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A  LOS  LECTORES  DE  LA  COLMENA 


El  trascurso  regular  del  tiempo  nos  ha  conducido  gradualmente  á  la  terminación 
del  primer  tomo  de  la  Colmena.  Aun  entregados  á  nuestro  propio  juicio  respecto 
al  mérito  intrínseco  del  volumen  que  hoy  ofrecemos  á  nuestros  lectores,  formado 
aquel  con  la  desconfianza  que  debe  inspirarnos  el  temor  de  las  sugestiones  del 
amor  propio,  hubiéramos  acaso  esperado  que  la  decidida  superioridad  de  "  La 
Colmena  "  sobre  la  mayoria  de  los  periódicos  de  su  clase  en  belleza  pictórica  y 
nitidez  tipográfica,  asi  como  el  esmero  empleado  en  la  parte  literaria  para  dar 
variedad  ó  interés  á  las  diversas  materias  de  que  trata,  siguiendo  la  marcha  de 
los  acontecimientos  y  el  progreso  de  las  ciencias  y  descubrimientos  útiles,  lograrian 
patentizar  á  nuestros  numerosos  suscritores  que  no  habian  sido  vanas  nuestras 
promesas  y  propósitos  al  comenzar  esta  nueva  serie.  Pero  la  satisfacción  que  en 
tal  caso  estribaría  solo  en  la  esperanza,  ha  tomado  el  carácter  halagüeño  de  la 
realidad  con  los  numerosos  testimonios  de  aprobación  que  hemos  recibido  respecto 
al  desempeño  de  nuestras  tareas  periodísticas. 

Animados  con  tan  satisfactorio  estimulo  tenemos  la  presunción  de  omitir 
como  innecesario  el  análisis  panegírico  de  trabajos  que  ha  sancionado  ya  la 
opinión  pública,  limitándonos  á  manifestar  nuestro  reconocimiento  por  la  indul- 
gencia con  que  asi  en  este  año  como  en  los  precedentes  nos  han  favorecido  nues- 
tros lectores  y  el  sincero  deseo  de  continuar  mereciendo  su  favor  y  beneplácito. 
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En  cumplimiento  de  la  promesa  que  hicimos  en  el  último  número  de  "  El  Instructor," 
tullíamos  hoy  la  pluma  animados  de  un  vehemente  deseo  de  corresponder  á  las 
esperanzas  que  pueden  haber  concebido  nuestros  lectores  respecto  de  la  nueva  obra 
periódica  que  vamos  á  ofrecerles.  Mucho  pudiéramos  decir  en  prueba  de  la  sin- 
ceridad de  este  deseo,  garantía  la  mas  sólida  de  nuestros  futuros  esfuerzos,  si  no 
temiésemos  que  nuestras  protestas  sean  consideradas  como  el  acostumbrado  cebo 
que  constituye  la  esencia  de  todo  prospecto. 

Nos  limitaremos  pues  á  recordar  una  circunstancia  que  mas  que  otra  alguna 
debe  garantizar  la  sinceridad  de  nuestro  propósito,  y  es  que  de  cuantos  periódicos 
literarios  españoles  se  han  publicado  en  Europa  para  la  América  meridional  nin- 
guno ha  llegado  á  obtener  una  circulación  tan  numerosa  ni  una  existencia  tan 
próspera  y  prolongada  como  "El  Instructor."  Este  hecho  comprobado  por  dalos 
fidedignos,  indica  del  modo  mas  lisonjero  el  aprecio  público  y  aprobación  que 
han  merecido  nuestros  esfuerzos,  y  hallándonos  hoy  en  plena  posesión  de  este 
privilegio  ¿es  de  creer  que  nos  expongamos  á  perder  lo  que,  prescindiendo  de 
consideraciones  pecuniarias,  es  tan  lisonjero  y  satisfactorio  haber  obtenido  \  La 
respuesta  no  es  dudosa.  Animados  por  los  mismos  sentimientos,  provistos  de 
materiales  nuevos  objetables  solo  por  su  abundancia,  y  celosos  en  extremo  del 
aprecio  de  nuestros  suscritores,  nos  esforzaremos  para  merecer  su  continuación 
alimentando  la  esperanza  de  comenzar  con  este  número  un  nuevo  é  indefinido 
período  de  relaciones  mutuamente  útiles  y  agradables.  Sin  mas  exordio,  promesas 
ni  propósitos  los  cuales  por  altisonantes  (pie  fuesen  no  podrían  calificar  el  mérito 
de  una  obra  literaria  que  por  si  misma  ha  de  recomendarse  ó  perecer,  pasaremos, 
pues,  á  manifestar  el  plan  que  nos  hemos  propuesto  para  la  futura  redacción  del 
periódico. 

Las  materias  contenidas  en  él  irán  divididas  en  secciones,  seis  en  número. 

La  Sección  I  será  una  crónica  de  sucesos  históricos  antiguos  y  modernos 
considerados  en  su  relación  con  la  historia  universal  asi  como  con  la  particular  de 
cada  nación,  y  noticias  biográficas  de  personas  notables  de  todas  las  épocas  y 
paises. 

La  Sección  II  contendrá  cuadros  de  costumbres  españolas,  asi  como  de  las 
que  prevalecen  en  diferentes  puntos  de  la  tierra ;  descripciones  topográficas,  an- 
tigüedades y  viajes. 

La  Sección  III  tratará  de  cuanto  pueda  ser  interesante  en  las  ciencias  ñsicas, 
químicas  y  naturales ;  en  los  diferentes  ramos  de  física,  química,  geología,  minera- 
logia,  astronomía,  meteorología,  geografía,  botánica,  agricultura,  zoologia,  &c.  &c. 

En  la  Sección  IV  obtendrá  lugar  cuanto  tenga  relación  con  la  industria  mecá- 
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nica  y  fabril,  comercio,  economía  política,  navegación,  caminos,  puentes  y  canales, 
fabricas  y  manufacturas,  máquinas;  aplicación  de  la  ciencia  á  la  industria  y  las 
artes,  descubrimientos  útiles,  &c. 

Pertenecerá  exclusivamente  á  la  Sección  V  todo  lo  respectivo  á  literatura  y 
bellas  artes;  ezámen  del  estado  actual  de  la  literatura  en  ambos  continentes,  artí- 
culos críticos,  poesía,  literatura  amena,  novelas,  pintura,  escultura,  arquitectura, 
noticias  relativas  al  progreso  de  las  bellas  artes,  grabado,  &c. 

Por  último,  en  la  Sección  VI  consignaremos  todos  aquellos  asuntos  que  directa 
ú  indirectamente  tienen  conexión  con  la  vida  pública  y  privada  de  un  individuo 
particular,  por  cuya  razón  le  hemos  dado  el  título  de  "  Dentro  y  fuera  de  Casa," 
el  cual,  por  extraño  que  parezca,  es  tal  vez  el  que  mejor  expresa  la  naturaleza 
de  las  materias  contenidas  en  esta  sección ;  á  saber,  educación  y  manejo  de  la 
infancia,  economía  doméstica,  higiene,  recetas  útiles,  el  tocador,  modas,  diseños 
de  muebles,  carruajes,  arquitectura  doméstica  y  ornamental ;  costumbres  y  usanzas 
de  la  sociedad  culta,  anécdotas,  música,  juegos  y  otros  asuntos  de  esta  clase. 

Las  ventajas  de  esta  subdivisión  de  materias  es  evidente  :  por  medio  de  ella 
podrá  cada  lector  hojear  desde  luego  aquella  parte  á  que  dé  la  preferencia,  pues 
que  la  obra  formará  por  decirlo  asi  una  especie  de  enciclopedia  general  ó  colección 
de  tratados  independientes  sobre  diversos  ramos  del  saber  humano,  pudiendo  por 
este  sencillo  arreglo  enlazarse  mejor  unos  con  otros  los  asuntos  respectivos  de  cada 
uno,  en  beneficio  del  úrden  y  perspicuidad. 

Los  grabados  sobre  madera  que  adornarán  las  páginas  de  nuestro  periódico 
serán  de  primer  orden  respecto  á  su  mérito  artístico,  acompañando  ademas  algunos 
sobre  acero,  novedad  introducida  á  costa  de  un  dispendio  considerable  á  fin  de 
amenizar  cuanto  sea  posible  esta  publicación. 

Inútil  es  protestar  que  procuraremos  tener  á  nuestros  lectores  al  corriente  de 
los  adelantos  que  se  hagan  en  las  ciencias  asi  como  de  las  invenciones  nuevas  de 
todas  clases,  pues  en  realidad  nos  costaria  mas  trabajo  no  hacerlo  asi.  En  este 
siglo  de  progresos,  y  especialmente  en  este  pais  donde  un  largo  período  de  paz  y 
prosperidad  extraordinaria  han  estimulado  á  nuevos  esfuerzos  el  espíritu  natural- 
mente investigador  que  le  distingue,  se  suceden  con  tal  rapidez  las  invenciones 
nuevas  y  los  progresos  en  todos  ramos,  y  estos  después  de  hallados  se  hacen  tan  luego 
generales  y  conocidos  de  todos,  que  las  prácticas  y  principios  anteriores  llegan  á  ser 
obsoletos  y  desusados  en  el  transcurso  de  un  cortísimo  espacio  de  tiempo.  Por 
consecuencia  para  Cumplir  nuestra  promesa  en  esta  parte  nos  bastará  seguir  el 
movimiento  de  este  panorama  progresivo,  y  los  asuntos  nuevos  vendrán  á  colocarse 
ellos  mismos  delante  de  nuestros  ojos. 

Tal  es  en  suma  el  plan  que  nos  hemos  propuesto.  Respecto  al  carácter  6  ten- 
dencia moral  del  periódico  bastará  acaso  referirnos  á  las  paginas  de  Ll  Instructor, 
que  en  este  punto  lian  merecido  los  testimonios  mas  lisonjeros  de  la  aprobación 
pública,  asegurando  á  nuestros  suscritores  que  en  la  redacción  de  La  Colmena  con- 
tinuaremos prestando  la  atención  mas  solícita  (i  una  cualidad  considerada  juslii- 
mciite  como  la  mas  importante  en  publicaciones  de  este  género. 


ORIGEN   DE   LA   ORDEN   DEL   TOISON   DE  ORO. 


Esta  célebre  órden,  la  primera  y  mas  hono- 
rífica de  Europa,  fué  instituida  en  1430  por 
Eelipe  apellidado  el  Bueno  durpie  de  Borgoña, 
en  celebridad  de  su  casamiento  con  la  princesa 
Isabel,  hija  de  Juan  I,  rey  de  Portugal.  La 
orden  del  Toisón  de  Oro,  establecida  en  honor 
de  Dios  y  de  San  Andrés,  cuya  cruz  llevaba 
el  duque  en  sus  armas,  se  componía  de  una 
fraternidad  de  veinte  y  cuatro  caballeros  sin 
mancilla  y  nobles  hasta  la  cuarta  generación, 
á  cada  uno  de  los  cuales  dió  el  duque  un  collar 
de  oro  exquisitamente  trabajado  del  cual  pendia 
el  toisón  :  el  grabado  anterior  representa  la 
cadena  de  la  orden  y  también  la  cinta  ó  banda 
que  constituye  la  insignia  ó  distintivo  de  los 
caballeros.  Al  recibir  estos  la  orden  firmaban 
solemnes  estatutos  y  promesas  para  su  preser- 


vación y  el  mantenimiento  de  su  esplendor,  y 
los  herederos  de  un  caballero  estaban  obligados 
á  la  muerte  de  este  á  poner  personalmente  el 
collar  de  la  orden  en  manos  del  duque,  á  fin  tic 
que  este  pudiese  elegir  á  otro  en  su  lugar  sin 
aumentar  el  número  fijo  de  los  miembros  de  la 
orden.  Al  principio  de  los  estatutos,  dice  Felipe 
haber  tomado  el  nombre  del  Toisón  de  Oro  del 
argonauta  .lason  *  y  que  el  objeto  de  esta  ins- 
titución es  la  protección  de  la  Iglesia.  De- 
claróse gran  maestre  de  la  orden,  disponiendo 
que  esta  dignidad  fuese  hereditaria  en  sus  su- 
cesores en  el  reino.     Celebráronse  capítulos 

*  La  fábula  de  los  argonautas  de  la  cual  deriva  su 
apelación  esta  célebre  orden  se  hallará  en  la  sección  de 
Literatura. 
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onualefl  en  los  que  la  mayoría  de  votos  decidía 
respecto  ú  la  elección  de  nuevos  miembros. 
Pero  estos  estatutos  primitivos  recibieron  va- 
rias alteraciones.  El  mismo  Felipe  aumentó  el 
número  de  caballeros  desde  24  hasta  31,  y 
Carlos  V  su  descendiente  basta  51.  Celebróse 
el  último  capitulo  en  Gante  en  el  año  de  15o9. 
Desde  entonces  el  monarca  ha  creado  caballeros 
del  Toisón  de  Oro  á  su  antojo.  La  propiedad  ó 
gran  maestrazgo  de  esta  orden  lia  sido  objeto 
de  contienda  entre  las  cortes  de  Viene  y  Madrid, 
y  no  habiendo  terminado  esta  definitivamente 
continúan  ambas  concediendo  la  insignia  de  la 
urden  como  privilegio  exclusivo  de  cada  una. 
Los  sucesos  en  que  se  funda  el  derecho  recla- 
mado respectivamente  por  ambos  competidores 
son  los  siguientes. 

CutIos  el  Temerario,  duque  de  Borgoña,  hijo 
y  sucesor  de  Felipe  el  Bunio,  dejó  al  morir  una 
hija  llamada  Maria  en  quien  recayó  la  corona 
ducal.  Era  muy  natural  que  á  la  noble  here- 
dera de  tan  rico  patrimonio,  joven  ademas  y 
bella,  no  le  faltasen  admiradores  que  preten- 
diesen su  mano.  Entre  los  siete  candidatos  que 
la  solicitaron  se  distinguían  el  principe  here- 
dero de  Francia  hijo  de  Luis  XI,  y  Maximi- 
liano rey  de  los  romanos  hijo  del  emperador  de 
Alemania  Federico  1IÍ.  Próximos  estuvieron 
:í  celebrarse  los  esponsales  con  el  francés,  que 
hubiera  triunfado  indudablemente  sobre  su  rival 
á  no  ser  por  la  mala  fé  de  su  padre,  oprobio  de 
la  dinastía  de  los  Capetos,  quien  deseando  ven- 
garse de  las  humillaciones  que  le  habia  oca- 
sionado su  constante  enemigo  Carlos,  usurpando 
ú  su  hijo  lo  mejor  de  sus  estados,  se  apoderó  de 
ellos  por  medios  viles  y  subrepticios  en  vez  de 
esperar  á  que  el  proyectado  enlace  asegurase 
á  sus  descendientes  sin  efusión  de  sangre  la 
pose.-ion  de  los  territorios  que  codiciaba.  Por 
medio  de  sus  intrigas  ocasionó  un  levanta- 
miento en  Gante  de  cuyas  resultas  perecieron 
dos  de  los  ministros  de  aquella  princesa  y  un 
crecido  numero  de  ciudadanos.  Maria  indig- 
nada de  la  traición  de  Luis,  aceptó  por  esposo 
ú  Maximiliano,  pasando  asi  la  Flandes  y  de- 
mas  posesiones  que  en  los  Países  Majos  teuiuu 
los  duques  de  Borgoña  ú  la  casu  de  Austria. 
Trabóse  una  guerra  entre  Maximiliano  y  Luis 
que  terminó  en  el  tratado  de  Arras  en  1482,  en 
virtud  del  cual  Margarita  hija  de  Maximiliano 
y  de  Maria  de  Borgoña  fué  desposuda  con  el 
Dellíu,  después  Carlos  VIII,  (el  mismo  que 
debía  haber  casado  con  su  madre)  y  pasó  á 
educurse  ú  lu  corte  de  Francia.  Artois  y  el 
Franco  Condado  ó  Alta  Borgoña  que  ya  poseía 
Luis  en  virtud  de  usurpación  constituyeron  su 
dote,  pero  debíuu  ser  restituidos  cu  caso  de  que 


no  se  celebrase  el  matrimonio  el  cual  nunca 
tuvo  lugar.  Maria  de  Borgoña  murió  poco 
después  en  1488,  dejando  ademas  de  su  hija 
Margarita  de  quien  hemos  hablado  ya,  un  hijo 
llamado  Felipe  que  casó  con  Juana  de  Castilla 
apellidada  la  Loca,  heredera  de  Fernando  é 
Isabel,  de  cuyo  matrimonio  nació  el  principe 
Carlos,  después  Carlos  V  emperador  de  Ale- 
mania y  rey  de  España.  Las  posesiones  de  la 
casa  ducal  de  Borgoña  á  saber  los  Países  Bajos 
y  el  Franco  Condado  descendieron  pues  por 
derecho  de  herencia  á  Carlos  V,  y  después  á  los 
demás  soberanos  españoles  de  la  casa  de  Aus- 
tria. De  aquí  el  derecho  de  la  corte  de  España 
á  la  investidura  de  la  orden  del  Toisón  de 
Ord  fundada  por  uno  de  los  ascendientes  de 
Carlos  V. 

Empero  sobrevino  la  guerra  sobre  sucesión 
á  la  corona  de  España  por  la  cual  la  dinastía 
austríaca  fué  reemplazada  por  la  casa  de  Borbon, 
y  en  la  paz  de  Utrech  celebrada  en  1713  cedió 
á  Felipe  V  los  estados  que  aun  poseia  la  España 
en  los  Países  Bajos,  a  la  casa  de  Austria  con 
cuyo  motivo  Carlos  VI  emperador  de  Alemania 
insistió  en  que  se  le  declarase  gran  maestre  de 
la  orden  del  Toisón  de  Oro,  pero  ni  Felipe  ni 
ninguno  de  sus  sucesores  consintieron  en  re- 
nunciar á  este  derecho,  por  cuya  razón,  como 
hemos  dicho  ya,  es  concedida  la  insignia  de 
esta  orden  tanto  en  Madrid  como  en  Viena. 
La  orden  española  del  Toisón  ditiere  de  la  Aus- 
tríaca en  la  inscripción  Preíium  laborum,  non 
vitte.  El  collar  es  privativo  del  gran  maestre  ; 
los  caballeros  usan  solo  de  la  cinta.  En  ambas 
cortes  la  orden  del  Toisón  de  Oro  es  la  mas 
distinguida  y  elevada,  y  siendo  su  objeto  no- 
minal el  protejer  la  religión  es  conferida  solo 
á  los  católicos  siendo  la  única  excepción  los  so- 
beranos protestantes. 


VIDA  Y  AVENTURAS  DE  LUIS  FELIPE. 

Kl  ucittnt  rey  tle  Francia, 

F.i.  lev  actual  de  los  franceses  es  un  hombre  no 
menos  notable  por  las  extraordinarias  aventuras 
y  vicisitudes  de  su  vida,  que  por  el  vigor  y 
destreza  que  manifiesta  en  la  difícil  situación 
política  que  le  ha  cabido  en  suerte  ocupar. 

Al  paso  que  se  hulla  evidentemente  dotado  de 

facultades  mentales  de  primer  orden,  es  tam- 
bién fácil  percibir  que  debe  uuu  gran  parta  del 
buen  éxito  de  sus  empresas  en  su  elevada  po- 
sición al  profundo  Conocimiento  del  inundo  que 
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adquirió  en  la  escuela  de  la  adversidad]  y  al 
saludable  efecto  que  produce  siempre  la  po- 
breza en  los  que  nacen  en  la  opulencia.  Luis 
Felipe  no  debe  su  conocimiento  íntimo  de  los 
hombres  á  las  falaces  relaciones  de  bocas  cor- 
tesanas, sino  á  sus  observaciones  propias,  ha- 
biéndolos estudiado  como  iguales  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad.  El  haber  él  mismo  ex- 
perimentado una  condición  penosa  y  humilde, 
le  califica  acaso  para  ocupar  dignamente  otra 
elevada.  No  hace  mucho  tiempo  que  conver- 
sando familiarmente  con  un  diplomático  dis- 
tinguido, le  dijo:  "¿Sabe  vd.  porque  soy  yo 
el  hombre  tal  vez  mas  apropósito  para  ser  rey 
de  cuantos  reinan  actualmente  en  Europa  i " 
El  cortesano  no  supo  que  responder  á  una  pre- 
gunta tan  llena  aparentemente  de  vanagloria, 
pero  el  rey  añadió  inmediatamente;  "los  reyes 
no  ocupan  la  cómoda  situación  «pie  algún  dia 
gozaron  ;  asi  es  que  no  se  hallan  preparado! 
para  arrostrar  las  vicisitudes  y  tareas  que  les 
impone  su  estado  ;  pero  yo  les  aventajo  en  esta 
parte  pues  soy  el  único  entre  ellos  que  ha  lim- 
piado sus  propias  botas,  y  rjue  podría  volver  á 
hacerlo  si  fuese  necesario."  Esta  anécdota  ob- 
tenida por  un  conducto  que  garantiza  su  ve- 
racidad es  verdaderamente  característica  de  la 
persona  á  quien  se  refiere. 


Luis  Felipe,  que  nació  en  1773,  y  tiene  hoy 
consiguientemente  sesenta  y  nueve  años  de  edad, 
es  hijo  del  duque  de  Orleans  que  hizo  un  papel 
bien  importante  en  la  revolución  francesa,  y 
fué  una  de  las  numerosas  víctimas  del  partido 
jacobino  durante  la  época  de  su  triunfo.  La 
rama  de  Orleans  en  la  familia  de  los  Borbones 
tuvo  su  origen  en   Felipe,  hijo  segundo  de 


Luis  XIII,  creado  duque  de  Orleans  por  su 
hermano  Luis  XIV,  y  de  quien  el  rey  de  los 
franceses  es  sexto  descendiente*. 

Luis,  á  la  edad  de  cinco  años  fué  puesto  bajo 
el  cuidado  del  caballero  Bonnard  ;  pero  en  17H-J 
fué  confiada  su  educación  á  la  condesa  de  Genlis, 
persona  que  á  pesar  de  los  yerros  en  que  después 
incurrió,  se  hallaba  eminentemente  calificada 
para  ser  instructora  de  la  juventud.  Luis,  bajo 
el  título  de  duque  de  Chartres,  entró  en  la  vida 
activa  en  calidad  de  soldado,  y  en  171)1  man- 
daba ya  un  regimiento  de  dragones  al  que  dió 
su  nombre.  En  esta,  asi  como  en  todas  las 
demás  situaciones  de  su  vida,  dió  pruebas  de 
humanidad,  juicio  correcto,  é  inflexible  inte- 
gridad. Hallándose  con  su  regimiento  en  Van- 
doma,  consiguió  con  su  valor  y  sangre  fría  salvar 
la  vida  de  un  sacerdote  no-jurado  á  quien  queria 
asesinar  el  populacho  bajo  el  pretexto  de  que 
había  hecho  mofa  de  una  procesión  dirigida 
por  un  sacerdote  constitucional.  Poco  después 
dió  una  nueva  prueba  de  su  huninnidad  liber- 
tando á  un  empleado  de  la  aduana  de  ser  aho- 
gado. En  premio  de  estas  acciones  generosas 
la  ciudad  de  Vandoma  le  decretó  una  corona 
civica.  Cuando  en  17Ü2  declaró  la  Francia  la 
guerra  al  Austria,  entró  el  duque  de  Chartres 
en  su  primera  campaña.  A  la  cabeza  de  un 
cuerpo  de  tropas  que  le  fué  confiado  por  Keller- 
mann,  peleó  en  Valmy,  y  después  se  distinguió 
á  las  órdenes  del  general  Dumouriez  en  la  ba- 
talla de  Jenappes. 

Aipd  puede  decirse  que  terminó  el  primer  y 
mas  feliz  periodo  de  la  vida  del  rey.  Habiendo 
triunfado  el  partido  democrático,  se  publicó  un 
decreto  desterrando  á  todos  los  miembros  de  la 
familia  de  los  Borbones  que  aun  permanecían 
en  Francia.  Fué  anulado  después  este  decreto  : 
empero  el  duque  que  con  mas  franqueza  que 
prudencia  había  manifestado  el  horror  con  que 
miraba  los  excesos  revolucionarios,  se  vió  ex- 
puesto á  las  consecuencias  de  una  orden  de 
arresto  fulminada  personalmente  contra  él.  Re- 
solvió entonces  abandonar  el  ejército  y  el  país, 
y  acompañado  de  su  hermana  y  de  Madama  de 
Genlis,  se  refugió  en  Suiza,  muy  escasamente 
provisto  de  dinero  y  siempre  en  peligro  de  ser 


*  Es  un  hecho  curioso  y  poco  conocido,  que,  como 
descendiente  de  la  segunda  esposa  de  Felipe  duque  de 
Orleans,  la  cual  era  nieta  de  la  priocesa  Isabel  de 
Inglaterra,  el  rey  ilegítimo  de  Francia  tiene  uu  derecho 
hereditario  at  trono  de  la  Gran  Bretaña  mucho  mas 
solido  que  el  de  la  reina  que  lo  ocupa  hoy,  pues  esta 
desciende  de  una  hija  menor  de  la  princesa  Isabel,  al 
paso  que  Luis  F'elipe  procede  del  hijo  mayor  de  la 
misma.  Suministre  este  hecho  materia  de  reflexión  para 
los  acérrimos  legithnistas. 
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aprehendido.  Por  la  mediación  dé  un  amigó 
antiguo)  el  general  Monteaquiou,  también  re- 
fugiado, consiguió  ndmision  par¡i  la  preceptora 
ele  su  niSez  y  ]>aru  su  hermana  en  un  convento 
en  Bremgarten.  En  cuanto  á  él  le  digeron  que 
no  le  quedaba  otro  recurso  que  vagar  por  las 
montañas,  cuidando  de  no  permanecer  mucho 
tiempo  en  el  mismo  punto,  hasta  que  las  cir- 
cunstancias fuesen  algo  menos  adversas.  El 
duque  de  Chartres,  satisfecho  con  haber  puesto 
en  salvo  á  su  hermana,  siguió  este  juicioso 
consejo.  Solo,  á  pié  y  casi  sin  dinero,  comenzó 
sus  viajes  por  lo  interior  de  la  Suiza  y  por  los 
Alpes.  Do  quiera  se  le  veía  luchar  con  valor 
contra  la  fatiga  y  la  pobreza.  Sin  embargo 
apurados  ya  todos  los  recursos  no  sabia  que 
partido  tomar,  cuando  una  carta  de  Montea- 
quiou le  llamó  de  nuevo  á  Bremgarten,  donde 
la  intercesión  de  este  buen  amigo  le  propor- 
cionó el  ser  nombrado  profesor  en  el  colegio 
de  Heichenau.  Examináronle  bajo  un  nombre 
fingido  los  directores  de  esta  institución,  y 
aunque  solo  contaba  veinte  años  de  edad,  fué 
unánimemente  admitido.  Alli  enseñó  historia, 
geografía,  las  lenguas  francesa  é  inglesa  y  las 
matemáticas  durante  ocho  meses  sin  ser  des- 
cubierto. La  simplicidad  de  sus  modales  ale- 
jaba toda  sospecha  de  su  elevado  rango,  y  con 
ellos  supo  concillarse  el  aprecio  del  gobierno  y 
la  gratitud  de  sus  discípulos.  Durante  su  resi- 
dencia en  Heichenau  recibió  la  noticia  del  trá- 
gico tin  de  su  padre  :  algunos  movimientos  polí- 
ticos que  tuvieron  lugar  entre  los  grisones  in- 
dujeron á  la  hermana  de  Luis  ú  abandonar  su 
asilo  en  Bremgarten  y  unirse  á  su  fia  la  princesa 
de  Conti.  Mr.  Montesquiou  creyó  poder  ya  en- 
tonces ofrecer  un  asilo  al  principe  de  quien  sus 
enemigos  habían  por  algún  tiempo  perdido  el 
rastro.  El  duque  hizo  dimisión  de  su  empleo 
de  profesor  en  Reiehenau,  recibiendo  los  testi- 
monios mas  honrosos  de  su  conducta  y  habi- 
lidades, y  se  retiró  á  Bremgarten.  Aqui  per- 
maneció bajo  el  nombre  de  Corby  hasta  fines 
de  17ÍI4  á  cuyo  tiempo  determinó  abandonar  la 
Suiza,  habiendo  ya  dejado  de  ser  un  secreto 
su  permanencia  en  ella. 

Vemos  ahora  ni  duque  de  Orlcans  (cuyo  título 
le  perteneció  desde  la  muerte  de  su  padre)  re- 
ducido de  nuevo  a  vagar  de  una  parte  ú  otra 
en  busca  de  un  asilo  que  le  ponga  á  cubierto 
de  la  persecución  de  lus  autoridades  francesas 
y  de  sus  emisarios.  Resolvió  pasar  á  América, 
y  Hamburgo  le  pareció  el  paraje  inas  apropósito 
para  efectuar  su  embarque  :  llegó  &  esta  ciudad 
en  171)5,  pero  le  salieron  fallidas  sus  esperanzas 
relativas  á  la  colección  de  fondos,  y  no  pmlo 
reunir  una  cantidad  suficiente  pura  llegar  hasta 


los  Estados  Unidos:  cansado  sin  embargo  de 
una  vida  ociosa,  y  hallándose  provisto  de  una 
carta  de  crédito  por  una  corta  suma  sobre  un 
banquero  de  Copenhague,  determinó  visitar  el 
norte  de  Europa.  Este  banquero  logró  conse- 
guir del  rey  de  Dinamarca  un  pasaporte  para 
él,  no  como  duque  de  Orleans  sino  como  viajero 
suizo,  por  medio  del  cual  pudo  proceder  con 
seguridad  en  su  jornada.  Atravesó  la  Noruega 
y  la  Suecia,  examinando  todo  cuanto  habia 
digno  de  ser  visto  ;  viajó  á  pié  con  los  lapones 
á  lo  largo  de  las  montañas,  y  llegó  al  Cabo 
Norte  en  Agosto  de  1795.  Después  de  perma- 
necer algunos  dius  en  esta  región  á  18  grados 
de  distancia  del  polo  árctico,  regresó,  atra- 
vesando la  Laponia,  á  Torneo  ciudad  situada 
á  la  extremidad  del  golfo  de  Bothnia.  Desde 
Torneo  pasó  á  Abo  cruzando  la  Finlandia,  pero 
temiendo  el  carácter  vengativo  de  la  emperatriz 
Catalina,  no  se  atrevió  á  penetraren  Busia. 

Es  indudable  que  Luis  Felipe  estaba  á  la 
sazón  sacando  el  mejor  partido  posible  de  las 
desgracias  de  su  familia.  Poniéndose  en  con- 
tacto con  las  diversas  fases  de  la  vida  humana, 
y  añadiendo  los  tesoros  de  la  observación  per- 
sonal al  fondo  de  conocimientos  y  de  saber  que 
ya  poseia,  se  preparaba  eficazmente  para  la 
série  de  sucesos  que  le  han  dado  después  tanta 
influencia  sobre  los  destinos  de  su  pátria  y  aun 
de  la  Europa.  El  aspecto  brusco  y  escabroso 
de  la  naturaleza  en  aquellas  regiones,  y  la  sen- 
cillez y  bondad  de  sus  habitantes,  debieron 
producir  un  efecto  singular  en  el  espíritu  de 
un  jóven  de  sus  circunstancias,  impelido  bajo 
tales  auspicios  á  comenzar  su  carrera  en  el 
mundo. 

Después  de  haber  recorrido  y  examinado 
estos  antiguos  reinos,  habiendo  sido  reconocido 
en  Estocolmo,  pasó  á  Dinamarca,  y  ocultándose 
bajo  un  nombre  supuesto  procuró  eludir  obser- 
vación. Durante  sus  pcrumhuluciones  no  ha- 
bían mejorado  cu  manera  alguna  ni  sus  recursos 
pecuniarios  ni  su  situación  política  ;  pero  las 
privaciones  y  penuria  á  que  se  veia  continua- 
mente expuesto,  no  pudieron  jamás  inducirle 
á  quebrantar  el  propósito  que  h&bÍB  formado 
de  no  tomar  armas  contra  la  Francia,  asi  es  que 
reusó  la  oferta  de  Luis  XVIII  para  que  se  in- 
corporase al  ejército  cpic  mandaba  el  principe 
de  Conde. 

Su  padre  habia  perecido  cu  el  cadalso  ;  su 
madre  se  hallaba  encarcelada  en  Puris,  y  sus 
dos  hermanos,  el  duque  de  Moutpensicr  y  c) 
comiede  lteinijohiis,  habían  sido  encerrados  cu 
el  castillo  de  San  Juan  en  Marsella,  donde  estos 
dos  desgraciados  jóvenes  sin  otro  delito  que  su 
nacimiento  sufrían  el  tratamiento  mas  inliu- 
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mano.  La  severidad  ejercida  contra  la  duquesa 
de  Orleans  fué  sin  embargo  mitigándose  por 
grados,  hasta  que  últimamente  recobró  su  li- 
bertad, aunque  bajo  la  mas  estricta  vigilancia. 
Sus  prendas  y  virtudes  morales  pueden  haber 
influido  en  procurar  este  cambio  favorable,  ¡mes 
la  voz  general  declara  haber  sido  esta  señora  en 
todos  conceptos  el  modelo  y  ornato  de  la  ele- 
vada clase  á  que  pertenecía. 

Su  hijo  mayor  había  tomado  sus  medidas 
con  tal  prudencia  que  el  gobierno  francés  perdió 
absolutamente  el  rastro  de  sus  pasos,  pero  el 
misterio  mismo  en  que  se  habia  envuelto  au- 
mentó las  sospechas  suscitadas  contra  él,  y  con- 
siguientemente creció  el  deseo  de  descubrir  su 
paradero  y  apoderarse  de  su  persona :  ni  es  de 
extrañar  este  conato  por  parte  de  los  republi- 
canos considerando  que  esta  era  la  única  rama 
de  los  Borbones  que  habia  dejado  en  Francia 
gratos  recuerdos  de  lo  pasado,  ó  esperanzas 
razonables  para  lo  futuro. 

Los  agentes  políticos  franceses  en  diferentes 
puntos  recibieron  instrucciones  y  órdenes  pe- 
rentorias para  que  procurasen  descubrir  su  asilo. 
Dirigióle  principalmente  su  atención  á  la  Prusia 
y  la  Polonia,  suponiendo  que  se  hallaba  en  uno 
ú  otro  de  estos  puntos.  Pero  estos  esfuerzos 
fueron  vanos,  siguiéndose  á  ellos  otra  tentativa 
de  distinto  carácter  en  la  cual  se  apeló  con  tal 
fuerza  á  sus  sentimientos  filiales  y  fraternales, 
que  no  le  quedó  otra  alternativa  sino  aceptar 
la  oferta  que  se  le  hizo  de  una  expatriación  mas 
distante.  Entablóse  una  correspondencia  entre 
el  Directorio  y  la  duquesa  de  Orleans,  ofreciendo 
á  esta  que  si  lograba  inducir  á  su  hijo  mayor 
ú  pasar  á  los  Estados  LTnidos  de  América,  su 
propia  situación  mejoraría  considerablemente  y 
seria  alzada  la  confiscación  ó  embargo  que  pe- 
saba sobre  sus  bienes;  y  que  asimismo  sus  dos 
hijos  menores  serian  puestos  en  libertad,  per- 
mitiéndoseles reunirse  ú  su  hermano  en  Amé- 
rica. Asintió  la  duquesa  á  esta  proposición,  y 
escribió  á  su  hijo  suplicándole  se  conformase 
con  ella,  y  añadiendo,  "  Sirva  de  recompensa  á 
tu  generosidad  el  placer  de  aliviar  los  padeci- 
mientos de  tu  pobre  madre,  hacer  la  situación 
ile  tus  hermanos  menos  penosa,  y  contribuir  á 
la  pacificación  de  tu  pátría." 

El  gobierno  se  encargó  de  hacer  que  llegase 
esta  carta  á  manos  del  emigrado,  con  cuyo  motivo 
hizo  un  nuevo  esfuerzo  para  descubrir  su  para- 
dero. Habiendo  sido  vanos  todos  los  medios 
adoptados  para  conseguirlo,  acudió  el  encargado 
de  Negocios  francés  en  Hamburgo  á  un  comer- 
ciante de  dicha  ciudad  llamado  Westford  k 
quien,  por  ciertas  razones  se  suponia  hallarse 
en  correspondencia  con  el  príncipe.    Estas  sos- 


pechas eran  bien  fundadas  ;  pero  Mr.  Westford 
recibió  con  incredulidad  la  declaración  del  en- 
cargado de  Negocios  de  que  su  objeto  en  en- 
tablar una  comunicación  con  el  duque  era  solo 
entregarle  á  nombre  del  gobierno  una  carta  de 
su  madre,  asi  es  que  negó  tener  conocimiento 
alguno  de  su  paradero.  Apresuróse  sin  em- 
bargo á  comunicar  al  claque  lo  que  acababa  de 
pasar,  y  este  resolvió  exponerse  al  riesgo  de  ser 
descubierto  con  la  esperanza  de  recibir  directa- 
mente una  carta  de  su  madre.  Hallábase  en  la 
actualidad  Luis  Felipe  cerca  de  Hamburgo  si 
bien  en  territorio  Dinamarqués,  donde  habia  cui- 
dado de  mudar  de  tiempo  su  residencia  según  lo 
requería  la  prudencia.  Concertóse  una  entre- 
vista entre  el  duque  y  el  Encargado  de  Negocios 
en  casa  de  Mr.  Westford  por  la  noche  ;  en  ella, 
después  de  recibir  las  cartas  de  su  madre  significó 
Luis  desde  luego  hallarse  dispuesto  á  aceptar  la 
proposición  que  se  le  hacia  y  embarcarse  para  los 
Estados  Unidos  sin  demora.  Escribió,  pues, 
inmediatamente  una  carta  á  su  madre  que  em- 
pezaba c*on  las  siguientes  palabras  :  "  Cuando 
mi  querida  madre  reciba  esta  carta  sus  órdenes 
habrán  ya  sido  ejecutadas  y  me  habré  embar- 
cado para  los  Estados  Unidos." 

El  buque  11  American,"  que  cruzaba  perió- 
dicamente de  Filadelfia  á  Hamburgo,  se  ha- 
llaba á  la  sazón  en  el  Elba  haciendo  los  pre- 
parativos necesarios  para  darse  á  la  vela.  El 
duque,  pasando  por  danés,  ajustó  su  pasaje 
al  precio  ordinario  que  en  aquel  tiempo  era 
IHt  pesos :  tenia  consigo  un  fiel  criado  que  le 
habia  servido  largo  tiempo,  y  á  quien  deseaba 
mucho  llevar  consigo  ;  pero  el  capitán,  por  al- 
gún motivo  particular,  se  oponía  á  recibirle  á 
bordo,  asegurando  á  su  importuno  pasajero  (pie 
la  asistencia  de  este  sirviente  le  seria  absoluta- 
mente inútil  durante  la  navegación,  y  que  cuando 
llegase  á  los  Estados  Unidos  probablemente 
abandonaría  su  servicio.  Dejóse  por  último 
convencer,  y  fué  admitido  el  criado  por  <J2 
pesos. 

El  duque  deseaba  no  ser  visto  durante  su 
permanencia  en  Hamburgo,  asi  que  solicitó  li- 
cencia del  capitán  del  barco  para  que  le  per- 
mitiese pasar  á  bordo  y  permanecer  alli  los  dias 
que  aun  faltaban  para  darse  á  la  vela.  El 
capitán,  no  sin  repugnancia,  accedió  á  esta  sin- 
gular proposición,  pero  luego  se  echó  de  ver  que 
tanto  este  paso  como  el  misterio  que  evidente- 
mente rodeaba  á  su  joven  pasajero  habian  hecho 
en  él  una  impresión  muy  poco  favorable.  La 
víspera  del  dia  en  que  debía  darse  á  la  vela  el 
barco,  á  una  hora  avanzada  de  la  noche,  cuando 
ya  el  duque  se  habia  retirado  á  su  camarote, 
I  pasó  á  bordo  un  caballero  francés,  que  debía 
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ser  su  único  compañero  de  cámara.  Entendía 
el  inglés  muy  nial  y  lo  hablaba  peor,  y  ob- 
servando que  el  acomodo  era  muy  inferior  á  lo 
que  esperaba  hallar,  prorrumpió  en  vituperios 
con  mucha  vehemencia,  pero  con  una  genti- 
lidad considerablemente  coartada  por  la  difi- 
cultad que  encontraba  en  desahogar  su  encono 
en  inglés.  Pidió  un  intérprete,  mas  como  no 
lo  hubiese  se  vió  precisado,  6Í  no  á  olvidar  sus 
quejas,  á  lo  menos  a  suspender  la  expresión  de 
ella3  y  retirarse  á  6u  camarote.  Por  la  ma- 
ñana, viendo  al  duque  le  preguntó  inmediata- 
mente si  hablaba  francés,  y  percibiendo  que  sí, 
expresó  su  satisfacción,  añadiendo  ;  "  habla  vd. 
muy  bien  para  un  Dinamarqués  y  sin  duda 
podrá  vd.  explicarse  sin  el  auxilio  de  mis  ins- 
trucciones. Vd.  es  joven  y  yo  anciano,  por 
consiguiente  es  preciso  que  me  sirva  vd.  de 
intérprete."  El  duque  consintió,  y  el  buen 
caballero  que  era  un  colono  de  Santo  Domingo 
de  regreso  á  su  pais  nativo,  comenzó  la  enu- 
meración de  sus  quejas.  La  primera  se  referia 
á  sí  mismo  y  la  segunda  al  barco.  Carecía  de 
dientes  y  el  cocinero  no  tenia  pan  tierno,  y  el 
pobre  señor  decia  ser  imposible  navegar  en  un 
boque  donde  no  había  medios  de  cocer  pan 
diariamente :  todos  los  buques  franceses,  anadia, 
disfrutan  esta  conveniencia  y  a  él  le  era  im- 
posible comer  la  galleta  americana.  El  capitán 
le  contestó  fríamente.  "  Hé  aquí  la  carne  y 
el  panqué  puedo  ofreceros:  si  no  os  acomoda 
lo  uno  y  lo  otro  podéis  dejar  el  barco."  El 
impaciente  colono  no  queriendo  perder  la  oca- 
sión que  se  le  presentaba  de  volver  á  visitar  su 
patria,  creyó  mas  oportuno  aventurar  sus  dientes 
que  desembarcar,  y  permaneció  á  bordo.  Ha- 
bía varios  pasajeros  en  la  antecámara,  alemanes 
y  naturales  de  Álsacia  que  emigraban  á  los 
Estados  Unidos.  El  buque  salió  del  Elba  el 
24  de  Setiembre  de  17'JO,  y  después  de  un  viaje 
favorable  de  veinte  y  siete  dias  arribó  sin  no- 
vedad á  Filadelfia.  Poco  antes  de  desembarcar, 
no  queriendo  el  duque  que  el  capituu  averiguase 
quien  era  por  la  voz  pública  untes  que  por  su 
propia  boca,  le  manifestó  su  nombre  y  rango. 
Expresó  este  la  satisfacción  que  le  causaba  este 
descubrimiento,  confesando  francamente  que  bis 
circunstancias  peculiares  bajo  las  cuales  había 
venido  á  bordo  no  habían  podido  menos  de  cau- 
sarle una  impresión  nada  ventajosa  respecto  á 
•a  jóveii  pasajero:  procurando  conjeturar  cual 
fuese  su  posición  verdadera,  hubia  llegado  á 
persuadirse  de  que  eru  un  jugador  de  profesión, 
que  habiéndote  comprometido  en  alguna  trans- 
acción fraudulenta,  procuraba  sustraerse  ú  lus 
■  i.riM-<  Hernias  de  mi  desmán  buseundo  refugio 
en  el  Nuevo  Mundo.    La  rueda  de  la  fortuna 


había  por  cierto  sido  muy  poco  favorable  á  su 
huésped,  pues  acababa  de  perder  un  premio 
considerable  en  la  loteria  de  la  vida,  si  bien 
halda  podido  preservar  otros  premios  mas  en- 
vidiables -aun,  cuales  son  una  conciencia  pura 
y  una  reputación  sin  mancilla.  El  otro  pasa- 
jero, el  buen  colono  de  Santo  Domingo,  perma- 
neció en  la  ignorancia  de  quien  era  su  com- 
pañero de  cámara,  hasta  que  lo  averiguó  á  su 
arribo  á  Filadelfia:  apresuróse  entonces  á  vi- 
sitarle para  manifestar  su  sorpresa  y  ofrecer  sus 
respetos. 

A  su  llegada  á  Filadelfia  se  alojó  el  duque 
en  una  modesta  habitación,  y  en  ella  perma- 
neció esperando  con  ansia  el  arribo  de  sus  her- 
manos. Habíanse  estos  embarcado  en  Marsella 
á  bordo  de  un  buque  sueco,  "el  Júpiter,"  y 
tuvieron  un  largo  pasaje  de  noventa  y  tres  dias. 
Este  retraso  hizo  temer  al  duque  ó  bien  que 
habian  experimentado  algún  accidente  en  la 
mar,  ó  que  el  gobierno  francés  se  habia  negado 
á  cumplir  la  promesa  hecha  tanto  á  él  como 
á  su  madre.  Su  llegada  puso  sin  embargo  fin 
á  sus  tristes  reflexiones,  y  después  de  su  reunión 
los  tres  hermanos  se  alojaron  en  una  casa  per- 
teneciente al  cónsul  español :  en  ella  pasaron 
el  invierno,  alternando  con  la  sociedad  de  Fi- 
ladelfia y  haciendo  conocimiento  de  personas 
cuyos  nombres  parece  aun  hoy  recordar  con 
placer  Luis  Felipe.  Era  Filadelfia  á  la  sazuii 
el  asiento  del  gobierno  federativo,  y  el  general 
Washington  se  hallaba  á  la  cabeza  de  él.  Los 
tres  jóvenes  forasteros  fueron  presentados  á  él 
y  les  convidó  á  que  viniesen  á  pasar  algunos  dias 
á  su  residencia  después  que  hubiese  expirado  el 
término  de  su  servicio  público.  Hallóse  el  duque 
presente  cuando  pronunció  Washington  su  úl- 
timo discurso  en  el  congreso,  asi  como  á  la  in- 
auguración de  su  sucesor,  cuando  el  venerable 
general  se  retiró  gozoso  de  la  vida  pública. 

Durante  la  primavera  el  duque  de  Orleans  y 
sus  dos  hermanos  visitaron  á  Monte  Vcrnon 
residencia  de  Washington,  pasando  por  Bal- 
timore.  En  Monte  Vernon  fueron  recibidos  con 
la  mayor  cordialidad  y  liberalmeute  obsequiados 

todo  el  tiempo  que  permanecieron  alli. 

Durante  su  residencia  en  este  punto  preparó 
Washington  para  los  tres  príncipes  emigrados 
el  itinerario  de  un  viaje  por  los  distritos  oc- 
cidentales, proveyéndoles  asimismo  de  curtas 
de  recomendación  para  diferentes  personas  en 
el  tránsito.  Hicieron  los  preparativos  necesa- 
rios para  una  larga  expedición,  la  cual  efec- 
tuaron á  caballo  llevando  cudu  uno  de  ellos 
en  unas  alforjas  todo  cuanto  podiu  necesitar  en 
punto  á  ropa  y  otras  conveniencias  personales 
durante  el  viaje.    Se  conserva  aun  el  uiapu  que 
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usaron  los  principes  en  esta  expedición,  el  cual 
dá  indicios  de  haber  hecho  un  servicio  asaz 
activo.  Las  diferentes  direcciones  que  tomaron 
los  viajeros  están  fuertemente  trazadas  sobre  él 
con  tinta  encarnada,  y  la  extensión  de  ellas 
manifiesta  la  determinación  que  habían  formado 
los  tres  jóvenes  exploradores  de  adquirir  un 
conocimiento  intimo  del  pais,  precisamente  en 
una  época  en  que  la  dificultad  y  riesgo  de  viajar 
por  aquellas  regiones  era  suficiente  á  intimidar 
aun  á  los  americanos  mismos. 

Luis,  enseñando  este  mapa  no  há  mucho  á 
un  caballero  americano,  le  dijo  que  poseia  asi- 
mismo una  cuenta  exacta  y  minuciosa  hasta  del 
último  peso  que  habla  gastado  durante  su  per- 
manencia en  los  Estados  Unidos.  Este  hábito 
de  regularidad  digno  de  imitación  en  cualquier 
esfera  de  la  vida,  constituía  también  un  rasgo 
característico  de  Washington  :  estos  dos  hom- 
bres célebres  se  hallaban  ambos,  sin  duda,  fir- 
memente convencidos  de  que  la  puntualidad  es 
indispensable  al  buen  éxito  en  todas  las  opera- 
ciones de  la  vida. 

Durante  aquella  expedición  nuestros  aven- 
tureros visitaron  las  poblaciones  y  puntos  mas 
notables  de  los  distritos  occidentales  de  la  Re- 
pública. Atravesando  el  Kentuihi  les  sobre- 
cogió la  noche  en  un  despoblado  donde  solo  se 
veia  una  mala  choza  en  que  guarecerse ;  si  bien 
un  cartelon  fijo  á  la  entrada  de  ella,  indicaba 
las  pretensiones  de  este  miserable  albergue  al 
titulo  de  posada.  Componíase  de  una  sola 
pieza  de  forma  circular,  cubierta  con  un  techo 
cónico  en  cuya  eúspide'un  ancho  agugero  lle- 
naba el  doble  objeto  de  dar  salida  al  humo  de 
la  hoguera  que  ardia  directamente  debajo  de  él, 
y  entrada  al  aire,  la  lluvia  y  la  intemperie.  El 
dueño  de  este  espléndido  hospedaje  se  mostraba 
sobremanera  solicito  por  saber  cual  era  el  ob- 
jeto que  para  su  expedición  tenian  en  vista  los 
recién  llegados :  no  le  movia  en  sus  investiga- 
ciones un  sentimiento  de  mera  curiosidad,  sino 
el  interés  íntimo  que  decia  sentir  por  ellos,  y 
cuando  el  duque  le  aseguró  que  no  tenian  otras 
miras  que  las  de  adquirir  un  conocimiento  to- 
pográfico del  pais  sin  contemplar  el  hacer  com- 
pras de  terrenos  ni  "establecerse  en  él,  el  buen 
hombre  no  cesaba  de  manifestar  su  sorpresa, 
lamentando  al  mismo  tiempo  lo  que  consideraba 
como  un  culpable  desperdicio  de  tiempo,  de 
fatiga  y  de  dinero.  Luis  y  sus  hermanos  á 
falta  de  camas  se  tendieron  en  el  suelo  con  los 
piés  hacia  la  lumbre,  mientras  que  su  huésped 
ocupó  con  su  mujer  el  único  lecho  que  alli  se 
veia  compuesto  de  cuatro  estacas  trabadas  ho- 
rizontalmente  á  las  que  componían  las  paredes 
de  la  choza.  Por  la  noche  el  duque  oyó  al 
Tom.  I. 
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buen  posadero  manifestar  ú  su  mujer  cuanto 
sentia  que  tres  jóvenes  de  tan  buena  apariencia 
perdiesen  su  tiempo  en  recorrer  inútilmente  el 
pais,  en  vez  de  comprar  tierras  y  establecerse 
en  ellas  honradamente. 

En  Chilocote  se  hospedó  el  duque  en  un 
figón  á  taberna  donde  fué  testigo  de  una  escena 
que  el  progreso  de  la  moral  y  de  los  buenos 
modales  ha  hecho  ya  de  rara  ocurrencia  no  solo 
en  aquel  distrito  sino  en  todo  el  bien  dirigido 
estado  de  Ohio :  presenció  una  pelea  entre  el 
posadero  y  uno  de  sus  huéspedes,  en  la  cual  el 
primero  hubiera  sucumbido  á  no  haberse  in- 
terpuesto el  duque  y  separado  á  los  comba- 
tientes. El  que  siendo  segundo  en  el  mando, 
se  distinguió  en  las  batallas  de  Fleurus  y  Je- 
mappes,  desempeñó  asi  en  la  antigua  capital  del 
territorio  Nord-occidental  el  oficio  de  mediador 
entre  dos  potencias  rivales  ! ... 

En  Lanesville  se  acuartelaron  los  tres  aven- 
tureros en  la  cómoda  habitación  de  Mr.  M'Iutyre 
cuyo  nombre  recuerda  aun  el  rey,  y  cuya  casa 
era  el  punto  favorito  de  reunión  de  todos  los 
viajeros  que  á  la  sazón  se  veían  precisados  á 
atravesar  aquella  parte  del  país.  Pasaron  luego 
á  Pitsburgo  donde  descansaron  algunos  dias. 
Desde  allí  continuaron  su  camino  en  dirección 
de  Erie  y  en  seguida  á  Búfalo,  siguiendo  las 
márgenes  del  lago.  En  Catarangus  dieron  con 
una  tropa  de  indios  sénecas  ú  los  cuales  debieron 
una  noche  de  hospitalidad,  pues  entonces  ape- 
nas habia  mas  habitaciones  que  las  chozas  de 
los  indios  sobre  las  costas  de  los  mares  inte- 
riores, y  nun  menos  barcos,  exceptuando  las 
canoas  de  mimbres  que  surcaban  sus  olas.  En- 
tre esta  tropa  se  veia  a  una  anciana  que  habia 
sido  hecha  prisionera  muchos  años  antes,  pero 
que  ya  se  habia  conformado  con  su  suerte  y 
aun  vivia  contenta.  Era  natural  de  Alemania 
y  se  acordaba  todavía  parcialmente  de  su  idioma 
y  pais  nativo,  y  el  sentimiento  debilitado  ya 
pero  aun  perceptible  que  enlazaba  su  condición 
presente  con  la  pasada,  la  hizo  sentir  un  vivo 
interés  hacia  aquellos  tres  jóvenes  que  le  ha- 
blaban de  su  pátria  en  su  propia  lengua,  por 
cuya  razón  se  esforzó  en  hacer  su  breve  resi- 
dencia entre  los  indios  lo  mas  grata  que  le  fué 
posible.  El  jefe  aseguró  á  los  viajeros  que  él 
se  constituiría  personalmente  responsable  de 
todos  los  artículos  confiados  á  su  custodia,  pero 
que  no  respondía  de  sus  compañeros  á  no 
adoptarse  esta  precaución.  Consiguientemente 
fué  todo  puesto  en  sus  manos;  sillas,  bridas, 
mantas,  ropas  y  dinero ;  habiendo  sido  fiel- 
mente devueltos  estos  objetos  á  sus  dueños  la 
mañana  siguiente,  volvieron  estos  á  emprender 
su  jornada,  pero  al  poco  rato  echaron  de  me- 
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nos  un  perro  favorito  el  cual  no  habían  creído 
deber  influir  en  la  lista  de  los  artículos  de 
contrabando  depositados  en  aquella  indígena 
aduana,  y  que  por  consecuencia  quedó  en  pleno 
goze  de  su  libertad.  Era  un  animal  muy  her- 
moso y  habiendo  sido  el  compañero  de  prisión 
de  los  dos  hermanos  en  el  castillo  de  San  Juan, 
le  tenían  en  mucho  aprecio.  El  duque  volvió 
inmediatamente  para  reclamar  el  perro,  pero  al 
manifestar  su  objeto  al  cacique  le  respondió 
este  sin  titubear,  "Si  me  hubierais  entregado 
el  perro  anoche  con  los  demás  artículos,  os  lo 
habría  devuelto  esta  mañana:  sin  embargo, 
procuraré  encontrarlo."  Dirigióse  entonces  á 
nna  especie  de  armario  ó  retrete  cuya  entrada 
ocultaba  una  ancha  tabla,  la  cual  apenas  hubo 
apartado  cuando  salió  alborozado  el  perro,  colo- 
cándose de  un  brinco,  al  lado  de  su  amo.  Los 
viajeros  siguieron  su  camino  hasta  Búfalo  y 
desde  alli  pasaron  á  visitar  las  cataratas  del 
Niágara. 

Desde  Búfalo  procedieron  á  Canandaigua  al 
través  de  un  territorio  enteramente  silvestre,  y 
por  veredas  y  senderos  mas  bien  que  caminos, 
los  cuales  aun  hoy  parecen  suministrar  á  Luis 
Felipe  la  idea  del  bello  ideal  en  punto  á  difi- 
cultades y  riesgos  en  el  viajar.  Continuaron 
su  jornada  hacia  Genova  donde  tomaron  un 
bote  en  el  cual  navegaron  por  el  lago  Séneca 
hasta  llegar  á  su  origen.  Desde  alli  se  enca- 
minaron á  la  Punta  de  Tíoga  viéndose  pre- 
cisado cada  viajero  á  llevar  sobre  los  hombros 
su  equipaje  por  un  tránsito  de  mas  de  ocho 
leguas.  "  El  peso  debió  sin  duda  ser  consi- 
derable y  la  fatiga  no  pequeña,"  dice  el  escritor 
de  cuya  obra  extractamos  este  artículo,  "  pero 
me  inclino  mucho  á  creer  que  el  peso  que  so- 
porta ahora  Luis  Felipe  es  mas  penoso  y  opre- 
sivo para  él  que  el  que  llevó  el  duque  de  Orleans 
al  través  de  los  bosques  y  las  montañas  del 
Susquehana.  Desde  Tioga  bajó  la  comitiva  por 
el  rio  en  un  bote  hasta  Wilkesbarre  atravesando 
luego  el  pois  hasta  Filadeltia. 

"He  hallado  en  una  publicación  francesa  una 
carta  fechada  en  Filadeltia  el .li  de  Agosto  de 
17SJ7  y  dirigida  por  el  duque  de  Montpensicr  á 
su  hermana  la  princesa  Adelaida  de  Orleans, 
en  la  cual  describe  los  incidentes  é  impresiones 
de  esta  jornuda.  Habiéndome  cerciorado  de 
que  esta  carta  es  genuino,  he  creído  que  un 
«tracto  de  ella  seria  bien  recibido.  Hele 
aquí : — 

'  Espero  que  llegó  á  tus  manos  la  corta  que 

te  escribimos  desde  Pitsburgo  hará  dos  meses  : 
nos  hallábamos  entonces  en  el  medio  de  una 
gran  expedición  la  cual  completamos  hace  solo 
quince  días.    Empleamos  en  ella  cuatro  meses  ¡ 


durante  este  tiempo  recorrimos  una  distancia 
de  mas  de  mil  leguas  siempre  sobre  los.  misinos 
caballos,  excepto  las  últimas  cien  leguas  que 
hicimos  parte  por  agua,  parte  i  pié  ó  ya  en 
caballos  de  alquiler  ó  carruajes  públicos.  He- 
mos visto  muchos  indios  y  aun  permanecimos 
entre  ellos  varios  dias.  Nos  recibieron  con 
mucha  bondad,  contribuyendo  no  poco  nuestro 
carácter  nacional  á  esta  favorable  acogida,  pues 
gustan  mucho  de  los  franceses.  Vimos  después 
las  cataratas  del  Niágara  las  cuales  te  dije 
desde  Pitsburgo  que  nos  proponiamos  visitar, 
y  por  cierto  que  constituyeron  el  objeto  mas 
interesante  de  cuantos  vimos  durante  nuestra 
expedición.  Es  el  espectáculo  mas  grande  y 
majestuoso  que  he  visto  jamás.  La  catarata 
tiene  ciento  y  treinta  piés  (franceses)  de  ele- 
vación, y  el  volumen  de  agua  es  inmenso  com- 
poniéndose de  toda  la  que  lleva  el  caudaloso  rio 
de  San  Lorenzo,  el  cual  se  precipita  en  este 
punto.  He  hecho  un  bosquejo  de  la  catarata 
y  es  mi  ánimo  pintar  por  él  un  cuadro  á  la 
aguada  el  cual  mi  querida  hermanita  verá  sin 
duda  algún  dia  en  casa  de  nuestra  tierna 
madre  ;  pero  no  lo  he  comenzado  aun,  y  temo 
que  me  ha  de  ocupar  mucho  tiempo,  pues  en 
verdad  que  no  es  pequeña  tarea. 

Para  darte  una  idea  del  modo  agradable  de 
viajar  en  este  pais,  bastará  decirte,  querida 
hermana,  que  dormimos  catorce  noches  al  raso 
en  medio  de  espesos  bosques,  devorados  por 
toda  clase  de  insectos,  calados  hasta  los  huesos 
y  sin  medios  para  enjugarnos:  comiendo  cecina 
y  algunas  veces  un  poco  de  carne  salada  con 
pan  de  maíz.' " 

A  su  regreso  á  Filadeltia  encontraron  los  her- 
manos tan  exhausto  su  erario  que  no  pudieron 
salir  de  la  ciudad  mientras  prevaleció  en  ella 
la  fiebre  amarilla ;  pero  su  madre  habiendo 
recobrado  parte  de  los  estados  de  la  familia,  se 
apresuró  á  remitirles  los  fondos  necesarios;  y 
en  Setiembre  emprendieron  otra  expedición 
que  esta  vez  los  condujo  á  la  banda  oriental  de 
los  Estados  Unidos.  Encamináronse  á  Nueva 
York,  y  desde  alli  por  el  Sound  á  Providencia 
y  Boston.  En  esta  metrópoli  de  Nueva  Ingla- 
terra permanecieron  algún  tiempo  muy  satis- 
fechos con  la  atención  y  hospitalidad  de  los  ha- 
bitantes. Kecorrieron  después  las  ciudades 
principales  de  los  estados  orientales. 

Durante  su  residencia  en  Nueva  York  leyeron 
los  hermanos  en  los  papeles  públicos  la  nueva 
ley  promulgad!  en  Francia  decretando  la  ex- 
pulsión de  todos  los  miembros  de  la  familia 
de  los  Borbolles  que  aun  se  hallasen  cu  aquel 
reino,  y  por  los  misinos  supieron  también  que 
su  madre  hubiu  sido  desterrudu,  refugiándose 
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en  España.  Su  objeto  era  ahora  reunirse  á 
ella  ;  pero  considerando  las  circunstancias  en 
que  se  hallaban  personalmente  colocados,  y 
ademas  la  guerra  que  existia  entre  la  España 
y  la  Inglaterra,  no  era  fácil  conseguir  el  fin  que 
se  proponían.  Para  eludir  los  corsarios  fran- 
ceses determinaron  pasar  á  Nueva  Orleans,  y 
allí  procurar  su  pasaje  pura  la  Habana,  desde 
cuyo  punto  esperaban  poder  trasladarse  con 
menos  dificultad  á  la  madre  patria.  Salieron 
pues  para  Pitsburgo  el  10  de  Diciembre  de 
1797.  Habiendo  procedido  parte  del  camino, 
y  sintiéndose  fatigados  de  viajar  á  caballo, 
compraron  un  carro  cubierto  y  enganchando 
á  él  sus  caballos  continuaron  su  camino  con 
alguna  mas  comodidad.  Llegaron  á  Carlisle 
el  sábado,  en  ocasión  en  que  los  habitantes  de 
las  cercanías  parecían  haber  acudido  á  la  ciu- 
dad, bien  fuese  para  divertirse  ó  para  atender 
á  sus  quehaceres.  Nuestros  viajeros  se  di- 
rigieron á  una  posada  á  la  puerta  de  la  cual 
había  un  pesebre  corrido  de  madera  para  el 
acomodo  de  los  que  quisiesen  dar  un  pienso 
a  sus  caballos  sin  necesidad  de  conducirlos 
al  establo.  En  este  pesebre  mandó  el  duque 
echar  centeno,  y  mientras  los  caballos  lo  co- 
mían se  quedó  él  en  el  carro  para  seguridad 
del  equipaje,  habiéndose  apeado  sus  dos  her- 
manos. De  repente  se  espantaron  los  caballos, 
y  arrastrando  tras  sí  el  carruaje,  dieron  contra 
un  guarda-cantón  que  lo  volcó  é  hizo  ]»edazos. 
El  duque  fué  arrojado  por  el  golpe,  pero  escapó 
con  una  fuerte  contusión :  afortunadamente 
había  aprendido  en  su  juventud  un  poccede 
todo,  y  entre  otras  habilidades  poseia  lu  de 
abrir  una  vena  de  un  modo  perfectamente  qui- 
rúrgico. Dicen  que  en  sus  excursiones  lleva 
siempre  consigo  una  lanceta,  y  un  incidente  de 
ocurrencia  reciente  prueba  lo  útil  y  humano  de 
esta  precaución. 

Luis  Felipe  percibid  inmediatamente  que  su 
situación  requería  una  sangría,  y  encaminán- 
dose lo  mejor  que  pudo  á  la  posada,  pidió 
permiso  al  dueño  para  efectuar  la  operación  en 
su  casa,  solicitando  asimismo  que  le  propor- 
cionasen bendajes  y  agua.  La  familia  era  bon- 
dadosa y  habiéndole  suministrado  cuanto  ne- 
cesitaba se  desahogó  por  medio  de  una  copiosa 
sangría.  Las  circunstancias  del  caso,  sin  em- 
bargo, habían  llamado  la  atención  general  tanto 
por  el  accidente  ocurrido  al  carro,  cuanto  por 
el  daño  ocasionado  al  viajero,  pero  mas  que 
todo  por  la  extraordinaria  ocurrencia  de  auto- 
flebotomia ;  asi  es  que  se  reunió  un  gran  gentío 
en  la  posada  para  observar  el  resultado  de  la 
operación.  Al  tiempo  en  que  ocurrió  este  in- 
cidente salian  continuamente  de  los  estados 


de  Nueva  Inglaterra  las  numerosas  bandadas 
de  emigrados  á  Ohio  que  arrasaron  después  los 
inmensos  bosques  de  aquel  territorio  para  edi- 
ficar sus  fortunas  en  el  Occidente.  Luis  Felipe 
habla  inglés  como  un  natural  de  Inglaterra  sin 
el  menor  acento  que  declare  ser  francés.  Es 
pues  probable  que  los  curiosos  expectadores  le 
tuviesen  por  un  doctor  americano  que  pasaba 
á  establecerse  al  Oeste  y  utilizar  sus  conoci- 
mientos galénicos.  Aparentemente  satisfechos 
con  la  habilidad  quirúrjica  que  acababa  de  ma- 
nifestar el  nuevo  Esculapio,  le  propusieron  que 
se  quedase  en  Carlisle,  y  empezase  n II i  su  car- 
rera facultativa,  prometiendo  emplearle  y  ase- 
gurándole que  las  esperanzas  de  buen  éxito  en 
su  favor  eran  mucho  mayores  en  aquel  punto 
que  en  las  regiones  ultramontanas. 

Cuando  llegaron  nuestros  viajeros  á  Pits- 
burgo hallaron  el  Monongaela  helado  :  pero  úl- 
timamente pudieron  continuar  sil  viaje  sin  ex- 
perimentar mas  que  un  solo  accidente  siniestro. 
Por  el  descuido  del  timonero  el  bote  dió  contra 
un  árbol  haciéndose  astillas  la  proa.  Toda  la 
tripulación,  príncipes  y  marineros,  se  pusieron 
á  trabajar  con  vigor,  y  en  veinte  y  cuatro  horas 
quedó  remediado  el  daño:  continuando  su  viaje 
llegaron  sanos  y  salvos  á  Nueva  Orleans  el  17 
de  Febrero  de  1798. 

Embarcáronse  ul I i  para  la  Habana  á  burdo 
de  un  buque  americano  :  en  la  travesía  fueron 
abordados  por  una  fragata  inglesa  bajo  paballoh 
francés.  Hasta  que  se  supo  cual  era  el  ver- 
dadero carácter  del  corsario,  temieron  los  tres 
hermanos  ser  conocidos  y  conducidos  á  I; rancia. 
Pero  cuando  por  una  parte  se  víó  que  el  ene- 
migo era  un  buque  inglés,  y  por  la  otra  que 
los  tres  jóvenes  pasajeros  eran  los  príncipes  de 
la  casa  de  Orleans,  se  restableció  la  confianza, 
y  el  capitán  se  apresuró  á  recibirlos  á  bordo  de 
6U  fragata  donde  los  trató  con  distinción,  con- 
duciéndolos en  seguida  á  la  Habana. 

Los  ilustres  expatriados  procuraron  en  vano 
conseguir  un  pasaje  para  Europa.  A  pesar  de 
lo  sensible  que  debía  serles  el  tener  que  residir 
fuera  de  Francia,  se  hubieran  contentado  con 
vivir  en  la  oscuridad  en  el  caso  de  haber  podido 
obtener  los  medios  de  proporcionarse  una  sub- 
sistencia honrosa.  El  recibimiento  que  les  hi- 
cieron las  autoridades  españolas  les  dió  algunas 
esperanzas,  pero  estas  se  disiparon  pronto  con 
la  orden  de  la  corte  de  Madrid  que  Ies  mandaba 
salir  de  la  isla  de  Cuba.  Pasaron  entonces  los 
hermanos  á  las  Bahamas  inglesas,  donde  fueron 
muy  bien  recibidos  por  el  duque  de  Kent,  quien 
sin  embargo  no  se  consideró  autorizado  para 
proporcionarles  pasaje  para  Inglaterra  en  una 
fragata  inglesa.    No  se  desanimaron  por  esto, 
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;nit<^  bien  se  embarcaron  en  un  pequeño  buque 
pura  Nueva  York  desde  donde  un  jinquete  inglés 
los  condujo  á  Fulmouth  ;  entraron  en  Londres 
en  Febrero  de  1800.    El  duque  deseaba  aun 
ardientemente  ver  á  su  madre  y  el  gobierno 
inglés  le  permitió  que  pasase  á  bordo  de  una 
fragata  que  iba  á  salir  para  Menorca.  La 
guerra  entre  la  España  y  la  Inglaterra  opuso 
varios  obstáculos  ú  la  entrevista  del  duque  con 
su  madre,  y  tuvo  por  fin  que  regresar  á  Ingla- 
terra sin  verla.    Establecióse  entonces  con  sus 
hermanos  en  las  cercanías  de  Londres  en  una 
casa  de  campo  situada  ¡i  orillas  del  rio  Támesis 
donde  se  grangeó  el  aprecio  de  cuantos  le  co- 
nocieron.   Durante  su  residencia  en  la  Gran 
Bretaña  á  la  sazón,  visitó  varios  puntos  del 
país  y  estudió  con  mucho  ahinco  su  economía 
política  y  sus  leyes.    El  duque  de  Montpensier 
murió  en  1807.     El  conde  de  Ueaujolais  su 
hermano  menor,  disfrutaba  de  una  salud  muy 
delicada,  y  los  facultativos  ingleses  le  man. 
darou  que  se  trasladase  á  un  clima  mas  cálido. 
El  duque  le  acompañó  á  Malta  y  desde  al li  á 
Sicilia;  pero  antes  de  su  llegada  á  esta  isla, 
murió  el  joven  príncipe.    En  Mahou  después 
de  muchas  aventuras  tuvo  el  duque  la  satis- 
facción de  ver  á  su  madre  de  la  cual  habia 
estado  separado  diez  y  seis  años. 

L^na  aurora  mas  feliz  parecía  empezar  á 
brillar  para  la  casa  de  ürleans.    En  Noviembre 
de  1800,  casó  el  duque  en  Palermo  con  la 
princesa  Amelia,  hija  del  rey  de  Sicilia,  señora 
de  carácter  extremadamente  amable.  Después 
de  la  caida  de  Napoleón,  el  duque  de  (Jrleuns 
volvió  á  París  y  tuvo  la  satisfacción  de  hallarse 
en  un  país  que  no  había  aun  olvidado  sus  ser- 
vicios.   Al  regreso  de  Napoleón  en  1810,  envió 
Luis  Felipe  su  familia  á  Inglaterra,  y  de  orden 
del  rey  LuisXVlII  tomó  el  mando  del  ejér- 
cito del  Norte.    Continuó  en  él  hasta  Marzo 
de  1815  en  que  lo  cedió  al  duque  de  Treviso,  y 
fué  a  reunirse  á  su  familia  en  Inglaterra  donde 
volvió  ú  fijar  su  residencia  en  el  misino  punto 
que   habia  ocupado  antes.     Cuando  regresó 
Luis  XVIII  después  de  los  cien  dias,  publicó 
un  decreto  autorizando  ú  los  principes  de  la 
sangre  real  con  arreglo  a  la  Carta  tal  como 
regia  entonces,  á  ocupar  sus  asientos  en  la 
Cámara  de  los  Pares  :  y  el  duque  volvió  ü 
París  en  Setiembre  de  1810  con  el  fin  de  ha- 
llarse presente  á  la  sesión.     Distinguióse  en 
ella  por  la  manifestación  de  ideas  liberales,  las 
cuales  agradaron  tan  poco  al  gobierno,  que  el 
duque  creyó  oportuno  regresar  de  nuevo  á  In- 
glaterra donde  permaneció  hasta  1817.  Volvió 
entonces  ú  Francia,  pero  ya  no  fué  llamado 
u  toiuur  asiento  en  la  Cáuiaru,  y  continuó  un 


la  vida  privada  ejerciendo  las  virtudes  de  buen 
padre,  buen  esposo  y  buen  ciudadano. 

La  educación  de  su  familia  ocupó  entonces 
toda  su  atención.  Su  hijo  mayor  el  duque  de 
Chartres,  ahora  duque  de  Orlenos,  fué  instruido 
asi  como  su  antecesor  Enrique  IV  en  las  insti- 
tuciones públicas  de  su  pais,  y  se  distinguió 
por  los  rápidos  progresos  que  hizo  en  sus  estu- 
dios. La  familia  de  Luis  Felipe  fué  siempre 
un  modelo  de  unión,  buena  moral  y  virtudes 
domésticas.  Simple  en  sus  gustos,-  sabia  com- 
binar el  orden  y  la  economía  con  la  magni- 
ficencia propia  de  su  rango  y  fortuna,  pues  ha- 
biéndole sido  devuelto  su  patrimonio  se  hallaba 
ya  en  un  estado  de  opulencia.  Protector  de 
las  bellas  artes  y  amante  de  las  letras,  su  so- 
berbio palacio  de  Paris  y  su  deliciosa  casa  de 
campo  de  Neulli  contenían  producciones  es- 
cogidas de  las  primeras  y  eran  frecuentados  por 
los  hombres  mas  distinguidos  de  la  época. 

No  es  necesario  detallar  aqui  los  sucesos  de 
la  revolución  de  1830.  Baste  decir  que  cuando 
Carlos  X  abdicó  la  corona,  la  Cámara  de  los 
Diputados  invitó  á  Luis  Felipe  á  encargarse 
del  poder  ejecutivo  bajo  el  titulo  de  Teniente- 
general  del  reino,  y  pocos  dias  después  le  con- 
vidó con  el  trono  vacante.  Habiendo  prestado 
el  debido  juramento  á  la  Constitución,  fué  pro- 
clamado rey  con  el  nombre  de  Luis  Felipe. 
No  es  nuestro  ánimo  entrar  en  el  exámen  de 
su  conducta  política  desde  su  advenimiento  al 
trono;  tanto  mas  cuanto  á  fuer  de  verdaderos 
españoles  tememos  mucho  que  las  inferencias 
consiguientes  á  este  análisis  (al  menos  por  lo 
que  respecta  á  nuestra  pátria)  tendiesen  á  de- 
bilitar el  buen  concepto  y  sincera  admiración 
que  como  hombre  privado  nos  hallamos  dis- 
puestos á  tributarle:  por  lo  demás  es  indudable 
que  los  franceses  no  podiau  haber  elegido  un 
hombre  mas  apropósito  que  Luis  Felipe  para 
ocupar  el  trono  de  Francia.  Su  política  inte- 
rior se  ha  distinguido  hasta  ahora  por  una  con- 
sumada prudencia,  amor  al  orden  y  á  la  paz, 
inflexible  energía  y  un  deseo  de  fomentar  las 
mejoras  y  progreso  gradual.  * 

Si  bien  muy  avanzado  en  años,  su  consti- 
tución es  vigorosa  y  no  se  perciben  en  él  señales 
de  decadencia.  Aunque  bastante  corpulento, 
hay  mucha  soltura  en  sus  movimientos,  y  su 
porte  se  distingue  por  lu  finura  de  modales  que 
debe  ú  su  educucion  y  á  lu  culta  sociedad  0118 
ha  frecuentudo.  Pertenece  á  aquella  clase  poco 
numerosa  de  hombres  á  quienes  no  puede  uno 
eucontrur  cu  un  gentío  ó  pasar  cu  la  calle  sin 
detenerse  á  mirarlos  y  pregunturse  quién  po- 
dran ser.  Hemos  dicho  ya  que  habla  y  escribo 
la  lengua  inglesa  como  un  ingles;  posee  ademas 
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un  conocimiento  bastante  extenso  de  la  mayor 
parte  de  los  idiomas  modernos.  Es  muy  afluente 
en  su  conversación,  y  sus  observaciones  mani- 
fiestan considerable  tacto  y  juicio.  En  la  eje- 
cución de  sus  deberes  públicos  es  pronto  y 
activo,  y  es  bien  sabido  que  ejerce  un  grado  de 
influencia  sobre  sus  ministros  la  cual  excede 
acaso  los  límites  de  una  monarquía  constitu- 
cional. 

La  corte  de  Francia  bajo  los  auspicios  de  la 
reina  pasa  por  ser  un  modelo  para  todas  las 
demás.  Acaba  de  expirar  el  año  trigésimo 
segundo  de  su  matrimonio,  y  ella  y  su  esposo, 
pobres  un  dia,  se  bailan  abora  en  la  cumbre 
del  poder  humano,  con  una  interesante  familia 
de  siete  hijos,  afectuosamente  unidos  entre  sí. 
En  medio  de  la  acritud  de  las  discusiones  po- 
líticas francesas  (y  por  cierto  que  han  sido  acres 
en  demasía)  no  se  ha  dejado  oír  jamás  la  menor 
calumnia  contra  la  reina,  y  no  hay  duda  que  la 
que  ha  podido  pasar  por  esta  ordalia  nada  tiene 
que  temer  de  la  investigación  humana  mas 
estricta.  No  fuera  posible  hallar  una  madre 
mas  cariñosa  ni  una  persona  mas  adicta  y  sin- 
cera en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  reli- 
giosos. Su  caridad  es  bien  conocida  en  el  pais, 
y  nunca  han  sido  desoídos  por  ella  los  clamores 
del  desvalido.  Como  reina,  al  paso  que  su 
porte  es  tal  cual  lo  requiere  su  elevada  posición 
en  la  sociedad,  hay  en  sus  maneras  cierta  afa- 
bilidad que  parece  continuamente  esforzarse 
en  inspirar  confianza  y  seguridad  á  los  que  la 
rodean. 

La  princesa  Adelaida,  hermana  del  rey,  forma 
parte  de  la  familia  real,  y  dicen  que  es  una  de 
las  hermanas  mas  cariñosas  que  han  existido  ja- 
más. Incurriríamos  acaso  en  el  epíteto  de  pane- 
giristas si  repitiésemos  aquí  los  muchos  elogios 
que  liberalmente  tributa  á  esta  señora  la  opi- 
nión general.  Religiosa,  caritativa,  y  ejemplar, 
puede  decirse  que  es  una  de  aquellas  personas 
que  adornan  una  elevada  posición  con  virtudes 
mas  elevadas  aun. 

El  duque  de  Orleans,  hijo  mayor  del  rey  y 
heredero  de  lat  monarquía,  tiene  ahora  treinta 
y  un  años  de  edad.  Excede  algún  tanto  de  la 
estatura  mediana  y  es  delgado  de  cuerpo,  pero 
bien  formado,  de  figura  simétrica  y  movimientos 
agraciados.  Sus  facciones  son  inuy  bellas  y 
su  aspecto  en  general  agradable.  Habla  tam- 
bién el  inglés  y  varias  otras  lenguas  con  mucha 
facilidad,  y  en  su  conversación  manifiesta  poseer 
un  fondo  bastante  extenso  de  conocimientos  en 
los  diferentes  ramos  del  saber.  No  teniendo 
una  posición  política  directa  en  el  gobierno,  se 
ha  mantenido  absolutamente  independíente  de 
las  operaciones  de  este,  sin  identificarse  con 


ninguno  de  los  partidos  que  6e  disputan  el 
poder:  en  esto  manifiesta  su  buen  juicio  y  un 
profundo  conocimiento  del  carácter  de  sus  com- 
patriotas. La  historia  de  las  diferentes  cortes 
de  Europa  presenta  repetidos  ejemplos  de  disen- 
siones intestinas  en  las  cuales  la  ambición  del 
príncipe  ha  ahogado  los  sentimientos  del  hijo, 
ofreciendo  á  la  curiosidad  pública  escenas  la- 
mentables de  desobediencia  filial  ó  de  severidad 
paterna.  Pero  estos  sentimientos  son  descono- 
cidos en  la  familia  de  Luis  Felipe.  No  rodea 
al  príncipe  real  camarilla  alguna  política  que 
por  medio  de  una  oposición  actual  espera  echar 
el  cimiento  de  un  poder  futuro.  La  familia 
entera  se  halla  unida  con  los  lazos  de  afección 
recíproca,  y  el  ejemplo  que  de  este  modo  ofre- 
cen es  tan  grato  al  filántropo  como  útil  á  la 
nación. 

La  esposa  del  duque  de  Orleans  es  una  prin- 
cesa de  Mecklenburgo-Schwerin  la  cual  con- 
currió ú  su  elevudo  rango  con  cualidades  propias 
de  él.  Es  ulta,  sus  facciones  son  singularmente 
expresivas  y  agraciadas,  y  su  porte  lleno  de 
nobleza  y  dignidad.  Aunque  á  su  llegada  á 
Francia  sintió  lo  difícil  de  su  posición  como 
extrangera  y  protestante,  supo  sin  embargo  con- 
ducirse con  tan  ejemplar  propiedad  que  todos 
le  tributan  unánimes  las  mas  sinceras  alabanzas, 
teniendo  á  su  esposo  por  afortunado  como  prin- 
cipe y  como  hombre  en  la  elección  que  ha  hecho 
de  una  compañera.  La  duquesa  posee  cono- 
cimientos muía  comunes  en  literatura. 

Los  cuatro  hijos  menores  del  rey  son  el  d  111)110 
de  Nemours,  el  príncipe  de  Joinville,  el  duque 
de  Aumale,  y  el  duque  de  Montpensier.  El 
primero  está  en  el  ejército  y  ha  dado  ya  pruebas» 
de  una  conducta  y  un  valor  que  le  han  gran- 
geado  el  aplauso  y  excitado  las  esperanzas  de 
sus  compatriotas.  En  el  asalto  de  Constantina 
se  distinguió  extraordinariamente  por  su  sangre 
fria  y  su  intrepidez.  Es  delgado  de  cuerpo;  el 
cabello  rubio  y  la  tez  clara  con  facciones  simé- 
tricas y  modales  muy  finos  ;  ventajas  personales 
que  realza  una  modestia  sin  afectación,  la  cual 
en  cualquier  rango  de  la  sociedad  y  en  sus  años 
seria  muy  apreciable,  mucho  mas  en  la  elevada 
posición  que  ocupa.  Los  que  le  han  tratado 
hablan  muy  bien  de  sus  conocimientos  gene- 
rales, ni  es  de  extrañar  que  los  posea  habiendo 
participado  de  la  esmerada  educación  que  lia 
creido  Luis  Felipe  deber  dar  á  sus  hijos;  no 
una  educación  conducida  en  el  retiro  del  círculo 
doméstico,  sino  confiada  á  las  instituciones  pú- 
blicas de  su  pais,  donde  todos  ellos  han  sido 
educados  en  contacto  con  otros  jóvenes  de  su 
edad,  y  donde  sus  facultades  intelectuales  han 
sido  robustecidas  y  su  uiente  disciplinada  por 
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la  competencia  con  sus  compañeros  y  las  reglas 
ile  estos  establecimientos.  El  principe  tle  Join- 
ville  es  capitán  de  la  armada  y  últimamente 
mandaba  una  fragata  en  el  oriente.  Los  otros 
dos  hijos  del  rey  son  tan  jóvenes  aun  que  fuera 
ocioso  querer  dar  una  idea  de  su  carácter  y 
adquisiciones.  Todo  lo  que  puede  decirse  es 
que  se  hallan  adornados  como  el  resto  de  su 
familia  de  una  bella  apariencia  y  maneras  agra- 
dables. 


FUNERALES 

DE  LOS  ANTIGUOS  REYES  DE  FKANC1A. 

San  Dionisio,  apóstol  de  la  Francia,  y  primer 
obispo  de  Paris,  había  sido  enviado  de  Koma 
á  las  Galias  hacia  la  mitad  del  siglo  III.  En 
las  actas  de  este  misionero  se  lee  que  convirtió 
á  un  gran  número  de  idólatras,  que  edificó  una 
iglesia  en  Paris  donde  había  fijado  su  resi- 
dencia, y  que  terminó  su  carrera  apostólica  por 
el  martirio  el  año  '27'2,  durante  la  persecución 
de  Valeriano.  Refieren  también  estas  actas 
que  San  Dionisio  había  sufrido  una  largu  pri- 
sión cuando  fué  degollado  con  el  presbítero 
Rústico,  y  el  diácono  Eleuterio  sus  compañeros  ; 
que  los  cuerpos  de  los  tres  mártires  fueron  arro- 
jados en  el  Sena  ;  pero  que  una  cristiana  lla- 
mada Cátula  (Cutidla)  los  recogió  y  enterró 
cerca  del  parage  en  que  habían  sido  decapi- 
tados. Andaban  dudosas  las  opiniones  sobre 
si  había  sido  en  Montmartre  ó  en  la  célebre 
abadía  que  lleva  el  nombre  de  San  Dionisio 
donde  el  santo  habia  sido  muerto  y  enterrado, 
cuando  un  tal  Ililduino,  abad  ele  aquella  abadía, 
compuso  en  el  siglo  IX  una  maravillosa  leyenda 
de  su  patrono,  concillando  entrambos  pareceres 
con  la  tradición.  Según  el  buen  Hilduino, 
decapitado  el  santo  en  la  cumbre  del  Cerrillo 
de  Montmartre,  tomó  su  propia  cabeza  con 
umitas  manos,  y  echó  á  andar  asi  de  aquella 
manera  hacia  el  sitio  en  que  posteriormente  se 
erigió  un  templo  con  su  advocación,  mientras 
que  los  ángeles  cantaban  en  derredor  suyo  : 
fJluria  til/i  Domine  !  á  cuyo  cántico  respondió 
la  cabeza  separada  del  tronco,  diciendo  por  tres 
\  ce ulli  hiin  !  Viendo  aquello  una  hi-fiora  di'l 
país  convertida  por  huí  predicaciones  de  San 
Dionisio,  y  llena  de  compasión,  recibió  cu  su 
regazo  la  ensangrentada  cabeza  ;  pero  como  el 
tronco  hubiese  quedado  en  poder  de  los  paganos, 
igualmente  que  lo»  cadáveres  de  Rústico  y  Elcu- 
terio,  pudo  embriagará  los  que  los  custodiaban, 


y  hacer  que  sus  criados  llevasen  los  tres  cuerpos 
á  una  tierra  suya,  donde  erigió  un  sepulcro 
que  después  rodearon  los  cristianos  con  una 
capilla,  dándole  el  nombre  de  capilla  de  los 
suntos  mártires.  Esta  narración,  verdadera  ó 
falsa,  y  cuya  autenticidad  no  nos  toca  examinar 
aquí,  admitida  y  creida  por  el  pueblo  en  los 
primeros  siglos  del  cristianismo  bastó  para  que 
estuviesen  en  gran  veneración  los  lugares  que 
habían  sido  teatro  de  tales  maravillas,  y  de  aqui 
la  prosperidad,  celebridad,  y  poder  de  la  abadía 
de  San  Dionisio. 

El  rey  Dagoberto  en  el  siglo  vil  edificó  cu 
lugar  de  la  capilla  una  iglesia  y  fundó  un  mo- 
nasterio enriqueciéndole  con  magníficos  dones : 
dispuso  que  á  su  muerte  su  cuerpo  fuese  sepul- 
tado en  la  misma  iglesia  de  San  Dionisio,  ejem- 
plo que  imitado  por  muchos  de  sus  sucesores, 
vino  á  perpetuarse.  Continuaron  los  reyes  de 
Francia  haciendo  cada  uno  á  su  manera  no- 
tables variaciones  en  la  abadía  de  San  Dionisio, 
con  obras  y  construcciones  cuyo  pormenor  omi- 
timos porque  no  puede  ser  interesante  á  nuestros 
lectores,  y  nos  limitaremos  á  decir  que  aquella 
fundación  fué  engrandeciéndose  de  tal  modo, 
y  su  abad  adquiriendo  tal  preponderancia  que 
el  que  lo  era  á  la  muerte  de  San  Luis,  tuvo 
valor  cuando  se  efectuaron  los  funerales  de  este 
monarca  en  presencia  del  nuevo  rey  y  de  tuda  la 
comitiva  para  impedir  la  entrada  en  su  iglesia 
por  cierta  etiqueta,  al  arzobispo  de  Sens  y  al 
obispo  de  Paris. 

No  solo  era  aquella  abadía  la  sepultura  pri- 
vilegiada de  los  reyes  de  Francia,  sino  que 
compartía  con  la  iglesia  de  Reíms  la  prerogutiva 
de  consagrarlos,  y  conservaba  en  depósito  la 
corona,  el  cetro,  la  mano  de  justicia,  y  las  ves- 
tiduras y  ornamentos  que  servían  para  la  coro- 
nación. Conducían  estas  cosas  á  Reims  los 
mismos  religiosos  con  el  abad  y  se  quedaban 
con  ellas  concluida  la  ceremonia,  igualmente 
que  con  las  joyas  é  insignias  de  los  reyes, 
reinal  é  infantes  de  Francia. 

Los  entierros  de  las  personas  reales  daban 
también  ocasión  á  donaciones  y  regalos  que 
aumentaban  la  celebridad  de  la  abadía,  y  la 
pompa  de  aquella  fúnebre  ceremonia  era  tal, 
como  puede  conocerse  por  lu  breve  esplicacion 
que  haremos  de  ella. 

Diez  y  seis  gentileshombres  de  cámara  lle- 
vaban la  Cama  de  respeto  en  (pie  iba  echada 
una  líguru  ó  estatua  del  rey  hecha  de  cera,  con 
la  corona  en  lu  cabeza,  un  cetro  en  la  muño 
derecha,  una  mano  de  justicia  en  la  izquierda, 
Calada  con  borceguíes  de  una  tela  ó  tisú  de 
piala  bordado  de  oro  con  las  suelas  de  raso 
carmesí,  y  dos  almohadones  de  tela  de  oro,  uno 
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para  descansar  la  cabeza,  y  otro  liajo  los  piés. 
Esta  figura  llevaba  una  camisa  nnisinia  guar- 
necida con  un  bordado  de  seda  negra,  y  encima 
una  camisola  de  raso  carmesí,  cuyas  mangas  se 
descubrían  hasta  el  codo  solamente,  porque  lo 
demás  lo  cubria  la  túnica  de  raso  azul  bordada 
con  pasamanos  de  oro  y  plata,  y  salpicada  de 
flores  de  lis  de  oro.  Encima  de  todo  se  le 
ponia  el  manto  real  de  terciopelo  violado  y  car- 
mesí también  salpicado  de  flores  de  lis  de  oro; 
sin  mangas,  abierto  por  delante,  forrado  de 
armiño  igualmente  que  la  esclavina. 

El  ataúd  que  contenia  el  cuerpo  del  rey 
difunto  estaba  por  lo  regular  bajo  el  lecho  ó 
cama  de  respeto,  y  otras  veces  iba  delante  en 
un  carro  tirado  por  seis  caballos.  Cuatro  pre- 
sidentes de  bonete  ( presidetu  á  morder )  llamados 
así  porque  le  llevaban  como  distintivo,  soste- 
nían lns  cuatro  puntas  del  paño  mortuorio,  y 
al  rededor  iban  los  miembros  del  parlamento 
vestidos  de  escarlata.  Llevaba  el  estandarte  el 
funcionario  (pie  llamaban  preboste  de  los  mer- 
cuderes  y  regidores,  y  era  una  especie  de  cor- 
regidor. El  caballerizo  mayor  con  el  estoque 
real  colgado  de  su  tahali  ó  bandera  marchaba 
delante  del  lecho  de  respeto,  montado  en  un 
brioso  corcel  con  caparazón  de  raso  blanco,  y 
delante  del  caballerizo  mayor  el  eabalh  tle  honor 
con  una  silla  de  terciopelo  violado,  estribos  de 
oro,  y  su  caparazón  del  mismo  terciopelo  sal- 
picado de  flores  de  lis  de  oro;  dos  palafreneros 
ú  pie,  vestidos  de  negro,  y  descubiertos,  lle- 
vaban del  diestro  este  caballo,  y  cuatro  lacayos 
también  vestidos  de  negro  y  descubierta  la 
cabeza  sostenían  las  cuatro  puntas  de  la  man- 
tilla ó  caparazón.  Es  de  creer  que  este  caballo, 
con  los  dos  palafreneros  y  los  cuatro  lacayos, 
representaban  el  caballo  y  los  criados  que  se 
mataban  y  enterraban  con  los  reyes  de  la  an- 
tigua familia  cuando  no  habian  abrazado  el 
cristianismo. 

Una  relncion  que  tenemos  á  la  vista  de  los 
funerales  de  Luis  XIII  dice  que  celebrada  la 
misa,  el  maestro  de  ceremonia  fué  por  los 
cuatro  presidentes  del  parlamento  para  tener 
las  cuatro  puntas  del  paño  mortuorio.  Veinte 
y  cinco  guardias  de  la  compañía  escocesa  man- 
dados por  un  teniente  y  un  exento  llevaron  el 
cuerpo  á  la  bóveda,  y  entonces  el  rey  de  armas 
se  acercó  á  la  entrada  de  ella,  arrojó  dentro 
su  sombrero  y  su  cota  de  armas,  y  luego  dijo 
en  altas  voces :  "  Heraldos  de  armas  de  Francia, 
venid  á  hacer  vuestro  oficio."  Y  luego  que 
cada  uno  de  estos  hubo  también  arrojado  en  la 
bóveda  su  sombrero  y  su  cota  de  armas,  mandó 
al  heraldo  del  título  de  Orleaus  que  bajase 
para  colocar  sobre  el  féretro  todas  las  piezas  de 


honor,  que  iba  nombrando  y  fie  le  iban  llevando 
en  el  orden  siguiente  por  cada  uno  de  los 
grandes  empleados  de  la  corona  encargados 
de  ellas:  la  bandera  de  los  cien  suizos  de  la 
guardia,  las  tres  banderas  de  los  cien  archeros 
de  la  guardia  escocesa,  las  espuelas,  las  ma- 
noplas, el  escudo  del  rey,  la  cota  de  armas,  el 
yelmo  con  el  timbre  real,  el  pendón  del  rey,  el 
estoque  ó  espada  real,  la  bandera  de  Francia, 
la  mano  de  justicia,  el  cetro  y  la  corona  real. 

Estos  tres  últimos  objetos  fueron  conducidos 
sobre  almohadas  de  terciopelo  negro  ;  el  rey  de 
armas  los  recibió  sobre  un  tafetán,  y  el  heraldo 
de  armas  de  Orleans  los  colocó  sobre  el  féretro 
con  las  demás  piezas  de  honor,  escepto  el  es- 
toque real,  del  cual  solo  se  presentó  la  punta  á 
la  entrada  de  la  bóveda  teniéndole  por  la  em- 
puñadura el  caballerizo  mayor,  asi  como  el  gran 
Chambelán  solo  asomó  también  la  estremidad 
de  la  bandera  de  Francia. 

En  seguida  fueron  viniendo  uno  á  uno  diez  y 
seis  maestre-salas  ó  mayordomos  llamándolos 
por  sus  nombres,  y  después  que  hubieron  echado 
en  la  bóveda  sus  bastones  cubiertos  de  cres- 
pones, el  duque  de  la  Treniouille  que  ejercia  las 
funciones  de  mayordomo  mayor  de  la  casa  real 
en  lugar  del  principe  de  Condé,  metió  la  con- 
tera del  suyo  y  dijo  en  voz  baja:  "  El  rey  ha 
muerto,  el  rey  ha  muerto,  el  rey  ha  muerto ; 
roguemos  á  Dios  por  el  descanso  de  su  alma." 
Después  de  algunos  momentos  de  silencio  el 
ducpie  de  la  Tremouille  gritó:  "Viva  el  rey, 
viva  el  rey,  viva  el. rey  Luis  XIV  de  su  nombre, 
rey  de  Francia  y  de  Navarra."  Al  instante  el 
gran  Chambelán  levantó  la  bandera  de  Francia 
y  el  mayordomo  mayor  de  la  casa  real  su  bas- 
tón :  toda  la  iglesia  resonó  con  el  estruendo  de 
las  trompetas,  timbales,  pífanos  y  oboes  ;  y  cada 
cual  se  retiró  á  comer  á  su  casa.  El  deán  de 
los  capellanes  de  honor  bendijo  las  mesas  del 
mayordomo  mayor  y  del  Parlamento,  y  al  con- 
cluir hizo  oración  dando  gracias,  después  de  lo 
cual  los  músicos  entonaron  el  Laúdate.  En 
seguida,  el  mayordomo  mayor  príncipe  de 
Condé,  llamó  á  su  presencia  a  todos  los  em- 
pleados de  la  casa  Real,  rompió  su  bastón,  v 
les  dijo  que  la  casa  estaba  disuelta  y  que  podían 
irse  á  donde  quisieran;  les  ofreció  al  mismo 
tiempo  recomendarles  al  nuevo  rey,  y  hacer 
porque  se  restableciese  á  cada  uno  en  su  empleo 
y  funciones. 

Tales  fueron  las  ceremonias  observadas  tam- 
bién en  las  exequias  de  Luis  XIV,  de  Luis  XV, 
y  poco  mas  ó  menos  en  las  de  Luis  XVIII  el 
año  de  1824. 

Los  funerales  de  los  reyes  de  Francia  no  se 
hacían  por  lo  regular  sino  cuarenta  días  después 
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de  su  muerto,  durante  los  entiles  se  ponin  ni 
público  una  imagen  suya  heclia  dé  cera,  sobre 
una  cama  (le  respeto  y  con  todo  el  brillo  de  la 
majestad,  y  se  continuaba  sirviéndoles  la  co- 
mida á  las  boras  acostumbradas  como  si  estu- 
viesen vivos. 

La  abadía  é  iglesia  de  San  Dionisio  gozaron 
pacíficamente  de  sus  riquezas,  prerogativas  y 
privilegios  basta  17!r2  en  que  se  envolvió  á  la 
abadía  en  la  supresión  general  de  los  conventos  ; 
y  en  17!>4  se  pensó  en  destruir  la  iglesia  por  los 
cimientos  después  de  profanados  los  sepulcros 
y  cenizas  de  los  reyes.  Este  proyecto  no  se 
llevó  á  cabo,  pero  sí  se  quitó  la  techumbre 
plomiza  de  la  iglesia  para  hacer  ludan  destinadas 
á  los  enemigos  de  la  república.  En  tiempo  del 
imperio  recobró  algo  de  su  pasado  esplendor, 
porque  Napoleón  decretó  que  sirviera  para  en- 
terramiento de  los  emperadores  de  su  dinastía  ; 
pero  el  mismo  no  pudo  gozar  de  su  sepulcro, 
como  dice  Bossuet  hablando  de  los  reyes  de 
Egipto  y  sus  pirámides.  Sin  embargo  se  hi- 
cieron en  San  Dionisio  esmeradas  obras  y  re- 
paros, y  en  tiempo  de  la  restauración  se  con- 
tinuaron aquellos  trabajos  que  habían  de  colocar 
aquella  iglesia  segunda  vez  entre  las  mas  bellas 
y  ricas  de  toda  Francia.  Posteriormente  ha 
recobrado  algunos  sepulcros,  como  son  los  de 
Dagoberto,  la  reina  Nantilde,  Francisco  I, 
Luis  XII,  y  Enrique  II.  Al  mismo  tiempo  la 
arquitectura,  la  escultura  y  la  pintura  han  con- 
tribuido de  treinta  años  ¡i  esta  parte  á  adornar 
lu  célebre  basílica  restituida  á  su  antiguo  destino 
de  panteón  real. 


KAPIOLANI, 

SlI  JKIl-JEKR   DB  LA  ISLA  OWHIHEA. 

La  isla  Owhihea,  en  (pie  fué  asesinado  el  ca- 
pitán Cook,  es  la  mayor  de  las  siete  conocidas 
bajo  el  nombre  de  islas  de  Sandwich  situadas 
en  el  Océano  Pacífico.  Se  supone  que  salieron 
en  otro  tiempo  del  fondo  del  mar  impelidas  por 
la  fuerza  de  los  volcanes  ocultos  bajo  el  suelo, 
y  que  trabajaban  para  abrir  el  paso;  estos  vol- 
canes arden  continuamente.  Hace  cosa  de  iío 
años  que  de  la  montaña  Mounuhiiaraxai  se  lanzó 
un  torrente  de  lava  que  sepultó  diferentes  pue- 
blos, destruyó  muchas  plantaciones  y  llenó  la 
baia  de  Kírancu  en  mas  de  siete  leguas  en  lon- 
gitiul,  formando  asi  una  costa  nueva.  Los  ha- 
bitantes de  lu  isla,  que  entonces  eran  idólatras, 


atribuyeron  aquella  calamidad  al  enojo  de  sus 
dioses  y  particularmente  al  de  la  diosa  Peli, 
«pie  según  ellos  tenia  su  residencia  en  la  mon- 
taña encendida,  y  á  la  que  procuraban  aplacar 
cuando  salia  de  su  mansión  en  figura  de  lava 
ardiente,  arrojando  animales  y  aun  niños  á  las 
llamas. 

Kiranca,  nombre  de  la  montaña  ardiente,  y 
mansión  supuesta  de  Peli,  presenta  el  mayor  y 
mas  extraordinario  cráter  de  todos  los  volcanes. 
Este  volcan  se  halla  situado  en  medio  de  un  ter- 
reno llano  cuya  superficie  está  hundida,  de  tres- 
cientos á  cuatrocientos  pies  bajo  su  nivel  pri- 
mitivo, y  llena  de  ramblas  por  las  cuales  se 
elevan  continuamente  el  humo,  el  vapor  y  las 
llamas,  aumentando  el  horror  de  aquella  lú- 
gubre escena  las  capas  de  azufre  y  los  negros 
estanques  de  agua  dulce  diseminados  aquí  y 
alli.  Adelantándose  á  alguna  distancia  sobre 
aquel  terreno  quebrado,  (pie  resuena  con  un 
ruido  sordo  bajo  las  plantas  del  viajero,  se  llega 
á  las  orillas  del  gran  cráter,  en  donde  el  asombro 
y  el  espanto  imponen  silencio  al  espectador. 
Estiéndese  á  su  vista  un  inmenso  golfo  de  casi 
tres  cuartos  de  legua  de  largo  sobre  un  cuarto 
de  ancho  y  de  unos  ochocientos  pies  de  pro- 
fundidad. Su  fondo  está  cubierto  de  lava,  y 
hacía  el  sudeste  y  norte  hierve  con  terrible 
violencia  un  torrente  de  materias  inflamadas, 
haciendo  rodar  hacia  todas  partes  sus  encen- 
didos rayos.  Al  derredor  de  este  lago  abrasado 
y  de  su  superficie  se  elevan  cincuenta  colinas, 
que  tienen  desde  veinte  hasta  sesenta  pies  de 
altura,  y  cuya  forma  se  asemeja  á  la  chimenea 
de  una  fábrica  de  cristales.  De  la  cumbre  de 
aquellas  colinas  suben  incesantemente  nubes  de 
humo  pardo  ó  llamas  brillantes,  la  mayor  parte 
de  las  cuales  vomitan  al  mismo  tiempo  torrentes 
de  lava  que  ruedan  por  sus  faldas  negras  y 
carcomidas  hasta  el  horno  hirvíente  que  está  á 
sus  pies.  Este  rio  de  lava  se  halla  siempre  en 
agitación  ;  una  llama  ligera  Huta  sobre  su  su- 
perficie alterada  unas  veces  de  un  color  azul 
azufrada,  y  otras  de  un  rojo  metálico,  espar- 
ciendo una  luz  deslumbradora  sobre  las  colinas 
que  lanzan  por  intervalos  y  con  una  detonación 
semejante  á  la  de  la  artillería,  piedras  de  rulur 
de  fuego.  No  debe  pues  causar  admiración 
que  estos  inmensos  volcanes,  de  que  tan  iime- 
nudo  son  victimas,  inspiren  un  terror  supers- 
ticioso i'i  los  naturales  de  Owhihea,  y  (pie  el 
culto  de  Peli  continuase  mucho  tiempo  después 
del  establecimiento  del  cristianismo.  En  el 
día  no  exí-tc  este  culto  idólatra,  habiéndose 
debido  su  abolición  á  un  acto  de  valor  moral 
(pie  merece  referirse. 

Los  jefes  de  lu  isla  y  los  misioneros  no  podían 
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desarraigar  en  los  isleños  la  creencia  de  que 
cuando  la  diosa  Peli  estaba  ofendida  visitaba  a 
los  hijos  de  los  hombres  bajo  la  forma  de  rayos, 
relámpagos,  terremotos  y  tormentas  de  fuego 
liquido.  Lo  que  ellos  no  pudieron  conseguir  lo 
emprendió  una  mujer. 

Ka/iinltiui,  mujer-jefe  de  la  mas  alta  cate- 
goría, acababa  de  abrazar  el  cristianismo,  de- 
seosa de  propagar  la  religión  y  de  arrancar  á 
sus  compatriotas  del  culto  de  los  falsos  dioses, 
resolvió  trepar  ú  la  montaña,  bajar  al  cráter, 
insultar  asi  hasta  en  su  santuario  á  las  divini- 
dades tan  temidas,  y  convencer  de  este  modo  á 
los  habitantes  de  la  isla  de  que  el  Dios  de  los 
cristianos  es  el  único  que  manda  a  toda  la 
naturaleza.  Acompañada  de  un  misionero,  de 
parte  de  su  familia  y  de  una  multitud  de  isleños 
subió  á  la  montaña.  Cuando  llegaron  al  primer 
precipicio  que  la  rodea,  la  mayor  parte  de  sus 
compañeros  se  desanimaron  y  se  volvieron  ; 
cuando  llegaron  al  segundo,  cada  uno  le  rogó 
que  desistiese  de  tan  peligrosa  empresa  y  te- 
miese la  cólera  de  los  dioses :  ella  prosiguió 
adelante,  y  en  el  mismo  borde  del  cráter  hizo 
construir  una  choza.  Renováronse  allí  las  sú- 
plicas y  los  ruegos  ;  pero  su  respuesta  fué  tan 
sencilla  como  noble  :  "  Bajaré,  les  dijo,  al  crá- 
ter, y  si  no  vuelvo  continuad  adorando  á  Peli; 
pero  si  vuelvo  sana  y  salva,  rendiréis  homenaje 
al  Dios  que  ha  criado  estos  volcanes,  y  que  es 
dueño  de  disipar  sus  rayos  cuando  quiera." 

Kapiolani  bajó  en  efecto  el  declive  rápido  y 
t'si'iti  pudú  del  cráter,  acompañada  solamente  del 
misionero  y  de  dos  ó  tres  personas  guiadas  por 
su  adhesión  á  aquella  mujer  valiente.  Cuando 
llegó  á  lo  mas  bajo  metió  una  rama  de  árbol 
en  la  lava  líquida  y  agitó  las  cenizas  del  volcan. 
Desde  aqued  momento  cesó  la  superstición. 

Los  que  habían  creido  que  la  diosa  armada 
de  llamas  y  rodeada  de  un  humo  sulfúrico  se 
lanzaría  furiosa  para  aniquilar  á  la  mujer  te- 
meraria que  iba  á  insultar  su  poder,  quedaron 
sorprendidos  al  verla  volver  ilesa  y  reconocieron 
la  grandeza  del  Dios  de  Kapiolani,  y  desde 
aquella  época  disminuyeron  cada  dia  tanto  las 
ofrendas  que  se  hacían  á  lu  diosa  Peli,  como 
el  terror  (pie  habían  causado  sus  llamas. 


RESPETO  DE  LOS  INGLESES  A 
LAS  LEYES. 

El  suceso  siguiente  consignado  en  los  anales 
legislativos  de  la  Gran  Bretaña,  prueba  el  sen- 
timiento reverencial  que  profesan  los  ingleses 
Tom.  I. 


hácia  la  ley,  y  la  importancia  que  dáu  ú  su 
estricta  observancia  al  pié  de  la  letra.  Un 
incidente  que  por  casualidad  presenciarnos  esta 
mañana  en  uno  de  los  tribunales  de  apelación 
de  esta  metrópoli;  trajo  á  nuestra  memoria  el 
hecho  que  vamos  á  relatar. 

En  1817  vivia  á  algunas  millas  de  Londres 
una  joven  llamada  María  Ashford  á  quien  ob- 
sequiaba continuamente  uno  de  sus  vecinos 
llamado  Thornton,  pero  sin  obtener  correspon- 
dencia alguna.  Este  hombre  de  genio  violento, 
irritado  por  la  indiferencia  de  la  joven,  se  dejó 
decir  varias  veces  que  solo  él  había  de  conseguir 
su  mano,  y  que  antes  querría  verla  muerta  que 
en  poder  de  otro. 

La  joven  desapareció  un  dia  habiendo  estado 
la  noche  anterior  en  una  casa  de  la  aldea  vecina, 
conviniendo  todos  los  individuos  de  dicha  casa 
en  decir  que  estuvo  también  Thornton,  y  (pie 
cuando  iba  ella  á  retirarse  se  ofreció  á  acom- 
pañarla y  salieron  juntos.  Una  série  de  in- 
vestigaciones hábilmente  manejadas  no  solo 
condujeron  al  descubrimiento  del  cadáver  de 
la  desgraciada  víctima,  sino  que  establecieron 
como  hecho  casi  inconcuso  ser  Thornton  el 
asesino. 

Llegado  el  dia  de  la  vista  de  la  causa  perma- 
neció este  impasible  negándose  á  responder  á 
cuanto  se  le  preguntaba;  pero  cuando  el  juez 
se  preparaba  á  hacer  el  resumen  acostumbrado 
á  los  jurados,  se  levanta  de  repente  el  acusado, 
se  calza  primero  con  solemnidad  unos  guantes 
de  hechura  gótica,  quitase  en  seguida  el  de  la 
mano  derecha,  le  arroja  en  medio  del  recinto,  y 
pronuncia  en  antiguo  inglés  una  fórmula  (pie 
nadie  entiende.  Se  levanta  después  su  abogado 
y  dice  que  la  ley  llamada  del  "juicio  de  Dios" 
no  estaba  abrogada  por  derecho,  y  que  aunque 
pudiese  haber  caído  en  desuso,  existia  vigente. 

Sorprendidos  los  jueces  aguardaban  ansiosos 
la  conclusión  del  abogado  que  fué  la  de  que  según 
dicha  ley  Thornton  retaba  á  Guillermo  Ashford 
hermano  de  Maria  y  su  acusador  en  el  proceso, 
á  combate  singular  y  á  todo  trance  con  palos 
guarnecidos  de  hierro  ó  á  puñadas.  Thornton 
era  un  hombre  robusto  de  treinta  á  treinta  y 
cinco  años,  y  Ashford  no  pasaba  de  diez  y  seis 
y  era  ademas  de  constitución  débil  y  delicada. 
El  riscal  alegó  que  aquello  era  autorizar  un 
asesinato,  pero  el  juez  contestó  gravemente  "  Es 
una  ley  de  Inglaterra,"  y  se  levantó  la  sesión. 

No  se  verificó  el  duelo  ;  siendo  tal  el  respeto 
á  la  ley,  que  el  asesino  fué  puesto  en  libertad 
y  se  embarcó  poco  después  en  Liverpool  para 
los  Estados  Unidos.  Supérfluo  es  añadir  que 
no  se  pasó  un  año  sin  que  la  ley  quedase  com- 
pleta y  jurídicamente  abrogada. 

D 
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REGADIO    EN    El  ORIENTE. 


1)b  todas  las  sustancias  que  concurren  a  la  ve- 
getación y  crecimiento  de  las  plantas,  el  agua 
es  sin  duda  la  mas  esencial.  Sin  humedad  no 
puede  germinar  la  semilla  ni  recibir  la  planta 
nutrimento,  al  paso  que  su  presencia  ocasiona 
siempre  feracidad  y  lozanía,  en  la  vegetación. 
Por  esto  en  los  climas  cálidos  donde  son  pe- 
riódicas las  lluvias,  y  donde  una  evaporación 
continua  despoja  rápidamente  al  suelo  de  su 
humedad,  no  existe  vegetación  alguna  excepto 
en  aquellos  puntos  donde  la  presencia  de  un  rio 
ó  de  un  iiianautiul  suple  la  falta  de  humedad. 
Cuanto  mas  cálido  es  el  clima  y  mas  rápida  lu 


evaporación,  tanto  mas  lozana  es  la  vegetncion 
siempre  que  haya  un  abundante  surtido  de  agua. 
Ksta  circunstancia  sugirió  el  plan  de  hacer 
sangrias  en  los  rios  y  arroyos,  y  distribuir  sus 
aguas  sobre  lus  tierras  adyacentes  ú  fin  de  fer- 
tilizarlas. En  la  China,  la  India  y  el  Egipto 
se  han  practicado  desde  tiempo  inmemorial 
métodos  muy  ingeniosos  de  regadio,  sin  per- 
donar dispendio  ni  esfuerzo  que  pudiese  ase- 
gurar un  abundante  acopio  de  ngun.  Los  árabes 
que  cultivaron  con  tanto  acierto  la  agricultura, 
y  á  quienes  debemos  la  base  de  nuestros  co- 
nocimientos en  esta  ciencia  importante,  iu- 
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tradujeron  el  sistema  de  regadío  en  la  Europa 
meridional  al  tiempo  de  su  invasión,  particu- 
larmente en  España,  donde  la  fértil  Huerta  de 
Valencia,  la  de  Murcia  y  las  frondosas  vegas 
que  baña  el  Guadalquivir,  suministran  amplio 
testimonio  de  la  eficacia  y  beneficio  de  este 
sistema.  En  Valencia  las  leyes  y  regulaciones 
que  formaron  los  árabes  para  la  distribución  de 
las  aguas  de  regadío  se  conservan  aun  en  toda 
6u  fuerza,  y  sirven  de  texto  para  el  gobierno 
actual  do  la  Huerta,  respecto  á  haber  demos- 
trado la  experiencia  que  cuantas  innovaciones 
se  ha  pretendido  introducir  han  resultado  ser 
desventajosas  en  vez  de  favorables. 

Parece  que  cuando  existe  un  calor  excesivo 
en  la  atmósfera  el  agua  sola  basta  á  suministrar 
el  necesario  alimento  para  las  plantas;  es  pues 
probable  que  las  partes  componentes  de  la  at- 
mósfera se  separan  entre  sí  y  entran  mas  fácil- 
mente en  nuevas  combinaciones  con  las  del 
agua  á  una  temperatura  elevada  que  á  una  baja, 
ó  bien  que  las  hojas  y  partes  verdes  do  los 
vegetales  absorven  el  agua  de  preferencia  en 
forma  de  vapor,  y  que  en  este  estado  es  mas 
fácilmente  descompuesta.  El  oiré  atmosférico 
y  el  agua  contienen  todos  loe  principales  ele- 
mentos de  los  vegetales,  á  saber  oxigeno,  hi- 
drógeno, carbono  y  ázoe  ;  los  demás  se  hallan 
bien  sea  en  la  tierra  ó  en  combinación  con  el 
ugiia.  Los  abonos  y  estiércol  parecen  obrar 
principalmente  como  estímulos  ó  agentes,  y  se 
componen  también  de  los  mismos  elementos: 
son  pues  inútiles  á  no  hallarse  auxiliados  por  el 
agua  :  cuando  esta  se  halla  impregnada  de  sus- 
tancias animales  y  vegetales,  el  efecto  es  mayor 
y  mas  rápido  que  cuando  es  pura. 

El  agua  desempeña  ademas  un  oficio  impor- 
tante si  admitimos  el  principio  descubierto  por 
Macaire  de  que  las  plantas  despiden  por  su  raiz 
aquella  parte  de  la  savia  que  constituye  el 
residuo  de  su  elaboración  y  que  de  nada  sirve 
ya  á  la  planta,  antes  bien  la  perjudica  en  caso 
de  ser  de  nuevo  absorvida  por  la  raiz.  Las 
pituita*,  asi  como  los  animales  atados  á  un 
pesebre  ó  encerrados  en  un  pequeño  espacio, 
requieren  la  remoción  de  su  excremento  ó  se- 
creciones; si  esto  no  se  verifica,  sufren  como 
ellos  y  contraen  enfermedades.  La  percolación 
del  agua  por  la  tierra  es  el  medio  que  adopta  la 
naturaleza  para  llenar  este  fin.  Debemos  pues 
suponer  que  el  mero  hecho  de  lavar  y  purificar 
la  raiz  es  en  sí  ventajoso  é  la  planta,  pudiendo 
en  gran  parte  atribuirse  á  esta  circunstancia  el 
efecto  fertilizador  del  agua  pura  y  de  corriente 
suave. 

Si  el  agua  queda  estancada,  y  evaporándose, 
permanecen  las  sustancias  nocivas  que  contiene 


en  solución  depositadas  en  el  suelo  vegetal,  se 
pierden  todas  las  ventajas  de  la  irrigación,  y  A 
los  vegetales  útiles  suceden  espadañas  y  bastas 
plantas  acuáticas  como  vemos  en  todos  los  pa- 
rajes pantanosos.  La  circulación  del  agua  pa- 
rece pues  ser  tan  necesaria  como  su  presencia, 
y  con  tal  que  el  surtido  sea  suficiente,  cuanto 
mas  porosa  sea  la  tierra  y  particularmente  el 
segundo  lecho  vegetal,  tanto  mas  lozana  y  rápida 
será  la  vegetación.  Hé  aquí  la  única  razón, 
porqué  es  tan  ventajoso  el  regadío  aun  en  aque- 
llos climas  donde  son  abundantes  las  lluvias,  y 
donde  el  suelo  vegetal,  al  cual  es  tan  favorable 
tener  una  corriente  de  agua  que  pase  por  él, 
es  de  tal  naturaleza  que  requiere  un  desagüe 
artificial  como  preliminar  indispensable  á.  su 
fertilización  por  medio  del  regadío.  Estos  prin- 
cipios arrojan  mucha  luz  sobre  la  práctica  de  la 
irrigación,  y  deben  pues  tenerse  presentes,  si 
bien  habiendo  existido  esta  mucho  antes  de 
que  fuesen  conocidos  dichos  principios,  puede 
decirse  que  no  depende  de  su  corrección,  pero 
sin  embargo  la  experiencia  ha  confirmado  la 
verdad  de  ellos. 

Todo  el  arte  de  la  irrigación  puede  reducirse 
á  dos  reglas  sencillas  quo  son:  primero,  pro- 
porcionar á  las  plantas  un  surtido  abundante 
de  agua  durante  el  período  de  su  crecimiento, 
y  segunda  no  permitir  nunca  que  quede  em- 
pantanada. Manifestaremos  después  una  ex- 
cepción importante  á  esta  última  regla,  pero  la 
cual  no  será  difícil  explicar. 

El  surtido  de  agua  ha  de  proceder  de  lagos 
naturales,  de  ríos,  ó  pozos  y  balsas  artificiales 
en  los  cuales  se  recoje  en  cantidad  suficiente 
para  diseminarla  sobre  una  superficie  determi- 
nada. Como  el  agua  debe  correr  sobre  la  tierra 
por  canales  ó  acequias  abiertas  en  ella  para  su 
admisión,  es  preciso  que  el  depósito  6e  hnlle 
mas  elevado  que  la  superficie  que  se  desea 
regar.  Esta  es  una  condición  indispensable. 
Si  no  hay  medio  de  traer  aguas  á  un  depósito 
colocado  en  tales  circunstancias,  no  hay  tampoco 
posibilidad  de  practicar  la  irrigación  deseada ; 
pero  es  preciso  también  que  haya  un  fácil 
desagüe  para  el  líquido  superabundante,  por 
consecuencia  el  nivel  de  la  tierra  no  debe  ser 
tun  bajo  como  el  del  receptáculo  común  de  las 
aguas,  bien  sea  un  lago  ó  la  mar  el  punto 
adonde  corren  es^as.  Determinar  el  nivel  de 
las  tierras  es  pues  la  primera  operación  que 
debe  practicarse  para  efectuar  su  irrigaciou 
artificial. 

En  las  aguas  corrientes,  bien  sea  en  ríos  ó 
arroyos,  la  naturaleza  misma  indica  el  desnivel. 
Un  canal  ó  acueducto  que  recibe  el  agua  en 
un  punto  mas  elevado  que  aquel  hácia  donde 
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corre  el  rio,  puede  construirse  con  una  incli- 
nación mucho  menor  <[iie  la  del  rio  mismo, 
conduciendo  por  este  medio  las  aguas  á  mayor 
altura  que  la  de  las  márgenes  naturales.  Puede 
asi  distribuirse  de  modo  que  descienda  gra- 
dualmente y  riegue  una  extensión  considerable 
de  terreno  en  su  curso  hacia  el  desagüe  común. 
Este  es  el  modo  mas  usual  de  regadío,  depen- 
diendo luego  la  forma,  tamaño  y  dirección  de 
los  acueductos  ó  canales,  de  la  naturaleza  del 
'terreno,  el  aspecto  de  su  superficie  y  otras  cir- 
cunstancias que  varían  en  casi  todos  los  casos. 
Daremos  algunos  ejemplos  prácticos  para  inte- 
ligencia de  aquellos  entre  nuestros  lectores  que 
no  hayan  fijado  su  atención  en  los  medios  mas 
ventajosos  de  regar  artificialmente  las  tierras. 

Supongamos  un  rio  de  rápida  corriente  y 
elevadas  márgenes.    En  un  punto  cualquiera 
de  su  curso  se  efectúa  una  sangría  distrayendo 
cin  ta  porción  de  sus  aguas  en  un  canal  de  muy 
poco  declive.    El  agua  correrá  en  este  canal 
con  mucha  menos  rapidez  que  en  el  rio,  pero  se 
mantendrá  al  nivel  de  aquella  parte  de  él  en  que 
tiene  su  origen.    Por  este  medio  puede  condu- 
cirse el  agua  sobre  tierras  considerablemente 
mas  elevadas  que  las  márgenes  del  rio.  Todas 
las  que  median  entre  este  y  el  cauce  artificial 
pueden  ser  asi  regadas,  siempre  que  haya  su- 
ficiente cantidad  de  agua.    Dicho  cauce  puede 
llevurse  á  una  distancia  considerable  del  rio. 
Su  capacidad  y  declive  dependen  de  la  mayor 
ó  menor  cantidad  de  agua  de  que  pueda  dis- 
ponerse para  este  objeto.    Construyese  con  fre- 
cuencia una  presa  á  través  de  un  rio  á  fin  de 
hacer  uso  de  la  mayor  cantidad  posible  de  sus 
aguas,  y  aun  en  algunos  casos  la  madre  de  este 
queda  enteramente  á  seco  empleando  toda  el 
agua  en  el  importante  procedimiento  de  irri- 
gación, particularmente  durante  aquel  periodo 
del  año  en  que  esta  es  mas  indispensable  para 
promover  la  feracidad  del  terreno.    A  fin  de 
poder  graduar  la  cantidad  de  agua  que  se  extrae 
del  rio,  se  hace  uso  de  compuertas  ó  exclusas 
tanto  en  el  cauce  principal  como  en  los  ruína- 
les inferiores.    Abriendo  ó  cerrando  estas  com- 
puertas se  obtiene  el  objeto  deseado.  Debe 
tenerse  presente  que  para  conducir  aguas  á  una 
distancia  considerable  y  en  gran  cantidad,  son 
indispensables  un  cauce  mayor  y  un  desnivel 
mas  rápido,  y  merece  considerarse  si  es  mas 
conveniente  conducir  una  enntidad  menor  de 
agua  á  mayor  elevación  ó  mayor  surtido  á  una 
altura  menos  considerable.    Pudiendo  disponer 
de  cierta  cantidad  de  agua  es  fácil  distribuirla 
por  medio  de  cauces  menores  á  diferente  pun- 
tos del  terreno  á  fin  deque  quede  regado  todo 
por  igual.    Estos  cauces  subalternos  deben  ser 


próximamente  horizontales  para  que  el  agua 
pueda  rebalsar  por  sus  costados  y  distribuirse 
igualmente  por  la  superficie  de  las  tierras  ad- 
yacentes. Cada  uno  de  los  ramales  que  trae 
aguas  á  la  tierra,  debe  tener  otro  correspondiente 
para  el  desagüe,  pues,  como  digimos  antes,  es 
de  la  mayor  importancia  que  no  queden  estan- 
cadas. Después  <le  haber  corrido  sobre  la  tierra 
situada  inmediatamente  debajo  del  cauce  ó 
canal,  por  un  espacio  de  15  ó  20  pies  según 
sea  el  declive,  debe  recogerse  para  efectuar  el 
desagüe  á  no  ser  que  la  situación  topográfica 
permita  el  hacer  uso  de  estas  aguas  sobrantes 
para  regar  otras  tierras  mas  bajas.  Por  último 
desaguan  de  nuevo  en  el  rio  de  donde  fueron 
tomadas  en  un  punto  mas  bajo  de  su  curso. 

Cuando  hay  una  caida  considerable  de  agua 
en  cantidad  suficiente,  pueden  construirse  una 
serie  de  canales  situados  de  tal   modo  unos 
respecto  de  otros,  que  el  segundo  recoje  el  agua 
suplida  por  el  primero  después  de  haber  esta 
llenado  su  oficio,  y  á  su  vez  la  distribuye  sobre 
las  tierras  mas  bajas  recibiéndolas  un  tercero, 
y  asi  sucesivamente  hasta  que  el  último  vuelve 
á  verterlas  en  el  rio.    Este  método  es  aplicable 
solamente  donde  existe  una  abundante  caida  de 
agua,  sea  cascada  ó  manantial  y  un  declive 
suave  hacia  el  rio  ó  punto  de  desagüe  ;  pero  es 
preciso  tener  presente  que  el  agua  sufre  dete- 
rioro en  las  cualidades  necesarias  para  un  ven- 
tajoso regadío  después  de  haber  pasado  sobre 
la  tierra,  por  lo  cual  no  es  conveniente  dejarla 
cubrir  una  extensa  superficie  siempre  que  pueda 
obtenerse  nuevo  acopio.    Sin  embargo  donde 
el  surtido  fuere  escaso,  es  preciso  sacar  el  mayor 
partido  posible  de  él,  regando  con  las  mismas 
aguas  tres  ó  cuatro  porciones  de  tierra  sucesi- 
vamente: esto  es  lo  mas  que  puede  hacerse 
con  ventaja,  pues  mas  allá  pierde  el  agua  sus 
propiedades   fertilizadoras,   no   porque  haya 
depositado  en  la  tierra  las  sustancias  alimen- 
ticias que  contenia  en  solución,  sino  por  haber 
recogido  algunas  que  son  nocivas  á  la  vegetación 
y  con  las  cuales  se  halla  ya  entonces  saturada. 
Por  lo  menos  esta  es  la  hipótesis  mas  probable, 
considerando  todas  las  circunstancias  del  caso. 

El  principio  general  de  la  irrigación  como 
hemos  dicho  yn,  no  es  otro  que  suplir  á  la  tierra 
con  abundancia  de  agua  y  desaguarla  después 
con  rapidez.  En  muchos  casos,  ó  mas  bien  en 
la  mayor  parte  de  ellos,  el  obstáculo  mayor  que 
se  opone  td  establecimiento  de  un  sistema  efi- 
ciente de  irrigación  es  la  falla  de  un  abundante 
surtido  de  aguas,  pero  aun  entonces  puede  efec- 
tuarse un  regadío  parcial  que  aunque  no  perfecto 
no  deja  sin  embargo  de  ofrecer  sus  ventajas. 
Con  alguna  ingeniosidad  puede  conseguirse  que 
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un  pequeño  riachuelo,  seco  tal  vei  en  el  verano, 
fertilice  una  porción  considerable  de  terreno: 
sus  aguas  deben  recogerse  en  una  balsa  artificial 
de  donde  se  las  distribuye  luego  según  sea  mas 
conveniente,  de  modo  que  no  haya  desperdicio. 
Si  la  cantidad  de  aguas  fuese  pequeña,  será 
preciso  economizarla  y  hacerla  correr  sobre  la 
mayor  extensión  de  terreno  posible  ;  si  solo  la 
hubiese  en  aquellas  épocas  del  año  en  que  no 
es  de  utilidad  para  las  tierras,  deberá  recogerse 
en  balsas  y  guardarla  para  el  momento  opor- 
tuno, pues  no  perderá  ninguna  de  sus  cualidades 
ventajosas  por  hallarse  expuesta  al  aire.  Si  á 
esta  ngua  se  añadiesen  sustancias  animales  ó 
vegetales  en  un  estado  de  descomposición  par- 
cial mejorará  considerablemente  su  calidad,  y 
por  medio  de  una  acertada  distribución  ele  ella 
sobre  la  tierra  podrán  obtenerse  resultados  muy 
ventajosos. 

Con  un  surtido  abundante  de  aguas  podrá  tal 
vez  haber  falta  de  declive  suficiente  en  la  tierra 
para  que  puedan  correr  libremente,  circuns- 
tancia, téngase  presente,  de  la  mayor  impor- 
tancia para  la  irrigación.  Kl  arle  puede  en 
este  caso,  como  en  tantos  otros,  auxiliar  á  la 
naturaleza,  formando  un  cauce  ó  paso  bien  sea 
para  asistir  el  progreso  de  las  aguas  hácia  la 
superficie  que  se  desee  regar,  ó  para  promover 
su  escape  después  de  luiber  desempeñado  su 
oficio.  Donde  no  existe  un  desagüe  natural,  y 
seria  muy  costoso  formar  uno  artificial,  puede 
a  vece»  recogerse  el  agua  en  pantanos  de  muy 
poca  profundidad  donde  la  mayor  parte  tle  ella 
se  evapora  ó  acaso  hallar  por  medio  de  exca- 
vaciones estratos  porosos  de  tierra  por  los  cuales 
«I  fluido  entre  y  se  disperse.  A  la  inmediación 
de  ríos  cuyo  declive  es  muy  poco  sensible,  un 
cauce  traído  desde  una  distancia  considerable 
puede  proporcionar  los  medios  de  regar  una 
vasta  superficie  de  tierra  construyendo  para  el 
desagüe  otro  cauce  que  desemboque  en  un  punto 
mas  bajo  del  curso  del  rio.  De  este  modo 
pueden  regarse  tierras  situadas  á  la  inmediación 
de  sus  márgenes  A  pesar  de  hallarse  actualmente 
mas  bajas  que  el  nivel  de  las  aguas  y  requerir 
diques  para  preservarlas  de  inundación. 

Cuando  la  superficie  del  terreno  que  haya  de 
recibir  el  riego  es  muy  llana  se  hace  necesario 
formar  declives  artificiales  para  que  puedan 
correr  las  aguas.  A  este  fin  se  divide  la  tierra 
en  lechos  elevados  y  paralelos  alternando  con- 
siguientemente con  surcos  ó  zanjas  de  una 
profundidad  correspondiente  á  la  altura  de 
aquellos.  La  parte  superior  de  estos  lechos  es 
plana  en  toda  su  extensión,  y  en  ella  se  abren 
los  cauces  subalternos,  que  procediendo  del 
general  (el  cual  corre  en  ángulo  recto  con  los 


lechos)  riegan  sus  respectivas  divisiones  hasta 
que  rebalsando  por  los  costados,  desaguan  en 
los  surcos  construidos  con  un  declive  suficiente 
para  conducir  estas  aguas  sobrantes  á  una  zanja 
abierta  al  lado  opuesto  de  aquel  por  donde 
corre  el  acueducto,  proporcionando  por  este 
medio  el  debido  desagüe. 

La  experiencia  lia  demostrado  que  hay  es- 
taciones peculiares  en  que  las  aguas  tienen 
mejor  efecto  que  en  otras  :  es  pues  indispensable 
poder  disponer  de  ellas  á  voluntad  y  asimismo 
conseguir  un  surtido  abundante.  Durante  los 
calores,  cuando  parece  quo  la  tierra  debe  estar 
sedienta  y  que  no  es  posible  depositar  en  ella 
demasiada  humedad,  es  sin  embargo  muy  nocivo 
el  excesivo  riego.  En  el  invierno  por  el  con- 
trario puede  la  tierra  permanecer  cubierta  de 
agua  durante  algunas  semanas  sin  sufrir  detri- 
mento alguno,  particularmente  mientras  duran 
lafl  ludadas.  Si  se  verifica  entonces  un  depósito 
terroso,  la  fertilidad  sucesiva  será  proporeional- 
mente  mayor,  pero  esto  no  es  propiamente  re- 
gadío ;  es  inundación,  y  sus  ventajas  proceden 

\  de  causas  enteramente  distintas.  Cuando  las 
praderas  se  hallan  inundadas  durante  el  invierno 

i  y  la  primavera,  lo  que  enriquece  el  suelo  es  el 
agua  fangosa.  Deposítase  sobre  él  una  capa 
sutil  de  imitcria  infinitamente  dividida,  la  cual, 
cuando  bajan  las  aguas,  obra  en  calidad  de 
abono. 

Kmpcro  no  siempre  hay  un  rio,  ó  lago  á  la 
inmediación  de  las  tierras  que  se  deseu  regar 
suficientemente  elevado  para  aprovecharse  de 
sus  aguas  sin  emplear  medios  artificiales.  En 
algunos  casos  aun  suponiendo  la  existencia  de 
tal  depósito  natural,  las  tierras  sedientas  se 
hallan  considerablemente  mas  elevadas  que  el 
|  nivel  del  rio,  y  se  hace  necesario  adoptar  algún 
artificio  mecánico  para  elevar  las  aguas  á  la 
altura  deseada  ó  abandonar  la  idea  de  utilizar 
aquella  porción  de  suelo  vegetal,  particular- 
mente en  las  regiones  cálidas  donde  la  escasez 
de  lluvias  y  la  sequedad  de  la  atmósfera  inha- 
bilitan para  la  reproducción  aquellos  terrenos 
que  por  su  situación  topográfica  no  son  suscep- 
tibles de  regadío.  Verifícase  esto  en  el  Egipto, 
la  Siria  y  el  Asia  occidental,  por  eso  estos  paises 
nos  suministran  ejemplo  de  las  prácticas  ó  arti- 
ficios mas  antiguos  de  que  se  ha  hecho  uso  para 
este  objeto. 

El  grabado  á  la  cabeza  de  este  artículo 
representa  una  de  estas  máquinas  usada  ac- 
tualmente en  Egipto  donde  es  conocida  con  el 
nombre  de  shadúf.  Este  mecanismo  es  uno  de 
los  mas  sencillos  y  generales  de  cuantos  se 
emplean  en  el  oriente  para  levantar  las  aguas 
de  regadío.    Compónese  de  dos  ó  mas  pilastras, 


LA  COLMENA. 


de  madera,  6  de  burro  y  cnñas,  do  unos  cinco 
piés  de  altura  y  á  distancia  de  tres  á  cuatro 
piés  unos  de  otros,  con  una  viga  horizontal  en 
la  parte  superior:  un  madero  delgado  y  largo 
también  horizontal  y  colocado  en  ángulo  recto 
se  mueve  sobre  un  eje  suspendido  a  esta  viga. 
Este  madero  consiste  de  una  rama  larga  de 
árbol,  y  tiene  en  la  parte  mas  gruesa  un  peso 
generalmente  compuesto  de  barro,  y  en  el  ex- 
tremo opuesto  pendiente  de  dos  cañas  de  pal- 
mera una  vasija  en  forma  de  cuenco,  tejida  de 
mimbres  y  forrada  de  cuero.     Esta  vasija  ó 


cubo  so  sumerje  en  el  agua  inclinando  la  palanca 
de  la  cual  pende  ;  soltando  las  cañas  después 
de  lleno,  el  contrapeso  lo  eleva  á  una  altura  de 
ocho  ó  diez  piés,  donde  hay  una  pila  que  recibe 
el  agua  contenida  en  el  cubo  el  cual  vuelve  á 
descender  para  repetir  la  operación.  Cuando 
la  tierra  se  halla  muy  elevada  ó  el  nivel  del  rio 
muy  bajo  para  poder  con  un  solo  shaduf  elevar 
el  agua  a  la  altura  necesaria  para  efectuar  la 
irrigación,  es  preciso  hacer  uso  de  una  serie  de 
dos,  tres  ó  cuatro  de  estas  máquinas  colocadas 
en  escalones  como  se  vé  en  el  grabado  anterior. 


Si  el  depósito  de  donde  debe  extraerse  el 
agua  en  vez  de  rio  ó  laguna  es  un  pozo  ó 
cisterna  profunda,  se  buce  uso  de  otra  máquina 
algo  mas  ingeniosa  pero  también  de  simplicidad 
primitiva  llamada  stiquhjtf  ó  rueda  persiana, 
por  ser  de  un  uso  muy  general  en  la  Persia. 
Este  mecanismo  consiste  en  una  rueda  vertical 
que  eleva  el  agua  en  vasijas  de  barro  ó  alcabuces 
sujetos  con  cuerdas,  formando  una  serie  con- 
tinua. Sobre  el  mismo  eje  jira  otra  rueda 
vertical  dentada  á  la  cual  pone  cu  movimiento 
otra  horizontal  grande  también  dentada,  siendo 
la  fuerza  motriz  de  todo  el  mecanismo  el  tiro 
de  un  par  de  bueyes  ó  de  uno  solo  según  el 
tamaño  de  la  máquina.  La  construcción  de  esta 
c»  generalmente  muy  grosera,  y  su  movimiento 
produce  un  ruido  chillón  muy  desagradable  ; 
lu  revolución  de  la  rueda  grande  vertical  hace 


que  los  alcabuces  ensnrtados  en  las  cuerdas 
pasen  sucesivamente  por  el  agua  subiendo  llenos 
hasta  la  parte  superior  de  la  rueda,  donde  vacian 
su  contenido  en  un  artesón  ó  canal  de  madera  ó 
fábrica  dispuesto  para  recibirlo,  pasando  de  alli 
á  un  estanque  desde  el  cual  es  distribuida  el 
agua  según  lo  dicta  la  necesidad.  Esta  má- 
quina fué  introducida  por  los  árabes  en  la  pe- 
nínsula española  donde  con  el  nombre  de  Noria 
es  aun  hoy  de  un  uso  muy  general  en  las 
huertas  y  jardines,  sin  que  en  el  transcurso  de 
cerca  de  cuatro  siglos  se  baya  introducido  en 
ella  mejora  ni  diferencia  alguna.  Que  el  uso 
de  lu  noria  es  antiquísimo  lo  prueba  el  hallarse 
representada  en  las  esculturas  y  relieves  egipcios 
de  fecha  inmemorial,  y  que  los  españoles  hemos 
adelantado  puco  en  la  construcción  de  las  nues- 
tras se  mauiliesta  claramente  en  el  hecho  de 
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ser  estas  semejantes  en  todas  sus  partes  á  los 
modelos  originales.  En  el  magnífico  sitio  real 
llamado  "el  Retiro"  deiitro  de  los  muros  de 
Madrid  hay  un  noble  y  espacioso  estanque  de 
granito  situado  en  medio  de  deliciosos  jardines, 
con  un  suntuoso  embarcadero  donde  se  hallan 
depositadas  las  doradas  y  elegantes  falúas  de  la 
familia  real.  En  la  banda  meridional  de  esta 
bella  sábana  de  agua,  6e  elevan  dos  templetes 
de  forma  chinesca  vistosamente  decorados,  los 
cuales  diz  <pie  encierran  las  misteriosas  y  estu- 
pendas maquinas  que  surten  de  agua  al  estanque 
real.  Asi  es  verdad  ;  aquellos  templetes,  lector 
amado,  contienen  dos  bastas  norias  construidas 
ni  mas  ni  menos  por  el  modelo  de  las  que  erigió 
en  Sevilla  el  ingenioso  Abu  Zacária  mas  de 
nueve  siglos  ha.  Quiera  el  cielo  que  nuestros 
progresos  en  la  mecánica  sean  mas  rápidos  en 
lo  sucesivo  de  lo  que  lo  han  sido  hasta  aquí. 

El  grabado  anterior  es  copia  de  la  noria  em- 
pleada para  regar  los  jardines  de  uno  de  los 
antiguos  Heves  en  el  Cairo,  y  es  de  las  mas  per- 
fectas de  su  clase. 


UNA  NOCHE  DE  VELA. 

j  Oh  variedad  euntun,  mudanza  cierta  I 

t  (¿uien  habrá  que  en  sus  malea  no  te  espere, 

(^uicn  habrá  que  en  sus  bienes  no  te  tema  ? 

ÁRUB^BOLA. 

I. 

Doy  por  supuesto  que  todos  mis  lectores  cono- 
cen lo  que  es  pasar  una  noche  en  un  alegre  salón, 
saboreando  las  dulzuras  del  carnaval,  en  medio 
de  una  sociedad  bulliciosa  y  partidaria  del 
movimiento ;  quiero  suponer  que  todos  ó  los 
mas  de  ellos  comprenden  aquel  estado  feliz  en 
que  constituye  al  hombre  la  grata  conversación 


con  una  linda  pareja,  el  ruido  de  una  orquesta 
armoniosa,  el  resplandor  de  la  brillante  ilumi- 
nación, la  risa  y  algazara  de  todos  aquellos 
grupos,  que  se  mueven,  que  se  cruzan,  que  se 
separan,  y  que  luego  se  vuelven  á  juntar. 
Quiero  igualmente  sospechar,  que  concluido  el 
baile  y  llegada  la  hora  fatal  del  desencanta- 
miento, alguno  de  los  concurrentes,  lleno  el 
corazón  de  fuego  y  la  cabeza  de  magníficas 
ilusiones,  reconcentrado  su  BÍstema  vital  en  el 
interior  de  su  imaginación,  no  haya  hecho  alto 
en  la  esterioridad  de  su  persona;  no  baya  repa- 
rado en  Ja  humedad  de  su  frente,  en  la  dilata- 
ción de  sus  poros,  en  el  ardor  exagerado  de  su 
pulmón  ;  y  que  tan  solo  ocupado  en  sostener 
una  blanca  mano  para  subir  á  un  coche,  ó  en 
aguardar  el  turno  para  reclamas  su  capa  en  un 
frió  callejón,  apenas  haya  reparado  que  el  sudor 
de  su  rostro  se  bu  enfriado,  que  su  voz  se  lia  en- 
ronquecido, que  su  pecho  y  su  cabeza  van  ad- 
quiriendo por  momentos  cierta  pesadez  y  mal 
estar. 

Doy  por  supuesto  que  el  tul,  de  vuelta  á  su 
casa,  tienta  unos  amables  escalofríos,  ameni- 
zados de  vez  en  cuando  con  una  tosecilla  seca, 
sendos  latidos  en  las  sienes,  y  un  cierto  aumento 
de  gravedad  en  la  parte  superior  de  su  máquina, 
que  apenas  le  permite  tenerse  en  pie.  Quiero 
imaginar  que  le  asaltan  las  primeras  sospechas 
de  que  está  titulo;  y  que  tiene  que  transigir  por 
lo  menos  con  una  fuerte  constipación  ;  que  se 
mete  en  la  cuma  donde  le  coge  un  involuntario 
y  frió  temblor,  y  luego  un  ardor  insoportable  ; 
pero  se  consuela  con  que  merced  á  uu  vaso  de 
limonada  ó  un  benéfico  sudor,  bien  podrá  estar 
á  la  noche  en  disposición  de  repetir  la  escena 
anterior.  Supongo  por  último  que  esta  es- 
peranza se  desvanece,  pues  ni  el  sudor  ni  el 
sosiego  son  bastantes  á  devolverle  la  perdida 
salud  ;  con  lo  cual  y  sintiéndose  de  mas  en  mas 
agravado,  hace  llamar  ú  su  médico,  quien  des- 
pués de  echarle  un  razonable  sermón  por  su  im- 
prudencia, le  dice  que  guarde  cama,  que  se 
abstenga  de  toda  comida,  y  que  beba  no  sé  que 
brevages  purgativos,  intermediados  de  cata- 
plasmas al  vientre,  y  amenizado  el  todo  con 
6endos  golpes  de  sanguijuelas  donde  no  es  de 
buen  tono  nombrar.  Remedios  únicos  en  que 
se  encierra  el  código  de  la  moderna  escuela 
facultativa,  y  que  parecen  ser  la  panactfa  uni- 
versal para  todos  los  males  conocidos. 

Pues  bien ;  después  de  supuesto  todo  ello, 
quiero  que  ahora  supongan  mis  lectores  que  el 
6ugeto  A  quien  acontecía  aquel  desmán,  era  el 
Condesito  del  Tremedal,  sujeto  brillante  por  su 
ilustre  nacimiento,  sus  gracias  personales,  su 
desenfadada  imaginación,  y  una  cierta  fama  de 
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superioridad,  debida  ¡i  las  conquistas  amorosas 
á  que  hubia  dado  fin  y  cabo  en  su  majestuosa 
carrera  social.  Cualidades  eran  estas  muy  en- 
vidiables y  envidiadas;  pero  r¡ne  para  el  caso 
actual  no  le  servían  de  nada,  preso  entre  vendas 
y  ligaduras,  inútil  y  agoviado,  ni  mas  ni  menos 
que  el  último  parroquiano  del  hospital. 

Mediaba  sin  embargo  alguna  diferencia  en  la 
situación  exterior  de  nuestro  conde,  si  bien  su 
naturaleza  interior  revelaba  en  tal  momento  6ii 
completa  semejanza  con  los  seres  u  quienes  él 
no  hubiera  dignado  compararse.  Hallábase, 
pues,  en  su  casa,  asistido  mas  ó  menos  cuidado- 
samente, en  primer  lugar  por  su  esposa,  joven 
hermosa  y  elegante  de  veinte  y  cuatro  abriles, 
que  sino  recordaba  a  Artemisa,  por  lo  menos 
era  grande  apasionada  de  las  heroínas  de  Balzac. 
Luego  venia  en  la  serie  de  sus  veladores  un  ín- 
timo amigo,  un  tercero  en  concordia  de  la  casa  ; 
militar  cortesano;  cómplice  en  las  amables 
calaveradas  del  esposo;  encargado  de  disimular 
BU  infidelidad  y  tibieza  conyugal  ;  de  suplir  su 
ausencia  en  el  palco,  en  el  salón,  en  las  cabal- 
gatas; depósito  de  las  mútuas  confianzas  de 
ambos  consortes;  y  mueble  en  fin,  como  el 
lorito  ó  el  galgo  inglés,  indispensable  en  toda 
ca6a  principa]  y  de  buen  tono. 

l'ln  segundo  término  del  cuadro,  ofrecíase  á 
la  vista  una  hermana  solterona  del  conde,  que 
según  nuestras  venerandas  sabias  leyes,  estaba 
destinada  a  vegetar  honestamente,  por  haber 
tenido  la  singular  ocurrencia  de  nacer  hembra, 
aunque  fruto  de  unos  mismos  padres,  é  igual  ¡1 
su  hermano  en  sangre  y  derechos  naturales. 
Añúdase  á  esta  injusticia  de  la  ley,  la  otra  in- 
justicia con  que  la  naturaleza  la  habia  negado 
sus  favores,  y  6e  formará  una  idea  aproximada 
de  la  cruel  posición  de  esta  indefinida  virgen, 
con  treinta  y  dos  años  de  espectiva,  y  dotada 
ademas  de  un  gran  talento,  que  no  sé  si  es  ven- 
taja al  que  nace  infeliz  y  segundón.  En  com- 
pensación, empero,  de  tantos  desmanes,  toduvia 
podía  alimentarse  en  aquel  pecho  alguna  espe- 
ranza, hija  de  la  falta  de  descendencia  del 
conde,  esperanza  no  muy  moral  en  verdad,  pero 
lo  suficientemente  legal  para  prometerse  algún 
dia  ocupar  un  puesto  distinguido  en  la  so- 
ciedad. 

Rodeabnn,  en  fin,  el  lecho  del  enfermo  varios 
parientes  y  ollegados  de  la  casa.— I'na  tia  vieja, 
ñuda  de  no  sé  que  consejero,  y  empleada  en  la 
real  servidumbre  ;  archivo  parlante  de  lus  glo- 
rias de  la  fuuiilia;  cadáver  embulsumado  en 
almizcle;  figura  de  cera  y  de  movimiento  ;  tra- 
dición de  la  antigua  aristocracia  custellunu;  j 
ceremonial  formulado  de  la  etiquete  palaciega. 
—  Un  ayuda  de  cámara,  secretario  del  secreto 


del  Señor  Conde,  su  confidente  y  particular 
favorito  para  todas  aquellas  operaciones  mas 
allegadas  á  su  persona.  —  Varias  amigas  de  la 
condesa  y  de  su  cuñada,  muchachas  de  humor 
y  de  travesura  con  sus  puntas  de  coquetería. — 
Un  vetusto  mayordomo  disecado  en  vivo,  vera 
efigies  de  una  cuenta  de  quebrados;  con  su  pe- 
luca rubia,  color  de  oro;  su  pantalón  estrecho 
como  bolsillo  de  mercader ;  su  levita  de  ar- 
pillera ;  su  nudo  de  dos  vueltus  en  la  corbata ; 
el  puño  del  bastón  en  forma  de  llave  ;  los  za- 
patos con  hebilla  de  resorte ;  un  candado  por 
6ellos  en  el  reloj  y  este  sin  campanilla,  de  los 
que  apuntan  y  no  dan;  persona  en  fin  tan  aná- 
loga á  sus  ideas,  que  venia  á  ser  una  verdadera 
formulación  de  todas  ellas,  un  compendio  abre- 
viado de  su  larga  carrera  mayordomil.- — El  resto 
del  acompañamiento  componíanle  tal  cual  ele- 
gante doncel  que  aparecía  de  vez  en  cuundo 
para  informarse  de  la  salud  de  su  amigo  el  eon- 
desito ;  tal  cual  vecina  charlatana  y  entrome- 
tida que  llegaba  á  tiempo  de  proponer  un  re- 
medio milugroso,  ó  verter  una  botella  de  tisana, 
ó  destapar  distraída  un  vaso  de  sanguijuelas; 
el  todo  amenizado  con  el  correspondiente  acom- 
pañamiento de  médicos  y  quirúrgicos ;  practi- 
cantes y  gentes  de  ayuda;  criados  de  la  casa; 
porteros,  lacayos,  niños,  viejas  y  demás  del 
caso.  —  ¡Ah!  6e  me  había  olvidado;  allá  en  lo 
mas  escondido  de  la  alcoba,  como  el  que  se 
aparta  ulguuos  pasos  de  un  cuadro  para  con- 
templar mejor  su  efecto  de  luz,  se  veía  un 
hombre,  sério,  triste  y  meditabundo,  que  apenas 
parecía  tomar  parte  en  la  acción,  y  sin  embargo 
moderaba  su  impulso;  el  cual  hombre,  según  lo 
que  pudo  averiguarse,  era  un  antiguo  y  sincero 
amigo  de  la  familia,  á  quien  el  padre  del  conde 
dejó  encomendado  este  al  morir ;  que  le  (pieria 
entrañablemente ;  pero  que  mas  de  una  vez 
llegó  á  serle  enojoso  con  sus  consejos  francos  y 
desinteresados;  pero  en  aquella  ocasión  el  pobre 
enfermo  se  hallaba  naturalmente  mas  inclinado 
á  él,  y  no  una  vez  sola  después  de  recorrer  la 
desencajada  vista  por  todos  los  circunstantes, 
llegaba  á  fijorla  largo  rato  en  aquella  misteriosa 
figura,  la  cual  correspondía  ú  su  mirada  con 
otra  mirada,  y  ambas  venían  ú  formar  un  diá- 
logo entero. 

II. 

Era  según  los  cómputos  facultativos  el  sép- 
timo dia,  digo  mal  ;  la  séptima  linche  de  la  en- 
fermedad del  conde.  Su  gravedad  progresiva 
habiu  crecido  husta  el  punto  de  iuspirur  aérioi 
temores  de  un  funesto  resultado.  El  médico  de 
la  casa  hubia  ya  apurudo  su  ordinaria  fu  r  n  ta  - 
copeu,  y  temeroso  de  lu  grave  responsabilidad 
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que  ilin  á  cargar  sobre  su  única  persona,  deter- 
minó repartirla  con  otros  compañeros  que, 
cuando  no  á  otra  cosn,  viniesen  á  atestiguar 
que  el  enfermo  se  lmbia  muerto  en  todas  las 
reglas  del  arte.  Para  este  fin  propuso  una 
junta  para  aquella  noche  ;  indicación  que  fue 
admitida  con  aplauso  por  todos  los  circunstantes, 
que  admiraron  la  modestia  del  proponente,  y  se 
apresuraron  á  complacerle. 

Designada  por  el  mas  antiguo  en  la  facultad 
la  hora  de  las  ocho  de  aquella  misma  noche 
para  verificar  la  reunión,  viéronse  aparecer  á  la 
puerta  de  la  casa,  con  cortos  minutos  de  dife- 
rencia, un  birlocho  y  un  bombé,  un  cabriolé  y  un 
tilbury ;  ramificaciones  todas  de  la  antigua  fa- 
milia ile  las  calesas,  y  representantes  en  sus 
respectivas  formas  del  progreso  de  las  luces,  y 
de  la  marcha  de  este  siglo  corretón. 

Del  primero  (en  el  orden  de  antigüedad),  de 
aquellos  cuatro  cijuipajcs,  descendió  con  harta 
pena  un  vetusto  y  cuadrilátero  doctor,  hundiré 
de  peso  en  la  facultad,  y  aun  fuera  de  ella ; 
rostro  fresco  y  sonrosado,  a  despecho  de  los 
años  y  del  estudio;  barriga  en  prensa  y  sin  em- 
bargo liera ;  traje  simbólico  y  anacronímico, 
representante  fiel  de  las  tradiciones  del  siglo 
diez  y  ocho;  bastón  de  caña  de  indias  de  tres 
pisos,  con  su  puño  de  oro  macizo  y  refulgente; 
y  gorro  en  fin  de  doble  seda  de  Toledo,  que 
apenas  dejaba  divisar  las  puntas  del  atusado 
y  grasicnto  peluquín. 

Seguía  el  del  bombé ;  estampa  grave  y  severa ; 
ni  muy  gorda,  ni  muy  flaca,  ni  muy  antigua,  ni 
muy  moderna;  frente  de  duda  y  de  reflexión  ; 
ni  muy  calva,  ni  con  mucho  pelo  ;  ojo  ana- 
tómico y  analítico;  sencillo  en  formas  y  mo- 
dales como  en  palabras  ;  traje  cómodo  y  aseado, 
sin  afectación  y  sin  descuido;  sin  sortija  ni 
bastón,  ni  otro  signo  alguno  exterior  de  la  fa- 
cultad. 

El  cabriolé  ((pie  por  cierto  era  alquilado) 
produjo  un  hombre  chiquitillo  y  lenguaraz, 
azogado  en  sus  movimientos  é  interminable  en 
sus  palabras  ;  descuidado  de  su  persona  ;  con 
el  chaleco  desabotonado,  la  camisola  entre- 
abierta, é  inclinado  hacia  el  pescuezo  el  lazo 
del  corbatín.  Este  tal  no  llevaba  guantes,  para 
lucir  cinco  sortijas  de  todas  formas,  y  su  corres- 
pondiente bastón,  con  el  cual  aguijaba  al  caba- 
llejo (que  por  supuesto  no  era  suyo),  y  llegado 
que  hubo  á  la  casa,  saltó  de  un  brinco  á  la 
calle,  y  subió  tres  a  tres  los  peldaños  de  la 
escalera. 

El  cuarto  carruage  en  fin,  el  tilbury,  lanzó  de 
su  seno  un  elegante  y  apuesto  mancebo,  cuyos 
estudiados  modales,  su  fino  guante,  sus  blancos 
puños,  su  bien  cortada  levita,  el  aseo  y  primor 
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en  fin  de  toda  su  persona  representaba  al  físico 
viajador,  culto  y  sensible,  al  médico  de  las 
damas;  su  semblante  juvenil  sobradamente  se- 
vero para  su  edad,  revelaba  el  deseo  de  sobre- 
ponerse á  ella,  afectando  un  si  es  no  es  de 
gravedad  científica  y  de  profunda  reflexión  que 
no  decia  bien  con  el  complicado  nudo  de  su 
corbata;  si  bien  su  mirar  profundo  y  animado 
daba  luego  u  conocer  un  alma  bien  templada 
para  el  estudio  y  entusiasmada  con  la  Idea  de 
un  glorioso  porvenir. 

Después  del  reconocimiento  y  de  las  pre- 
guntas de  estilo,  á  que  contestaba  como  susten- 
tante el  médico  de  cabecera,  quedaron,  pues, 
los  cuatro  doctores  instalados  en  un  gabinete 
inmediato,  para  tratar  de  escogitar  los  medios 
de  oponerse  al  vuelo  de  la  enfermedad.  Ani- 
mados por  este  filantrópico  deseo,  la  primera 
diligencia  fue  pasar  de  mano  en  mano  petacas 
y  tabaqueras,  hasta  quedar  armónicamente  con- 
venidos, cual  con  un  purísimo  cigarro  de  la 
Habana,  cual  con  un  ubundaute  polvo  de  aro- 
mático rapé. 

El  primer  cuarto  de  hora  se  dedicó  como  ea 
natural  á  pasear  el  discurso  sobre  varias  ma- 
terias todas  muy  interesantes  y  oportunas ; 
tales  como  la  rigidez  del  invierno,  las  muchas 
enfermedades,  y  la  aperreada  vida  que  con  tal 
motivo  cada  cual  decia  traer.  Alli  era  oir  ase- 
gurar á  uno  que  á  lu  hora  presente  llevaba  ya 
arrancadas  catorce  victimas  á  las  garras  de  la 
muerte;  alli  el  afirmar  muy  sériamente  otro 
que  aquella  noche  lmbia  estado  de  parto  ;  cual 
limpiándose  el  sudor  repetía  el  discurso  que 
acababa  de  pronunciar  en  una  junta;  cual  otro 
metia  prisa  á  los  demás  por  tener,  9egun  decia, 
que  contestar  á  cuatro  consultas  por  el  correo. 

Después  de  compadecerse  mutuamente,  en- 
traron luego  á  compadecerse  de  sus  caballos  y 
de  sus  miseros  carruajes,  amenizando  el  diálogo 
con  la  historia  de  sus  compras,  cámbioi  y  com- 
posturas, y  el  interesante  presupuesto  de  sus 
gastos!  y  de  aqui  vino  á  rodar  el  discurso  sobre 
el  obligado  clamor  de  la  escasez  de  los  tiempos, 
y  las  malas  pagas  de  los  enfermos  que  sanaban, 
y  el  escaso  agradecimiento  de  los  que  morían. 
A  propósito  de  esto  tomó  la  palabra  el  rostri- 
seco,  y  habló  de  las  elecciones,  y  analizó  larga- 
mente los  últimos  partes  del  ejército,  á  que 
contestaron  los  demás  con  la  mudanza  de  minis- 
terio, y  el  resultado  de  la  última  interpe- 
lación. 

Después  de  haber  discurrido  largamente  por 
estos  alrededores  de  la  facultad,  pensaron  que 
sin  duda  seria  ya  tiempo  de  entrar  de  lleno  en 
ella,  y  empezaron  á  disertar  sobre  la  causa 
posible  de  las  enfermedades,  colocándola  unos 
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en  el  estómago,  otros  en  la  cabeza,  cual  en  el 
hígado,  y  cual  en  el  tobillo  del  pie.  Aquí  hubo 
aquello  (le  defender  cada  cual  su  sistema  médico 
favorito,  y  se  declaró  el  viejo  riel  partidario  de 
los  antiguos  aforismos,  y  del  tonifico  método  de 
Juan  Brown,  á  lo  que  contestó  el  serio  con 
toda  una  exposición  del  sistema  fisiológico,  y 
del  tratamiento  antiflogístico  y  de  la  dieta  de 
Broussais.  Replicó  el  tercero  (que  era  el  pe- 
queño) con  una  descarga  cerrada  de  burletas  y 
sinrazones  contra  todos  los  antiguos  y  futuros 
sistemas,  diciendo  que  para  él  la  medicina  era 
una  adivinanza,  hija  de  la  casualidad  y  de  la 
práctica ;  y  que  solo  empíricamente  podía  cu- 
rarse, por  lo  cual  no  admitía  sistema  fijo,  y  que 
si  tal  vez  se  inclinaba  ú  alguno,  parecíale  mejor 
que  ningún  otro  el  de  Mr.  Le-Boy,  por  lo  he- 
roico y  resolutivo  de  su  procedimiento.  Una 
ligera  sonrisa  de  desden  que  se  asomó  á  I09 
tabioa  del  físico  elegante  bastó  para  dar  á  co- 
nocer la  superioridad  en  que  se  colocaba  á  sí 
mismo  sobre  todos  sus  compañeros  :  si  al  mismo 
tiempo  no  hubiera  querido  consignarla  con  la 
palabra,  exponiendo  científicamente  los  errores 
de  los  diversos  sistemas  anteriores,  y  la  filosofía 
de  un  nuevo  descubrimiento  á  que  él  como 
jóven  se  hallaba  naturalmente  inclinado;  esto 
es,  la  medicina  homeopática  del  doctor  Han- 
neman. 

Aquí  soltó  el  viejo  una  carcajada,  y  el  chi- 
quito lunzó  varios  epigramas  sobre  el  sistema 
de  curar  las  enfermedades  eu  ms  semejantes, 
preguntándole  si,  como  decía  Talleyrand,  acos- 
tumbraba cortar  la  pierna  buena  para  curar  la 
mala,  con  otras  sandeces  que  irritaron  la  bilÍ9 
del  homeopático,  y  descargó  una  furibunda 
filípica  contra  los  charlatanes  que,  según  él 
dijo,  deshonraban  la  noble  ciencia  de  Esculapio ; 
á  lo  cual  el  Brusista  trató  de  aplicar  sus  emo- 
lientes, y  el  antiguo  Galeno  dar  un  nuevo  tono 
u  la  desentonada  conversación. 

En  esto  uno  de  los  circunstantes  (que  sin 
duda  debió  ser  el  adusto  incógnito  de  que  antes 
hicimos  mención)  tuvo  la  descortesía  de  abrir 
despacito  la  vidriera  del  gabinete,  para  advertir 
á  aquellos  señores  que  el  pobre  enfermo  se  agra- 
vaba por  instantes,  y  preguntarles  si  habian 
acordado  á  buena  cuenta  alguna  cosa  que  poder 
aplicarle,  mientras  llegaba  la  resolución  formal 
,de  aquella  cuádruple  alianza.  Los  doctores 
quedaron  como  emburazados  á  tan  exóticu  de- 
manda ;  pero  en  fin  salieron  de  ella  diciendo  ; 
que  hiciesen  snber  ul  enfermo  que  tuviese  un 
poquito  de  paciencia  para  morirse,  porque  ellos 
á  la  sazón  estaban  formalmente  ocupados  en 
salvarle,  y  mientras  tanto  que  esto  hucian,  for- 
mubun  sinceros  rotos  por  su  alivio,  y  -cutían 


hácia  su  persona  las  mas  fuertes  simpatías;  con 
lo  cual  el  interpelante  volvió  á  retirarse,  á 
comunicar  al  enfermo  tan  consoladora  res- 
puesta. 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido 
respecto  á  el  diagnóstico  y  el  pronóstico,  vi- 
nieron por  fin  á  proponer  la  curación,  y  fiel 
cada  cual  á  sus  respectivos  métodos,  indicaron, 
el  Brownista  un  tonifico  récipe  de  treinta  y  dos 
ingredientes  entre  sólidos  y  líquidos,  pero  con 
la  condición  de  tenerlo  todo  cuarenta  y  ocho 
horas  en  infusión,  y  que  se  había  de  hacer  pre- 
cisamente en  la  botica  de  ...  y  entre  tanto  que 
la  muerte  tuviese  la  bondad  de  aguardar. — 
El  alumno  de  Broussais  sostubo  que  á  beneficio 
de  seis  docenas  de  sanguijuelas  y  cuatro  san- 
grías se  cortaría  el  mal,  y  que  para  sostener  las 
fuerzas  al  enfermo  no  habia  inconveniente  en 
administrarle  de  vez  en  cuando  algún  sorbo  de 
agua  engomada,  ó  un  azucarillo. —  El  homeo- 
pático puso  á  discusiou  la  aplicación  de  la  vj- 
gesimillonésima  parte  de  un  grano  de  arena, 
disuelto  en  tinaja  y  media  de  agua  del  Rhin, 
con  lo  cual  se  habian  visto  pasmosas  curaciones 
en  el  hospital  de  Meckelernbourg-Strelitz. —  El 
empírico  en  fin  propuso  que  el  enfermo  se  le- 
vantara y  saliese  á  paseo,  tomando  únicamente 
de  dos  en  dos  horas  catorce  cucharadas  del 
vumi-toni-purgui-velocífero  de  Le  Roy. 

Dejo  pensar  á  mis  lectores  la  impresión  que 
semejantes  propuestas  barian  respectivamente 
en  el  ánimo  de  todos  los  doctores  ;  por  último, 
viendo  que  ya  era  pasada  la  hora,  y  que  otros 
mil  enfermos  reclamaban  el  auxilio  de  su  cien- 
cia, convinieron  en  que,  supuesto  que  el  médico 
de  cabecera  había  seguido  su  sistema  con  este 
parroquiano,  cada  uno  continuase  haciendo  lo 
propio  con  los  suyos;  por  último,  después  de 
acordar  por  la  forma  unos  nuevos  sinapismos  y 
no  sé  que  purga,  decidieron  unánimemente  que 
seria  bueno  que  el  enfermo  fuese  preparando 
sus  papeles,  por  si  acaso  le  tocaba  marchar  en 
el  próximo  convoy,  todo  lo  cual  dijeron  con 
aire  sentimental  á  aquel  señor  feo  de  cara,  de 
que  queda  hablado,  y  después  de  asegurarle  del 
profundo  acierto  con  que  el  médico  de  la  casa 
dirigía  la  curación,  recibieron  de  manos  del 
mayordomo  sendos  doblones  de  á  ocho,  y  mar- 
charon contentos  ú  continuar  sus  graves  ocu- 
paciones. 

III. 

Aquella  noche  como  la  mas  decisiva  é  impor- 
tante se  brindan»!  a  quedarse  á  velar  al  enfermo 
e.isi  todos  los  interlocutores'  de  que  q  la  ln-chit 

mención  ul  principio  de  este  artículo ;  y  con- 
venidos de  consuno  en  reconocer  por  jefe  de  la 
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veía  al  severo  anónimo,  ¡nido  este  dar  sus  dis- 
posiciones para  que  cada"  uno  ocupase  su  lugar 
en  aquella  terrible  escena.  Hizóse,  pues,  cargo, 
del  improvisado  botiquín,  que  en  multitud  de 
frascos,  tazas  y  papeletas  se  ostentaba  armóni- 
camente sobre  mesas  y  veladores  ;  clasiticó  con 
sendos  rótulos  la  oportunidad  de  cada  uno  ;  dió 
cuerda  al  reloj  para  consultarle  á  cada  momento, 
y  escribió  un  programa  formal  de  operaciones, 
desde  la  hora  presente  hasta  la  salida  del  sol. 

La  vieja  tia  por  su  parte,  envió  á  su  lacayo 
por  la  escofieta  y  el  mantón,  y  sacó  de  su  bolsa 
un  rosario  de  ¡data  cargado  de  medallas,  y  un 
elegante  libro  de  Meditación,  encuadernado  por 
Alegría  *.  La  juventud  de  ambos  sexos  diri- 
gida por  el  amable  militar,  se  encargó  de  dis- 
traer á  la  condesita  y  su  hermana,  llevándoselas 
al  efecto  ú  un  apartado  gabinete,  donde  para 
enredar  las  largas  horas  de  la  noche  y  conjurar 
el  sueño  improvisaron  en  su  presencia  una  mo- 
desta partida  de  éearté.  El  mayordomo  y  el 
ayuda  de  cámara,  acompañados  de  la  turba  de 
familiares,  quedaron  en  la  alcoba  á  las  órdenes 
del  jefe  de  noche,  para  alternar  armónicamente 
en  la  vela. 

Todo  estaba  previsto  con  un  orden  verdade- 
ramente admirable ;  cada  cual  sabia  por  minutos 
la  serie  de  sus  obligaciones,  y  durante  la  pri- 
mera hora  todo  marchó  con  aquella  armonía  y 
compás  con  que  suelen  las  diversas  ruedas  y 
cilindros  de  una  máquina  al  impulso  del  agente 
que  los  mueve.  La  vieja  rezaba  sus  letanías,  y 
aplicaba  reliquias  y  escapularios  á  la  boca  del 
enfermo ;  el  mayordomo  recibía  de  manos  de 
los  criados  las  medicinas,  y  las  pasaba  al  ayuda 
de  cámara,  el  cual  las  hacia  tomar  al  paciente  ; 
uno  revolvía  á  este  en  su  lecho;  otro  ahuecaba 
las  almohadas  y  extendía  los  sinapismos ;  el 
incógnito  en  fin  velaba  sobre  todos,  y  corría  de 
aquí  para  alli  para  que  nada  faltase  á  punto. 
Entre  tanto  en  el  gabinete  del  jardín  el  alumno 
de  Marte  redoblaba  sus  agudezas  para  distraer 
á  las  señoras  ;  aplicaba  bálsamos  confortantes 
á  las  sienes  de  la  condesita,  sostenia  los  almo- 
hadones, y  de  paso  la  cabeza  que  en  ellos  se 
apoyaba,  y  con  el  noble  pretesto  de  evitar  un 
acceso  nervioso  tenia  entrambas  manos  fuerte- 
mente estrechadas  en  las  suyas. 

De  pronto  un  fuerte  desmayo  acomete  al 
enfermo ;  suenan  voce9  y  campanillas,  y  I09 
que  jugaban  en  el  gabinete,  y  los  que  charlaban 
en  la  sala,  y  los  mozos  (pie  dormían  en  los  col- 
chones improvisados  en  los  pasillos,  todos  se 
mueven  apresurados,  y  corren  todos  á  la  alcoba. 


•  Nombre  de  un  afamado  encuadernador  de  Madrid. 
( K,na  del  R.) 


El  enfermo,  sostenido  por  su  buen  amigo,  yace 
I  desfallecido  é  inerte  ;  los  circunstantes  pro- 
j  rumpen  en  diversas  exclamaciones, —  *'  ¡  El  mé- 
dico, llamar  al  médico!  —  ¡El  confesor!  — 
¡  El  escribano!" —  Cual  saca  un  pomo  de  álcali 
y  casi  se  lo  introduce  por  la  nariz;  cual  acude 
diligente  con  una  estopa  encendida  para  apli- 
cársela á  las  sienes  ;  este  le  frota  los  pulsos  con 
agua  balsámica  de  la  Meen  y  espuma  de  Venus 
que  encuentra  en  el  tocador  de  la  señora  ;  aquel 
va  á  la  cocina  por  vinagre,  y  viene  diligente  á 
rociarle  la  cara  con  el  aderezo  completo  de  la 
ensalada.  Eutre  tanto  las  mujeres  chillan  — 
"¡  Pobrecito!  —  Se  ha  muerto!" — L09  hombres 
imponen  silencio  á  voces  —  la  vieja  reza  en  alto 
en  un  lutin  Que  no  entenderia  el  mismo  San  Ge- 
rónimo—  la  señora  se  desmaya  y  cae  redonda  ... 
en  un  mullido  sofá.  El  peligro  y  la  atención 
se  dividen  entonces ;  los  unos  abandonan  al 
conde;  los  otros  corren  á  la  condesa  ;  los  agudos 
chillidos  de  esta  despiertan  en  fin  á  aquel  de  su 
letargo;  abre  los  desencajados  ojos;  mira  en 
'  derredor  de  sí,  y  se  ve  rodeado  de  figuras  an- 
gustiosas, que  le  miran  ya  como  cosa  del  otro 
mundo,  y  empiezan  á  contemplarle  con  aquel 
silencioso  respete  con  que  se  contempla  a  un 
cadáver. 

Allá  en  el  fondo,  y  detras  de  aquellos  grupos 
misteriosos,  se  deja  ver  un  hombre  melancólico 
y  de  mirar  sombrío  ;  que  aparece  alli  como  el 
'  precursor  de  la  muerte,  como  el  avanzado  por- 
tero de  las  puertas  de  la  eternidad.  Aquel 
hombre  siniestro  había  sido  introducido  con 
precaución  en  la  alcoba  por  el  viejo  mayordomo, 
que  hablaba  con  él  en  voz  baja,  después  de 
haber  dicho  dos  palabras  al  oido  de  la  señora, 
y  hecho  tres  profundas  cortesías  á  la  hermana 
del  conde. 

Algún  tanto  despejado  ya  este,  no  sé  bien  si 
¡ior  prudencia  ó  por  precepto,  fueron  desapa- 
reciendo de  la  alcoba  todos  los  circunstantes,  á 
escepcion  del  jefe  de  la  vela,  el  mayordomo  y 
su  misterioso  compañero. —  Aquí  tiene  V.  S., 
Señor  conde,  á  nuestro  honrado  secretario,  el 
Sr.  D.  Gestas  de  Uñate,  que  viene  á  informarse 
de  la  salud  de  V.  S.  y  de  paso  á  saber  si  á  V.  S. 
se  le  ofrece  alguna  cosa  en  que  pueda  compla- 
cerle.—  ¡  Ay  Dios  mió  !  exclamó  el  conde.  ¡  El 
escribano!  me  muero  sin  remedio.  —  ¿Quien 
dice  tal  cosa?  señor  conde,  (interrumpió  el  es- 
cribano) yo  solo  vengo  á  ley  de  buen  servidor 
de  V.  S.  á  ponerme  á  sus  órdenes,  y  ofrecerle 
mi  inutilidad.  No  es  esto  decir  que  V.  S.  hi- 
ciera mal  en  haber  pensado  en  mi  ministerio 
antes  de  ahora,  porque  al  fin  todos  somos  mor- 
tales, y  cuando  el  hombre  tiene  arreglados  sus 
negocios ... 
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El  severo  velador  del  conde  habia  guardado 
silencio  durante  esta  corta  escena,  como  sor- 
prendido de  la  audacia  del  mayordomo,  y  pene- 
trado de  la  misma  idea  terrible  que  habia  asal- 
lado  al  conde  ;  sin  embargo  no  dejó  de  reconocer 
que  en  el  estado  en  que  este  se  hallaba,  acaso 
aquel  paso  tenia  mas  de  prudente  que  de  audaz, 
por  lo  cual  trató  de  poner  en  la  balanza  todo  su 
influjo  [iara  inclinar  al  conde  á  someterse  á 
aquel  terrible  deber. —  No  tardó  este  en  ceder 
á  los  consejos  de  la  amistad,  y  á  lo  crítico  de 
los  momentos,  y  significando  por  senas  su  re- 
signación, dió  orden  al  mayordomo  de  que 
abriese  cierto  bufete,  donde  hallaría  un  pliego 
cerrado  que  contenia  su  última  voluntad,  el 
cual  formalizase  con  todas  las  cláusulas  ne- 
cesarias, y  él  lo  firmaría  después. —  Pero  por 
Dios,  (añadió)  que  nadie  se  entere  de  mis  se- 
cretos hasta  después  de  mi  muerte  ;  este  amigo, 
(dirigiéndose  al  incógnito)  el  mayordomo  y  el 
ayuda  de  cámara  pueden  ser  los  únicos  testigos, 
y  les  reclamo  la  observancia  de  mi  encargo. 

IV. 

Aquellas  tres  cortesías  del  escribano  y  del 
mayordomo  á  la  hermana  del  conde,  habían 
también  hecho  variar  el  espectáculo  del  retirado 
gabinete  del  jardín.  Los  amables  interlocu- 
tores que  en  el  se  reunían,  arrancados  á  sus 
ilusiones  por  la  escena  del  último  amago  de  la 
muerte,  empezaban  á  creer  de  veras  su  posi- 
bilidad, y  á  calcular  las  consecuencias  consi- 
guientes en  aquella  casa.  La  próxima  viuda, 
sin  tanto  aparato  de  desmayos,  empezaba  ya  á 
manifestar  una  verdadera  inquietud,  en  tanto 
que  por  un  movimiento  eléctrico,  los  vaporosos 
ataques  habíanse  inoculado  en  la  persona  de  la 
hermana,  para  quien  bis  ya  dichas  cortesías  del 
mayordomo  y  escribano  acababan  de  darla  íi 
sospechar  un  magnífico  porvenir*.  Los  cuidados 
de  todos  los  circunstantes  se  convirtieron,  como 
era  de  esperar,  bácia  el  nuevo  peligro,  hácia  la 
nuevamente  acometida ;  y  a  pesar  de  que  los 
visages  de  su  feo  rostro,  fuertemente  contraído 
en  toda»  direcciones,  pusieran  espanto  al  hom- 
bre mas  audaz  y  denodado ;  y  por  mas  que  for- 
mase un  admirable  contraste  la  sentimental  y 
ya  verdadera  tristeza  de  la  hermosa  faz  de  la 
condesita,  veíase  esta  sola  por  una  de  las  ano- 
mallas  tan  frecuentes  en  este  picaro  mundo,  o] 
paso  que  todos  se  apresuraban  ú  reunirse  en 
grupo  uuxiliador  en  derredor  de  lu  presunta 
heredera.    ¡Oh  leyes!  ¡oh  costumbres  I... 

Al  frente  de  todos  aquellos  celosos  servidores, 
distinguíase  el  mismo  joven  militar  favorito  de 
lu  condesa,  que  poco  antes  no  parecía  existir 
sino  para  ella,  y  ahora  olvidando  sus  gracias, 


y  cerrando  los  ojos  sobre  la  triste  figura  de  la 
cuñada,  se  apresuraba  á  sostener  á  esta,  á  con- 
solarla, y  yacía  arrodillado  íi  sus  piés,  estre- 
chando su  mano  y  aparentando  toda  la  desespe- 
ración de  6U  romántico  dolor...  La  convulsa 
heredera,  sensible  sin  duda  á  esta  súbita  ex- 
presión de  un  género  tan  nuevo  para  ella,  hizo 
un  paréntesis  ú  su  terrible  accidente ;  entre- 
abrió sus  cerrados  párpados,  dirigió  sus  hun- 
didas pupilas  al  amable  interpelante,  y  con  un 
gesto  inexplicable  en  que  se  retrataba  la  cari- 
catura del  dolor,  correspondió  con  un  suspiro  á 
otro  suspiro,  y  abandonó  su  mano  á  los  labios 
del  joven  triunfador  ;  este  entonces  alzando  la 
osada  frente  en  señal  de  su  próxima  apoteosis, 
paseó  sus  miradas  por  todos  los  circunstantes 
con  una  sonrisa  de  desden •  pero  al  llegar  á 
fijarlas  en  los  hermosos  ojos  de  la  futura  viuda 
no  pudo  menos  de  bajar  los  suyos  entre  dudoso 
y  turbado. 

En  este  momento  la  puerta  del  gabinete  se 
abre. —  El  escribano,  el  mayordomo  y  el  ayuda 
de  cámara  se  presentan,  siguiendo  al  amigo 
incógnito.  Este  procurando  contener  su  con- 
moción, manifiesta  á  los  circunstantes  que  su 
amigo  el  conde  habia  dejado  de  existir...  Todos 

se  agrupan  en  torno  de  la  nueva  condesa  

El  escribano  lee  entonces  el  testamento,  y  la 
decoración  vuelve  á  cambiar...  El  conde  de- 
claraba en  él  tener  un  heredero  natural,  habido 
en  una  de  sus  varias  excursiones  amorosas  antes 
de  contraer  su  matrimonio ;  pedia  perdón  4  su 
esposa  por  este  secreto,  y  la  encargaba  la  tutela 
y  dilección  de  su  legítimo  heredero;  en  cuanto 
á  su  hermana,  la  dejaba  pasar  tranquilamente 
á  ocupar  un  vastago  lateral  en  el  tronco  ge- 
nealógico. 

De  esta  manera  nacieron,  se  manifestaron  y 
desaparecieron  como  el  humo  tantas  esperanzas 
y  quiméricos  proyectos  ;  y  la  luz  matinal  que 
ya  empezaba  á  iluminar  aquella  estancia,  vino 
á  poner  de  manifiesto  el  desengaño  de  aquellos 
desengañados  semblantes  ;  amigos  y  depen- 
dientes rodearon  á  la  condesa  viuda,  tutora  y 
gobernadora  ;  y  cada  cual  se  esforzaba  en  ma- 
nifestarla su  no  interrumpida  adhesión,  y  ú  pro- 
ponerla varios  planes  halagüeños;  pero  el  se- 
vero Velador,  valiéndose  de  su  persuasiva  in- 
fluencia, la  aconsejó  por  entonces  lo  único  que 
debia  aconsejarla,  y  era  que  se  retirase  li  des- 
cansar. Ilizolo  asi,  con  lo  cual  todos  los  cir- 
cunstantes fueron  desapareciendo.  Y  luego  que 
quedó  solo  el  incógnito,  se  arrimó  ú  un  bufete, 
tomó  una  pluma,  escribió  largo  rato,  puso  al 
principio  de  su  discurso  este  titulo:  "  Una  ño- 
cha de  vela,"  y  al  final  de  él  estampó  esta  lirmii, 
El  Ciihio.no  Paulante. 
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ANTIGUOS  POSEEDOHES 

DEL    CONTINENTE  AMERICANO, 

AOABA  de  publicarse  en  estii  capital  una  obra 
sumamente  interesante  sobre  este  asunto  mis- 
terioso, y  cuyo  mérito  en  todos  sentidos  justifica 
l,i  señalada  aprobación  con  que  lia  v i « I * »  recibida 
por  los  literatos.  Su  autor,  Mr.  Stephens,  un 
caballero  de  los  Estados  Unidos,  persona  dis- 
tinguida ya  cnrno  viajero  científico  y  observador 
profundo,  fué  nombrado  en  183U  por  el  Pre- 
sidente de  la  República,  Van  Burén,  repre- 
sentante de  su  paia  en  la  América  Central,  au- 
torizándole al  mismo  tiempo  para  explorar 
aquellas  comarcas  poco  conocidas  y  emprender 
viajes  de  descubierta.  El  Sr.  Stephens  enca- 
minó su  expedición  exploratoria  á  aquella  parte 
de  ellas  notable  ya  por  la  existencia  de  extensas 
ruinas,  las  cuales  se  suponía  ser  los  restos  de 
antiguas  ciudades,  la  habitación  de  hombres 
cuya  existencia  pasa  en  silencio  la  historia, 
cuya  lengua  es  enteramente  desconocida,  y  cuyo 
lugar  en  la  tabla  cronológica  no  acertamos  á 
fijar;  hombres  en  fin  respecto  ú  los  cuales  no 
tenemos  ni  aun  el  débil  auxilio  de  la  tradición. 

La  expedición  del  Sr.  Stephens  se  extendió 
ú  una  distancia  de  cerca  de  mil  leguas  habiendo 
examinado  atentamente  durante  su  viaje  las 
ruinas  de  ocho  ciudades  sepultadas  hoy  en  el 
centro  de  selvas  y  bosques  casi  impenetrables 
pero  llenas  aun  de  objetos  de  sumo  interés  y 
magnificencia. 

Las  vastas  ruinas  de  la  ciudad  de  Palenque 
fueron  las  que  primero  dieron  idea  de  haber 
existido  en  America  ciudades  anticuas  y  desco- 
nocidas, asi  es  que  las  circunstancias  de  su  des- 
cubrimiento fueron  naturalmente  el  primer  ob- 
jeto de  investigación. 

El  hecho,  ¡mes,  parece  ser  que  en  el  año  de 
Í760  viajando  unos  españoles  por  el  interior  de 
Méjico,  penetraron  al  través  de  densos  bosques 
hasta  las  llanuras  situadas  al  norte  del  distrito 
del  Carmen  en  la  provincia  de  las  Chiapas, 
donde  en  medio  de  una  vasta  soledad  descu- 
brieron edificios  antiguos  de  piedra,  restos  de 
una  ciudad  que  debió  ser  considerable,  pues 
que  todavía  cubrían  sus  ruinas  un  espacio  de 
seis  á  ocho  leguas  de  estension.  La  existencia 
de  tal  ciudad  era  enteramente  desconocida  no 
bailándose  noticia  de  ella  en  libro  alguno  ni 
aun  recuerdos  tradicionales.  Ignorase  por  con- 
siguiente cual  fuese  su  nombre,  y  la  única 
apelación  que  se  le  ha  dado  es  la  de  Palenque 
por  hallarse  situadas  tas  ruinas  cerca  de  una 
aldea  asi  llamada.  Esparcióse  gradualmente 
tá  noticia  de  este  descubrimiento  hasta  que  por 


último  llegó  á  oidos  del  gobierno  ;  empero  Llamó 
poco  la  atención,  y  el  ministerio,  fuese  por  apatía 
ó  por  la  imposibilidad  de  atender  á  otros  ne- 
gocios que  los  de  pública  urgencia,  no  dió  paso 
alguno  en  este:  por  fin  en  el  año  de  1780 
(después  de  pasados  mas  de  treinta  desde  la 
época  del  descubrimiento;  mandó  la  corte  de 
España  que  se  practicase  tina  exploración.  En 
1787  el  gobierno  de  Guatemala  envió  una  co- 
misión competentemente  autorizada  para  hacer 
las  observaciones  necesarias.  Acudió  esta  al 
sitio  de  la  ciudad,  y  procedió  á  practicar  los 
primeros  ensayos  en  circunstancias  extremada- 
mente difíciles.  Lo  espeso  de  la  selva,  y  una 
niebla  tan  densa  que  era  imposible  distinguir 
objeto  alguno  á  seis  pasos  de  distancia  ocultaron 
á  su  vista  los  principales  edificios.  Volvió  la 
comisión  por  segunda  vez,  provista  entonces 
de  los  medios  de  desmontar  y  despejar  aquella 
parte  del  bosque  (pie  bastifse  para  su  objeto,  ya 
cortándolo  ó  quemándolo.  Dió  cuenta  de  sus 
procedimientos  acompañando  á  su  relato  los 
comentarios  del  Dr.  Don  Pablo  Cabrera  de 
Nueva  Guatemala,  el  cual  deducía  ser  los  ha- 
bitantes de  dicha  ciudad  de  origen  egipcio ;  pero 
ambos  documentos,  por  la  inercia  del  gobierno 
español)  quedaron  sepultados  en  los  archivos 
de  Guatemala  hasta  la  época  de  la  revolución 
cuando  gracias  á  la  influencia  de  principios  mas 
liberales,  fueron  desenterrados  los  manuscritos 
de  entre  el  polvo  que  los  cubría.  Por  desgracia 
no  cupo  á  los  españoles  la  satisfacción  de  ser 
los  primeros  que  circulasen  por  la  Europa  los 
pormenores  de  este  descubrimiento  importante 
en  el  mundo  artístico  y  literario,  pues  los  do- 
cumentos origínales  pasaron  á  manos  de  un 
inglés  residente  á  la  sazón  en  Guatemala,  quien 
publico  en  Londres  una  traducción  de  ellos  en 
\S'2i.  Excitó  sin  embargo  tan  poco  interés  en 
Inglaterra  que  durante  nueve  años  permaneció 
la  edición  casi  intacta,  hasta  que  en  18ÜI,  fué 
anunciada  en  los  papeles  públicos  como  un 
nuevo  descubrimiento  hecho  por  diferentes  per- 
sonas, hl  Sr.  Stephens,  dice  con  razón  que  si 
un  descubrimiento  semejante  hubiera  tenido 
lugar  en  Italia,  Grecia,  Egipto,  Asia  ó  cual- 
quier otro  punto  del  antiguo  continente  aese- 
quible  á  los  viajeros  europeos,  hubiera  sin  duda 
excitado  un  interés  en  nada  inferior  al  que 
produjo  el  descubrimiento  del  H  ere  ulano,  Pom- 
peya  ó  las  ruinas  de  Pcestum. 

Mientras  esta  memoria  dormía  en  los  archivos 
de  Guatemala,  el  rey  Carlos  IV  ordenó  otra 
expedición  ú  Palenque  a  las  órdenes  del  capitán 
Dupaíx,  acompañado  de  un  secretario,  un  di- 
bujante y  un  destacamento  de  dragones.  Esta 
expedición  se  efectuó  en  1807. 
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LA  COLMENA. 


Estnban  para  enviarse  á  Madrid  los  mu mis- 
critos  de  Dupaix  y  los  dibujos  de  Castañeda 
su  artista,  cuando  estalló  la  revolución  en  Mé- 
jico. Absorvida  ln  atención  con  asuntos  de 
importancia  mas  vital,  quedaron  estos  papeles 
durante  la  guerra  de  la  independencia  ame- 
ricana al  cuidado  de  Castañeda  quien  los  de- 
positó en  el  gabinete  de  bistoria  natural  de 
Méjico.  En  1828,  el  Sr.  Baradere  los  descubrió 
en  el  Musco,  donde,  á  no  ser  por  este  incidente, 
probablemente  permanecerían  aun,  perdiéndose 
de  nuevo  el  conocimiento  de  la  existencia  de  la 
antigua  ciudad  americana.  El  Congreso  me- 
jicano había  promulgado  una  ley  prohibiendo 
á  los  forasteros  que  no  se  hallasen  debidamente 
autorizados  el  que  explorasen  ni  menos  ex- 
trajesen del  pais  objetos  de  artes.  Sin  embargo 
el  Sr.  Baradere  obtuvo  permiso  para  examinar 
lo  interior  de  la  República  con  la  condición  de 
que  después  de  haber  enviado  á  Méjico  todos 
los  objetos  que  recogiese,  le  serian  entregados 
la  mitad  de  ellos  con  licencia  de  transportarlos 
á  Europa.  Mas  adelante  pudo  obtener  por 
medio  de  un  cambio  los  dibujos  originales  de 
Castañeda,  con  la  promesa  ademas,  de  que  en 
el  espacio  de  tres  meses  se  le  faeilitaria  una 
copia  auténtica  del  itinerario  y  descripciones 
de  Dupaix.  Estos  documentos  no  llegaron  sin 
embargo  á  manos  del  Sr.  Baradere  hasta  mucho 
después  de  haber  regresado  a  Francia,  y  la 
obra  <le  Dupaix  no  se  publicó  hasta  el  año  de 
18(34  (veinte  y  ocho  años  después  de  la  expe- 
dición) á  cuyo  tiempo  apareció  en  Paris  en 
cuatro  tomos  en  folio  con  notas  y  comentarios 
por  los  Sres.  Lenoir,  Warden,  Farey,  Baradere, 
y  de  St.  Priest,  siendo  circunstancia  digna  de 
notarle  que  por  segunda  vez  recayese  en  ex- 
tranjeros el  blasón  de  dar  á  luz  y  recoger  el 
premio  de  las  fatigas  y  esfuerzos  de  los  espa- 
ñoles en  el  descubrimiento  y  descripción  de  las 
ruinas  de  Palenque.  Los  trabajos  que  sir- 
vieron de  base  tanto  a  la  publicación  inglesa 
de  18*22  de  la  cual  hicimos  mención  mas  ar- 
riba, como  á  la  de  Paris  de  que  acabamos  de 
hablar,  fueron  ejecutados  por  comisiones  espa- 
ñolas, de  orden  y  á  expensas  de  nuestro  go- 
bierno, pero,  como  ha  sucedido  casi  siempre, 
otros  se  apropian  los  laureles  debidos  á  la 
empresa.  Desgraciadamente  la  inercia  que 
nos  lia  caracterizado  hasta  hoy  nos  quita  el 
derecho  de  quejarnos  de  estas  usurpaciones, 
pues  en  realidad  ya  que  no  concluimos  nosotros 
las  obras  comenzadas  vale  mas  que  otros  lo 
ejecuten  mas  bien  que  dejarlas  por  hacer;  pero 
no  podemos  menos  de  lamentar  esta  especie  de 
fatalidad  que  lince  siempre  del  pobre  español  el 
gato  de  la  fábula.    Pero  volvamos  á  la  obra  del 


Sr.  Stephens  de  la  cual  ofreceremos  á  nuestros 
lectores  algunos  extractos.    Dice  el  autor  — 

"  Habiendo  llegado  á  Ocosingo  tomamos  el 
misino  camino  que  habia  seguido  el  capitán 
Dupaix,  cuya  grande  obra  sobre  las  antigüe- 
dades Mejicanas  publicada  en  Paris  en  1834-35 
habia  llamado  la  atención  de  los  sabios  de 
Europa.  Verificóse  su  expedición  á  Palenque 
en  18(17.  Llegó  á  este  punto  desde  la  ciudad 
de  Méjico  en  virtud  de  una  comisión  del  go- 
bierno, acompañado  por  un  dibujante  y  un 
secretario,  y  parte  de  un  regimiento  de  dra- 
gones. Palenque  se  halla  A  ocho  jornadas  de 
Ocosingo.  El  viaje  es  muy  penoso ;  los  ca- 
minos, si  es  que  merecen  este  nombre,  son  solo 
veredas  angostas  y  escabrosas  que  serpentean 
entre  montañas  y  precipicios,  y  por  I as  cuales 
hay  que  transitar  unas  veces  en  ínulas,  otras  á 
pié,  ya  en  hombros  de  indios  ó  ya  en  amacas. 
En  algunos  puntos  hay  que  atravesar  puentes 
ó  mas  bien  troncos  de  árboles  mal  asegurados 
y  cruzar  tierras  cubiertas  de  maleza  y  monte 
bajo  tan  espeso  que  apenas  es  posible  penetrar 
por  él,  aumentando  la  fatiga  é  inconveniencia 
de  este  modo  de  viajar  lo  despoblado  y  de- 
sierto de  aquellas  comarcas,  donde  con  muy 
pocas  excepciones  en  alguna  mala  choza  ó  mi- 
serable aldea,  tuvimos  que  dormir  siempre  á 
campo  raso,  sufriendo  ademas  otras  muchas 
privaciones  é  incomodidades.  Por  fin  después 
de  un  largo  y  molesto  viaje  quiso  Dios  (pie 
llegásemos  á  la  aldea  de  Palenque. 

u  Continuando  nuestra  jomada  salimos  de 
este  pueblo  á  las  ocho  y  cuarto.  Acompañá- 
bannos de  treinta  á  cuarenta  robustos  nidios, 
que  llevaban  nuestro  equipaje  y  amacas,  pero 
fué  tan  poco  lo  que  observé  digno  de  notarse 
en  ninguno  de  ellos,  que  no  conservo  memoria 
alguna  de  uno  solo  de  estos  individuos.  En 
otros  países,  un  muletero  griego,  un  marinero 
árabe  ó  un  guia  beduino,  pueden  considerarse 
como  compañeros  de  viaje  con  quienes  se  puede 
entrar  en  conversación;  pero  estos  indios  pa- 
recían no  tener  carácter  propio  ni  cosa  alguna 
que  pudiera  interesarnos  excepto  sus  espaldas. 
Cada  indio  llevaba  ademas  de  su  carga  un  saco 
de  red  (pie  contenia  sus  provisiones  para  el 
camino;  consistían  estas  en  algunas  tortillas  y 
grandes  bulas  ó  paquetes  redondos  de  harina  de 
maiz  ó  mas  bien  maiz  machacado  envuelto  en 
hojas  verdes  :  media  calabaza,  ó  la  mitad  de  una 
cáscara  de  coco,  les  servia  de  vaso  para  beber, 
llevándolo  comunmente  sobre  su  cabeza  en  gui>a 
de  huiiete  griego,  ('acia  vez  que  llegaban  a  un 
arroyo,  llenaban  de  agua  este  cuenco  y  echaban 
en  el  cierta  cantidad  de  harina  con  lo  cual 
liacian  una  especie  de  pasta  clara  bastante  pu- 
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recida  á  engrudo.    Este  es  por  todo  el  país  el 
principal  alimento  del  indio  en  sus  jornadas. 
Al  cabo  de  media  hora  percibimos  á  nuestra 
derecha  un  grupo  de  pequeñas  eminencias,  restos 
de  edificios  que  formurou  parte  de  la  antigua 
ciudad  ;  poco  después  llegamos  á  orillas  del  rio 
Yahalon.    Hacia  un  calor  excesivo,  y  como  las 
aguas  del  rio  se  presentasen  tan  puras  y  crista- 
linas no  pudimos  resistir  la  tentación  de  ba- 
ñarnos, asi  que  nos  detuvimos  con  este  objeto; 
empezamos  después  á  ascender  una  montaña 
escarpada  y  á  las  cinco  y  media  después  de  una 
subida  difícil  y  fatigosa  llegamos  á  la  cumbre, 
y  cabalgamos   por  el  borde  de  una  tabla  ó 
llanura  de  algunos  miles  de  pies  de  elevación 
que  daba  vistus  á  un  inmenso  valle  :  nos  diri- 
gimos á  la  izquierda  y  atravesando  uno  de  los 
extremos  del  bosque,  llegamos  á  los  arrabales 
del  lugar  de  Túmbala.    Las  chozas  que  lo  com- 
ponen se  hallan  distribuidas  sobre  las  cumbres 
de  rocas  altas  escarpadas  y  pintorescas  que 
parecían  haber  en  algún  tiempo  formado  el 
cráter  de  un  volcan.    Hallamos  varios  indios 
tendidos  en  el  camino  en  un  estado  de  absoluta 
embriaguez,  y  tuvimos  que  apartarnos  para  no 
pisarlos.    Caminando  por  un  estrecho  paso  entre 
dos  de  e>tas  altas  rocas  llegamos  á  un  extremo 
de  la  tabla  ó  esplanada  situada  á  muchos  miles 
de  piés  de  elevación  sobre  una  eminencia  es- 
carpado y  perpendicular  en  la  cual  se  halla  el 
lugar  de  Túmbala.    Al  frente  se  presentaban 
la  iglesia  y  el  convento:  la  plaza  estaba  llena 
de  indios  semi-bravos  que  se  preparaban  pura 
una  tiesta,  y  en  uno  de  los  ángulos  de  la 
inmensa  esplanada  se  elevaba  un  alto  pico  en 
forma  de  cono,   cuya  cúspide  coronaban  las 
ruinas  de  una  iglesia.    En  realidad  el  aspecto 
de  aquella  aldea  era  el  mas  extraordinario  y 
bizarro  que  habíamos  visto  aun,  y  aunque  no  la 
consagraban  recuerdos  de  interés,  se  dejaba 
desde  luego  conocer  que  había  sitio  por  muchos 
siglos  el  solar  de  una  población  indiana.  Una 
de  los  mayores  atractivos  de  nuestra  expedición 
por  aquellas  comarcas  era  que  cada  dia  y  aun 
cada  hora  nos  ofrecía  un  expectáculo  nuevo. 
No  teníamos  nunca  la  menor  idea  del  aspecto  y 
carácter  del  pais  en  los  puntos  hacia  los  cuales 
caminábamos,  hasta  entrar  en  ellos,  asi  es  que 
las  sorpresas  agradables  se  sucedían  unas  á 
otras. 

"A  la  escasa  luz  del  crepúsculo,  y  por  el 
mismo  sendero  que  pisaron  los  indios  siglos 
há,  nos  condujo  nuestro  guia  á  la  cúspide  del 
cono  que  como  queda  dicho  se  eleva  en  uno 
de  los  ángulos  de  la  platea:  colocados  en 
esta  eminencia,  veíamos  por  una  parte  un 
precipicio  de  inmensa  profundidad,  y  por  la 


otra,  mas  allá  de  una  cadena  de  montañas  con- 
siderable, el  lugar  de  San  Pedro,  término  de 
nuestra  jornada  del  dia  siguiente,  y  mas  allá 
aun,  pasuda  también  otra  cordillera,  la  laguna 
de  Términos  y  el  golfo  de  Méjico.  Este  golpe 
de  vista  era  sin  duda  el  mas  grandioso,  bizarro 
y  sublime  que  he  contemplado  jamás.  En  la 
cumbre  del  cono  se  veían  las  ruinas  de  la  iglesia 
y  las  de  una  torre  que  probablemente  sirvió 
algún  dia  de  atalaya,  y  cerca  de  ellas  trece 
cruces  erigidas  sobre  los  cadáveres  de  indios 
que  habiendo  un  siglo  antes  atado  al  cura  de 
piés  y  manos  y  arrojádolo  al  precipicio,  fueron 
ajusticiados  por  este  asesinato  y  enterrados  sus 
cuerpos  en  el  paraje  mismo  en  que  lo  ejecutaron. 
Renuévense  todos  los  años  estas  cruces  á  fin  de 
recordar  á  los  indios  cual  bahía  sido  la  suerte 
de  los  asesinos.  Al  rededor  del  pueblo,  ya  en  la 
cumbre  de  montañas  casi  inaccesibles,  ó  ya  en 
lo  mas  profundo  de  un  barranco  ó  precipicio, 
tienen  los  indios  sus  milpas  ó  terrenos  de  sem- 
bradura, pudiendo  decirse  que  viven  cusí  en  el 
mismo  estado  en  que  los  encontraron  los  espa- 
ñoles al  tiempo  de  la  conquista:  los  mismos 
hombres  cuyo  misterioso  origen  nadie  conoce,  y 
cuya  suerte  futura  no  es  posible  prever. 

"  Antes  de  amanecer  nos  despertó  el  ruido 
(pie  hacían  un  enjambre  de  acarreadores  indios 
con  hachas  encendidas,  quienes  aun  antes  de 
que  nos  pusiéramos  en  pié  comenzaron  á  atar 
los  baúles  y  maletas  para  cargar  con  ellos.  En 
este  pueblo  las  artes  mecánicas  se  hallan  aun 
mas  atrasadas  que  en  ningún  otro  de  cuantos 
habíamos  visitado.  No  habia  una  sola  cuerda 
en  la  aldea  ;  bis  lias  para  atar  los  baúles  y  las 
bandas  ó  tirantes  rodeados  á  la  frente  con  que 
los  sostienen,  no  son  otra  cosa  que  fibras  «le 
corteza  de  árbol.  En  este  pueblo  se  proveen 
de  amacas  ó  de  sillas  los  que  intentan  atra- 
vesar las  montañas  :  unas  y  otras  se  componen 
de  un  sillón  almohadillado,  siendo  la  única  di- 
ferencia que  las  primeras  van  sostenidas  en  dos 
varas  largas  acarreándolas  dos  indios  colocados 
uno  delante  y  otro  detrás,  mientras  que  las  se- 
gundas las  lleva  un  solo  indio  en  hombros. 
Aunque  esta  última  parece  ser  la  mas  usual,  no 
pudimos  menos  de  experimentar  alguna  repug- 
nancia hacia  este  modo  de  viajar,  considerando 
que  donde  podía  llegar  un  indio  con  un  hombre 
sobre  sus  espaldas  podríamos  llegar  nosotros 
solos,  asi  es  que  nos  propusimos  salir  sin  llevar 
amacas  ni  sillas.  Una  de  estas  últimas,  sin 
embargo  fué  incorporada  á  nuestro  equipaje. 
Apenas  salimos  de  la  aldea  cuando  el  camino 
que  no  era  otra  cosa  que  un  sendero  abierto 
entre  los  árboles,  empezó  á  descender  y  muy 
luego  llegamos  á  una  calzada  de  palos  dispuestos 
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en  escalónos  tnn  empinados  que  era  realmente 
peligroso  cabalgar  por  ellos.  Sin  embargo  á 
no  ser  por  estos  palos  seria  impracticable  el 
camino  durante  la  estación  lluviosa. 

"  l'.l  pais  por  el  cual  viajábamos  á  la  sazón  ora 
tan  silvestre  como  piulo  haberlo  sido  untos  de 
l;i  conquista  biu  hallar  una  sola  habitación  hasta 
Hogar  á  Palenque.  Atravesaba  el  camino  un 
bosque  tan  poblado  de  maleza  y  matorrales  que 
casi  era  impenetrable,  y  aunque  algunas  de  las 
ramas  de  los  árboles  babian  sido  podadas  ¡i  fin 
de  abrir  paso,  eru  el  espacio  despejado  tan  es- 
C&SO  que  apenas  podia  caminar  por  él  un  hombre 
ú  pié  sin  bajar  la  cabeza:  es  pues  de  suponer 
que  nosotros  á  caballo  teníamos  (pie  inclinarnos 
con  frecuencia  y  no  pocas  veces  que  desmontar. 

"  Hacia  mucho  calor  y  apenas  puedo  dar  una 
idea  adecuada  de  lo  penoso  que  es  el  ascender 
una  de  estas  montañas.  Las  muías  podían  alie- 
nas trepar  sin  mas  carga  que  sus  Billas :  nosotros 
nos  desembarazamos  de  sables,  espuelas  y  (lemas 
inútiles  adherentes;  en  una  palabra  aligeramos 
nuestro  traje  acercándonos  cuanto  nos  fué  po- 
sible á  la  condición  de  los  indios  mismos. 
Nuestra  procesión  hubiera  sido  un  espectáculo 
curioso  en  Nueva  York.  Primero  iban  cuatro 
indio9  llevando  cada  uno  de  ellos  en  hombros 
una  arca  cubierta  de  pellejo  y  asegurada  con 
una  cadena  de  hierro  y  un  fuerte  candado. 
Seguía  á  estos  Juan,  mi  criado,  sin  mas  equi- 
paje que  su  sombrero  y  111109  calzoncillos  de 
algodón,  conduciendo  del  diestro  dos  ínulas  y 
terciada  sobre  sus  desnudos  hombros  una  es- 
copeta de  dos  cañones.  A  Juan  seguíamos 
nosotros  echando  cada  uno  por  delante  ó  con- 
duciendo de  la  brida  su  cabalgadura.  Despue9 
un  indio  que  llevaba  á  cuestas  una  silla ;  otros 
mozos  de  relevo,  y  varios  niños  con  saquillos  de 
provisiones. 

"  Habíamos  traído  con  nosotros  la  silla  única- 
mente como  medida  de  precaución  sin  esperar 
tener  que  hacer  uso  de  ella,  pero  al  Hogar  al 
pié  de  una  escarpada  eminencia  por  la  cual  me 

pareció  imposible  empresa  el  trepar,  tuve  recurso 
¡1  ella  por  primera  vez.  Era  una  especie  de 
sillón  de  brazos  de  bastísima  construcción,  su- 
jeta con  cuñas  de  madera  y  ligaduras  de  hebras 
fibrosas.  El  indio  que  debía  cargar  conmigo  ero, 
como  todos  los  demás,  de  pequeña  estatura,  pues 
110  jiasaba  la  suya  de  unos  cinco  piés  y  medio; 
ora  muv  delgado,  pero  de  formas  sí  métricas. 
Ató  una  banda  de  fibras  á  los  brazos  de  la  silla 
en  lu  cual  me  senté:  hecho  esto  ajustó  lu  soga 
y  en  la  paite  que  habiu  de  upoyar  contra  lu 
frente  colocó  una  almohadilla  para  disminuir 
lu  presión  :  apoyando  entonces  su  espalda  contra 
el  respuldo  de  la  sillu  la  ulzó  ponicudose  en  pié 


con  el  auxilio  de  dos  indios  ;  mantúvose  inmóvil 
por  algunos  instantes  dió  una  ó  dos  sacudidas 
para  equilibrar  el  peso  y  echó  á  andar  con  un 
hombre  á  cada  lado.  Experimenté  gran  des- 
canso pero  me  causaba  una  sensación  desagra- 
dable el  percibir  su  fatiga  y  sentir  hasta  el 
menor  de  sus  movimientos.  La  subida  ora  una 
do  las  mas  empinadas  (pie  habíamos  encontrado 
durante  el  viaje.  A  los  pocos  minutos  se  detuvo 
y  despidió  un  sonido  usual  entre  los  acarrea- 
dores indios,  entre  un  soplo  y  un  silvido,  siem- 
pre desagradable  á  mis  oidos,  pero  que  nunca 
me  lo  habia  parecido  tanto  como  en  aquella 
ocasión.  Como  iba  vuelto  de  espaldas  110  me 
era  posible  ver  el  terreno  que  pisaba  el  indio, 
pero  observé  que  el  que  caminaba  á  su  izquierda 
se  quedó  parado.  A  fin  de  aligerar  el  peso  de 
la  carga  permanecía  yo  tan  inmóvil  como  me 
era  posible,  pero  á  los  pocos  minutos  mirando 
de  soslayo  observé  que  nos  acercábamos  al  borde 
de  un  precipicio  de  mas  de  mil  piés  de  profun- 
didad. Quise  apearme  pero  no  podia  esplicarnie 
inteligiblemente,  y  los  indios  no  pudieron  ó  no 
quisieron  entender  mis  señas.  Mi  acarreador 
seguía  andando  con  mucha  precaución  adelan- 
tando primero  el  pié  izquierdo  y--eercioráudose 
bien  de  ijue  la  piedra  sobre  que  lo  ponia  era 
bastante  segura  y  firme  ante9  de  avanzar  el 
otro,  y  asi  por  grados  con  un  movimiento  muy 
cauto  reunía  I09  dos  piés  á  distancia  de  un 
palmo  del  borde  del  precipicio;  parábase  en- 
tonces y  despedía  el  lúgubre  sonido  de  (pie  hice 
mención  anteriormente.  Me  era  fácil  percibir 
el  temblor  que  agitaba  su  cuerpo  y  aun  me 
parecía  que  sus  rodillas  empezaban  á  doblarse. 
El  precipicio  era  horroroso  y  el  menor  movi- 
miento irregular  por  mi  parte  podía  habernos 
precipitado  á  ambos.  Le  hubiera  eximido  de 
buena  gana  du  todo  trabajo  durante  el  resto  del 
viaje  con  tal  de  haberme  apeado  entonces  :  poro 
echó  á  andar  de  nuevo  y  con  la  misma  pre- 
caución dió  algunos  pasos  mas,  acercándose 
tanto  del  borde  del  precipicio  que  aun  montado 
en  una  fuerte  muía  me  hubiera  causado  alguna 
inquietud.  Mi  temor  de  (pie  tropezase  ó  lo  fal- 
taran las  fuerzas  era  excesivo :  al  fin  con  110 
poca  satisfacción  mía  nos  separamos  del  pro- 
fundo abismo  poro  apenas  habiu  yo  empezado  a 
felicitarme  l'e  haber  escapado  el  peligro  cuando 
mi  acarreador  empezó  á  bajar  la  cuesta:  esto 
ora  mil  veces  peor  que  la  subida  pues  si  llegase 
ú  caer  110  había  nada  que  pudiese  librarme  de 
ser  arrojado  por  encima  de.  su  cabeza,  Sin 
embargo  continué  hasta  que  el  mismo  1110  pidió 
que  me  apease.  Hl  Infeliz  se  hallaba  cubierto 
de  sudor  y  temblaba  como  un  azogado:  otro 
indio  se  presentó  inmediatamente  para  turnarme 
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acuesta»  pero  yo  me  guardé  muy  bien  de  acep- 
tar sus  servicios.  Bastante  sensible  es  ver  ú 
un  pobre  indio  acarrear  con  dificultad  un  peso 
considerable  sobre  sus  espaldas ;  pero  percibir 
el  temblor  general  de  sus  miembros,  oir  su 
agitada  respiración  y  ver  el  sudor  correr  por  su 
frente  sintiendo  uno  ademas  la  inseguridad  de 
tal  posición,  hacen  este  modo  de  viajar  sopor- 
table solo  para  los  que  son  constitucionalmente 
indolentes  ó  insensibles. 

Palenque  se  halla  situado  en  la  provincia  de 
Cendales  y  durante  un  siglo  después  de  la 
conquista  de  Chiapas  permaneció  en  poder  de 
los  indios.  Dos  siglos  há,  Lorenzo  Mujil  un 
emisario  enviudo  en  derechura  desde  Homii 
enarboló  entre  ellos  el  estandarte  de  la  Cruz. 
Los  indios  conservan  aun  sus  hábitos  como  una 
reliquia  sagrada,  pero  no  gustan  de  enseñarlos 
ú  los  forasteros  por  cuya  razón  no  pude  lograr 
que  me  dejasen  verlos.  La  campana  de  la 
iglesia  vino  también  de  la  metrópoli  cristiana. 
Sometiéronse  los  indígenas  al  dominio  de  los 
españoles  hasta  el  año  de  1 700  en  que  la  pro- 
vincia entera  se  sublevó.  Los  habitantes  de  j 
Chillón,  Túmbala  y  Palenque  renunciaron  el  | 
cristianismo,  asesinaron  á  los  sacerdotes,  profa- 
naron las  iglesias,  tributaron  un  culto  ¡rapio  á 
una  india,  degollaron  á  todos  los  blancos  y 
tomaron  á  sus  mujeres  por  esposas.  Pero  no 
bien  llegó  la  noticia  de  estos  excesos  á  Gua- 
temala cuando  enviaron  las  autoridades  una 
fuerza  considerable  contra  los  amotinados;  los 
pueblos  (jue  se  hahian  sublevado  volvieron  á 
la  fé  católica  y  se  restableció  de  nuevo  el 
orden.  Continuó  sin  embargo  reconociéndose 
el  derecho  de  los  indios  ú  la  propiedad  del 
terreno,  y  hasta  la  época  de  la  independencia 
mejicana  recibieron  una  renta  anual  por  el 
solar  de  los  pueblos  y  por  las  milpas  en  sus 
campiñas. 

Salimos  del  lugar  á  las  siete  y  media.  Por  una 
corta  distancia  logramos  un  camino  espacioso  y 
despejado,  pero  no  tardamos  en  entrar  en  un 
bosque  cuya  espesura  continuó  sin  interrupción 
hasta  las  ruinas  y  probablemente  se  extendía 
muchas  leguas  mas  allá.  El  camino,  si  tal 
puede  llamarse,  era  solo  una  angosta  vereda 
sobre  la  cual  pendian  las  ramas  de  los  árboles 
tan  bajas  que  á  cada  paso  teníamos  que  inclinar 
el  cuerpo  para  pasar,  y  tan  húmedas  ademas 
con  las  recientes  lluvias  que  muy  pronto  que- 
daron calados  nuestros  vestidos.  A  causa  de  la 
espesura  del  foliaje  no  podian  penetrar  los  rayos 
del  sol  á  enjugar  el  diluvio  de  la  noche  anterior. 
La  tierra  estaba  muy  fangosa,  interceptando  de 
trecho  en  trecho  el  paso  los  arroyos  formados 
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por  las  aguas  llovedizas  y  lodazales  en  que  se 
atollaban  las  muías,  y  de  los  cuales  algunas 
veces  les  costaba  no  poco  trabajo  salir.  Entre 
los  diversos  aspectos  en  que  se  presentan  á  los 
ojos  del  observador  las  ruinas  de  los  imperios, 
ninguno  mas  imponente  ni  mas  expresivo  de  la 
mudanza  del  tiempo  que  esta  vasta  selva  cu- 
briendo lo  (pie  fué  una  ciudad  floreciente.  Al- 
gún día  hubo  alli  una  gran  carretera  activa- 
mente frecuentada  por  un  pueblo  numeroso,  al 
cual  impelían  y  animaban  las  mismas  pasiones 
que  dan  hoy  impulso  á  las  acciones  humanas. 
Empero  este  pueblo  ha  desaparecido;  sus  habi- 
taciones yacen  sepultadas  en  la  tierra,  y  apenas 
quedan  ya  vestigios  de  su  existencia. 

Al  cnbo  de  dos  horas  llegamos  al  rio  Micol ; 
y  media  hora  después  al  de  Atala  cuyas  lím- 
pidas aguas  corren  con  rapidez  sobre  un  lecho 
de  piedra  á  la  sombra  de  la  espesa  arboleda. 
Habiéndolo  vadeado  empezamos  luego  á  des- 
cubrir grupos  de  piedras  talladas,  y  entre  ellas 

una  redonda  curiosamente  esculpida.  Empren- 
dimos el  ascenso  de  una  eminencia  compuesta 
de  fragmentos  y  tan  escabrosa  que  las  muías 
poilinu  apenas  trepar  por  ella:  con  el  tiempo,  y 
no  sin  riesgo,  llegamos  á  una  especie  de  ter- 
raplén desde  el  cual  juzgando  por  su  posición 
esperábamos  alcanzar  una  perspectiva  bastante 
extensa;  pero  nos  engañamos  pues  la  profusión 
de  árboles  impedia  allí  la  vista  tanto  como  en 
la  falda  de  la  colina.  Continuamos  caminando 
por  el  terraplén  hasta  llegar  al  pié  de  otra 
eminencia  por  la  cual  nos  disponíamos  á  subir 
cuando  nuestros  indios  gritaron  repentinamente 
"el  palacio."  Espiando  por  entre  los  troncos 
de  los  árboles  descubrimos  con  efecto  la  fa- 
chada de  un  espacioso  edificio  ricamente  ador- 
nado con  figuras  de  estuco  en  las  pilastras 
de  forma  curiosa  y  elegante.  Los  árboles  que 
crecían  á  su  inmediación  introducían  sus  ra- 
mas por  las  puertas  lo  cual  producía  un  efecto 
singular  y  extraño,  á  la  par  bello  y  melan- 
cólico. Después  de  haber  atado  nuestras  ca- 
balgaduras, subimos  unos  escalones  de  piedra 
separados  de  los  demás  por  las  raices  de  los 
árboles  que  crecían  entre  ellos  y  entramos  en 
el  palacio:  discurrimos  algunos  instantes  por 
el  corredor  y  el  patio,  y  después  de  haber  satis- 
fecho algún  tanto  los  primeros  impulsos  de  la 
curiosidad  volvimos  á  reunimos  á  la  entrada  é 
hizimos  una  salva  de  cuatro  descargas  en  cele- 
bridad del  buen  éxito  de  nuestra  empresa.  Esta 
salva  ademas  de  ser  una  demostración  de  nuestra 
alegría  tenia  por  objeto  el  producir  su  debido 
efecto  en  el  ánimo  de  los  indios  que  probable- 
mente no  habían  oido  tal  tiroteo  hasta  entonces 
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y  que  casi  á  semejanza  de  sus  antecesores  en 
tiempo  de  Cortés,  miraban  nuestras  armas  como 
instrumento!  que  lanzan  rayos.  Era  pues  Je 
presumir  que  ¡i  su  regreso  al  lugar  harían  una 


relación  de  lo  que  habían  visto  suficiente  ¡i  qui- 
tar á  sus  respetables  compañeros  el  deseo  do 
venir  á  hacernos  una  visita  por  la  noulie. 


Habíamos  llegado  al  fin  de  nuestro  largo  y 
penoso  viaje  y  la  primer  ojeada  nos  recompensó 
ampliamente  de  nuestras  fatigas.  Por  la  pri- 
mera vez  nos  hallábamos  en  un  edificio  cons- 
truido por  los  primeros  habitantes  mucho  antes 
que  los  europeos  tuviesen  ni  aun  idea  de  la 
existencia  de  este  Continente,  y  nos  preparamos 
á  fijar  nuestra  residencia  bajo  su  techo:  esco- 
gimos el  corredor  situado  al  frente  para  nuestra 
habitación,  soltamos  los  pahos  y  gallinas  en  el 
patio,  el  cual  estaba  tan  poblado  de  árboles  que 
apenas  podíamos  ver  á  través  de  él,  y  como  no 
había  pa<to  para  las  muías  excepto  las  hojas 
de  los  árboles,  y  no  podíamos  dejarlas  sueltas 
en  el  bosque,  las  hizimos  subir  por  la  escalinata 
de  piedra  y  metiéndolas  en  el  palacio  las  sol- 
tamos también  en  el  mismo  pátio.  A  un  ex- 
tremo del  corredor  construyó  Juan  una  cocina 
cuya  operación  se  redujo  á  colocar  tres  piedras 
en  semicírculo  de  modo  que  quedase  en  medio 
una  especie  di'  hornillo  para  la  lumbre.  Amon- 
tonamos nuestro  equipaje  en  sitios  convenientes 
Colgando  parte  de  él  en  estacas  colocadas  á 


través  del  corredor.  Fijamos  una  losa  plana 
bastante  grande  sobre  otras  cuatro  pequeñas 
formando  asi  una  mesa,  y  con  el  auxilio  de  los 
indios  cortamos  una  séric  de  estacas  que  sujetas 
luego  con  fibras  y  descansando  por  ambos  ex- 
tremos sobre  piedras  constituyeron  nuestras 
camas  improvisadas.  Cortamos  las  ramas  gran- 
des que  entraban  en  el  edificio  y  algunos  de  los 
árboles  en  la  azotea  ó  terraplén  enfrente  de  él 
por  cuyo  medio  desde  el  piso  bajo  del  palacio 
podíamos  descubrir  la  dilatada  expansión  de 
un  inmenso  bosque  que  se  extendía  hasta  el 
golfo  de  Méjico. 

Los  indios  tenían  cierto  temor  supersticioso 
de  pasar  la  noche  entre  las  ruinas,  asi  es  que 
nos  dejaron  solos  en  quieta  posesión  del  palacio 
de  reyes  desconocidos.  No  pensaron  los  que  lo 
construyeron  que  al  cabo  de  algunos  años  que* 
daría  extinguida  su  linea  real,  que  su  raza 
perecería  y  su  magnifica  capital  quedaría  re- 
ducida á  un  montón  de  escombros  y  ruinas. 

Aun  en  este  siglo  práctico  y  material  si'  com- 
place la  imaginación  en  conjeturas  respecto  á 


TOPOGRAFIA,  COSTUMBRES,  ANTIGIEDADES  Y  VIAJES. 


la  extensión  de  estas  ruinas.  Los  indios  y  los 
habitantes  de  Palenque  dicen  que  cubren  estns 
un  espacio  de  veinte  leguas.  En  una  serie  de 
artículos  descriptivos  escritos  en  nuestro  país 
se  afirma  haber  sido  esta  ciudad  diez  veces 
mayor  que  Nueva  York ;  y  últimamente  he 
visto  un  artículo  en  uno  de  los  papeles  públicos 
con  referencia  á  nuestra  expedición,  en  el  cual 
se  dá  por  sentado  que  la  ciudad  descubierta  por 
nosotros  es  tres  veces  mayor  que  Londres  !  Con- 
fieso francamente  mi  propensión  á  prestar  fé  á 
los  relatos  maravillosos;  no  soy  naturalmente 
incrédulo,  y  desearía  poder  sostener  tales  in- 
venciones ;  pero  me  ha  cabido  la  desgraciada 
suerte  de  ver  desvanecerse  ante  mis  ojos  las 
maravillas  á  medida  que  me  iba  acercando  á 
ellas:  aun  el  "  mar  muerto"  perdió  A  mi  vista 
todos  sus  encantos  :  ademas  de  que  como  viajero 
y  escritor,  sé  muy  bien  que  si  mis  relatos  son 
inexactos  los  que  vengan  detrás  de  mi  no  de- 
jarán fie  desmentirme.  Impelido  por  estas  con- 
sideraciones no  puedo  menos  de  decir  que  los 
indios  asi  como  (os  habitantes  de  Palenque  nada 
saben  con  certeza  de  las  tales  ruinas,  y  que  los 
demás  relatos  que  circulan  respecto  á  ellas  se 
hallan  destituidos  de  sólido  fundamento.  Todo 
el  pais  circunvecino  por  una  extensión  de  mu- 
chas leguas,  se  halla  cubierto  por  un  denso 
bosque  de  árboles  jigan  téseos  intermediados  con 
monte  bajo  y  matorrales  de  una  espesura  des- 
conocida en  las  selva*»  de  nuestro  pais,  impe- 
netrable en  todas  direcciones  y  practicable  solo 
abriendo  paso  con  un  machete.  Lo  que  yace 
sepultado  en  ta)  espesura  es  pues  imposible  de- 
terminar, al  menos  tal  me  parece,  pues  á  no 
haber  tenido  un  guia  que  nos  auxiliase  en  nues- 
tras investigaciones  hubiéramos  repetidas  veces 
pasado  á  pocas  varas  de  los  edificios  sin  haber 
jamás  descubierto  uno  de  ellos. 

El  capitán  Del  Rio,  primer  explorador  (en 
1750)  con  numerosos  brazos  y  los  medios  ne- 
cesarios á  su  disposición,  dice  en  su  relato  que 
en  el  desempeño  de  su  comisión  arrasó  y  quemó 
todo  el  bosque :  no  dice  hasta  donde  se  extendió 
el  incendio,  pero  juzgando  por  los  vestigios  que 
aun  se  descubren  y  las  excavaciones  practicadas 
en  lo  interior  de  algunos  edificios  probablemente 
fué  muy  considerable.  El  capitán  Dupaix  au- 
torizado por  una  comisión  real  y  provisto  de 
todos  los  recursos  que  semejante  comisión  debió 
proporcionarle  no  pudo  descubrir  mas  edificios 
(pie  los  mencionados  por  Del  Hio  ni  logramos 
nosotros  ver  mas,  á  pesar  de  la  ventaja  de  te- 
nerlos por  guia. 

( Se  continuará.) 


TELARAÑAS. 

Los  poseedores  actuales  de  los  títulos  y  palacios 
de  los  Dorias,  los  Colonas,  los  Bor^heses,  &c, 
mas  pobres  que  sus  antepasados  asi  en  espíritu 
como  en  riquezas,  habitan  una  parte  muy  pe- 
queña de  sus  mansiones,  viviendo  en  el  piso 
segundo  mientras  que  el  primero  se  halla  ge- 
neralmente ocupado  con  (tinturas;  y  es  tal  la 
inercia  característica  de  los  patricios  romanos 
modernos,  que  al  tiempo  de  la  Revolución 
cuando  algunos  de  los  miembros  de  estns  fa- 
milias distinguidas  se  vieron  precisados  a  tomar 
una  parte  activa  en  los  acontecimientos  de  la 
época,  habitaciones  enteras  atestadas  de  tesoros 
artísticos  y  literarios  fueron  descubiertas  en  sus 
palacios,  donde  apenas  se  sabia  que  existían. 
La  librería  del  palacio  Borghese  no  había  sido 
abierta  durante  muchos  años  antes  de  la  Re- 
volución. A  lgun  tiempo  después  de  este  suceso, 
y  cuando  el  príncipe  se  había  enlazado  con  la 
familia  de  Bonaparte,  se  trató  por  via  de  pasa- 
tiempo después  de  comer  de  hacer  una  visita  á 
la  librería.  Después  de  buscar  por  largo  tiempo 
las  llaves,  se  encaminaron  á  ella  varias  personas 
provistas  de  luces  ;  cuando  al  abrir  las  puertas 
se  ofreció  a  su  vista  el  singular  é  inesperado 
espectáculo  de  una  habitación  en  llamas.  Esta 
conflagración  repentina  fué  producida  por  las 
enormes  telarañas  que  cubrían  las  paredes  y 
colgaban  en  grandes  pabellones  del  techo,  y 
á  las  cuales  se  prendió  fuego  asi  que  fueron 
introducidas  las  luces.  El  incendióse  extendió 
con  suma  rapidez  pero  se  logró  extinguirlo 
prontamente. 


ANECDOTA  TRADUCIDA  DEL  PERSA. 

El  califa  Mahdi  salió  un  dia  á  cazar.  Ha- 
biéndose separado  de  su  comitiva  en  el  ardor 
de  la  caza,  se  sintió  hambriento  y  oprimido 
por  el  calor.  Condújole  la  casualidad  á  la 
tienda  de  un  árabe;  entró  y  dijo,  "  O  árabe, 
¿quieres  recibir  á  un  huespede'/'1  El  árabe 
respondió,  "  Si  te  contentas  con  lo  que  puedo 
ofrecerte  y  lo  recibes  sin  murmurar,  seas  bien 
venido."  "Traeme  lo  que  tienes,"  dijo  Mahdi: 
el  árabe  le  presentó  una  porción  de  maíz  tos- 
tado que  su  huespede  comió;  "Muy  bueno," 
dij°,  "  i  °iu¿  mas  tienes  ?"  Presentóle  un  pe- 
dazo de  queso  que  despachó  el  califa  con  igual 
rapidez.  "  Bueno  también,"  dijo,  "¿tienes  algo 
mas?"     El  árabe  produjo  una  redoma  con 
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vino  y  llenando  una  copa  se  la  bebió  él  mismo: 
volvió  luego  ¡i  llenarla  y  la  presentó  á  Mahdi. 
Este,  después  de  haberla  bebido,  dijo  dirigién- 
dose á  su  huésped,  "  ¿  Me  conoces?"  "No," 
dijo  el  árabe.  "  Soi  uno  de  los  domésticos  de 
Mahdij  el  califa;"  dijo  este.  "Puede  ser," 
repuso  el  árabe,  "  es  muy  probable."  Cuando 
hubo  bebido  otra  copa  volvió  á  preguntar, 
"O  árabe;  ¿me  conoces?"  "¡Qué  sé  yo!" 
respondió  el  árabe  ;  "  acabas  de  decirme  que 
eres  uno  de  los  domésticos  del  califa."  "  No," 
repuso  el  Mahdi,  "soi  uno  de  sus  generales." 
"  Es  probable,",  contestó  su  huespede,  "  muy 
posible."  Después  de  algún  tiempo  bebió  el 
califa  otra  copa  de  vino,  y  volvió  á  preguntar, 
"O  árabe;  ;  me  conoces?"  "  ¿  Como  es  posible 
que  te  conozca?"  dijo  este,  " primero  digistes 
ser  uno  de  los  domésticos  del  Mahdi,  y  después 
uno  de  sus  generales."  "No,"  exclamó  el  Mahdi, 
"soi  el  califa  en  persona."  Al  oir  esto  el 
árabe  cogió  precipitadamente  el  vino  y  lo  en- 
cerró: "  Dame  mas  vino,"  dijo  el  Sultán.  "Eso 
no  haré  yo,"  contestó  el  árabe,  "  después  de 
haber  bebido  la  primera  copa  pretendistes  ser 
uno  de  los  criados  del  Mahdi;  después  de  la 
segunda,  uno  de  sus  generales ;  después  de  la 
tercera,  el  califa  mismo;  y  si  llegas  á  beber 
la  cuarta  saldremos  con  que  eres  el  santo  pro- 
feta en  persona  y  en  un  instante  te  rodearán 
tus  ángeles  cuya  multitud  desbaratará  mi  ajuar 
y  me  causará  mucha  incomodidad."  Causó  al 
califa  mucha  risa  este  discurso,  y  habiendo 
llegado  su  comitiva  hizo  un  magnifico  presente 
al  árabe  y  partió* 


JIGANTES. 

Los  que  gustan  de  relatos  maravillosos  ó  poéti- 
cos, si  es  que  su  afición  es  tal  que  les  induce 
a  recorrer  en  su  busca  algunos  centenares  de 
leguas,  pueden  aun  hoy  descubrir  en  los  de- 
siertos de  la  América  occidental  las  pisadas  de 
una  raza  jigantesca  de  hombres  grabadas  en  la 
cima  de  sólidas  rocas  por  las  cuales  debieron 
pasar  con  sus  ganados  según  se  colige  de  las 
señales  que  dejaron  en  ellus  antes  de  que  lo» 
materiales  de  que  se  compone  llegasen  á  pe- 
trificarse. Los  indios  que  habitan  las  orillas 
del  Mirad  atestiguan  la  existencia  de  estas 
pisadas,  corroborando  su  aserto  europeos  dignos 
de  fé.  listas  señales  son  visibles  y  por  con- 
secuencia el  hecho  no  es  hipotético,  pero  desde 
luego  ocurre  la  duda  de  si  habrán  sido  escul- 
pidas de  intento  :  por  otra  parte  se  opone  á 


esta  inferencia  la  perfección  y  forma  correcta 
de  las  tales  pisadas,  muy  superior  á  lo  que  pu- 
diera esperarse  en  todos  casos,  pero  particular- 
mente en  aquel  pais  y  época  de  la  mano  de  un 
escultor  indígena.  La  cuestión  se  reduce  pues 
á  esto.  Cual  es  la  hipótesis  mas  probable;  que 
una  escultura  tan  perfecta  haya  sido  ejecutada 
aparentemente  sin  objeto  en  la  sólida  roca,  ó 
que  una  raza  de  hombres  jigantescos  dejase  la 
señal  de  sus  pisadas  en  un  suelo  petrificado 
hoy? 


TRANSLACION  DEL  CUERPO 

DE 

SAN    MARCOS    EL  EVANGELISTA 

de  Alejandría  á  Venecia. 

Es  digno  de  relatarse  el  modo  en  que  fué  ob- 
tenida por  los  Venecianos  esta  importante  re- 
liquia, considerada  por  muchos  siglos  como  el 
Paladión  de  la  ciudad  mas  notable  que  ofrece 
la  historia  del  mundo. 

Los  califas  del  Cairo  acostumbraban  derribar 
las  iglesias  cristianas  á  fin  de  proporcionar  ma- 
teriales para  la  construcción  de  sus  propias 
mezquitas  y  palacios.  Amenazó  por  último 
igual  profanación  á  la  capilla  en  que  reposaba 
el  cuerpo  de  San  Marcos.  Alarmados  y  aba- 
tidos con  tan  infausta  nueva  los  sacerdotes  de 
la  capilla,  cedieron  á  los  ruegos  y  al  oro  de 
dos  ricos  mercaderes  venecianos  que  andaban 
enriquecer  á  su  patria  con  la  preciosa  y  vene- 
rable reliquia,  pero  para  el  cumplimiento  de 
su  objeto  se  presentaban  dos  dificultades:  ocul- 
tar á  los  cristianos  de  Alejandría  este  piadoso 
hurto,  y  engañar  á  los  saracenosque  examinaban 
escrupulosamente  todos  los  objetos  embarcados 
por  los  mercaderes  forasteros.  Los  ingeniosos 
venecianos  se  acordaron  sin  embargo  de  que  los 
mahometanos  aborrecen  la  carne  de  cerdo  tanto 
como  los  judíos.  Colocaron  pues  el  cuerpo  del 
santo  en  un  cesto  de  mimbres  profundo  y 
amontonaron  encima  de  él  una  gran  cantidad 
de  cecina  de  puerco.  Asi  que  los  mahometanos 
abrieron  el  cesto  y  descubrieron  la  carne  abor- 
recida la  despacharon  precipitadamente  y  a 
sus  dueños  con  ella.  De  este  modo  pudo  pasar 
á  bordo  sin  obstáculo  el  sagrado  depósito,  y 
después  de  haber  experimentado  terribles  tem- 
pestades en  su  navegación,  fué  recibido  en 
Venecia  con  las  mayores  demostraciones  de 

júbilo* 
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CIENCIAS  FISICAS,  QUIMICAS  Y  NATURALES. 


El*  CAMELLO. 


TCste  interesante  cuadrúpedo  presenta  uno  de 

los  mus  notables  ejemplos  lie  lo  admirablemente 

adaptadas  que  se  bailan  las  obras  de  la  natu- 
raleza al  objeto  j>ara  (pie  fueron  creadas.  Para 
los  habitantes  de  los  arenosos  y  abrasadores 
desiertos  de  Africa,  el  camello  es  un  verdadero 
tesoro.  Sin  él  fuera  imposible  atravesar  aque- 
llos inmensas  llanuras  de  arena,  ni  mantener 
relaciones  de  comercio  con  las  ciudades  situadas 
mas  allá  de  sus  confines,  pues  i  ¡nguna  bestia 
de  carga  puede  soportar  la  fatiga  y  privaciones 
para  las  cuales  la  estructura  peculiar  del  camello 
se  halla  singularmente  adaptada:  por  esta  razón 
sin  duda  se  le  ha  dado  el  nombre  de  "  Nave  del 
desierto."  En  aquellas  regiones  donde  el  agua 
es  extremadamente  escasa,  y  donde  los  pozos  y 
manantiales  se  hallan  á  varias  jornadas  de  dis- 
tancia unos  de  otros,  seria  imposible  atravesar 


el  país  con  las  acémilas  ordinarias;  pero  el 
camello  puede  abstenerse  de  beber  durante  siete 
ii  ocho  dias  sin  sufrir  daño  alguno,  ventaja 
importante  que  debe  á  la  posesión  fie  un  quinto 
receptáculo  ó  apéndice  al  estómago,  destinado 
á  recibir  agua  siempre  que  halla  ocasión  de  ob- 
tenerla, y  capaz  de  contenerla  por  largo  tiempo 
sin  deterioro.  Desde  este  receptáculo  posee  el 
camello  la  facultad  de  distribuir  cierta  porción 
de  agua  á  los  demás  estómagos  siempre  que  lo 
exije  la  necesidad,  evitando  asi  los  estragos  de 
la  sed.  Dotado  de  una  fuerza  y  actividad  muy 
superiores  á  las  de  todos  los  demás  animales  de 
carga,  dócil,  en  general,  sufrido,  y  contentán- 
dose con  escasas  raciones  de  grosero  alimento, 
puede  decirse  que  el  camello  es  uno  de  los  dones 
mas  estimables  de  la  Providencia  •  siendo  cir- 
cunstancia digna  de  notarse,  é  indicativa,  como 
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tantas  otras,  de  su  sabia  previsión  y  benevo- 
lencia] que  «1  paso  que  el  elefante  y  otros  ani- 
males, particularmente  los  montaraces  y  feroces 
que  no  repartan  utilidad  directa  ¡il  hombre, 
reusan  procrear  en  la  cautividad,  el  camello 
es  igualmente  prohüco  en  su  estado  doméstico 
Como  en  el  silvestre ;  circunstancia  de  la  cual 
se  aprovechan  en  el  Oriente  para  erial"  un  gran 
número  de  camellos,  particularmente  en  los 
puntos  situados  á  la  inmediación  de  los  grundes 
desiertos.  Nada  hay  sin  embargo  en  la  apa- 
riencia exterior  del  animal  que  indique  la  exis- 
tencia de  sus  excelentes  cualidades:  en  forma 
y  proporciones  diriere  enteramente  de  nuestras 
ideas  convencionales  de  perfección  y  de  belleza. 
Un  cuerpo  grueso,  desfigurado  en  el  lomo  por 
tina  ó  dos  jibas;  las  piernas  largas,  delgadas  y 
aparentemente  demasiado  débiles  para  sostener 
el  peso  del  cuerpo,  y  un  cuello  largo,  despropor- 
cionado y  torcido  que  sustenta  una  cabeza  mal- 
formada  y  ile  aspecto  desagradable,  son  todas 
circunstancias  muy  poco  apropósito  para  pro- 
ducir una  impresión  favorable.  Sin  embargo 
no  existe  un  animal  mejor  adaptado  á  su  si- 
tuación en  todos  conceptos  que  el  camello.  La 
leche  de  las  hembras  proporciona  al  árabe  una 
parte  considerable  de  su  nutrimento.  La  carne 
de  los  jóvenes  es  uno  de  sus  manjares  mas  deli- 
cados. Con  las  pieles  construye  tiendas  de  cam- 
paña ;  teje  el  pelo  ó  lana  que  suelta  el  camello 
en  telas  destinadas  á  diversos  usos,  y  hasta  su 
estiércol  después  de  seco  constituye  un  combus- 
tible excelente,  el  único,  en  realidad,  que  se 
encuentra  en  una  vasta  extensión  de  territorio. 
A  fin  ile  habilitar  á  li  s  camellos  para  un  trabajo 
fuerte,  y  acostumbrarlos  á  la  fatiga  y  priva- 
ciones, empiezan  los  árabes  á  educarlos  desde 
muy  jóvenes.  Enséñnnles  primero  ú  llevar 
carga-,  asegurando  sus  piernas  debajo  del  vien- 
tre, y  echándoles  luego  encima  un  peso  propor- 
cionado á  sus  fuerzas :  no  sustituyen  á  este  peso 
otro  mayor  hasta  que  el  animal  dá  indicios  de 
haber  adquirido  suficiente  vigor  para  sostenerlo 
sin  detrimento.  El  alimento  y  el  brevaje  no 
les  es  suministrado  á  discreción  sino  en  pequeña 
cantidad  y  á  largos  intervalos.  Acostúmbrase- 
les luego  gradualmente  á  jornadas  largas  y  un 
paso  acelerado,  husta  que  por  último  todas  sus 
facultades  de  actividad,  fuerza,  y  sufrimiento 
se  hallan  completamente  desenvueltas.  Ensé- 
ñanles á  arrodillarse  para  ponerles  ó  quitarles 
lu  cargu.  Cuando  se  sienten  sobrecargados 
reutan  levantarse,  quejándose  de  tal  injusticia 
con  fuertes  gritos.  Los  camellos  pequeños  lle- 
van de  (KM)  á  K00  librus  de  peso  ;  los  mayores  y 
mas  fuertes  cargan  de  1,000  á  1,200,  caminando 
ú  raxoo  de  10  ú  1 1  leguas  por  dia.    Los  ca- 


mellas de  silla  acostumbrados  expresamente  á 
las  marchas  aceleradas,  andan  hasta  veinte  y 
cinco  y  treinta  leguas  por  dia.  En  vez  de 
emplear  golpes  y  maltratamiento  pura  acre- 
centar la  velocidad  de  su  marcha,  sus  conduc- 
tores entonan  cantares  alegres  estimulándolos 
de  este  modo  á  los  mayores  esfuerzos.  Cuando 
una  caravana  llega  á  un  punto  de  descanso,  los 
camellos  se  arrodillan,  y  desatando  entonces  las 
cuerdas  que  sujetan  la  carga  resbalan  los  fardos 
por  ambos  lados.  Duermen  generalmente  celia- 
dos  sobre  el  vientre  colocándose  entre  los  fardos 
que  han  acarreado.  La  carga  vuelve  pues  á 
colocarse  con  mucha  facilidad.  Si  hay  pasto 
abundante  comen  en  una  hora  lo  que  les  basta 
para  rumiar  toda  la  noche  y  servirles  de  sus- 
tento el  dia  siguiente ;  pero  no  es  muy  co- 
mún hallar  semejantes  pastos,  asi  es  que  se 
contentan  con  el  alimento  mas  grosero,  co- 
miendo con  avidez  ortigas,  cardo  silvestre,  ajen- 
jos y  otras  plantas  ásperas  las  cuales  prefieren 
á  otras  mas  delicadas. 

La  preñez  de  la  hembra  dura  doce  meses:  su 
leche  es  muy  espesa,  abundante  y  rica,  pero  de 
sabor  algo  fuerte  durante  el  primer  periodo  de 
la  cria.  Mezclada  con  agua  constituye  un  bre- 
vage  muy  saludable  y  nutritivo.  Los  camellos 
destinados  á  la  cria  ó  á  dar  leche  están  exentos 
de  servicio  y  mantenidos  con  esmero,  siendo  el 
valor  de  su  h  che  mayor  que  el  de  su  trabajo. 
El  camello  jóven  mama,  en  general,  durante 
doce  meses,  pero  á  los  destinados  para  la  silla  ó 
servicio  veloz  se  les  deja  mamar  sin  sujetarlos 
á  coartación  de  ninguna  especie  por  dos  ó  tre9 
años.  En  las  épocas  de  escasez  los  camellos 
son  siempre  estériles.  Si  el  nacimiento  de  un 
camello,  como  sucede  con  frecuencia,  se  efectúa 
durante  una  marcha,  el  beduino  lo  recibe  en 
sus  brazos  y  lo  coloca  por  algunas  horas  sobre 
la  carga;  pero  en  el  primer  punto  de  descanso 
el  recienvenido  es  devuelto  á  las  caricias  de 
su  madre  y  desde  entonces  continua  sin  inter- 
rupción á  su  lado  El  camello  adquiere  su 
completo  crecimiento  en  cuatro  ó  cinco  años  y 
la  duración  de  su  vida  es  de  40  á  50. 

La  jiba  sobre  el  lomo  no  es  otra  cosa  que 
una  acumulación  de  sustancia  celular  y  de  sebo 
cubierta  de  piel  y  de  pelo  mas  largo  que  el 
resto  de  la  superficie  geuerul.  En  las  jornadas 
largas,  durante  las  cuides  sufre  mucho  el  ani- 
mal por  falta  de  alimento,  y  por  consecuencia 
enflaquece  considerablemente,  estas  prominen- 
cias son  gradualmente  uh-orvithts,  no  quedando 
señal  alguna  de  ellas  excepto  la  piel  que  upu- 
rece  allí  arrugada  y  vucia. 

El  pais  mas  rico  y  abundante  en  camellos  es 
sin  dada  alguna  la  provincia  de  Nejed  en  Arabiu, 
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designada  por  esta  razón  con  el  nombre  de  Om 
el  Be/j  ó  madre  de  los  camellos.  Este  distrito 
provee  ú  la  Siria,  Hedjaz  y  el  Yemen  de  ca- 
mellos, los  cuales  en  estos  países  adquieren  un 
valor  próximamente  doble  de  su  precio  primi- 
tivo en  Nejed.  Los  turcomanos  y  curdos  de  la 
Anatolin,  compran  anualmente  de  ocho  á  diez 
mil  camellos  en  los  desiertos  de  Siria,  de  los 
cuales  el  mayor  número  es  procedente  de  Nejed  ; 
pero  el  camello  mas  celebrado  en  los  romances 
de  la  Arabia  por  su  velocidad  y  su  hermosura 
es  el  de  Ornan  :  y  en  verdad  las  piernas  de  este 
son  mas  delgadas  y  derechas,  y  sus  ojos  mas 
prominentes  y  vivos,  indicando  su  apariencia 
general  ser  de  un  linaje  muy  superior  al  de  los 
camellos  ordinarios.  No  hay  duda  que  en  los 
paises  montañosos  son  poco  comunes  los  ca- 
mellos, pero  sin  embargo  es  un  error  el  creer 
que  estos  animales  no  pueden  ascender  una 
montaña,  pues  c«n  tal  que  la  subida  sea  esca- 
brosa, pueden  trepar  por  las  veredas  mas  em- 
pinadas con  tanta  f.icilidud  como  las  muías. 
Los  pies  ó  pezuña**  son  anchos,  extendidos  y 
cubiertos  en  la  parte  inferior  con  una  piel  áspera 
pero  flexible:  la  opinión  general  de  (pie  el  ca- 
mello se  deleita  en  terrenos  arenosos  es  otra 
equivocación;  verdad  es  que  anda  por  ellos  con 
-menos  dificultad  que  otros  animales,  pero  donde 
la  capa  de  arena  es  muy  protunda,  su  propio 
peso  ademas  del  de  su  carga  le  hace  hundirse 
á  cada  paso  y  el  pobre  animal  jime  y  aun  fre- 
cuentemente sucumbe  en  el  empeño.  Por  esta 
razón  son  mas  numerosos  los  huesos  ó  esqueletos 
de  los  camellos  en  aquellos  puntos  del  desierto 
donde  las  arenas  tienen  mayor  profundidad. 
La  clase  de  terreno  mejor  adaptado  á  sus  pies 
y  que  atraviesan  con  mas  facilidad  es  aquella 
de  que  se  compone  generalmente  el  desierto,  á 
saber  un  suelo  seco  y  duro,  llano  y  cascajoso. 

Avezado  desde  sus  primeros  años  á  viajes 
largos  y  trabajosos,  no  es  difícil  tarea  enseñarle 
á  llevar  carga  pues  la  instrucción  necesaria  se 
reduce,  como  digimos  antes,  á  proporcionar  el 
peso  á  sus  fuerzas.  Acostúmbrasele  fácilmente 
á  arrodillarse  para  recibir  la  carga,  posición 
que  hace  necesaria  su  considerable  altura  y  la 
cual  frecuentemente  escojen  ellos  mismos  para 
descansar :  sin  embargo  no  la  adoptan  sin  gran 
dificultad  cuando  se  hallan  muy  cargados  ó 
cuando  el  suelo  es  pedragoso.  En  este  caso  se 
dejan  caer  de  un  golpe  sobre  las  rodillas  y  á  fin 
de  hacer  lugar  para  las  piernas  traseras  se  ven 
obligados  en  aquella  posición  y  con  todo  el 
peso  propio  y  el  de  la  carga  gravitando  sobre 
las  rodillas,  á  arrastrarlas  hacia  adelante:  aun- 
que las  callosidades  que  cubren  sus  articula- 
ciones son  muy  duras,  particularmente  en  los 


camellos  viejos,  no  bastan  sin  embargo  á  pro- 
tejerlas  contra  tan  violenta  fricción,  asi  es  que 
un  Europeo  poco  acostumbrado  á  este  espec- 
táculo no  puede  mirar  sin  compasión  el  padeci- 
miento evidente  del  pobre  animal.  Los  beduino»; 
por  esta  causa  no  los  obligan  nunca  á  arrodillarse 
para  montar  ellos;  les  hacen  bajar»  la  cabe/a 
para  servirse  de  ella  como  de  estribo,  y  alzándola 
después  puede  el  ginete  alcanzar  su  asiento;  ó 
bien  se  encaraman  por  el  cuarto  trasero.  Plá- 
celes mucho  cuando  un  forastero  puede  ejecutar 
una  ú  otra  de  estas  evoluciones. 

La  distinción  entre  el  camello  y  el  dromedario 
no  es  que  el  primero  tiene  dos  jibas  y  el  segundo 
solo  una,  como  lo  han  manifestado  varios  natu- 
ralistas y  6e  cree  generalmente.  Ambos  tienen 
solo  una  jiba,  distinguiéndose  el  dromedario  del 
camello  solo  en  ser  de  raza  superior  y  poseer 
cualidades  mas  estimables,  del  mismo  modo  que 
el  caballo  tino  de  regalo  se  distingue  del  baslo 
de  tiro.  Tan  luego  como  un  árabe  percibe  en 
uno  de  sus  camellos  jóvenes  indicaciones  de  ser 
pequeño  y  activo,  desde  luego  lo  cria  y  adiestra 
para  la  silla,  y  si  es  hembra  cuida  particular- 
mente de  buscarle  un  macho  también  de  casta 
sobresaliente  por  cuyo  medio  se  mejoran  y  per- 
petúan las  bellas  castas  de  dromedarios.  Estos 
animales  destinados  exclusivamente  para  cabal- 
gaduras se  llaman  hrdjtin  en  Egipto  y  delitl  en 
Arabia.  El  camello  de  dos  jibas  es  el  natural 
de  Háctriu  ó  Asia  Central,  el  cual  ha  sido  He- 
vado  por  el  hombre  á  la  Crimea  y  otros  países 
inmediatos  á  las  montañas  del  Cáucaso.  En  el 
Asia  sud-occidental  estos  camellos  son  apenas 
conocidos.  El  mismo  viajero,  Stephens,  á  cuyas 
obras  nos  hemos  referido  ya  en  estas  páginas, 
nos  asegura  que  al  emprender  su  marcha  ta  gran 
caravana  destinada  á  la  Meca,  vió  reunidos  acaso 
mus  de  dos  mil  camellos,  no  habiendo  descu- 
bierto entre  ellos  mas  de  media  docena  con  dos 
jibas.  Burekhardt,  otro  célebre  viajero  y  natu- 
ralista, dice  que  los  árabes  no  tienen  camellos 
de  dos  jibas  ni  vió  nunca  uno  de  ellos  en  la 
Siria.  Verdud  es  que  en  Anatolia  hay  una  casta 
de  esta  clase  de  camellos  producida  por  un 
macho  procedente  de  la  Crimea  y  una  hembra 
de  la  casta  ordinaria,  pero  los  árabes  cortan  una 
de  las  dos  peque  Gas  jibas  con  que  nacen  los 
camellos  jóvenes  para  hacerlos  mas  cómodos 
de  cargar.  La  jiba  de  los  camellos  de  la  Arabia 
y  la  Siria  permanece  redonda  y  carnosa  mien- 
tras el  animal  continua  en  buena  condición, 
[tero  por  una  notable  provisión  de  la  uaturaleza, 
esta  excrecencia  suple  con  su  gradual  absorción 
la  falta  de  alimento  cuando  llega  este  á  esca- 
sear. En  pocos  animales  se  efectúa  con  tanta 
rapidez  como  en  el  camello  la  conversión  del 
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alimento  en  gordura.  Algunos  dias  de  des- 
canso y  pienso  abundante  producen  un  aumento 
visible  en  su  corpulencia,  mientras  que  por  el 
contrario,  el  mismo  tiempo  empleado  en  viajar 
sin  el  necesario  sustento,  reduce  al  pobre  ani- 
mal al  punto  de  dejarle  casi  en  los  huesos,  ex- 
ceptuando la  jiba  que  resiste  por  mucho  mas 
tiempo  los  estragos  del  hambre  y  la  fatiga. 

El  primer  cuidado  del  árabe  al  emprender  un 
viaje  es,  pues,  examinar  la  jiba  de  su  camello. 
Si  está  en  buena  condición  sabe  que  el  animal 
se  halla  en  estado  de  soportar  mucha  fatiga  con 
una  porción  moderada  de  alimento,  creyendo 
que,  como  dice  la  canción  árabe,  "el  camello 
se  mantiene  de  su  jiba."  El  hecho  es  que  tan 
pronto  como  esta  empieza  á  disminuir,  el  ani- 
mal desiste  de  todo  esfuerzo,  y  cede  gradual- 
mente á  la  fatiga.  Cuando  llega  de  este  modo 
á  perder  su  jiba  requiere  por  lo  menos  tres  ó 
cuatro  meses  de  reposo  y  abundante  alimento 
para  recobrarla,  y  aun  esto  no  se  verifica  sino 
mucho  después  que  las  demás  partes  del  cuerpo 
se  hallan  completamente  repuestas.  Estos  he- 
chos por  los  cuales  se  vé  que  la  ¡iba  del  camello 
es  en  realidad  y  hasta  cierto  punto  una  provi- 
sión alimenticia  para  suplir  las  exigencias  de 
un  largo  y  penoso  viaje  al  través  de  los  de- 
siertos, manifiestan  el  uso  adaptativo  de  esta 
excrecencia  curiosa,  que  al  observador  super- 
ficial parece  desde  luego  absolutamente  inútil. 

La  grande  extensión  del  cuello  del  camello 
le  habilita  para  morder  sin  detenerse  los  ar- 
bustos espinosos  de  que  abunda  el  desierto,  y 
aunque  las  espinas  de  algunos  de  ellos  son  bas- 
tante formidables  para  atravesar  la  suela  de  un 
zapato  grueso,  la  formación  cartilaginosa  de  su 
boca  les  hace  no  obstante  masticarlas  sin  difi- 
cultad. Ademas  el  beduino  durante  su  viaje 
cuida  particularmente  de  recojer  todas  las  yer- 
bas alimenticias  que  encuentra  para  alimentar 
su  camello;  estas  yerbas,  con  algunos  puñados 
de  dátiles  ó  habas,  constituyen  por  entonces 
su  alimento,  pero  cuando  permanecen  acam- 
parlos los  mantienen  con  las  ramas  tiernas  de 
un  arbusto  Llamado  jaurí  y  las  del  tamarisco  ó 
taray  amontonadas  en  esterillas  ó  ruedos  <lc 
esparto  que  colocan  delante  del  camello,  el  cual 
se  arrodilla  para  comerlas.  Kn  la  Arabia  me. 
ridional  le  dan  de  comer  Bal  y  aun  pescado 
fn-co. 

Durante  un  lnrgo  viaje  es  costumbre  hacer 
alto  á  las  cuatro  de  la  tarde,  quitar  ú  los  ca- 
mellos las  cargas  y  dejarlos  pacer  á  su  libertad  ; 
ti  los  árabes  no  quieren  que  se  separen  á  gran 
di-lancia,  les  traban  las  manos  como  lo  ejecutan 
los  arrieros  españoles  con  sus  ínulas.  Lu  ca- 
beza queda  siempre  libre  excepto  durante  la 


marcha  en  que  van  atados  unos  á  otros  en 
reata.  Al  acercarse  la  noche  los  recogen  para 
darles  el  último  pienso,  colocándolos  de  rodillas 
al  rededor  del  equipaje:  una  vez  reclinados  no 
vuelven  á  levantarse  ni  pacer,  pasando  la  mayor 
parte  de  la  noche  en  rumiar.  Si  se  les  deja 
escoger  su  posición,  colocan  generalmente  el 
cuarto  trasero  contra  el  viento. 

Difieren  las  opiniones  respecto  al  espacio  de 
tiempo  t[iie  puede  el  camello  aguantar  la  sed. 
Según  las  observaciones  repetidamente  hechas 
por  Buckhardt  parece  que  esta  facultad  varia 
mucho  en  diferentes  castas,  siendo  por  lo  común 
mayor  ó  menor  según  los  hábitos  respecto  á 
su  ejercicio  formados  ó  producidos  por  el  calor 
ó  el  frió,  la  abundancia  ó  escasez  de  agua,  y 
el  estado  de  la  vegetación  del  pais  en  que  se 
han  criado.  Por  eso  los  camellos  de  Anatolia 
requieren  agua  cada  dos  dias,  mientras  que  los 
de  Arabia  pueden  pasar  sin  ella  cuatro  ó  cinco. 
Pero  también  hay  que  tomar  en  consideración 
la  estación  del  año.  En  la  primavera,  cuando 
la  yerba  está  verde  y  suculenta,  proporciona 
está  toda  la  humedad  que  necesita  el  estómago 
del  animal;  asi  es  que  durante  dicha  estación 
puede  efectuarse  el  viaje  entero  á  través  del 
gran  desierto  desde  Damasco  á  Bagdad  el  cual 
dura  generalmente  veinte  y  cinco  dias,  sin  su- 
ministrar agua  á  los  camellos  ni  requerirla  estos : 
solo  en  dicha  estación  puede  por  consiguiente 
emprenderse  sin  riesgo  un  viaje  por  distritos 
donde  escasea  mucho  el  agua.  En  el  verano 
toman  las  caravanas  el  camino  que  pasa  por 
Palinira  en  el  cual  se  encuentran  pozos  de 
trecho  en  trecho.  Buckhardt  calcula  que  en 
toda  la  Arabia  el  espacio  de  cuatro  dias  enteros 
se  considera  como  lo  mas  que  puede  pasar  el 
camello  sin  agua  durante  la  estación  calurosa. 
En  casos  de  absoluta  necesidad  un  camello  arabo 
puede  pasar  cinco  dias  sin  beber,  pero  el  viajero 
no  debe  nunca  calcular  sobre  tan  prolongada 
abstinencia.  El  animal  dá  señales  evidentes 
de  la  sed  que  le  aqueja  después  de  tres  dias  de 
privación.  El  mismo  naturalista  niega  la  ver- 
dad del  hecho  tan  generalmente  creído  de  que 
el  camello  hace  acopio  de  agua  en  un  recep- 
táculo que  tiene  situado  al  intento  en  el  es- 
tómago pura  proveerse  durante  los  dias  de 
sequía,  siendo  algunas  veces  esta  previsión  causa 
de  su  muerte  la  cual  le  dá  su  amo  para  apoderarse 
del  agua  atesorada,  cuando  en  trances  apurados 
se  vé  él  mismo  expuesto  á  perecer  de  sed.  Sin 
embargo  como  la  no  existencia  de  este  reeep* 
táoulo  no  se  halla  aun  suficientemente  compro- 
baila,  nos  consideramos  aun  autorizados  para 
dar  crédito  á  la  opinión  mas  general. 

A  pesar  de  su  paciencia  y  otras  cualidades 
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admirables  el  camello  se  halla  dotado  de  muy 
poca  sagacidad  :  ni  parece  tampoco  capaz  de 
cobrar  mucho  cariño  á  su  amo  aunque  algunas 
veces  lo  manifiesta  muy  fuerte  hacia  otro  indi- 
viduo.de  su  misma  especie  con  el  cual  ha  viajado 
por  largo  tiempo.  En  los  viajes  largos  á  través 
del  desierto  parece  comprender  el  camello  que 
su  salvación  depende  de  mantenerse  unido  á  la 
caravana,  pues  si  llega  á  quedarse  atrás  no  cesa 
de  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  alcanzarla 

Lástima  es  por  cierto  tener  que  contradecir 
la  halagüeña  descripción  que  hace  Ali  Bey  del 
carácter  pacífico  del  camello,  pero  la  verdad 
del  hecho  es  que  puede  ser  considerado  este  ani- 
mal  como  uno  de  los  mas  coléricos  y  penden- 
cieros que  existen.  Aun  después  de  la  jornada 
mas  fatigosa,  apenas  se  les  ha  quitado  la  carga 
cuando  la  atención  del  conductor  se  hace  ne- 
cesaria para  impedir  que  riñan,  pues  suelen 
morderse  con  furor  y  lacerarse  lastimosamente. 
Durante  el  periodo  sexual,  particularmente,  es 
el  camello  muy  violento  y  feroz :  reusa  el  ali- 
mento, es  rencoroso  y  vengativo,  y  muerde  y 
cocea  aun  á  su  amo,  hacia  quien  se  muestra  en 
otras  ocasiones  muy  obediente.  Por  entonces, 
también,  emana  una  secreción  fétida  de  cierto 
aparato  glandular  que  tiene  en  el  cuello.  Ar- 
roja espuma  por  la  boca,  y  á  cada  lado  de  ella 
proyecta  una  especie  de  vejiga  membranosa  de 
color  rojo.  Los  turcos  se  aprovechan  de  la  irri- 
tación del  animal  durante  este  periodo  para 
celebrar  combates  de  camellos ;  espectáculo  bár- 
baro, producido  por  el  mismo  espíritu  á  que 
deben  su  origen  las  luchas  de  leones  en  Ruma, 
las  corridas  de  toros  de  España  y  las  riñas  de 
gallos  en  Inglaterra.  Dichos  combates  son  fre- 
cuentes en  Esmirna  y  Alepo.  Los  camellos  de 
Esmirna  son  conducidos  á  una  espaciosa  llanura 
cubierta  de  ansiosos  espectadores :  pénenles  un 
bozal  para  impedir  que  se  lastimen  demasiado 
unos  á  otros,  pues  su  mordedura  es  terrible 
arrancando  siempre  el  pedazo.  Apenas  sueltan 
un  par  de  ellos,  cuando  corren  á  encontrarse 
con  el  mayor  furor.  Su  modo  de  pelear  es 
curioso:  se  dan  golpes  laterales  de  cabeza,  en- 
sortijan los  cuellos,  luchan  con  las  manos  casi 
como  los  bípedes  y  parecen  esforzarse  princi- 
palmente en  derribar  á  su  adversario. 

Como  los  camellos  del  desierto  se  hallan  menos 
acostumbrados  á  la  vista  de  edificios  y  paredes 
que  los  de  Anatolia  y  Siria,  cuesta  bastante 
trabajo  conducirlos  por  las  calles  de  una  pobla- 
ción cuando  llegan  en  caravanas ;  y  siendo  casi 
imposible  inducir  á  los  mas  obstinados  á  entrar 
por  las  puertas,  se  hace  frecuentemente  necesario 
descargarlos  fuera  de  ellas  y  acarrear  las  mer- 
cancías dentro  de  la  ciudad  en  asnos. 

Tom.  I. 


Se  han  hecho  varios  cálculos  respecto  á  la 
velocidad  de  los  camellos.  El  mayor  número 
de  datos  coinciden  en  fijar  su  paso  ordinario  en 
algo  menos  de  una  legua  por  hora,  conviniendo 
en  este  punto  las  observaciones  hechas  en  la 
Siria,  el  Egipto,  la  Arabia  y  el  Turquistán. 
Debe  sin  embargo  tenerse  entendido  que  este 
es  el  paso  común  de  los  viajes  largos  en  cara- 
vana, cuando  el  camello  anda.  Los  drome- 
darios de  silla  pueden  hacer  mucho  mas,  si 
bien  hay  que  notar  que  el  hecho  de  recorrer 
grandes  distancias  en  un  corto  período  de  tiempo 
depende  mas  bien  que  de  su  velocidad  positiva, 
de  la  extraordinaria  facultad  que  poseen  de  so- 
portar un  trabajo  violento  dia  después  de  dia 
durante  un  espacio  de  tiempo  que  aniquilaría 
las  fuerzas  de  todo  otro  cuadrúpedo.  Para 
distancias  cortas  la  celeridad  del  camello  no 
equivale  aun  á  la  del  caballo  ordinario:  ni 
puede  soportar  una  carrera  violenta  por  mas  de 
media  hora. 

Si  llega  el  camello  á  romperse  una  pierna  le 
dan  muerte  inmediatamente  por  considerar  tul 
fractura  como  incurable.  Lo  que  hemos  dicho 
de  la  irritabilidad  del  camello  y  su  predispo- 
sición á  querellar  con  los  de  su  especie,  no  debe 
sin  embargo  privarle  del  galardón  que  se  me- 
rece por  su  paciencia  y  sufrimiento  para  el 
trabajo.  Ya  hemos  dicho  que  se  arrodilla  para 
recibir  la  carga,  y  aunque  esta  es  frecuentemente 
colocada  sobre  rozaduras  y  llagas  recientes,  no 
hay  grado  de  dolor  6  necesidad  que  induzca  á 
este  generoso  animal  á  reusarla  ó  arrojarla  de  si. 
Pero  no  es  posible,  sin  embargo,  obligarle  á  le- 
vantarse si  el  hambre  ó  fatiga  excesiva  ha  debili- 
tado sus  fuerzas,  pues  entonces  aun  sin  la  carga 
reusa  ponerse  en  pié.  En  este  caso  e9  el  camello 
abandonados  á  su  suerte,  y  rara  vez  vuelve  á  al- 
zarse, aunque  algunos  lo  han  hecho  asi  y  comple- 
tado después  un  viaje  de  varios  dias.  Wellsted 
dice  que  ha  visto  frecuentemente  en  el  desierto 
camellos  asi  abandonados,  y  notado  Ia9  miradas 
lastimosas  que  echaban  hacia  la  caravana  al 
alejarse  esta.  Cuando  la  muerte  se  acerca  del 
pobre  solitario,  los  buitres  y  otras  aves  de  ra- 
piñas que  perciben  ú  olfatean  su  presa  desde 
una  distancia  increíble,  acuden  en  bandadas, 
y  arrojándose  sobre  el  cuerpo  comienzan  su 
banquete  aun  antes  de  morir  el  animal.  El 
viajero  descubre  continuamente  los  restos  de 
este  fiel  servidor  del  hombre,  presentando  al- 
gunas veces  el  esqueleto  cubierto  de  arrugada 
piel,  y  otras  solo  los  huesos  blanqueados  por  los 
rayos  abrasadores  de  un  sol  tropical. 
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CANTIDAD  RELATIVA  DE  AGUA  V  TIERRA 

SÓbrt  l<l  superficie  del  Globo» 

Basta  (  (  liar  una  r;'i] (ida  ojeada  sobre  un  globo 
terrestre  para  conocer  que  no  es  cuestión  fácil  de- 
terminar la  cantidad  comparativa  de  tierra  y 
agua  ipie  cubre  la  superficie  de  nuestro  planeta. 
Si  las  lineas  divisorias  entre  la  mar  y  los  conti- 
nentes é  islas  fueran  rectas,  ó  presentasen  una 
curva  regular,  podría  hacerse  la  comparación 
con  menos  dificultad;  pero  las  costas  son  real- 
mente tan  tortuosas,  que  los  medios  usuales  de 
calcular  no  son  suficientes  á  obtener  el  resultado 
exacto  tpie  se  busca. 

Pura  obviar  esta  dificultad  se  ha  adoptado  un 
método  ingenioso  que  si  bien  á  primera  vista 
parece  pueril,  no  merece  este  epíteto  cuando  se 
le  considera  con  detención.  No  ha  llegado  á 
nuestra  noticia  que  lo  adoptase  geógrafo  alguno 
antes  del  ingles  Dr.  ílalley,  habiendo  después 
muchos  otros  imitado  su  ejemplo.  Este  sujeto 
deseando  determinar  la  extensión  superficial  re- 
lativa de  los  diferentes  condados  de  Inglaterra, 
tomó*  un  mapa  grande  en  seis  pliegos ;  recortó 
los  condados  uno  por  uno  con  unas  tijeras  por 
su  linea  divisoria,  ejecutando,  por  supuesto,  esta 
operación  con  el  mayor  cuidado,  y  hecho  esto 
pesó  en  una  balanza  cada  fracción  separadamente. 
Suponiendo  que  el  papel  sobre  el  cual  estaba 
impreso  este  mapa  era  en  todas  sus  partes  per- 
fectamente uniforme  en  su  espesor,  y  que  la  ba- 
lanza era  muy  delicada,  los  pesos  respectivos 
necesariamente  debieron  dar  la  superficie  com- 
parativa de  los  condados.  Sin  embargo  el 
Dr.  Ilalley  sabia  que  este  método  no  le  daba 
sino  una  aproximación  á  la  exactitud  requerida. 

El  Dr.  Long  aplicó  después  el  mismo  principio, 
variando  algún  tanto  los  pormenores,  para  de- 
terminar las  cantidades  relativas  de  tierra  y  agua 
sobre  la  superficie  del  globo.  Sabido  es  que  la 
superficie  grabada  de  un  globo  terrestre  se  com- 
pone de  un  cierto  número  de  piezas  separadas; 
El  Dr.  Long  tomó,  pues,  las  pertenecientes  á  un 
globo  de  10  ¡migadas  de  diámetro,  separó  con 
una*  tijeras  las  pai  tes  que  representaban  la  tierra 
de  las  (pie  indicaban  el  agua,  y  las  pesó  separa- 
damente, hallando  que  las  primeras  pesaban  124 
granos  y  las  otras  34!);  lo  cual  indicaría  que  lu 
superficie  del  mar  es  próximamente  tres  veces 
mayor  que  lu  de  lu  tierra. 

No  parece  desde  entonces  haberse  pre-tudo 
mucliu  atención  á  este  interesante  cálculo,  hasta 
muy  recientemente  en  que  el  profe«or  Kigaud 
de  lu  universidad  de  Cambridge  emprendió  un 
examen  muy  detenido  de  esta  cuestión,  haciendo 
uso  para  ello  de  la  superficie  impresa  destinada 
á  cubrir  un  globo  de  oj  pulgada»  de  diámetro,  y 


asimismo  de  otra  para  un  globo  de  36  pulgadas. 
No  ignoraba  el  Dr.  Ilalley  las  dificultades  que 
se  presentaban  en  experimentos  de  esta  clase, 
pues  dijo  ;  "  La  humedad  de  la  atmósfera  absor- 
vida  por  el  papel  aumenta  muy  notablemente 
su  peso,  cuya  consideración  me  indujo  á  en- 
jugar bien  las  fracciones  del  mapa  ante9  de 
pesarlas,  á-  fin  de  asegurarme  cuanto  me  era 
posible  de  que  no  había  error  en  el  cálculo ;  y 
al  hacerlo  asi  hallé  que  á  los  muy  pocos  minutos 
volvía  á  aumentarse  sensiblemente  el  peso  por 
haber  vuelto  á  absorver  la  humillad  de  la  at- 
mósfera." Después  añade ;  "  El  mapa  consistía 
de  varios  pliegos  de  papel  los  cuales  resultaron 
ser  de  diferentes  grados  de  espesor  y  cuerpo,  lo 
bastante  para  ocasionar  una  diferencia  notable, 
lo  cual  me  obligó  á  examinar  la  proporción 
entre  el  poso  y  superficie  en  cada  pliego/'  El 

profesor  liigaud  tomó  cuantas  precaucii  s  le 

fueron  posibles  para  evitar  estos  inconveni- 
entes. Depositó  el  papel  por  algún  tiempo  en 
una  habitación  grande  donde  no  podia  haber 
mucha  fluctuación  en  el  estado  de  la  atmósfera, 
por  cuyo  medio  debió  adquirir  un  grado  de 
saturación  bastante  fijo  y  constante.  Para  ob- 
viar el  segundo  inconveniente  mandó  imprimir 
un  ejemplar  del  mapa  sobre  papel  de  un  espesor 
muy  uniforme. 

La  superficie  de  un  globo  de  30  pulgadas  de 
diámetro  requiere  4,071¿  pulgadas  de  papel  im- 
preso para  cubrirla;  imaginóse  este  papel  divi- 
dido en  veinte  y  cuatro  piezas  iguales  parecidas 
en  forma  al  perfil  de  un  lente  convexo  doble, 
representando  la  parte  mas  ancha  una  porción 
del  ecuador,  y  terminando  las  dos  puntas  en  los 
polos.  Cada  pedazo  representa  1H0  grados  de 
latitud  y  15  (te  longitud,  de  modo  que  colocados 
uno  al  lado  de  otro  los  veinte  y  cuatro  pedazos 
cubren  exactamente  la  superficie  del  globo. 
Por  consecuencia  recortando  la  tierra  y  el  agua 
en  cada  uno  de  estos  pedazos  y  pesándolos  sepa- 
radamente, podrán  obtenerse  las  cantidades  com- 
parativas entre  ambos.  Sin  embargo  el  pro- 
fesor Kigaud  creyó  deber  adoptar  un  plan  di- 
ferente. Cortó  las  veinte  y  cuatro  partes  en 
mas  de  cien  pedazos,  y  pesó  la  tierra  y  ngua 
de  rada  uno  de  ellos  por  separado.  La  principal 
razón  que  lavo  para  e-te  minucioso  procedi- 
miento fué,  (pie  si  descubrimientos  futuros  pro- 
dujesen alguna  diferencia  en  la  delincación  ac- 
tual de  los  mapas,  podría  hallarse  de-de  luego 
el  punto  donde  debía  efectuarse  la  corrección 
sin  que  fuese  preciso  volver  á  hacer  el  computo 
en  toilus  sus  partea;  ademas  de  (pie  por  este 
medio  hc  sabe  la  proporción  de  agua  y  tierra  no 
tan  solo  en  todo  id  globo,  sino  también  en  cual- 
quier punto  de  ellu.      Estas  pequeñas  partes 
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fueron  escogidas  con  referencia  á  ciertas  di- 
visiones constantes  que  no  vanan  jamás.  El 
ecuador  ro<Iea  ú  la  tierra  describiendo  un  cír- 
culo equidistante  de  los  polos :  los  trópicos  son 
pándelos  al  ecuador,  del  cual  distan  23£  grados 
hacia  el  Norte  y  hacía  el  Sud  :  los  círculos  polares 
son  también  paralelos  al  ecuador  y  distantes 
otros  *23¿  grados  de  eu  polo  respectivo.  Cada 
una  de  las  veinte  y  cuatro  partes  del  mapa  fue, 
pues,  cortada  por  estas  líneas  divisorias,  que- 
dando usi  dividida  en  seis  pedazos  ó  zonas:  ú 
saber;  la  ártica,  la  templada  septentrional,  la 
tropical  del  Norte,  la  tropical  del  Sud,  la  tem- 
plada meridional  y  la  antartica. 

Dividido  asi  el  mapa  en  mas  de  cien  partes 
bien  definidas,  fué  esmeradamente  pesado ;  em- 
pezando por  pesar  cada  zona  ó  trozo  separada- 
mente: hecho  esto  se  procedió  á  cortar  ó  separar 
en  cada  uno  de  ellos  el  agua  de  la  tierra  (opera- 
ción que  ocupó  varios  días)  volviendo  ú  pesar- 
los separadamente  á  fin  de  obtener  el  mayor 
grado  de  exactitud  posible.  Las  zonas  polares, 
las  partes  centrales  de  Africa,  de  la  América 
meridional  y  algunos  puntos  de  Asia  y  Nueva 
Holanda,  han  sido  tan  poco  explotados,  que  fué 
inevitable  valerse  de  conjetural  para  separar  alli 
la  tiem  del  agua.  El  profesor  Rígaud  creyó 
deber  considerar  toda  la  zona  antartica  como 
mar  hasta  que  se  obtenga  un  conocimiento  mas 
exacto  de  ella. 

Se  empleó  mucho  cuidado  en  separar  con  la 
mayor  precisión  posible  el  mar  y  la  tierra. 
Todas  las  bahías,  estuarios  y  sinuosidades  fueron 
atendidas  con  esmero,  particularmente  donde 
su  forma  precisa  parecía  indicar  que  habían  sido 
determinadas  científicamente.  Los  pesos  fueron 
apreciados  hasta  un  décimo  de  grano,  cantidad 
que  parecía  deber  producir  tanta  exactitud  como 
lo  permitía  la  naturaleza  de  la  operación. 

Para  asegurar  la  corrección  por  medio  de  com- 
paraciones empleó  el  profesor  Kigaud,  como  ya 
manifestamos  antes,  dos  mapas  ó  cubiertas  de 
globos  de  diferentes  diámetros,  uno  de  21  pul- 
gadas y  otro  de  3G,  y  aunque  eu  su  explicación 
del  resultado  obtenido  se  refiere  al  mayor  de 
estos  globos,  sin  embargo  los  cálculos  derivados 
de  ambos  eran  tan  semejantes  que  casi  pueden 
considerarse  como  idénticos.  El  modo  en  que 
la  superficie  impresa  se  hallaba  dividida  por  los 
grabadores  variaba  en  los  dos  casos.  La  del 
globo  mayor  lo  estaba  en  veinte  y  cuatro  partes, 
cada  una  de  las  cuales  comprendía  15  grados  de 
longitud,  y  habia  ademas  cinco  porciones  para 
las  zonas,  dividiendo  té  tropical  por  el  ecuador 
á  fin  de  formar  la  sesta  para  la  operación, 
mientras  que  la  del  menor  se  componía  solo  de 
18  partes  de  20  grados  de  anchura,  extendiéndose 


sin  división  desde  el  ecuador  á  los  polos.  Mus 
estas  diferencias  no  afectan  el  resultado  del  ex- 
perimento) pues  como  todas  las  piezas  se  unen 
sin  sobreponerse  sus  bordes,  la  cantidad  total  de 
superficie  es  siempre  la  misma,  como  quiera  míe 
se  halle  dividida  para  conveniencia  del  operario 
que  la  ha  de  fijar  sobre  la  esfera  ó  armazón 
globular.  Es  también  digno  de  notarse  que 
bailándose  el  mapa  dividido  en  un  gran  número 
de  peque 6 OS  pedazos  es  probable  que  se  com- 
pensasen unas  con  otras  cualesquiera  pequeñas 
diferencias  en  el  cuerpo  ó  espesor  del  papel,  al 
calcular  después  en  total  la  proporción  relativa 
de  agua  y  tierra. 

Con  el  fin  de  establecer  un  sistema  cómodo  de 
comparación,  supuso  el  profesor  Rigaud  hallarse 
la  superficie  entera  del  globo  dividida  en  mil 
partes  iguales,  de  las  cuales  cada  una  de  las  seis 
zonas  contiene  respectivamente  las  cantidades 
aproximadas  de  41¿,  209,  200,  200,  259,  41¿. 
Presenta  una  tabla  de  mas  de  200  pesos  distintos, 
resultado  de  las  cantidades  relutivas  de  tierra  y 
agua  que  contiene  cada  uno  de  los  fragmentos 
en  que  fueron  divididas  las  veinte  y  cuatro  partes 
primitivas.  Estas  tablas  son  demasiado  largas 
para  insertarlas  en  estas  columnas,  pero  estruc- 
turemos de  ellas  lo  que  baste  ú  dar  al  lector  una 
idea  clara  y  distinta  de  la  operación,  pues  siendo 
este  sin  duda  alguna  el  experimento  mas  esmerado 
y  el  cálenlo  mas  correcto  (pie  se  ha  obtenido  hasta 
ahora  sobre  este  interesante  particular,  pueden 
considerarse  sus  resultados  como  fidedignos. 

Suponiendo  la  superficie  entera  del  globo  di- 
vidida en  mil  partes  iguales 

«Ii>  fiirun.  de  tierra. 

Las  dos  zonas  pobres  contienen    h'4,í)137    ..  18.0263 

La  zona  templada  del  Norte        132,6247   ..  126,6308 

La  zona  templada  del  Sud  236,6060    . .  22,5488 

La  zona  tórrida  septentrional*..  146,8162  ..  52,5582 
La  zona  lúrriila  meridional   153,2156    . .  46,1592 

O  dividiendo  la  superficie  entera  en  dos 
hemisferios 

Jl*  njítm.  do  tierra. 

Kl  del  Norte  tenuri                    302.7846    ..  1P7.2I53 

EldelSur                                431,2916    ..  68,7(180 

De  las  1,000  porciones  iguales  de  superficie,  2C(i 
omitiendo  quebrados,  son  tierra  firme,  la  cual  se 
halla  distribuida  como  sigue  entre  los  conti- 
nentes incluyendo  en  estos  las  islas  r[ue  mas  na- 
turalmente parecen  pertenecerles. 


Europa   1G¿ 

Asia   89 

Africa   59¿ 

Nueva  Holanda   15¿ 

América  del  Norte   50¿ 

América  del  Sud   35 
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Es  de  notarse  que  la  determinación  correcta 
de  la  cantidad  proporcional  do  agua  y  tierra 
que  componen  la  superficie  del  globo  como  quiera 
que  se  obtenga,  va  siendo  cada  dia  cuestión  de 
mayor  importancia  en  el  mundo  científico,  pues 
la  cantidad  de  evaporación  diaria  que  sufre  la 
tierra  (la  cual  evidentemente  depende  en  gran 
toarte  de  la  masa  de  líquido)  es  una  de  las  inves- 
tigaciones mas  interesantes  en  la  ciencia  meteo- 
rológica con  respecto  ú  la  ocurrencia  de  lluvias, 
granizo,  roció,  &c. 


EL  TERMOMETRO. 

Parece  natural  (pie  para  examinar  con  acierto 
y  comprender  la  acción  de  un  instrumento  des- 
tinado á  medir  el  calor  (pues  tal  es  el  sentido 
literal  de  la  voz  termómetro)  debería  sernos 
familiar  la  naturaleza  de  la  cosa  medida:  pero 
la  verdad  es  que  íi  pesar  de  las  investigaciones 
y  repetidos  experimentos  hechos  en  este  par- 
ticular, sabemos  muy  poco  respecto  del  calor 
mas  allá  de  lo  que  podemos  juzgar  por  sus 
efectos.  Algunos  creen  que  es  un  fluido  muy 
tenue  y  sutil  capaz  de  comunicarse  de  unas 
sustancias  á  otras ;  al  paso  que  otros  suponen 
no  ser  mas  que  una  vibración  ó  movimiento 
intestinal  entre  las  partículas  que  constituyen  la 
sustancia  de  los  cuerpos.  Pasaremos  pues  en 
silencio  sobre  este  punto,  materia  todavia  de 
disputa,  observando  que  según  los  principios 
generalmente  admitidos  es  acaso  mas  conve- 
niente considerar  el  calor  como  un  fluido  trans- 
misible. 

Entre  los  varios  efectos  que  produce  el  calor 
en  las  sustancias  ordinarias,  algunos  nos  son 
familiares  por  experiencia  diaria,  mientras  que 
otros  se  manifiestan  solo  por  los  esmerados  ex- 
perimentos de  lo»  físicos:  pero  el  único  efecto 
«pie  será  necesurio  considerar  en  este  articulo  es 
el  de  expansión,  ó  6ea  aquella  propiedad  por  la 
cual  un  cuerpo  aumenta  en  volumen  ú  medida 
que  su  temperatura  se  eleva  ó,  en  lenguaje  ordi- 
nario, según  va  adquiriendo  mas  calor.  Esta  es 
la  propiedad  de  la  cual  depende  la  acción  del 

termómetro. 

Un  pequeño  cilindro  de  metal  que,  cuando 
frió,  ajusta  precisamente  en  el  agujero  de  otro 
pedazo  de  metal,  no  entrará  en  el  mismo  agu- 
jero ó  tubo  después  de  caliente,  habiendo  aumen- 
tado mi  diana-tro  la  acción  del  calor.  Del  misino 
modo  una  bola  de  hierro  rpie,  fria,  pasu  exacta- 
mente por  un  anillo,  no  puede  pustr  después  de 


haber  sido  sujeta  á  la  acción  del  fuego  hasta 
que  vuelva  ;i  enfriarse.  La  expansión  asi  pro- 
ducida es  tan  pequeña  que  solo  puede  percibirse 
Cuando  el  instrumento  está  construido  con  mucha 
exactitud  y  delicadeza;  pero  tal  cual  sea  es  un 
efecto  inevitable  é  infalible.  No  sabemos  de 
qué  modo  se  efectúa,  pero  parece  que  las  par- 
tículas del  metal  se  separan  unas  de  Otras  ó  se 
repelen  mutuamente  por  la  acción  del  calor.  Si 
tomamos  una  barra  de  hierro  colado  á  la  tem- 
peratura del  hielo  ó  sea  0o  del  termómetro  de 
Reaumur,  y  lu  calentamos  hasta  que  llegue  á  la 
del  agua  hirviendo,  esto  es,  80°  del  mismo  ter- 
mómetro, dicha  barra  aumentará  una  milésima 
parte  de  la  extensión  total.  Si  fuera  de  plata 
crecerá  una  500™*  parte,  y  si  de  plomo  una  350™* 
parte,  respecto  á  que  los  diferentes  metales  po- 
seen propiedades  expansivas  diversas. 

Los  líquidos  no  tan  solo  se  dilatan  por  me- 
dio del  calor,  sino  que  poseen  esta  cualidad  cu 
mucho  mayor  grado  que  los  sólidos.  El  mer- 
curio por  ejemplo  elevado  desde  0o  hasta  80°  se 
dilata  una  50™"  parte,  esto  es  50  partes  de  este 
líquido  se  convierten  en  51  por  medio  de  la 
acción  del  calor.  El  agua  crece  una  '28*  parte 
y  el  alcohol  una  9a  parte  poco  mas  ó  menos : 
la  expansión  de  este  último  es  muy  notable  pues 
que  nueve  cuartillos  (ú  otra  medida)  de  alcohol 
llegan  á  ser  diez  por  solo  el  aumento  de  tem- 
peratura. 

Ahora  bien ;  se  ha  observado  que  cualquiera 
sustancia,  un  pedazo  de  hierro  por  ejemplo, 
vuelve  á  tomar  sus  dimensiones  primitivas  tan 
luego  como  cesa  la  acción  del  calor  á  que  se  la 
ha  expuesto,  verificándose  esto  siempre  de  un 
modo  tan  uniforme,  que  el  aumento  en  el  vo- 
lumen de  un  cuerpo  viene  á  ser  el  índice  del 
grudo  de  calor  á  (pie  se  le  ha  expuesto.  Si  este 
cuerpo  fuese  un  líquido,  el  aumento  de  volumen 
será  mas  perceptible  por  verificarse  en  una  pro- 
porción mucho  mayor.  El  modo  en  que  esta 
propiedad  viene  á  ser  útil  al  hombre  puede  ex- 
plicarse del  modo  siguiente.  Supongamos  que 
en  el  procedimiento  de  la  distilacion  de  licores 
se  observa  que  la  fermentación  es  mucho  mas 
favorable  á  cierto  grado  de  temperatura  que  á 
otro,  ya  sea  mas  elevado  ó  mas  bajo.  El  lico- 
rista desea  tomar  nota  ú  obtener  una  señal  por 
la  cual  pueda  conseguir  otra  vez  el  mismo  grado 
di  temperatura.  ¿  De  (pié  modo  ha  de  lograr 
iwlc  lin  .'  101  color,  el  olor  y  el  peso,  suponiendo 
que  fuesen  influenciados,  lo  serian  en  un  grado 
tan  intimo  que  no  seria  suficiente  para  su  objeto  ; 
pero  supónganlos  que  tiene  una  sustancia  cual- 
quiera, una  varilla  de  metal  por  ejemplo,  tan 
susceptible  á  la  influencia  del  calor  que  un  pe- 
queño aumento  en  la  intensidad  de  este  bastase 
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á  producir  una  dilatación  sensible  cu  la  exten- 
sión de  la  varilla.  No  le  seria  difícil  hallar  el 
medio  de  determinar  cuales  fuesen  sus  respec- 
tivas dimensiones,  metido  primero  en  agua  á 
la  temperatura  del  hielo,  y  en  agua  hirviendo 
después,  y  por  último  en  el  licor  fermentativo 
á  la  temperatura  media;  hecho  esto  podría  an 
.nielante  usar  dicha  varilla  como  un  indicador 
de  la  temperatura  mas  apropósito  para  la  fer- 
mentación, considerando  como  tal  aquel  grado 
de  calor  en  el  liquido  que  produjese  tul  ó  cual 
dimensión  en  la  varilla  de  hierro  sumergida 
en  él. 

Podemos  pues  suponer  la  ocurrencia  de  ideas 
análogas  u  estas  en  la  mente  del  primer  filósofo 
que  construyó  un  termómetro,  y  que  el  mismo 
filósofo  conociendo  la  mayor  expansibilidad  de 
los  líquidos,  pensó  después  en  hacer  uso  de  uno 
de  estos  para  medir  el  calor.  A  principios  del 
siglo  XVII  dicen  fué  construido  un  termómetro 
no  con  liquido  nlguno  sino  con  aire  encerrado 
en  un  tubo  de  cristal.  El  aire  atmosférico  en 
su  transición  desde  la  temperatura  del  hielo  á  la 
del  ugua  hirviendo  aumenta  en  volumen  un  :)7$ 
por  ciento  ó  mas  de  una  tercera  parte,  y  por 
consecuencia  presenta  un  ejemplo  de  dilatación 
aun  mas  notahle  que  los  líquidos;  pero  hay  varias 
razones  por  las  cuales  el  aire  no  es  apropósito 
para  este  objeto. 

La  primera  tentativa  que  se  hizo  con  buen 
éxito  para  construir  un  termómetro  en  el  cual 
el  cuerpo  expansivo  fuese  un  liquido,  parece 
haber  originado  en  los  académicos  florentinos, 
los  cuales  emplearon  espíritu  de  vino  del  modo 
siguiente.  Construyeron  un  tubo  de  cristal  con 
una  bola  hueca  ó  receptáculo  en  uno  de  6US  ex- 
tremos, ('alentaron  dicho  tubo  para  expeler 
parte  del  aire  que  contenia  ;  sumergieron  en- 
tonces el  extremo  abierto  en  espíritu  de  vino, 
el  cual  á  medida  que  se  enfriaba  el  tubo  iba 
subiendo  por  él,  impelido  por  la  presión  externa 
del  aire  atmosférico.  Colocando  después  el  tubo 
en  posición  vertical  con  el  receptáculo  en  la 
parte  inferior,  aplicaron  á  este  una  llama  para 
hacer  hervir  el  espíritu  y  acabar  por  este  medio 
de  expeler  el  aire  que  pudiese  aun  quedar  en  el 
tubo  :  mientras  que  el  vapor  salía  por  el  extremo 
superior  de  dicho  tubo,  aplicaron  á  él  la  llama  de 
un  soplete  fundiendo  asi  el  cristal  y  cerrando 
herméticamente  la  apertura.  De  este  modo 
quedó  lleno  de  espíritu  de  vino  el  glóbulo  y 
parte  del  tubo  formando  la  parte  superior  de 
este  un  vacio  casi  perfecto.  Siempre  que  este 
aparato  de  cristal  era  expuesto  á  diferentes 
grado9  de  calor,  bien  fuese  por  medio  de  líquidos 
ó  al  aire  libre,  aumentaba  ó  disminuía  el  vo- 
lumen del  espíritu  ocupando  mayor  ó  menor 


altura  en  el  tubo.  Los  constructores  hicieron 
una  señal  para  indicar  la  altura  á  la  cual  llegaba 
el  líquido  expuesto  al  frió  de  la  nieve,  y  otra 
mas  elevada  que  marcase  la  altura  á  que  subía 
en  el  dia  mas  caluroso  del  verano  de  Florencia  ; 
sirviéndoles  estas  dos  señales  de  guia  hasta  cierto 
punto. 

Desile  entonces  se  han  hecho  un  gran  número 
de  experimentos  pnra  averiguar  cual  es  el  mejor 
liquido  que  puede  emplearse  y  cual  la  escala 
mas  cómoda  para  comparar  una  temperatura 
con  otra:  unos  hicieron  uso  de  espíritu  de  vino 
teñido  por  medio  do  la  cochinilla;  otros  pro- 
pusieron aceite  de  linaza,  otros  agua,  pero  la 
sustancia  que,  considerando  todas  las  circuns- 
tancias del  caso,  ha  resultado  ser  la  mas  apro- 
pósito para  este  objeto  es  el  mercurio  ó  azogue 
único  metal  que  se  mantiene  líquido  á  tempe- 
raturas ordinarias.  El  mercurio  aumenta  en 
volumen  mas  uniformemente  que  los  demás 
cuerpos  en  proporción  al  grado  de  calor  que 
obra  sobre  él.  Es  mas  fácil  separar  de  él  el 
aire  que  del  aceite  ó  alcohol,  cualidad  de  mucha 
importancia  en  la  construcción  de  los  termó- 
metros. Es  ademas  muy  apropósito  para  in- 
dicar una  diferencia  notable  de  temperatura 
pues  al  paso  que  el  aceite  se  coagula  y  espesa  á 
una  temperatura  baja,  y  el  alcohol  hierve  antes 
de  alcanzar  una  muy  elevada,  el  mercurio  con- 
serva su  fluidez  durante  una  transición  muy 
considerable,  y  por  último  se  acomoda  mejor 
que  los  demás  líquidos  á  la  temperatura  de  los 
j  objetos  (pie  lo  rodean.  Todas  estas  cualidades 
|  desde  luego  indicaban  ser  esta  la  sustancia  mas 
i  apropósito  para  termómetros,  y  las  investiga- 
ciones y  trabajos  de  Hcauuiur  y  Farenheit  han 
j  perfeccionado  mucho  su  construcción.  El  ter- 
mómetro de  Farenheit  es  el  que  se  usa  en 
Inglaterra.  En  Francia  rige  el  centígrado,  y 
en  España  y  el  resto  de  Europa  se  ha  adoptado 
generalmente  el  de  Reaumur.  Hablaremos 
respectivamente  de  la  construcción  de  estas  tres 
clases  de  termómetros,  dando  después  reglas 
fijas  para  computar  el  número  de  grados  in- 
dicado por  uno  de  ellos  en  los  de  cualquiera  de 
los  otros  dos. 

El  primero  fué  el  de  Farenheit.  Este  á  fin 
de  dar  á  su  instrumento  toda  la  utilidad  de  que 
era  susceptible  como  medidor  del  calor,  dividió 
el  tubo  en  un  número  de  partes  iguales  seña- 
lándolas en  un  bastidor  de  madera  en  que  lo 
fijó.  Sumergió  entonces  el  receptáculo  ó  esfera 
de  cristal  que  contenia  el  mercurio  en  una 
mezcla  de  nieve  y  sal  que  erróneamente  supuso 
produciría  el  frió  mas  intenso  posible;  y  señaló 
el  punto  á  que  descendió  el  mercurio  en  el 
tubo.     En  seguida  metió  el  instrumento  en 
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agua  hirviendo  señalando  ifinsvlmonte  La  altura 
¡i  que  llegó  entonces  el  mercurio.  Hizo  estos 
dos  puntos  los  limites  de  la  escala  dividiendo 
la  diferencia  entre  ellos  en  doscientas  y  doce 
partes  iguales  llamadas  ¡irados  (cuyo  símbolo 
es  °),  haciendo  el  mas  bajo  ó  cero=0°,  y  el  mas 
alto=212°.  Halló  después  que  sumergiendo 
el  receptáculo  del  mercurio  en  nieve  derretida 
ó  hielo  se  mantenía  siempre  el  liquido  a  la 
altura  señalada  32°,  por  cuya  circunstancia  pasa 
aquí  dicha  graduación  como  la  temperatura  á 
la  cual  se  hiela  el  agua,  respecto  íl  que  el  ter- 
mómetro da  la  misma  indicación  al  helarse 
el  agua  y  al  derretirse  la  nieve  y  el  hielo. 

Cuando  experimentos  subsiguientes  manifes- 
taron que  era  posible  producir  una  temperatura 
mucho  mas  baja  (pie  el  0o  de  Farenheit,  fué 
preciso  señalar  otros  grados  para  indicarlos  y 
estos  van  precedidos  del  signo  sustraetivo  ( — ). 
Kl  termómetro  de  Reaumur  y  el  llamado  cen- 
tígrado fueron  después  construidos  difiriendo 
del  de  Farenheit  principalmente  en  la  gra- 
duación de  la  escala.  En  el  de  Reaumur  el 
punto  del  hielo  es  0°  y  el  8el  agua  hirviendo 
80°,  y  en  el  centígrado  el  primero  es  también 
0°  y  el  segundo  100°,  de  modo  que  un  grado  da 
Hcaumur  y  uno  del  centígrado  equivalen  res- 
pectivamente, el  primero  á  2^  y  el  segundo 
á  1J  de  Farenheit. 

Muy  conveniente  seria  que  los  sabios  de  todos 
los  paises conviniesen  en  la  uniformidad  de  cier- 
tas operaciones  y  cálculos  científicos  que  causan 
hoy  no  poca  incomodidad  y  confusión  en  el  cóm- 
puto y  comparación  de  los  de  un  país  con  otro. 
Entre  las  reformas  de  esta  clase  que  pudieran 
citarse  merecen  acaso  un  lugar  preferente  la 
determinación  de  un  termómetro  uniforme  y  el 
de  un  primer  meridiano  para  el  cálculo  de  las 
longitudes  geográficas ;  pero  cada  nación  tiene 
sus  predilecciones  y  orgullo  nacional  del  cual 
es  difícil  desimpresionarse,  por  esto  aunque  á 
fines  del  siglo  último  convinieron  los  soberanos 
de  Europa  á  instancias  y  por  mediación  de  sus 
geógrafos  en  fijar  la  isla  de  hierro  como  primer 
meridiano  y  base  general  para  todos  los  cál- 
culos geográficos,  y  aunque  al  principio  fué 
adoptada  esta  útil  ¡novación,  no  tardaron  los 
geógrafos  mismos  en  volver  á  la  práctica  an- 
tigua fijnndo  los  españoles  por  primer  meri- 
diano de  sus  cálculos  el  de  lu  isla  de  San  Fer- 
nando, los  ingleses  el  de  (¡rcemvich,  los  fran- 
ceses el  de  I'uris  y  asi  de  los  demás,  aunque  no 
podía  ocultárseles  que  esta  terquedad,  sin  pro- 
ducir ventajas  de  ninguna  especie  serviría  solo 
para  aumentar  en  mayor  grado  la  confusión  y 
perplejidad  que  ya  reinaba  en  este  particular. 

Cono  J'or  lu  misma  causa  los  cálculos  termo- 


inétricos  se  hallan  expresados  en  las  obras  in- 
glesas, francesas  y  españolas  con  arreglo  al 
termómetro  adoptado  por  cada  uno  de  estos 
países,  no  estará  demás  expresar  en  este  lugar 
los  diferentes  modos  de  efectuar  el  cómputo  de 
la  graduación  de  un  termómetro  á  la  de  otro. 
Tomando  por  base  el  de  Reaumur  usado  por  los 
españoles,  empezaremos  por  indicar  el  modo  de 
reducir 

Grados  de  Reaumur  á  ¡/raijos  de  Farenheit. 
Siendo  0°  de  Reaumur  igual  á  32°  de  Farenheit 
y  un  grado  de  F.  igual  á  cuatro  novenos  de  lí. 
multiplicaremos  el  número  de  grados  pon  9, 
dividiremos  por  4  y  añadiremos  32°'  Asi  si 
deseamos  saber  á  cuantos  grados  de  Farenheit 
equivalen  20°  de  Reaumur  ;  20°x9=234:  este 
número  dividido  por  4  dá  58¿;  añadiendo  32 
resultan  SH)£°  que  equivalen  en  el  termómetro  de 
Farenheit  á  los  20°  de  Reaumur. 

Grados  de  Farenheit  á  yrados  de  Reaumur, 
Sustráiganse  32° del  número  dado  ;  multipliqúese 
por  4  y  divídase  por  9.  Ejemplo:  á  que  tem- 
peratura del  termómetro  de  Reaumur  equivale 
la  de  90J°  del  de  Farenheit  ?  90¿°— 32°=.jNi  X 
4=234+9=20°  de  Reaumur*. 

Grados  de  Reaumur  á  yrados  del  centígrado, 
Un  grado  del  termómetro  centígrado  equivale 
á  £  del  de  Reaumur ;  por  consecuencia  para 
reducir  grados  de  este  á  los  de  aquel  multipli- 
qúese el  número  de  ellos  por  5  y  divídase  por  4. 
Ejemplo:  redúzcanse  20°  de  Reaumur  á  grados 
del  centígrado:  26 X 5=130-;- 4=32¿°  del  cen- 
tígrado. El  reverso  de  esta  operación  se  ob- 
tendrá multiplicando  los  grados  del  centígrado 
por  4  y  dividiendo  por  5.  32¿°  centígrado x 4= 
130-7-0=20°  tic  Reaumur. 

Grados  del  ct  atíyrado  á  grados  de  Farenheit. 
0°  del  centígrado  equivale  á  32°  de  Farenheit  y 
un  grado  de  este  igual  á  cinco  novenos  de  aquel : 
multipliqúese,  pues,  el  número  de  grados  del  cen- 
tígrado por  9,  divídase  por  5  y  añádase  32°. 
3-¿¿°  (cent. )  X  9=292¿°-j- 5=u8¿°+32°=9<>¿"  F. 

Eara  efectuar  el  reverso  de  esta  operación  ; 
sustráiganse  32"  del  número  dado:  multiplí- 
ipiese  por  o  y  divídase  por  9. 

Lo  (pie  digimos  al  principio  respecto  á  los 
medios  que  primitivamente  se  empicaron  para 
obtener  un  termómetro,    habrá  suministrado 

•  Par  supuesto  son  bien  conocidos  del  Icclor  les  signos 
algebfaieM  usados  cu  uilas  fóiniulas  ;  mus  por  si  alguno 
de  nuestros  jóvenes  amigos  los  ignor.isc  aun,  puudmnos 
ñ  contiuuatioii  su  significado» 

+  se  lee  tmts  e  indica  udicivn. 

-  se  lee  mtnn  y  pide  nuimceion, 
x  significa  muMütiéúuD  por. 

f  equivale  i  IÜ9uttdopor, 

—  expresa  ¡nual  d. 
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acaso  al  lector  uña  ¡dén  del  modo  de  construirlo, 
ni  podemos  aspirar  ú  mucho  mas  en  una  obra 
de  esta  clase  particularmente  considerando  el 
sinnúmero  de  pormenores  y  precauciones  eme 
constituyen  la  construcción  del  termómetro  una 
operación  muy  delicada.  Haremos  sin  embargo 
una  breve  explicación  del  procedimiento  general 
que  servirá  para  hacer  mas  claras  y  distintas 
las  ideas  adquiridas. 

Si  tratásemos,  pues,  de  construir  uno  de  estos  . 
instrumentos  procederíamos  del  modo  siguiente.  , 
Tomaríamos  un  tubito  de  cristal  capilar  asi  ¡ 
llamado  por  que  la  parte  hueca  es  en  él  tan  1 
estrecha  que  apenas  pasa  por  ella  un  cabello. 
En  seguida  la  primera  operación  será  calibrarlo^  ! 
esto  es,  averiguar  si  dicho  tubo  tiene  en  toda  I 
su  extensión  la  misma  anchura:  para  esto  in- 
troduciremos en  él  una  pequeña  porción  de 
azogue:  este  ocupará  desde  luego  en  el  tubo  \ 
cierta  extensión  la  cual  mediremos  con  sumo 
cuidado:  haremos  después  correr  el  líquido  á 
otra  parte  del  tubo;  volveremos  á  medir  y  si 
tanto  en  este  segundo  punto  como  en  los  demás 
de]  tubo  tuviese  siempre  la  misma  dimensión  la 
cantidad  tic  azogue  introducida,  será  prueba  de 
quo  el  diámetro  del  tubo  es  uniforme  en  toda 
su  extensión.  Calibrado  ya  este,  mandaremos 
formar  una  bolita  hueca  de  cristal  en  uno  de 
sus  extremos,  que  tenga  comunicación  con  el 
tubo  ó  la  formaremos  nosotros  mismos  por 
medio  de  un  soplete  ó  lámpara  de  platero: 
aplicando  á  ella  uno  de  los  extremos  del  tubo 
se  derretirá  el  cristal  formando  una  gota  la  cual 
soplándola  por  el  interior  del  tubo  tomaría  la 
figura  apetecida  según  al  molde  de  que  hiciéra- 
mos uso.  Llenando  entonces  de  azogue  esta 
esferilla  y  una  muy  pequeña  porción  dé]  tubo, 
sumerge  riamos  la  parte  azogada  del  aparato 
en  agua  hirviendo.  El  calor,  dilatando  al  lí- 
quido, le  baria  subir  por  el  tubo  hasta  cierta 
altura  de  la  cual  no  pasaría  por  mas  que  pro- 
curásemos aumentar  la  intensidad  del  color 
aplicado:  esta  altura  indicaría  la  temperatura 
del  agua  hirviendo.  Cuando  viésemos  que  ya 
el  azogue  no  subía  mas,  cortaríamos  por  aquel 
punto  el  tubo  de  cristal  cerrando  luego  la  aber- 
tura herméticamente  por  medio  del  fuego  ;  por 
este  procedimiento  quedaría  excluido  del  tubo 
el  aire  atmosférico  resultando  un  vacio  casi 
perfecto  en  la  parte  superior  del  tubo  cuando 
volviese  á  bajar  el  mercurio  al  sacarlo  del 
agua  hirviendo.  El  termómetro  propiamente 
dicho  estaría  ya  construido  restando  solo  gra- 
duarlo: para  efectuar  esta  operación  fijaríamos 
el  tubo  y  receptáculo  sobre  un  listón  ó  regleta 
de  madera  de  boj,  hueso,  marfil  ú  otra  sustancia 
de  color  claro  donde  pudiesen  ser  perceptibles 


los  números :  meteríamos  entonces  el  recep- 
táculo en  un  vaso  conteniendo  hielo  macha- 
cado :  el  azogue  contrayéndose  bajará  hasta 
llegar  á  un  punto  del  cual  no  pasaría  ya  por  mas 
(pie  le  tuviésemos  en  el  hielo.  Habíendoseñalado 
este  punto  en  la  regleta,  ai  después  dividimos 
el  espacio  entre  él  y  el  extremo  superior  del 
tubo  (temperatura  del  agua  hirviendo)  en  80 
partes  iguales  tendremos  un  termómetro  de 
Reaumur \  si  lo  dividimos  en  cien  partes  ten- 
dremos el  centígrado,  y  por  último  si  lo  dividi- 
mos en  180  purtes  tendremos  el  de  Farehheit 
ad virtiendo  que  para  construir  este  último  es 
necesario  sumergir  después  la  esferilla  de  cristal 
en  hiél  i  artificial  hecho  por  medio  de  la  disolu- 
ción de  sal  amoniaco  (el  cual  es  mucho  mas 
friO  que  el  natural) á  fin  de  obtener  los  3"i°  adi- 
ciónale** de  baja  temperatura  que  presenta  este 
termómetro. 

Reasumiendo  lo  dicho  resulta,  pues,  que  el 
termómetro  es  solo  una  esferilla  hueca  y  un 
tubo  capilar  de  cristal  que  contienen  mercurio 
hasta  cierta  altura,  cuyo  mercurio  por  la  exis- 
tencia de  un  vacio  sobre  él  puede  obedecer 
libremente  la  tendencia  expansiva  que  el  calor 
le  comunica:  y  haciendo  en  la  regleta  de  ma- 
dera á  ta  cual  está  anexo  el  tubo  ciertas  señales 
indicativas  de  la  altura  u  que  se  eleva  el  mer- 
curio expuesto  á  la  influencia  del  calor,  queda  el 
instrumento  propiamente  habilitado  para  el  uso 
á  que  se  le  destina. 

Expuesto  un  termómetro  al  aire  libre  ad- 
quiere prontamente  el  azogue  una  temperatura 
igual  á  la  del  aire  en  obediencia  á  la  ley  (pie 
regula  la  difusión  del  calor.  Este  afecta  al  mer- 
curio á  través  del  cristal,  ya  sea  hácia  dentro  ó 
hacía  afuera  según  que  el  liquido  contenga  mas 
ó  menos  calor  (pie  el  aire  exterior  en  el  acto  de 
su  exposición.  Nada  sabemos  aun  respecto  á 
la  cantidad  positiva  de  calor  que  contiene  un 
volumen  de  azogue,  solo  sí,  que  diferentes  sus- 
tancias admiten  el  culórico  en  diversos  grados 
requiriendo  algunas  mas  calor  que  otras  para 
llegar  á  la  misma  temperatura. 

De  este  modo  si  expresamos  por  1000,  la  can- 
tidad ele  calor  necesario  para  aumentar  la  tem- 
peratura del  agua  pura  en  Io,  en  este  caso,  33 
expresará  La  cantidad  suficiente  para  elevar  la 
temperatura  del  azogue  también  en  un  grado,  ó 
en  otras  palabras,  el  mercurio  se  dilata  treinta 
veces  mas  rápida  y  fácilmente  que  el  agua  en 
iguales  circunstancias,  y  es  por  consecuencia 
mucho  mas  apropósito  que  esta  para  la  construc- 
ción de  termómetros. 

Algunos  de  estos  instrumentos  tienen  anexo 
un  aparato  por  medio  del  cual  señalan  ellos 
mismos  la  mayor  altura  á  que  han  llegado  du- 
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rente  el  tiempo  en  que  no  han  sitio  observados. 
Compónese  este  aparato  de  un  termómetro  doble 
<le  niereurio  y  «le  alcohol  provisto  de  unos  pe- 
daxitos  de  esmalte  ó  acero  dispuestos  de  tal 
modo  que  quedan  lijos  en  los  dos  puntos  ex- 
tremos de  temperatura  que  pueden  haber  ocur- 
rido durante  la  ausencia  del  observador.  Estos 
termómetros,  llamados  de  registro,  hnn  sido 
construidos  de  diferentes  formas. 

Para  todas  las  temperaturas  que  median  entre 
aquella  en  que  se  hiela  el  mercurio  y  la  en  que 
hierve  este  metal  ( — 30"  y  -f  (¡0-2°  de  Farenheit, 
ó  31  ¿°  liajo  de  cero  y  280A»  sobre  cero  de  Reau- 
niur)  el  termómetro  de  azogue  es  el  mas  apro- 
pósito  para  uso  ordinario,  pero  para  tempera- 
turas mas  bajas  el  líquido  que  se  emplea  es  el 
alcohol  que  nadie  ha  visto  aun  helarse  jamás. 
Por  otra  parte  para  las  temperaturas  muy  ele- 
\  ¡nías  la  expansión  de  los  sólidos  en  lugar  de 
líquidos  sirve  de  medio  para  apreciarlas,  pues 
no  hay  liquido  alguno  que  no  se  convirtiese  en 
vapor  con  un  grado  de  calor  tan  intenso.  Estos 
instrumentos  se  llaman  pirtímetros  (medidores 
de  fuego)  calculándose  en  ellos  con  la  mayor 
exactitud  la  expansión  de  una  varilla  de  metal 
á  una  temperatura  muy  elevada. 

Déjase  conocer  que  el  objeto  de  usar  un  ter- 
mómetro en  observaciones  meteorológicas  no 
es  determinar  la  cantidad  efectiva  de  calor  que 
contiene  la  atmósfera,  sino  las  variaciones  que 
sufre  este  en  su  grado  de  intensidad.  Las 
tablas  atmosféricas  que  acompañan  á  los  al- 
manaques náuticos  y  otras  obras  de  geografía 
física,  indican  la  temperatura  media  de  dife- 
rentes paises  á  medio  dia  y  media  noche  ;  en  el 
verano  v  en  el  invierno,  al  sol  y  á  la  sombra,  &c. 
.Alas  todas  estas  observaciones  tienen  solo  por 
objeto  el  servir  de  datos  por  medio  de  su  com- 
paración con  otras  indicaciones  hechas  en  otros 
puntos  y  á  diferentes  épocas,  á  fin  de  deducir 
si  fuese  posible  alguna  ley  que  explique  la 
verdadera  parte  que  tiene  el  calor  en  la  pro- 
ducción de  los  fenómenos  atmosféricos. 


MAGNKTISMO  ANIMAL,  Ó  MESMKKISMO. 

DritANTF.  el  año  último  ha  vuelto  ú  ocupar 
la  atención  pública  en  estn  capital  y  otras  del 
continente  europeo  la  aplicación  de  una  nueva 
ciencia  (si  es  que  ciencia  puede  Humarse  ya) 
que  por  muchos  años  ha  luchado  y  probable- 
mente tendrá  que  luchar  aun  por  largo  tiempo 
contra  la  incredulidad  y  preocupaciones  que 


siempre  se  han  opuesto  á  la  introducción  de 
las  nuevas  doctrinas  en  casi  todos  los  ramos 
del  saber  humano.  El  mesmerismo,  ó  mag- 
netismo animal  es  un  asunto  sobre  el  cual  ex- 
isten aun  en  la  opinión  pública,  asi  como  entre 
los  filósofos,  opiniones  tan  diametralmente  opues- 
tas, que  casi  nos  inclinaríamos  á  dudar  del  hecho 
de  hallarse  todos  los  hombres  igualmente  do- 
tados de  los  órganos  ó  sentidos  con  los  cuales 
adquirimos  un  conocimiento  de  los  fenómenos 
del  mundo  exterior,  si  no  recordásemos  que  en 
todas  las  épocas  y  paises  han  experimentado 
invariablemente  la  misma  recepción  todos  los 
nuevos  descubrimientos  asi  aquellos  que  inte- 
resan solo  á  los  filósofos  como  materia  de  inves- 
tigación, cuanto  los  que  son  de  utilidad  general 
al  resto  de  la  sociedad.  Tan  extraño  es  como 
cierto  qne  apenas  se  ha  hecho  ó  anunciado  un 
descubrimiento  nuevo,  bien  sea  el  movimiento 
de  un  planeta  en  el  espacio,  ó  Ja  circulación  de 
la  sangre  en  nuestro  sistema,  cuando  millares 
de  individuos  se  apresuran  á  escarnecer  y  ridi- 
culizar al  desdichado  descubridor,  mientras  que 
muy  pocos  se  toman  el  trabajo  de  investigar 
con  calma  é  imparcialidad  los  hechos  sobre  los 
cuales  funda  su  aserto.  Tal  ha  sido  siempre  y 
aun  es  la  tendencia  de  la  especie  humana  á 
pesar  de  hallarnos  en  el  siglo  diez  y  nueve, 
siglo  progresista  en  que  las  facultades  intelec- 
tuales parecen  caminar  á  pasos  ajigantados. 
No  era  pues  de  esperar  que  el  mesmerismo  cuyas 
doctrinas  tienen  tanto  de  maravilloso,  dejase  de 
experimentar  la  misma  oposición  con  que  han 
tenido  que  luchar  otros  descubrimientos  de  suyo 
menos  misteriosos,  admitidos  ya  umversalmente 
como  verdades  inconcusas,  tanto  mas  cuanto 
su  práctica  se  presta  acaso  mas  al  fraude  y  la 
impostura  que  la  de  ningún  otro  principio  fa- 
cultativo, y  consiguientemente  dá  armas  muy 
poderosas  á  sus  numerosos  enemigos  y  detrac- 
tores. No  es  nuestro  ánimo  en  el  presente  ar- 
ticulo ni  defender  ni  impugnar  las  doctrinas 
del  mesmerismo;  para  lo  primero  carecemos 
aun  de  datos  suficientes,  pues  cualquiera  que 
sea  el  grado  de  verdad  positiva  que  haya  en 
este  descubrimiento;  por  extraordinarios  que 
sean  los  resultados  apárenles  que  ocasiona,  y 
por  grande  la  utilidad  (pie  puede  reportar  en 
lo  sucesivo  su  acertada  práctica  para  la  cu- 
ración de  un  gran  número  de  enfermedades 
consideradas  hasta  ahora  como  fuera  del  al- 
cance de  la  ciencia  de  curar,  se  halla  sin  em- 
bargo envuelto  el  mesmerismo  cu  tanto  misterio, 
y  son  tun  enteramente  desconocidos  aun  de  sus 
profesores  los  principios  en  que  se  funda,  (pie 
fuera  aventurado  y  prematuro  abogar  la  prác- 
tica de  aquello  que  se  desconoce:  abstenien- 
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dono»  por  la  misma  razón  de  condenar  suma- 
riamente como  absurdo  y  ridiculo  este  descu- 
brimiento, por  no  asemejarnos  á  los  que,  sa- 
tisfechos con  recibir  de  boca  de  otros  una 
impugnación  magistral  de  todo  lo  nuevo  por 
ventajoso  que  parezca,  la  adoptan  y  repiten, 
sin  turnarse  el  trabajo  de  examinar  los  prin- 
cipios en  que  estriba.  Nos  limitaremos  pues  ú 
dar  á  nuestros  lectores  una  idea  del  ínesmerisnio 
tal  como  le  representan  sus  profesores,  aña- 
diendo un  resumen  de  la  historia  de  este  descu- 
brimiento y  la  descripción  de  los  experimentos 
públicos  que  se  han  hecho  de  su  aplicación 
delante  de  numerosísimas  audiencias,  algunos 
de  los  cuales  hemos  presenciado. 

Hacemos  uso  de  la  voz  inesuierismo  con  pre- 
ferencia á  la  de  magnetismo  animal,  porque 
hasta  ahora  no  se  ha  probado  que  el  poder  ó 
facultad  misteriosa  á  que  se  dá  aquel  nombre 
tenga  conexión  alguna  con  el  magnetismo 
animal,  como  suponía  Mesmer,  y  por  conse- 
cuencia esta  apelación  pudiera  dar  origen  a 
ideas  falsas  sobre  el  particular.  Ademas  de 
que  es  siempre  preferible  distinguir  los  descu- 
brimientos por  el  nombre  del  descubridor  mas 
bien  que  por  aquel  derivado  de  las  supuestas 
propiedades  de  la  cosa  descubierta;  respecto  á 
que  puede  aparecer  en  lo  sucesivo  que  estas 
propiedades  no  le  pertenecen,  al  paso  que  ya 
queda  admitido  un  nombre  que  encierra  cierto 
sentido  de  cuyo  error  es  muy  difícil  desim- 
presionarse ;  citaremos  como  ejemplo  el  oxígeno 
ni  cual  se  dio  originalmente  la  apelación  de 
aire  dcflogistico.  Por  el  contrario,  la  voz  ínes- 
merisnio nos  recuerda  solo  a  Mesmer,  uno  de 
los  primeros  promulgadores  y  maestros  de  esta 
ciencia,  a»i  como  la  de  galvanismo  trae  á  nuestra 
memoria  al  distinguido  Gulvani,  y  la  de  pila 
voltaica  á  su  inventor  Volta. 

¿  En  qué,  pues,  consiste  el  mesmerismo,  ó 
qué  cosa  es  este  poder  que  profesan  conocer 
los  que  creen  en  él?  Dícennos  que  existe 
en  los  seres  humanos  un  poder  ó  facultad 
la  cual  bajo  ciertas  circunstancias  afecta  evi- 
dentemente el  sistema  nervioso  no  tan  solo  de 
otros  seres  de  la  misma  especie  sino  también  de 
los  animales;  que  todos  son  mas  ó  menos  sus- 
ceptibles á  los  efectos  producidos  por  su  agencia 
y  que  todos  poseemos  este  poder  en  mayor  ó 
menor  grado,  si  bien  se  manifiesta  con  mas 
fuerza  en  los  individuos  que  gozan  de  una  salud 
robusta  y  de  energía  mental ;  que  los  que  pa- 
decen alguna  de  la  numerosa  serie  de  enfer- 
medades llamadas  nerviosas  son  mas  fácilmente 
afectados  por  el  poder  mesmérico  que  las  per- 
sonas de  constitución  sana  y  robusta  ;  y  que  las 
mujeres  son,  ccetcris  paribus,  mas  propensas  á 
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experimentar  su  influencia  que  los  hombres. 

'  También  nos  dicen  que  no  siempre  es  desde 

i  luego  producido  el  efecto,  sin  que  por  esto  deba 
inferirse  que  el  operador  no  se  halla  dotado  del 
poder  mesmérico  ó  que  el  paciente  no  es  sus- 
ceptible á  su  influencia,  pues  en  muchos  casos 
ha  sido  necesario  repetir  la  operación  varias 

'  veces  con  lu  mayor  paciencia  y  perseverancia 
antes  de  poder  producir  sintonía  alguno,  mien- 
tras que  después,  cada  aplicación  sucesiva  ha 
hecho  mas  y  mas  evidente  su  acción  sobre  el 

i  sistema  del  magnetizado;  ni  es  este  en  manera 
alguna  un  caso  raro  en  la  práctica  de  la  medi- 

1  ciña;  sabido  es  que  el  facultativo  se  vé  muchas 
veces  obligado  á  repetir,  una  después  de  otra, 
las  dosis  de  mercurio  antes  de  obtener  el  efecto 
deseado,  y  sin  embargo  al  poco  tiempo  la  adi- 
ción mus  pequeña  causa  sintonías  alarmantes  ; 
mientras  que  en  otros  individuos  una  peque- 
ñísima dosis  produce  estos  mismos  síntomas 
desde  el  principio. 

Para  hacer  uso  del  mesmerismo  son  varios 
los  modos  de  operar :  en  algunos  casos  basta 

¡  señalar  ó  apuntar  con  los  dedos  hácia  el  pa- 
ciente á  alguna  distancia  de  él ;  en  otros  puede 

i  ser  necesario  pasar  la  mano  con  los  dedos  ex- 
tendidos por  su  frente,  rostro  y  estómago  pero 
sin  tocarle  ;  mientras  que  á  veces  cuando  el 
magnetizado  no  es  muy  susceptible,  el  operador 
coloca  una  mano  sobre  la  cabeza  de  este  y  la 
otra  sobre  su  estómago,  y  después  concentrando 
toda  su  atención  y  energía  mental  en  el  objeto 

i  que  tiene  delante,  apoya  ambas  manos  sobre 

'  los  hombros  del  paciente,  bajándolas  gradual- 

,  mente  por  los  brazos  hasta  las  palmas  de  las 
manos ;  ejecutando  luego  lo  misino  desde  la 

!  cabeza  por  ambos  ludos  del  rostro  y  cuerpo, 
y  continuando  estos  movimientos  por  algún 
tiempo,  ya  en  contacto  con  el  paciente  ó  ya 
sin  tocarle,  hasta  producir  el  efecto  deseado. 
Tules  son  los  modos  mas  ordinarios  de  operar; 
pero  seria  imposible  expresar  aqui  la  diversidad 
de  métodos  de  que  se  hace  uso. 

En  cuanto  al  efecto  producido ;  los  primeros 
síntomas  son  generalmente  sensaciones  pecu- 
liares en  la  superficie  del  cuerpo,  tales  como 
calor,  comezón,  tensión  dolorosa  de  las  fibras  y 
espasmos,  ó  contracción  violenta  é  involuntaria 
de  los  nervios:  el  pulso  y  la  respiración  son 
luego  afectados  ;  después  de  algún  tiempo  se 
oscurece  la  vista,  auméntanse  las  sensaciones 
nerviosas,  y  el  paciente  se  siente  gradualmente 
oprimido  por  un  profundo  sueño,  los  miembros 
reusan  sustentar  al  cuerpo,  la  cabeza  se  inclina 
hácia  adelante  ó  á  un  lado  si  no  se  la  sostiene, 
y  el  cuerpo,  cuando  está  sentado,  cae  si  se  le 
deja  sin  apoyo.    Al  mismo  tiempo  los  miem- 
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bros,  la  cabeza,  y  el  cuerpo  del  unciente  pueden 
ser  fuertemente  atraídos  en  cualquiera  dirección 
con  solo  mover  la  mano  el  magnetizador.  El 
sueño  producido  es  á  veces  tan  profundo,  y 
durante  él  se  bailan  tan  embotados  todos  los 
seii1idns,  (|iie  ningún  ruido  ó  dolor  basta  ú  tur- 
barlo ;  dásele  el  nombre  de  coma  ó  sueño  mes- 
niérico,  y  después  que  la  operación  ba  sido 
repetida  varias  veces,  ó  cuando  el  paciente  es 
muy  susceptible,  sucede  ú  este  sueño  un  som- 
nambulismo muy  parecido  al  que  se  observa 
comunmente  en  las  personas  propensas  ú  esta 
enfermedad. 

No  es  posible  aun  conocer  ni  calcular  todas 
las  ventajas  que  los  profesores  del  mesmerismo 
esperan  conseguir  por  medio  de  su  aplicación  : 
en  realidad  esta  ciencia  se  baila  aun  en  su  in- 
fancia aunque  su  descubrimiento  cuenta  ya, 
como  veremos  después,  muchos  años  de  exis- 
tencia. Sin  embargo  se  asegura  haber  curado 
un  gran  número  de  afecciones  nerviosas,  in- 
cluyendo los  accidentes  ó  ataques  epilépticos 
y  otros;  algunas  especies  de  parálisis  y  la  ina- 
nia ;  pero  la  utilidad  mayor  y  el  beneficio  mas 
importante  que  reportaría  el  mesmerismo  á  la 
humanidad  doliente  si  llegase  á  introducirse  su 
práctica  en  la  medicina,  es  que  la  coma  ó  sueño 
mesmérico  produce  en  el  magnetizado  una  in- 
sensibilidad física  tal,  que  puede  sufrir  las  ope- 
raciones quirúrjicas  mas  dolorosas  y  terribles 
sin  experimentar  el  mas  mínimo  dolor  ni  aun 
saber  que  se  haya  efectuado. 

Si  estos  asertos  son  verdaderos,  no  hay  duda 
alguna  de  que  el  asunto  merece  la  mas  estricta 
investigación,  y  por  consecuencia  los  que  por 
motivos  siniestros  ú  egoísticos  intentan  prevenir 
contra  él  la  opinión  pública,  manifiestan  igno- 
rancia y  puerilidad  si  condenan  lo  que  no  en- 
tienden, 6  malicia  y  falta  de  honradez  si  vitu- 
peran lo  que  hiere  á  su  amor  propio ;  y  en 
umbos  rusos  muy  pocos  deseos  de  promover  lo 
que  puede  ser  útil  ú  sus  semejuntes. 

En  el  número  próximo  entraremos  por  ex- 
tenso en  la  historia  de  este  descubrimiento  y  las 
vicisitudes  que  ha  experimentado  desde  su  pre- 
sentación al  público,  limitándonos  hoy  ú  referir 
algunos  pormenores  curiosos  relativos  á  su  apli- 
cación, resultado  de  los  experimentos  practi- 
cados en  C9ta  capital  durante  los  últimos  uños. 

En  el  de  1820  (hasta  cuya  época  el  mesme- 
rismo había  apenas  ocupado  lu  atención  del 
público  inglés)  un  caballero  Humado  Cheuevix 
ejecutó  un  grun  número  de  experimentos  cu- 
riosos sobre  vurios  enfermos  tanto  en  su  cusa 
como  en  el  hospital  de  Santo  Tomás,  uno  de 
los  principales,  si  no  el  primero  de  Londres. 
Entre  las  personas  que  presenciaron  estos  ex- 


perimentos se  hallaba  el  doctor  Elliotson,  fa- 
cultativo de  gran  reputación,  y  que  era  entonces 
uno  de  los  médicos  de  dicho  hospital.  Asom- 
brado este  de  lo  que  vió  en  estas  pruebas,  se 
declaró  el  apóstol  y  acérrimo  partidario  del 
mesmerismo,  lo  cual  recayendo  en  una  persona 
tan  conspicua  y  distinguida  como  lo  es  él  en  la 
facultad,  le  ha  hecho  el  blanco  durante  los 
últimos  tres  años  de  la  malignidad,  la  rechifla 
y  aun  el  insulto  de  una  parte  considerable  del 
público  :  mas  como  él,  sin  embargo,  lejos  de 
desanimarse  cobró  nuevo  aliento  con  la  opo- 
sición, y  resuelto  á  triunfar  de  sus  detractores 
por  medio  de  las  irresistibles  armas  de  la  con- 
vicción, se  ha  dedicado  con  ahinco  á  investigar 
la  materia  aplicando  el  mesmerismo  á  la  prác- 
tica de  la  medicina,  preferimos  adoptar  su  propio 
lenguaje  transcribiendo  aqui  las  observaciones 
que  hace  él  mismo  respecto  á  los  experimentos 
de  Cheuevix. 

"  En  Mayo  de  1829,"  dice,  "fui  presentado 
á  Mr.  Chenevix  por  el  doctor  Hodgkin,  y 
como  aquel  caballero  se  había  convencido  teó- 
rica y  prácticamente  en  Paris  de  la  verdad  del 
mesmerismo,  me  aproveché  de  la  oportunidad 
que  se  me  presentaba  para  comenzar  un  exámen 
práctico  y  experimental  de  él,  haciendo  uso  de 
la  oferta  que  me  hizo  de  mesmerizar  á  cualquiera 
persona  que  le  presentase.  Le  vi  mesmerizar 
en  su  propia  casa  á  dos  muchachas,  y  ade- 
mas le  conduje  repetidas  veces  al  hospital  de 
Santo  Tomás.  Las  dos  muchachas  parecieron 
dormirse  profundamente  con  la  operación,  pero 
aunque  las  observé  muy  atentamente  pudiera 
haberme  equivocado,  y  como  eran  ambas  co- 
nocidas de  Mr.  Cheuevix,  y  hubian  sido  mesme- 
rizadas  por  él  varias  veces,  me  abstuve  de  formar 
por  entonces  inferencia  alguna.  En  el  hospital 
escogí  algunas  enfermas  que  me  eran  personal- 
mente desconocidas,  nombrándolas  al  acuso  por 
la  lista  de  ellas  que  me  pusieron  en  las  manos  : 
claro  es  que  ni  él  las  conocía,  ni  ellus  habían 
oído  hablar  jamás  de  tal  sujeto  ni  del  mesme- 
rismo. Cada  una  de  estas  mujeres  fué  mani- 
pulada separadamente  en  un  gabinete  privado. 
A  una  de  ellas  le  acometió  un  utaque  histérico, 
mas  esto  no  me  sorprendió,  pues  que  esta  era 
su  enfermedad,  y  la  menor  emoción  le  ocasionaba 
parasismo:  procuró  calmarlo  pero  en  vano:  la 
segunda  vez  volvió  á  recurrir  el  mismo  ataque 
que  tampoco  pudo  sosegar  el  operador.  Ma- 
nipuló á  otras  seis  mujeres  sin  éxito  alguno, 
si  se  exceptúa  que  una  (le  ellas  manifestó  sentir 
alternativamente  la  eabezu  ya  pesada  ya  ligera, 
l'na  mujer  epiléptica  se  durmió  aparentemente 
las  dos  veces  (pie  fué  mesmerizudu,  pero  obser- 
vamos que  no  dormía  la  segundu  vez,  y  ella 
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misma  declaró  que  tampoco  dormía  la  vez  an- 
terior, si  bien  se  sentía  muy  aletargada.  No 
me  aventuré  entonces  á  creer  que  hubiese  dor- 
mido efectivamente  ;  pero  lo  encarnado  de  sus 
párpados  y  megíllas,  la  pesadez  de  sus  miradas 
y  otras  circunstancias,  me  inducen  á  creer  ahora 
que  estaba  en  realidad  dormida  la  primera  vez, 
pues  he  visto  á  muchas  personas  mesmerizadas 
profundamente  dormidas  las  cuales  lo  han  ne- 
gado después.  Causósele  dolor  en  un  brazo  y 
luego  en  la  cabeza,  desvaneciéndose  luego  este 
síntoma  al  manipular  en  dirección  diversa. 
Nada  deduje  de  esto  á  la  sazón  ;  pero  desde 
entonces  he  presenciado  este  fenómeno  tantas 
veces  que  no  dudo  de  su  realidad  ni  de  que 
puede  ser  producido  por  los  manipuladores. 
Permanecí  incrédulo  hasta  que  vi  mesmerizar 
á  otra  mujer.  Era  una  pobre  y  sencilla  irlan- 
desa que  ciertamente  no  vino  preparada  para 
experimentar  sensación  alguna.  Sin  embargo 
al  minuto  de  haber  comenzado  la  operación 
suplicó  á  Mr.  Chenevix  con  dolorosos  acentos 
que  no  continuase:  las  manipulaciones  "pro- 
ducían en  ella  una  gran  debilidad  y  la  hacían 
sentirse  desfallecida"  (tales  fueron  sus  propias 
palabras).  Quejóse  después  de  dolor  en  el  ab- 
domen ;  pero  a  los  pocos  movimientos  trans- 
versales manifestó  haber  desaparecido.  Ocurrió 
esto  varias  veces,  y  en  una  ocasión  dijo  sentir 
un  fuerte  dolor  en  el  pecho,  el  cual  también 
cedió  con  algunos  movimientos  transversales. 
El  magnetizador  impelió  con  acción  brusca  y 
repentina  una  mano  abierta  Inicia  el  brazo  de- 
recho de  la  paciente,  y  le  mandó  que  lo  alzara 
mas  apenas  podo  esta  moverlo:  después  de 
unos  movimientos  transversales  declaró  ella 
misma  que  sentía  haber  sido  removido  el  im- 
pedimento y  que  ya  podia  mover  libremente  el 
brazo.  Iguales  electos  fueron  producidos  en  el 
brazo  izquierdo  y  en  una  pierna.  Tenia  los 
ojos  perfectamente  cerrados,  y  habiendo  colo- 
cado un  pedazito  de  papel  que  podría  pesar  un 
grano  sobre  su  pié,  sintió  inmediatamente  la 
imposibilidad  de  moverlo ;  quitado  el  papel 
movió  el  pié  inmediatamente.  Todos  estos  ex- 
perimentos fueron  repetidos  varias  veces,  ma- 
nifestando yo  á  Mr.  Chenevix,  en  francés,  qué 
parte  deseaba  fuese  inhabilitada  y  cual  restable- 
cida, y  como  ademas  tenia  sumo  cuidado  de  que 
la  magnetizada  no  pudiese  vernos,  era  absoluta- 
mente imposible  el  menor  engaño.  Mr.  Che- 
nevix se  volvió  hacia  mi  y  me  preguntó  en 
francés  si  estaba  satisfecho.  Dábame  en  verdad 
vergüenza  decir  que  nó,  y  por  otra  parte  apenas 
me  atrevía  á  dar  crédito  á  mis  sentidos  para 
decir  que  sí :  guardé  pues  el  silencio.  El,  en- 
tonces, me  preguntó,  también  en  un  idioma 


ininteligible  para  la  paciente,  "¿Quiere  vd. 
que  vuelva  otra  vez  á  reproducir  un  dolor  ó 
inhabilitar  un  miembro?"  Yo,  por  supuesto,  le 
manifesté  que  desearía  lo  hiciese  asi.  Satisfizo 
inmediatamente  mis  líeseos,  causando  primero 
un  dolor  en  el  pecho,  inhabilitándola  luego 
varias  veces  para  mover  los  miembros,  y  re- 
moviendo á  su  antojo  estos  efectos  con  la  misma 
facilidad  que  los  producía,  Desde  entonces 
quedé  convencido  de  que  existia  en  realidad 
el  poder  llamado  uicsmcrismo  y  me  propuse 
firmemente  investigarlo  por  cuantos  medios  es- 
tuviesen á  mi  alcance." 

Este  extracto,  tomado  de  la  "Fisiología" 
del  doctor  Elliotson,  manifiesta  el  espíritu  cou  el 
cual  entró  este  á  considerar  el  asunto;  espíritu 
que  por  cierto  no  puede  decirse  era  el  de  un 
hombre  crédulo  y  favorablemente  preocupado. 

En  el  año  de  1H37  el  barón  Dupotet,  célebre 
mesmerista,  visitó  otro  de  los  hospitales  de 
primer  orden  de  Londres,  del  cual  era  ú  la 
sazón  médico  mayor  el  doctor  Elliotson,  y  con 
permiso  de  este  efectuó  muchos  experimentos 
curiosos  sobre  algunos  de  los  enfermos  y  par- 
ticularmente un  joven  atacado  de  epilepsia. 
Sobrevenía  comunmente  el  sueño  y  en  ulgunos 
casos  tensión  de  las  fibras  en  los  piés,  los  dedos 
de  las  manos,  los  brazos  y  las  piernas.  El 
barón  hablaba  siempre  en  francés,  de  modo 
que  los  enfermos  no  podían  saber  cuales  eran 
sus  intenciones.  El  joven  que  hemos  citado, 
al  despertarle  de  la  coma  ó  Bueno  meimérico 
se  quejaba  siempre  de  dolor  de  cabeza  y  mal- 
estar, por  cuya  razón  llegó  &  cobrarle  tal  an- 
tipatía que  se  salió  del  hospital;  circunstancia 
notable  (pie  prueba  que  los  sintonías  en  él  no 
eran  linjidos.  En  los  enfermos  mas  susceptibles 
solia  sobrevenir  el  somnambulismo  y  aun  de- 
lirio, y  varios  caballeros  que  sentían  bastante 
curiosidad  para  desear  someterse  ellos  mismos 
a  la  prueba,  experimentaron  sensaciones  muy 
extrañas  aunque  solo  permanecieron  durante 
algunos  minutos  bajo  la  influencia  mesmérica. 

Después  de  algún  tiempo  dejó  el  barón  Du- 
potet de  asistir  al  hospital ;  pero  el  Dr.  Elliotson 
y  otro  colega  suyo  continuaron  haciendo  expe- 
rimentos sobre  varios  individuos  con  éxito  com- 
pleto. Uno  de  ellos,  una  jóven  llamada  Isabel 
O'Key,  quien  por  mas  de  un  año  habia  padecido 
ataques  epilépticos  y  dolores  de  cabeza  agudos 
resultó  ser  tan  susceptible  que  durante  una 
coma,  ó  sueño  mesmérico,  le  aplicaron  un  sedal 
á  la  parte  posterior  del  cuello  para  aliviar  el 
dolor  de  cabeza.  No  sintió  la  operación,  antes 
bien  cuando  la  despertaron  manifestó  sorpresa 
de  que  hubiese  sido  efectuada.  En  presencia 
de  varios  individuos  distinguidos  esta  misma 
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joven,  y  también  una  hermana  suya,  durante  el  I 
entallo  de  delirio  producido  por  el  inesmerismo 
recibieron,  tanto  de  una  poderosa  batería  galvá- 
nica como  ile  botellas  eléctricas  de  Leiden  fuer- 
temente careadas,  golpes  eléctricos  bastante  se- 
veros para  producir  un  electo  notable  en  varios 
de  los  individuos  presentes,  sin  que  en  ellas 
ocasionaron  síntoma  alguno  de  sensación  desa- 
gradable. 

Ya  liemos  diebo  en  otro  lugar  que  uno  de  los 
fenómenos  mas  singulares  del  mesmerismo  es  el 
poder  que  posee  el  niesmerista  de  atraer  con 
gran  fuerza  los  miembros  de  la  persona  mesme- 
rizada.  Este  becho  quedó  comprobado  hasta 
la  evidencia  en  los  experimentos  practicados 
con  Isabel  O'Key.  Ataron  á  uno  de  sus  brazos 
Tin  peso  de  setenta  libras:  y  cuando  durante 
la  operación  la  hizo  el  mesnierizador  levantarlo 
en  imitación  al  movimiento  del  suyo  propio, 
se  la  vió  hacer  evidentes  esfuerzos  para  alzar 
el  peso.  Por  último  se  puso  en  pié,  y  afirmán- 
dose en  la  posición  erecta,  levantó  aquella  in- 
mensa masa  de  hierro  á  varias  pulgadas  del 
suelo,  extendiendo  al  mismo  tiempo  su  brazo 
Inicia  el  operador  :  perdió  entonces  el  equilibrio 
y  cayó  en  la  dirección  de  los  pesos.  Concluido 
el  experimento  y  restituida  ú  su  estado  natural, 
no  podia  levantar  del  mismo  modo  ni  aun  cin- 
cuenta y  seis  libras;  y  en  verdad  que  pocos 
jóvenes  hay  que  puedan  alzar  un  peso  de  setenta 
libras  a  una  pulgada  del  suelo  y  mucho  menos 
cinco  ó  seis,  como  lo  hizo  esta  muchacha  de 
solos  diez  y  6eis  años  de  edad  y  de  constitución 
delicada. 

Los  hechos  que  van  relatados  parecen  sufi- 
cientes ú  poner  fuera  de  duda  la  existencia  del 
mesmerismo  cualquiera  que  sea  su  origen  ó 
causa,  y  probar  que  las  exhibiciones  y  expe- 
rimentos públicos  practicados  para  atestiguarla 
no  merecen  todos  la  gratuita  acusación  que  se 
les  prodiga  de  ser  meras  imposiciones,  ftefi- 
riendonos  á  los  casos  anteriores,  diremos  que  á 
pesar  de  ser  el  pase  del  sedal  una  operación 
dolorosa,  pudo  acaso  la  paciente,  preparada 
para  la  prueba,  fingir  insensibilidad,  pero  puede 
asegurarse  que  es  absolutamente  imposible  que 
preservase  la  misma  compostura  bajo  la  in- 
fluencia de  un  fuerte  golpe  eléctrico,  opinión 
en  que  concurrirán  sin  duda  todos  los  que  hayan 
experimentado  sus  efectos.  La  sensación  pro- 
ducida por  la  acción  de  una  fuerte  batería  gal- 
vánica al  tocar  simultáneamente  con  las  manos  I 
húmedas  el  alambre  positivo  y  el  negativo,  es 
•  una  de  aquellas  que  es  mucho  mas  fácil  recordar  | 
que  describir.  Hemos  probado  varias  veces  el 
«  fi  cto  de  un  golpe  eléctrico,  recibiendo  en  una  I 
ocasión  uno  considerable,  y  es  bien  seguro  qi> 


no  volveremos  jamás  por  mero  pasatiempo  á 
someternos  á  la  prueba.  Inténtela  el  incrédulo 
y  juzgue  luego  por  si  mismo  si  es  posible  que 
estas  dos  jóvenes  se  mantuviesen  voluntaria- 
mente indiferentes  á  sus  efectos.  El  experi- 
mento de  los  pesos  se  halla  también  al  alcance 
de  todos;  y  no  podemos  menos  de  considerarlo 
como  coneluyente.  Es  posible  hasta  cierto 
punto  fingir  insensibilidad  ;  pero  la  fuerza  física 
no  puede  fingirse,  debiendo  advertir  que  algunos 
individuos  que  presenciaron  esta  prueba  extra- 
ordinaria tuvieron  la  curiosidad  de  examinar 
por  sí  mismos  los  pesos  de  hierro.  Digan  ellos 
si  eran  ficticios. 

Al  llegar  á  este  punto  del  presente  articulo, 
recibimos  por  el  correo  de  hoy  una  relación  de 
los  experimentos  y  observaciones  relativas  al 
mesmerismo  hechas  durante  las  últimas  dos  ó 
tres  semanas  en  Manchester  donde  este  asunto 
ha  excitado  mucho  interés.  Esta  relación  y 
las  inducciones  y  argumentos  que  la  acompañan 
son  para  nosotros  tanto  mas  fidedignos  cuanto 
que  el  autor  de  ellos  Mr.  J.  H.  Holland,  ciruja- 
no distinguido  en  aquella  ciudad  nos  es  person- 
almente conocido;  y  observador  cauto,  mas 
bien  se  inclina  al  escepticismo  respecto  al  des- 
cubrimiento en  cuestión  que  á  una  credulidad 
sin  exámen  como  lo  manifiesta  el  tenor  mismo 
de  su  escrito.  Bien  quisiéramos  insertarlo  desde 
luego,  pero  temiendo  extendernos  demasiado, 
contendremos  nuestra  impaciencia  hasta  el  nú- 
mero próximo. 


ETNOGRAFIA. 
Razas  originarias  de  la  población  Europea 

(Tomado  del  imipu  etnográfico  del  Dr.  Kómbttji 
Sangre  teutónica — pura  y  mezclada. 


Alemania,  Suecia,  Dinamarca, 
Noruega,  [elanda,  Holanda,  In- 
glaterra, parte  de  Escocia  é 
Irlanda   77,000,000 

Sangre  céltica — pura  y  mezclada. 
España,  Francia,  Italia,  Dal- 
macia,  parte  de  Irlanda,  Gales 
y  Escocia   04,000,000 

Sangre  esclavona — pura  y  mezclada. 
Itusia,  Polonia,  parte  de  la  Tur- 
quía Europea,  Bohemia,  Mo- 
ravia  y  Transilvania    54,00(1,011(1 

Finlandeses  y  Laponcs    3,000,000 

Húngaros   9,000,000 

Turcos    4,000,000 

Judios   '¿,000,00o 

Total   218,000,000 
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UNA  VISITA  AX  ARSENAL 


Nada  hoy  que  dé  una  idea  mas  elevada  de  la 
humana  intrepidez  como  el  valor  con  el  cual 
arrostra  el  homlire  el  furor  de  los  elementos  : 
nada  prueba  mas  la  ingeniosidad  humana  como 
aquel  arte  admirable  por  cuyo  medio  logra  ale- 
jarse de  la  tierra  hasta  que  esta  se  pierde  en  el 
horizonte,  no  quedando  ya  visible  sino  la  bó- 
veda celeste  sobre  su  cabeza  y  debajo  de  él  una 
masa  inmensa  de  aguas.  Desvianle  de  su 
curso  vientos  contrarios,  pero  vence  sin  em- 
bargo la  pertinacia  de  los  elementos  á  fuerza 
de  perseverancia  y  llega  por  fin  con  infalible 
certidumbre  al  puerto  deseado.  Si  la  intre- 
pidez y  el  ingenio  del  navegante  merecen  nuestra 
admiración,  el  resultado  de  sus  esfuerzos  no  es 
por  cierto  indigno  de  los  medios  empleados. 


Al  ejercicio  de  este  arte  maravilloso  debemos 
las  mejoras  en  nuestra  condición  social  que 
nacen  del  cambio  de  las  superfluidades  de  una 
región  por  las  de  otra,  haciendo  á  cada  clima 
tributario  de  los  demás  hasta  reducir  el  globo 
entero  en  un  pais  común  :  pero  sobre  todo  de- 
bemos á  la  navegación  otra  ventaja  mas  noble 
y  elevada,  cual  es  el  intercambio  de  ideas  y 
sentimientos  que  hace  la  sabiduría  común  á 
todo  el  mundo  y  estimula  al  hombre  á  buscar 
la  perfección.  Sin  embargo  no  siempre  ha  sido 
asi.  Hubo  tiempo  en  que  la  canoa  ó  la  balsa 
constituían  la  única  nave  del  navegante  y  en 
que  los  estrechos  confines  de  un  lago  ó  rio 
eran  los  límites  mas  remotos  á  que  se  exten- 
dían sus  expediciones,  permaneciendo  asi  siem- 
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pre  rodeado  de  objetos  familiares.  Dando  un 
paso  mas,  le  vemos  aventurarse  de  promontorio 
á  promontorio,  de  isla  ú  isla,  á  Hn  de  satis- 
facer su  curiosidad  ó  mejorar  su  condición, 
hasta  que  un  temporal  impeliéndole  hacia  al- 
guna costa  desconocida,  aumenta  desde  luego 
sus  conocimientos  y  su  arrojo.  Entretanto  su 
bajel  vé  cada  dia  adaptándose  á  funciones  mas 
nobles,  aumenta  en  tamaño  y  mejora  en  forma ; 
añádesele  el  timón  ;  el  mástil  se  halla  ya  mejor 
sostenido;  las  velas  crecen  en  número  y  se 
perfecciona  su  aplicación ;  el  cordaje  se  com- 
plica y  ajusta  con  exactitud  y  primor,  y  final- 
mente la  frágil  y  tosca  canoa  va  convirtiéndose 
por  grados  en  un  navio  gallardo  y  majestuoso. 

Considerándole  como  el  instrumento  de  tan 
grandiosas  ventajas,  un  bajel  es  pues  objeto  in- 
teresante para  toda  clase  de  personas  ;  siendo 
110  menos  acreedor  á  nuestra  admiración  aun 
mirándolo  solo  como  una  obra  de  arte. 

Los  pasos  por  los  cuales  ha  llegado  á  obte- 
nerse la  excelencia  en  este  arte,  los  paises 
donde  ha  sido  este  mas  cultivado,  y  su  estado 
actual  en  diferentes  puntos  del  globo,  consti- 
tuyen colectivamente  los  materiales  para  una 
historia  de  arquitectura  naval,  asunto  vasto  y 
en  el  cual  no  es  nuestra  intención  entrar  ahora. 
Tampoco  es  la  táctica  naval,  con  todos  sus 
triunfos  y  miserias  el  asunto  de  que  nos  pro- 
ponemos tratar  en  este  articulo.  Nuestro  ob- 
jeto es  hacer  la  descripción  (derivada  de  ob- 
servaciones propias)  de  uno  de  los  principales 
establecimientos  ingleses  para  la  construcción 
de  barcos;  dar  una  idea  distinta  de  la  natu- 
raleza de  las  operaciones  ejecutadas  en  él,  é 
indicar  basta  donde  lo  permitan  nuestros  lí- 
mites y  la  coartación  indispensable  de  un  len- 
guaje popular,  el  orden  de  los  procedimientos 
por  los  cuales  son  construidas  y  amalgamadas 
las  partes  mas  importantes  de  un  buque.  Su- 
plicaremos pues  al  lector  nos  acompañe  en  la 
visita  que  vamos  a  hacer  al  arsenal  de  los 
Srs.  Green,  Wigrains  y  Oreen,  uno  de  los  mas 
considerables  de  Londres. 

Una  vez  dentro  de  las  puertas  del  arsenal 
vemos  á  la  mano  derecha  varias  oficinas  des- 
tinadas á  la  parte  de  contabilidad  y  asimismo 
algunas  residencias  privadas.  Muy  luego  se 
pasa  todo  esto  y  nos  vemos  en  el  patio 
abierto  del  edificio,  un  pedazo  d<j  terreno  muy 
espacioso  que  ocupa  unu  superficie  de  H:l  mil 
vara»  cuadradas.  Aqui  se  ofrecen  siiiniltúiiea- 
mente  ú  la  vistu  una  multitud  de  objetos  que 
presentan  una  escena  extraordinaria  de  vida  y 
bullicio  por  todos  lados.  Inmediatamente  á  la 
derecha  hay  una  hilen  de  edificios  destinados 
MhfaMMDM  según  las  apuriencius.     Mu-  allá 


de  estos  se  halla  el  rio,  brillando  con  el  res- 
plandor del  sol,  esto  es,  si  el  tiempo  permite 
que  sus  rayos  penetren  por  entre  las  nubes. 
Entre  el  rio  y  el  horizonte  á  cortos  intervalos  y 
siguiendo  la  costa  por  una  gran  distancia,  se 
ven  buques  de  varios  tamaños  en  sus  diferentes 
trámites  de  construcción,  desde  un  pequeño 
vapor  hasta  el  grande  y  magestuoso  limpie 
de  la  India ;  desde  el  cascaron  ó  maderaje 
ensamblado  hasta  el  soberbio  barco  completo  y 
pronto  para  botarse  al  mar  ;  como  asimismo  em- 
barcaciones viejas  sufriendo  reparos.  Entre 
estos  buques  y  el  sitio  en  donde  nos  suponemos 
estar  colocados  cerca  de  la  entrada,  el  terreno 
está  ocupado  de  trecho  en  trecho  por  grandes 
pilas  ó  montones  de  maderas  unas  ya  cortadas 
en  las  varias  formas  que  requieren  los  cons- 
tructores de  buques,  otras  cortadas  y  serradas 
en  parte,  y  muchas  aun  sin  preparar  de  modo 
alguno.  Mirando  hácia  la  izquierda  observa- 
mos un  reloj  que  sirve  de  guia  á  los  operarios, 
á  cuya  izquierda  se  vé  un  cobertizo  en  donde  se 
corta  una  gran  parte  del  maderaje.  A  la 
espalda,  y  hácia  lo  último  del  patio  por  el  lado 
del  Norte,  hay  varios  edificios  espaciosos,  sepa- 
rados unos  de  otros  por  pedazos  de  tierra, 
cubiertos  la  mayor  parte  con  inmensas  pilas  de 
madera.  En  esta  dirección  se  vé  una  tercera 
habitación  ocupada  por  uno  de  los  socios  del 
establecimiento;  y  la  casa  en  donde  se  cons- 
truyen los  mástiles  ó  palos  de  los  buques,  la 
elevada  chimenea  del  camino  de  hierro,  y  las 
embarcaciones  en  los  diques  de  la  India  orien- 
tal parecen  formar  los  limites  de  la  pared  del 
patio. 

Una  escena  muy  animada  se  presenta  tam- 
bién a  la  vista  del  espectador  en  este  sitio, 
puesto  que  por  todas  partes  se  ven  trabajadores 
moviendo  sus  ingeniosas  manos  y  brazos  robus- 
tos en  el  acto  de  construir  buques;  unos  de  pié 
sobre  tablados  erigidos  al  lado  de  ellos  ;  otros 
serrando  maderas  en  las  distintas  formas  pre- 
cisas, ó  conduciendo  estas  de  un  punto  á  otro; 
algunos  levantando  el  forro  de  cobre  de  los 
buques  que  se  están  componiendo,  ó  trayendo 
nuevas  planchas  de  cobre  para  poner  en  lugar 
de  las  viejas;  aqui  herreros;  alli  constructores 
de  palos  de  navios;  é  innumerables  personas 
de  otros  oficios  que  seria  muy  difícil  enumerar. 
I)ú  el  reloj  la  una, — y  ¡  qué  cambio  tan  repen- 
tino se  observu!  Vale  una  comida  el  ver  el 
enjambre  cíe  trabajadores  y  operarios  que  van 
en  busca  de  la  suya.  A  tal  hora  aconteció  el 
encontrarnos  cerca  de  la  entrada  del  patio,  y 
no  pudimos  menos  de  observar  el  cambio  asom- 
broso que  este  pre-cntaba  después  que  pasados 
unos   pocos   minutos   hubieron  salido   dé  él 
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unns  cuatrocientos  ó  quinientos  jomnleros. 
Todo  quedó  en  silencio  y  como  sin  vida,  y 
la»  inmensas  naves  obtuvieron  un  descanso, 
aunque  corto,  del  golpeo  que  muy  poco  antea 
habían  estado  sufriendo.  A  medida  que  se 
acerca  la  hora  de  las  dos,  van  apareciendo  tra- 
bajadores sueltos,  ó  de  dos  en  dos,  ó  tres  en 
tres;  y  unos  pocos  minutos  después  de  las  dos, 
esta  gente  industriosa,  ú  manera  de  arroyo,  se 
dirige  otra  vez  hacia  los  buques. 

Este  es  el  aspecto  general  que  el  patio  pre- 
senta al  observador  á  primera  vista.  Ahora, 
pues,  en  compañía  del  lector,  pasaremos  á  los 
numerosos  departamentos  del  establecimiento, 
haciéndonos  cargo  de  los  varios  objetos  á  que 
están  destinadas  las  diferentes  partes  del  pntio. 

Después  de  haber  entrado  por  la  puerta  ex- 
terior, y  pasado  el  despacho  ó  escritorio,  nos 
dirigiremos  á  la  derecha  y  visitaremos  las  hile- 
ras de  talleres  y  cuartos  de  provisiones  que 
desde  allí  se  extienden  hasta  el  rio.  El  primer 
cuarto  de  que  debe  hacerse  mención  es  el  del 
dibujante,  especie  de  arquitecto,  empleado  en 
trazar  los  planos  y  arreglar  las  formas  y  dimen- 
siones de  los  barcos,  antes  de  comenzar  las 
operaciones  de  I09  constructores.  En  este 
cuarto  se  ven  algunos  pocos  modelos  pequeños 
de  buques,  como  asimismo  los  materiales  ne- 
cesarios é  instrumentos  de  dibujo  para  preparar 
sobre  papel  los  planos.  Las  operaciones  del 
dibujante,  según  (pie  muy  en  breve  explicare- 
mos, participan  de  un  carácter  mas  bien  mental 
que  mecánico,  y  por  lo  mismo  su  cuarto  ofrece 
ú  la  vista  muy  poco  que  llame  la  atención. 

Desde  este  cuarto  pasamos  á  otro  muy 
grande  y  de  una  apariencia  singular  llamado 
pieza  de  amoldar.  Tiene  este  unos  cien  pies 
de  largo  y  de  cuurenta  á  cincuenta  de  ancho, 
de  techo  no  muy  alto,  al  que  dan  luz  unas 
veinte  ventanas,  diez  á  cada  lado.  El  piso 
de  este  cuarto  es  sumamente  llano,  liso  y 
limpio,  y  está  rayado  con  lineas  de  yeso  en 
cuantas  direcciones  puedan  concebirse,  ya  cur- 
vas, ya  rectas,  y  cruzándose  en  ángulos  de  dife- 
rentes grados.  Una  parte  de  este  piso,  exenta 
de  estas  marcas  de  yeso  se  halla  separada  del 
resto  por  un  listón  ó  borde  y  en  ella  hay  fijados 
bancos  y  banquillos  de  carpintero  con  todo  lo 
necesario  para  serrar  y  preparar  toda  clase  de 
obra  de  madera.  A  primera  vista  se  advierte 
que  el  piso  rayado  de  yeso  es  una  especie  de 
santurario  que  miran  con  gran  respeto,  y  sobre 
el  cual  no  transitan  sino  personas  con  calzado 
muy  limpio.  Cerca  del  techo  se  percibe,  des- 
cansando en  vigas  cruzadas,  una  gran  canti- 
dad de  pedazos  de  madera  delgada,  la  mayor 
parte  de  ellos  largos,  estrechos  y  curvos.  Las 


operaciones  que  se  practican  en  este  cuarto 
son  de  naturaleza  intermedia  entre  preparar 
los  planos  y  construir  los  buques.  El  objeto  de 
las  marcas  ó  líneas  de  yeso  y  de  los  pedazos 
delgados  de  madera  se  explicará  mus  adelante. 


Debajo  de  la  pieza  de  amoldar  entramos  entre 
otros  cuartos,  en  uno  en  el  cual  un  gran  número 
de  muchachos  se  hallaban  ocupados  en  hilar 
estopa,  operación  sobre  la  cual  no  estará  de 
mas  decir  unas  pocas  palabras.  Cuando  se  ve 
que  los  varios  cables,  cabos,  cuerdas  y  maro- 
mas, &c,  de  un  buque  se  han  usado  ya  bas- 
tante y  no  tienen  resistencia  suh'eiente  para 
continuar  en  servicio,  se  cortan  en  pedazos  y  se 
deshacen.  En  este  estado  á  los  hilos  de  cáñamo 
se  les  dá  el  nombre  de  estopa,  la  cual  es  de  dife- 
rentes calidades  según  que  la  maroma  de  donde 
se  sacó  se  hallaba  mas  ó  menos  embreada.  Esta 
estopa  se  envía  entonces  al  patio  en  mazos,  y 
varios  muchachos  tienen  á  su  cargo  el  liarla 
ó  hilarla  en  porciones  sueltas  llamadas  hilos. 
Una  pequeña  porción  de  estos  hilos  se  lia  á 
mano  sobre  un  plano  inclinado  hasta  que  viene 
á  formar  una  especie  de  cuerda  de  figura  algo 
irregular  y  grueso  de  una  pulgada,  poco  mas 
ó  menos.  Estos  hilos  de  estopa  se  introducen 
después  en  las  rajas  de  la  parte  exterior  del 
buque  [iara  evitar  que  penetre  el  agua. 

Junto  al  taller  de  la  estopa  se  halla  situado 
otro  donde  se  hacen  los  inmensos  cabestrantes 
de  barcos.  Aqui  vimos  un  cabestrante  de  caoba 
de  forma  muy  elegante  destinada  para  el  alcázar 
de  un  buque  que  se  estaba  entonces  construyendo. 
Siendo  el  objeto  del  cabestrante  mover  grandes 
pesos,  necesariamente  debe  tener  mucha  re- 
sistencia, al  paso  que  su  situación  en  la  cu- 
bierta le  hace  servir  también  de  adorno.  Esta 
es,  pues,  una  clase  de  obra  distinta  de  la  del 
carpintero  de  ribera  y  del  ensamblador,  y  se 
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prepara  y  alista  en  un  taller  diferente.  Muy 
cérea  de  este  sitio  está  situado  el  almacén  del 
cubre,  en  el  cual  y  bajo  el  cuidado  y  dirección 
del  guarda-almacén  y  cabeza  principal  de  este 
departamento,  se  depositan  las  planchas,  clavos, 
y  otros  sarticulo  de  este  metal.  Para  la  construc- 
ción de  un  buipie  se  emplea  un  gran  número  de 
cerrojos  de  cobre  que  varían  en  diámetro  desde 
media  pulgada  á  una  y  media,  los  cuales  se  cor- 
tan del  tamaño  requerido  de  barras  depositadas 
en  el  almacén.  También  se  hace  uso  en  algunas 
partes  del  buque  de  metales  de  cierta  liga  com- 
puestos de  cobre  y  zinc,  y^estos  y  los  artículos 
de  solo  cobre  se  sacan  de  este  almacén  para 
dar  empleo  á  lo6  operarios. 

Encima  del  almacén  del  cobre  se  halla  el 
taller  de  las  velas,  en  donde  están  depositados 
los  lienzos  y  todos  los  requisitos  necesarios  para 
hacerlas.  En  frente  de  estos  talleres  y  alma- 
cenes, el  piso  del  patio  está  atestado  de  mon- 
tones de  madera,  destinados  á  varios  objetos, 
unos  para  emplearse  en  los  diferentes  depar- 
tamentos de  construcción  de  buques;  y  otros 
(inútiles  para  otra  cosa  alguna)  para  servir  de 
leña  en  las  navegaciones. 


Siguiendo  adelante  hacia  el  rio  pasamos  por 
cerca  de  unos  cuantos  operarios  que  á  la  sazón 
si-  hallaban  empleados  en  hacer  cavillas  de 
madera  y  cuñas  de  vurias  clases.  Una  cavilla 
es  un  excelente  sustituto  de  un  cerrojo  ó  clavo, 
y  se  considera  como  un  articulo  de  mucha  im- 
portancia en  la  construcción  de  buques.  Las 
maderas  del  armazón  de  un  buque  que  forman 
su  esqueleto,  están  cubiertas  por  dentro  y  por 
fuera,  según  explicaremos  mas  adelante,  con 
tablas  gruesas,  y  estas  tablas  están  lijadas  al 
maderaje  cusí  en  su  totalidad  por  las  cavillas, 
puesto  que  los  cerrojos  ó  asideros  de  cobre  que 
en  ello  se  emplean,  son  comparativamente  muy 
pocos.  Estas  cavillas  muy  lejos  de  ser  hechas 
de  pedazos  de  madera  de  desperdicios,  se  cons- 


truyen del  mas  sólido  roble,  de  un  grano  ó 
veta  muy  recta  y  regular.  Varian  en  tamaño 
desde  un  pié  y  medio  hasta  tres  de  largo,  y  de 
I  una  á  dos  pulgadas  de  diámetro,  según  las  di- 
mensiones del  buque  y  el  paraje  ó  parte  de  ¿l  á 
que  van  á  ser  destinadas.  Los  pedazos  de  roble 
que  se  eligen  para  este  objeto  sou  primeramente 
serrados  del  largo  preciso ;  los  operarios  los 
dividen  después  en  pedazos  mas  pequeños  y 
finalmente  los  reducen  á  una  forma  tal  cual 
cilindrica  por  medio  de  cuchillas  pasando  de 
vez  en  cuando  sobre  ellos  una  argolla  para  re- 
gular su  diámetro.  Estas  cavillas  se  conservan 
muchos  meses  para  sazonar  la  madera  antes 
de  ser  empleadas  en  los  buques.  Los  pedazos 
de  roble,  cuya  hechura  ó  dirección  en  el  grano 
hace  que  no  sirvan  para  cavillas,  se  destinan 
para  cuñas  para  el  uso  de  los  constructores 
de  buques  en  varias  partes  de  sus  trabajos,  y 
aquellos  que  ni  aun  para  esto  sirven,  se  tiran 
en  el  montón  destinado  para  leña  en  las  na- 
vegaciones. 

Cerca  del  sitio  que  acabamos  de  pasar  se 
hallan  situados  los  edificios  que  tienen  conexión 
con  la  herrería.  Lo  primero  que  se  encuentra 
es  la  carbonera  con  el  repuesto  necesario  para 
las  operaciones  de  los  herreros,  y  junto  á  ella 
el  edificio  en  donde  los  inmundos  hijos  de  Yul- 
cano  trabajan  en  una  atmósfera  que  nada  tiene 
de  envidiable.  Los  artículos  que  aqui  se  cons- 
truyen no  comprenden  ni  ancla  ni  cables  de 
hierro,  pues  estos  son  ramos  enteramente  se- 
parados á  que  no  creemos  se  haya  jamás  aten- 
dido en  uu  arsenal  privado ;  pero  incluyen  las 
innumerables  otras  piezas  de  que  se  echa  mano 
para  la  construcción  de  buques.  Las  mas  im- 
portantes de  estas,  son,  tal  vez,  las  curvas  de 
hierro  que  enlazan  las  varengas  ó  costillas  de 
la  embarcación  con  los  baos  ó  maderos  que  sos- 
tienen la  cubierta,  y  los  cuales  son  piezas  que 
por  la  parte  exterior  forman  un  ángulo  recto 
y  por  la  interior  una  linea  curva  y  concava  con 
ramales  que  se  extienden  vertical  y  horizontal- 
mente,  ugujereados  para  el  encaje  de  cerrojos. 
Estas  curvas  son  de  barras  ó  planchas  de  fierro 
perfectamente  unidas  entre  si  según  sus  gruesos 
y  anchos  correspondientes,  y  cortados  después 
de  la  figura  (pie  conviene.  De  igual  modo  se 
hacen  otros  artículos  mas  pequeños  en  un  gran 
número  y  variedad,  y  cuya  fabricación  se  ma- 
neja cusí  del  mismo  modo  que  en  cuulquicru 
herrería,  solo  que  mucho  mas  en  grande.  Los 
terribles  fuegos  de  carbón  menudo  encendidos 
en  el  suelo,  los  fuelles  para  aventarlos,  los  yun- 
ques, los  enormes  mazos,  que  algunos  pesan  cerca 
de  treinta  libras,  todos  se  ven  aepli  á  un  tiempo 
en  un  grado  de  magnitud  entre  la  común  her- 
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veria,  y  la  destinada  á  construir  anclas  de  fierro. 
Detras  de  este  taller  hay  otro  cuarto  separado, 
destinado  á  fundir  loa  artículos  que  se  forman 
de  hierro  ó  metal  colado,  y  á  cortar  y  tornear 
otros  que  exigen  algún  primor  ó  apariencia. 
Por  demás  está  el  observar  que  estos  talleres 
son  sucios,  y  calurosos,  resultado  indispensable 
de  los  trabajos  que  en  ellos  se  ejecutan. 

Junto  á  la  herrería  hay  un  almacén  de  artí- 
culos de  fierro  provisto  de  todo  lo  necesario 
para  el  uso  del  arsenal.  Al  visitar  estableci- 
mentos  de  esta  clase,  el  observador  general- 
mente advierte  que  el  todo  se  halla  dividido 
en  departamentos  tan  distintos  uno  de  otro 
como  si  estuviesen  dirigidos  por  diferentes  pro- 
pietarios. En  este  arsenal,  por  ejemplo,  los 
repuestos  de  cobre  y  de  hierro,  aunque  en  su 
naturaleza  parecen  ser  muy  semejantes  entro 
si,  están  en  dos  departamentos  separados,  en 
edificios  distintos,  y  á  cargo  de  dos  guarda- 
almacenes  diferentes,  cada  uno  de  los  cuales 
es  responsable  de  los  artículos  confiados  ú  su 
cuidado.  Es  muy  evidente  (pie  si  no  se  adop- 
tase un  plan  semejante,  habría  gran  confu- 
sión é  in certidumbre  en  las  operaciones,  acar- 
reando á  veces  el  mal  empleo  de  materiales. 
En  la  tienda  de  herrería  se  encuentran  no  sola- 
mente clavos,  cerrojos,  tornillos,  &c,  sino  tam- 
bién herramientas  de  todas  clases  como  sierras, 
hachas,  azadones,  martillos,  palus,  barrenas  y 
otras  muchas. 

Saltando  por  encima  de  maderas  y  vigas, 
con  peligro  inminente  de  nuestras  espinillas 
llegamos  por  fin  al  último  ediíicio  de  esta  hilera, 
destinado  á  recibir  y  almacenar  el  velamen, 
jarcia  y  otros  aparejos  de  las  naves;  y  mas  allá 
hay  un  pequeño  muelle  ó  cobertizo  en  donde 
pueden  desembarcárselos  artículos  que  vienen 
por  el  rio. 

A  pocos  pasos  del  extremo  S.  O.,  llegamos 
á  una  grada  de  construcción  en  donde  estaba 
colocándose  á  la  sazón  el  armazón  de  un 
buque  de  800  á  400  toneladas.  No  será  fuera 
del  caso  explicar  aquí  lo  que  significa  el  tér- 
mino grada  de  construcción.  Cuando  un  buque 
está  para  construirse  se  elige  un  pedazo  de  ter- 
reno desde  el  cual,  cuando  aquel  esté  concluido, 
pueda  con  facilidad  botarse  al  agua.  Con  este 
objeto  se  prepara  un  pedazo  de  tierra  en  de- 
clive, debiendo  ser  mayor  que  la  dimensión 
total  del  buque  y  formando  ángulos  rectos  con 
el  rio.  Este  terreno  está  á  nivel  con  el  piso 
por  la  parte  de  arriba,  pero  por  la  otra  se  halla 
algunos  piés  mas  bajo  de  dicho  nivel  y  abierto 
hacia  el  rio.  Sobre  este  terreno  en  declive  se 
construye  el  buque,  y  cuando  su  construcción 
ha  llegado  á  cierto  estado,  las  puertas  que 
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habían  cerrado  el  paso  al  agua  se  abren  repen- 
tinamente y  el  barco  es  botado  al  rio.  listo  es 
lo  que  se  entiende  por  grada  de  construcción. 
La  grada  á  que  aludimos,  probablemente  tendrá 
unos  130  piés  de  largo  y  30  de  ancho,  y  sobre 
ella  se  hallaba  colocado  el  tosco  esqueleto  de  un 
buque,  formado  de  maderas  curvas  de  roble, 
sostenido  por  palos,  puntales  y  otros  meca- 
nismos. 

Pasamos  después  sobre  un  tablado  colocado 
al  través  de  la  boca  ó  entrada  de  la  grada 
á  una  especie  de  muelle  al  otro  lado  de  esta, 
ocupado  principalmente  por  tablazón,  maderas 
y  otros  varios  materiales  de  construcción.  Este 
pedazo  estrecho  de  terreno  ocupa  el  espacio 
entre  la  grada  y  un  dique  espacioso  y  muy 
bien  construido  de  unos  300  piés  de  largo  y 
20  de  profundidad.     Este  dique  es  diferente 
de  la  grada  asi  en  forma  como  en  objeto. 
Lo  forma  una  excavación  enteramente  bajo  el 
nivel  del  piso  desde  una  extremidad  á  la  otra, 
inclinada  ligeramente  hácia  el  rio,  y  abierta 
hácia  este  en  la  parte  baja  en  donde  puertas 
movedizas  cierran  el  paso  cuando  las  circuns- 
tancias lo  exigen.    Diques  de  esta  clase  no 
se  emplean  para  la  construcción,  sino  para 
la  reparación  ó  compostura  de  buques,  y  el 
modo  de  introducirlos  en  ellos  es  como  sigue. 
Cuando  un  buque  está  próximo  á  ser  traído  al 
dique,  se  coloca  en  el  fondo  de  este  una  tila  de 
pedazos  de  madera  y  se  abren  las  puertas 
cuando  la  marca  está  baja.    A  medida  que  esta 
vá  sabiendo,  penetra  en  el  dique  al  nivel  del 
rio,  y  cuando  hay  en  el  dique  suficiente  canti- 
dad de  agua,  flota  el  buque  en  él,  y  es  colocado 
en  el  centro  lo  mas  aproximadamente  que  es 
posible.    Según  que  la  marea  vá  bajando,  el 
agua  sale  gradualmente  del  dique  y  el  buque 
va  descendiendo  ó  aproximándose  al  fondo,  de 
manera  que  cuando  la  inaréa  esta  baja,  apenas 
queda  agua  en  el  dique  y  la  quilla  del  buque 
descansa  sobre  los  pedazos  de  madera  colocados 
en  el  fondo.    En  el  entretanto  se  han  estado 
haciendo  preparativos  para  fijar  el  buque  en 
la  debida  posición  por  medio  de  puntales,  sogas 
y  otros  artificios,  á  fin  de  que  descanse  vertical- 
mente  sobre  su  quilla;  y  cuando  la  marea  está 
en  su  punto  mas  bajo,  se  cierran  las  puertas  y 
ya  no  vuelven  á  abrirse  hasta  que  las  compos- 
turas del  buque  quedan  enteramente  concluidas. 
Este  es  el  modo  de  dejar  un  barco  en  seco  en 
los  diques;  y  asi  los  trabajadores  pueden  bajar 
á  ellos  y  examinar  detenidamente  todas  las 
partes  del  casco  hasta  la  misma  quilla.  El 
dique  en  seco  de  que  ahora  estamos  hablando 
es  dublé;  esto  es,  su  extensión  es  suficiente 
para  recibir  dos  grandes  embarcaciones  á  un 
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tiempo.  A  nosotros  nos  tocó  ver  dos,  una  de 
ellas  un  buque  de  la  India  que  se  estaba  for- 
rando de  nuevo  en  cobre,  y  la  otra  un  barco 
de  menor  importancia  sufriendo  los  reparos 
necesarios.  AI  rededor  del  casco  del  primero 
se  habían  erigido  ó  levantado  varias  filas  de 
andamioBj  y  los  operarios  se  hallaban  ocupados 
en  arrancar  con  pequeños  azadones  las  plan- 
chas roídas  de  cobre,  sustituyéndolas  con  otras 
nuevas. 

Separado  de  este  grande  dique  por  un  pedazo 
de  tierra  estrecho,  hay  otro  dique  en  seco,  algo 
mas  pequeño  pero  de  igual  construcción  al  pri- 
mero. En  el  se  hallaba  otro  buque  de  la  In- 
dia al  que  se  le  estaban  haciendo  composturas 
de  mucha  extensión,  tales  como  el  asegurar 
las  tablas  de  la  parte  exterior,  reparar  los 
palos,  &c. 

Pasado  este  dique  se  encuentra  una  grada  de 
construcción,  de  donde  se  botó  al  agua  á  me- 
diados del  último  Abril  el  vapor  nombrado  Prin- 
cess  Roya],  de  700  toneladas.  Después  que  un 
buque  ha  sido  botado  al  agua,  pasa  á  uno  de  los 
diques  en  seco  en  donde  se  ejecutan  las  últimas 
operaciones  para  quedar  en  un  todo  completo. 
La  grada,  después  de  botado  el  buque  al  agua, 
permanece  sin  ocuparse  hasta  que  se  hacen  los 
preparativos  necesarios  para  colocar  en  ella  un 
nuevo  buque,  cuando  se  limpia  el  terreno  y  se 
vuelven  ú  fijar  los  polines  ó  pedazos  de  ma- 
dera sobre  que  descansa  la  quilla  del  nuevo 
buque.  Hacia  el  Este  y  á  unas  pocas  varas  de 
la  grada,  hay  un  tercer  dique  en  seco,  seme- 
jante en  un  lodo  al  que  describimos  antes  y, 
como  este,  se  hallaba  ocupado  por  un  buque  de 
tres  palos,  que  estaba  sufriendo  reparos.  El 
dique  á  que  se  llega  después  es  en  todo  dife- 
rente, pues  está  lleno  de  agua.  En  él  entran 
barcas  y  botes  cargados  de  madera  y  otros  efec- 
tos para  el  uso  del  arsenal,  procedentes  del 
Támesis,  y  se  dirigen  á  una  especie  de  balsa 
situada  en  el  centro  de  él,  al  rededor  de  la 
cual  6e  ven  vario»  muelles  en  donde  se  desem- 
barcan los  efectos,  y  cuya  agua  sirve  para  con- 
servar los  árboles  de  los  navios. 

Cruzando  este  último  dique  lleno  se  llega  á 
otra  grada  en  la  cual  se  estaba  construyendo  un 
buque  de  la  India.  Este  hermoso  barco,  que  se 
llama  El  Agincourt,  es  de  unas  1,000  toneladas 
de  registro  y  muy  luego  será  botado  al  agua. 
Constructores,  carpinteros,  &c.,  &c,  se  halla- 
ban ocupados  en  su  aprontamiento ;  los  pri- 
meros metiendo  ó  introduciendo  las  cuvillas 
por  la»  tabla»  y  madera»  (lo  que  nunca  se  hace 
hasta  que  los  agujeros  de  la»  cuvillas,  que  se 
hacen  con  una  barrena,  se  han  ventilado  y  sa- 
zonado bien)  ó  licuando  las  rajadura»  con  es- 


topa; y  los  últimos  arreglando  las  otras  partes 
del  interior  del  buque. 

Siguiendo  desde  el  Agincourt  hacia  el  Este, 
llegamos  á  un  considerable  espacio  de  terreno, 
atestado  de  una  gran  cantidad  de  roble  en 
bruto  ó  sin  pulir.  Troncos  enteros  de  árboles, 
partes  de  troncos,  y  grandes  ramas  de  todas 
figuras  y  tamaños,  se  hallaban  amontonados  á 
una  altura  de  12  á  15  piés,  como  si  hubiesen 
llegado  en  aquel  momento  del  bosque.  Estos 
eran  robles  de  Inglaterra  descargados  en  el 
muelle  del  arsenal,  aguardando  que  les  llegase 
su  turno  de  ser  convertidos  en  vigas,  maderas 
de  armazón,  &c.  para  los  buques.  Junto  á  este 
muelle  y  mas  en  lo  interior  del  astillero  se  ven 
cobertizos  y  varios  aserraderos  en  donde  se 
cortan  y  sierran  los  árboles  de  las  formas  y  ta- 
maños que  se  necesitan. 

Mas  adelante  hacia  el  Este  vimos  otro  buque 
de  la  India  en  construcción  y  también  muy 
adelantado.  En  esta  parte  del  patio  es  en 
donde  se  echaba  de  ver  mas  vida  y  movimiento, 
en  razón  de  que  los  aserraderos  y  cobertizo  y 
los  patios  correspondientes  á  ellos,  tienen  por 
límite  á  cada  lado  las  gradas  de  construcción 
sobre  las  cuales  se  hallaban  los  dos  grandes 
buques  citados  anteriormente. 

Cuando  llegue  el  caso  de  hablar  de  la  ope- 
ración de  construir  buques,  aclararemos  muchas 
de  nuestras  observaciones  refiriéndonos  á  estos 
dos  barcos,  los  cuales  hemos  visto  en  sus  di- 
ferentes trámites  de  adelantamiento  y  cuyas 
hermosas  proporciones  los  hacen  objetos  de  la 
atención  general  en  el  astillero. 

Próximo  á  este,  todavia  hay  otni  grada  que 
entonces  se  hallaba  vacia;  pero  mas  allá  se 
veía  otra  en  donde  se  estaba  construyendo  un 
vapor  de  000  toneladas.  Este  se  hallaba  algo 
mas  adelantado  que  el  barco  en  la  extremidad 
Occidental  del  patio,  teniendo  ya  colocada  al- 
guna ile  su  tablazón,  aunque  no  tanto  como  el 
Agincourt  ó  el  Soutbamptou.  Mas  allá  se  en- 
cuentra aun  un  cuarto  dique  en  seco,  el  mas 
oriental  de  todos  ellos ;  y  en  este  como  en  los 
otros  se  veia  un  buque  grande  de  tres  palos 
sufriendo  reparos.  El  limite  de  este  dique  es 
otro  muelle  lleno  de  maderas  de  roble,  lo  mismo 
que  el  que  se  halla  entre  las  dos  gradas,  y  con- 
tiguo á  otra  fila  de  aserraderos. 

Tenemos  ya  trazado  ó  descrito  el  todo  del 
edificio  hacia  la  parte  del  rio,  y  ahora  nos  falta 
hablar  de  los  edificios  colocados  en  el  centro 
del  arsenal  y  en  el  lado  del  Norte.  Este  arsenal 
es  de  una  forma  algo  triangular;  lo»  dos  lados 
de  él,  ya  delineados,  son  bastante  rectos  ;  pero 
el  tercero  es  un  poco  torcido.  Al  volver  de  la 
extremidad  del  Oriente  por  e»tc  lado  curvo, 
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llegamos  ú  una  carbonera  y  herrería,  parecidas 
á  las  de  la  hilera  occidental  de  edificios,  y  mas 
contiguas  á  los  buques  que  se  hallan  en  la  parte 
oriental  del  patio.  Siguiendo  adelante  se  ha- 
llan los  edificios  que  ocupan  los  constructores 
de  botes  y  ensambladores.  En  varias  partes  del 
espacio  que  hay  entre  los  barcos  y  el  limite  ó 
fin  del  astillero  hacia  el  Norte,  hay  algunos  edi- 
ficios destinados  á  varios  objetos.  Uno  de  ellos  1 
es  el  taller  del  fabricante  de  palos  de  buques, 
que  es  un  edificio  extenso  en  donde  se  cons- 
truyen los  palos,  vergas,  &c. 


Otro  es  una  rasa  destinada  á  dar  vapor  á  las 
tablas  y  prepararlas  antes  de  cubrir  con  ellas 
los  costados  del  buque  ;  la  acción  del  vapor  la 
reciben  en  cajas  cuadradas  de  madera  de  unos 
treinta  pies  de  largo,  con  puertas  de  hierro  á 
uno  de  los  extremos,  que  se  levantan  por  me-  I 
dio  de  pesas,  y  por  las  cuales,  al  abrirse,  entran 
las  tablüfl  y  quedan  depositadas  en  las  cajas 
y  expuestas  allí  á  la  acción  del  vapor.  El 
tercer  edificio  contiene  una  hilera  de  aserra- 
deros semejantes  en  su  arrwglo  y  objeto  á  los 
ya  mencionados  arriba.  Los  espacios  abiertos  ' 
que  hay  entre  estos  varios  edificios  están  ocu-  I 
pados  por  montones  de  madera;  aqui  se  ven 
árboles  por  cortar ;  alli  maderas  ya  preparadas  , 
para  los  carpinteros;  en  otro  sitio  tablas  y  vi- 
gas; y  mas  allá  muchos  miles  de  cavillas  co- 
locadas en  un  tablado  para  sazonarse.  Pa- 
sando por  entre  estos  montones  de  maderajes 
se  llega  al  fin  á  la  entrada  de  donde  par- 
timos, habiendo  visitado  en  esta  correría  casi 
todos  los  parajes  que  abraza  este  inmenso  patio. 

Hasta  aqui  hemos  tratado  de  dar  al  lector 
una  sucinta  idea  del  modo  como  está  arreglado 
un  establecimiento  en  grande  destinado  á  la 


construcción  de  buques.  Pero  nos  lisonjeamos 
con  la  esperanza  de  poder  llevar  mus  adelante 
nuestras  miras.  Nos  proponemos  seguir  por  su 
orden,  de  un  modo  popular  y  sencillo,  la  rutina 
de  operaciones  por  medio  de  las  cuales  llega  á 
ser  construido  un  gran  buque,  con  el  fin  de 
mostrar  la  conexión  que  un  departamento  tiene 
con  el  otro.  El  arte  de  construir  buques  en- 
cierra en  sí  algunas  de  las  consideraciones  mas 
intrincadas  que  ofrecen  las  artes  fabriles ;  y 
por  lo  tanto  una  relación  de  sus  principios  ma- 
temáticos, no  entra  en  nuestro  plan,  el  cual  es 
solamente  dar  unos  cuantos  pormenores  sen- 
cillos (pie  pueda  cualquiera  entender  sin  di- 
ficultad. 

En  primer  lugar,  pues,  supongamos  que  un 
comerciante  dá  orden  para  la  construcción  de 
un  buque  (destinado  á  una  carrera  particular  y 
á  cierto  género  de  tráfico),  el  cual  ha  de  ha- 
cerse por  un  constructor  de  buques.  El  modo 
de  calcular,  por  el  cual  las  partes  contratantes 
entran  en  un  convenio,  es  bastante  singular, 
y  no  se  comprende  fácilmente  por  personas  á 
quienes  no  les  son  familiares  los  detalles  de 
construcción  y  venta  de  embarcaciones.  Ks 
pues  por  registro,  el  cual  .se  supone  representar 
el  número  de  toneladas  de  cargamento  que  el 
buque  en  cuestión  podrá  llevar.  Las  tone- 
ladas se  calculan  algunas  veces  por  el  volumen, 
aunque  mas  generalmente  por  peso;  una  tone- 
lada de  volumen  ó  medida  es  equivalente  á 
40  piés  cúbicos,  y  una  de  peso,  lo  eB  a  20 
quintales.  Hay  ciertas  formulas  de  que  se 
valen  los  constructores  de  buques,  por  las  cuales 
se  calculan  las  toneladas  según  el  largo,  ancho, 
y  profundidad  del  buque  ;  pero  estas  fórmulas 
rara  vez  dan  el  número  verdadero  de  toneladas  de 
un  barco,  estoes,  el  número  efectivo  de  toneladas 
que  podrá  llevar,  y  la  razón  es  que  dos  buques 
exactamente  iguales  en  su  largo,  ancho  y  pro- 
fundidad, tomadas  estas  dimensiones  como  por 
punto  general  se  miden,  pueden  tener  distinta 
capacidad  en  su  interior  por  causa  de  mas  ó 
menos  curvatura  en  su  casco.  Un  barco  mu- 
chas veces  llevará  mas  carga  de  la  que  su  re- 
gistro indica;  algunas  veces  menos;  y  por  lo 
mismo  la  voz  registro  se  debe  mirar  como  un 
cálculo  aproximado  del  cargamento  que  el  buque 
podrá  tomar. 

Sin  embargo  de  esto  el  registro  es  uno  de  los 
puntos  de  convenio  entre  el  constructor  y  el 
dueño,  debido  en  parte  á  que  cumulo  el  buque 
es  matriculado,  su  registro  sirve  para  indicar  su 
clase.  En  adición  á  esto  se  establecen  las  di- 
mensiones del  barco  que  se  trata  de  construir, 
como  asimismo  el  espesor  y  la  calidad  de  las 
maderas  mas  esenciales,  el  grueso  de  las  tablas 
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que  se  colocan  en  la  parte  exterior  del  made- 
raje, y  otros  detalles  ó  pormenores  mas  minu- 
ciosos. 

El  pormenor  del  buque  una  vez  estable- 
cido, el  dibujante  empieza  sus  trabajos,  los 
cuales  son  muy  semejantes  á  los  de  un  arqui- 
tecto en  edificios  públicos.  Prepara  dibujos 
del  buque  en  varios  puntos  de  vista,  represen- 
tando asi  no  solo  las  dimensiones  del  mismo, 
sino  también  las  de  las  principales  maderas  que 
lo  componen,  é  igualmente  las  curvaturas  de 
ellas. 

Después  de  haber  preparado  estos  dibujos  ge- 
neralmente en  una  escala  de  cosa  de  un  cuarto 
de  pulgada  por  cada  pié,  lo  primero  que  hace 
es  procurar  un  modelo  ó  mas  bien  patrón 
del  barco  tan  grande  como  el  mismo  buque  en 
la  pieza  de  amoldar.  El  piso  de  este  cuarto 
es  generalmente  bastante  largo  y  espacioso 
para  admitir  la  mitad  del  largo  del  proyectado 
buque,  con  el  total  de  su  profundidad  ;  y  sobre 
este  piso  el  trazador  de  planos,  dibuja  una  por- 
ción de  lineas,  sacadas  de  los  planos  primitivos, 
pero  aumentadas  en  tamaño  según  las  dimen- 
siones verdaderas  del  buque.  Estas  lineas,  ge- 
neralmente hablando,  representan  las  dimen- 
siones exactas  y  las  curvaturas  de  las  maderas 
que  han  de  formar  el  buque,  y  cuando  están 
marcadas  todas  las  líneas  necesarias  para  la 
mitad  de  él,  digamos  la  parte  de  proa,  se  traza 
otra  serie  de  ellas  sobre  el  mismo  piso  para  la 
de  popa ;  las  dos  series  de  lineas  cruzándose  y 
mezclándose  entre  si  en  todas  direcciones.  Solo 
la  práctica  hace  que  el  trazador  distingas  sin 
dificultad  una  serie  de  lineas  de  la  otra  ;  y  asi 
se  evita  la  necesidad  de  ser  el  piso  de  la  pieza, 
igual  al  largo  de  un  buque  de  grandes  di- 
mensiones. Cuando  estas  lineas,  que  son  infi- 
nitas, y  no  presentan  á  la  vista  del  espectador 
otra  cosa  que  una  masa  muy  confusa  é  indis- 
tinta, están  del  todo  trazadas,  se  cortan  y 
ajustan  á  las  curvaturas  de  las  líneas  pedacitos 
muy  delgados  de  pino  de  América  del  grueso 
de  tres  cuartos  de  pulgada;  y  para  producir  el 
largo  preciso,  los  diferentes  pedazos  son  unidos 
por  sus  extremos. 

Estos  pedazos  de  pino  que  se  llaman  moldes, 
a-isti  n  muidlo  á  1"-  aserradores  al  curiar  id  roble 
del  tamaño,  forma  y  curvaturas  requeridas  para 
las  diferentes  partes  de  un  buque,  y  todavía  hay 
ciertas  marcas  en  cada  pedazo  que  aun  facilitan 
mas  la  operación.  Supongamos  que  una  de  las 
maderas  curvas  haya  de  tener  doce  piés  de  largo, 
un  pié  de  grueso,  otro  de  ancho,  y  su  forma  tan 
tortuosa,  que  su  curvatura  ni  sea  circular  ni 
tangí  níngun  ángulo  recto:  en  este  caso  id  pi- 
dmfo  de  pino  que  forma  el  molde,  dará  la  curva- 


tura de  la  madera,  al  paso  que  ciertas  marcas 
estampadas  en  su  superficie  indicarán  los  sitios 
en  donde  hayan  de  formarse  ángulos  ó  sesgos, 
según  las  instrucciones  dadas  sobre  otra  tabla. 
Bajo  estos  principios  se  camina  en  la  construcción 
de  los  moldes  hasta  que  se  ha  preparado  un  nú- 
mero suficiente  de  pedazos  que  pueda  servir  de 
guia  al  aserrador  para  cortar  todas  las  maderas 
del  barco.  Para  un  buque  grande  de  la  India 
el  número  de  pedazos  ó  moldes  que  se  necesita  es 
mas  de  ciento,  cada  uno  de  los  cuales  se  halla 
marcado  y  numerado  de  varios  modos. 

Estando  ya  una  vez  preparado  el  molde  ó 
modelo  del  barco,  la  operación  siguiente  es 
cortar  los  troncos  de  roble  y  de  olmo  según  las 
dimensión  de  las  varias  partes  que  han  de  com- 
poner el  buque.  Esta  es  una  operación  que  re- 
quiere maestría  y  conocimiento  en  razón  de  que 
debe  escogerse  la  madera  no  solo  de  modo  que 
evite  el  mucho  desperdicio,  sino  que  su  fibra  ó 
veta  al  preparar  un  tronco  curvo,  se  corte  al 
través  lo  menos  que  sea  posible,  porque  de  ha- 
cerlo asi  la  madera  perdería  mucha  parte  de  su 
resistencia.  Es,  pues,  muy  de  desear  que  se 
elija  un  tronco  torcido  para  preparar  una  pieza 
curva  de  madera,  y  que  la  curvatura  de  aquel 
corresponda,  tan  aproximadamente  como  sea 
posible,  con  la  de  esta.  El  desempeño  y  dirección 
de  este  departamento  están  confiados  á  una  persona 
de  mucha  experiencia  y  conocimiento  de  la  ca- 
lidad de  diferentes  maderas,  y  del  mejor  modo 
de  apropiarlos  á  las  varias  piezas  de  un  buque. 
Cuando  este  director  ha  elegido  las  maderas  á 
propósito  para  el  caso,  la  operación  de  aserrar 
se  ejecuta  del  modo  ordinario.  El  tronco  del 
árbol  se  coloca  sobre  una  especie  de  armazón, 
según  costumbre,  y  dos  hombres  uno  arriba  y 
otro  nbujo  cortan  la  madera  haciendo  uso  de  una 
sierra  muy  larga. 

El  molde  de  pino  delgado  se  usa  como  guia 
constante  al  tiempo  de  cortar  las  maderas;  y 
tanto  la  curvatura,  como  el  ancho,  el  grueso  y 
los  ángulos,  se  regulan  ya  por  el  molde  mismo, 
6  bien  por  las  marcas  y  direcciones  rayadas  ó 
delineadas  sobre  él. 

En  este  estado,  podemos  dar  por  sentado  que 
se  hallan  cortadas  las  maderas  principales  del 
buque.  Esta  operación  se  efectúa  en  aserraderos 
re-Lr,ianlados  por  cobertizos  de  lo>  cuales  hay 
tres  en  varias  partes  del  patio,  y  á  los  que  ya 
antes  de  ahora  liemos  llamado  la  atención.  A 
medida  que  hacen  falta  maderas,  se  van  con- 
duciendo al  punto  en  donde  es  construido  el 
buque  Quedando  ya  desde  aquel  momento  á 
cargo  de  otro  superintendente  que  es  propia- 
mente el  constructor  del  buque. 

( Se  continuará.) 
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ESTADISTICA  — POBLACION  DE  LA 
GRAN  BRETAÑA  EN  1841. 

El  estudio  de  la  estadística  es  un  elemento 
indispensable  para  el  buen  gobierno  de  los 
pueblos,  y  la  influencia  que  ejerce  en  este  con- 
cepto es  incalculable.  Constituye  esta  ciencia 
la  base  de  los  principios  de  la  economía  po- 
lítica, y  ha  contribuirlo  principalmente  á  pro- 
porcionar el  conocimiento  de  la  condición  é 
intereses  de  las  naciones  que  distingue  á  nuestra 
época.  Todo  pais  que  cultive  y  publique  su 
estadística  promoverá  esencialmente  su  bien- 
estar é  intereses,  pudiendo  ser  considerados  los 
estadistas  distinguidos  como  bienhechores  de 
la  humanidad.  Es  hecho  ya  reconocido  por 
todos,  que  sin  un  conocimiento  del  progreso  de 
la  población  de  un  pais,  y  la  proporción  de  los 
nacidos  y  muertos  respecto  al  número  total  de 
habitantes,  se  hallan  tan  completamente  á  os- 
curas é  imposibilitados  de  obrar  con  confianza 
en  sus  medidas  los  que  se  proponen  gobernar 
ventajosamente  el  estado  como  el  mercader  que 
descuida  sus  cuentas  y  asientos,  ó  mas  bien 
como  el  que  no  hace  asiento  ninguno  de  sus 
operaciones  mercantiles. 

Empero  no  se  crea  que  la  estadística  consi- 
derada como  ciencia  se  limita  á  tratar  solo  de 
aquellos  particulares  en  la  condición  de  un  pais 
que  pueden  reducirse  á  cálculos  aritméticos  pre- 
sentados en  tablas,  tale9  como  el  número  de 
habitantes,  ocupación  y  riqueza  de  los  pueblos. 
Este  equivocado  concepto  es  sin  embargo  bas- 
tante general,  siendo  en  parte  causado  por  la 
referencia  continua  á  las  tablas  estadísticas,  y 
el  uso  frecuente  de  la  frase.  El  distinguido 
historiador  alemán  Schlosser  dice  con  mucha 
razón,  "  La  historia  no  es  otra  cosa  que  una 
estadística  progresiva,  y  la  estadística  una  his- 
toria estacional."  Siendo  el  objeto.de  la  esta- 
dística investigar  y  exponer  la  condición  actual 
de  los  estados  y  naciones  con  respecto  á  su 
organización  interior  y  relaciones  exteriores,  es 
consiguiente  que  una  relación  estadística  com- 
pleta de  la  condición  de  un  pueblo  debe  pre- 
sentar: 1.  El  carácter  físico  del  pais  y  de  las 
partea  que  lo  componen,  respecto  á  su  situación, 
confines,  extensión  de  territorio,  montañas,  bos- 
ques, rios  y  clima ;  asimismo  el  número  y  di- 
ferencias características  de  los  habitantes  ;  su 
extracción,  idioma,  &e.  Las  clases  en  que  se 
hallan  divididos  (nobles,  propietarios  libres,  de- 
pendientes, esclavos,  empleados,  mercaderes  y 
comerciantes,  fabricantes,  artesanos,  labradores, 
soldados,  &c.)  y  sus  diferencias  religiosas.  2.  El 
grado  de  civilización  que  manifiesta  el  estado 


de  las  artes  útiles  y  ocupaciones,  tales  como  la 
agricultura,  la  industria  mecánica  y  fabril,  y 
el  comercio;  los  institutos  para  promover  las 
bellas  artes;  las  escuelas,  universidades,  aca- 
demias científicas,  venta  de  libros,  &c,  y  en  las 
maneras  y  conducta  del  pueblo  en  sus  relaciones 
políticas,  morales  y  religiosas.  3.  La  forma  de 
gobierno,  ya  sea  monárquico  ó  republicano,  des- 
pótico ó  limitado:  si  existe  una  representación 
popular,  ó  una  asamblea  de  los  estados:  si  la 
representación  consiste  en  una  ó  dos  cámaras : 
si  los  representantes  toman  parte  en  la  legis- 
lación ó  solo  en  la  imposición  de  contribuciones; 
si  hay  responsabilidad  en  los  ministros  y  nin- 
guna en  el  monarca,  &c.  También  las  rela- 
ciones entre  el  Estado  y  la  Iglesia;  las  de  la 
familia  del  soberano  donde  lo  hay,  la  edad,  re- 
ligión, &c,  de  los  miembros  de  ella ;  las  leyes 
de  familia  de  la  casa  reinante  ;  la  corte  y  leyes 
relativas  á  ella ;  las  órdenes  militares,  &c.  4.  La 
administración  del  estado,  incluyendo  todas  las 
autoridades  temporales  y  civiles,  particular- 
mente en  los  ramos  de  justicia,  policía,  ha- 
cienda, ejército  y  marina.  Al  tratar  de  las 
relaciones  exteriores  de  un  estado,  manifiesta 
esta  ciencia — 1.  El  rango  que  ocupa  dicho  es- 
tado (si  se  halla  en  Europa)  entre  los  demás 
miembros  de  la  familia  europea  ;  si  es  potencia 
de  primer,  segundo,  tercer,  ó  cuarto  orden,  y 
particularmente  sus  relaciones  con  sus  vecinos 
inmediatos.  2.  La  influencia  recíproca  de  su 
política  doméstica  y  exterior:  y  3.  La  de  los 
tratados  existentes  con  otras  potencias,  indi- 
cando los  manantiales  «le  donde  se  han  sacado 
las  noticias  respecto  á  ellos,  sus  cláusulas  mas 
importantes,  y  sus  consecuencias  favorables  ó 
perjudiciales. 

Ya  en  el  siglo  xvn  florecieron  algunos  escri- 
tores estadistas.  El  holandés  De  Luca  publicó 
en  Leiden  en  Ifióó  su  "  Descripcio  orbis,"  &c. 
el  alemán  Oldenburger  dio  á  luz  en  Ginebra, 
1075,  su  obra  "Thesaurus  Rerum  publicarum." 
En  el  mismo  año  apareció  en  Nuremberg  la  de 
Gastel  "  De  Statu  publico  Europa?  novissimo." 
En  Italia  escribieron  Sansovino  Botero,  en  Fran- 
cia d'Avity  y  varios  otros:  pero  la  estadística 
no  fué  tratada  como  ciencia  separada  hasta  que 
el  alemán  Achenwall  le  dió  en  1749  su  nombre 
actual  y  forma  sistemática.  Desde  entonces  se 
ha  hecho  cada  rlia  mas  evidente  su  importancia, 
y  por  consecuencia  se  han  multiplicado  las  obras 
y  tratados  sobre  este  ramo  interesante,  separán- 
dolo mas  y  mas  de  la  geografía  y  la  historia 
con  las  cuales  había  sido  hasta  entonces  amal- 
gamado, y  cultivándolo  aisladamente.  Nuestro 
siglo,  con  especialidad,  ha  sido  fecundo  en  pro- 
ducciones de  esta  clase.    Entre  las  mejores  se 
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cuentan  los  "  Bosquejos  estadísticos  do  todos 
los  Estados  europeos"  (1805, 2  tomos)  de  Hassel ; 
las  "  Tablas  estadísticas"  del  mismo  autor  ;  su 
"  Diccionario  general  geográfico-estadístico" 
(Veimar,  1827)  y  su  "Almanaque  genealógico 
histórico  y  estadístico"  publicación  anual,  fas 
obras  de  Crome.  La  "  Geografía  y  estadística 
eclesiástica"  de  Staudlin  (1804).  La  "Statis- 
tique  de  la  France  de  Herbin  y  Pencliet"  (7  to- 
mos, Paris,  1803).  "  Forces  productives  et  com- 
inerciales  de  la  France,"  por  Dupin,  estadista 
de  primer  orden :  "  Voyages  dans  la  Grande 
Bretagne"  (1820)  del  mismo  autor.  "Tratado 
sobre  la  riqueza  poder  y  recursos  de  la  Gran 
Bretaña"  (Londres,  1814)  por  Colquhoun.  Las 
obras  de  Wichman  y  J.  II.  Schnitzler  sobre 
la  Kusia:  las  de  Von  Hammer  sobre  la  Tur- 
quía: las  de  Bisinger  y  otros  sobre  la  Austria: 
Schwartner  sobre  la  Huugria:  Mirabeau,  Krug 
y  Stein  sobre  la  Prusia :  Thaarup  sobre  la  Di- 
namarca: Politz  6obre  la  Sajonia. 

En  España  no  ha  tomado  durante  este  siglo 
el  incremento  que  en  las  demás  naciones  el 
estudio  exclusivo  de  la  estadística  como  ciencia, 
mas  no  por  esto  han  faltado  individuos  labo- 
riosos que  han  dedicado  sus  tareas  á  este  im- 
portante particular.  Entre  ellos  debe  citarse 
al  Sr.  Miñano  cuyo  "Diccionario  geográfico 
estadístico  de  España  y  Portugal,"  en  diez 
tomos,  publicado  en  Madrid  pocos  años  ha  le 
hace  acreedor  á  la  gratitud  nacional.  A  fines 
del  siglo  anterior  y  principios  de  este  los  Se- 
ñores Antillon,  Cabarrus,  Jovellanos,  Tofiño  y 
algunos  otros,  ejecutaron  trabajos  importantes 
en  el  ramo  de  estadística,  si  bien  solo  por  inci- 
dencia, siendo  el  objeto  principal  de  unos  la 
economía  política,  y  el  de  otros  la  geografía 
física  y  astronómica.  Distínguense  también  los 
nombres  ilustres  de  Floridublanca  y  Campo- 
manes  en  el  catálogo  de  nuestros  estadistas. 

Empero  la  estadística  limitada  á  esfuerzos 
aislados  de  esta  clase,  no  ofrece  todas  las  ven- 
tajas que  resultan  de  ella  como  base  y  auxiliar 
de  la  economia  política  en  beneficio  del  pro- 
comunal. Para  este  fin  deben  ser  periódicos 
sus  resultados  y  cálculos.  La  admisión  de  este 
principio  ha  hecho  que  durante  el  presente  siglo 
se  haya  establecido  en  la  mayor  parte  de  las 
naciones  europeas  un  sistema  de  censos  perió- 
dicos que  presente  á  un  golpe  de  vista  las 
fluctuaciones  que  puede  haber  experimentado 
la  polducíon  de  un  pais  en  una  serie  fija  de 
años,  pudiendo  compararla  con  la  de  iguales 
períodos  anteriores,  resultado  de  la  mayor  im- 
portancia, pues  que  sobre  él  se  fundan  un  gratule 
número  de  inferencias  y  deducciones  relativas  y 
la  eficiencia  de  las  medidas  administrativas  á 


su  influencia  en  la  prosperidad  de  los  pueblos. 
Los  Estados  LTnidos  de  América  blasonan  de 
haber  sido  los  primeros  en  establecer  la  cos- 
tumbre de  censos  periódicos  en  1790  ;  pero 
España  les  precedió,  habiéndose  verificado  su 
primer  censo  decenal  en  1787,  y  el  segundo  en 
1797.  Las  convulsiones  políticas  que  después 
agitaron  á  la  Península  fueron  probablemente 
causa  de  que  no  continuase  en  operación  tan 
acertada  medida. 

En  el  primer  censo  de  Inglaterra  y  Escocia 
verificado  en  el  año  de  1801,  resultó  ser  la  pobla- 
ción de  la  Gran  Hretaña,  incluyendo  el  ejército, 
marina  y  algunas  otras  adiciones,  10,942,040 
habitantes,  ó  excluyendo  el  ejército,  marina,  &c. 
10,472,048;  de  los  cuales  5,492,354  eran  hem- 
bras. Es  probable  que  este  total  fuese  algo 
menor  que  el  verdadero.  Aqui  como  en  todas 
partes,  el  pueblo,  poco  acostumbrado  á  inves- 
tigaciones de  esta  clase  las  miraban  con  descon- 
fianza, temiendo  que  tuviesen  por  objeto  la 
imposición  de  nuevas  contribuciones  ya  de  di- 
nero ó  de  sangre,  y  por  esta  razón  daban  ile 
intento  resultados  inexactos.  Hay  pues  razón 
para  creer  que  el  verdadero  total  de  la  población 
era  mayor  que  el  que  arrojaba  el  censo. 

Los  tres  censos  de  1811,  1821  y  1831,  mani- 
festaron un  aumento  progresivo  de  la  población. 
El  de  181 1  dió  para  la  Gran  Bretaña,  incluyendo 
el  ejército,  marina,  &c,  12,596,803,  lo  cual  ex- 
presa un  aumento  de  algo  mas  de  15  por  ciento. 
El  de  1821  dió  14,391,031,  ó  14  por  ciento  de 
aumento.  No  dejaría  de  causar  sorpresa  que 
el  aumento  del  último  decenio,  período  en  gran 
parte  de  paz  y  tranquilidad,  fuese  menor  que 
el  del  anterior,  decada  belicosa  y  turbulenta, 
sino  considerásemos  que  el  primer  censo  debió 
presentar,  como  ya  manifestamos  antes,  un  total 
inferior  al  verdadero.  El  censo  de  1831  as- 
cendió á  10,539,318,  dando  un  aumento  de  15 
por  ciento  próximamente,  esto  es,  algo  mayor 
que  el  de  la  época  anterior,  debiendo  tenerse 
presente  que  el  ejército  y  marina  que  durante 
el  calor  de  la  guerru  ascendían  á  640,600  hom- 
bre- quedaron  reducidos  en  1831  á  277,017. 

El  censo  de  1841  que  acaba  de  efectuarse, 
ha  sido  conducido  de  un  modo  diverso  que  los 
anteriores.  Hasta  hace  cuatro  años  no  existia 
en  Inglaterra  un  método  sistematizado  para 
registrar  Jos  nacidos  y  los  muertos,  pero  el  esta- 
blecí miento  de  una  oficina  especial  de  Kegístro, 

cuyo  manejo  se  halla  ei  uiendiido  á  individuos 

versados  cu  los  diferentes  ni  unís  de  la  cludioticn, 
ha  proporcionado  esta  vez  los  medios  de  efec- 
tuar el  censo  no  solo  con  mas  garantías  de 
acierto  y  corrección,  si  también  con  la  ventaja 
de  presentar  otros  datos  curiosos  y  útiles  en 
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conexión  con  el  mismo  asunto.  El  método 
adoptado  es  tan  sencillo  como  efectivo.  Al- 
gunos dias  antes  del  ti  de  Junio  del  año  anterior 
se  circularon  por  las  autoridades  parroquiales 
de  orden  del  Director  general  del  Registro, 
tinas  papeletas  impresas  de  la9  cuales  recibió 
una  cada  vecino.  En  estas  papeletas  debia  ex- 
presarse el  número  de  individuos  que  pasaron 
en  cada  casa  la  noche  del  G  de  Junio,  su  sexo, 
edad,  estado,  ocupación,  patria,  &C,  verificán- 
dose al  mismo  tiempo  otro  cálculo  ó  enume- 
ración para  los  que  pasaron  aquella  noche  via- 
jando. Del  ejército  y  marina  solo  fueron  in- 
cluidos los  individuos  que  se  hallaban  á  la  sazón 
en  tierra  dentro  del  reino.  Verdad  es  que  ha- 
biendo empleado  tantos  enumeradores  no 
posible  esperar  que  todos  cumpliesen  exacta- 
mente su  encargo,  por  consecuencia  es  probable 
que  también  en  este  censo  se  hayan  deslizado 
algunos  errores;  mas  estos  son  siempre  inevi- 
tables en  trabajos  de  esta  clase.  El  número  de 
individuos  pertenecientes  ni  ejército  y  marina 
omitidos  en  este  censo  asciende  á  cerca  de 
300,(100  hombres,  que  se  hallan  actualmente 
fuera  del  reino.  La  población  entera  de  la 
Gran  Bretaña  según  el  mencionado  censo  es 
1H, (164,701  habitantes,  lo  cual  dá  un  aumento 
de  14.5  por  ciento  sobre  la  de  1831,  incremento 
algo  menor  (pie  el  del  decenio  anterior. 

Si  damos  por  supuesta  la  omisión  de  cierto 
número  de  individuos  en  el  último  censo,  puede 
decirse  que  la  población  de  Inglaterra  ha  tenido 
un  aumento  durante  los  últimos  40  años  desde 
11  hasta  líl  millones  de  almas.  Los  anales 
ingleses  no  recuerdan  un  incremento  tan  rápido 
como  este  durante  el  mismo  periodo  de  tiempo. 
Hasta  donde  puede  colegirse  de  los  datos  im- 
perfectos que  se  conservan,  la  población  de  In- 
glaterra era  en  1700,  5,134,510  habitantes,  y  en 
1750  había  ascendido  solo  á  0,039,084  siendo  el 
progreso  en  proporción  de  17¿  jior  ciento  en 
50  años.    En  1800  era  según  cálculo  9,187,176, 


lo  cual  dá  un  aumento  durante  aquel  segundo 
medio  siglo  de  52-^  por  ciento.  Siendo  la  po- 
blación de  Inglaterra  (sin  la  Escocia)  en  1841, 
14,995,005,  puede  esperarse  que  siguiendo  la 
misma  proporción  progresiva  llegará  en  1850 
á  17,094,305,  en  cuyo  caso  el  aumento  será  á 
razón  de  8(if  por  ciento.  Pero  acaso  el  medio 
mas  seguro  y  correcto  de  manifestar  la  ver- 
dadera proporción  de  este  aumento,  es  limi- 
tarnos al  que  han  experimentado  las  hembras, 
de  las  cuales  el  número  de  las  que  pueden  ha- 
llara ausentes  á  causa  del  servicio  público  es 
necesariamente  muy  limitado.  Estas  han  au- 
mentado en  tal  proporción  que 

100.000  en  1801  llegaron  en  1811  á  114,311 

id.  1811    1821  116,154 

id.  1821       ....       1831  115,970 

id.  1831       ....      1841  114,206 

Parece  pues  que  la  proporción  del  incremento 
ha  declinado  algún  tanto  durante  los  últimos 
veinte  años.  El  de  los  últimos  diez  años  es 
ciertamente  considerable  para  un  pais  teniiio 
ya  por  muy  populoso. 

Es  circunstancia  digna  de  notarse  entre  los 
resultndos  que  presenta  el  último  censo,  que  la 
población  de  los  condados  ó  provincias  agri- 
cultoras  no  ha  aumentado  en  la  misma  pro- 
porción que  la  de  las  manufactureras.  En  el 
condado  de  Stafford,  célebre  por  sus  fábricas 
de  loza  y  vidriado,  el  aumento  ha  sido  á  razón 
de  24  por  ciento.  En  Lancaster,  cerca  de  25. 
En  Durliam  donde  la  explotación  de  minas 
y  el  comercio  caminan  con  notable  actividad, 
ha  crecido  un  27  por  ciento  ;  y  en  Monniouth, 
grande  emporio  del  comercio  de  hierro,  nuevo 
ramo  de  la  industria  británica,  ha  llegado  á  30 
siendo  este  el  condado  que  presenta  mayor  au- 
mento entre  todos  los  demás. 

La  siguiente  tabla  manifiesta  las  diferentes 
fases  del  censo  de  1841. 


CUAN  BRETAÑA. 

INDIVIDUOS. 

CASAS. 

Varones. 

Hembras. 

Total. 

Habitadas. 

Inhabitadas. 

En  cons- 
traccion. 

Total. 

7,321,875 
447,533 
1,246,427 

7,673,633 
463,788 
1,382,530 

14,995,508 
911,321 
2,628,957 

2,753,295 
188,196 
501,357 

162,756 
10,133 
24,307 

25,882 
1,769 
2,760 

2,941,933 
200,098 
530,424 

9,015,835 

9,519,951 

18,535,786 

3,444,848 

197,196 

30,411 

3,672,455 
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DE  LOS  ROMANCES  ESPAÑOLES. 

u  ENTRe  las  combinaciones  métricas  anteriores 
al  siglo  xvi  que  se  encuentran  en  la  poesía  cas- 
tellana, ninguna  es  mas  fácil,  natural  y  aco- 
modada al  carácter  de  la  lengua,  y  al  género 
narrativo,  que  la  del  romance  común  octosílabo. 
Su  constante  é  inalterable  medida,  su  corte  de 
períodos,  y  su  sintaxis  primordial,  se  encuentran 
mas  que  cualquier  otro  género  de  metro  en  la 
conversación  y  en  la  prosa,  sin  necesidad  de 
descomponer  ni  interrumpir  la  frase.  Estas 
cualidades  le  hacen  muy  aproposito  para  im- 
primirle en  la  memoria,  pues  como  su  conso- 
nancia ó  asonancia  es  9Íempre  la  misma  en  cada 
uno,  é  igual  la  distancia  en  que  se  colocan,  la 
primera  llama  a  la  segunda,  y  esta  á  las  su- 
cesivas, casi  sin  esfuerzo  alguno.  Ademas,  el 
ritmo  monótono  del  romance  parece  indica  y 
provoca  el  canto  que  se  le  ha  aplicado,  tan 
propio  á  las  danzas  pausadas  del  pais  donde 
imció,  que  aun  se  conserva,  el  solo,  inalterable 
entre  las  variaciones  infinitas  que  experimentan 
cada  día  las  demás  canciones  del  pueblo  fun- 
dadas en  combinaciones  métricas  mas  artifi- 
ciosas. En  una  palabra,  nuestro  romance,  tal 
como  es  y  ha  sido,  es  tan  exclusivamente  propio 
de  la  poesía  castellana,  que  no  se  encuentra  en 
ninguna  otra  lengua  ni  dialecto  que  se  hable 
en  Europa. 

"  Según  se  infiere  de  lo  dicho,  la  forma  del 
romance  es  tan  fácil,  sencilla,  natural  y  aco- 
modada á  nuestro  idioma,  que  hasta  el  hombre 
mas  rústico  é  iletrado,  6¡n  un  grande  esfuerzo 
de  imaginación,  podría  componer  las  informes 
é  inconexas  narraciones  con  que  se  han  con- 
servado las  fábulas,  historias  y  tradición  popular 
que  en  ellos  se  contienen.  Aun  en  el  dia,  des- 
pués de  haber  adquirido  el  romance  una  per- 
fección que  le  hace  apto  á  todo  género  de  tonos, 
está  sometido  al  dominio  del  pueblo,  tanto  como 
al  de  los  sabios.  Todos  los  componen,  los  ciegos 
los  cantan  por  las  plazas,  el  vulgo  entusiasmado 
y  absorto  los  escucha,  los  críticos  y  los  sabios  á 
su  pesar  y  como  por  instinto  les  rinden  tributo 
cuando  se  dejan  arrebatar  por  la  pasión  bien 
sentida,  que  pierde  de  su  fuego  y  calor  ante  las 
trabas  de  un  artificio  complicado :  en  fin  el 
romance  ha  atravesado  las  edades  y  las  gene- 

Tom.  I. 


raciones  con  tanto  aplauso,  que  quizá  no  hay 
un  solo  español,  aun  entre  los  mismos  que  por 
fácil  le  desdeñan,  que  no  haya  cantado  amores, 
hazañas,  guerras,  valentías  ó  fábulas  en  esta 
clase  de  combinación  métrica*." 

No  hay  nación  alguna  que  posea  un  número 
tan  considerable  de  antiguos  romances  populares 
como  la  España,  concurriendo  varias  circunstan- 
cias á  motivar  su  extraordinaria  riqueza  en  este 
ramo  de  literatura.  La  encarnizada  y  casi  con- 
tinua lucha  que  durante  ocho  siglos  mantuvieron 
los  españoles  cristianos  con  los  árabes  invasores 
de  su  suelo,  debieron  naturalmente  producir 
una  série  de  hazañas  y  hechos  brillantes  dignos 
de  ser  recordados.  El  trato  y  comunicación 
que  á  pesar  de  la  guerra  existia  entre  ambas 
naciones,  bastó  para  inspirar  á  los  cristianos  la 
afición  peculiar  al  romance  y  la  canción  que 
caracterizaba  á  los  mahometanos  sus  enemigos  : 
pero  la  causa  principal  de  la  prevalencia  de  este 
género  de  poesía  entre  los  españoles  es,  como 
queda  dicho  la  facilidad  de  su  construcción  en 
castellano  á  causa  de  la  flexibilidad  de  la  lengua 
y  sencillez  del  metro  empleado,  cualidades  en 
las  que  ningún  otro  idioma  aventaja  al  nuestro 
si  se  exceptúa  acaso  el  italiano,  cuya  extra- 
ordinaria fluidez  y  soltura  es  causa  de  que 
sean  tan  comunes  en  Italia  los  poetas  impro- 
visadores. 

Fuera  imposible  determinar  con  certeza  la 
época  en  que  tuvieron  origen  nuestros  romances, 
ó  aquella  en  que  fueron  por  primera  vez  come- 
tidos á  la  pluma  los  que  aun  existen  anteriores 
al  siglo  xvi.  El  erudito  Quintana  en  su  intro- 
ducción á  la  obra  titulada  Poesías  selectas  cas- 
tellanas de  que  fué  editor,  dice  "  Precedió  aqui, 
(en  España)  como  en  casi  todas  partes,  el  verso 
escrito  á  la  prosa,  siendo  el  Poema  del  Cid, 
hecho  á  mediados  del  siglo  XII,  el  primer  libro 
que  se  conoce  en  castellano  y  al  mismo  tiempo 
la  obra  primera  de  poesia.  Comenzaba  ya  en- 
tonces en  medio  de  la  confusión  de  lenguas, 
causada  por  la  invasión  de  los  bárbaros  del 
Norte,  á  tomar  alguna  forma  aquel  romance, 
que  después  habiade  presentarse  con  tanto  brillo 


•  Don  Agustín  Duran  —  Discurso  preliminar  á  si 
Colección  de  Romances  caballerescos  é  históricos.  1832. 
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y  majestad  en  los  escritos  de  Gareilaso,  Herrera, 
Rioja,  Cervantes  y  Mariana.  A  considerar  la 
obra  por  el  argumento  solo,  pocas  habría  que  la 
aventajasen,  del  misino  modo  que  pocos  guer- 
reros podrían  disputar  á  Rodrigo  de  Vivar  la 
palma  de  las  proezas  y  el  heroísmo.  Su  gloria, 
que  eclipsó  entonces  la  de  todos  los  reyes  de 
su  tiempo,  ha  pasado  de  siglo  en  siglo  hasta 
ahora,  por  medio  de  la  infinidad  de  fábulas  que 
la  admiración  ignorante  ha  acumulado  en  su 
historia.  Consignada  en  poemas,  en  trajedias, 
en  comedias,  en  canciones  populares,  su  me- 
moria, semejante  á  la  de  Aquiles,  ha  tenido  la 
suerte  de  herir  fuertemente  y  ocupar  la  fantasía : 
mas  el  héroe  castellano,  superior  sin  duda  al 
griego  en  esfuerzo  y  en  virtudes,  ha  tenido  la 
desgracia  de  no  encontrar  un  Homero. 

"  Ni  era  posible  encontrarle  al  tiempo  en  que 
el  rudo  escritor  de  aquel  poema  se  puso  íi  com- 
ponerle. Con  una  lengua  informe  todavia,  dura 
en  sus  terminaciones,  viciosa  en  su  construcción, 
desnuda  de  toda  cultura  y  armonia;  con  una 
versificación  sin  medida  cierta  y  9in  consonan- 
cias marcadas,  con  un  estilo  lleno  de  pleonasmos 
viciosos  y  de  puerilidades  ridiculas,  falto  de  las 
galas  con  que  la  imaginación  y  la  elegancia  le 
adornan;  ¿como  era  posible  hacer  una  obra  de 
verdadera  poesia,  en  que  se  ocupasen  dulce- 
mente el  espíritu  y  el  oído  ?  No  está  sin  em- 
bargo tan  falto  de  talento  el  escritor,-que  de 
cuando  en  cuando  no  manifieste  alguna  inten- 
ción poética,  ya  en  la  invención  ya  en  los  pen- 
samientos, y  ya  en  las  expresiones.  Si,  como 
sospecha  Don  Tomás  Sánchez,  editor  de  este  y 
de  otros  poemas  anteriores  al  siglo  xv,  no  faltan 
al  del  Cid  mas  que  algunos  versos  del  principio  ; 
no  deja  de  6er  una  muestra  de  juicio  en  el  autor 
haber  descargado  su  obra  de  todas  las  particu- 
laridades de  la  vida  de  su  héroe,  anteriores  al 
destierro  que  le  intimó  el  rey  Alfonso  VI.  En- 
tonces empieza  la  verdadera  gloria  de  Kodrigo, 
y  desde  allí  empieza  el  poema ;  contando  des- 
pués sus  guerras  con  los  moros  y  con  el  Conde 
de  Barcelona,  sus  conquistas,  la  toma  de  Va- 
lencia, su  reconciliación  con  el  rey,  la  afrenta 
hecha  á  sus  hijas  por  los  infantes  de  Carrion, 
la  solemne  reparación  y  venganza  que  el  Cid 
tomó  de  ella,  su  enlace  con  las  casas  reales  de 
Aragón  y  de  Navarra,  donde  finaliza  la  obra, 
indicando  ligeramente  la  época  riel  fallecimiento 
del  héroe.  En  la  série  de  su  cuento  no  le  fultan 
al  escritor  vivacidad  é  interés,  usa  mucho  del 
diálogo,  y  á  veces  presenta  cuadros  que  no  dejan 
d(  tran  mérito  en  su  composición  y  artificio." 

El  Sr.  Durán  si  bien  coincide  con  la  anterior 
opinión  resjMcto  á  la  época  en  que  fué  escrito  el 
poema  del  Cid  no  lo  considera  sin  embargo  como 


el  primero  que  se  escribió  en  lengua  castellana ; 
"  El  desaliño  y  rudeza  en  la  frase,"  dice,  "  la  falta 
de  consecuencia  gramatical  y  de  enlace  entre  las 
ideas  y  la  versificación  embarazada  que  se  ob- 
serva en  el  Poema  del  Cid,  me  inducen  á  consi- 
derarlo como  un  eslabón  intermedio  entre  el 
dialecto  rústico  de  los  asturianos  y  la  lengua 
castellana  del  siglo  xm.  No  dudaré  pues  en 
tenerle  por  obra  escrita  en  el  siglo  xn  por  un 
erudito  del  tiempo  que  intentó  aunque  infeliz- 
mente según  se  deja  ver,  imitar  los  versos  la- 
tinos: mas  atendiendo  á  su  artificio  y  tendencia 
á  imitar  modelos  desconocidos  entre  la  gente 
rústica,  no  puedo  suponerle  ni  la  primera  pro- 
ducción poética  en  el  idioma  vulgar,  ni  consi- 
derarle como  la  poesía  del  pueblo:"  y  luego 
añade,  "  Si  observamos  ademas  la  marcha  lenta 
de  la  naturaleza  hacia  la  perfección,  hallaremos 
que  á  pesar  del  estilo  y  lenguaje  imperfecto  del 
Cid,  no  lo  es  tanto  que  pueda  suponerse  haber 
llegado  al  punto  de  cultura  en  que  alli  lo  vemos, 
sin  haber  sido  precedido  de  ensayos  continuos 
y  anteriores,  menos  estudiados  y  artificiosos, 
y  mas  apropósito  para  imprimirse  en  la  me- 
moria." 

Como  quiera  que  sea,  la  mayor  parte  de  los 
romances  primitivos  españoles,  obra  de  personas 
oscuras  y  desconocidas,  no  fueron  escritos,  con- 
servan lose  oralmente  de  generación  en  gene- 
ración hasta  mediados  del  siglo  xvi,  y  si  bien 
remodelados  y  modernizados  por  cada  una  de 
ellas,  fueron  perdiendo  gradualmente  su  carácter 
primitivo  y  adquiriendo  mayor  pulidez  y  ele- 
gancia, domina  sin  embargo  en  ellos  cierta 
difusión  y  rigidez  de  estilo,  y  cierto  amane- 
ramiento é  inconexión  de  frases,  con  la  cos- 
tumbre de  repetirse  en  unos,  versos  y  aun  trozos 
enteros  de  otros,  que  les  quita  todo  el  mérito 
como  buena  y  perfecta  poesía ;  pero  les  presta 
un  indecible  interés  como  monumentos  históricos 
de  nuestras  tradiciones,  de  nuestra  lengua  y 
cultura,  y  al  mismo  tiempo  nos  conservan  ves- 
tigios de  los  usos,  costumbres  y  formas  ideales 
que  prestaba  el  vulgo  á  sus  héroes. 

Hasta  fines  del  siglo  xvi  no  adquirió*  la 
poesía  castellana  aquella  rica  inventiva,  aquella 
gala  y  soltura,  aquellas  formas  libres  y  fáciles, 
aquel  lujo  de  cotorido  y  de  estilo,  y  aquellos 
dotes  que  tanto  la  ensalzaron  en  Europa,  y  (pie 
ahora  empiezan  de  nuevo  á  apreciarse  y  á  ad- 
mirarse. 

Los  extranjeros  que  estudiando  nuestra  lite- 
ratura confunden  épocas  y  circunstancias,  han 
anticipado  el  tiempo  de  nuestro  verdadero  ro- 
uiantícisimo,  atribuyendo  á  siglos  anteriores  lo 
(pie  -ido  se  verificó  desde  fines  del  \\i  á  me- 
diados del  xvii.    En  este  intermedio,  y  no 
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ante»,  se  completó  ül  amalgama  y  fusión  de 
las  partes  hetereogéneas  que  constituyen  todo 
el  brillo,  riqueza,  armonía  y  originalidad  de 
nuestra  bella  literatura.  Entonces  se  compuso 
la  mayor  y  mejor  parte  de  los  romances  del  Cid 
y  los  moriscos,  donde  nuestros  buenos  poetas 
vertieron  raudales  de  imaginación  y  fantasía, 
probando  al  mismo  tiempo  no  ignorar  el  arte 
de  describir  fuerte  y  vigorosamente,  ya  los  ca- 
racteres, ya  las  costumbres.  En  las  poesias 
anteriores  a  esta  época  se  baila  tal  vez  algún 
vestigio  de  la  poesía  árabe,  mas  bien  por  su 
tendencia  melancólica  y  morosa  que  por  el  lujo 
de  imágenes  y  del  colorido*. 

Hablando  de  los  romances  españoles  deben 
pues  distinguirse  los  antiguos  ó  primitivos,  de 
lenguaje  tosco  y  estilo  desaliñarlo  6  inconexo 
con  los  que  conservados  tradicíonalmcnte  vi- 
nieron á  revestirse  de  elegancia  y  primor  poético 
en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura.  Esto9 
romances  son  de  varias  clases  :  los  que  son  con- 
siderados como  estrictamente  históricos;  los  ca- 
ballerescos, fundados,  mas  ó  menos  en  becbos 
positivos :  los  decididamente  ficticios,  cuyos 
asuntos  fueron  tomados  de  los  libros  de  caba- 
llerías ó  romances  caballerescos  en  prosa,  y  de 
los  poemas  épicos  de  los  poetas  italianos;  los 
amatorios  y  pastoriles,  y  por  último  los  lla- 
mados moriscos,  los  cuales  no  ceden  á  ningún 
otro  en  número  ni  en  belleza.  Algunos  de  estos 
últimos  se  cree  6on  efectivamente  producción 
de  los  moros  españoles,  pero  la  mayor  parte 
de  ellos  fueron  escritos  por  poetas  cristianos  del 
siglo  xvi  y  XVII,  y  se  refieren  principalmente 
á  la  lucbu  romántica  pero  infructuosa  de  los 
orgullosos  moros  de  Granada  con  las  fuerzas 
de  Fernando  é  Isabel.  Como  composiciones 
poéticas  exceden  estas  acaso  en  mérito  ú  todos 
los  demás  romances,  en  razón  á  que  por  en- 
tonces no  se  bailaba  esta  clase  de  poesía  limi- 
tada á  las  clases  intimas,  pues  la  cultivaban 
los  eruditos  y  las  personas  de  rango,  mas  como 
monumentos  bistóricos  merecen  poco  crédito 
excepto  en  aquella  parte  en  que  se  bullan  con- 
firmadas por  las  crónicas  en  prosa,  nos  limi- 
taremos en  este  artículo  á  la  primera  de  esta 
clase  de  romances,  esto  es,  a  los  históricos. 

Estos  romances  narratorios  están  llenos  de 
interés  para  el  historiador  y  para  el  anticuario. 
En  la  primera  época  de  su  historia  disfrutaba 
la  España  mucha  mas  libertad  política  é  inde- 
pendencia en  la  expresión  de  opiniones  que  en 
los  siglos  subsiguientes  cuando  se  hallaba  bajo 
el  dominio  de  hierro  del  poder  inquisitorial; 
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y  por  consecuencia  los  poemas  populares  de 
aquellos  tiempos,  que  ni  eran  atendidos  ni  in- 
fluenciados por  las  clases  privilegiadas  de  la 
sociedad,  ofrecen  mayores  garantías  de  exac- 
titud en  la  descripción  de  los  hechos  que  la 
poesía  y  aun  los  relatos  históricos  producidos 
ú  la  sombra  del  cortesano  favor.  No  es  esto 
decir,  sin  embargo,  que  estos  romances  deban 
ser  implícitamente  recibidos  como  autoridades 
históricas  ó  arqueológicas.  El  hecho  mismo 
de  haber  sido  transmitidos  oralmente  por  va- 
rias generaciones  sucesivas  debilita  hasta  cierto 
punto  su  testimonio;  empero  no  hay  razón  para 
creer  que  las  descripciones  que  presentan  del 
estado  general  de  la  sociedad  en  aquellos  tiempos 
sea  incorrecta ;  siendo  ademas  evidente  que  al- 
gunos de  ellos  han  experimentado  muy  poca 
alteración,  pues  que  6u  lenguaje  es  casi  tan 
anticuado  como  el  de  los  primitivos  poemas 
escritos  que  han  llegado  á  nuestras  manos ; 
mereciendo  tanto  mas  crédito  cuanto  que  á  pe- 
sar de  ser  producciones  de  la  edad  media  se 
hallan  libres  de  las  absurdas  extravagancias  en 
que  abundan  los  romances  caballerescos  de  la 
misma  época  en  otros  países.  "  Una  obser- 
vación notable,"  dice  el  Señor  Durán,  "  ocurro 
acerca  de  esta  última  clase  de  romances,  y  es 
que  aunque  predominan  en  ellos  las  ideas  ca- 
ballerescas, carecen  del  color  maravilloso  que 
caracteriza  los  poemas  franceses  é  italianos  de 
igual  género.  Ni  fadas,  ni  genios,  ni  encanta- 
dores, ni  ficción  alguna  árabe  se  encuentra  en 
aquellos,  y  sin  embargo  del  trato  íntimo  que 
teníamos  con  los  moros,  la  parte  que  constituye 
lo  maravilloso  es  alli  puramente  cristiana.  Tal 
era  el  odio  con  que  los  españoles  mirábamos  la 
fé  de  nuestros  enemigos,  que  ni  aun  en  poesía 
podíamos  soportar  sus  ficciones,  que  detestá- 
bamos como  obras  del  diablo.  Nuestros  héroes 
son  por  esta  causa  en  los  romances  antiguos 
hombres  extraordinarios  y  fuertes,  sus  anuas  de 
fino  y  acerado  temple,  y  sus  caballos  de  noble 
raza;  pero  no,  como  en  los  libros  y  poemas 
caballerescos,  encantados  ni  fadados.  Apenas 
se  encuentra  en  aquellos  alguna  otra  reminis- 
cencia de  semejantes  fábulas,  y  por  esto  son 
mas  bien  narraciones  sencillas  y  áridas  de  hechos 
que  carecen  del  brillo  de  una  imaginación  ver- 
daderamente poética."  "  Los  autores  de  estos 
romances,"  dice  el  critico  alemán  Bouterweek, 
K  no  se  aventuraban  á  embellecer  hechos  de  suyo 
interesantes  con  circunstancias  ficticias  temiendo 
quitar  á  sus  producciones  el  crédito  de  docu- 
mentos históricos.  Curábanse  poco  del  artificio 
de  la  invención  y  aun  menos  de  la  corrección 
en  el  estilo.  Cuando  se  presentaba  un  hecho 
de  carácter  poético  eran  presentados  con  tal 
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verdad  y  sentimiento  tanto  el  asunto  mismo 
como  el  interés  anexo  á  él,  <|ue  las  partes  de 
esta  pequeña  composición  parecían  amalgamarse 
espontáneamente,  y  nada  quedaba  que  hacer  á 
la  imaginación  del  poeta  sino  dar  á  las  si- 
tuaciones el  propio  colorido  y  efecto.  Estas 
efusiones  poéticas  son  bijas  de  la  naturaleza 
misma.  Enumerar  sus  defectos,  harto  fáciles 
de  descubrir,  fuera  tan  supérfluo,  como  im- 
posible imitar  por  medio  de  un  estudio  critico 
un  solo  rasgo  de  la  noble  simpatía  que  cons- 
tituye su  principal  encanto." 

Pero  aun  hay  otra  circunstancia  recomen- 
dable en  los  romances  históricos  españoles  in- 
dependiente de  su  mérito  literario,  á  saber  el 
elevado  tono  de  moralidad  que  reina  en  ellos, 
rasgo  que  los  distingue  esencialmente  de  los 
de  Inglaterra  y  otras  naciones  setentrionales. 
Estos  manifiestan  claramente  6er  producciones 
de  un  estado  social  apenas  salido  del  barbarismo 
(y  adviértase  que  en  este  juicio  seguimos  la 
opinión  emitida  recientemente  por  un  distin- 
guido escritor  inglés).  "Asesinatos  atroces," 
dice,  "crueldades  inhumanas,  excesos  come- 
tidos contra  personas  y  haciendas  ;  en  una  pa- 
labra toda  especie  de  vicios  y  crímenes  propios 
de  un  estado  rudo  de  sociedad,  60n  glosados  en 
las  canciones  primitivas  de  nuestro  pais,  no  tan 
solo  sin  desaprobación  ó  disgusto,  sino  con  evi- 
dente placer;  pero  aun  los  romances  españoles 
mas  antiguos  proclaman  una  sociedad  que  ha 
hecho  considerables  progresos  en  civilización  y 
excelencia  moral.  Verdad  es  que  la  doctrina 
que  inculcan  no  es  la  que  manda  al  abofeteado 
presentar  la  otra  mejilla  al  abofeteador;  no 
aconsejan  una  humildad  ó  sufrimiento  ejemplar, 
pues  el  valor  marcial,  en  este  como  en  el  código 
clásico  de  la  antigüedad,  es  considerado  como 
la  mas  alta  de  todas  la9  virtudes:  empero  estos 
romances  están  repletos  de  todas  las  (pie  carac- 
terizaban la  edad  de  la  caballería.  Unese  á  la 
admiración  entusiástica  del  valor,  una  gene- 
rosidad benévola  y  humana  hacia  el  débil  y  el 
vencido  y  una  cortesía  constante.  El  orgullo 
mas  indomable  se  combina  con  un  noble  des- 
precio hácia  todo  lo  que  es  fraudulento,  bajo  ó 
deshonroso,  un  amor  ardiente  á  la  verdad,  y  una 
lealtad  hácia  el  soberano  y  devoción  al  bello 
sexo  igualados  solo  por  la  intensidad  del  sen- 
timiento religioso;  y  si  bien  acciones  crimínales 
son  alguna  vez  narradas  en  estos  romances  como 
hechos  históricos,  en  lugar  de  explayarse  sobre 
ella»  con  satisfacción,  son  011  general  pintadas 
con  colores  tan  odiosos  y  con  elocuencia  tan 


apasionada,  que  causan  aborrecimiento  hácia 
el  crimen  al  par  de  conmiseración  por  la  víc- 
tima." 

Al  presentar  á  nuestros  lectores  algunas  mues- 
tras de  los  romances  españoles  hemos  escogido 
los  del  Cid.  Rodrigo  de  Vivar  es  el  grande 
héroe  de  la  historia  española ;  sus  hechos  glo- 
riosos han  sido  durante  ocho  siglos  el  asunto  de 
poemas  y  canciones  populares,  y  su  ejemplo 
contribuyó  sin  duda  á  estimular  el  valor  de  un 
Gonzalo  y  de  un  Cortés,  y  acaso  en  nuestros 
tiempos  mismos  el  de  otros  héroes  españoles, 
animándolos  á  resistir  el  yugo  que  quisiera  im- 
poner á  su  pátria  un  insolente  invasor  y  ase- 
gurar 6u  independencia.  Todas  las  virtudes 
caballerescas  se  hallaban  concentradas  en  lo 
persona  del  Cid.  Era  en  realidad  un  chcvalier 
sans  peur  et  sans  reproche,  el  bello  ideal  de  un 
caballero  andante  sin  ser  con  todo  creación  de 
la  mera  fantasía.  Verdad  es  que  dudan  de  su 
existencia  Masdeu  y  algunos  otros,  fundándose 
en  que  tal  como  le  pintan  los  romances  es  de- 
masiado perfecto  para  ser  real ;  pero  aunque  es 
muy  posible  que  la  voz  popular  haya  atribuido 
á  su  favorito  méritos  exagerados,  y  cantado 
solo  sus  virtudes  callando  sus  defectos,  existen 
á  mas  de  los  romances,  datos  tan  positivos  de 
su  existencia  que  hacen  el  hecho  indudable 
para  todo  lector  imparcial,  asegurándole  de  que 
el  Cid  era  algo  mas  que  una  combinación  ima- 
ginaria de  todas  las  virtudes  caballerescas.  No 
solo  se  hallan  consignados  sus  hechos  y  hazañas 
en  un  largo  poema  escrito  medio  siglo  después 
de  su  muerte,  asi  como  en  las  primeras  crónicas 
en  prosa,  sino  que  lo  mencionan  los  historia- 
dores árabes  de  España,  quienes  al  paso  que 
admiten  sus  victorias,  lo  presentan  en  aquellos 
colores  sombríos  con  que  los  vencidos  acostum- 
bran siempre  á  pintar  á  sus  vencedores. 

Presentaremos  puesá  nuestros  lectores  al  Cid 
tal  como  aparece  de  los  documentos  históricos 
existentes;  entresacando  algunos  de  los  mejores 
entre  los  numerosos  romanees  que  tratan  de 
este  héroe  castellano  á  fin  de  dar  una  idea  de 
esta  clase  de  literatura. 

Para  el  arreglo  cronológico  de  estos  poemas 
sueltos,  nos  hemos  valido  del  "Tesoro  de  los 
romanceros  y  cancioneros  españoles"  que  forma 
el  tomo  xvi  de  la  obra  titulada  "Colección  de 
los  mejores  autores  españoles  antiguos  y  mo- 
dernos," publicuda  recientemente  en  Paris,  y 
de  la  que  es  editor  el  distinguido  literata 
Don  Eugenio  de  Ochou. 
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Estíi  la  venganza  cierta 
Cuando  la  t  azón  ayuda 
A  a^iuel  que  se  arma  con  ella. 

Romances  del  Cid, 

Rodrigo  (ó  como  eru  comunmente  llamado  Ruy)  Diuz  de 
Vivar,  el  Cid,  nació  en  Burgos  el  año  de  1025.  La  mayor 
parte  de  la  Península  se  hallaba  por  entonces  en  manos  de 
los  árabes  que  la  hubian  invadido  mns  de  tres  siglos  antes. 
El  puñado  de  godos  que  resistieron  a  la  dominación  maho- 
metana refugiándose  en  las  montañas  de  Asturias,  hnbian 
logrado  reconquistar  de  los  moros  la  Galicia,  Asturias,  León, 
Castilla  la  Vieja,  el  Norte  de  Portugal,  Vizcaya  y  Navarra,  y 
ademas  parte  de  las  provincias  de  Aragón  y  Cataluña.  Ha- 
llábase este  territorio  dividido  en  varios  pequeños  reinos  y 
condados,  uniéndose  la  mayor  parte  de  ellos  poco  después 
del  nacimiento  de  Rodrigo  bajo  el  cetro  de  Fernando  I, 
fundador  de  la  monarquía  castellana.  El  resto  de  la  Pe- 
nínsula que  durante  tres  siglos  después  de  la  conquista  había 
estado  sujeto  é  los  califas  de  Córdoba,  se  hallaba  también 
á  la  sazón  dividido  en  pequeños  estados  gobernados  por 
soberanos  independientes.  Con  esta  breve  reseña  histórica 
necesaria  para  la  inteligencia  de  la  biografía  del  Cid,  vol- 
veremos á  nuestro  héroe. 

El  padre  de  Rodrigo  era  Don  Diego  Lainez  representante 
de  una  raza  "antigua,  hidalga  y  poderosa,"  que  blasonaba 
descender  en  cuarto  grado  de  Lain  Calvo,  uno  de  los  dos 
nobles  elegidos  en  el  siglo  anterior  por  los  castellanos  para 
ejercer  la  honorífica  y  suprema  autoridad  de  "Jueces  de 
Castilla."  Que  Lain  Calvo  era  un  grande  hombre  en  su 
tiempo  lo  prueba  el  orgullo  con  que  el  Cid  proclama  ser 
descendiente  suyo,  y  en  la  puerta  de  Santa  María  de  Burgos 
hay  una  estatua  suya  con  una  inscripción  que  le  proclama 
ciudadano  benemérito.  De  la  madre  del  Cid  nada  dicen 
los  romances,  pero  en  su  sepulcro  en  el  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cárdena  cerca  de  Burgos,  la  dicen  hija  del 
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('onde  D.  Nuücj  Alvaro/,  circunstancia  notable 
que  prueba  haber  sido  la  procedencia  del  Cid 
noble  por  ambos  lados. 

Siendo  aun  Rodrigo  muy  jóven  fué  su  padre 
groseramente  insultado  por  el  arrogante  y  po- 
deroso conde  de  Gormáz  D.  Lozano  Gómez,  que 
hasta  se  atrevió  á  darle  una  bofetada  en  pre- 
sencia del  rey  y  de  su  corte.  Los  romances 
pintan  el  profundo  abatimiento  del  honrado  hi- 
dalgo que  á  causa  de  su  avanzada  edad  y  sus 
achaques  desesperaba  de  poder  vengar  el  insulto 
recibido:  empero  dejemos  hablar  al  poeta. 

í. 

Cuidando  Diego  Lainez 
En  la  mengua  de  su  cfisa, 
Fidalga,  rica  y  antigua 
Antes  que  Iñigo  Abarca, 

Y  viendo  que  le  falleseen 
Fuerzas  para  la  venganza, 
Porque  por  sus  luengos  dias 
Por  sí  no  puede  tomalla, 
No  puede  dormir  de  noche, 
Nin  gustar  de  las  viandas, 
Ni  alzar  del  suelo  los  ojos, 
Ni  osar  salir  de  su  casa, 
Nin  fablar  con  sus  amigos  ; 
Antes  les  niega  la  fabla, 
Temiendo  que  les  ofenda 

El  aliento  de  su  infamia. 
Estando,  pues,  combatiendo 
Con  estas  honrosas  bascas, 
Para  usar  desta  experiencia, 
Que  no  le  falió  contraria, 
Mandó  llamar  á  sus  hijos, 

Y  sin  decilles  palabra 

Les  fué  apretando  uno  á  uno 
Las  fidalgas  tiernas  palmas; 
No  para  mirar  en  ellas 
LaB  quirománticas  rayas, 
Que  este  fechicero  abuso 
No  era  nacido  en  Kspaña. 
Mas  prestando  el  honor  fuerzas, 
A  pesar  del  tiempo  y  canas, 
A  In  fria  sangre  y  venas, 
Nervios  y  arterias  heladas, 
Les  apretó  de  muriera 
Que  dijeron:  -  Señor,  basta, 
¿Qué  intentas,  ó  qué  pretendes? 
Suéltanos  ya,  que  nos  matas. — 
Mas  cuando  llegó  á  Hodrigo, 
Casi  muerta  la  esperanza 
Del  fruto  que  pretendía, 
(¿iie  ¡i  do  no  piensan  se  halla, 
Encarnizados  los  ojos 
Cual  furio-u  tigre  hireuun, 


Con  mucha  furia  y  denuedo 
Le  dice  aquestas  palabras  : 
—  Soltedes,  padre,  en  mal  hora, 
Soltedes,  en  hora  mala, 
Que  á  no  ser  padre,  no  hiciera 
Satisfacción  de  palabras, 
Antes  con  la  mano  mesma 
Vos  sacara  las  entrañas, 
Faciendo  lugar  el  dedo 
En  vez  de  puñal  ó  daga. — 
Llorando  de  gozo  el  viejo 
Dijo:  —  Fijo  de  mi  alma, 
Tu  enojo  me  desenoja, 

Y  tu  indignación  me  agrada. 
Esos  brios,  mi  líodrigo, 
Muéstralos  en  la  demanda 

De  mi  honor  que  está  perdido, 
Si  en  tí  no  se  cobra  y  gana.  — 
Contóle  su  agravio,  y  dióle 
Su  bendición,  y  la  espada 
Con  que  dió  al  conde  la  muerte, 

Y  principio  á  sus  fazañas. 

II. 

Pensativo  estaba  el  Cid, 
Viéndose  de  pocos  años, 
Para  vengar  á  su  padre 
Matando  al  conde  Lozano. 
Miraba  el  bando  temido 
Del  poderoeo  contrario, 
Que  tenia  en  las  montañas 
Mil  amigos  asturianos : 
Miraba  como  en  las  cortes 
Del  rey  de  León  Fernando 
Era  su  voto  el  primero, 

Y  en  guerras  mejor  su  brazo. 
Todo  le  parece  poco 
Iiespecto  de  aquel  ugravio, 
El  primero  que  se  ha  fecho 
A  la  sangre  de  Lain  Calvo. 
Al  cielo  pide  justicia, 

A  la  tierra  pide  campo, 
Al  viejo  padre  licencia, 

Y  á  la  honra  esfuerzo  y  brazo. 
Non  cuida  de  su  niñez, 

Que  en  naciendo,  es  eostumbrado 

A  morir  por  casos  de  honra 

Kl  valiente  fijodalgo. 

Descolgó  una  espada  vieja 

De  Mudarra  el  castellano, 

Que  estaba  vieja  y  mohosa 

POF  la  muerte  de  su  amo  : 

Y  pensando  que  ella  sola 
Bastaba  pura  el  descargo, 
Antes  que  se  la  ciñese 
A-í  le  dice  turbado  : 
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—  Faz  cuenta,  valiente  espada, 
Que  es  de  Mudarra  mi  brazo, 

Y  que  con  su  brazo  riñes, 
Porque  suyo  es  el  agravio. 
Bien  sé  que  te  correrás 

De  verte  asi  en  la  mi  mano, 
Mas  no  te  podrás  correr 
De  volver  atrás  un  paso. 
Tan  fuerte  como  tu  acero 
Me  verás  en  campo  armado; 
Tan  bueno  como  el  primero 
Segundo  dueño  has  cobrado, 

Y  cuando  alguno  te  venza, 
Del  torpe  fecho  enojado, 
Fasta  la  cruz  en  mi  pecho 
Te  esconderé  muy  airado. 
Vamos  al  campo,  que  es  hora 
De  dar  al  conde  Lozano 

El  castigo  que  merece 
Tan  infame  lengua  y  mano. 

III. 

Non  es  de  sesudos  homes, 
Ni  de  infanzones  de  pro, 
Fucer  denuesto  ú  un  fulalgo 
Que  es  temido  mas  que  vos. 
Non  los  fuertes  barraganes 
Del  vuestro  ardid  tan  feroz 
Prueban  en  homes  ancianos 
El  su  juvenil  furor  : 
No  son  buenas  fechorías 
Que  los  homes  de  León 
Fieran  en  el  rostro  á  un  viejo, 

Y  no  el  pecho  á  un  infanzón. 
Cuidarais  que  era  mi  padre 
De  Lain  Calvo  sucesor, 

Y  que  no  sufren  los  tuertos 
Los  que  han  de  buenos  blasón. 
Mas  ¿  cómo  vos  atrevisteis 

A  un  home,  que  solo  Dios, 
Siendo  yo  su  fijo,  puede 
Facer  aquesto,  otro  non  ? 
La  su  noble  faz  nublasteis 
Con  nube  de  deshonor, 
Mas  yo  desfaré  la  niebla, 
Que  es  mi  fuerza  la  del  sol ; 
Que  la  sangre  dispercude 
Mancha  que  finca  en  la  honor, 

Y  ha  de  ser,  si  bien  me  lembro, 
Con  sangre  del  malhechor : 

La  vuesa,  conde  tirano, 
Lo  será,  pues  su  fervor 
Os  movió  á  desaguisado, 
Privándovos  de  razón.  . 
Mano  en  mi  padre  pusisteis 
Delante  el  rey  con  furor, 


Cuidá  que  lo  denostasteis, 

Y  que  soy  su  fijo  yo. 

Mal  fecho  fecisteis,  conde, 
Yo  vos  reto  de  traidor, 

Y  catad  si  vos  atiendo 
Si  me  causareis  pavor. 
Diego  Lainez  me  fizo 
Bien  cendrado  en  su  crisol, 
Probaré  en  vos  mi  fiereza 

Y  en  vuesa  falsa  intención. 
Non  vos  valdrá  el  ardimiento 
De  mañero  lidiador, 

Pues  para  vos  combatir 
Traigo  mi  espada  y  trotón. — 
Aquesto  al  conde  Lozano 
Dijo  el  buen  Cid  Campeador, 
Que  después  por  sus  fazañas 
Esc  nombre  mereció. 

IV. 

Consolando  al  noble  viejo 
K-tú  el  valiente  Rodrigo, 
Apercibiendo  venganza 
•      Y  resistiendo  suspiros. 

Viendo  al  venerable  anciano 
Tan  sin  razón  desmentido, 
Yantar  no  puede  bocado, 
Que  nunca  yantó  ofendido. 

—  Non  vos  dé  pena,  señor, 

El  tuerto  que  el  conde  os  tizo, 
Que  cuando  se  atrevió  á  vos, 
Non  cuidaba  era  yo  vivo: 
Las  lágrimas  que  vertéis 
Dan  en  mi  alma  hilo  á  hilo, 

Y  como  van  á  su  centro 
Conviértense  en  rayos  vivos. 
Por  el  alto  Dios  del  cielo, 

Y  en  fe  que  soy  vuesó  fijo, 
Que  os  he  de  facer  vengado 
O  me  mataré  á  mí  mismo. 
Dadme  vuesa  bendición 
Con  la  que  habéis  pretendido 
En  piedra  de  vueso  honor 
Probar  los  quilates  mios. 
Siendo  vos  mi  ensayador, 
Tanto  de  punto  he  subido 
Que  presto  veréis  el  fin 

Que  á  vueso  mal  dió  principio. 
Tomó  una  espada  y  rodela 

Y  de  secreto  se  ha  ido, 
Vido  al  conde  paseando, 

Y  estas  palabras  le  ha  dicho : 

—  Conde,  lozano  estaredes 
De  aqueste  gran  valentío, 
Porque  posastes  la  mano 
Donde  home  humano  ha  podido 
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Si,  por  la  divina  ley 

Salieis  que  fué  permitido 

La  ofensa  que  se  hizo  al  padre 

Que  la  restauren  los  fijos, 

Aunque  acá  por  la  del  duelo, 

Por  ser  de  noventa  y  cinco, 

El  mió  no  está  cargado, 

Vos  lo  estáis  y  desmentido  ; 

Que  el  que  está  en  cuerpo  de  guarda, 

O  es  de  la  edad  que  he  dicho, 

Ni  agravia  ni  es  afrentado, 

Por  las  razones  que  he  dicho ; 

Y  antes  que  muera  de  pena, 
O  non  llegue  de  corrido, 
Vengo  por  vuestra  cabeza, 
Porque  se  la  he  prometido.- — 
Faciendo  dél  menosprecio, 

El  conde  se  ha  sonreído. 

—  Vete,  rapaz,  non  te  faga 
Azotar  cual  page  niño. — 
Poniendo  mano  el  buen  Cid 
Con  gran  cólera  le  ha  dicho : 

—  La  razón  con  la  nobleza 
Mas  vale  que  diez  amigos. — 
Son  tan  soberbios  los  golpes, 

Y  tan  sin  reparo  han  sido, 
Que  la  cabeza  del  cuerpo 
En  un  punto  ha  dividido: 
Por  los  cabellos  la  lleva, 

Y  dándola  al  padre  dijo  : 

—  Quien  os  trató  mal  en  vida 
C'utalde  a  vueso  servicio. — 

V. 

Llorando  Diego  Lainez 
Yace  sentado  á  la  mesa, 
Vertiendo  lágrimas  tristes 

Y  tratando  de  su  afrenta, 

Y  trasportándose  el  viejo, 
La  mente  siempre  inquieta, 
De  temores  muy  honrados 
Va  levantando  quimeras, 
Cuando  Rodrigo  venia 
Con  la  cortada  cabeza 

Del  conde,  vertiendo  sangre, 

Y  asida  por  la  melena. 
Tiró  á  su  padre  del  brazo 

Y  del  Bueno  lo  recuerda, 

Y  con  el  gozo  que  trac 
Le  dice  de  esta  manera  : 

—  Veis  aquí  la  yerba  mala, 
Para  que  vos  comáis  buena  ; 
Abrid,  mi  padre,  los  ojos, 

Y  alzad  la  faz,  que  ya  es  cierta 
Vuesa  honra,  y  ya  con  vida 

Os  resucitu  de  muerta. 


De  su  mancha  está  lavada, 

A  pesar  de  su  soberbia, 

Que  hay  manos  que  no  son  manos, 

Y  esta  lengua  ya  no  es  lengua. 
Yo  os  he  vengado,  señor, 
Que  está  la  venganza  cierta 
Cuando  la  razón  ayuda 

A  aquel  que  se  arma  con  ella.  — 
Piensa  que  lo  sueña  el  viejo, 
Mas  no  es  así,  que  no  sueña, 
Sino  que  el  llorar  prolijo 
Mil  caracteres  le  muestra; 
Mas  al  fin  alzó  los  ojos 
Que  fidalgas  sombras  ciegan, 

Y  conoció  á  su  enemigo, 
Aunque  en  la  mortal  librea. 
—  Rodrigo,  fijo  del  alma, 
Encubre  aquesa  cabeza, 
No  sea  otra  Medusa 

Que  me  trueque  en  dura  piedra, 

Y  sea  tal  mi  desventura 

Que  antes  que  te  lo  agradezca 
Se  me  abra  el  corazón 
Con  alegría  tan  cierta. 
¡  O  conde  Lozano  infame ! 
El  cielo  de  tí  me  venga, 

Y  mi  razón,  contra  tí, 

Ha  dado  á  Rodrigo  fuerzas. 
Siéntate  á  yantar,  mi  fijo, 
Do  estoy,  á  mi  cabecera, 
Que  quien  tal  cabeza  trae, 
Será  en  mi  casa  cabeza. 


DE  LO  QUE  HOY  SE  LLAMA 

ROMANTICISMO. 

Nada  es  mas  opuesto  al  espíritu,  á  los  senti- 
mientos y  á  las  costumbres  de  una  sociedad  mo- 
nárquica y  cristiana,  que  lo  que  ahora  se  llama 
romanticismo,  á  lo  menos  en  la  parte  dramática. 
El  drama  moderno  es  digno  de  los  siglos  de  lu 
Grecia  primitiva  y  bárbara:  solo  describe  el 
hombre  fisiológico:  esto  es,  el  hombre  entre- 
gado á  la  energía  de  sus  pasiones,  sin  freno  al- 
guno de  razón,  de  justicia,  de  religión.  ¿Sucia 
su  amor,  su  venganza,  su  ambición,  su  enojo  7 
Es  feliz.  ¿Halla  obstáculos  invencibles  que 
destruyen  sus  criminules  esperanzas?  Buscu 
un  asilo  en  el  suicidio. 

Los  dramáticos  del  din  hacen  consistir  todo  su 
genio,  todo  el  mérito  de  su  invención  en  acu- 
mular monstruosidades  morales.  Los  hombres 
son  en  sus  dramas  mucho  mas  perversos  que  en 
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la  escena  del  mundo.  Sus  maldades  son  poé- 
ticas como  la  tempestad  de  que  habla  Juvenal. 
¿Qué  utilidad  resulta  de  esta  exageración?  Se 
lia  diclio,  y  no  sin  fundamento,  que  la  lectura 
de  las  novelas  estragaba  en  otro  tiempo  el  en- 
tendimiento de  los  jóvenes,  haciéndoles  creer 
que  los  hombres  eran  mejores  de  lo  que  son. 
Pero  mas  dañosos  nos  parecen  los  dramas  mo- 
dernos que  pintan  la  naturaleza  humana  peor 
de  lo  que  es.  Error  por  error,  preferimos  la 
noble  confianza  de  creer  á  todos  los  hombres 
semejantes  á  Grandison,  y  a  todas  las  mujeres  tan 
virtuosas  como  Clara,  á  la  triste  cuanto  infame 
Sospecha  de  tropezar  á  cada  paso  con  Antony 
ú  con  Lucrecia  Borgia.  Los  primeros  pueden 
ser  titiles  en  calidad  de  modelos,  aunque  no  sea 
posible  llegar  á  su  perfección  ideal.  Y  ¿no  es 
de  temer  que  la  juventud,  tan  simpática  con 
todo  lo  que  es  fuerza  y  movimiento,  aunque  se 
dirija  al  muí,  quiera  imitar  los  monstruos  que 
se  le  presentan  en  la  escena,  no  mas  que  por 
el  infeliz  orgullo  de  aparecer  dotada  de  pasiones 
fuertes?  Tanto  es  de  temer  cuanto  no  faltan 
ejemplares  de  tan  infausta  imitación. 

No  podemos  pasar  de  aqui  sin  hucer  una  ad- 
vertencia útil  a  nuestra  juventud.  La  verda- 
dera fuerza  y  energía  de  alma  no  está  en  las 
pasiones  sino  en  la  razón.  La*  pasiones  fuertes 
anuncian  por  lo  común  un  ánimo  débil,  si  son 
desenfrenadas.  Mas  fuerza  de  alma  hay  en  el 
padre  de  familias  oscuro  que  llenu  la  larga 
carrera  de  su  vida  con  virtudes  poco  celebra- 
das, cumpliendo  con  exactitud  sus  deberes  de 
hombre  y  de  ciudadano,  que  en  Alejandro  el 
(«rancie,  víctima  de  su  ambición  y  de  su  in- 
quietud. Aquel  mostrará  menos  pavor  que  el 
héroe  de  Macedonia  en  las  cercanías  del  sepulcro. 

No  sabemos  por  qué  asquean  tanto  nuestros 
dramaturgos  de  hoy  la  literatura  de  los  griegos. 
¿Por  ventura  la  Clitemnestra,  el  Orestes,  la 
Electra,  el  Egisto  de  Sófocles  no  se  parecen 
mas  á  los  modelos  de  maldad  que  presenta  ac- 
tualmente la  escena,  que  la  Desdemona  de 
Shakespeare,  las  amantes  de  Lope  de  Vega,  el 
Horacio  de  Corneille  y  la  Andrómacade  Racine? 
l'ero  los  poetas  trágicos  de  Atenas  tenían  dis- 
culpa en  su  creencia.  Su  religión  nada  influía 
en  la  moral :  para  ellos  el  hombre  era  un  ser 
puramente  fisiológico,  dirigido  invenciblemente 
por  el  destino. 

"  Fata  volentem  ducunt,  nolentem  trahuat." 
"Conduce  el  hado  al  que  le  sigue  :  arrastra  al  que  resiste." 

¿  Pueden  tener  esta  disculpa  nuestros  drama- 
turgos ?  Y  si  acaso  creen  en  la  ciega  necesidad 
del  destino,  ¿  creen  también  en  ella  los  pueblos 
que  asisten  á  sus  espectáculos  ? 

Tom.  I. 


Pero  dirán  que  el  fin  de  sus  dramas  es  moral 
"  por  cuanto  los  perversos  acaban  suicidándose." 
Y  ¿  qué  es  el  suicidio  para  hombres  que  nada 
creen  sino  sus  pasiones?  Después  que  se  han 
hartado  de  maldades,  después  de  haber  servido 
á  los  espectadores  los  platos  de  todos  los  delitos, 
se  les  da  por  postre  el  mayor  de  todos  ellos  á 
los  ojos  de  la  naturaleza  y  de  la  religión.  ¡  Bella 
moral  por  cierto ! 

No  puede  haber  verdadero  efecto  moral  ni 
dramático  sin  interés.  ¿  Por  quién  se  atreverá 
á  interesarse  níngun  corazón  honrado  y  sensible 
ni  en  Antony,  ni  en  Anyelo  de  Pudua,  ni  en 
Lucrecia  Borgia,  ni  en  otros  mil  dramas,  donde 
el  hombre  que  tenga  alguna  delicadeza  se  hulla 
como  en  medio  de  un  ulbañal.  Comparemos 
1  con  los  horrores  que  se  representan  en  esas  com- 
posiciones infernales  nuestros  sentimientos  dul- 
ces, nuestra  civilización  inteligente,  nuestras 
creencias  religiosas,  nuestra  filantropía,  y  hasta 
nuestras  pasiones  atenuadas  y  reducidas  á  su 
justa  medirla  por  la  amenidad  de  las  costumbres. 
¿Cómo  podemos  sufrir  los  hombres  del  siglo  xix 
la  barbarie  de  los  tiempos  de  Cadillo  y  de  Pé- 
lope  ? 

Y  ¿qué  diremos  de  ese  furor  de  desfigurar  la 
historia  para  hacer  ridiculos  ti  odiosos  los  person- 
ajes mus  célebres  de  ellu  !  Nosotros  no  tenemos 
á  Felipe  II  por  un  hombre  bueno;  pero  no  somos 
tan  necios  que  le  creamos  tal  como  le  han  pin- 
tado St  hiller  y  Alfieri,  copiando  los  retratos  in- 
fieles que  de  él  hicieron  los  historiadores  de 
Francia,  cuya  potencia  humilló,  y  los  del  pro- 
testantismo, cuyos  progresos  contuvo.  No  cree- 
mos que  Carlos  V  careciese  de  defectos;  pero 
¿quién  le  reconocerá  en  el  badulaque  del  lirnaui! 
Creemos  también  que  habrán  existido  antigua- 
mente en  la  corte  de  Francia  algunas  princesas 
livianas:  pero  eso  de  arrojar  sus  amantes  al  rio 
desde  la  Torre  de  Ncsle  es  burlarse  de  los  espec- 
tadores. Calderón  desfiguró  la  historia  ;  pero 
fue  pura  asimilar  los  personajes  griegos  y  ro- 
manos á  los  caballeros  españoles,  que  por  cierto 
valían  tanto  como  los  héroes  de  cualquier  na- 
ción. 

Ese  empeño  en  deslustrar  y  envilecer  en  el 
teatro  el  esplendor  del  trono  :  esa  manía  sobre 
todo  de  presentar  á  los  ojos  de  los  espectadores 
los  vicios  y  los  delitos,  verdaderos  ó  fingidos, 
de  que  se  han  hecho  reos  algunos  ministros  de 
la  religión  :  ese  cuidado  en  fin  de  destruir  todas 
las  ideas  de  orden  social  y  de  moralidad,  anun- 
cia un  plan  harto  conocido  ya  por  fortuna;  y  es 
de  resucitar  en  la  Europa  actual  el  odio  contra 
los  reyes,  los  sacerdotes  y  las  virtudes;  y 
aquella  demencia  que  produjo  todos  los  de-  is- 
tres  de  la  revolución  francesa.  El  siglo  no 
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puede  sufrir  ya  la  anarquía  ni  en  los  escritos  ni 
en  las  conversaciones:  la  anarquía  vencida  se 
ha  refugiado  á  la  escena.  ¿  Por  qué  se  la  sufre 
en  ella  ?  Porque  los  hombres  son  inconse- 
cuentes, y  porque  la  moda  es  la  reina  del 
mundo. 

Pero  la  moda  pasará,  y  entonces  será  muy 
fácil  conocer  que  el  romanticismo  actual,  anti- 
monárquico, antireligioso  y  antimoral,  no  puede 
ser  la  literatura  propia  de  los  pueblos,  ilustrados 
por  la  luz  del  cristianismo,  inteligentes,  civili- 
zados, y  que  están  acostumbrados  á  colocar  sus 
intereses  y  sus  libertades  bajo  la  salvaguardia 
de  los  tronos.  El  romanticismo  del  dia,  consi- 
derado en  sus  efectos  morales,  en  nada  se  pa- 
rece ni  al  espíritu  ni  á  los  sentimientos  comunes 
de  la  época.  Mas  romántico  es,  en  este  sentido, 
el  teatro  de  Corneille  y  de  Racine,  que  el  de 
Dumas  y  de  Vietor  Hugo.    Lo  demostraremos. 

Ya  hemos  visto  que  el  empeño  de  describir  el 
fisiológico,  entregado  á  sus  pasiones,  única  in- 
teligencia, única  moral,  única  religión  que  se 
supone  en  él,  es  característico  del  romanticismo 
actual  dramático.  Si  se  comparan  sus  produc- 
ciones con  las  del  teatro  griego  y  romano,  se 
verá  que  son  esencialmente  las  mismas.  El 
modelo  de  Antony  fue  Egisto,  el  de  Lucrecia 
Borgia,  Clitenmestra. 

Comparemos  ahora  el  teatro  clásico  de  Cor- 
neille y  Racine  y  el  verdaderamente  romántico 
de  Shakespeare  y  de  Calderón,  y  se  conocerán 
en  uno  y  en  otro  los  caracteres  propios  de  la  li- 
teratura acomodada  á  los  pueblos  monárquicos 
y  cristianos. 

¿  Cual  es  el  nudo,  el  alma,  por  decirlo  asi, 
de  casi  todas  las  tragedias  del  teatro  francés 
desde  el  Cid  hasta  lo  Jayra?  La  lucha  entre 
las  pasiones  y  el  deber,  entre  el  hombre  fisio- 
lógico y  el  moral,  entre  el  hombre  de  las  pa- 
siones y  el  de  la  inteligencia.  Esto  es  tan 
cierto,  que  aun  en  los  asuntos  que  tomaron  del 
teatro  de  Atenas  los  dramáticos  franceses,  intro- 
dujeron el  principio  del  remordimiento,  desco- 
nocido en  las  trajedias  griegas.  ¿Qué  tiene 
que  ver  la  Olitcmnestra  de  Sófocles  cuando  des- 
pués de  haber  cometido  el  horroroso  parricidio, 
se  jarla  de  él  y  exclama  cpie  volvería  á  hacer 
lo  que  había  hecho  con  la  Clitemuestra  de  Vol- 
taire,  siempre  luchando  consigo  misma,  siempre 
despedazada  por  los  remordimientos,  siempre 
infeliz',  hasta  que  el  acero  de  su  hijo  puso  fin  á 
mi  ini-rrable  existencia  ?  La  Fcdra  de  Bacina 
no  es  por  cierto  la  de  Séneca  ni  la  de  Eurípides. 

lucha  es  prolongarla,  terrible  ;  conocí'  toda 
l.i  •  normidad  del  crimen  que  le  aconseja  -u  pa- 
noli, y  y»  en  el  margen  del  precipicio,  hace 
esfuerzos,  uuuque  insuficientes,  parn  uo  caer  en 


él.  Estos  dos  carácteres,  los  de  Rodrigo,  Ho- 
racio y  Cinna  en  Corneille,  los  de  Agamenón, 
Rojana  y  Andrómaca  en  Racine,  y  el  de  Jayra 
en  Voltaire,  son  enteramente  románticos,  en  el 
sentido  que  hemos  dado  á  esta  palabra. 

Poco  nos  costará  probar  lo  mismo  de  los  de 
Ilamlet,  Lear,  Macbeth  y  otros  muchos  de 
Shakespeare.  Este  dramático,  quizá  el  mas 
profundo  que  La  existido  jamás,  no  hace  mas 
que  reproducir  en  todos  sus  dramas  la  lucha 
entre  la  virtud  y  el  vicio;  y  á  pesar  de  sus  nu- 
merosos y  grandes  defectos  de  ejecución,  á  pe- 
sar de  las  burlerías  de  Voltaire,  á  pesar  de  la 
crítica  de  Morntin,  que  no  comprendió  bien  W 
espíritu  de  aquel  hombre  extraordinario,  siem- 
pre será  cierto  que  el  padre  del  teatro  inglés 
excede  á  todos  los  que  han  cultivado  el  mismo 
género,  en  la  pintura  del  corazón  humano,  por- 
que ninguno  ha  descrito  como  él  los  contrastes 
entre  el  sentimiento  moral  y  las  pasiones. 

Nuestro  Calderón,  en  una  región  no  tan  ele- 
vada como  la  de  Shakespeare,  con  menos  pro- 
fundidad, pero  con  mas  arte,  amenidad  y  cor- 
rección que  el  bardo  británico,  ha  pintado  lo 
mismo.  Sus  esposos  ofendidos  no  son  tan  fe- 
roces como  Otelo ;  pero  acaso  sienten  mejor, 
porque  perteneciendo  á  una  sociedad  mas  culta, 
son  mas  capaces  de  valuar  la  felicidad  del  amor 
virtuoso,  la  desventura  de  los  celos  y  el  oprobio 
del  honor  ultrajado 

A  muchos  de  nuestros  lectores  parecerá  ex- 
traño que  hayamos  reunido  en  una  misma  cate- 
goría autores  tan  diversos  en  las  formas  de  estilo 
y  de  composición,  como  Corneille  y  Shakespeare, 
Hacine  y  Calderón.  Pero  ¿qué  son  las  formas 
del  drama  ó  de  la  elocución,  cuando  se  trata 
del  fondo  de  las  cosas?  Nuestra  crítica  del  ro- 
manticismo actual  no  versa  sobre  las  formas, 
y  cuando  hablemos  de  ellas  quizá  no  serán  tan 
severos  nuestros  juicios,  como  lo  han  sido  y 
lo  han  debido  ser  hablando  de  los  efectos  mo- 
rales.  No  puede  haber  belleza  sin  virtud.  Toda 

obra  que  produce  resultados  perniciosos  á  la 
moral  es  mala  cu  literatura;  y  no  la  salvarán 
de  esta  justa  sentencia  ni  la  elegancia  del  estilo, 
ni  la  verdad  de  las  descripciones,  ni  aun  la 
misma  perfección  de  las  combinaciones  dra- 
máticas. 

Volviendo  á  nuestro  propósito,  no  debe  ex- 
trañarse que  hayamos  reunido  en  una  sola  clase 
á  autores  que  la  moda  del  dia  coloca  en  dos 
muy  iliferentes.  Corneille  tomó  de  Guillen  de 
Castro,  de  ( 'alderon  y  de  Huí/,  de  Alarcnn  los 
argumentns  de  tres  de  sus  mejores  dramas.  Mo- 
liere pugnó  por  iuiitur  á  Moreto,  y  lo  hizo  in- 

felizmentc.   Mas  venturoso  fué  luchando  con 

Tirso  de  Molina.    No  sabemos  que  Uacíne  ¡mi- 
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tase  á  ningún  poeta  cómico  español :  aunque  si 
no  se  hubiera  perdido  el  Sacrificio  de  Efigenia 
de  Calderón,  quizá  hallaríamos  en  esta  comedia 
algunos  rasgos  del  hermoso  carácter  de  Aquiles. 
Estas  imitaciones  hechas  por  un  teatro  que  em- 
pezaba á  formarse  de  otro  que  ya  estaba  per- 
feccionado en  su  género,  prueban  que  el  fondo 
de  las  ideas  dramáticas  era  el  mismo,  aunque 
la  manera  de  presentarlas  en  la  escena  fuese 
diversa.  Cuando  el  teatro  nacional  descaeció 
en  España,  é  imitamos  á  nuestra  vez  las  furnias 
del  teatro  francés,  no  por  eso  se  abandonó  el 
Driueipio  de  los  contrastes  y  oposiciones,  que  es 
él  caracteristico  y  fuiuhimental  del  verdadero 
romanticismo.  Moratin  tiene  escenas  y  pa- 
sajes, que  leídos  aisladamente,  podrían  parecer 
de  Calderón  cuando  era  bueno.  Los  diálogos 
entre  Leonardo  é  Isabel  en  el  liaron,  y  el  ca- 
rácter de  .  Carlos  en  el  Sí  de  las  niñas,  per- 
tenecen á  la  comedia  urbana  del  mismo  género 
que  cultivó  el  gran  rival  de  Lope  de  Vega.  No 
hay  que  hablar  de  las  pocas  traji-dins  que  me- 
recen y  bao  obtenido  aceptación  en  el  período 
desde  Carlos  III  hasta  nuestros  dias  ;  pues  no 
hay  ninguna  de  ellas  donde  no  se  represente  la  lid 
tantas  veces  citada  entre  las  pasiones  y  el  deber. 

Los  ejemplos  que  hemos  mencionado  del  teatro 
francés  que  ahora  se  llama  clásico,  y  del  teatro 
inglés  y  del  español  del  siglo  xvn,  que  se  es- 
timan como  románticos,  prueban  hasta  la  evi- 
dencia que  las  formas  dramáticas  son  indife- 
rentes para  los  resultados  morales,  y  que  estos 
pueden  ser  buenos  y  útiles  á  la  moral  pública, 
ya  se  someta  el  genio  á  obedecer  las  fórmulas 
estrechas  de  Rnilcau,  ya  quiera  entregarse  al 
vuelo  atrevido  de  Shakespeare  y  de  Culderon. 
La  coincidencia  que  hemos  demostrado  entre  el 
teatro  romántico  actual  y  el  antiguo  de  Atenas, 
prueba  lo  mismo  en  cuanto  á  los  efectos  per- 
niciosos en  moral ;  con  esta  diferencia  sin  em- 
bargo que  es  favorable  á  Sófocles  y  Eurípides. 
Los  griegos  creían  el  fatalismo,  amaban  el  go- 
bierno republicano  y  aborrecían  el  monárquico. 
No  es  de  extrañar  pues  que  sus  poetas  incul- 
casen aquel  funesto  principio  y  pintasen  odiosos 
á  los  reyes.  Esta  disculpa  no  alcanza  á  los 
nuevos  dramaturgos  ;  porque  la  sociedad  actual 
no  tiene  ni  las  creencias  ni  los  sentimientos  que 
ellos  aspiran  á  inculcarle  en  sus  dramas. 

Podríamos  añadir  á  los  ejemplos  ya  citados 
el  del  teatro  alemán,  cuyas-4'ormas  son  román- 
ticas. Bajo  ellas  ha  escrito  Kotzebuc  La  Mi- 
santropía y  el  Arrepentimiento y  y  Scluller  Los 
Ladrones;  el  primero  no  puede  ser  llamado  un 
drama  inmoral,  aunque  sea  contrario  á  nuestras 
ideas  sobre  el  honor.  El  segundo  es  esencial- 
mente anti-social.    ¿ Qué  mas?    Alfieri,  uno  de 


los  mas  estrechos  observadores  de  las  reglas  clá- 
sicas, ¿no  encontró,  á  pesar  de  tanta  sujeción, 
los  medios  de  derramar  en  sus  trajedius  toda  su 
hiél  republicana  ? 

Concluiremos  este  articulo  con  una  observa- 
ción muy  importante.  Nosotros  ni  creemos  ni 
hemos  creído  nunca  que  el  teatro  tiene  por  ob- 
jeto primario  la  corrección  de  las  costumbres ; 
solo  creemos  que  debe  ser  una  diversión  inocente. 
Pero  en  ella  se  describe  al  hombre;  y  esta  des- 
cripción ha  de  producir  necesariamente  efectos 
morales  sobre  los  espectadores.  Decir  lo  con- 
trario seria  negar  el  poder  del  ejemplo,  la  magia 
del  estilo,  la  seducción  de  las  situaciones,  la 
iriHueneia  del  interés  dramático. 

Ahora  bien:  si  los  efectos  .morales  que  na- 
turalmente debe  producir  un  drama  determi- 
nado, ó  un  sistema  de  dramatizar,  son  perni- 
ciosos, ¿deberá  ser  permitida  su  representación  í 
Resuelvan  los  Gobiernos  este  problema.  Nos- 
otros nos  contentamos  con  repetir  á  los  hombres 
que  aprecien  todavía  el  sentimiento  moral  y 
que  tengan  buen  gusto,  que  nada  es  tan  de- 
forme, tan  asqueroso  como  la  inmoralidad  ;  pues 
se  opone  á  la  primera  de  todas  las  bellezas,  que 
es  la  virtud.  Los  que  se  complacen  en  ver 
horrores,  costumbres  patibularias,  crímenes  y 
suicidios;  los  que  se  extasían  al  oir  invectivas 
contra  los  reyes  y  los  sacerdotes;  los  que  se 
creen  jueces  por  el  precio  del  billete,  de  las 
generaciones  pasadas,  presentes  como  reos  en 
el  tribunal  de  la  escena,  cometen  un  anacro- 
nismo. Debieron  haber  nucido  en  la  época  de 
Robespierre  y  de  Marat. 

A.  L. 


I).  PEDRO  CALDERON  DE  LA  BARCA. 

Este  célebre  ingenio  español  que  nació  en 
Madrid  el  año  de  1601,  y  murió  también  en 
dicha  capital  á  los  81  de  edad  empezó  á  escribir 
para  el  teatro  á  los  13  anos  estrenándose  con 
la  comedia  titulada  el  "Carro  del  Cielo."  Su 
última  composición  dramática  fué  la  comedia 
titulada  "  Hado  y  Divisa."  Fué  autor  de  320 
piezas  teatrales  únicas  obras  suyas  que  se  con- 
servan ;  pero  se  sabe  que  escribió  ademas  un 
poema  titulado  "Los  cuatro  Novísimos,"  otro 
sobre  el  "  Diluvio  general  del  mundo;"  una  des- 
cripción de  la  entrada  en  Madrid  de  la  reina 
Da.  Maria  Anade  Austria,  un  tratado  sobre  la  ex- 
celencia de  la  pintura  y  otro  sobre  la  comedia. 
No  ha  llegado  á  nuestra  noticia  que  escribiese 
otras  obras  ademas  de  las  citadas  y  de  algunas 
composiciones  sueltas  para  las  academias  y  cer- 
támenes. 
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P  INTUEA.  —  ESCUELA  ESPAÑOLA. 


El  niño  Sun  Juan,  par  Murillo. 


A i:nque  la  pintura,  la  escultura  y  otras  Helias 
Artes  dimanadas  del  dibujo  é  imitadoras  de  la 
nalurutezu,  no  sean  de  tanto  interés  en  la  re- 
pública como  la  agricultura  y  otras  de  primera 
necesidad,  han  merecido  en  todos  tiempos  ser 
protegidas  por  el  gobierno,  admiradas  de  los 
sabios,  y  celebradas  de  las  personas  de  buen 
gusto.  Sus  profesores  fueron  siempre  estima- 
dos en  los  puises  cultos,  y  sus  nombres  pusuron 
i  U  potteridud  en  proporción  del  mérito  ib'  sus 
obras,  como  los  de  los  filósofos,  escritores,  mi- 
litares, y  de  otros  ilustres  varones. 

Los  de  los  artistas  espuñoles  y  los  de  los  es- 
trangeros  ipiu  trabajaron  en  el  reino  ocupan 
nuestra  atención  y  son  el  usuuto  de  este  es- 


crito. Querer  buscarlos  en  una  remota  an- 
tigüedad seria  afectación  inútil,  cuando  nada 
podríamos  decir  con  ucierto  de  los  bispúnico- 
feuicios,  celtas,  griegos,  ni  uun  de  los  roinuuos, 
porque  de  los  primeros  no  bu  rpiedudo  entre 
nosotros  ningún  vestigio  ni  memoria;  pues  lu 
población  que  trajeron  sus  colonias  su  compuso 
por  lu  mayor  parte  de  gentes  dudas  ul  trulico  y 
artes  necesarias  pensando  muy  poco  en  lus  de 
gusto  y  lujo. 

Nuda  bay  tampoco  de  pintura  romana  ;  y 
aunijue  alguna  vez  ce  liulluu  en  trozos  de  su  es- 
culturu  entre  lus  ruinas  de  la  antigua  Itálica  y 
en  otrus  parte.,  pertenecen  ú  lu  historia  ui  tíntiuu 
de  uefucl  gruti  pueblo,  qUfl  tan  elegunlcuieulu 
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describió  Plinio  en  los  libros  34  y  .35  (le  su  sabia 
Historia  natural. 

¿  Y  qué  esperaríamos  de  los  godos,  pueblo 
bárbaro  y  sin  cultura,  que  destruyó  mucho  y 
trabajó  poco ;  estinguió  los  modelos  del  arte  y 
las  semillas  del  gusto,  y  llegó  en  fin  ú  aniquilar, 
ó  por  lo  menos  á  empobrecer  y  apocar  el  espí- 
ritu,  como  prueban   los   pocos   restos  de  su 

tiempo  ? 

Menos  diríamos  de  los  árabes,  a  quienes  ve- 
diida  per  el  alcoran  la  representación  de  la 
figura  liuntanH,  tipo  de  toda  belleza  artística,  y 
aun  de  toda  la  naturaleza  viva,  se  les  quitó 
Imsta  la  posibilidad  de  ser  pintores  y  escultores, 
reducidos  ú  la  profesión  de  meros  adornistas. 

Demasiado  hirieron  nuestros  restauradores  y 
loe  que  les  sucedieron,  envueltos  en  guerras  y 
conquistas,  con  emprender  estas  artes  sin  otros 

t  Irlos  que  los  pocos  y  malos  que  hallarían 

de  loe  godos  en  algunas  partes  septentrionales. 

Prescindamos  tuiubien  de  estos  siglos  de  tanta 
lentitud  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  y  de  tan 
cortos  conoriiriiriilos  en  las  Helias  Artes,  y  bus- 
quemos los  nombres  de  lo»  profesores  en  el  xiv. 
Entonces  la  escultura,  que  desde  el  siglo  ante- 
rior se  hahia  enlazado  con  la  arquitectura  de 
aquellos  tiempos,  fue  la  primera  en  ostentar 
progresos.  El  maestro  Jaime  Castylls,  vecino 
de  Hurcclona,  ejecutaba  lus  estatuas  de  la  ta- 
chada principal  de  la  santa  iglesia  de  Tarragona 
el  año  de  1870:  el  maestro  Anrique  se  distinguía 
el  de  l:iH()  en  el  sepulcro  de  1).  Ilenrique  II;  y 
Fernán  González  el  de  ii'J  en  el  de  1).  Pedro  Te- 
nurio,  que  ambos  están  en  la  catedral  de  Toledo. 

Pero  se  fomentaba  mu  esta  profesión  en  el 
siglo  xv.  Miguel  Huíz,  Alvar  Martínez,  y 
hasta  unos  veinte  y  tres  artistus  españoles,  se 
esforzaban  con  emulación  en  la  portudu  prin- 
cipal de  esta  santa  iglesia  el  año  de  1418*,  y  se 
distinguían  otros  cinco  arreditudos  el  de  4*25  en 
lus  adornos  de  la  torre  y  del  crucero  del  reloj, 
bajo  la  dirección  de  Alvar  üoruezt,  sin  dejar 
de  trabajar  en  el  retablo  mayor  de  alabastro  de 
la  catedral  de  Tarragona  el  de  20  Pedro  Juan 
y  Guillen  de  la  Mota. 

En  el  de  1453  Lorenzo  de  Mercadunte  vino 


•  Enn  los  veíate  y  uno  restantes  Alfonso  Fernandez 
de  Sahagun,  Gariía  Martínez,  Juan  Alfonso,  Alvar 
González,  aparejador  de  la  cantera  de  Oliliuclus,  Cris- 
tóbal Rodríguez,  Pudro  Uutíerrcz,  Antón  López,  Juan 
Fernandez,  Alfonso  Üiaz,  Alfonso  Kodnnu.z,  Juan  y 
Pedro  Rodríguez,  Diego  Fernandez,  Muí  lio,  Juan  y 
Ferrand  Sánchez,  Francisco  Diuz,  Alvar  Rodríguez, 
Juan  Ruiz  y  Ferrand  García. 

t  Quj  era  aparejador,  y  los  adornistas  Pedro  Gu- 
tiérrez Nielo,  Alonso  Gómez,  Juan  Ruíz,  García  Mar- 
tínez y  Diego  Rodríguez. 


de  Bretaña  á  Sevilla,  y  ejecutó  el  sepulcro  del 
Cardenal  Cervantes,  que  es  de  las  mejores  obras 
de  aquella  santa  iglesia.  Dejó  allí  buenos  dis- 
cípulos, cuales  fueron  Nufro  Sánchez,  que  cons- 
truyó la  mayor  parte  del  coro  en  480 ;  y  Dancart, 
que  principió  después  el  gran  retablo  mayor. 

La  de  Toledo  no  dejo  de  insistir  en  su  adorno 
durante  aquel  siglo.  Ocho  de  los  mejores  en- 
talladores del  reino  emprendieron  en  1 451»  la 
portada  de  los  Leones,  bajo  las  órdenes  del 
maestro  mayor  Auequin  de  Egas  de  Brújelas, 
y  del  aparejador  Alfonso  Fernandez  de  Llena  J : 
en  82  Juan  Alemán  ejecutó  el  Nicodemus,  las 
Murías  y  otras  cuatro  estátuus  en  la  misma  fa- 
chada, y  con  Femando  Chacón,  Francisco  de 
las  Cuevas  y  ligas,  hermano  del  maestro  mayor, 
los  querubines  que  están  en  los  arcos  del  foro. 

Y  la  de  Turrugonu  contrataba  en  78  con  Fran- 
cisco Gomar  sobre  la  ejecución  de  la  sillería  de 
su  coro. 

Martin  Sánchez  era  muy  celebrado  en  Cas- 
tilla por  lofl  años  de  80.  La  Cartuja  de  Mira- 
flores  le  encargó  la  sillería  del  coro  de  su 
iglesia;  y  en  1)0  el  retablo  mayor  á  Diego  de  la 
Cruz  y  al  maestro  Gil,  padre  del  célebre  Silóe. 

Y  cuando  finalizaba  el  siglo  los  maestros  Nicolás 
y  Andrés  concluían  el  coro  de  Santa  María  de 
Naje  ra. 

La  pintura  seguia  las  mismas  huellas  y  manera 
de  dibujos  que  la  Escultura  cuando  Juan  Al  fon 
pintaba  el  año  de  1418  los  retablos  de  la  capilla 
antigua  del  Sagrario,  y  los  de  la  de  los  Reyes 
Nue\os  en  lu  cutcdrul  de  Toledo;  y  por  este 
tiempo  vinieron  ú  pintar  en  lu  corte  de  D.  Juan 
el  II,  Dello  desde  Florencia,  y  el  maestro 
Rogel  desde  Fluíales. 

Juan  Sánchez  de  Castro  floreció  en  Sevilla  en 
el  de  14Ó1  :  era  rico  y  muy  acreditado,  y  formó 
escuela,  que  se  propagó  hasta  el  presente  sin 
interrupción!  Pasado  el  de  66  pintaba  en  Cas- 
tilla con  mejores  formas  y  estilo  el  maestre 
Jorge  Inglés  como  lo  demuestra  el  retablo 
mayor  del  hospital  de  Buitrugo,  y  los  retratos 
que  contiene  del  marques  de  Santilluna  y  de 
BU  familia. 

Huciun  mayores  progresos  Antonio  del  Rincón, 
pintor  de  los  Reyes  Católicos,  y  Pedro  Berru- 
^uete,  que  lo  fue  de  Felipe  el  Hermoso,  y  padre 
del  gran  Alonso  Berruguete,  cuando  residían 
cu  Toledu  el  de  14S;J,  y  adornaban  aquella  ca- 
tedral con  üub  obras:  en  tines  del  siglo  Juan  de 
Borgoñu  se  estableció  con  mucha  aceptación  en 
esta  ciudad,  donde  trabajaban  entonces  Iñigo 


t  Eran  los  ocho  entalladores  Fernjndo  García,  Pedro 
Gúaa,  Fernando  Chacón,  Lorenzo  lionilacio,  Ruy  Sán- 
chez, Alonso  de  Lima  y  Francisco  de  las  Arenas. 
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lie  Comentes,  Diego  López,  Alvar  Pérez  de 
Villoldo,  y  Alonso  Sánchez  y  Luis  de  Medina, 
que  pintaron  el  paraninfo  de  la  universidad  de 
Alcalá,  mientras  otros  muchos  procuraban  es- 
merarse en  las  catedrales  de  Castilla  y  Aragón. 

Aun  se  conservan  algunas  de  sus  obras,  que 
nos  manifiestan  la  lentitud  en  los  progresos 
del  ingenio,  cuando  se  halla  desnudo  de  otros 
conocimientos  auxiliadores  de  las  Bellas  Artes. 
Cotejadas  las  primeras  con  las  últimas  obras  de 
aquel  siglo,  se  ve  en  estas  que  los  contornos  de 
las  figuras  son  mas  undulados,  que  tienen  mas 
naturalidad  las  actitudes,  y  aunque  conservan 
aquellas  la  esvelteza  de  las  columnas  góticas, 
indican  algún  estudio  en  la  anatomía.  Si  6e 
principiaba  entonces  á  plegar  los  paños  á  la 
manera  alemana,  no  se  entendia  el  contraste  ni 
la  armonía  de  los  grupos  en  la  composición,  y 
mucho  menos  la  degradación  en  la  perspectiva. 
Tampoco  se  hallaba  el  modo  do  manifestar  los 
sentimientos  del  ánimo,  sino  con  los  rótulos  que 
salian  de  la  boca  de  las  figuras,  y  por  consi- 
guiente los  profesores  del  siglo  xv  quedaron 
muy  lejos  de  atinar  con  la  verdad. 

No  estaban  en  aquella  época  mas  adelantados 
los  de  las  otras  de  la  Europa,  á  reserva  de  los 
italianos,  que  con  los  preceptos  que  recibieron 
de  unos  pocos  venidos  de  Dalinaeia,  y  con  la9 
estátuas  griegas  y  romanas,  que  hallaban  en 
las  excavaciones,  fueron  los  primeros  que  sacu- 
dieron la  barbarie,  y  restablecieron  las  buenas 
formas. 

Tardaron  poco  tiempo  los  españoles  en  imi- 
tarlos, porque  la  reunión  de  las  dos  coronas  de 
Castilla  y  Aragón,  rica  esta  y  mas  ilustrada 
con  el  comercio  de  los  catalanes  y  aragoneses 
en  el  Mediterráneo;  la  conquista  de  (¡ranada 
con  toda  la  pompa,  gusto  y  espíritu  de  los 
árabes  españoles;  el  descubrimiento  del  nuevo 
mundo,  fuente  de  inmensa  riqueza,  y  grande 
estimulo  al  vulor,  y  particularmente  al  ingenio 
propenso  á  fundar,  edificar,  adornar  y  em- 
bellecer; el  espíritu  de  acción,  comercio,  i  ti— 
d  US  tría,  artes,  estudio  y  general  ilustración  que 
se  derramó  en  la  nación,  y  sobre  todo  las  guerras 
y  el  comercio  con  Italia,  con  cuyo  objeto  una 
porción  de  España  estudió  sin  querer  los  usos 
y  costumbres  de  aquel  pais,  sus  liellus  letras, 
Bill  bellas  artes,  su  buen  gusto,  su  espíritu  de 
crítica  y  refinamiento,  fueron  las  Causas  de  di- 
fundirse en  el  reino  sus  observaciones,  sus  ideus 
y  tus  udclutitumieutos  en  las  urtes. 

Apenas  era  entrado  el  siglo  XVI  cuando  cor- 
rieron á  Italia  nuestros  profesores  á  estudiar  en 
lus  escuela»  del  buen  gusto  que  entonces  esta- 
blecían los  rentaurudores  Leonardo  Viuci,  Mi- 
guel Angel  Buonurotu,  Itufuel  Sunziode  Urbino, 


Tiziano  Vecelio  y  Antonio  Alegrl  da  Correggio. 
Se  adelantaron  los  escultores:  Alonso  Berru- 
guete,  Diego  de  Silóe,  y  Vergara  el  viejo  sa- 
lieron de  Castilla:  Damián  Forment,  Juan  Mor- 
lanes  y  Esteban  Obray,  de  Aragón:  Pedro  de 
Valdelvira,  y  Jamete,  de  la  Mancha,  de  Gra- 
nada: Tudelilla  y  Anchela,  de  Navarra:  Gas- 
par Becerra,  de  Jaén:  Diego  de  Ayala,  de 
Murcia:  Pedro  Blay,  de  Cataluño,  y  al  fin  del 
siglo  Juan  Muñoz  y  Tomas  Sanchiz,  de  Va- 
lencia. 

No  se  apresuraron  menos  los  pintores :  fueron 
de  Castilla  Correa,  Liaño,  Luis  de  Velasco,  y  el 
mudo  Navarrete  :  Pedro  de  Haxis,  de  Granada: 
de  Sevilla  Luis  Vargas  y  Pedro  de  Villegas, 
gran  amigo  de  Arias  Montano  :  de  Extremadura 
Pedro  de  Rubiales:  de  Córdoba  el  erudito  Pablo 
de  Céspedes:  de  Valencia  Vicente  Joanes,  Fran- 
cisco liibalta  y  Cristóbal  de  Zariñena :  Pablo  Es- 
cuarte,  de  Aragón:  Teodosio  Mingot  de  Cata- 
luña; y  de  la  Mancha  Hernán  Yañez,  y  los 
tres  hermanos  Juan,  Francisco  y  Estéfano  Pe- 
rola. 

Bien  pudieran  bastar  estos  artistas  para  resta- 
blecer las  Bellas  Artes  en  el  reino  con  sus  obras 
y  enseñanza,  cuando  volvieron  de  Italia,  hallán- 
dole ilustrado  en  ciencias,  literatura,  poesía  y 
buen  gusto ;  pero  el  poder,  la  dominación,  la 
riqueza  y  el  lujo  buscaron  otros  extranjeros 
para  adornar  los  templos  y  palacios,  bien  que 
muchos  vinieron  sin  ser  llamados  en  busca  del 
oro  y  perlas  de  nuestras  Indias.  De  los  escul- 
tores vinieron  Meser  Domeuico  Florentin  á  eje- 
cutar los  sepulcros  del  Principe  D.  Juan  en 
Avila,  y  del  Cardenal  Cisneros  en  Alcalá  de 
Henares:  á  Burgos  Felipe  de  Vigarni,  ó  de 
Borgoña,  y  su  hermano  Gregorio,  que  ador- 
naron con  Berruguete  el  coro  de  la  catedral  de 
Toledo :  á  Granada  Pedro  Torrigiano,  émulo 
de  Buonarota,  tan  famoso  como  desgraciado: 
Gabriel  Joli  á  Aragón  :  Gornielía  de  Holanda  y 

Juan  de  J uní  á  Castilla  ;  y  á Toledo  Diego  Copin 
de  Holanda,  Juan  Antonio  Portiguiani  y  otros 
muchos.  Carlos  V  y  Felipe  II  trajeron  á  León 
Leoui,  á  su  hijo  Pompeyo  y  ú  su  nieto  Miguel, 
á  Jácomc  Trezo  y  su  Bobrino,  á  Juan  Bautista 
Bonunoiuc  y  su  hijo  Nicolás,  á  Antonio  Sor- 
mano  y  á  Hlas  de  Urbino,  y  ú  otros  que  truha- 
j  i  ron  en  el  Escorial. 

Fue  todavía  mayor  el  número  de  los  pintores. 
Julio  y  Alejandro,  hermanos,  Pedro  Campana, 
Antonio  Frutet,  Cesur  Arbasia  y  Mateo  Pérez 
Alexio  residieron  en  varias  ciudades  en  An- 
dalucía: Isaac  Ilclle  y  el  Greco  en  Toledo: 
ltoland  Mois  y  Lupicino  en  Aragón:  Antonio 
Hicci  y  otros  en  Madrid,  (  arlos  V  trajo  al 
Tiziuno,  y  Felipe  II  Humó  ú  Antonio  Moro, 
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Sofonisba  Anguisciola,  Rómulo  Cíncinnato,  An- 
tonio Pupiler,  Patricio  Caxesi,  el  Bergamasco, 
sus  dos  hijos  Gránelo  y  Fabricio,  Lucas  Cam- 
hiaso,  su  hijo  y  su  discípulo  Lázaro  Tabaron, 
Federico  Zuccaro,  que  trajo  consigo  á  Barto- 
lomé Carducho  y  á  su  hermano  Vicente,  joven 
que  no  floreció  hasta  el  siglo  XVII ;  y  finalmente 
á  Peregrino  Tibaldi  con  sus  discípulos.  Algunos, 
y  no  pocos,  se  casaron  y  establecieron  acá,  y 
formaron  escuelas  que  produjeron  buenos  y  ade- 
lantados artistas. 

Con  tan  gran  número  de  hábiles  profesores, 
muchos  escogidos  en  Italia,  llegaron  las  Bellas 
Artes  en  España  á  cierto  grado  de  perfección, 
que  á  reserva  de  aquel  pais,  en  ningún  otro 
de  Europa  estuvieron  tan  adelantadas. 

La  arquitectura  fue  causa  á  principios  del 
siglo  de  que  las  dos  hermanas  no  hiciesen  pro- 
gresos mas  rápidos.  Después  de  haber  dejado 
la  usanza  gótica,  adoptó  otra  muñera  cargada 
y  mezquina,  á  la  que  no  ha  mucho  tiempo  se 
dió  el  nombre  de  plateresca,  creyendo  que  solo 
las  plateros  la  habían  usado  ó  inventado.  Como 
este  género  de  arquitectura  exigiese  en  sus  co- 
lumnas abalaustradas  y  en  los  demás  miembros 
mucho  adorno  de  figuras  humanas,  bichas  y 
otros  monstruos,  la  escultura,  aunque  instruida 
en  las  buenas  formas  de  la  Escuela  Florentina, 
se  quedaba  no  obstante  apocada  y  mezquina 
por  la  necesidad  ó  manía  de  acomodarse  á  estos 
adornos.  Por  otra  parte  se  dividían  los  re- 
tablos, portadas  y  sepulcros  en  muchos  y  pe- 
queños cuerpos,  de  lo  que  resultaba  ser  también 
menudos  los  bajos  relieves,  confusos  y  de  poco 
efecto. 

Berruguete  tuvo  necesidad  de  acomodarse  á 
este  sistema,  que  duró  hasta  la  venida  de  Be- 
cerra, y  aun  después,  quien  hizo  estátuas  de 
mayor  tamaño,  con  mejor  gusto,  mas  espíritu, 
y  mas  granillosas  formas;  y  aunque  usó  de  la 
arquitectura  greco-romana,  no  pudo  alguna  vez 
dejar  de  subdh  idir  también  sus  obrasen  muchos 
cuerpos,  sacrificando  su  buen  gusto  y  talento 
á  la  devoción  del  pueblo  ó  al  capiicho  del 
siglo. 

Torrigíano,  que  era  superior  en  inteligencia, 
ejecución  y  gusto  á  Berruguete  y  Becerra,  y 
acaso  al  mismo  Buonarota,  no  trabajó  en  Es- 
paña mas  que  una  medalla  para  la  catedral  de 
Granada,  y  la  célebre  estatua  del  San  Gerónimo 
penitente  para  el  monasterio  de  Buenavista 
junto  á  Sevilla,  por  lo  que  tuvo  pocos  imita- 
dores. Pero  las  obras  de  los  Leonis,  Trezo, 
Monegro  y  de  otros  grandes  maestros  elevaron 
la  escultura  á  la  mayor  perfección. 

Los  pintores  seguían  las  mismas  máximas,  y 
cuando  en  lugar  de  bajos  relieves  tenían  que 
pintar  historias  en  los  retablos,  lo  hacían  con 


timidez  y  abatimiento  en  el  estilo.  Por  esto 
se  quejaba  el  P.  Sigiienza  en  su  descripción  del 
Escorial  cuando  decía :  "Ha  sido  común  vicio 
de  los  pintores  de  España  afectar  mucha  dul- 
zura en  sus  obras,  y  aballarla,  como  ellos  dicen, 
y  ponerlas  como  debajo  de  una  niebla  ó  de  velo: 
cobardía  6Ín  duda  en  el  arte,  no  siéndolo  en  la 
nación." 

Aunque  este  era  el  estilo  general  en  el  reino, 
estaba  acompañado  de  una  suma  corrección  en 
el  dibujo,  de  nobleza  de  caracteres,  de  actitudes 
decorosas  y  sencillas,  de  grandiosidad  de  formas, 
de  buena  distribución  en  los  grupos,  y  de  verdad 
y  filosofía  en  la  expresión.  Y  si  el  colorido  no 
era  la  mejor  parte  de  las  tablas  de  aquel  tiempo, 
como  dimanado  de  la  Escuela  Florentina,  el 
mudo  Navarrete  y  otros  que  aprendieron  en  la 
veneciana  y  romana,  introdujeron  en  adelante 
la  frescura,  la  brillantez  y  la  fuerza  del  claro- 
oscuro;  y  nuestros  profesores  adoptaron  la  bra- 
vura de  estilo  que  les  era  natural. 

Todo  era  entonces  buen  gusto :  todo  se  pin- 
taba. No  había  palacio  real  ni  de  los  grandes, 
dentro  ni  fuera  de  la  corte,  que  no  se  adornase 
con  caprichosos  grotescos,  con  magníficos  fres- 
cos, con  cuadros  y  retratos,  y  con  elegantes 
bustos  ó  delicados  estucos*. 

Entonces  se  perfeccionó  el  decoro  y  adornos 
de  las  catedrales  y  demás  templos  del  reino. 
Se  acabaron  de  pintar  sus  magníficas  vidríerasf : 
se  bordaron  sus  grandes  temo»  de  imaginería! : 


•  Se  pintaron  y  adornaron  en  aquel  siglo  la  Alhambra 
y  palacio  de  Carlos  V  en  Granada  por  Machuca,  Julio 
y  Alejandro,  y  por  Berruguete :  el  alcázar  de  Toledo 
por  esle  misino,  y  por  otros  famosos  escultores  que  resi- 
dían en  aquella  metrópoli :  el  de  Madrid  por  Becerra,  el 
Bergamasco  y  otros  Españoles  é  Italianos  :  el  monasterio 
del  Kscorial  por  tan  ilustres  como  conocidos  artistas  :  los 
palacios  de  Alba  y  de  la  Abadía  con  bustos  de  los  I.ennis, 
y  frescos  de  Fabricio  Castelló  :  el  de  Ubeda  por  los  Val- 
deviras,  Julio  y  Alejandro:  el  del  Viso  por  Arbasfa  y 
los  i'erolas  :  el  de  Guadalajara  por  Cincinnato  ;  y  en  fin 
mil  acreditados  profesores  trabajaron  en  los  de  Sevilla, 
Lerma,  Plasencía  y  Valladolid. 

t  Fuéroalo  las  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  por  Vasco 
de  Troya,  Alejo  Jiménez,  Gonzalo  de  Córdoba,  Juan  do 
la  Cuesta,  y  los  Vergaras  :  las  de  Burgos  (donde  había 
escuela  de  este  arte)  por  Juan  de  Valdivielso  y  Juan 
de  Santillana,  que  también  pintaron  con  Alberto  y  Ni- 
colás de  Holanda,  y  Valentín  Kuiz  las  de  la  catedral  de 
Avila  :  las  famosas  de  Sevilla  por  Juan,  hijo  de  Jacobo, 
Cristóbal  Alemán,  Juan  Vivan,  Bernardino  de  Gelandia, 
Juan  Jaqués,  Juan  Bernal,  Pedro  Fernandez,  Arnao  de 
Vergara  y  Arnao  de  Flandes,  hermanos,  Carlos  Bruges 
y  Vicente  Menandro ;  y  las  de  la  de  Málaga  por  Oc- 
tavio Valerio. 

í  Pedro  de  Burgos,  Marcos  de  Covarrubias,  Juan  de 
Talavera,  Hernando  de  la  Rica  y  Alonso  Hernández 
bordaron  el  del  Cardenal  Cisneros,  y  otros  muy  pre- 
ciosos que  se  conservan  en  la  catedral  de  Toledo 
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LA  COLMENA. 


se  ejecutaron  en  bronce  y  hierro  las  rejas  de  los 
presbiterios,  coros  y  capillas* :  entonces  los 
iluminadores  ó  miuiuturistust  se  ocuparon  en 
hermosear  los  libros  del  canto  eclesiástico  con 
dignidad  y  decoro.  ¿  Pues  qué  diremos  de 
loe  plateros \t  de  sus  custodias,  de  sus  cruces, 
portapaees,  y  de  otras  alhajas  que  eran  en  aquel 
tiempo  el  honor  de  las  artes,  y  un  testimonio 
del  fervor,  de  la  piedad  y  de  la  devoción  ? 
Hasta  los  grabados  en  hueco  y  dulce  llegaron 


Ochandlino,  Camino  y  Simón  de  Aspe  los  de  la  de 
burgos;  Juan  Gómez  y  otros  los  de  la  de  Sevilla.  Se 
erigió  en  el  Escorial  una  fábrica  con  este  objeto,  dirigida 
por  Fr.  Lorenzo  de  Munserrate,  leliiíioso  de  aquel  mo- 
nasterio, y  después  de  su  muerte  pur  Diego  de  Kutiuer, 
tu  la  que  se  bordaron  los  célebres  temos  de  San  Juan 
Bautista  y  de  difuntos,  dibujados  por  Pugnan  Tibaldi, 
y  otros  de  gran  precio. 

•  Trabajaron  las  de  la  catedral  de  Toledo  Fernando 
líravo,  Francisco  de  Villulpando,  Domingo  de  Céspedes, 
Ruy  Díaz  del  Corral  y  Frenase  •  de  Silva  :  Juan  Tomas 
Cela  la  del  coro  del  Pilar  de  Zaragoza  :  Juan  bautista 
Celina  las  de  Santiago,  Plasencia  y  liúrgos.  Lució 
también  su  habilidad  en  la  de  Patencia  Cristóbal  An- 
dino: su  pddre  Pedro  Andino  hizo  las  de  Sevilla  COD 
I-)iego  Idiovo,  Fr.  Francisco  de  Salamanca,  Aa'onio  de 
Palencia,  Juan  Delgado  y  Sancho  Muñoz:  este  y  el 
maestro  Bartolomé  las  de  las  de  Jaén;  y  Fr.  Juan  de 
Avila  las  del  monasterio  de  GaudaJupe. 

t  AlóDSO  Vázquez,  Uernardino  de  Canderroa  y  otros 
profesores  pintaron  los  siete  tomos  del  misal  del  Car- 
denal de  Cisne  ros,  que  está  ea  su  iglesia  de  Toledo  :  los 
libros  de  coro  de  esta  catedral  son  de  mano  de  Francisco 
Buitrago,  Diego  de  Arroyo,  de  quien  hace  mención  Pa- 
lomino, Pedro  de  Obregon,  Juan  de  Sainar,  y  de  Juan 
Martínez  de  los  Corrales  :  los  de  la  de  Sevilla  están  pin- 
tados por  Luis  Sánchez,  Bernardo  y  Diego  de  Orla, 
Andrés  Pérez,  y  por  el  agustiniano  Fray  Diego  del 
Salto:  Fr.  .Martin  de  Palencia,  benedictino,  iluminó 
con  inteligencia  en  su  monasterio  de  San  Millan  de  la 
Cogulla,  y  Feli|>c  II  dispuso  que  residiese  en  San  .Martin 
de  Madrid  para  que  de  mas  cerca  trabajase  en  los  libros 
del  coro  del  Kscorial.  Le  ayudaron  en  esta  gran  obra 
Fr.  Andrés  de  l-con,  y  Fr.  Julián  de  la  Fuente  del  Suz, 
religioso  de  asta  Keal  monasterio,  Juan  Bautista  Scorza, 
Juan  Bautista  Castclló,  y  otros  españoles  y  eslran- 
geros. 

t  No  hay  necesidad  de  recordar  las  obias  que  ejecutó 
Knrique  de  Arfe  á  lo  gótico,  ni  las  que  trabajaron  su 
hijo  Antonio  y  su  nieto  Juan  de  Arfe  y  Yillafañc  para 
las  principales  iglesia*  del  reino,  porque  todos  las  co- 
nocen ;  ni  las  que  hirieron  Ion  Becerriles  Alonso,  Fran- 
cisco y  Cristóbal  eu  el  obispado  de  Cuenca  por  lo  mianio. 
Pero  &i  diremon  que  Juan  de  Orna  trabajó  para  la  cate- 
dral de  BarfOSí  Baltasar  Alvaiez  y  Juan  de  llenaventc 
pjra  la  de  Palcueiu:  Alonso  Dueñas  en  Salamanca : 
Lrkme»  Fernandez  del  Mortal,  Juan  Alvarez,  Juan  Do- 
mínguez, Diego  Abedo  de  Villtddrimdo,  llanz  He 1 1 u  y 
olio»  inucbofi  en  Madrid  -  Filim  isco  Heinalle  en  Alcila 
de  llenare»  :  Pedro  González  en  Ubeda  ;  Francisco  Me- 
rino en  Toledo,  que  vale  por  todos  los  bueno*  que  tra- 
bajaron cu  aquella  Sania  Iglesia  ;  y  Francisco  de  Allaro 
pul  los  que  »ü  ejeicitaron  eii  la  de  Sevilla. 


al  término  de  su  perfección:  aquel  con  las 
apreciablea  medallas  de  Leoni,  Trazo  y  de  Cle- 
mente liirago,  que  grabó  en  un  diamanto  el 
retrato  del  Príncipe  D.  Carlos;  y  este  con  las 
raras  estampas  de  Pedro  Perret,  que  mereció 
ser  Tallador  de  Felipe  1 1 .  Tudas  las  artes 
brillaron  en  aquella  edad  ;  y  si  perteneciese  á 
nuestro  asunto  hablar  de  la  arquitectura,  ¡cuánto 
podría  decirse  de  sus  progresos  y  de  sus  pro- 
fesores en  el  siglo  XVI 1 

No  había  aun  concluido  cuando  florecían  en 
Italia  Luis,  Agustín  y  Anibul  Caracci,  pintores 
de  singular  espíritu  y  talento,  fundadores  de  la 
Escuela  Boloñesa,  y  maestros  de  otros  grandes 
genios,  como  fueron  el  Guido,  Albano,  Domini- 
quino,  Lanfraneo  y  el  Guercino,  que  sostuvieron 
la  pintura,  decaída  algún  tanto  del  esplendor  á 
que  la  habían  elevado  sus  restauradores.  Pero 
estos  Boloñeses,  sin  embargo  de  haber  estudiado 
sus  obras  y  las  del  antiguo,  tomaron  otro  estilo 
mas  fácil,  y  acaso  mas  conforme  á  la  natu- 
raleza, y  aunque  sin  la  sencillez  ática,  y  sin  la 
gracia  de  Rafael  ni  del  Correggio,  pintaron  con 
mas  fuerza  de  claro-oscuro,  y  con  un  colorido 
mas  alhagüeño.  Todos  intentaron  imitarlos;  y 
no  lográndolo  en  las  partes  difíciles  y  mas  esen- 
ciales, se  contentaron  con  las  mas  fáciles,  que- 
dando en  la  clase  de  unos  meros  naturalistas, 
de  que  provino  la  decadencia  general  de  la  pin- 
tura en  toda  Europa. 

Entre  los  Flamencos  hubo  algunos  profesores 
que  estudiaron  en  Italia;  pero  habiéndose  de- 
dicado en  su  pais  á  pintar  cuadros  pequeños, 
frutas,  flores,  marinas,  bambochadas  y  países, 
cayeron  también  en  naturalistas,  y  asi  ellos 
como  los  otros  introdujeron  en  España,  por  la 
dominación  y  el  comercio,  su  manera  y  nuestra 
decadencia  en  el  siglo  XV IT. 

Pero  antes  que  acá  se  adoptase  se  acabo  de 
pintar  ul  fresco  el  palacio  del  Pardo  en  el  año 
1618  por  artistas íj  (pie  conservaban  las  máximas 
del  siglo  anterior,  y  que  aun  duraban  emitido 
llegó  á  Madrid  el  desgraciado  Príncipe  de  ( rálBfl 
el  día  17  de  Marzo  de  1633  con  el  designio  de 
casarse  con  la  Infanta  Doña  María,  y  que  por 
no  haberlo  conseguido  se  retiró  á  Londres  muy 
disgustado  en  0  de  Setiembre  del  mismo  ano. 
Entonces  estaban  las  Bella»  Artes  en  la  corte 
en  gran  estimación.    Los  principales  peron;i|--|| 


$  Patríelo  y  I  ugcuiu  Cases,  Francisco  Lope/,,  Jiun 
de  Soto,  Ilartolouic  y  VÍDOBDCSo  Calducho,  Luis  (  ar- 
v.ijal,  Julio  Cesar  Scinin,  Fulukiu  Castcllu,  Pedro  de 

Gomia  •*)  CojOi  y  Gaiotaina  de  Blata* 

||  II  Alniirunte  de  Castilla,  el  marques  do  Lcnane», 
el  conde  de  llena  vente,  el  Piim  inedu  Seduce-,  el  mar- 
que* de  l.i  luiré  y  el  conde  de  Moiilcruy.  También 
entraban  en  el  número  de  los  aficionado»  ul  indique»  de 
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tenían  escogidas  colecciones;  y  cuenta  Vincen- 
cio  Carilucho  haberse  hallado  en  una  tertulia 
de  estos  magnates  aficionados,  en  que  se  trataba 
con  mucho  conocimiento  de  pinturas,  dibujos, 
modelos  y  estatuas,  de  copias  y  de  originales 
que  compraban  y  caminaban  con  inteligencia  y 
entusiasmo.  Pero  el  Príncipe  de  Gales,  que 
los  conocía  muy  bien,  les  sacó  no  pocos  y  buenos 
cuadros,  comprando  otros  en  las  almonedas  del 
conde  de  Villamediana  y  del  escultor  Pompeyo 
Leoni ;  y  Felipe  IV  le  regaló  algunos  de  gran 
mérito.  Esta  fue  la  primera  época  de  la  ex- 
tracción de  pinturas  del  reino,  y  poco  después 
comenzó  su  decadencia,  fomentada  por  los  dé- 
biles imitadores  de  los  Boloñeses  y  de  los  Fla- 
mencos, cuya  manera  se  iba  extendiendo  en  la 
corte  y  en  las  provincias. 

Con  todo  sostuvieron  la  pintura  algunos  pro- 
fesores de  mérito,  que  le  habían  adquirido  ya 
con  el  genio,  !ya  con  el  estudio,  y  ya  con  uno  y 
otro.  Tales  fueron  en  Andalucía  el  licenciado 
Juan  de  las  Roelas,  que  imitó  la  Escuela  Vene- 
ciana: Francisco  de  Herrera,  el  viejo,  que  ma- 
nejaba los  pinceles  con  grande  atrevimiento: 
Francisco  Zurbaran,  que  siguió  el  gusto  de 
Caravagio:  Don  Diego  Velazquez,  de  quien 
hablaré  adelante  :  Pedro  de  Moya,  imitador  de 
su  maestro  Wun-Dick  :  Antonio  del  Castillo; 
y  el  gracioso  Murillo,  quien  por  haber  copiado 
los  lienzos  de  Wan-Dick,  del  Spañoleto  y  de 
VelBzquez  formó  con  su  gran  genio  un  nuevo 
y  encantador  estilo,  el  mas  conforme  á  la  natu- 
raleza. 

La  sostuvieron  también  en  Valencia  Fran- 
cisco Ribalta  y  su  hijo,  los  Zariñenas,  y  el  buen 
Jacinto  Gerónimo  de  Espinóla,  segundo  Do- 
miniquino:  Pedro  Orrente  vagó  por  España, 
imitando  como  ninguno  á  los  Basanes ;  y  residió 
en  Toledo  Luis  Tristan,  el  mejor  discípulo  del 
Greco. 

Aunque  estaba  en  Madrid  la  mayor  concur- 
rencia de  pintores,  fueron  pocos  los  que  se  pu- 
dieron llamar  buenos.  Alonso  Cano,  que  apren- 
dió en  Sevilla,  dibujaba  como  los  antiguos,  y 
pintaba  como  los  Venecianos.  A  Vincencio 
Cardueho,  aunque  decayó  algún  tanto  de  los 
buenos  principios  que  le  dictó  su  hermano,  le 
acreditan  los  cincuenta  y  seis  lienzos  que  pintó 
en  el  Paular.  Angelo  Nardi  fue  el  último  pin- 
tor correcto  que  vino  de  Italia  en  aquella  época  ; 


Villanueva  del  Fresno,  Don  (Jerónimo  de  Vülafuerte  y 
Zapata,  guardajoyas  del  rey  y  buen  dibujante,  Don 
Rodrigo  de  Tapia,  Don  Suero  de  CJuiñones,  Alférez 
mayor  de  León,  Don  Francisco  de  Miralles,  el  contador 
Gerónimo  de  Alviz,  el  licenciado  Francisco  Manuel, 
Francisco  Antonio  Calamaza,  Mateo  Montañés,  Don 
Gerónimo  Fures  y  Muíiiz,  Uutilio  Graxi  y  otros. 
Tom.  I. 


pero  quien  superó  á  todos  los  de  su  edad  fue  el 
célebre  Velazquez,  profesor  original  é  inimi- 
table en  sus  tintas,  en  su  vagueza,  en  el  aire 
interpuesto,  y  en  imitar  la  naturaleza  por  un 
camino  hasta  entonces  desconocido. 

¡  Qué  poco  mas  podremos  contar  á  quienes 
se  pueda  atribuir  la  conservación  de  su  arte ! 
Porque  aunque  se  quiera  nombrar  á  alguno 
entre  los  discípulos  de  estos,  como  son  Carreño, 
Pareja,  Cerezo,  Pereda,  Cabezalero,  y  otros  de 
las  provincias,  110  llegaron  á  poseer  en  el  grado 
que  sus  maestros  las  perfecciones  del  arte.  Sin 
embargo  no  puedo  dejar  de  esceptuar  á  Claudio 
Cuello,  sacrificado  mas  que  por  la  ignorancia 
de  su  tiempo,  por  la  facilidad  de  Lucas  Jordán. 
Este  Italiano,  tan  ingenioso  como  precipitado, 
mas  ambicioso  de  riqueza  que  de  reputación,  y 
que  decia  querer  el  dinero  para  en  la  tierra,  y 
la  gloria  para  en  el  cielo,  cerró  el  siglo  con  el 
desaliento  de  nuestros  ingenios,  y  la  ruina  de 
nuestras  artes. 

La  escultura  corrió  la  misma  suerte  y  tuve 
también  su9  sostenedores:  Monegro  siguió  tra- 
bajando en  el  xvn :  hay  buenas  estatuas  en 
Sevilla  de  Juan  Martínez  Montañés  y  de  Pedro 
Roldan  ;  y  del  sencillo  Cano  las  hay  en  esta  ciu- 
dad, en  Madrid  y  en  Granada:  Gregorio  Her- 
nández se  distinguió  en  Castilla:  Moure  en 
Galicia:  Luis  Fernandez  de  la  Vega  en  Astu- 
rias: Pereira  en  Madrid:  Muñoz  en  Valencia  : 
pocos  en  Aragón ;  y  el  último  fue  Pedro  de 
Mena  en  Granada. 

La  guerra  de  sucesión  acabó  de  borrar  las 
pocas  buenas  ideas  que  habian  quedado  de  las 
Bella9  Artes.  Palomino  y  García  Hidalgo  tra- 
bajaron por  conservarlas;  pero  ni  ellos  ni  sus 
discípulos  pudieron  conseguirlo.  Entonces  fue 
cuando  los  adornos  de  la  arquitectura  llegaron 
al  sumo  punto  de  ignorancia,  de  arbitrariedad  y 
de  ilfpruvm-ioii.  Las  f<>riiii<-o|>¡¡ix  y  los  papi  les 
estampados  sustituyeron  á  los  buenos  y  antiguos 
cuadros  que  salian  en  abundancia  del  reino. 
Se  acabó  entonces  de  desterrar  la  sencillez,  el 
decoro  y  el  buen  gusto  de  los  templos,  de  los 
palacios,  de  las  salas  y  de  los  gabinetes;  y  las 
Bellas  Artes  cayeron  precipitadamente  en  el 
abatimiento,  y  por  decirlo  de  una  vez,  en  el 
mayor  desprecio. 

Para  levantarlas  trajo  Felipe  V  los  mejores 
profesores  que  habia  en  Italia  y  Francia*,  y 


*  Pintores:  Miguel  Angel  Hovasse,  Donjuán  Ranc, 
Don  Andrés  Frocactni,  Don  Santiago  Bonavia,  Don  Luis 
Wanló  y  Don  Gaspar  Vanvitelli.  Escultores:  Don 
Juan  Tierri,  Don  Renato  Fr  emin,  Don  Jacobo  Bousseau , 
Don  Pedro  Pitue,  Don  Antonio  y  Don  Huberto  Du- 
mandre,  Don  Nicolás  Carisana,  y  Don  Juan  Domingo 
Ülivieri. 

M 


92 


LA  COLMENA. 


las  estatuas  de  la  famosa  colección  de  la  Reina 
Cristina.  Estableció  una  junta  preparatoria 
para  formar  una  Academia  pública  en  Madrid,  y 
envió  jóvenes  á  estudiar  á  liorna.  Fernando  VI 
erigió  la  Academia  con  el  titulo  de  ■*  nombre, 
y  la  dotó  competentemente:  siguió  como  su 
padre  enviando  pensionados  á  Italia,  y  trajo  de 
allá  buenos  artistas*. 

Carlos  III  mejoró  la  casa  de  la  Academia 
para  que  los  alumnos  estudiasen  con  mas  desa- 
hogo y  decencia :  la  llenó  de  los  mas  famosos  y 
mus  costosos  modelos  del  antiguo ;  y  en  fin 
trajo  á  España  el  pintor  filósofo,  el  gran  Mengs, 
que  ilustró  el  reino  con  su  enseñanza,  y  adornó 
el  palacio  Real  con  sus  obras  inmortales  f. 

Empero  las  convulsiones  políticas  que  sobre- 
vinieron en  Europa  á  fines  del  siglo  anterior  dis- 
trajeron la  atención  pública  Inicia  objetos  de 
importancia  mas  vital,  y  aunque  Carlos  IV  au- 
mentó loa  privilegios  de  la  Academia  de  San 
Fernando  y  fundó  otra  en  Zaragoza  con  el 
nombre  de  San  Luis,  el  progreso  de  las  bellas 
artes  fue  muy  lento  y  apocado.  Sin  embargo 
de  veinte  años  á  esta  parte  han  recibido  estas, 
asi  como  la  literatura,  un  nuevo  impulso  cami- 
nando visiblemente  hacia  el  renacimiento  del 
buen  gusto.  Varios  jóvenes  artistas,  entre  los 
cuales  pueden  citarse  con  aprecio  los  dos  herma- 
nos López,  hijos  del  distinguido  artista  Don  Vi- 
cente, primer  pintor  de  Cámara,  Madrazo,  Hi- 
bera,  Esquivel,  Villa-amil  y  algunos  otros  han 
probado  con  sus  obras  la  verdad  de  esta  aserción. 

Hay  escuelas  de  diseño  en  muchas  capitales 
del  reino :  en  todas  partes  se  habla  el  idioma 
de  las  artes,  y  empiezan  ú  6er  entre  nosotros 
distinguidas  y  bien  premiadas.  Si  el  mérito 
de  los  maestros  y  discípulos  de  las  ncadeuiius  y 
de  tantas  escuelas  públicas  corresponde  al  zelo, 
esmero  y  protección  del  gobierno,  lo  dirán  sus 
obras  en  los  siglos  venideros,  en  los  que  la  im- 
parcial crítica  hará  justicia  úlos  que  se  desvelen 
y  tengan  genio  para  transmitir  sus  nombres  & 
la  posterídud. 


EL  VELLOCINO  DE  ORO. 

Vahíos  de  nuestros  jóvenes  lectores  han  oido  sin 
dudu  varias  veces  hublar  del  "  Vellocino  de  Oro," 

*  Pintores:  Don  Corrado  Giaquinto,  Uon  .loxcf  Fli- 
part,  que  grabó  excelentes  láminas,  y  Don  Sanliugo 
Amicoui.  Kscultorcs :  Don  .Huberto  y  Don  l'edro 
Slicbel. 

t  Introducción  al  Diccionario  histórico  de  los  mas 
iluitret  profesores  de  las  Helia»  Artes  eo  l'-spaua,  com- 
puesto por  D.  Juan  Agustín  Ceau  licrmudcz. 


"Jason  y  Medeu,"  los  Argonáutas,"  "  Scila  y 
Caribdis,"  los  "Juegos  Olímpicos  de  Grecia,"  y 
otras  ficciones  inmortalizadas  por  los  padres 
de  la  literatura  clásica,  y  tal  vez  ó  no  habrán 
tenido  ocasión  ó  no  Ies  habrá  ocurrido  el  tomar 
un  conocimiento  mas  íntimo  de  estas  fábulas 
el  cual  por  el  uso  frecuente  de  ellas  en  las  metá- 
foras ó  estilo  figurado  de  la  conversación  usual, 
es  ya  indispensable  ú  toda  persona  bien  educada. 
En  la  página  primera  de  este  número  al  hablar 
de  la  orden  del  Toisón  de  Oro  ofrecimos  relatar 
la  fábula  de  los  Argonúutus  de  la  cual  deriva 
aquella  su  nombre.    Hela  aqui. 

Eson,  rey  de  Jolcos  en  Tesáliat,  debilitado 
por  la  edad,  habia  abdicado  el  trono  en  favor 
de  Jason,  su  hijo,  encargando  el  gobierno  durante 
la  menor  edad  de  este  á  su  cuñado  Pélias. 
Cuando  llegó  el  tiempo  señalado,  se  presentó 
Jason  á  reclamar  el  cetro  de  su  padre.  Pélias, 
aparentemente  dispuesto  á  resignar  el  trono, 
exigió  sin  embargo  de  él  que  antes  trajese  de 
Colchis  el  vellocino  de  oro  del  carnero  en  el 
cual  habían  huido  Frigio  y  Helena  de  las 
persecuciones  de  su  madrasta  Ino,  pues  Frigio 
habiendo  sacrificado  ú  los  dioses  el  carnero, 
habia  colgado  el  vellocino  en  un  bosquecillo 
sagrado  de  Colchis.  El  ambicioso  joven,  igno- 
rando la  alevosía  de  esta  proposición,  se  com- 
prometió á  cumplir  el  empeño,  y  los  héroes 
mas  valientes  de  la  Grecia  ofrecieron  acom- 
pañarle: Hércules,  Castor  y  Polux,  Peleo,  Ad- 
meto,  Neleo,  Meleagro,  Orfeo,  Telamón,  Teseo, 
y  su  amigo  Pirito,  Helas  y  varios  otros.  Em- 
barcáronse con  viento  favorable  en  el  promon- 
torio de  Magnesia  en  un  barco  llamado  Argo 
(de  donde  les  vino  el  nombre  de  argonáutas) 
construido  al  pié  del  monte  Pelion  en  Tesália  y 
superior  á  todos  los  barcos  construidos  hasta 
entonces  tanto  en  tamaño  como  en  equipo. 
Tifis,  diestro  en  la  navegación  manejaba  el 
timón  ;  Linceo,  con  su  vista  perspicaz  exploraba 
los  mares  para  descubrir  el  punto  de  su  desti- 
nación, y  Orfeo  estimulaba  el  valor  y  constancia 
de  sus  compañeros  con  los  dulces  acentos  de  su 
voz  y  su  lira  en  los  momentos  en  que  amenazaba 
el  peligro.  Cuando  sobrevino  la  horrorosa  tem- 
pestad anunciada  por  los  oráculos,  hizo  votos 
asi  como  sus  compañeros  á  lus  deidades  de 
Samotracia,  y  desde  luego  calmó  la  borrasca 

apareciendo  dos  estrellas  sobre  lu  oabeza  de  los 

Dioscáridet^  en  prueba  de  lu  interposición  de 


)  ürecia— Sobre  el  güilo  de  Salónica. 

$  Castor  y  l'olux  quienes  desde  aquel  momento  fueron 
considerados  como  lus  deidades  tutelares  de  los  mari- 
neros ;  dando  el  nombre  de  Castor  y  l'olux.  á  las  ráfagas 
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los  dioses.  Después  de  infinitas  aventuras  pe- 
ligrosas que  fuera  muy  largo  relatar,  llegaron 
por  fin  al  cabo  de  mas  de  dos  años  á  Colcbis 
donde  desembarcaron  de  noclie.  El  rey  Etes, 
informado  del  designio  de  los  forasteros  y  te- 
miendo su  poder,  no  reusó  positivamente  en- 
tregar el  vellocin'o  del  cual  dependía  su  vida, 
pero  impuso  a  Jason  tres  tareas  ó  trabajos  con 
los  cuales  esperaba  destruirle.  Mandóle  pri- 
mero que  ayuntase  los  dos  feroces  toros  de  Vul- 
cano  que  respiraban  llamas,  á  un  arado  de  ada- 
mante, y  que  arase  con  ellos  cuatro  fanegadas 
de  una  tierra  consagrada  u  Marte  que  nunca  ha- 
bla sido  encetada  basta  entonces.  Debia  luego 
sembrar  en  los  surcos  el  resto  de  los  dientes  de 
la  serpiente  de  Cadmo  que  aun  poseía  Etes,  y 
matar  luego  los  béroes  armados  que  producían, 
y  por  último  pelear  con  el  terrible  dragón  que 
guardaba  el  vellocino,  y  matarle  Estos  tres 
trabajos  debia  completar  en  un  solo  din.  Para 
salvar  al  béroe,  Juno  y  Minerva  que  habían 
instruido  en  la  magia  á  Medea  bija  de  Etes,  le 
inspiraron  un  amor  ardiente  por  Jason,  quien 
habiéndola  prometido  tomarla  por  esposa,  re- 
cibió de  ella  un  ungüento  con  que  debia  de 
untarse  ;  una  piedra  que  babia  de  arrojar  entre 
los. formidables  combatientes  producidos  por  los 
dientes  de  la  serpiente,  y  algunas  yerbas  y  un 
brevaje  para  adormecer  al  terrible  dragón.  Asi 
equipado  Jason,  en  presencia  del  rey  y  del 
pueblo  ayuntó  los  furiosos  toros  y  aró  la  tierra 
fatal.  Sembró  los  dientes  de  serpiente  y  arrojó 
la  piedra  de  que  le  babia  provisto  Medea  en 
medio  de  la  falanje  de  combatientes  que  nacieron 
de  ellos,  é  inmediatamente  volviendo  sus  armas 
unos  contra  otros  perecieron  todos.  Aterrado 
Etes,  le  mandó  que  suspendiese  la  última  prueba. 
Temeroso  del  buen  éxito  de  ella,  resolvió  asesi- 
nar á  Jason  y  á  sus  compañeros  y  quemar  el 
sagrado  Argo.  Informado  por  Medea  de  este 
designio,  Jason  se  trasladó  por  la  noebe  al  bos- 
quecillo  sagrado,  adormeció  al  dragón,  y  des- 
colgó el  vellocino  del  roble  del  cual  pendía: 
desde  allí  se  retiró  precipitadamente  con  Medea 
y  sus  compañeros  ú  bordo  de  su  bajel.  Perci- 
biendo Etes  al  día  siguiente  el  robo  del  vello- 
cino y  la  buida  de  los  forasteros,  partió  en  su 
persecución.  A  la  embocadura  del  Danubio  se 
avistaron  los  dos  buques.  Medea  entonces  alejó 
el  peligro  que  amenazaba,  matando  á  su  her- 
mano Absyrto  y  esparciendo  sobre  la  ribera  sus 
miembros  palpitantes.  Este  horrible  espec- 
táculo detuvo  al  desgraciado  padre  que  aban- 


luminosas  producidas  por  la  electricidad  que  se  descu- 
bren al  extremo  de  Iob  palos  de  los  buques  en  tiempo 
tempestuoso,  llamados  también  fuego  de  San  Telmo. 


donó  la  persecución  de  los  fugitivos  para  re- 
coger los  sangrientos  restos  de  su  amado  hijo. 
Escaparon  los  argonautas,  pero  no  tardó  en 
hacerse  oír  la  voz  del  oráculo  desde  lo  alto  del 
palo  del  buque.  "No  besareis,"  dijo,  "las 
costas  de  vuestra  patria  hasta  que  Jason  y 
Medea  hayan  expiado  la  muerte  de  Absyrto  y 
propiciado  las  deidades  tutelares  de  la  ven- 
ganza." Dirigieron  entonces  su  rumbo  bácia 
el  puerto  de  Acá,  donde  reinaba  Circe  hermana 
de  Etes.  Esta  sin  embargo  les  negó  la  abso- 
lución enviandolos  al  promontorio  de  Malea 
donde  les  dijo  podrian  acaso  obtenerla.  En  su 
viaje  encontraron  á  los  terribles  Scila  y  Carib- 
dis*,  y  u  las  engañosas  Sirenas,  experimentando 
ademas  una  fuerte  borrasca  no  lejos  de  la  costa 
de  Libia.  Vinieron  luego  á  Creta  donde  el  ji- 
gante  Talos  que  guardaba  la  isla  se  opuso  á  su 
desembarque.  Tenia  una  sola  vena  que  corría 
desde  la  cabeza  hasta  el  talón  donde  la  cerraba 
un  clavo  de  bronce.  Medea  le  dió  un  brevaje 
embriagante,  y  abrió  la  vena  para  que  se  desan- 
grase. Llegaron  por  último  al  deseado  pro- 
montorio de  Malea :  quedó  expiado  su  crimen, 
y  6¡n  otro  contratiempj  dieron  la  vuelta  á 
Jolcos.  En  el  istmo  de  Corinto  consagró  Jason 
su  barco  á  Neptuno  figurando  después  el  Argo 
como  una  constelación  en  la  parte  meridional 
de  la  esfera  celeste.  Asi  terminó  gloriosamente 
lu  expedición ;  pero  antes  de  separarse  los  hé- 
roes convinieron  en  ayudarse  mutuamente  en  la 
guerra,  resolviendo  ademas  celebrar  por  via  de 
conmemoración  juegos  públicos  en  honor  de 
Júpiter.  Este  fué  el  origen  de  los  célebres 
Juegi  s  Olímpicos  de  Grecia. 


•  Scila  ó  Kscila,  hija  de  Tifón,  era  amada  por 
Glauco.  Circe  enamorada  de  este  y  celosa  de  sa  rival 
envenenó  las  aguas  de  la  fuente  en  que  esta  se  bañaba, 
de  cuyas  resultas  el  cuerpo  de  Scila,  de  la  cintura  abajo, 
se  transformó  en  monstruos  horribles  semejantes  íi  perros 
qae  no  cesaban  de  ladrar.  Aterrada  la  infeliz  doncella, 
se  precipitó  en  aquella  parte  del  mar  que  separa  á  la 
Italia  de  la  Sicilia,  y  alli  fue  transformada  por  Júpiter 
en  un  grupo  de  rocas  muy  peligrosas  para  los  navegantes 
y  que  aun  hoy  llevan  su  nombre. 

Caribdis  era  hija  de  Neptuno  y  de  la  Tierra.  Júpiter, 
instigado  por  su  insaciable  rapacidad  la  precipitó  en  la 
mar  donde  quedó  transformada  en  un  vórtice  ó  remolino 
en  el  cual  se  sumergían  los  barcos  que  pasaban  cerca  de 
él.  Esta  ficción  mitológica  fué  ocasionada  por  el  remolino 
del  mar  de  Sicilia  tanto  mas  peligroso  para  los  marineros 
inexpertos  ti  causa  de  que  procurando  escapar  de  él 
solían  estrellarse  en  Scila.  De  aqui  originó  la  metáfora 
de  "  escapar  de  Scila  y  dar  en  Caribdis"  que  se  aplica 
al  que  por  evitar  un  peligro  cae  en  otro  mayor.  El 
remolino  de  Caribdis  conocido  hoy  con  los  nombres  de 
Calufuro  y  La  Rema  no  es  ya  peligroso,  ftl  terremoto  tle 
1783,  parece  haber  disminuido  tanto  sa  violencia  que  en 
tiempo  bonancible  es  atravesado  sin  dificultad. 
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DENTRO  Y  FUERA  DE  CASA. 


EL  TAJO  DE  RONDA. 

Para  los  habitantes  de  las  regiones  setentrio- 
nales  de  Europa  á  quienes  cupo  la  suerte  de 
nacer  en  una  atmósfera  casi  siempre  cargada  de 
densas  nieblas  que  ocultan  la  radiante  brillantez 
del  rey  de  los  astros,  y  un  clima  inconstante  y 
en  general  poco  agradable ;  el  prospecto  de  un 
viaje  ú  las  floridas  comarcas  del  mediodía  es 
considerado  con  sentimientos  análogos  á  los  que 
debieron  experimentar  los  israelitas  cuando  con- 
templaban su  traslado  a  la  tierra  de  promisión. 
Entre  todos  los  paises  que  constituyen  el  límite 
meridional  del  continente  europeo,  dos  de  ellos 
son  con  especialidad  los  puntos  de  atracción 
general  para  el  viajero  ;  la  clásica  Italia  y  la 
romántica  España  :  empero  respecto  de  esta  úl- 
tima varias  circunstancias  locales  han  ofrecido 
hasta  ahora  obstáculos  al  tránsito  por  ella  de 
los  forasteros  á  quienes  la  curiosidad  inducía  á 
visitarla,  y  el  temor  de  las  incomodidades  y 
modo  imperfecto  de  viajar,  tanto  mas  sensibles 
para  aquellos  que  se  hallan  acostumbrados  en 
su  pais  a  otras  conveniencias,  la  inseguridad  de 
loa  caminos  y  sobre  todo  el  terrible  bú  de  los 
robos  y  asesinatos,  exagerados  hasta  lo  infinito 
por  la  pusilanimidad  de  unos  y  la  preocupación 
de  otros,  han  arredrado  4  muchos  extrungeros 
que  se  hallaban  dispuestos  &  visitar  la  Peninsula, 
privando  á  los  unos  del  placer  y  solaz  (pie  les 
granjearía  su  viaje,  y  á  la  otra  de  lus  ventajas 
que  siempre  resultan  á  un  pais  del  libre  y  fre- 
cuente tránsito  de  forasteros  ilustrados  que  & 
mas  de  la  utilidad  directa  y  positiva  que  pro- 
porcionan, contribuyen  á  mejorar  la  condición 
social  del  pais  por  medio  del  intercambio  é  in- 
troducción de  nuevas  ideas.  Sin  embargo  estas 
trabas  van  desapareciendo  de  dia  en  dia :  una 
nueva  era  política  purece  haber  comenzado  paru 
la  España,  y  los  apasionados  u  este  bello  pais 
no  pueden  menos  de  regocijarse  al  contemplar 
el  risueño  porvenir  que  se  le  presenta  :  algunos 
años  mas  de  paz,  libertud  y  buen  gobierno,  y  la 
España,  cicatrizadas  las  llagas  de  una  guerra 
civil  fratricida,  podrá  aprovecharse  y  hacer  uso 
de  los  inmensos  recursos  que  aun  le  quedan,  y 
reponiéndote  aunque  lentamente  de  tres  siglos 
ile  udvcrsidud,  volverá  á  recobrar  cuundo  no 
el  lugar  que  algún  dia  ocupó  respecto  a  las 


demás  naciones,  por  lo  menos  el  rango  que  le 
pertenece  en  la  gran  familia  europea. 

Pocos  paises  en  Europa  se  hallan  tan  favore- 
cidos por  la  naturaleza  como  la  España.  Com- 
prende toda  clase  de  climas  entre  los  treinta  y 
seis  y  cuarenta  y  tres  grados  de  latitud  norte. 
Vense  ciudades  y  provincias  enteras  cuya  su- 
perficie se  halla  &  mas  de  seis  mil  pies  sobre  el 
nivel  del  mar,  altura  que  seria  inhabitable  en 
una  zona  mas  setentrional :  montañas  de  diez  á 
doce  mil  piés  de  elevación  cubiertas  de  un 
espeso  manto  de  nieves  perpetuas ;  vastas  lla- 
nuras, donde  un  buen  sistema  de  regadío  suple 
la  evaporación  de  un  suelo  fértilísimo,  y  una 
atmósfera  casi  siempre  claru  y  despejada.  To- 
das estas  circunstancias  afortunadas  deben  ne- 
cesariamente proporcionar  á  sus  habitantes  una 
parte  ubundante  de  los  dones  de  la  naturaleza, 
y  presentar  á  los  ojos  del  viajero  un  panorama 
movible  de  bellísimas  perspectivas. 

Las  provincias  del  Norte  escudadas  por  el 
jigantesco  baluarte  que  forman  los  montes  Pi- 
rineos, cuyos  innumerables  y  elevados  pináculos 
resguardan  sus  vertientes  meridionales  de  los 
aquilones  helados  del  Norte ;  y  las  provincias 
meridionales  donde  templan  el  ardor  de  los 
rayos  casi  perpendiculares  de  un  sol  vernal  las 
frescas  brisas  que  ocasionan  varias  sierras  y 
cordilleras  oportunamente  distribuidas,  han  sido 
conocidas  y  celebradas  desde  el  tiempo  de  los 
fenicios.  Hay  ademas  otra  circunstancia  ca- 
racterística en  el  aspecto  topográfico  de  la 
España,  cual  es  una  diversidad  de  trajes,  una 
variedad  de  diulectos  y  una  diferencia  de  fisio- 
nomías ipie  constituye  á  los  habitantes  de  cada 
provincia  en  un  pueblo  distinto  y  peculiar,  de 
modo  que  la  España  parece  ser  un  pais  coloni- 
zado por  diferentes  razas,  siéndola  moralidad, 
la  religión,  la  sobriedud  y  lu  franqueza,  las 
únicas  cualidades  ó  puntos  de  semejanza  entre 
los  españoles,  pues  en  otros  respectos  los  ha- 
bitantes de  Hesperia  difieren  esencialmente. 
Ksta  diferencia  en  las  clases  bajas  es  allí  como 
BU  tollas  partes  mas  perceptible  en  los  que  ha- 
bitan los  distritos  moutuñosos. 

Mi  conocimiento  personal  de  la  Ivspaña  no 
es  de  fecha  muy  antigua.  Hace  tres  años  que 
para  acabar  de  convalecer  de  una  larga  y  pe- 
nosa l  ufi  rineilail  me  inundaron  los  facultativos 
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visitar  el  mediodía  de  la  Europa.  Desde  luego 
dieron  por  supuesto  mi  familia  y  mis  amigos 
(pie  la  Italia,  Malta,  ó  la  Grecia,  serian  los 
puntos  á  donde  me  encaminaría  ;  mas  yo  para 
mi  capote  había  pensado  de  otro  modo :  de 
genio  y  disposición  naturalmente  románticos, 
liúcia  ya  tiempo  que  anelaba  visitar  la  patria 
de  los  Gonzalos  y  Almanzores.  El  suntuoso 
palacio  de  la  Alhambra  en  Granada,  la  mag- 
nifica mezquita  de  Córdoba,  los  deliciosos  jar- 
dines de  Azara,  las  vegas  risueñas  que  baña  el 
Guadalquivir,  y  las  bizarras  y  pintorescas  mon- 
tañas de  la  Serranía  de  Ronda,  último  asilo  de 
los  moriscos  en  España,  se  hallaban  grabados 
en  mi  imaginación,  presentándose  en  ella  como 
las  imágenes  lisonjeras  de  un  mundo  ideal. 
Ahora  pues  que  se  me  ofrecía  un  motivo  plausi- 
ble para  satisfacer  mi  curiosidad,  determiné 
aprovecharme  de  esta  circunstancia,  y  sin  co- 
municar á  nadie  mi  designio,  pasé  abordo  de 
un  vapor  que  salla  para  Cádiz,  y  después  de  un 
breve  y  próspero  pasaje  puse  por  hu  el  pié  en 
la  bella  Andalucía. 

Al  llegar  á  la  capital  gaditana  supe  que  unos 
amigos  y  compatriotas  míos  que  me  habían 
precedido  algunas  semanas  antes  y  á  quienes 
deseaba  reunirme  se  hallaban  á  la  sazón  en 
Honda.  Sin  detenerme  pues  en  Cádiz  mas  que 
el  tiempo  absolutamente  necesario  para  tomar 
una  idea  de  esta  bonita  población,  me  encaminé 
á  dicha  ciudad. 

Era  el  florido  mes  de  Mayo,  y  hallé  ú  mis 
amigos  disponiéndose  á  tomar  parte  en  una 
romeria  que  se  celebra  allí  todos  los  años  á 
una  hermita  titulada  de  Nuestra  Señora  de 
las  Nieves.  Soy  muy  aficionado  á  esta  clase 
de  festividades,  pues  las  considero  como  gra- 
tas reliquias  de  pasadas  edades ;  restos  de 
aquellas  costumbres  sencillas  y  patriarcales, 
desterradas  ya  en  algunos  paises  por  las  exi- 
gencias de  un  rigoroso  escepticismo,  pero  que 
aun  se  conservan  en  España  y  algunos  otros 
puntos  de  la  Europa  meridional.  No  tienen 
estas  romerías  el  carácter  lúgubre  de  un  sacri- 
ficio expiatorio,  ni  las  constituyen  procesi- 
ones de  penitentes  descalzos  y  emaciados:  no; 
el  sentimiento  religioso  que  les  dá  origen  no 
se  opone  á  la  alegría  ni  á  las  diversiones  ino- 
centes :  la  religión  bien  entendida  no  es  un  sen- 
timiento triste  y  melancólico,  antes  bien  debe 
ser  el  manantial  de  una  felicidad  pura  y  por 
consiguiente  de  emociones  gratas  y  satisfac- 
torias :  las  romerías  españolas  son  pues  verda- 
deras festividades,  si  bien  se  exige  en  ellas  el 
decoro  y  buen  porte  propios  de  su  objeto :  que 
del  uso  puede  nacer  el  abuso  es  un  hecho  que 
no  me  atreveré  á  negar,  empero  lo  mismo  puede 


decirse  de  todas  las  costumbres  é  instituciones 
sociales :  mas  esto  es  una  digresión. 

Excusado  es  decir  que  me  apresuré  á  tomar 
liarte  en  la  expedición.  La  posada  donde  pa- 
rábamos habia  sido  designada  como  punto  de 
reunión  para  un  crecido  número  de  individuos. 
Apenas  despuntó  la  aurora  cuando  empezó  á 
resonar  en  el  patio  la  alegre  vocería  y  algazara 
de  los  recien  venidos,  que,  puntuales  á  la  hora 
sorprendieron  á  muchos  de  sus  compañeros  á 
medio  vestir  aun :  las  risas  y  rechiflas  de  los 
unos,  las  respuestas  agudas  de  los  otros,  el  so- 
nido de  las  campanillas  y  cascabeles  que  ador- 
naban con  profusión  los  aparejos  de  las  muías 
destinadas  a  la  romeria ;  todo  ello  combinado 
de  tiempo  en  tiempo  con  un  redoble  de  casta- 
ñuelas ó  un  rasgueo  de  guitarra  por  vía  de 
ensayo,  formaban  una  escena  en  extremo  ani- 
mada y  pintoresca.  Esperando  yo  á  que  mis 
compañeros  acabasen  de  prepararse,  me  había 
asomado  á  un  corredor  de  madera  desde  donde 
me  entretenía  en  observar  lo  que  pasaba  en  el 
patio,  proporcionándome  esta  breve  inspección 
una  oportunidad  favorable  do  estudiar  el  ca- 
rácter de  los  actores  en  aquel  drama  popular. 

Llamó  desde  luego  mi  utencion  un  individuo 
que  parecia  no  tomar  parte  alguna  en  la  ani- 
mada escena  que  le  rodeaba  :  en  pié  y  apoyado 
contra  el  aparejo  de  una  gallarda  muía,  parecia 
esperar  en  silencio  á  que  se  le  reuniesen  los  que 
debían  acompañarle  á  la  romería,  que  á  juzgar 
por  la  expresión  de  su  rostro,  parecia  deber 
tener  para  él  otro  objeto  que  el  de  mera  fes- 
tividad, lira  hombre  ya  entrado  en  años  y  de 
forma  utlética :  cierto  aire  marcial  que  le  dis- 
tinguía y  una  escopeta  pendiente  del  aparejo  de 
su  ínula,  daban  indicios  de  que  habia  sido  6 
contrabandista  ó  soldado  ;  pero  lo  que  le  hacia 
mas  notable  en  aquel  paraje  era  el  traje  valen- 
ciano que  vestía,  tan  peculiar  y  distinto  del 
andaluz,  y  que  manifestaba  su  procedencia  de 
los  confines  orientales  de  la  Península.  En  vez 
del  calzón  ajustado,  adornado  de  botones  do- 
rados y  los  botines  de  cuero  del  majo  róndales, 
llevaba  desde  la  cintura  á  las  rodillas  un  ancho 
calzón  ó  zaragüelle  de  lienzo  blanco :  cubrían 
sus  pantorillas  unas  medias  sin  piés  sujetas  ú 
estos  por  medio  de  una  cinta  ó  trabilla,  com- 
pletando el  traje  en  la  parte  inferior  unas  al- 
pargatas ó  sandalias  de  cáñamo  atadas  con 
cintas  azules  de  hilo:  un  chaleco  de  pana  muy 
corto  dejaba  entre  él  y  la  faja,  compuesta  de  un 
sencillo  pañuelo  de  seda,  un  espacio  de  cinco  ó 
seis  pulgadas,  cubriendo  la  cabeza  ó  mas  bien 
parte  de  ella  otro  pañuelo  enroscado:  la  escasez 
ó  laconismo  de  cada  una  de  las  prendas  de 
vestuario  que  acabo  de  describir,  me  recuerda  el 
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dicho  de  un  amigo  mió  quien  pretendía  que  en 
el  traje  valenciano  todo  era  medio:  medios  cal- 
zones, medio  chaleco,  media  faja,  medias  me- 
dias, medios  zapatos  y  la  cabeza  medio  cubierta. 
Como  quiera  que  sea,  no  hay  duda  que  este 
traje  es  el  mas  clásico  y  airoso  de  la  Península; 

Mientras  halda  yo  permanecido  entregado  á 
mis  observaciones  y  conjeturas  respecto  al  va- 
lenciano en  cuestión,  habían  salido  ya  de  la 
posada  varios  grupos  con  dirección  á  la  her- 
mita.  Llegó  por  fin  nuestro  turno,  y  vi  no  sin 
satisfacción,  que  el  individuo  objeto  de  mi  cu- 
riosidad se  unía  á  nuestro  bando.  Componíase 
este  de  un  fraile  franciscano  anciano  ya  y  de 
venerable  apariencia  montado  en  una  gran  bor- 
rica torda  ;  u  su  lado  caminaba  el  valenciano 
llevando  su  ínula  del  diestro;  seguíanles  dos 
recien  casados  tan  íntimamente  unidos  por  el 
bando  ó  lazo  nupcial  (pie  tuvieron  por  oportuno 
montar  en  la  misma  muía,  temiendo  acaso 
que  si  cabalgaban  separados  podria  ser  este  un 
triste  presagio  de  separación  futura.  El  fraile 
que  iba  á  decir  misa  á  la  hermita,  tenia  man- 
dada una  por  el  novio  á  fin  de  que  rogase  por 
6U  ventura  en  el  nuevo  estado  que  acababa  de 
abrazar.  La  mitad  del  camino  tienen  andado 
hacia  la  felicidad  los  que  la  desean  de  veras  y 
procuran  conseguirla,  y  como  una  oración  justa 
y  sincera  es  siempre  bien  recibida  por  el  Al- 
tísimo, debemos  suponer  que  estos  dos  novios  de 
Honda  son  aun  felices  :  seguía  después  un  mozo 
ú  pié,  terciada  sobre  un  hombro  la  manta  anda- 
luza y  sobre  el  otro  un  sendo  garrote;  mis  dos 
amigos  y  yo  cerrábamos  por  último  la  marcha. 

Ronda  es  acaso  el  dist.ito  mas  pintoresco  de 
la  Península,  excediendo  en  esta  parte  aun  á 
(¡ranada.  A  los  treinta  y  seis  grados  de  la- 
titud una  larga  cordillera  de  montañas,  desde 
seis  hasta  ocho  mil  pies  de  elevación  que  corre 
cu  semicírculo  rodeando  unos  valles  deliciosos, 
forma  el  recinto  en  donde  disfrutan  los  rón- 
danos una  profusión  de  frutas  y  hortalizas  ex- 
quisitas tanto  de  las  regiones  meridionales  como 
de  las  setentrioualcs  de  Kuropa. 

De  las  producciones  minerales  el  amianto  ó 
asbesto  es  la  mas  abundante.  Múllanse  en 
aquellus  montañas  grandes  rocas  compuestas  de 
él.  En  Honda  fué  donde  los  fenicios  obtuvieron 
por  primera  vez  este  fósil  del  cual  tegieron 

telas,  y  Plínío  nos  dice  que  tenia  servilletas  y 

niuiiteles  hechos  con  esta  sustanciu  singular. 
Curios  V  tenia  un  surtido  completo  de  ropa 
bluuca,  tejido  con  el  usbesto  de  Honda,  y  so- 
lia  divertir  ú  sus  eortesunus  arrojando  algunas 
piezas  de  él  en  la  lumbre  y  diciendo  que  asi 
lavaba  él  su  propia  lopa  ;  mas  como  enta  pro- 
ducción era  solo  un  articulo  de  curiosidad  hn 
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sitio  abandonada  hace  mucho  su  manufactura 
por  inútil. 

La  situación  de  la  ciudad  de  Honda  o  muy 
singular,  no  solo  por  su  elevación  de  seis  mil 
piés  sobre  el  nivel  del  mar,  sino  por  los  estu- 
pendos cortes  de  la  roca  sobre  que  descansa. 
Por  tres  lados  se  halla  esta  cortada  perpen- 
dicularmente,  corriendo  por  el  fondo  un  tor- 
rente considerable  de  límpidas  aguas  que  sal- 
tundo  de  roca  en  roca  parece  querer  huir  de  los 
obstáculos  que  impiden  su  curso  La  Suiza 
presenta  á  los  ojos  del  viajero  desfiladeros  mas 
estupendos ;  pasos  mas  peligrosos :  Honda  no 
tiene  montañas  (pie  igualen  al  jigantesco  Mont 
Hlanc,  pero  tiene  la  Cresta  del  ¡/alio  de  ocho 
mil  piés  de  elevación  cubierta  su  cima  de  nieves 
perpétuas  que  divisan  los  marineros  á  distancia 
de  treinta  leguas,  formando  asi  una  marca  para 
los  buques  destinados  á  Cádiz.  No  tiene  los 
terribles  ventisqueros  del  monte  de  San  Ber- 
nardo, pero  una  musa  de  nieve  sólida  y  uni- 
forme rodea  á  la  ciudad  y  aldeas  inmediatas: 
tampoco  se  ven  ulü  los  profundos  abismos  que 
pocos  pueden  mirar  sin  estremecerse ;  pero 
tiene  un  tajo  ó  corte  de  quinientos  piés  de  pro- 
fundidad en  línea  vertical  tan  regular  y  uni- 
forme como  si  lo  hubiera  cincelado  una  colonia 
de  titanes.  Sobre  este  tajo  han  sido  construidos 
dos  puentes  de  un  solo  arco  de  110  piés  de 
abertura;  uno  de  ellos  ú  la  altura  de  ciento 
y  veinte  piés  desde  el  nivel  del  aguu,  y  el  otro 
ú  la  estupenda  elevación  de  doscientos  y  ochenta 
piés,  sostenido  por  dos  pilastras  de  sólida  mani- 
postería de  quince  piés  de  diámetro,  que  se 
elevan,  apoyados  á  los  costados  del  tojo,  desde 
el  fondo  mismo  del  rio:  de  modo  que  podria 
colocarse  una  alta  torre  debajo  de  este  puente 
extraordinario,  cubriéndola  con  su  urco  como 
un  reloj  ú  otro  adorno  debajo  de  una  campana 
de  cristal.  Ni  puede  compararse  con  Honda 
la  célebre  Suiza  Sajona  cerca  de  Dresde.  El 
Bastey  está  alli  cortado  en  todas  direcciones  y 
en  formas  desagradables;  inmensas  masas  cir- 
culares (pie  parecen  prontas  ú  despeñarse  de  las 
cimas,  y  otras  metidas  cual  cuñus  entre  dos 
paredes;  pero  el  Tajo  de  Honda  es  perfecta- 
mente regular  y  grandioso  en  todas  sus  partes: 
nada  alli  aparece  en  desorden  ni  confusión.  En 
la  Suiza  no  se  vé  otra  cosa  que  lúgubres  selvas 
en  el  invierno  ;  en  Sajouia  nada  sino  precipicios 
desnudos;  mientras  que  cu  Honda  los  valles  se 
hallan  en  Enero  adornados  del  siempre  verde 
laurel,  el  amarillo  limón  y  la  naranja  dorada, 
producciones  tan  agradables  ú  la  vista  como 
útiles  al  hombre. 

La  contemplación  de  las  bellezas  del  pai-aje 
que  cual  panorama  continuo  ibun  sucesivamente 
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ofreciéndose  i  la  vista,  me  liabian  hecho  olvidar 
á  nuestros  compañeros  de  romería  ;  pero  al  do- 
blar un  recodo  del  camino  que  momentánea- 
mente los  habia  ocultado,  volvió  ¡i  excitar  mí 
curiosidad  el  observar  el  calor  con  que  el  valen- 
ciano hablaba  al  buen  pudre,  el  cual  por  su 
parte  parecía  esforzarse  á  calmar  su  agitación. 
Hablaban  uno  y  otro  bastante  recio  para  dejarse 
oir  aun  á  la  distancia  á  que  yo  me  hallaba  ; 
"¿Hay  razón,  padre,"  exclamó  el  valenciano 
con  vehemencia,  "para  que  una  hija  á  quien 
he  procurado  siempre  dar  una  buena  educación, 
criándola  en  el  santo  temor  de  Dios  y  de  su 
padre  y  madre :  por  quien  he  trabajado  tantos 
años  á  fin  de  asegurar  su  futuro  bienestar,  y  que 
ha  sido  el  objeto  de  mis  constantes  desvelos, 
hay  razón,  repito,  para  que  me  abandone  de 
este  modo?"  "  No  es  posible  creer,  hermano," 
repuso  el  monje,  "que  tu  hija,  á  quien  tu  mismo 
bus  representado  como  adornada  de  un  genio 
apacible  y  un  carácter  afectuoso,  pudiese  sepa- 
rarse inconsideradamente  de  tu  lado  y  dejarte 
entregado  á  la  alliecion  mus  amarga  en  el  último 
tercio  de  tu  vida,  precisamente  cuando  mas  que 
nunca  necesitas  de  auxilios  y  consuelo  en  tu 
viudez,  si  no  haber  tenido  motivos  muy  pode- 
rosos que  la  provocasen  á  dar  este  paso.  Sé 
franco,  y  examina  imparcialiuente  tu  propia 
conducta  para  con  ella."  "Asi  lo  he  hecho," 
repuso  el  valenciano,  "y  no  me  reconozco  cul- 
pable: verdad  es  que  he  sido  riguroso  y  estricto 
con  ella  desde  la  niñez,  que  exigi  una  obediencia 
ciega  sin  darle  nunca  cuenta  de  mis  razones  ó 
motivar  mis  órdenes:  y  que  nunca  le  permití 
tener  opinión  propia  ni  argüir  conmigo  sobre 
materia  alguna;  pues  desde  un  principio  deter- 
miné educarla  bien,  y  este  plan  que  adopté  cuando 
apenas  tenia  dos  años  lo  he  seguido  constante- 
mente hasta  el  dia  de  su  huida  en  que  acababa 
de  cumplir  diez  y  ocho."  "  ¿  Y  no  precedió 
entonces  á  su  partida,"  preguntó  el  religioso, 
"  algún  motivo  nuevo  de  disensión."  "Si,  por 
cierto ;  pues  ¿  no  se  le  antojó  á  la  mocosuela 
enamoriscarse  sin  mi  licencia  de  un  mozo  an- 
daluz que  pasó  por  nuestra  aldea  hace  alguuos 
meses  ?  Por  supuesto  asi  que  lo  supe,  le 
eché  una  fuerte  reprimenda  y  aun  si  mal  no 
me  acuerdo  la  castigué  de  mano:  ella  lloró, 
gimió,  suplicó;  pero  yo  me  mantuve  firme: 
ingrata!  debería  conocer  que  era  por  su  bien" 
...  "  Ahí  está  el  mal,"  interrumpió  el  fraile  con 
dulzura  ;  "  los  padres  suelen  á  veces  exigir  y  es- 
perar de  sus  hijos  mas  de  lo  que  deben  sin 
considerar  la  situación  relativa  en  que  la  na- 
turaleza los  colocó.  El  mero  hecho  de  dar  la 
existencia  material  es  un  titulo  muy  débil  á  la 
gratitud  de  su  progenie  :  lo  que  les  dá  un  de- 


recho sacrosanto  á  reclamarla  es  una  larga  série 
de  años  de  ardiente  amor  y  constantes  desvelos, 
consuelos  y  atenciones  delicadas  durante  las  en- 
fermedades y  pesares,  y  participación  en  los  go- 
zes  ;  estimulo  y  dirección  en  la  adquisición  de  co- 
nocimientos y  saber,  ejemplo  y  guia  en  la  de  las 
virtudes  cristianas  y  sociales,  y  solicitud  cons- 
tante por  granjearse,  no  su  temor,  sino  su  cariño 
y  confianza  ilimitada:  tales  son  los  títulos  ver- 
daderos que  un  padre  tiene  á  la  gratitud  de  sus 
hijos :  trátelos  no  como  autómatas,  sino  como 
entes  dotados  de  razón ;  observe  en  ellos  la 
marcha  progresiva  de  esta  facultad,  procure 
darla  una  buena  dirección,  y  mude  él  mismo 
de  tono  adaptándose  á  su  desarrollo ;  pues  es 
un  error  tratar  del  mismo  modo  á  un  joven  de 
diez  y  ocho  años  que  á  un  mancebo  de  doce  ó 
trece :  á  este  como  á  un  muchacho  de  siete,  ó 
al  muchacho  como  á  un  niño  de  dos  ó  tres- 
sin  embargo  este  error  es  muy  general.  Si  un 
sistema  racional  de  educación  es  seguido  con 
constancia ;  si  los  padres  procuran  hacer  á  sus 
hijos  sus  amigos,  uo  teman  nunca  ver  fallidas 
Uu  esperanzas  que  concibieron.  1.a  divina  Pro- 
videncia ha  grabado  en  el  corazón  del  hombre 
sentimientos  inatos  de  amor  y  devoción  sin 
límites  hácia  los  que  le  dieron  el  ser,  senti- 
mientos que  solo  requieren  el  estimulo  sencillo 
de  la  correspondencia  para  crecer  y  robustecerse 
sin  otro  cultivo  artificial ;  los  hijos  desnatu- 
ralizados é  ingratos,  que  pueden  olvidar  cuanto 
deben  a  sus  pudres;  las  muchas  horas  de  an- 
siedad y  desvelo  que  estos  han  pasado  por  ellos 
y  los  sacrificios  que  les  cuestan,  cuando  no  sean 
obra  de  una  educación  viciosa  y  mal  entendida, 
son  por  lo  menos  monstruos  ó  aberraciones  de 
la  naturaleza  tan  raros  como  detestables.  Mi' 
has  dicho,"  continuó  el  buen  religioso,  "que 
esperas  encontrar  hoy  á  tu  hija  en  la  hennita 
de  Nuestru  Señura  de  las  Nieves,  por  huber  des- 
cubierto que  reside  en  una  ulqueria  inmediata: 
si  asi  fuese,  hermano  mió,  toma  mi  consejo  y 
trátala  con  indulgencia  y  dulzura;  si  el  mal  es 
irremediable,  quiero  decir,  si  las  circunstancias 
han  levantado  una  barrera  insuperable  al  cum- 
plimiento de  tus  miras,  no  por  eso  deseches  á 
tu  hija  de  tu  seno  paternal ;  acuérdate  que  la 
prerogativa  mas  noble  del  corazón  afectuoso 
es  la  de  perdonar,  y  toma  ejemplo  de  Aquel  que 
nunca  desechó  de  sí  aun  al  mayor  delincuente 
cuando,  sinceramente  arrepentido,  implora  hu- 
milde su  perdón.  Si  aun  llegas  á  tiempo  y  la 
oveja  se  halla  inclinada  á  volver  al  redil,  halá- 
gala en  vez  de  ahuyentarla,  extiende  hácia  ella 
una  mano  cariñosa  y  no  dudes  que  tu  afección 
será  correspondida." 

El  valenciano  no  respondió  una  sola  palabra, 
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y  yo  que  habia  escuchado  con  intenso  interés 
la  conversación  (interior,  y  que  no  podia  ver  su 
rostro,  me  perdía  en  conjeturar  qué  efecto  ba- 
ldan producido  en  él:  pero  no  tardé  en  salir  de 
mis  dudas:  un  minuto  después  que  dejó  de 
hablar  el  fraile,  le  vi  enjugar  furtivamente  una 
lágrima  la  naturaleza  había  triunfado. 

Tocábamos  ya  por  entonces  al  término  de 
nuestro  viaje ;  pues  al  cabo  de  poco  mas  de 
diez  minutos  desembocamos  en  una  pequeña 
espionada  donde  se  halla  situada  la  hermita. 
Llegamos  precisamente  en  el  momento  en  que 
la  celebración  de  una  misa  rezada  habia  con- 
gregado dentro  de  la  capilla  á  los  que  á  la  sa- 
zón baldan  llegado  ya;  asi  fué  que  el  silencio  y 
soledad  (pie  reinaba  fuera  de  ella  nos  hizo  desde 
luego  divisar  á  una  joven  lindísima  que  entre- 
gada aparentemente  á  sus  tristes  reflexiones 
caminaba  con  los  ojos  bajos  sin  prestar  mucha 
«tención  á  la  rueca  y  huso  de  hilar  que  maqui- 
íialmente  parecía  llevar  consigo.  Apenas  la 
divisó  el  valenciano,  cuando  conteniendo  con  un 
poderoso  esfuerzo  el  conflicto  de  sus  emociones 
se  detuvo  a  considerarla.  Su  hija,  pues  era 
ella,  alzó  los  ojos,  reconoció  á  su  padre  y  leyendo 
en  el  semblante  de  este  su  perdou  voló  á  arro- 
jarse en  sus  brazos  

Un  año  después  de  haber  dejado  la  Península 
escribí  al  buen  religioso  con  quien  habia  hecho 
conocimiento  el  dia  de  la  romería,  pregun- 
tándole cual  habia  sido  el  término  de  la  aven- 
tura del  valenciano  y  de  su  hija,  y  por  él  supe 
une  aplacada  la  animosidad  del  padre  contra 
el  amante  de  esta,  habia  consentido  en  su 
unión,  y  que  vivían  felices  los  tres  bajo  el 
mismo  techo,  firmemente  resueltos  á  seguir  para 
la  educación  de  los  nietezuelos  los  saludables 
consejos  que  habia  recibido  el  abuelo  durante 
su  tránsito  por  el  Tajo  de  Honda. 


EL  TABACO. 

Estue  la  variedad  de  sucesos  extraordinarios 
que  ofrecí'  la  historia  di  1  género  humano,  tal  vez 
no  hay  otro  mas  sorprendente  que  la  introduc- 
ción del  uso  del  tabaco.  La  codicia  del  hombre 
por  los  metales  y  piedras  preciosas  se  esplica 
fácilmente,  mi  afición  u  todo  lo  que  es  en  si 
bello  y  útil  se  concibe  desde  luego ;  pero  que 
una  mala  yerba,  nauseabunda,  ucre  al  gusto,  y 
desagradable  al  olfato,  haya  tenido  tunta  in- 
fhn-ncia  en  la  condición  social  de  toda?*  las  na- 
ciones, y  venido  &  ner  uno  de  los  ramos  mus 


considerables  de  comercio,  es  un  hecho  que  no 
puede  dejar  de  sorprender  al  observador  impar- 
cial, esto  es,  al  que  no  fuma.  Entre  las  produc- 
ciones vegetales,  aquellas  que  por  su  grato  sabor 
y  propiedades  nutritivas  han  venido  á  formar  la 
parte  mas  esencial  del  alimento  del  hombre, 
gustan  generalmente  a  todos,  por  lo  menos  puede 
decirse  que  á  nadie  repugnan,  pero  el  tabaco, 
cuantos  le  usan,  aun  los  fumadores  mas  acér- 
rimos, confiesan  que  al  principio  produce  las 
sensaciones  mas  desagradables,  y  que  solo  el 
hábito  pudo  familiarizarlos  con  su  uso;  sin  em- 
bargo se  han  esforzado  los  hombres  en  vencer 
e>ta  repugnancia  por  tener  el  gusto  de  crearse 
una  necesidad  mas,  y  satisfacerla  á  costa  del 
prójimo  que  ha  resuelto  no  hacer  de  sus  narices 
y  boca  una  perpétua  chimenea.  Lo  cierto  es 
que  no  hay  planta  alguna  útil  que  se  haya  es- 
parcido por  el  mundo  con  mas  rapidez,  que 
se  cultive  con  mas  esmero,  que  haya  ocupado 
mas  á  los  gobiernos,  ni  inducido  mayor  nú- 
mero de  hombres  al  contrabando,  que  la  hoja  de 
tabaco. 

Debemos  este  regalo  al  descubrimiento  de  las 
Américas;  pero  es  aun  cuestionable  quien  fué 
el  primero  que  introdujo  el  tabaco  en  España. 
Atribuyen  unos  este  honor  á  Hernán  Cortés, 
quien  dicen  lo  envió  entre  otros  regalos  al  em- 
perador Carlos  V;  otros  aseguran  que  fué  Her- 
nández de  Toledo,  que  en  15.09  trajo  "consigo 
á  España  una  corta  cantidad  desde  la  isla  de 
Tábago,  de  donde  tomó  esta  planta  su  nombre. 
De  Portugal  fué  remitida  á  Paris  por  el  em- 
bajador francés  en  Lisboa  Juan  Nicot,  en  cuyo 
obsequio  se  dió  a  la  planta  el  nombre  de  Nico- 
ciana con  que  se  la  distingue  hoy  en  la  botánica, 
[ntrodújola  en  Italia  el  cardenal  Santa  Croce, 
nuncio  de  S.  S.  en  las  cortes  de  España  y  Por- 
tugal,  á  su  regreso  ú  la  capital  del  mundo  cató- 
lico, y  sucesivamente  se  fué  estendiendo  por  todo 
el  antiguo  continente  donde  bien  pronto  llegó  A 
hacerse  general  6U  uso,  pero  no  sin  grande  opo- 
sición en  un  principio.  La  potestad  eclesiástica 
y  civil  se  armó  en  Europa  y  aun  en  Asia  contra 
el  uso  de  esta  célebre  planta,  pero  la  influencia 
del  tabaco  triunfó  completamente  asi  de  los  ana- 
temas espirituales  como  de  los  castigos  civiles. 
El  papa  Urbano  VIII  publicó  una  solemne  es- 

i  inion  en  lfi'24  contra  los  que  tomasen  tabaco 

en  las  iglesias;  Alejandro  VIH  hizo  otro  tanto 
en  lfi'.HI  contra  todo  el  que  cometiese  semejante 
desacato  en  la  basílica  de  San  Pedro.  La  iglesia 
protestante  de  Suiza,  particularmente  el  cantón 
de  líeruit,  llevó  este  fanatismo  al  grado  mas 
estravagante,  colocando  la  prohibición  del  ta- 
baco cutre  los  mandamientos  de  la  ley  ib'  I  >lo*, 
cu  el  séptimo  lugar.    El  erar  de  Moscovia  pn- 
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blicó  un  edicto  por  el  cual  se  mandaba  cortar 
las  narices  á  los  que  tomasen  tabaco  en  polvo  ; 
peregrina  idea  por  cierto  para  cortar  el  mal 
de  ratZj  pues  quien  quita  la  ocasión  quita  el 
peligro.  El  sultán  Amurut  condenó  al  fumador 
contumaz  á  ser  paseado  por  las  calles  con  una 
pipa  atravesada  por  las  narices.  Shafa  Ablms, 
Sofi  de  Persia,  impuso  pena  de  muerte  al  que 


L&  planta  del  tabaco  es  anual,  y  se  eleva  á 
una  altura  de  dos  varas  con  un  tronco  redondo 
y  fuerte.  Las  hojas  puntiagudas  en  figura  de 
lanza  y  casi  unidas  al  tallo,  le  dan  una  apa- 
riencia vistosa.  El  anverso  de  la  hoja  es  muy 
verde,  y  el  reverso  pálido;  su  tamaño  regular 
en  una  planta  sana  es  de  una  tercia  á  media 
vara  de  largo,  y  de  cinco  á  siete  pulgadas  de 
ancho.  Florece  la  planta  en  Julio  y  Agosto, 
y  la  flor  es  de  un  color  rosado  bajo  con  el  cáliz 
de  figura  de  campana.  Sazona  la  semilla  en 
Setiembre  y  Octubre,  y  si  no  se  recoge  en 
tiempo,  se  derrama  en  la  cápsula.  El  grabado 
anterior  representa  un  grupo  de  plantas  copiado 
del  natural. 

Preparada  la  tierra  con  repetidas  cavas,  se 
siembra  el  tabaco  en  criaderos  por  el  mes  de 
Febrero  ó  Marzo;  en  Abril,  cuando  las  plantas 

Tom.  1. 


tomase  tabaco  de  cualquiera  manera  que  fuese. 
Jaime  I  de  Inglaterra,  no  creyó  menospreciar 
su  dignidad  real  combatiendo  con  la  pluma  el 
uso  del  tabaco,  cuyo  humo  comparaba  con  el  del 
infierno  en  lo  denso,  negro  y  hediondo.  Pero 
vanos  esfuerzos!  El  tabaco  prevaleció  contra 
todo  linaje  de  persecuciones,  y  su  uso  se  estendió 
por  ambos  hemisferios. 


rshiii  algo  crecidas,  se  trasladan  á  los  tableros 
ó  lechos  preparados  de  antemano,  dejando  una 
vara  de  distancia  de  pié  á  pié,  y  procurando 
mantener  la  tierra  limpia  y  escardada.  Un  mes 
después  de  trasplantarlas  se  les  cortan  las  puntas, 
y  se  arrancan  los  chupones  que  suelen  brotar  á 
los  lados.  Para  defender  las  plantas  de  la  mul- 
titud de  insectos  que  por  entonces  las  atacan,  el 
mejor  medio,  como  se  practica  en  los  Estados 
Unidos,  es  echar  en  el  plantío  bandadas  de 
pavos  que  los  destruyen.  Cuando  las  hojas  están 
sazonadas,  lo  que  se  conoce  por  su  color  par- 
duzco  y  la  facilidad  con  que  se  quiebran,  se 
cortan  las  matas  á  raíz  del  suelo,  y  se  dejan  por 
uno  ó  dos  dias  espuestas  al  sol.  Luego  se  llevan 
á  los  cobertizos  ó  enramadas  para  secarlas  á  la 
sombra,  colgadas  de  dos  en  dos  de  cordeles  es- 
tendidos,  y  dejando  el  espacio  suficiente  entre 
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cada  par  para  que  se  oreen  con  igualdad.  Des- 
pués de  secas,  se  arrancan  ile  la  cuña  ó  tronco,  y 
se  atan  en  manojos  pequeños  con  otra  hoja. 
Fórmame  luego  montones  con  estos  atados,  cu- 
briéndolos con  mantas  y  cuidando  de  removerlos 
de  tiempo  en  tiempo  y  esparciar  los  manojos 
para  que  no  se  calienten  y  fermenten  demasiado. 
Se  repite  esta  operación  hasta  que,  perfecta- 
mente secos,  no  se  percibe  ya  en  ellos  calor  al- 
guno, y  entonces  se  recejen  para  disponer  de  la 
cosecha. 

En  cada  pais  hay  un  modo  distinto  de  guardar 
las  hojas,  pero  el  mas  general  es  ponerlas  en 
barriles  grandes  para  la  esportacion.  En  Va- 
rinas  se  hacen  sogas  gruesas  torciendo  muchas 
hojas  a  un  tiempo.  En  el  Paraguay  se  lineen 
primero  cuatro  manojos,  y  de  estos  cuatro  uno 
redondo  y  muy  apretado  con  una  especie  de 
tomiza  fuerte,  conservándolo  asi  en  buen  estado 
por  largo  tiempo.  En  el  Brasil  se  prepara  gran 
cantidad  de  tabaco  negro  con  una  composición 
liquida  en  la  que  entran  varios  ingredientes, 
torciéndolo  luego  en  sogas  mas  ó  menos  gruesas 
por  medio  de  un  torno. 

Criase  el  tabaco  en  la  mayor  parte  de  las 
Antillas,  pero  principalmente  en  la  isla  de  Cuba. 
El  de  la  Havana  es  el  mas  estimado,  y  de  él  se 
hacen  los  cigarros  con  que  se  deleitan  los  fuma- 
dores, digámoslo  asi,  de  profesión.  Algunos  de 
nuestros  lectores  habrán  visitado  acaso  la  fábrica 
de  cigarros  de  Madrid,  donde  mas  de  dos  mil  y 
quinientas  mujeres  trabajan  incesantemente  en 
la  elaboración  de  este  importante  articulo  de 
consumo,  y  habrán  podido  admirar  la  destreza 
con  la  cual  sin  mas  peso  ni  medida  que  la  prác- 
tica, fabrican  cigarros  perfectamente  iguales  en 
ambos  conceptos,  empleando  pocos  segundos  en 
cada  uno. 

La  costumbre  de  fumar,  es  posterior  á  la  de 
tomar  tabaco  en  polvo,  pero  en  el  día  es  mas 
generalmente  estendida  por  toda  Europa.  En 
Inglaterra  prevalecía  mucho  á  mediados  del 
siglo  pasado,  pero  durante  el  largo  reinado  de 
Jorje  III  disminuyó  considerablemente  tanto 
por  el  ejemplo  de  aquel  rey,  como  por  la  deci- 
dida aversión  de  las  inglesas  al  humo  del  tabaco; 
sin  embargo  vuelve  ya  ú  ganar  terreno  aunque 
todavía  no  se  atreve  a  penetrar  en  las  tertulias, 
fondas,  clubs,  ni  aun  en  cafés  de  cierta  categoría. 
La  gente  baja  de  [ngl&tem  fuma  en  pipa,  y  lo 
mismo  sucede  en  Gales  é  Irlanda  donde  hasta 
bu  mujeres  midan  por  la  calle  con  la  pipa  en 
la  boca. 

El  uso  riel  cigarrillo  de  papel  es  peculiar  á 
los  españoles  y  sudamericanos.  En  Francia 
prevalece  el  cigarro  de  hojo,  y  en  Holanda,  en 
tod»  la  Alemania  y  norte  de  Europa,  la  pipa, 


no  de  yeso  común  lino  de  rica  porcelana,  y 
algunas  tan  desmesuradas  que  bastan  á  dar  humo 
toda  una  mañana.  La  pipa  es  la  compañera 
inseparable  de  un  alemán,  que  no  solo  fuma  en 
las  horas  de  descanso,  sino  todo  el  dia  y  aun 
por  la  noche,  esceptuundo  únicamente  las  horas 
del  sueño. 

En  el  oriente  la  práctica  de  fumar  es  aun 
mas  universal  que  en  Europa  y  América,  y  al 
paso  que  vamos,  el  mundo  entero  se  verá  pronto 
envuelto  en  una  nueva  atmósfera  de  humo  de 
tabaco ! 


INTRODUCCION  Y  USO  DEL  CAFE. 


PlaQtl  de  cnt7-,  su  flor  y  fruto. 

La  historia  primitiva  del  café  y  la  propagación 
gradual  de  su  uso,  ofrecen  pormenores  mas  cu- 
riosos de  lo  que  á  primera  vista  aparece;  al 
paso  que  el  modo  mejor  de  prepararlo  como 
brevoje  es  generalmente  muy  poco  conocido 
aun  por  los  que  acostumbran  tomarlo  con  fre. 
cuencia  ó  hacen  de  él  un  articulo  importante 
de  su  dieta.  El  pais  nativo  de  esta  planta  se 
supone  fué  lu  Pcrsia,  pero  esta  circunstancia, 
asi  como  la  época  y  modo  en  que  fué  introdu- 
cido -ii  uso,  es  nuil  objeto  il«'  conjetura.  Sábese 
sin  embargo  que  Inicia  mcdiudns  del  siglo  XV 
era  ya  un  brcvnje  general  en  la  Arabia,  y  que 
en  el  siguiente  los  peregrinos  que  volvían  de 
Mece  y  Medina  introdujeron  y  generalizaron 
su  uso  en  la  mayor  parte  de  los  paisc*  intiho- 
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metanos,  á  pesar  de  haberlo  prohibido  estricta- 
mente Solimán  II.  Los  dervises  y  otros  de- 
votos mantenían  que  les  era  útil  en  un  punto 
de  vista  religioso,  pues  que  les  habilitaba  para 
pasar  la  noche  en  oración  sin  que  les  venciese 
el  sueno.  En  1538  ocasionó  el  café  serios  y 
complicados  debates  entre  los  doctores  maho- 
metanos del  Cairo.  Prohibióse  al  principio  su 
uso  porque  decían  ocasionaba  embriaguez  y  emo- 
ciones reprensibles  ;  pero  la  tentativa  de  llevar 
á  efecto  este  veto  causó  una  conmoción  tan 
violenta  en  la  ciudad,  que  fué  preciso  alzar  en- 
teramente la  prohibición.  En  Constantinopla 
fué  también  interdicho  el  uso  del  café  por  los 
doctores  mahometanos,  pero  por  diferentes  ra- 
zones. Mahoma  según  parece  había  prohibido 
el  carbón  ó  cenizas  de  madera  como  artículos 
alimenticios,  y  los  doctores  pretendían  que  el 
café  tostado  debía  hallarse  incluido  en  la  pro- 
hibición. Cerráronse,  pues,  los  cafés  ;  pero  un 
uiufti  mas  ilustrado  permitió  que  volvieran  á 
abrirse.  Concurrieron  sin  embargo  razones  po- 
líticas para  cerrarlos  de  nuevo,  alegando  que 
eran  el  punto  de  reunión  de  los  viciosos  y  des- 
afectos. La  verdad  del  hecho  parece  ser  que 
los  hombres  de  letras,  particularmente  los  poetas 
y  después  otras  perdonas  de  rango  é  influencia, 
frecuentaban  los  cafés  con  preferencia  á  las 
mezquitas. 

Hasta  ahora  vemos  que  los  cafés  eran  pri- 
vativos del  Oriente,  ni  es  fácil  determinar  ex- 
actamente cuando  fué  introducido  su  uso  en 
Europa.  Pietro  de  la  Valle,  escribiendo  desde 
Constantinopla  en  1015  prometía  llevar  consigo 
algún  café  cuando  regresase  á  Italia.  No  se 
sabe  si  lo  verificó  asi,  pero  no  hay  duda  de 
que  en  1044  fué  introducido  en  Marsella  donde 
se  estableció  por  primera  vez  un  café  público 
en  1071.  Thevenot  trajo  á  París  una  pequeña 
cantidad  en  1057,  pero  no  lo  usaban  sino  los 
que  habían  visitado  el  Levante  y  sus  amigos. 

Su  introducción  general  en  Francia  se  veri- 
ficó de  un  modo  verdaderamente  característico 
de  los  habitantes  de  aquel  país.  En  1669  llegó 
á  París  un  embajador  de  la  Puerta  Otomana 
que  llamó  la  atención  general  por  su  afabilidad, 
galantería  y  agudeza,  cualidades  que  le  hicieron 
pronto  el  favorito  de  la  corte.  Visitábanle  per- 
sonas de  rango  particularmente  señoras  á  quienes 
daba  cale,  y  asi  un  brevaje  negro  y  amargo  que 
prescrito  por  un  francés  hubiera  sido  desechado 
con  repugnancia,  llegó  á  hacerse  de  moda,  solo 
porque  era  presentado  por  un  turco  galán  y 
chistoso.  Habiéndose  extendido  de  este  modo 
la  afición  por  el  café,  se  aprovechó  de  ella  un 
armenio  llamado  Pascal,  y  en  1672  abrió  un 
café  público  en  París  ;  pero  á  consecuencia  de 


lo  mal  dispuesto  del  local  y  de  la  clase  baja  de 
las  personas  admitidas  en  él,  no  tuvo  buen 
éxito  la  empresa.  Procopio,  un  florentino,  per- 
cibiendo el  error,  preparó  un  local  magnífico, 
y  habiendo  ya  adquirido  gran  reputación  entre 
los  epicúreos  por  la  introducción  de  helados  en 
Paris,  prosperó  su  café  extraordinariamente. 
En  1070  era  ya  tan  considerable  el  número  de 
cafés  en  Paris,  que  se  creyó  necesario  constituir 
á  sus  dueños  en  una  corporación  especial  con 
ordenanzas  peculiares  para  su  gobierno. 

La  introducción  y  uso  general  del  café  en 
París  tuvo  entre  otros  un  resultado  muy  ven- 
tajoso en  las  costumbres  del  pueblo.  En  el 
siglo  xvil  prevalecían  hábitos  de  embriaguez 
é  intemperancia  aun  entre  las  clases  mas  ele- 
vadas que  no  ee  avergonzaban  de  visitar  las 
tabernas  para  entregarse  en  ellas  a  esta  disi- 
pación degradante.  Luis  XIV  empleó  en  vano 
su  influencia,  fulminó  su  indignación,  y  apeló 
al  amor  y  respecto  de  los  franceses  húcia  su 
yran  monarca  para  desterrar  esta  práctica;  em- 
pero lo  que  él  no  pudo  hacer,  lo  efectuaron  Pro- 
copio  y  los  demás  dueños  de  cafés  :  las  personas 
de  rango  y  los  literatos  abandonaron  las  ta- 
bernas, reuniéndose  en  los  cafés,  y  por  en- 
tonces Saurín,  La  Mothe,  Danchet,  Boindin, 
J.  J.  Rousseau  y  otros  se  reunian  en  ellos, 
proyectando  ó  componiendo  allí  sus  mus  cele- 
bradas obras. 

Durante  algunos  años  después  de  la  intro- 
ducción del  café  en  Francia,  era  bebido  al  modo 
Oriental  sin  leche  ni  azúcar.  El  café  con  leche 
se  preparó  al  principio  hirviendo  el  café  en 
la  leche.  En  1080  Madama  de  Sevigué  acon- 
seja á  su  hija  en  una  de  sus  cartas  que  use  de 
leche  en  el  café  según  lo  hacia  una  señora  co- 
nocida suya  que  á  causa  del  estado  delicado  de 
su  salud  había  empezado  á  usarla  en  el  té.  La 
misma  Madama  de  Sevigné  adoptó  personal- 
mente esta  práctica  para  uso  común  en  1090, 
y  como  era  persona  de  tanta  influencia  en  la 
alta  sociedad  francesa,  fué  imitado  general- 
mente su  ejemplo,  sustituyendo  desde  entonces 
el  café  au  lait  al  modo  primitivo  de  preparar 
la  aromática  planta  Oriental. 

Los  holandeses  fueron  los  primeros  que  in- 
trodujeron la  planta  del  café  en  Europa  trayen- 
dola  de  su  colonia  en  Batavia  á  cuyo  ¡junto  la 
habian  transportado  en  1090  desde  Moca.  El 
burgomaestre  de  Amsterdam  envió  dos  plantas 
de  café  á  Luis  XIV.  Declieux  transportó  un 
pié  á  la  Martinica.  Durante  la  travesía  que 
fué  larga  y  penosa  llegó  á  escasear  el  agua, 
por  lo  que  hubo  que  poner  á  los  pasajeros  á 
media  ración.  Declieux  se  privaba  de  su  parte 
para  regar  aquel  arbusto,  como  si  hubiese  pre- 
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Oí? 

visto  que  debia  ser  el  jermen  de  la  riqueza  de 
aquellas  colonias.  En  efecto  aquel  pié  fué  el 
que  suministró  los  granos  y  las  plantas  que  se 
esparcieron  por  lns  Antillas  donde  el  cultivo 
del  café  llegó  á  generalizarse  en  términos,  que 
cincuenta  años  después  la  Europa  acudia  á 
aquellas  islas  á  proveerse  de  este  fruto. 

Pasemos  ahora  al  modo  de  prepararlo  que 
es  una  de  las  circunstancias  mas  esenciales  para 
disfrutar  cumplidamente  de  este  delicioso  bre- 
vnjc.  Desde  la  época  en  que  su  uso  comenzó 
ó  hacerse  general,  se  han  ofrecido  sucesivamente 
á  la  consideración  pública  centenares  de  cafe- 
teras y  aparatos  para  prepararlo,  difiriendo  mas 
ó  menos  unos  de  otros  en  forma  y  acción.  La 
dificultad  está  en  preservar  en  el  café  las  tres 
C's  indispensables  en  su  estado  perfecto ;  esto 
es  cpie  esté  cargado,  claro  y  caliente ;  respecto 
á  que  algunas  de  estas  cualidades  parecen  estar 
en  oposición.  Siendo  nosotros  mismos  en  ex- 
tremo aficionados  al  café,  hemos  prestado  mu- 
cha atención  al  modo  de  prepararlo,  y  pro- 
bado la  acción  de  un  gran  número  de  cafeteras 
distintas,  pero  todas  ellas  ofrecen  ya  uno  ya 
otro  defecto,  siendo  las  mas  perfectas  muy 
complicadas  y  difíciles  de  manejar.  Deses- 
perábamos ya  de  ver  desvanecerse  estas  dificul- 
tades, cuando  afortunadamente  vimos  aparecer 
la  nueva  cafetera  que  representa  el  grabado  al 
pié  de  este  artículo  la  cual  satisface  todas  las 
exigencias  del  aficionado  al  café,  combinando  al 
misino  tiempo  con  esta  perfección  una  sencillez 
suma. 

El  aparato  consiste  de  dos  cuerpos.  La  cam- 
pana de  cristal  que  forma  la  parte  superior  está 
sujeta  á  la  urna  de  metal  que  constituye  la  base 
por  un  tornillo,  el  cual  se  aprieta  ó  afloja  por 
medio  de  dos  asas  de  madera  que  se  dejan  ver 
en  la  parte  angosta  de  la  campana:  hállase  esta 
provista  de  un  tubo  (invisible  en  el  grabado) 
que  desciende  ú  lo  interior  de  la  urna  y  casi 
toca  á  su  fondo.  El  modo  de  preparar  el  café 
con  este  aparato  es  el  siguiente.  Echase  agua 
hirviendo  en  la  campana  de  cristal  en  cantidad 
suficiente  paraAhacer  el  café  requerido.  Como 
al  tornillo  que  sujeta  la  campana  al  cuerpo 
inferior  cierra  herméticamente,  se  hace  ne- 
cesario aflojarlo  ulgun  tanto  á  fin  de  dar  salida 
al  aire  que  contiene  la  urna,  el  cual  de  no 
hacerlo  asi  impediría  el  descenso  del  agua. 
Cuando  hu  pasado  ya  estu,  vuelve  á  apretiné 
el  tornillo  y  se  coloca  la  cantidad  suficiente  de 
café  (por  supuesto  tostado  y  molido)  sobre  el 
filtro  ó  luminu  de  plata  perforada  que  se  divisa 
en  el  fundo  de  la  campana.  Una  lamparilla  de 
espíritu  de  vino  cuccrididu,  es  entonces  colocada 
debajo  de  la  urna.    Muy  pronto  se  Coima  vapor 


sobre  la  superficie  del  agua  dentro  de  esta,  el 
cual,  por  medio  de  su  presión  clástica,  obliga 
al  agua  á  subir  por  el  tubo  mencionado  antes  y 
ocupar  la  campana  de  cristal.  Alli  continua 
en  un  estado  de  ebullición,  hirviendo  el  café, 
mientras  dura  el  calórico  que  produce  el  vapor, 
pero  tan  luego  como  es  removida  la  lamparilla 
(lo  cual  debe  ejecutarse  cuando  se  considera 
que  el  café  ha  hervido  bastante),  el  vapor  pro- 
ducido dentro  de  la  urna  se  condensa  instan- 
táneamente, formándose  en  ella  por  este  medio 
un  vacio  parcial  en  el  cual  es  precipitado  el 
café  líquido  por  el  peso  de  la  atmósfera,  pa- 
sando primero  por  el  café  molido  (aglomerado 
por  el  procedimiento  en  una  masa  compacta  al 
fondo  de  la  campana)  y  en  seguida  por  el  filtro 
de  plata.  De  este  modo  queda  la  urna  llena 
con  la  decocción  pura  y  fragante  del  grano  dis- 
puesta para  uso  inmediato. 

Empléase  la  lamparilla  solo  en  las  urnas  ó 
cafeteras  de  forma  ornamental.  Hay  también 
otras  mas  sencillas  aunque  de  idéntico  meca- 
nismo, que  pueden  colocarse  sobre  la  lumbre : 
en  este  caso  la  cafetera  deberá  separarse  del 
fuego  cuando  el  café  ha  hervido  bastante,  con 
lo  eual  la  filtración  se  verificará  del  mismo  modo 
que  en  el  aparato  descrito  anteriormente. 

Las  ventajas  características  de  este  nuevo 
aparato  son  : 

Ia.  A  consecuencia  de  la  rapidez  con  que  se 
efectúa  la  decocción  del  café  por  el  medio  ex- 
plicado anteriormente,  se  obtienen  en  el  licor 
las  propiedades  medicinales  y  estimulantes  del 
grano,  preservando  todo  6u  aroma. 

2*.  La  filtración  veloz  que  experimenta  el 
café  hace  que  6alga  muy  claro  y  transparente 
por  muy  cargado  que  esté,  dependiendo  esta 
última  cualidad  de  la  mayor  ó  menor  propor- 
ción de  café  (pie  se  deposite  en  el  fondo  de  la 
campana. 

3\  Debiéndose  el  resultado  á  leyes  físicas 
invariables,  es  siempre  uniforme,  obviándose  asi 
la  dificultad  de  que  echen  ú  perder  el  café  lu 
torpeza  ó  negligencia  de  los  criados. 

Habiendo  descrito  "científicamente"  esta 
cafetera  á  que  su  inventor  ha  dado  con  bastante 
propiedad  el  nombre  de  autómata,  por  la  pecu- 
liaridad de  su  OGcion  propia,  no  será  acuso  de 
mas  que  la  consideremos  bajo  otro  punto  de 
vista  el  cual  aunque  distinto  no  deja  de  tener 
baitante  referencia  aun  con  el  objeto  principal 
de  utilidud  práctica.  El  café,  hecho  por  el 
sistema  generalmente  adoptado,  no  puede  pre- 
pararse sobre  lu  inesii,  y  por  necesidad  hay  que 
abandonar  su  decocción  al  cuidado  no  siempre 
exceshn  de  los  (  .-rindo»  :  pero  esta  cafetera  por 
la  sencillez  del  principio  de  su  acción  propor- 
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ciona  á  la  «efiora  ile  la  casa  el  medio  de  pre- 
parar el  café  con  su  propia  mano  sin  la  asis- 
tencia de  los  criados.  Por  esta  razón  es  gene- 
ralmente construida  de  forma  ornamental,  y  el 
procedimiento  de  la  extracción  perfectamente 
visible  á  través  del  cristal  tiene  una  apariencia 
agradable.  A  muy  poco  tiempo  de  haber  apli- 
cado la  lamparilla,  se  vé  ascender  repentina- 
mente el  agua  á  la  campana  de  cristal,  hirviendo 
como  una  fuente  termal  en  miniatura,  pero  ape- 
nas es  removida  la  Huma,  cuando  trocándose  la 
corriente,  empieza  el  café  filtrado  á  bajar  en 


un  caño  rápido  y  transparente.  Estas  transi- 
ciones repentinas  y  la  perfección  con  que  se 
obtiene  el  café,  hacen  á  este  nuevo  autómata, 
interesante  al  filósofo,  al  epicúreo  y  aun  al 
niño. 

El  inventores  Mr.  M.  Platow,  maquinista  dis- 
tinguido de  Londres  que  ha  obtenido  una  pa- 
tente para  su  invención,  la  cual  no  podemos 
menos  de  recomendar  encarecidamente  á  aque- 
llos entre  nuestros  lectores  que  gustun,  como 
nosotros,  de  uuu  taza  de  buun  café. 
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A  LAS  MADRES. 

Toda  vez  que  los  hombres  en  cualquiera  de 
sus  sistemas  violan  las  leyes  de  la  naturaleza, 
les. hace  esta  sentir  su  venganza,  castigando  á 
los  trausgresores  de  las  reglas  que  ha  estable- 
cido para  el  gobierno  de  sus  criaturas.  Vénse 
diariamente  ejemplos  de  esto  mismo,  mas  no 
por  esto  se  abstienen  los  hombres  de  cometer 
errores  que  en  toda  probabilidad  deben  tener 
por  resultado  un  género  ú  otro  de  ruina.  Vemos 
ancianos  que  han  hecho  durante  su  vida  un  há- 
bito de  la  intemperancia,  reducidos  á  un  estado 
de  parálisis  ;  vemos  los  errores  de  una  gene- 
ración castigados  con  la  debilidad  de  lu  inme- 
diata, la  salud  destruida  por  un  adherimiento 
demasiado  estricto  á  las  frivolidades  de  la  moda 
respecto  del  vestir,  las  consecuencias  mas  las- 
timosas de  imprudentes  conexiones :  niños  des- 
graciados por  el  mal  manejo  de  6us  padres,  y 
los  efectos  de  una  educación  mal  dirigida  :  estos 
y  otros  mil  errores  igualmente  reprensibles  son 
conocidos  y  censurados  por  todos,  sin  embargo 
pocos  dejan  de  incurrir  en  ellos.  La  gratifi- 
cación momentánea  de  inclinaciones  groseras, 
ó  un  estújtido  deseo  de  obrar  de  conformidad 
con  alguna  convención  absurda,  destierran  al 
pronto  toda  previsión  de  las  consecuencias  de 
una  conducta  que  en  lo  sucesivo  trae  consigo 
misma  un  castigo  duradero  y  las  mas  veces 
terrible. 

No  es  nuestra  intención  el  entrar  en  largas  dis- 
ertaciones para  impugnar  errores  de  esta  clase  ; 
nos  limitaremos  solo  á  combatir  la  perniciosa 
práctica  en  que  están  muchos  padres  de  escluir  á 
sus  hijos  del  círculo  doméstico  en  los  primeros 
años  de  su  vida,  para  empezar,  dicen,  ú  cultivar 
sus  fucultadeB  físicas  é  intelectuales.  Lu  sepa- 
ración de  los  recien  nacidos  del  pecho  maternal 
es  motivada  las  mus  veces  por  imposibilidad  de 
atender  á  los  deberes  de  la  lactancia,  en  cuyo 
caso  merece  disculpa  sin  duda  alguna.  La  na- 
turaleza sin  embargo  ha  impuesto  á  toda  madre 
este  dulce  deber,  y  solo  en  el  caso  de  infringirse 
las  leyes  orgánicas  se  niega  al  cumplimiento 
de  su  objeto.  No  es  un  principio  inconcuso 
que  el  niño  udquiera  mas  ó  menos  robustez  por 
recibir  su  nutrición  del  pecho  materno;  pero  lo 
que  si  es  indudable  es  que  esta  circunstancia 
es  absolutamente  esencial  pura  producir  en  la 
madre  sentimientos  de  afección  y  simpatía  du- 
radera hácia  su  hijo  :  ¿  puede  haber  un  objeto 
mas  interesante  ul  alcance  de  nuestras  observa- 
ciones diarias,  que  una  madre  estrechando  á  su 
tierno  niño  sobre  su  pecho?  Con  qué  debite 
observa  sus  inocentes  esfuerzos !   Con  qué  placer 


le  prodiga  las  mas  dulces  caricias  !  El  único 
objeto  de  su  cuidadosa  solicitud  es  libertarle  de 
todo  peligro  y  dirigir  los  primeros  pasos  de  su 
vida  con  aquella  intensidad  de  cariño  que  solo 
una  madre  en  igual  caso  puede  experimentar. 
¡Qué  podrá  superar  al  amor  maternal  1  Las 
madres,  sin  embargo,  que  no  han  conocido  los 
placeres,  las  esperanzas  y  los  temores  que  acom- 
pañan al  cumplimiento  de  esta  obligación,  pue- 
den rara  vez  amar  á  sus  hijos  con  aquel  ardiente 
afecto  que  se  siente  y  no  puede  esplicarse.  No 
es  el  mero  hecho  de  la  maternidad,  sino  la  mul- 
titud de  recuerdos  deliciosos  que  se  asocian 
con  la  época  de  las  necesidades  infantiles,  la 
que  forma  la  base  de  un  cariño  que  dura  tanto 
como  la  vida.  Del  mismo  modo  que  las  madres 
que  no  crian  á  sus  hijos  no  pueden  sentir  por 
ellos  un  amor  tan  vivo  como  aquel  que  la  natu- 
raleza quiso  experimentasen,  asi  los  hijos  que 
no  han  sido  objeto  de  la  ternura  de  sus  madres 
en  los  primeros  años  de  su  vida,  carecen  de 
respeto  y  amor  filial  hácia  el  ser  a  quien  deben 
la  existencia.  Ks  evidente  que  en  casos  seme- 
jantes se  comete  una  violación  de  los  deberes 
morales  y  sociales  cuyas  consecuencias  se  tocan 
tarde  ó  temprano.  Mirando  pues  este  asunto 
bajo  el  punto  de  vista  mas  favorable,  se  nota 
desde  luego  la  existencia  de  un  mal  siempre 
deplorable,  y  que  debería  evitarse  por  cuantos 
medios  están  al  alcance  de  la  posibilidad. 

Si  se  consideran  las  responsabilidades  anexas 
á  la  calidad  de  madre,  parece  estraño  que  haya 
entre  ellas  algunas  que  bajo  los  mas  especiosos 
pretestos  confien  el  cuidado  de  sus  hijos  á 
manos  mercenarias;  pero  las  exigencias  de  la 
moda  son  aun  mas  fuertes  que  las  prescripciones 
del  deber.  Miles  de  madres  hay  en  el  circulo 
llamado  del  gran  tono  que  no  podrán  decir  con 
verdad  han  prestado  jamás  á  sus  hijos  una  sola 
hora  de  atención  esclusiva  :  abandonan  el  cui- 
dado de  su  primara  infancia  á  personas  estrañas, 
los  ponen  bajo  la  tutela  de  criados  escogidos 
de  entre  la  cluse  mas  soez,  enviándolos  por 
último  &  terminar  en  un  colegio  distante  del 
techo  paterno,  una  educación  comenzada  bajo 
tan  funestos  auspicios.  De  aqui  se  originan  un 
sinnúmero  de  resultados  fatales  no  solo  al  ca- 
riño que  debe  existir  entre  padres  é  hijos,  sino 
también  al  bienestar  de  la  sociedad  en  genera). 
La  naturaleza  ultrajada  no  deja  nunca  de  efee- 
tuur  su  venganza.  Los  indolentes  pudres  re- 
cogen en  breve  una  colmada  cosecha  de  amargos 
frutos:  desobediencia,  falta  de  respeto,  mala 
conducta  y  adquisición  de  hábitos  viciosos  en 
sus  hijos,  son  algunas  de  las  recompensas  sobre 
que  pueden  contar. 

La  mayor  parle  de  los  hombres  notables  por 
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su  saber  ó  virtudes  han  declarado  deberlo  todo 
á  sus  madres.  Ellas  fueron  Jas  que  primero 
inculcaron  en  sus  corazones  los  principios  de 
virtud,  las  que  los  guiaron  y  divirtieron  en  sus 
juveniles  años  :  las  que  amenizaron  la  aridez  de 
sus  estudios  estimulándoles  á  perseveraren  ellos 
á  fin  de  que  alcanzasen  con  el  tiempo  los  ho- 
nores y  recompensas  debidas  al  talento  y  la 
buena  conducta.  Felices  aquellos  que  en  medio 
de  las  vicisitudes  y  alternativas  de  la  vida, 
pueden  recordar  con  placer  y  dulce  emoción  la 
época  en  que  sus  primeros  pasos  fueron  guiados, 
y  su  entendimiento  dirigido  por  una  madre 
amorosa  !  Desdichados  los  que  se  ven  privudos 
de  esta  satisfacción  !  Probablemente  habrán 
tenido  que  luchar  con  mil  obstáculos,  y  soportar 
varios  contratiempos  de  los  cuales  solo  la  mano 
de  una  afectuosa  madre  pudo  haberlos  liber- 
tado. 

Sentada  la  base  de  que  á  los  cuidados  mater- 
nales debe  en  gran  parte  atribuirse  la  felicidad 
y  ucierto  en  la  vida  de  lo»  hijos,  es  objeto  de  la 
mayor  importancia  el  que  estos  cuidados  les 
sean  oportunamente  concedidos.  Cuando  la 
madre  no  pueda  alimentarlos  por  si  misma, 
debe  al  menos  recompensar  este  mal  á  fuerza  de 
solicitudes  de  otra  especie.  Nadie  puede  mejor 
que  ella  proporcionarles  la  instrucción  moral 
formando  su  corazón ;  para  esto,  y  á  fin  de 
velar  cuidadosa  á  la  menor  circunstancia  rela- 
tiva al  desarrollo  de  su*  tiernas  facultades,  de- 
berá necesariamente  sacrificar  gran  parte  desús 
placeres  é  inclinaciones,  pero  lo  hará  por  cum- 
plir el  mas  solemne  de  los  deberes  "  la  formación 
del  carácter  de  un  ser  racional,"  y  este  es  un 
cargo  que  no  puede  mirar  con  indiferencia  ; 
para  desempeñarlo  dignamente  ha  de  comenzar 
adquiriendo  el  cariño  ilimitado  y  el  respeto  de 
su  hijo ;  conseguido  esto,  todo  lo  demás  es  fácil. 
Una  de  las  primeras  máximas  que  debe  pro- 
curar inspirarle  es  el  aseo  y  buenos  modales  ; 
no  reñirle  con  esceso  ó  asustarle,  pero  mucho 
menos  manifestar  parcialidad  ó  indulgencia  mal 
entendida.  Deberá  ser  con  el  dulce  pero  firme, 
acostumbrándole  á  mostrarse  reconocido  á  las 
atenciones  y  caricias  de  que  sea  objeto.  Al 
paso  que  ú  algunos  niños  se  les  estimula  á  ser 
atrevidos  y  aun  insolentes,  otros  por  el  descuido 
ó  indolencia  de  sus  padres  se  hacen  totalmente 
u ranos  é  intratables,  particularmente  en  presen- 
cia de  aquellos  á  quienes  no  conocen.  Ambos 
estremos  son  igualmente  reprensibles  y  deben 
evitarse  con  cuidado.  Acostumbrar  á  un  niño 
á  contar  con  seguridad  sobre  las  promesas  que 
se  le  hacen,  cumpliéndolas  con  exactitud,  es  de 
la  mayor  importancia.  Si  algo  se  les  niega,  no 
hay  que  concedérselo  porque  lloran  ;  si  llegan 


á  percibir  que  por  este  medio  consiguen  su» 
deseos,  muy  luego  aprenden  á  hacer  uso  de  sus 
armas,  y  viene  á  ser  su  llanto  el  instrumento  de 
perpétuas  exigencias.  Debe,  pues,  acostum- 
brárseles á  renunciar  á  ellas  haciéndoles  ver 
que  su  voluntad  no  es  una  ley. 

Todo  cuidado  es  poco  para  evitar  que  ad- 
quieran los  niños  manias,  supersticiones  y  anti- 
patías de  cualquiera  clase.  El  hombre  es 
naturalmente  inclinado  á  destruir,  y  esta  pro- 
pensión debe  ser  desde  luego  combatida.  Sin 
embargo  se  verifica  pocas  veces;  se  les  permite 
la  perpetración  de  mil  crueldades  con  insectos 
y  otros  animales,  usi  corno  el  profesar  odio  hacia 
unos  y  cariño  á  otros;  de  donde  nacen  preocu- 
paciones de  las  que  muchas  veces  no  pueden 
desimpresionarse  en  toda  la  vida.  "  Creo  poder 
asegurar  (dice  Locke,  autor  de  un  tratado  sobre 
el  entendimiento  humano)  que  entre  todos  los 
hombres  que  vemos,  de  los  diez,  nueve  son 
buenos  ó  malos,  útiles  ó  inútiles  por  efecto  de 
su  educación  ;  esta  constituye  la  principal  dife- 
rencia en  el  género  humano.  Las  pequeñas  ó 
casi  insensibles  impresiones  que  recibimos  en  la 
infancia  son  muy  importantes  para  lo  sucesivo; 
y  asi  como  en  las  fuentes  y  ríos  el  menor  esfuerzo 
tuerce  la  dirección  del  manantial  que  los  forma, 
haciéndoles  seguir  un  curso  enteramento  diverso 
del  que  hubieran  tomado  por  si  solos,  puede  en 
los  primeros  años  la  imaginación  de  los  niños 
dirigirse  con  igual  facilidad  al  punto  que  se 
desea." 

Stewart,  otro  escritor  filosófico,  alude  á  este 
asunto  del  modo  siguiente:  "Esta  ley  de  la 
naturuleza  tan  poderosa  y  de  influencia  tan 
e5tensa,  no  fue  ciertamente  dada  ul  hombre  en 
vano  :  mucho  es  el  partido  que  puede  sacarse 
de  ella  en  manos  de  instructores  hábiles  y 
celosos  que  se  propongan  cooperar  á  las  sábias 
miras  de  la  Divina  Providencia.  Inmensos  y 
positivos  son  los  resultados  que  debe  producir 
en  la  cultura  y  progresos  de  nuestras  facultades 
intelectuales  y  morales,  robusteciendo  (por 
medio  de  la  costumbre  de  pensar  con  rectitud) 
la  influencia  de  la  razón  y  la  conciencia,  que 
hace  se  amalgamen  con  los  sentimientos  mas 
nobles  de  nuestra  alma,  las  propensiones  del 
gusto  y  de  la  imaginación,  identificándolas  con 
las  ideas  placenteras  del  orden  del  universo  tan 
esenciales  á  la  felicidad  humana." 

En  las  intimas  y  casi  indisolubles  combina- 
ciones que  formamos  en  la  infancia  tienen  su 
origen  muchos  de  nuestros  errores  sucesivos,  la 
mayor  parte  de  nuestros  principales  motivos  de 
acción,  el  pervertimiento  del  juicio  moral,  y 
varias  de  las  preocupaciones  que  nos  acompañan 
por  el  resto  de  nuestros  días.   Por  medio  de  una 
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educación  juiciosa,  esta  susceptibilidad  de  la 
imaginación  de  los  ñiños  puede  emplearse  con 
fruto  en  favor  de  los  progresos  morales,  y  de  la 
multiplicación  de  nuestros  goces. 

La  esperiencia  diaria  nos  demuestra  cuan  sus- 
ceptible es  la  imaginación  de  un  niño  de  fuertes 
impresiones,  y  que  efectos  tan  permanentes  pro- 
ducen en  el  carácter  y  felicidad  de  los  individuos 
las  asociaciones  casuales  que  se  forman  en  la  in- 
fancia entre  las  diversas  ideas,  sentimientos  y 
afecciones  que  los  ocuparon.  Si  consigue  la 
influencia  de  la  moda  disfrazar  la  natural  de- 
formidad del  vicio  bajo  la  apariencia  del  buen 
tono,  la  jovialidad  y  la  elegancia,  ¿pondremos 
en  duda  la  posibilidad  de  enlazar  en  la  infancia 
estas  gratas  impresiones  con  objetos  verdadera- 
mente dignos  y  loables? 

Sin  disputa  la  mayor  parte  de  las  opiniones 
que  sirven  de  base  á  nuestra  conducta  en  la 
vida,  no  son  el  resultado  de  propias  investiga- 
ciones, sino  que  fueron  implícitamente  adopta- 
das en  la  juventud  sobre  la  autoridad  de  otros. 
Cuando  un  niño  oye  repetir  uu  principio  ab- 
surdo ó  erróneo,  al  mismo  labio  que  le  dictó  las 
sencillas  y  sublimes  lecciones  de  moral  y  reli- 
gión que  tan  bien  se  adaptan  á  su  naturaleza, 
;  será  de  estrañar  que  en  lo  sucesivo  halle  tanta 
dificultad  en  desimpresionarse  de  preocupa- 
ciones cuyas  raices  se  han  enlazado  con  los 
principios  esenciales  de  su  constitución? 

De  aqui  se  deduce  cuan  necesario  es  prevenir 
en  los  niños  la  adquisición  de  manias  y  opiniones 
erróneas,  combatiendo  su  inclinación  á  todo 
aquello  que  puede  ser  perjudicial  á  su  progreso 
moral  é  intelectual.  Media  docena  de  palabras 
pronunciadas  por  un  criado  ignorante,  pueden 
en  un  solo  momento  fijar  en  el  entendimiento 
del  niño  el  origen  de  una  preocupación  (pie  los 
mas  repetidos  esfuerzos  del  padre  y  aun  la  in- 
fluencia de  la  razón  en  lo  sucesivo  no  lograrán 
tal  vez  desarraigar  completamente. 


LA  MEJOR  DE  LAS  MUJERES. 

I.A  que  hace  felices  ú  su  esposo  y  á  sus  hijos, 
apartando  al  uno  del  vicio  y  guiando  los  otros  ú 
la  virtud,  es  infinitamente  mas  estimable  que  la 
heroína  de  novela  cuya  única  ocupación  se  re- 
duce á  esparcir  la  muerte  en  torno  de  ella  con 
los  dardos  de  su  aljaba  ó  de  sus  ojos. 


A  LUCIA. 

Al  cabo,  entre  tantos  dias 
De  luto  y  dolor  cubiertos, 
Un  momento  de  ventura 
Concede  benigno  el  cielo ; 
¡  Oh  como  rápido  pasa  ! 

Y  ¡  en  cuan  presuroso  vuelo 
Huye  veloz  de  nosotros 

De  la  nada  al  hondo  seno ! 
¡Ay  !  si  viene  la  desgracia 
Camina  con  paso  lento 
Derramando  por  do  quiera 
La  aflicción  y  el  desconsuelo ; 

Y  un  instante  afortunado, 
Un  venturoso  momento, 
Que  afable  nos  dá  la  suerte 
Nace  y  muere  al  mismo  tiempo ; 
Tal  el  relámpago  ardiente 
lírilla  en  medio  de  los  vientos 

Y  se  pasa  sin  dejarnos 

Ni  aun  el  rastro  de  su  vuelo. 
Detente,  tiempo,  detente; 
Para  tu  curso  lijero, 

Y  de  este  dia  felice 
Permite  que  disfrutemos. 

Mas  ¡  ay  triste  !  no  me  escucha 
¡  Ay  !  no  me  escucha,  y  violento 
En  la  nada  lo  sepulta 
Al  impulso  de  su  hierro. 
No  pierdas  pues  ¡  O  Lucia ! 
La  flor  de  tus  años  bellos, 
Que  ni  tiene  puerto  el  hombre, 
Ni  tiene  orillas  el  tiempo: 
Ama;  y  los  dichosos  dias 
De  tu  amor  sencillo  y  tierno 
Correrán  como  las  aguas 
Del  arroyo  placentero ; 
En  su  margen  nacen  flores, 
En  su  cristal  juega  el  viento, 
Deben  de  él  las  avecillas, 
Cruzan  los  peces  su  seno. 
Aun.  pues  ¡  Lucia  hermosa! 
Ama,  adorno  de  tu  sexo; 
Por  tu  beldad  y  tu  agrado 
Sola  luces  de  él  en  medio; 
Asi  entre  humildes  arbustos 
Altivo  descuella  el  cedro 

Y  brilla  entre  las  estrellas 
De  la  luna  el  iilbo  cerco. 


HINDUES: 
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EL  CARDENAL  CISNEROS. 


La  cruz  del  Gólgota  acababa  de  elevarse  sobre 
las  torres  de  Granada  y  entusiasmado  á  su 
vista  el  ejército  cristiano  saludaba  postrado  en 
tierra,  con  lágrima!  de  gozo,  al  Dios  de  las 
victorias,  mientras  que  el  destronado  Abul- 
Abdali,  vueltos  los  ojos  desde  una  altura  por 
la  postrera  vez  Inicia  la  pérdida  joya  del  An- 
dalucía, lanzaba  de  lo  bondo  del  pecho  un  aye 
lastimero  que  ha  eternizado  ú  aquel  paraje  el 
nombre  de  Suspiro  t/cl  moro. 

Ya  desde  la  cristiana  Santa- Fé,  erigida  á  la 
vista  y  en  terrible  amenaza  de  Granada  la  mu- 
sulmana, traían  concertados  Fernando  é  Isabel 
los  medios  de  gobernar  el  recien  conquistado 
país,  y  resueltos  á  erigir  la  ciudad  en  cabeza 
de  un  nuevo  arzobispado,  eoloenron  en  bi  silla 
de  él  al  obispo  de  Avila  Don  Fr.  Hernando  de 
Talavera.  Quedó  por  consecuencia  vacante  el 
cargo  encomendado  á  este  de  confesor  de  la 
reina,  difícil  y  espinoso  por  haber  de  dirigir  ¡í 
tan  gran  mujer  en  negocios  tan  únluos  y  cir- 
cunstancias como  las  de  su  reinado;  y  con- 
sultado sobre  este  punto  el  cardenal  Mendoza 
arzobispo  de  Toledo,  desde  luego  designó  como 
el  hombre  mas  ú  propósito,  ¡i  un  religioso  fran- 
ciscano (pie  Imbiendo  pasado  del  convento  de 
San  Juan  de  los  reyes  de  Toledo  al  del  Castañar 
por  mas  escondido  retiro,  estaba  muy  lejos  de 
esperar  que  sus  ardientes  deseos  de  alejarse  del 
mundo  y  dedicarse  á  la  vida  contemplativa,  le 
habían  de  poner  en  el  camino  de  la  elevación 
á  (jue  llegó  después.  Era  este  Fr.  Francisco 
Jiménez  de  Cisneros,  de  cuya  vida  privada 
anterior  á  la  citada  época  diremos  brevemente 
alguna  cosa. 

Torrelaguna  fué  su  patria:  Gonznlo  su  nom- 
bre, que  trocó  después  entrando  en  religión  ; 
Alcalá  y  Salamanca  donde  hizo  sus  estudios, 
saliendo  gran  teólogo  y  consumado  jurista,  tanto 
que  para  aliviar  su  pobreza,  tenia  en  su  casa 

Tom.  I. 


cátedra  privada  del  derecho.  Deseoso  mas  ade- 
lante de  sacar  mayor  provecho  de  sus  conoci- 
mientos fué  á  Roma,  de  donde  pronto  le  hizo 
regresar  la  noticia  del  fallecimiento  de  su  padre. 
Venia  favorecido  con  bulas  de  su  santidad  co- 
nocidas por  el  nombre  de  erpt'ctatitias,  por  las 
cuales  se  le  conferia  el  beneKcio  primero  que 
vacase  en  su  tierra,  y  siéndolo  el  nreíprestazgo 
de  Uceda,  de  hecho  tomó  posesión.  Era  á  la 
sazón  arzobispo  de  Toledo  Don  Alonso  Carrillo, 
prelado  de  genio  impetuoso,  y  ofendido  de  que 
se  le  quitase  la  provisión  del  beneficio,  que  des- 
tinaba á  un  familiar  suyo,  redujo  á  Cisneros  á 
rigorosa  prisión  precisamente  en  la  misma  torre 
de  Uceda,  donde  es  fama  que  cuando  después 
el  perseguido  vino  á  ocupar  la  silla  del  per- 
seguidor, guardaba  el  dinero  que  iba  allegando 
pnra  la  conquista  de  Oran.  La  firmeza  de  ca- 
rácter, prenda  especial  de  Jiménez,  brilló  en 
esta  persecución  injusta  que  le  halló  siempre 
inflexible  y  sostenido  en  su  derecho  ;  pero  puesto 
al  fin  en  libertad,  trató,  por  evitar  nuevas  disen- 
siones, desventajosa  permuta,  con  el  capellán 
mayor  de  la  iglesia  de  Sigiienza.  La  fundación 
de  una  universidad,  que  hizo  en  esta  ciudad  el 
arcediano  de  Almazan  Juan  López  de  Medina, 
se  debe  á  los  ilustrados  consejos  de  su  amigo  el 
capellán  Jiménez  de  Cisneros.  Ocupó  después 
la  silla  de  Sigiienza  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza, de  quien  ya  hicimos  mención,  y  cono- 
ciendo la  integridad,  virtud  y  sabiduría  de  su 
deudo  Jiménez,  le  elevó  á  vicario  general  del 
obispado,  de  donde  se  arrancó  á  las  instancias 
de  su  prelado  y  sus  amigos  para  ir  á  tomar  el 
hábito  en  Toledo. 

Tal  era  el  hombre  que  la  grande  Isabel  había 
hecho  su  director  y  consejero,  no  solo  en  lo 
espiritual,  sino  también  en  lo  tocante  al  go- 
bierno de  los  reinos,  certificándose  mas  cada 
día  de  su  prudencia  consumada,  sagaz  pene- 
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trarinn,  carácter  firme  y  profundísimos  conoci- 
mientos. Asi  sucedió  que  nombrado  provincial 
de  su  orden,  no  fué  parte  el  nuevo  empleo,  ni 
las  muchas  obligaciones  por  él  contraídas,  para 
que  la  reina  permitiese  á  Cisneros  alejarse  de 
su  lado,  mas  que  el  tiempo  puramente  necesario 
pura  una  visita  general  de  su  provincia,  que 
emprendió  viajando  á  pié,  y  manteniéndose  de 
la  limosna  que  en  los  pueblos  del  tránsito  re- 
cogía. No  permite  un  bosquejo  en  miniatura, 
como  el  que  este  artículo  contiene,  extenderse  á 
las  particularidades  de  la  gran  reforma  que  en 
aquella  época  de  relajación  y  desorden  llevó  á 
cabo  el  nuevo  provincial,  con  su  constancia, 
firmeza  y  zelo  infatigable,  sin  desatender  por 
eso  el  cuidado  de  satisfacer  á  las  repetidas  lla- 
madas y  consultas  de  su  protectora;  forzoso 
será  contentarnos  con  llamar  la  atención  del 
lector  hácia  la  grande  importancia  que  en  todos 
y  mas  en  aquellos  tiempos  debe  darse  en  lo 
moral  y  en  lo  político  á  la  reformación  del  es- 
tado eclesiástico  en  general,  que  aquí  ensayó 
Cisneros  con  sus  frailes  y  dentro  de  su  pro- 
vincin,  para  extenderla  y  cimentarla  mas  ade- 
lante á  pesar  de  cuantos  obstáculos  le  opusieron 
la  envidia,  la  emulación,  y  el  interés  privado. 

A  este  tiempo  el  cardenal  Mendoza  fué  aco- 
metido de  la  postrera  enfermedad,  y  viendo  su 
fin  cercano,  creyó  de  6ii  deber  recomendar  á 
los  Heyes  católicos,  que  acudieron  á  su  cabecera, 
mirasen  escrupulosamente  el  hombre  que  ponian 
en  la  silla  de  Toledo,  indicando  al  mismo  tiempo 
como  el  mas  digno  de  ocuparla  á  Fr.  Fran- 
cisco Jiménez  de  Cisneros.  No  estaba  D.  Fer- 
nando muy  inclinado  á  esta  elección  porque 
ya  de  antemano  la  tenia  hecha  en  D.  Alonso 
su  hijo,  arzobispo  de  Zaragoza,  pero  la  reina, 
á  quien  por  serlo  de  Castilla  competía  la  de- 
cisión, después  de  fluctuar  largo  tiempo,  y  de 
algunos  debates  con  su  esposo,  se  vino  á  re- 
solver en  seguir  la  insinuación  del  cardenal 
difunto,  como  en  efecto  lo  hizo,  pidiendo  para 
Cisneros  las  bulas  de  la  santa  sede.  Ñi  la 
viste  de  ellas,  que  inopinadamente  le  fueron 
presentadas  por  la  misma  reina,  ni  las  instan- 
cías  de  esta  y  de  varios  señores  de  la  corte, 
bastaran  al  principio  ú  obligarle  á  uceptar  el 
nuevo  cargo,  cuyos  deberes  y  altas  funciones  le 
estremecían,  como  á  quien  tan  estrictamente 
había  de  procurar  llenarlos  ;  pero  rendidn  al 
fin  su  repugnancia,  mudó  de  uspecto,  y  se  pro- 
puso desplegar  las  jiganteseus  fuerzas  de  su 
espíritu  en  el  desempeño  de  su  elevada  dig- 
nidad. 

La  reforma  eclesiástica  que  ya  dejamos  in- 
dicad;!, fué  uno  de  sus  primeros  cuidados,  y 
e-lu  tola  empresa  bien  consideradas  sus  cir- 


cunstancias bastaría  para  eternizar  su  fama. 
La  reina  protegió  decididamente  al  arzobispo 
contra  los  enemigos  de  esta  reforma,  entre  los 
cuales  descollaba  el  general  de  S.  Francisco. 
Pero  donde  mas  señaladamente  se  distinguió 
por  su  valor  y  prudencia  fué  en  la  conducta 
que  observó  en  Granada  con  los  moros  recien 
subyugados;  convertíalos  y  bautizábalos  á  mi- 
llares, puesto  que  no  por  eso  pudo  evitar  que 
aquella  gente  inquieta  y  mal  contenta  se  mos- 
trase en  rebelión  abierta,  poniendo  en  gravísimo 
peligro  la  ciudad  y  aun  toda  la  comarca,  como 
también  la  vida  de  Cisneros.  Cuando  llegaron 
las  nuevas  de  estas  turbaciones  á  los  reyes,  an- 
ticipándose por  una  casualidad  al  aviso  que  con 
toda  diligencia  les  envió  el  arzobispo,  no  perdió 
Fernando  la  ocasión  de  dar  en  rostro  á  la  reina 
con  la  desgracia  de  su  protegido,  á  cuyo  mal 
manejo  atribuyeron  sus  émulos  aquellos  desa- 
gradables sucesos.  El  tiempo  acreditó  cuan 
ligeramente  se  habia  decidido  el  juicio  sobre  el 
comportamiento  del  prelado.  La  muerte  de  su 
protectora  que  señaló  tristemente  el  año  de 
1503  le  aproximó,  por  decirlo  así,  mas  y  mas  d 
la  dirección  de  los  negocios  en  que  Femando, 
reconocido  por  regente  en  las  cortes  de  Toro, 
no  pudo  menos  de  darle  grande  influencia. 
Por  consejo  suyo  se  destinaron  las  tropas  des- 
membradas del  ejército  que  mandaba  el  gran 
capitán  á  la  conquista  del  puerto  y  ciudad  de 
Mazalquivir,  verificada  felizmente;  por  consejo 
suyo  se  hicieron  otras  cosas  de  importancia, 
y  sobre  todo  se  manejaron  los  asuntos  con  el 
archiduque  Don  Felipe  siempre  desconfiado  y 
de  mala  inteligencia  con  su  suegro.  Sabida  es 
aun  de  los  que  menos  conocen  nuestra  historia 
la  célebre  entrevista  de  Fernando  con  su  yerno, 
en  la  casa  de  labor  llamada  llnnesul;  el  archi- 
duque dió  allí  una  prueba  señalada  de  su  mala 
fé,  viniendo  acompañado  de  seis  mil  hombres 
de  guerra  y  de  sus  mismos  cortesanos  con  ar- 
maduras ocultas  bajo  las  mas  ostentosas  galas. 
( 'ontrastaha  con  tan  ridiculo  aparato,  la  sen- 
cillez del  rey  católico,  quien  sin  embargo  supo 
imponer  respeto  con  su  natural  majestad,  en 
medio  de  un  recibimiento  jovial  y  afectuoso,  y 
Oponer  al  numeroso  y  marcial  acompañamiento 
de  Felipe  la  gran  valia  de  los  pocos  adictos  que 
le  acompañaban,  entre  los  cuales  brillaba  y 
sobresalía  como  siempre  el  urzobispo  de  Toledo. 
La  veneración  que  este  inspiraba,  y  su  gran 
superioridad  se  vió  bien  á  las  claras  de  alli  ú 
poco  mas  de  dos  meses.  Felipe  murió,  y  com- 
poniéndose instantáneamente  una  regencia  de 
siete  señores,  fué  puesto  á  la  cubeza  el  ar- 
zobispo. I.a  incapacidad  de  Doña  Juana  arre- 
i  c  ntada  por  la  pérdida  de  su  esposo  dió  lugar 
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á  que  se  formasen  dos  partidos,  alegando  uno 
los  derechos  del  emperador  Maximiliano,  y 
sosteniendo  otros  que  las  riendas  del  gobierno 
debian  volverse  á  manos  del  rey  católico,  en- 
tonces de  camino  para  Ñapóles.  Jiménez  de 
Cisneros  hizo  inclinar  la  balanza  Inicia  este 
lado  y  conservó  la  regencia  para  entregarla  ú 
Fernando,  quien  volviendo  ú  España,  recom- 
pensó sus  grandes  servicios  con  el  capelo  y  la 
dignidad  de  inquisidor  general  vacante  por 
muerte  del  arzobispo  de  Sevilla.  Entonces  fué 
por  los  años  de  1509  cuando  pensó  Cisneros  en 
poner  por  obra  la  conquista  de  Oran  tanto 
tiempo  antes  meditada,  y  reuniendo  un  po- 
deroso ejército  de  que  hizo  vistoso  alarde  en  la 
vega  de  Toledo,  se  puso  á  la  cabeza,  y  no  le 
abandonó  hasta  sujetar  á  España  aquella  im- 
portante plaza ;  6Íendo  lu  mas  notable  que 
todos  los  gastos  de  conquista  tan  interesante 
los  hizo  sin  gravamen  del  estado  y  con  sus 
propios  recurso*.  A  su  vuelta  fué  cuando  fundó 
la  universidad  de  Alcalá  de  Henares. 

En  2:i  de  Enero  de  1510  murió  en  Madri- 
galejo  el  rey  católico,  y  aunque  este  último 
nprieto  de  su  hidropesía  vino  de  prisa,  todavía 
tuvo  tiempo  de  revocar  su  testamento,  cediendo 
á  justas  representaciones,  y  nombrar  para  la 
regencia  de  Castilla  al  cardenal  ;  dando  la  de 
Aragón  á  su  hijo  natural  el  arzobispo  de  Za- 
ragoza. Doña  Juana  fué  declarada  para  he- 
redera de  todos  los  estados,  y  por  su  muerte  el 
principe  Don  Carlos. 

Grandes  dificultades  aguardaban  á  Cisneros 
en  esta  segunda  época  de  su  gobernación,  pero 
sus  grandes  talentos  y  energía  supieron  ven- 
cerlas todas.  Empezó  por  avenirse  con  el  denn 
de  Lobaina  Adriano  de  Utrech  que  alegaba 
poderes  de  D.  Carlos  para  gobernar;  y  en  se- 
guida se  dedicó  ú  contrarrestar  las  desmedidas 
pretensiones  de  los  grandes,  celosos  de  su  poder. 
Trasladada  á  Madrid  la  regencia,  fué  confir- 
mada por  el  príncipe,  el  cual  encargaba  al 
mismo  tiempo  que  se  le  proclamase  rey  en  todo 
el  reino;  si  bien  para  terminar  los  debates  que 
sobre  este  punto  se  suscitaron  en  junta  de  los 
grandes  y  el  consejo  real,  se  acordó  dar  al  prin- 
cipe el  titulo  de  rey,  y  poner  en  todas  las  ór- 
denes, edictos  y  actos  públicos  el  nombre  de  la 
reina  su  madre  antes  que  el  suyo. 

El  haber  reincorporado  el  regente  á  la  corona 
algunas  propiedades  de  los  señores,  medida  tal 
vez  no  muy  justa  ni  política,  hizo  estallar  el 
encono  de  la  grandeza.  Resueltos  á  resistir  su 
dominación  hasta  con  la  fuerza,  empezaron  sin 
embargo  por  exigirle  la  presentación  de  sus 
poderes.  Habia  previsto  el  sagaz  Cisneros  este 
extremo,  y  organizado  poco  antes  un  cuerpo 


de  ejército  de  hasta  treinta  mil  hombres  que  se 
engancharon  prontamente  al  cebo  de  ciertos 
privilegios  y  ventajas;  de  estos  mandó  que  es- 
tuviesen numerosos  batallones  con  artillería  á 
la  vista  de  su  palacio  cuando  la  ocurrencia  que 
vamos  refiriendo,  y  como  los  grandes  no  se 
mostrasen  satisfechos  con  la  respuesta  de  que 
la  autoridad  del  regente  emanaba  del  testa- 
mento de  Fernando,  confirmado  por  Carlos  su 
nieto,  viendo  que  la  conversación  se  acaloraba, 
el  astuto  cardenal  los  condujo  insensiblemente 
hasta  un  balcón,  y  llamándoles  la  atención  há- 
cia  las  tropas  :  "  Ved  allí,  les  dijo,  los  poderes 
con  que  me  ha  revestido  el  rey  Católico,"  y 
luego  añadió  en  tono  enérgico  y  resuelto :  "  Con 
ellos  gobierno  la  Castilla  y  la  gobernaré  hasta 
j  que  vuestro  amo  y  el  mió  vengan  á  tomar  po- 
sesión de  sus  reinos."  Este  rasgo  de  sagacídud 
y  firmeza  no  indigno  de  un  Napoleón,  parece 
indudable  según  la  uniformidad  con  que  varios 
historiadores  lo  refieren,  y  probablemente  acon- 
tecería en  la  casa  que  fué  palacio  del  cardenal, 
situada  en  la  calle  del  Sacramento  de  Madrid, 
cuya  fachada  en  su  actual  estado  se  representa 
en  la  lámina  siguiente  *. 

Entrenados  asi  los  grandes,  Jiménez  volvió 
su  atención  á  Navarra  que  el  destronado  rey 
Juan  de  Albret  quería  recuperar.  El  preten- 
diente no  pudo  oponerse  á  las  tropas  que  se 
enviaron  contra  él,  y  el  cardenal  hizo  desman- 
telar todas  las  villas  y  ciudades  de  aquel  reino, 
reforzando  por  el  contrario  las  fortificaciones 
de  Pamplona.  Tras  de  estas  ventajas  le  aguar- 
daba la  desastrosa  nueva  de  que  Diego  de  Vera, 
á  quien  habia  enviado  contra  Hornuc  Barbar- 
roja,  rey  de  Argel,  habia  sido  completa  y  ver- 
gonzosamente derrotado,  pero  á  todo  se  sobre- 
puso el  ánimo  de  Cisneros  que  parecía  adquirir 
mas  vigor  con  los  contratiempos  y  reveses. 

No  era  uno  de  los  menores  obstáculos  para 
la  felicidad  del  reino  la  escandalosa  conducta 
de  los  flamencos  de  que  se  hallaba  infestada 
España.  Como  adquirían  á  precio  de  oro  los 
principales  empleos  de  que  hacia  villano  co- 
mercio la  sórdida  avaricia  de  Chevres,  primer 
ministro  y  favorito  del  joven  monarca,  luego  se 
desquitaban  ejerciendo  contra  los  pueblos  su 
tiranía  y  rapacidad  ;  pero  no  arredró  la  so- 
berana protección  á  la  lealtad  de  Cisneros  para 


•  Este  grabado  apareció  ya  en  el  tomo  vm  de  El 
Instructor  ;  mas  considerando  que  debe  ser  nuevo  para 
muchos  suscritores  de  La  Colmena,  y  que  ademas  la  su- 
perioridad del  papel  en  que  va  impreso  este  periódico 
nos  proporciona  los  medios  de  presentar  hoy  con  mas  per- 
fección este  interesante  monumento  de  nuestra  historia, 
esperamos  se  nos  disimule  esta  repetición. 
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LA  COLMENA. 


representar  ni  rey  con  noble  osadiit  y  vigor  im- 
propio de  su  ancianidad,  instándole  á  que  ace- 
lerase con  su  venida  la  terminación  de  estos 
desórdenes.  Cedió  Carlos  á  sus  instancias,  y 
de  allí  á  poco  se  embarcó  en  Midlebourg  para 
España  arribando  felizmente  al  puerto  de  Villa- 
viciosa  en  Asturias.  A  pesar  de  hallarse  acha- 
coso y  sentirse  en  aquellos  dias  muy  enfermo, 
acudió  el  regente  á  su  encuentro,  mas  le  ata- 
jaron los  progresos  del  mal,  postrándole  en  cama 
al  llegar  á  Roa.  Conociendo  que  ya  no  se 
levanturía,  y  viendo  acercarse  la  muerte  con 
ánimo  sereno,  hizo  un  esfuerzo  para  dominar 
su  dolencia,  dictando  y  Krmaudo  una  carta  para 
el  rey  en  que  le  duba  discretos  documentos  y 
consejos  sobre  como  se  hubia  de  haber  en  el 
gobierno  de  estos  reinos.  Con  esto  puso  fin  íi 
sus  tureas  temporales,  apartándose  desde  aquel 
momento  de  las  cosas  terrenas,  y  volviendo  su 
consideración  liúciu  la  eternidad,  á  donde  de 
allí  á  pocos  dias  voló  su  espíritu,  el  8  de  No- 
viembre de  1517,  siendo  de  mus  «le  HU  años. 

Este  es  el  diminuto  bosquejo  que  del  hombre 
grande  4  quien  dedícumos  estus  líneas,  nos  ha 
parecido  hacer,  'tasando  por  lu  uinarguru  ne- 


cesaria de  haber  de  callar  aun  mucho  mas  de  lo 
que  decimos  por  no  alargar  mas  de  lo  justo  esta 
biografía.  Varios  son  los  escritores  que  se  han 
dedicado  á  trazar  la  historia  de  su  vidu  pública 
y  privada,  y  íi  ellos  remitimos  ú  nuestros  lec- 
tores, terminando  este  articulo  con  el  elogio 
que  de  tan  célebre  personaje  hace  un  historiador 
moderno. 

"  Este  grande  hombre,  dice,  que  fué  de  los 
mayores  políticos  de  su  siglo,  de  simple  reli- 
gioso subió  á  obispo  y  á  regente  del  reino  por 
su  gran  mérito.  Tenia  el  alma  grande,  una 
extensión  vastísima  de  conocimientos,  y  un  co- 
razon  noble  y  generoso.  Eué  muy  amante  de 
lu  justicia,  liberal,  magnífico,  protector  de  los 
talentos  y  virtudes,  y  promovió  las  letras.  Los 
infelices  hallaron  siempre  en  él  su  consuelo; 
hizo  administrar  la  justicia  con  lu  mayor  rec- 
titud ;  y  atento  siempre  ú  las  necesidades  de 
los  pueblos  procuró  aliviarlas.  En  todos  los 
estados  cumplió  exactamente  con  sus  obliga- 
ciones :  fué  buen  religioso,  ministro  hábil,  ciu- 
dadano  honrudo,  y  subdito  liel.  En  medio  de 
su  elevación  no  despreció  á  su  familia  que  cru 
bastante  pobre,  y  les  dió  socorros  para  sus 
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necesidades,  pero  uo  los  sacó  del  estado  y  clase 
en  que  se  hallaban.  Fué  verdaderamente  hu- 
milde, y  en  medio  de  su  opulencia  no  se  olvi- 
daba jamás  del  estado  de  pobreza  en  que  se 
habia  criado.  Era  enemigo  de  los  artificios 
que  bou  muy  comunes  en  las  cortes,  y  en  toda 
su  conducta  manifestaba  siempre  la  mayor  sin- 
ceridad. Adriano  se  quejaba  de  los  libelos  sa- 
tíricos que  corrian  contra  los  dos,  y  Jiménez  no 
hacia  caso  diciendo:  Obremos  nosotros,  y  deje- 
mos ¡tablar  ti  bis  demos  ;  si  es  falso  lo  que  diccit 
riámonos ;  y  si  es  verdad  corrijámonos.  Tenia 
un  cuidado  particular  de  las  rentus  de  su  arzo- 
bispado, empleando  la  mitad  en  alivio  de  los 
pobres,  en  lo  cual  era  tan  exacto  que  no  se 
podia  cometer  la  mas  leve  íalta.  Sus  vestidos 
y  sus  muebles  eran  de  la  mayor  sencillez.  Ha- 
biendo visto  un  dia  en  casa  de  un  mercader  una 
joya  muy  preciosa,  le  dijo  lo  que  valia.  El 
cardenal  le  respondió  :  u  muy  bella  es,  y  valdrá 
lo  que  dices  ;  pero  el  ejército  acaba  de  ser  licen- 
ciado, hay  muchos  soldados  pobres,  y  con  lo 
que  vale  esta  joya  puedo  enviar  doscientos  á  su 
casa  dándole  á  cada  uno  una  pieza  de  oro." 
La  otra  mitad  de  su  renta  la  gastó  en  las  di- 
ferentes fundaciones  (pie  hizo,  y  todas  ellas  son 
una  prueba  de  la  grandeza  de  su  alma.  La 
universidad  de  Alcalá  la  acabó  en  ocho  años, 
fundó  y  dotó  cuarenta  y  seis  cátedras  de  pro- 
fesores, y  cuando  murió  la  dejó  catorce  mil 
ducados  de  renta.  Los  edificios  que  hizo  cons- 
truir todos  tienen  magnificencia  y  solidez,  y  le 
costaron  sumas  inmensas.  Se  le  insinuó  cuando 
estaba  para  morir  que  dejase  la  dirección  de  la 
universidad  á  los  religiosos  de  su  órden,  y  res- 
pondió :  Yo  he  /techo  todo  esto  con  bis  rentas 
del  arzobispado,  y  no  quiera  Dios  que  prive  á 
mis  sucesttres  de  sus  derechos  ó  de  su  recompensa. 
Compuso  varios  tratados  de  teología,  la  historia 
del  rey  Wamba,  y  notas  sobre  algunos  lugares 
difíciles  de  la  Escritura.  Reunió  una  infinidad 
de  sabios  para  trabajar  en  la  Biblia  Poliglota 
(que  ha  servido  de  modelo  á  todus  las  demás), 
haciendo  traer  á  gran  costa  los  manuscritos 
mas  raros  y  mas  antiguos  que  recogió  para  esta 
grande  obra.  Se  imprimió  en  Alcalá  por  su 
dirección,  y  trabajó  como  los  demás  literatos 
para  que  saliese  correcta.  Hizo  también  im- 
primir la  liturgia  Mozárabe,  y  puso  doce  ca- 
nónigos y  una  dignidad  en  la  capilla  de  Toledo 
para  que  celebrasen  conforme  á  este  oficio,  y 
se  conservase  en  aquella  iglesia  este  resto  de 
la  disciplina  antigua.  A  su  costa  mandó  im- 
primir en  Venecia  las  obras  del  Tostado.  En 
fin  dejó  á  la  posteridad  muchas  fundaciones 
(pie  no  es  necesario  referir  aquí ;  de  manera 
que  decía  cun  muchísima  razón  que  uo  se  acor- 


daba haber  empleado  mal  en  toda  su  vida  un 
solo  escudo  de  su  renta.  Felipe  IV  hizo  mu- 
chas instancias  con  Inocencio  X  y  Alejandro  VII 
para  su  canonización,  mas  hasta  ahora  no  se  ha 
verificado." 

El  viajero  que  pasa  por  Alcalá  de  Henares 
donde  tantos  monumentos  se  encierran  de  la 
munificencia  del  cardenal  Cisneros,  y  de  la 
ilustrada  protección  que  daba  á  las  ciencias  y 
las  artes,  no  deja  de  visitar  su  sepulcro  colo- 
cado en  el  colegio  mayor  de  S.  Ildefonso,  en 
la  capilla  mayor  formada  por  la  división  que 
hace  una  reja  de  bronce  de  la  gran  nave  de 
la  iglesia.  Toda  la  obra  de  este  grandioso 
monumento  es  seguramente  magnífica,  si  bien 
los  inteligentes  hallan  defectos  de  arte  y  mal 
gusto  en  algunas  de  sus  partes. 

La  cama  sepulcral,  sus  adornos  y  la  efigie 
del  cardenal  vestido  de  pontifical  es  obra  pro- 
lijamente ejecutada  en  bellísimo  mármol  por 
Meser  Oomenico  Florentino,  y  aun  se  afirma 
que  vino  hecha  de  Florencia.  Levanta  del 
6uelo  esta  cama  como  dos  varas  ;  en  la  basa 
hay  adornos,  grutescos,  y  folluges  de  buen  gusto. 
La  urna  tiene  doce  nichos  :  cuatro  en  cada  una 
de  las  fachadas  de  los  lados,  dos  en  la  de  los 
piés  y  otros  dos  en  la  de  la  cabecera.  En 
medio  de  cada  lado  hay  una  medalla,  y  asi 
en  estas  como  en  los  nichos  se  ven  figuras  de 
ángeles,  de  santos,  ice.  Gran  parte  de  ellas 
están  destrozadas,  y  aunque  lo  atribuyen  ú  la 
humedad,  mas  parece  obra  de  la  mano  des- 
tructora de  la  ignorancia.  En  cada  ángulo  de 
la  urna  hay  un  grifo  ó  quimera  con  las  alas 
extendidas,  y  encima,  en  el  plano  del  colchón 
en  que  está  echado  el  cardenal  se  ven  sentados 
los  cuatro  doctores  de  la  iglesia,  representados 
en  figuras  pequeñas.  Toda  la  urna  al  rededor 
está  adornada  de  niños,  festones  y  otras  cosas 
ejecutadas  con  proligidad  y  atención.  Costó 
esta  obra  de  mármol  '2,100  ducados  de  oro. 

A  los  piés  de  la  cama  hay  una  tabla  de 
mármol  que  tienen  levantada  dos  angelitos,  con 
la  inscripción  siguiente  que  dicen  fué  hecha 
por  el  doctor  Juan  de  Vergara  en  su  mocedad  : 

CoNDIDERAM  MUSI3  FRANCISCU3  GRANDE  LICEUU 
CONDOR  IH  EXIGUO  NUNC  EGO  SARCOFAGO 
PRAETEXTAM  JUNXt  SACCO  GALEAMQUE  G ALERO 
FHATER   ÜUX    FRAL-.SUL   CARDINEUSQUE  I'ATER 
qUIN  VIRTUTE  MEA  JUNCTUM  EST  DIADEMA  CUCULLO 
CUM  MIIII  REGNANTI  PARUIT  HESPERIA. 
ObIIT  ROAE  VI.  ID.  NOVEM. 

M.  D.  XVII. 

Que  traducida  al  castellano  quiere  decir: 
"Yo  Francisco  que  hice  levantar  un  mag- 
nífico liceo  en  honor  de  las  musas,  soy  el  que 
yace  en  este  reducido  sarcófago.    Vestí  la  púr- 
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pura  sobre  el  sayal,  y  usé  igualmente  del  casco 
y  del  sombrero.  Fraile,  caudillo,  ministro  y 
cardenal  llevé  á  un  tiempo  sin  pretenderlo  la 
diadema  y  la  cogulla  cuando  España  me  obe- 
deció como  a  rey.  Murió  en  Roa  á  8  de  No- 
viembre de  1517." 

La  obra  de  la  reja  ó  balaustre  que  bay  al 
rededor  del  sepulcro  es  trabajo  excelente  eje- 
cutado por  Nicolás  de  Vergara,  escultor  vecino 
de  Toledo,  que  después  de  su  muerte  concluyó 
su  hijo  del  mismo  nombre.  Las  verjas  están 
adornadas  de  bellísimos  follajes  y  mascaron- 
cilios.  En  los  ángulos  de  la  reja  hay  sobre  su 
cornisa  unos  pedestalitos  y  encima  jarrones  de 
hermosa  forma  y  estremado  primor :  en  ellos  se 
ven  trabajadas  algunas  cabecitas,  cisnes,  y  otros 
ornatitos  que  los  enriquecen  maravillosamente. 
En  uno  de  estos  pedestalitos  se  leen  los  si- 
guientes versos. 

Advena  marmóreos  mirari  desitic  vuitus, 
Factaque  mirífica  férrea  claustra  manu 
Virtutem  mirare  viri,  qua?  laude  perenal 
Duplicis  et  regni  culmine  digna  fuit. 

Vertidos  al  castellano  tienen  este  sentido: 
"  Cesa  caminante  de  admirar  las  marmóreas 
figuras  y  la  herrada  verja  por  hábiles  manos 
trabajada;  guarda  la  admiración  para  contem- 
plar las  eminentes  prendas  de  este  varón  que 
le  hicieron  merecedor  de  eterna  alabanza  y  dos 
veces  le  elevaron  á  la  cumbre  del  poder." 

En  la  sacristía  de  la  iglesia  del  colegio  hay 
una  medalla  ovalada  en  mármol,  poco  mas  de 
tercia  de  alto  y  algo  menos  de  ancho,  y  es  un 
bellísimo  retrato  de  perfil  del  cardenal.  Hasta 
cierto  viso  de  color  de  carne  que  el  mármol 
tiene  á  la  parte  de  la  cara  le  hace  parecer 
mejor. 

Muéstrense  también  á  los  curiosos  las  llaves 
de  Oran,  algunas  armaduras  antiguas,  y  una 
impropiamente  llamada  flauta,  como  recuerdos 
del  gran  Cisncros,  que  mas  bien  son  testigos  de 
la  incuria  de  las  modernas  generaciones,  mudos 
acusadores  de  nuestra  ignorancia,  y  del  desden 
con  que  en  España  se  mira  la  memoria  de  los 
hombres  grandes.  —  S.  el  E. 


LA  TORRE  DE  LONDRES. 

Cuanuo  las  naciones,  en  la  marcha  progresiva 
de  la  civilización  han  pasado  de  un  estado  rudo 
de  sociedad  á  otro  mas  ilustrado  en  que  la  con- 
currencia de  nuevas  ideas  y  de  costumbre» 
nuevas  da  un  colorido  distinto  á  los  sucesos 


históricos  de  pasados  años  y  á  las  cansas  que 
los  motivaron,  todos  los  monumentos  que  se 
asocian  con  estos  sucesos  adquieren  á  los  ojos 
del  observador  un  interés  peculiar,  presentán- 
dosele como  mudos  testigos  de  memorables 
hechos  índices  unos  de  la  nobleza  y  magna- 
nimidad de  la  mente  humana,  y  señales  otros 
de  su  depravación  ó  debilidad.  La  asociación 
que  existe  entre  los  objetos  materiales  y  los 
hechos  que  recuerdan,  dá  á  los  primeros  un 
interés  indecible,  pues  por  su  medio  puede  el 
espectador  á  poco  que  le  auxilie  una  imagi- 
nación viva  y  fecunda,  olvidar  hasta  cierto 
punto  su  existencia  presente  y  transportarse 
en  alas  de  la  fantasía  á  épocas  y  escenas  con- 
sagradas en  las  páginas  de  la  historia  de  las 
cuales  imagina  ser  espectador.  Por  esta  razón 
los  monumentos  que  encierran  estas  reliquias 
históricas  han  merecido  siempre  una  veneración 
particular  en  los  países  ilustrados.  Entre  todas 
las  naciones  de  la  Europa  occidental,  la  España 
es  acaso  la  que  posee  mayor  número  de  monu- 
mentos antiguos,  con  la  circunstancia  de  que 
dividiéndose  nuestra  historia  en  periodos  de 
carácter  tan  distinto  participan  de  esta  va- 
riedad las  reliquias  históricas  que  ofrecen,  au- 
mentando asi  el  interés  excitado  por  ellas  ;  pero 
desgraciadamente  se  hallan  diseminadas  en  va- 
rios puntos  de  la  península,  siendo  asi  una  gran 
parte  de  ellas  inaccesibles  á  la  generalidad  del 
público. 

El  vasto  recinto  llamado  "  Torre  de  Londres," 
aventaja  en  este  particular  á  la  generalidad  de 
los  monumentos  históricos  de  Europa,  por  reunir 
en  sí  la  mayor  parte  de  los  recuerdos  interes- 
antes de  la  historia  británica.  La  Torre  de 
Londres  fué  durante  mas  de  cinco  siglos  pa- 
lacio real,  armería,  archivo  y  prisión  de  Estado, 
caracteres  que  á  excepción  del  primero  con- 
serva aun,  y  las  escenas  mas  notables  de  la  his- 
toria doméstica  de  Inglaterra  tuvieron  lugar 
dentro  de  su  recinto.  No  es  pues  de  extrañar 
que  sean  miradas  con  gran  veneración  y  custo- 
diadas con  esmero  las  preciosas  reliquias  que 
encierra.  Poco  faltó  sin  embargo  para  que 
fuese  enteramente  destruido  este  interesante 
monumento  por  un  terrible  incendio  que  estalló 
en  él  durante  la  noche  del  30  de  Octubre  úl- 
timo, pero  (pie  felizmente  pudo  sofocarse  en 
tiempo  para  salvar  lo  mas  interesante  de  los 
objetos  depositados  dentro  de  sus  muros.  Este 
incidente,  como  generalmente  sucede  en  casos 
semejantes,  ha  excitado  el  interés  y  atención 
pública  Inicia  cuanto  tiene  relación  con  este 
monumento  nacional,  ocasionando  la  publica- 
ción de  varios  pormenores  curiosos  relativos  ú 
él.    Empezaremos  pues  por  dar  una  idea  ge- 
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neral  del  edificio  mismo  y  (iludiendo  después  al 
incendio  reciente  que  estuvo  á  pique  de  des- 
truirlo, dejaremos  para  otros  articulos  sucesivos 
la  descripción  de  algunas  de  las  escenns  interes- 
antes pertenecientes  á  la  historia  de  Inglaterra 
de  que  fué  teatro  la  Torre  de  Londres. 

Este  antiguo  edificio  se  halla  situado  en  la 
rilieni  setentrional  del  rio  Támesis  al  extremo 
de  aquella  parte  de  la  metrópoli  inglesa  cono- 
cida con  el  nombre  de  la  "  Ciudad."  La  época 
de  su  constmocion  ba  sido  objeto  de  muchas 
investigaciones,  pero  se  cree  generalmente  que 
la  fortaleza  actual  fué  erigida  por  Guillermo 
el  Conquistador,  que  invadió  la  Inglaterra  en 
IGíJtí,  y  guarnecida  por  tropas  normandas  para 
asegurar  la  obediencia  de  sus  nuevos  subditos, 
si  bien  parece  que  los  romanos  tuvieron  tam- 
bién un  fuerte  en  el  mismo  sitio.  La  Torre  es 
gobernada  por  un  condestable  á  cuyo  cargo  se 
halla  la  custodia  de  lus  insignias  reales  en  las 
coronaciones  y  otras  ceremonias  de  estado.  La 
entrada  principa]  en  la  parte  de  Occidente  con- 
siste en  dos  puertas  antes  del  foso,  un  puente 
de  piedra  que  lo  atraviesa  y  otra  puerta  al  otro 
lado  de  él:  durante  eldia  permanecen  las  llaves 
de  la  fortaleza  en  poder  del  alcaide  pero  por 
la  noche  son  depositadas  en  la  habitación  del 
gobernador.  Hállase  la  Torre  separada  del  rio 
por  una  plataforma  y  por  parte  del  foso :  este 
foso  de  considerable  anchura  y  profundidad  pro- 
cede en  dirección  setentrional  por  ambos  huios 
de  la  fortaleza  en  lineas  próximamente  paralelas 
y  termina  en  un  semicírculo.  Hállase  guarne- 
cido de  ladrillo  el  cual  ha  servirlo  en  varias 
ocasiones  pura  reparar  la  muralla  principal  de 
la  Torre  misma.  Numerosas  piezas  de  artillería 
guarnecen  los  baluartes  dominando  todas  las 
avenidas  de  la  eminencia  sobre  la  cual  se  halla 
construida  la  fortaleza.  El  espucio  compren- 
dido dentro  de  las  murallas  es  de  58,000  varas 
cuadradas,  y  la  circunferencia  en  la  orilla  ex- 
terior del  foso  es  de  3,150  piés.  En  la  fachuda 
meridional  de  la  Torre  hay  una  puerta  llamada 
"del  traidor"  por  la  cual  eran  introducidos 
desde  el  rio  los  prisioneros  de  estado.  Cerca 
de  esta  puerta  se  halla  la  torre  sangrienta 
donde  fueron  ahogados  por  Ricardo  III  los 
dos  príncipes  Eduardo  V  y  su  hermano.  En 
el  ángulo  sud-oriental  estaban  las  habitaciones 
reales,  pues  como  ya  digimos  fué  palacio  régio 
durante  500  años  y  solo  dejó  de  serlo  desde  el 
advenimiento  al  trono  de  la  reina  Isabel.  La 
Torre  de  Londres  no  es  un  edificio  solo,  como 
parece  indicar  su  nombre,  sino  un  vasto  recinto 
cuadrangular  amurallado  que  contiene  un  gran 
número  de  edificios:  los  principales  son  la  igle- 


sia, la  torre  blanca,  el  parque  de  artillería,  la 
casa  antigua  de  la  moneda,  el  archivo,  el  de- 
pósito de  las  joyas  é  insignias  reales,  la  grande 
armería,  el  gran  depósito  de  armas,  en  el  cual 
se  halla  la  armería  menor,  la  torre  de  los  leones 
ó  cusa  de  fieras,  y  la  torre  de  Beauehamp.  La 
iglesia,  llamada  de  San  Pedro,  es  notable  por 
ser  el  depósito  de  los  descabezados  cuerpos  de 
un  gran  número  de  personajes  ilustres  que  pe- 
recieron en  la  Torre;  entre  ellos  se  cuentan 
los  de  la  desgraciada  Ana  Bolena,  Tomás  Crom- 
well,  Catalina  Howard,  el  duque  de  Somerset  y 
el  duque  de  Monmouth.  La  torre  blanca,  un  edi- 
ficio espacioso  cuadrado  é  irregular  erigido  en 
1070,  consiste  de  tres  pisos.  En  el  primero  se 
halla  la  armería  naval  que  se  compone  de 
armas  de  fuego  para  el  servicio  de  la  marina 
y  otros  implementos  guerreros  de  todas  clases, 
y  la  armería  llamada  de  voluntarios  que  con- 
tiene armas  para  80,000  hombres.  Dentro  de 
la  torre  blanca  se  halla  la  antigua  capilla  de 
San  Juan  que  usaban  originalmente  los  mo- 
narcas ingleses,  y  que  en  la  actualidad  forma 
parte  del  archivo.  Al  sur  de  dicha  torre  se 
halla  el  taller  de  los  modelos  donde  se  cons- 
truyen en  relieve  los  de  las  principales  plazas 
fuertes  pertenecientes  á  la  Inglaterra,  entre  los 
eualas  el  exquisito  modelo  de  la  inexpugnable 
plaza  de  Gibraltar  ocupa  un  lugar  muy  promi- 
nente: en  este  taller  no  son  admitidos  los  que 
visitan  la  torre.  La  parte  llamada  torre  blanca 
es  la  mas  importante  y  prominente  del  grupo 
de  edificios  que  constituye  la  Torre  de  Londres. 
Podrá  reconocerla  el  lector  en  el  edificio  cua- 
drado con  una  torre  á  cada  ángulo  que  se  divisa 
en  el  centro  del  grabado  anexo.  La  espaciosa 
espionada  que  la  rodea  es  un  punto  de  reunión 
y  paseo  favorito  para  los  habitantes  de  la  Torre 
y  distritos  inmediatos.  En  la  capilla  que  di- 
gimos forma  ahora  parte  del  archivo  se  hallan 
depositados  los  anales  ingleses  desde  el  reinado 
del  rey  Juan  hasta  el  de  Ricardo  III  (1109 — 
1483).  Desde  entonces  se  han  depositado  en  la 
chancilleria.  El  guardajoyas  es  una  habitación 
muy  fuerte  toda  de  piedra  donde  se  guardan  las 
insignias  reales,  tales  como  la  corona  imperial, 
el  globo  do  oro,  el  cetro  con  la  cruz,  otro  con  la 
paloma  j  el  báculo  de  San  Eduardo,  el  salero 
real,  la  espada  de  la  merced,  las  espuelas  de  oro, 
los  braceletes,  el  águila,  y  la  cuchara ;  también 
la  pila  bautismal  de  plata  maciza  usada  en  el 
bautizo  de  los  individuos  de  la  familia  real,  la 
corona  de  estado  que  usa  el  soberano  en  el  par- 
lamento, y  una  magnifica  bajilla  antigua  de  plata. 
La  armería  antigua  situada  al  este  de  la  torre 
blanca  y  anexa  á  ella  es  uno  de  los  departa- 
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montos  mas  interesantes  delaTorre  Je  Londres. 
Contiene  estíi  armería,  armaduras  antiguas  de 
todas  clases,  formando  la  atracción  principal 
una  serie  de  todos  los  soberanos  de  Inglaterra, 
á  caballo,  armados  de  junta  en  blanco.  Co- 
mienza la  serie  con  Guillermo  el  Conquistador 
y  se  extiende  hasta  Jorge  II.  Al  norte  de  la 
torre  blanca  se  halla  6  mas  bien  se  hallaba  si- 
tuado el  gran  depósito  de  armas  que  acaba  de 
ser  consumido  por  las  llamas.  Este  edificio 
construido  de  piedra  y  ladrillo  tenia  345  pies 
de  largo  y  CO  de  ancho,  dividiéndose  en  dos 
pisos.  Ocupaba  el  superior  la  llamada  armeria 
pequeña  que  contenia  armas  para  200,000  hom- 
bres todas  limpias  y  brillantes,  y  prontas  para 
uso  inmediato ;  y  ademas  varias  curiosidades 
históricas.  Habiase  dado  el  nombre  de  armeria 
española  al  departamento  inferior  en  el  cual  se 
hallaban  depositados  varios  trofeos  tomados  por 
los  ingleses  á  la  tan  célebre  cuanto  desgraciada 
Armada  que  envió  Felipe  II  contra  la  Ingla- 
terra en  1588,  debiendo  advertir  de  paso  que 
los  ingleses  parecen  dar  mayor  importancia  á 
este  suceso  debido  al  furor  de  los  elementos  que 
■  los  mas  notables  de  sus  hechos  de  armas, 
si  hemos  de  juzgar  por  lo  mucho  que  lo  pre- 
conizan aun  hoy  en  público  y  en  privado,  lo 
cual  nos  recuerda  la  oportuna  respuesta  que  dió 
un  general  francés  á  la  observación  poco  deli- 
cada de  un  oficial  español  que  le  servia  de  guia 
en  su  visita  al  monasterio  del  Escorial,  quien 
creyó  deber  manifestar  á  su  huésped  que  aquel 
suntuoso  edificio  habia  sido  erigido  por  Fe- 
lipe II  ú  consecuencia  de  un  voto  que  hizo  al 
empeñar  la  batalla  de  San  Quintin  *.  El  fran- 
cés, sin  darse  por  entendido  de  la  falta  de 
cortesía  de  semejante  observación,  contestó : 
"Mucho  miedo  debió  tener  S.  M.  cuando  hizo 
un  voto  tan  grande." 

En  la  misma  armeria  española  se  enseñaba 
una  efigie  de  la  célebre  antagonista  de  Felipe, 
la  reina  Isabel,  cubierta  de  armadura:  el  hacha 
que  cortó  la  cabeza  de  Ana  Bolena  y  la  del 
conde  de  Essex  :  un  cañón  de  modera  que  usó 
Enrique  VIII  en  el  sitio  de  Boloña  y  otros  cu- 
riosidades históricas.  La  torre  de  Rcauclmmp 
ee  célebre  por  bis  personajes  ilustres  que  olgun 
din  encerró  dentro  de  sus  muros  pues  era  la 
prisión  de  Estado.  En  una  habitación  que 
sirve  actualmente  de  cuerpo  de  Guardia  escribió 
Ana  Dolena  su  memorable  carta  á  Enrique  VIII. 
La  casa  di'  fieras  se  halla  situada  ú  la  derecha 
de  la  entrada  principal. 


•  Saludo  es  por  lodo»  que  en  esla  hatada  fui-ron  com- 
pletamente derrotado»  lo»  franceses  por  lo»  españoles. 


Tal  es,  en  resumen,  el  aspecto  general  de  la 
Torre  de  Londres  que  estuvo  á  pique  de  perecer 
en  la  noche  del  30  de  Octubre  último.  Estrac- 
taremos  aquí  la  gráfica  relación  que  de  este 
calamitoso  incendio  hace  uno  de  los  periódicos 
de  esta  capital.    Dice  asi  — 

"  Si  hay  un  sitio  en  Inglaterra  que  debiera 
ser  considerado  por  todo  inglés  como  terreno 
sagrado,  este  sitio  es  la  Torre  de  Londres.  Ella 
se  presenta  á  los  ojos  como  el  monumento  vi- 
sible de  muchos  de  los  sucesos  mas  interesantes 
en  los  anales  de  nuestro  pais  ;  de  muchos  he- 
chos brillantes  y  gloriosos,  y  de  otros,  por  des- 
gracia, oscuros  y  crueles,  asociándose  insepa- 
rablemente con  nombres  familiares  á  todos, 
¡  Cuantos  individuos  virtuosos,  sabios  y  bene- 
méritos han  padecido  y  expirado,  y  cuantos 
monstruos  feroces  y  sanguinarios  han  tenido  su 
corte  y  expedido  mandatos  infernales  dentro  de 
sus  muros.  Parece  casi,  que,  escudado  portales 
asociaciones,  sus  antiguas  torres  debian  hallarse 
al  abrigo  de  los  accidentes  fortuitos  que  des- 
truyen monumentos  de  menor  interés,  y  que, 
hasta  que  la  mano  del  tiempo  lo  sepultase  final- 
mente en  el  polvo  deberia  permanecer  en  pié 
como  memento  para  las  generaciones  futuras  de 
grandes  sucesos  y  de  hombres  grandes.  Mas 
ay  !  que  el  elemento  devorador  que  pocos  años 
há  consumió  la  arena  donde  los  mejores  ora- 
dores y  los  hombres  de  estado  mas  distinguidos 
de  nuestro  pais  desplegaban  su  elocuencia  y 
patriotismo  f,  ha  destruido  ahora  los  trofeos 
contemplados  con  orgullo  por  millares  de  indi- 
viduos de  los  hechos  gloriosos  de  Marlborough, 
Nelson  y  Wellington. 

El  magnífico  edificio  llamado  "Gran  depósito 
de  armas,"  empezado  por  Jacobo  II,  concluido 
por  Guillermo  III,  y  en  el  cual  este  monarca 
y  su  consorte  la  reina  Maria  celebraron  tantos 
régios  saraos,  acnba  de  ser  enteramente  consu- 
mido por  las  llamas,  y  con  él  ha  perecido  el 
grande  acopio  de  armas  y  los  muchos  monu- 
mentos gloriosos  del  valor  británico  por  mar  y 
tierra  que  por  tanto  tiempo  lo  han  hecho  objeto 
de  un  intenso  interés.  Contenia  en  el  piso  bajo 
un  tren  de  artillería  extraordinario.  Ilabia  ca- 
ñones y  máquinas  guerreras  tle  casi  todas  las 
naciones  y  de  todas  las  edades  desde  el  tiempo 
de  la  invención  de  la  pólvora  basta  la  época 
actual.  Muchos  de  ellos  se  hallaban  asociados 
con  nuestros  triunfos  mas  gloriosos  navales  y 
militares;  otros  con  los  notiíbres  de  nuestros 
mayores  generales  y  soberanos   mas  ilustres. 


t  Alusión  al  incendio  de  la»  casas  del  Parlamento, 
en  HUI. 
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Presentaban  un  conjunto  tan  curioso  para  el 
ingeniero  como  interesante  al  patriota  ;  un  con- 
junto cual  ninguna  otra  nación  sino  la  Ingla- 
terra podía  jactarse  de  poseer.  Pero  aun  esta 
no  lo  posee  ya. 

Manifestóse  el  fuego  á  las  diez  y  media  en 
la  noche  del  30  de  Octubre  último,  á  cuya  hora 
llamó  la  atención  del  centinela  que  custodiaba 
la  entrada  del  guardajoyas,  un  resplandor  que 
se  divisaba  debajo  de  la  cúpula  de  la  llamada 
torre  circular  situada  al  Norte  de  la  armería, 
y  que  se  echa  de  ver  destechada  ya  en  el  se- 
gundo término  del  grabarlo  anexo.  Al  principio 
no  hizo  caso  de  él  el  centinela,  pero  notando  poco 
después  que  iba  creciendo  [a  luz,  y  convencido 
de  que  ocurría  algo  extraordinario,  disparó  su 
fusil  para  dar  la  alarma.  Salieron  inmediata- 
mente todos  los  oficíale»,  y  al  toque  de  llamada 
se  reunió  el  batallón  que  estaba  de  guardia. 
A  los  pocos  minutos  empezaron  á  salir  las 
llamas  con  furiosa  violencia  por  las  ventanas 
de  la  torre  circular.  Fuera  imposible  des- 
cribir la  excitación  que  prevalecía  no  solo  entre 
la  guarnición  sino  entre  todos  los  habitantes  ríe 
la  Torre  en  general.  Apenas  los  tambores  to- 
caron la  alarma,  se  vió  á  los  soldados  salir  preci- 
pitadamente de  sus  cuarteles  corriendo  en  todas 
direcciones,  algunos  de  ellos  casi  en  estarlo  de 
desnudez.  El  coronel  que  mandaba  la  guar- 
nición, apenas  fué  informado  de  lo  que  ocurría 
no  perdió  un  instante  en  dar  aviso  al  gober- 
nador de  la  Torre.  Dió  después  órdenes  á  los 
soldados  para  que  sacasen  y  pusiesen  en  juego 
las  bombas  de  incendios  de  la  plaza,  lo  cual  fué 
ejecutado  inmediatamente}  tomándose  las  me- 
didas mas  activas  para  aprontarlas  sin  dilación  : 
pero  por  algún  tiempo  pudo  solo  obtenerse  agua 
suficiente  para  una  de  ellas,  y  aun  esta  fué  de 
poca  utilidad  á  causa  de  la  tremenda  elevación 
de  la  torre  circular  y  la  dificultad  de  obtener 
una  posición  ventajosa  desde  donde  alcanzarla. 
A  muy  poco  rato  de  haber  dado  la  alarma,  eran 
ya  visibles  las  llamas  desde  la  parte  exterior: 
dióse  aviso  á  todos  los  depósitos  de  bombas  de 
incendios  para  que  fueran  estas  trasladadas  sin 
demora  á  la  escena  de  la  conflagración,  y  mi- 
llares de  personas  fueron  congregándose  en  ella. 
Cuando  llegaron  las  bombas,  ocurrió  la  desgra- 
ciada circunstancia  de  que  habiendo  olvidado 
en  la  confusión  del  momento  el  revocar  respecto 
á  ellas  la  orden  que  se  babia  dado  al  oficial  de 
guardia  de  la  Torre  para  que  no  dejase  entrar  á 
nadie,  pasó  bastante  tiempo  antes  de  que  fuesen 
admitidas,  tomando  entretanto  grande  incre- 
mento las  llamas.  Entraron  por  fin  y  situán- 
dose en  la  esplanada  que  dá  frente  á  la  torre 
blanca  y  al  gran  depósito  de  armas,  empezaron 

Tom.  i. 


á  jugar  con  gran  fuerza  sobre  la  torre  circular 
que  ya  por  entonces  ardía  con  terrible  vio- 
lencia. Proveíanse  de  a<:ua  las  bombas  por 
medio  de  estanques  artificiales  formados  en  di- 
ferentes puntos  de  la  Torre,  pero  desgraciada- 
mente la  gran  cantidad  de  fluido  qué  se  requería, 
apuró  bien  pronto  el  acopio,  y  una  gran  parte 
de  las  máquinas  tuvieron  que  quedar  paradas, 
precisamente  cuando  se  vió  al  elemento  devo- 
rador  empezar  sus  estragos  sobre  el  techo  de 
la  armería:  la  consternación  general  que  en 
los  expectadores  produjo  esta  circunstancia  y 
la  excitación  que  reinaba  al  ver  el  peligro  inmi- 
nente que  corría  aquel  interesante  edificio,  son 
difíciles  de  pintar.  A  las  once  la  destrucción  de 
la  torre  circular  era  ya  completa,  y  si  bien  por 
algunos  instantes  se  alimentaron  esperanzas  de 
que  un  cambio  en  la  dirección  del  aire  limitaría 
los  estragos  del  incendio  al  daño  sufrirlo  ya,  se 
echó  pronto  de  ver  cuan  falaces  eran  estas  es- 
peranzas viendo  que  las  llamas  se  habían  po- 
sesionado de  la  parte  superior  de  la  armería. 
Inútil  es  añadir  que  no  hubo  esfuerzo  humano 
que  no  se  pusiera  en  práctica  para  salvar  este 
estupendo  y  magnífico  edificio,  ó  contener  por 
lo  menos  el  progreso  de  las  llamas,  pero  des- 
graciadamente tomaron  estas  tan  rápido  incre- 
mento, que  fueron  inútiles  los  esfuerzos  casi 
sobrehumanos  que  se  hicieron,  y  la  armería  ha 
quedado  reducida  á  cenizas.  Cuando  se  vió 
que  este  resultado  era  inevitable,  se  precipi- 
taron los  soldados  en  masa  hacia  el  gran  de- 
pósito á  fin  de  salvar  el  mayor  número  posible 
de  armas  y  otras  curiosidades  de  valor.  Dos 
bombas  de  incendios  habiendo  logrado  sufi- 
ciente acopio  de  agua,  por  medio  de  otras  si- 
tuarlas cerca  del  rio,  se  colocaron  dentro  del 
gran  salón  ó  depósito,  y  empezaron  á  jugar 
sobre  las  paredes  y  techo  donde  quiera  que  se 
presentaba  el  fuego,  logrando  mantener  su  posi- 
ción cerca  de  media  hora;  pero  habiendo  caído 
una  parte  del  techo,  vieron  que  el  espacio  con- 
tenido entre  este  y  el  tejado  del  edificio  era  una 
masa  de  llamas.  Conociendo  el  peligro  inmi- 
nente que  corrían  salieron  precipitadamente,  y 
no  fué  poca  fortuna  que  lo  ejecutasen  asi,  pues 
á  los  pocos  instantes  el  techo  entero  se  desplomó 
con  terrible  estruendo,  cubriendo  el  salón  de 
humo  y  de  fuego.  El  edificio  entero  presentaba 
ya  entonces  la  apariencia  de  una  grande  hor- 
nilla de  donde  salian  las  llamas  en  todas  direc- 
ciones. El  espectáculo  que  presentaba  en  aquel 
momento  la  conflagración  era  terrible  y  mag- 
nífico. Las  llamas  que  se  elevaban  perpen- 
dicularmente  á  una  altura  considerable,  ilu- 
minaban tan  fuertemente  el  horizonte  que  su 
resplandor  atrajo  cerca  de  la  Torre  una  mul- 
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titud  innumerable  de  espectadores,  y  ln  fuerte 
luz  que  reflejaba  el  incendio  sobre  ellos  y  sobre 
los  numerosos  buques  que  cubrían  el  rio  en 
aquellas  inmediaciones,  presentaba  un  golpe  de 
vista  no  menos  pintoresco  que  grandioso.  Con- 
tinuaban entretanto  congregándose  multitud  de 
espectadores,  y  varias  veces  se  temió  que  el 
pueblo  intentase  forzar  las  puertas  de  la  Torre, 
lo  cual  se  hubiera  sin  duda  verificado  á  no  ser 
por  el  número  considerable  de  tropas  que  las 
defendía.  Sin  embargo  muchas  personas  que 
tenían  amigos  ó  parientes  en  la  Torre,  no  cesa- 
ban de  dar  gritos  para  que  se  les  permitiera 
entrar  en  ella,  y  á  la  negativa  se  siguieron 
varias  peleas.  Como  este  estado  de  excitación 
iba  cada  vez  en  aumento,  creyó  el  comandante 
deber  reforzar  las  guardias,  como  lo  efectuó  con 
fuertes  destacamentos.  Anuncióse  entonces  la 
llegada  por  el  rio  de  las  bombas  flotantes  de 
incendios,  esto  es,  máquinas  ó  bumbas  de  con- 
siderable fuerza  situadas  sobre  el  rio  mismo, 
donde  el  abundante  surtido  de  agua  aumenta 
su  eficacia,  y  las  cuales  se  usan  para  los  incen- 
dios (pie  ocurren  cerca  de  sus  márgenes.  Este 
nuevo  incidente  aumentó  el  ruido  y  confusión 
que  reinaba  ya. 

A  las  doce  y  media  la  conflagración  habia 
(jomado  un  incremento  espantoso.  Habíase  ex- 
tendido, penetrando  por  el  piso  del  gran  de- 
pósito de  armas  al  piso  bajo  ocupado  por  el 
tren  de  artillería  y  los  trofeos  de  las  victorias 
navales  de  Inglaterra,  y  creciendo  aun  por  mo- 
mentos, llegó  á  temerse  que  la  Torre  entera 
fuese  presa  del  voráz  elemento.  Las  llamas 
salían  con  tal  violencia  por  todas  las  ventanas 
del  edificio  que  le  daban  el  aspecto  de  un  ter- 
rible volcan.  El  calor  habia  llegado  á  ser  tan 
intenso  que  era  imposible  permanecer  en  la  es- 
planada  que  separa  la  torre  blanca  de  la  ar- 
mería, y  antes  de  que  pudiesen  retirarse  las 
bombas,  fueron  algunas  de  ellas  considerable- 
mente quemadas.  A  la  una,  la  torre  llamada 
"del  reloj,"  situada  en  el  centro  del  edificio  y 
que  por  algún  tiempo  habia  estado  vacilando, 
se  desplomó  con  un  estruendo  semejante  al  de 
una  descarga  de  artillería  gruesa.  Las  llamas 
aumentaron  inmediatamente  en  altura,  pero 
mudaron  de  color  trocando  el  rojo  brillautc  en 
un  azul  lívido,  y  tomando  evidentemente  la 
dirección  de  la  torre  blanca.  La  sensación 
general  creció  entornes  de  punto  ul  ver  ume- 
nnzado  este  edificio  interesante:  la  atención  y 
esfuerzos  de  todos  se  dirigieron  &  dicha  torre  : 
ya  los  canelones  del  tejado  derretidos  por  la 
acción  del  fuego  goteubuu  liquido  plomo,  y  el 
maderaje  de  las  ventanas  empezaba  ú  arder, 
pero  habicudo  obtenido  un  abundante  acopio 


de  agua  se  logró  felizmente,  á  costa  de  grandes 
y  arriesgados  esfuerzos,  contener  el  progreso 
del  incendio  por  aquella  parte. 

La  torre  de  las  joyas  llamó  luego  la  atención 
de  las  autoridades.  Una  ligera  variación  en 
el  viento  arrojó  las  llamas  en  aquella  dirección 
y  su  destrucción  pareció  inevitable.  Al  oir 
esto  el  gobernador  de  la  Torre  mandó  que  se 
procediese  inmediatamente  á  romper  las  puertas 
y  berjas  de  hierro  que  encierran  el  precioso 
tesoro;  medida  que  hacia  indispensable  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  las  llaves  en  poder  del 
Lord  Canciller.  Fué  necesario  para  efectuarlo 
hacer  uso  de  palancas,  tardando  mas  de  veinte 
minutos  en  romper  las  fuertes  berjas  de  hierro 
que  guarnecían  el  escaparate  ó  receptáculo 
donde  se  hallaban  las  joyas :  efectuóse  por  fin, 
y  comenzó  desde  luego  su  traslación  á  la  casa 
del  gobernador,  situada  en  uno  de  los  extremos 
de  la  Torre  ;  presentaba  un  espectáculo  singu- 
lar ver  á  los  dependientes  del  establecimiento 
cargados  de  coronas,  cetros,  y  otras  insignias 
reales  de  considerable  valor,  caminar  entre  filas 
de  soldados,  celadores  y  otras  personas,  en  medio 
de  la  confusión  que  reinaba  durante  aquella  es- 
cena imponente.  Sin  embargo  ninguna  de  las 
joyas  sufrió  el  mas  minimo  deterioro,  resul- 
tando después  ser  inútil  esta  precaución,  pues 
que  la  torre  de  las  joyas  se  libró  felizmente  del 
incendio. 

A  las  dos  de  la  mañana  el  fuego  se  hallaba 
evidentemente  á  su  mayor  altura:  en  aquel 
momento  crítico  empezó  á  correr  la  voz  de  que 
anexo  á  la  armería  habia  un  grande  almacén 
de  pólvora,  y  todos  los  circunstantes,  con  par- 
ticularidad los  que  residian  á  las  inmediaciones, 
esperaban  atemorizados  el  momento  en  que  se 
verificase  una  terrible  explosión.  Algunas  veces 
parecia  que  efectivamente  iba  á  verificarse  asi, 
pues  las  llamas  despedían  de  tiempo  en  tiempo 
ascuas,  piedras  y  maderos  encendidas,  los  cuales 
parecían  proceder  de  una  explosión  parcial. 
Esto  continuó  hasta  las  tres  menos  cuarto,  ú 
cuyo  tiempo  empezó  el  incendio  á  presentar 
síntomas  de  disminuir  en  su  violencia.  Los 
bomberos,  aprovechándose  de  esta  circunstancia, 
volvieron  á  acercarse  á  las  ruinas,  poniendo  de 
nuevo  en  juego  sus  bombas.  Sus  esfuerzos  con- 
tribuyeron á  acelerar  la  extinción  de  las  llamas 
y  entre  cuatro  y  cinco  de  la  mañana  del  do- 
mingo habia  cesado  ya  todo  temor  de  que  se 
extendiese  el  incendio.  A  las  cinco,  una  gran 
porción  de  la  purte  superior  de  la  torre  cir- 
cular se  desplomó  con  terrible  violencia,  cayendo 
sobre  el  te  jado  de  un  cuartel  de  tropas  inmediato 
el  cual  hizo  pedazos,  pero  afortunadamente  sin 
lastimar  u  nadie.    Durante  todo  el  domingo  el 
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centro  de  la  armería  presentaba  una  masa  de 
llamas.  Este  edificio  ha  quedado  reducido  á 
un  mero  cascaron,  no  quedando  otra  cosa  de  él 
sino  las  paredes  y  una  parte  del  magnífico  pór- 
tico al  pié  de  la  escalera  principal,  y  aun  este 
último  se  halla  tan  vacilante  que  se  teme  por 
momentos  su  desplome,  por  cuya  razón  se  han 
colocado  centinelas  cerca  de  él  para  impedir 
que  se  acerque  persona  alguna.  La  única  re- 
liquia de  gloria  que  ha  escapado  de  la  destruc- 


ción general  es  una  ancla  colosal  de  hiprro 
cogida  en  Camperdown  por  lns  ingleses." 

Hasta  ahora  han  sido  infructuosas  cuantas 
investigaciones  se  han  hecho  pura  averiguar  el 
verdadero  origen  de  este  calamitoso  incendio. 
Al  principio  se  le  quiso  dar  el  carácter  de  pre- 
meditado, pero  la  opinión  general  es  ya  que 
tuvo  su  principio  en  el  mal  manejo  de  una  de 
las  estufas  empleadas  para  caldear  e]  gran  salón 
de  la  armería. 


MARIA  TE  URSA  DE  AUSTRIA. 

La  emperatriz  Muría  Teresa,  reina  de  Hungría 
y  de  Bohemia,  fué  declarada  heredera  de  los 
estados  de  Carlos  VI  su  padre  por  la  famosa 
pragmática  sanción  que  reconocieron  todas  las 
potencias  de  Europa.  Sin  embargo  á  la  muerte 
del  emperador  se  vió  atacarla  por  el  grande 
Federico  de  Prusia  que  invadió  la  silesia,  y 
por  el  Elector  de  Baviera  que  se  hizo  coronar 
emperador  bajo  el  nombre  de  Carlos  VII.  Ma- 


ría Teresa  se  refugió  á  Hungría,  cuyos  nobles 
se  armaron  en  su  defensa  al  grito  de  /  Viva 
María  Teresa  nuestro  rey .'  hasta  que  socorrida 
por  la  Inglaterra  logró  vencer  al  Elector  en 
Etingen  y  concluir  la  paz  después  de  siete  años 
de  guerra  con  el  rey  de  Prusia  en  1748. 

Esta  ilustre  soberana  fué  protectora  de  las 
ciencias  y  las  artes;  fundó  varias  universidades, 
y  en  su  largo  reinado  hizo  florecer  al  imperio 
trasmitiéndolo  á  su  muerte  (ocurrida  en  1777) 
á  su  hijo  José,  á  quien  habia  hecho  coronar 
rey  de  Roma.    Nació  Maria  Teresa  en  1717. 
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ANTIGUOS  POSEEDORES 

SEL  CONTINENTE  AMERICANO. 

( Continuación  ;  Véase  la  página  35.) 

"  A  fin  <le  que  el  lector  pueda  tomar  una  idea 
del  carácter  de  los  objetos  que  se  ofrecían  á 
nuestra  vista,  procederemos  á  describir  el  edi- 
ficio en  que  fijamos  nuestra  residencia,  llamado 
el  'palacio,'  y  del  cual  hemos  presentado  ya 
una  lámina :  debemos  sin  embargo  advertir 
que  esta  representación  no  es  absolutamente 
exacta,  con  referencia  al  estado  actual  del  edi- 
ficio, consistiendo  la  diferencia  en  que  el  ori- 
ginal, particularmente  en  la  fachada,  se  halla 
mas  dilapidado  que  la  cnpia.  Hállase  situado 
el  palacio  sobre  una  elevación  artificial  en 
forma  de  paralelógramo,  la  cual  tiene  40  piés 
de  altura,  310  en  la  fachada  y  espalda  y  "213  á 
cada  lado.  Esta  eminencia  se  hallaba  antigua- 
mente revestida  de  piedra,  pero  con  el  tiempo 
ha  ido  gradualmente  desmoronándose,  contri- 
buyendo no  poco  á  precipitar  este  resultado  el 
crecimiento  de  los  árboles  que  casi  enteramente 
la  cubren,  y  cuyas  raices  desalojaban  las  piedras 
para  hacerse  lugar;  asi  que  en  el  dia  se  dis- 
tingue apenas  la  verdadera  configuración  de 
dicha  eminencia. 

El  palacio  dú  frente  al  Oriente  y  mide  228 
piés  de  fachada  y  180  de  profundidad.  Su 
elevación  no  excede  la  de  25  piés,  y  según  se 
deja  aun  ver  lo  coronaba  una  ancha  cornisa  de 
'  piedra.  El  frente  presentaba  14  pórticos  ó  en- 
tradas, cada  uno  de  las  cuales  tenia  nueve  piés 
de  luz  y  los  espacios  de  una  á  otra  de  0  á  7. 
En  el  ala  izquierda  del  edificio  se  han  desplo- 
mado ocho  de  las  pilastras  como  asimismo  el 
ángulo  de  la  derecha,  y  la  esplanada  ó  terrado 
debajo  de  ellos  se  halla  cubierto  con  sit6  ruinas  : 
pero  seis  pilastras  permanecen  aun  en  pié,  y 
el  resto  del  frente  se  halla  desembarazado  y 
asequible. 

El  edificio  es  de  piedra,  habiéndose  empleado 
para  su  construcción  la  argamasa  ordinaria  de 
cul  y  urena :  el  frente  ó  fuchada  fué  cubierto 
de  estuco  y  pintado  después.  Las  pilastras  ó 
espacios  entre  los  pórticos  se  hallaban  ador- 
nado» de  figuras  en  bojo  relieve,  las  cuales  no 


carecían  de  mérito.  Vense  también  algunos 
jeroglíficos  grabados  en  el  estuco.  Rodéalo 
una  banda  ó  balaustrada  ornamental  de  diez 
piés  de  alto  y  seis  de  ancho,  de  la  cual  solo 
una  parte  se  conserva  aun.  La  figura  principal 
está  en  pié  y  en  perfil,  presentando  un  ángulo 
facial  extraordinario  de  cuarenta  y  cinco  grados. 
La  parte  superior  de  la  cabeza  parece  haber  sido 
comprimida  y  prolongada  artificialmente.  Re- 
presenta esta  una  especie  distinta  de  cuantas 
existen  hoy  en  aquella  región  de  la  América, 
y  si  suponemos  que  las  estátuas  fueron  copiadas 
del  natural  ó  bien  las  consideramos  como  tipo 
de  lo  que  entonces  pasaba  por  perfecto  respecto 
á  la  configuración  humana,  no  hay  duda  que 
aquellas  figuras  representan  una  raza  de  hom- 
bres que  ha  dejado  ya  de  existir.  El  adorno 
de  la  cabeza  es  evidentemente  la  diadema  usual 
de  plumas  que  usaban  los  antiguos  mejicanos, 
y  la  cual  reconocemos  aun  hoy  como  peculiar 
de  los  indios.  Cubre  los  hombros  un  pequeño 
manto  salpicado,  al  parecer,  de  joyas  ó  dijes, 
y  sobre  el  pecho  se  vé  una  cota  de  malla  ó 
coraza :  parte  del  adorno  de  la  cintura  está 
quebrado  :  la  túnica  es  probablemente  una  piel 
de  leopardo  y  el  vestuario  entero  representa 
sin  duda  el  traje  de  aquel  pueblo  desconocido. 
Tiene  en  la  mano  un  báculo  ó  cetro,  y  delante 
de  las  manos  se  ven  aun  los  restos  de  tres  je- 
roglíficos rotos  ya.  A  sus  piés  hay  dos  figuras 
desnudas  en  actitud  suplicante.  Una  imagi- 
nación fértil  pudiera  hallar  varios  modos  de 
explicar  estas  figuras  extrañas,  pero  por  mi 
parte  confieso  que  no  me  ocurre  una  expli- 
cación satisfactoria  respecto  de  ellas.  Los  je- 
roglíficos sin  duda  la  proporcionan.  Esta  orla 
fué  pintada,  y  en  algunos  parajes  descubrimos 
señales  de  encarnado,  azul,  amarillo,  negro  y 
blanco. 

Los  pilares  que  aun  permanecen  en  pié  con- 
tenían otras  figuras  de]  mismo  carácter  general, 
mas  estas  desgraciadamente  se  hallan  mas  mu- 
tilada*) y  el  desnivel  del  terrado  era  tal  (pie  no 
fué  posible  armar  la  cunara  lúcida  en  posición 
conveniente  para  dibujarlos.  Los  pilures  que 
yacen  en  ruinas  se  hallaban  sin  duda  enrique- 
cido! con  los  mismos  adornos.  Cada  uno  de 
ellos  tenia  unu  significación  particular,  y  todo» 
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juntos  presentaban  probablemente  alguna  ale- 
goría ó  historia,  debiendo  haber  sido  imponente 
y  bello  el  efecto  que  producían  cuando  se  ha- 
llaban enteros  y  pintados. 

El  pórtico  principal  no  se  distingue  de  los 
demás  ni  por  su  tamaño  ni  por  hallarse  mas 
cargado  de  adornos:  indícalo  solo  una  ancha 
escalinata  que  conduce  á  él  desde  el  terrado. 
Estas  entradas  no  tienen  puertas,  ni  existe  resto 
alguno  de  «Has.  En  la  parte  interior  hay  tres 
nichos  en  la  pared  de  ocho  á  diez  pulgadas  en 
cuadro  con  una  piedra  cilindrica  de  unas  dos 
pulgadas  de  diámetro  fija  en  ellos  en  posición 
vertical,  la  cual  servia  tal  vez  para  asegurar 
la  puerta.  Por  la  parte  exterior  á  lo  largo  de 
la  cornisa  que  proyecta  como  un  pié  de  la  fa- 
chada, se  ven  agujeros  de  trecho  en  trecho 
abiertos  en  la  piedra;  y  nuestra  opinión  es  que 
servían  para  suspender  un  inmenso  paño,  pin- 
tado acaso  en  imitación  del  estilo  general  de 
los  demás  adornos,  el  cual  se  usaba  á  manera 
de  cortina,  alzándola  ó  bajándola  según  las  exi- 
gencias de  la  estación.  Una  cortina  semejante 
se  usa  hoy  delante  de  los  soportales  «lo  algunas 
haciendas  en  Yucatán.  I.a  parte  superior  ríe 
los  pórticos  estaba  en  todos  ellos  quebrada. 
Estos  fueron  evidentemente  cuadrados,  y  sobre 
cada  uno  había  en  ambos  lados  grandes  nichos 
en  la  pared  en  los  cuales  descansaba  el  dintel. 
Los  dinteles  habían  caído  todos,  formando  las 
piedras  que  quedaban  arcos  naturales  quebra- 
dos. Debajo  habia  montones  de  ruinas;  pero 
no  se  descubrían  restos  de  dinteles;  si  hubieran 
sido  estos  formados  de  una  sola  piedra,  preciso 
es  que  quedasen  aun  algunos  de  ellos  ;  asi  pues 
colegimos  que  estos  dinteles  habían  sido  de 
madera. 

El  edificio  tiene  en  lo  interior  dos  galerías 
que  corren  paralelas,  por  cada  uno  de  sus  cuatro 
costados.  En  el  frente  tienen  estos  corredores 
sobre  nueve  pies  de  ancho,  y  ocupan  toda  la 
extensión  del  edificio  por  mas  de  Ü00  pies.  En 
la  pared  que  los  divide  hay  una  sola  puerta, 
la  cual  se  halla  precisamente  en  frente  de  la 
entrada  principal,  con  otra  correspondiente  al 
lado  opuesto  que  da  paso  á  un  patio  situado  en 
el  centro  del  palacio.  Los  pisos  son  de  arga- 
masa ó  cimiento  tan  duro  como  el  mejor  que  se 
encuentra  en  los  restos  de  los  baños  y  cisternas 
romanas.  Las  paredes  tienen  sobre  diez  pies 
de  alto,  cubiertas  de  yeso,  y  en  ambos  lados  de 
la  entrada  principa]  están  adornadas  de  meda- 
llones, de  los  cuales  solo  quedan  ya  las  orlas. 
Estos  medallones  contenían  acaso  los  bustos  de 
la  familia  real.  La  pared  divisoria  de  que  he- 
mos hablado  tenia  de  trecho  en  trecho  aberturas 
de  poco  mas  de  un  pié,  cuyo  objeto  era  proba- 


blemente asistir  la  ventilación.  Algunas  de 
ellas  tenian  esta  forma  +  y  otras  esta  T..  A 
estas  aberturas  se  ha  dado  el  nombre  de  la  cruz 
griega  y  el  Tau  egipcio,  y  han  sido  objeto  de 
eruditas  investigaciones. 

Los  arquitectos  ignoraban  evidentemente  el 
principio  del  arco,  y  el  punto  de  apoyo  con- 
sistía en  piedras  proyectantes  como  sucede  en 
Ocosingo  y  en  las  ruinas  cíclopes  de  Grecia  é 
Italia.  Formaba  la  cúspide  una  piedra  plana 
y  los  costados,  por  medio  de  la  argamasa,  pre- 
sentaban una  superficie  uniforme.  Los  largos 
y  continuos  corredores  en  frente  del  palacio 
estaban  acaso  destinados  para  los  oficiales  de 
palacio  y  cortesanos,  ó  bien,  considerando  que 
aquel  bellísimo  mirador  antes  de  crecer  el  bos- 
que que  lo  encerró  después,  debió  dar  vistas  á 
una  llanura  fértil  y  bien  poblada,  es  de  creer 
que  acaso  el  rey  mismo  acostumbraba  dar  alli 
audiencia  y  administrar  justicia  á  sus  si'jbditos. 
Durante  nuestro  dominio,  Juan  ocupaba  la  ga- 
lería del  frente  como  cocina,  y  la  otra  constituía 
nuestro  dormitorio. 

Di^de  la  entrada  de  esta  galerio,  un  tramo 
de  escalera  de  treinta  piés  de  largo  conduce  á 
un  patío  rectangular  de  ochenta  piés  de  lon- 
gitud y  setenta  de  latitud.  A  cada  lado  de  la 
escalera  hay  figuras  jígantescas  de  extraña  ca- 
tadura esculpidas  sobre  piedra  en  bajo  relieve 
de  nueve  ó  diez  piés  de  altura,  en  una  posición 
algo  inclinada  hacia  atrás.  Están  adornadas 
estos  figuras  con  ricos  collares  y  peinados,  pero 
su  actitud  indica  dolor  ó  sufrimiento.  La  com- 
posición y  proporciones  anatómicas  de  estas 
figuras  son  defectuosas,  pero  presentan  una 
fuerza  de  expresión  que  claramente  manifiesta 
el  talento  y  facultad  inventiva  del  artista. 
Cuando  tomamos  posesión  del  palacio,  este  patio 
se  hallaba  cubierto  de  árboles,  y  tan  sobrecar- 
gado de  escombros,  que  fué  preciso  practica» 
excavaciones  de  muchos  piés  de  profundidad 
para  poder  dibujar  estas  figuras. 

A  cada  lado  del  patio  se  hallaba  el  palacio 
dividido  en  habitaciones  destinadas  sin  duda  á 
dormitorios.  En  el  costado  derecho  las  pilas- 
tras están  todas  desmoronadas  :  las  del  lado  iz- 
quierdo se  hallan  en  mejor  estado  y  adornadas 
todas  con  figuras  de  estuco.  En  la  habitación 
del  centro,  en  uno  de  los  agujeros  ó  nichos  del 
arco  descritos  anteriormente,  se  descubren  aun 
los  restos  de  una  viga  de  madera  que  debió  atra- 
vesarla, pero  de  la  cual  no  queda  ya  sino  un 
pedazo  de  un  pié  de  largo.  Fué  este  el  único 
trozo  de  madera  que  vimos  en  el  palacio  de 
Palenque,  y  aun  este  no  lo  descubrimos  sino 
después  de  haber  formado  nuestra  opinión  res- 
pecto á  los  dinteles  de  las  puertas  6egun 
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hemos  manifestado  anteriormente.  Estaba  ya 
muy  comiiln  de  gusanos,  y  dentro  de  muy  pocos 

uñes  probablemente  no  quedará  ni  vestigio  de 
su  existencia. 

Al  ludo  opuesto  del  patio  hay  otra  escalinata 
correspondiente  á  la  que  acabamos  de  describir, 
é  igualmente  adornada  con  figuras  en  relieve. 
El  espacio  entre  ambas  escaleras  contenia  varios 
grupos  de  jeroglíficos.  La  cantidad  de  árboles, 
plantas  y  escombros  que  cubriun  el  patio  no 
permitían  formar  una  idea  exacta  de  los  por- 
menores arquitectónicos.  Deseábamos  mucho 
hacer  grandes  excavaciones  y  desembarazar  el 
patío  de  escombros :  mas  esto  hubiera  sido  im- 
posible. El  piso  probablemente  es  de  piedra  ó 
cimiento,  y  juzgando  por  la  profusión  de  adornos 
que  se  descubren  en  otros  puntos,  hay  razón 
para  creer  que  si  se  limpiase  «le  escombros  se 
descubrirían  muchas  y  curiosas  labores.  Este 
trabajo  agradable  está  reservado  para  el  futuro 
viajero  (pie  acaso  irá  mejor  provisto  de  brazos  y 
materiales;  y  en  mi  opinión,  aun  cuando  no 
halle  nada  nuevo,  la  vista  del  patio  entero  le 
recompensará  ámpliamente  de  su  trabajo  y  del 
dispendio  que  le  ocasione  el  despejo. 

La  parte  de  edificio  al  otro  lado  del  patio  que 
comunica  con  este  por  medio  de  la  escalinata 
mencionada,  se  compone  de  dos  corredores, 
iguales  á  los  del  frente,  y  adornados  también 
de  estuco.  El  piso  del  corredor  que  dá  frente 
:il  patio  sonaba  á  hueco,  y  al  examinarlo  perci- 
bimos una  abertura  practicada  en  él  que  parecía 
conilucir  á  un  cuarto  subterráneo,  pero  al  des- 
cender con  luces,  vimos  que  era  solo  una  cavidad 
en  la  tierra  sin  paredes  que  la  guarnecieran. 

La  pared  del  segundo  corredor  estaba  quebrada 
en  diferentes  partes  y  observamos  (pie  habia  re- 
cibido varias  capas  de  yeso  y  de  pintura.  En 
un  punto  contamos  hasta  seis  capas,  cada  una 
de  las  cuales  presentaba  restos  de  colores.  En 
otro  divisamos  un  renglón  de  caracteres  escritos 
al  parecer  con  tinta  negra:  (pusimos  descu- 
brirlos enteramente,  pero  al  remover  una  capa 
delgada  de  estuco  (pie  lo  cabria  vimos  (pie  seria 
inevitable  su  destrucción,  y  desistimos  de  la 
empresa. 

Este  corredor  terminaba  en  otro  patio  de 
Ochenta  pies  de  largo  y  solos  treinta  de  ancho. 
El  piso  de  la  galería  se  hallaba  elevado  unos 
diez  pies  sobre  el  del  patio,  descendiendo  á  él 
por  medio  de  grandes  piedras  cuadradas  ador- 
nadas de  jeroglifico».  I'nsndo  aquel  segundo 
patio,  terminaban  el  edificio  por  aquella  parte 
dos  tandas  de  corredores :  el  primero  estuhu 
dividido  en  tres  habitaciones  con  puertas  en  sus 
extremos  (pie  conducían  ul  corredor  occidental. 
Toda»  la»  pilastra»  se  hallan  allí  en  pié,  excepto 


la  del  ángulo  Nor-oeste.  Están  cubiertas  de 
adornos  de  estuco,  y  unude  ellas  de  jeroglíficos: 
las  demás  contienen  figuras  en  bajo  relieve. 

En  el  primero  de  estos  corredores  hay  una 
orla  muy  ancha  en  la  base,  parte  de  la  cual  está 
destruida.  El  asunto  principal  son  dos  figuras 
con  ángulos  faciales  parecidos  á  los  que  descri- 
bimos anteriormente,  tocas  de  plumas  y  otros 
adornos  en  la  cabeza,  y  también  collares,  cin- 
turones,  y  sandalias.  Ambas  llevan  en  la  mano 
el  mismo  curioso  báculo,  parte  del  cual  está 
destruido,  y  delante  de  las  manos  jeroglíficos 
que  probablemente  explican  la  historia  de  estos 
incomprensibles  personajes.  Los  demás  están 
mas  mutilados,  y  no  se  ha  hecho  nada  para 
restaurarlos.  Uno  de  ellos  está  de  rodillas, 
preparado  al  parecer  para  recibir  una  distin- 
ción é  decoración,  y  el  otro  un  golpe. 

Hasta  aqui  la  distribución  del  palacio  es  sen- 
cilla y  fácil  de  entender;  mas  en  la  parte  de  la 
izquierda  hay  varios  edificios  separados.  El 
principal  de  estos  es  una  torre  situada  al  Sur 
del  segundo  pátio.  Esta  torre  es  conspicua  por 
su  elevación  y  proporciones,  pero  examinándola 
por  menor  resulta  ser  muy  poco  interesante. 
La  base  tiene  treinta  piés  cuadrados,  dividién- 
dose su  elevación  en  tres  pisos.  Saltando  sobre 
un  montón  de  escombros  que  impide  la  entrada 
hallamos  dentro  otra  torre  distinta  de  la  exte- 
rior, y  una  escalera  de  piedra  tan  angosta  que 
un  hombre  corpulento  no  podría  subir  por  ella. 
Esta  escalera  termina  en  un  techo  de  piedra 

sólida  sin  descanso  de  ninguna  especie,  i  a  el 

último  escalón  se  halla  solo  á  unas  seis  ú  ocho 
pulgadas  de  él.  No  pudimos  conjeturar  cual 
seria  el  objeto  de  una  escalera  terminada  de  un 
modo  tan  extraño.  La  torre  entera  es  un  edi- 
ficio macizo  de  piedra,  y  su  estructura  y  objeto 
son  enteramente  incomprensibles.  Al  H-tr  di- 
ta torre  hay  otro  edificio  con  dos  corredoras  uno 
de  ellos  ricamente  adornado  de  figuras  de  estuco 
con  un  medallón  elíptico  en  el  centro,  de  cuatro 
piés  de  largo  y  tres  de  ancho,  de  piedra  dura 
empotrada  en  la  pared,  y  la  escultura  en  bajo 
relieve.  Al  rededor  se  descubren  aun  los  restos 
de  una  bellísima  orla  de  estuco.  La  figura 
principal  está  sentada  con  las  piernas  Cruzadas 
sobre  un  sofá  adornado  con  dos  cabezas  de  leo- 
pardo; la  actitud  es  natural,  la  fisionomía  igual 
á  la  de  las  demás  figuras,  y  la  expresión  del 
rostro  tranquilo  y  benévola.  Lleva  al  cuello 
un  soltar  de  perlas  del  cual  pende  un  pequefio 
medallón  en  el  que  se  divisa  un  rostro,  euiblenia 

tul  vez  del  sol.    A  la  extremidad  de  est(  rredor 

hay  una  apertura  en  el  suelo  la  quid  conduce 
por  medio  de  unu  escalera  á  una  especie  de 
plataforma.    Desde  allí,  otra  puerta  adornada 
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con  una  orla  de  esturo,  y  un  segundo  tramo  de 
escalera  conducen  á  un  pasillo  angosto  y  os- 
curo que  termina  en  corredores  trasversales. 
Llámanse  estos  corredores  habitaciones  subter- 
ráneas, pero  tienen  ventanas  que  abren  sobre 
tierra,  y  en  realidad  no  son  sino  un  piso  bajo 
menos  elevado  que  el  nivel  general  de  los  cor- 
redores. Sin  embargo  en  muchos  puntos  son 
tan  oscuros  que  es  preciso  hacer  uso  de  luz 
artificial  para  visitarlos.  No  hay  alli  bajos  re- 
lieves ni  adornos  de  estuco,  y  los  únicos  objetos 
que  nos  indicó  el  guia  ó  que  llamaron  nuestra 
atención,  fueron  varias  mesas  de  piedra,  una 
de  ellas  colocada  a  través  del  corredor  que 
obstruía  casi  enteramente  el  paso :  tenia  esta 
ocho  pies  de  largo,  cuatro  de  ancho  y  tres  de 
altura.  En  uno  de  estos  corredores  bajos  habia 
una  puerta  que  daba  salida  á  la  parte  posterior 
del  terrado,  y  generalmente  pasábamos  por  ella 
con  una  vela  para  ir  á  los  demás  edificios.  En 
otros  dos  puntos  habia  escaleras  que  conducían 
á  los  corredores  altos.  Estos,  probablemente 
eran  dormitorios. 

En  algunos  parajes  estaban  las  paredes  mas  de- 
coradas con  adornos  de  estuco  que  en  el  resto  del 
palacio,  pero  desgraciadamente  se  hallaban  estos 
muy  mutilados.  A  cada  lado  de  la  puerta  se 
vé  una  figura  de  estuco.  Cerca  de  ella  hay  una 
habitación  profusamente  adornada,  y  por  el  as- 
pecto de  las  paredes  colegimos  que  habia  habido 
medallones  de  piedra.  Ignorando  absolutamente 
los  hábitos  y  costumbres  de  los  que  habitaron 
este  palacio,  nos  era  imposible  formar  con- 
jeturas respecto  al  uso  de  las  diferentes  habi- 
taciones: pero  si  es  correcta  la  denominación 
de  palacio  que  le  dan  los  indios,  parece  pro- 
bable que  la  parte  del  edificio  que  rodea  los 
patios  era  usada  en  las  ceremonias  públicas  y 
de  estado,  y  que  lo  demás  constituía  las  habi- 
taciones de  la  familia  real.  En  esta  última 
pieza  habia  una  especie  de  altar  de  piedra,  y 
podemos  suponer  era  lo  que  en  nuestros  dias 
llamaríamos  una  capilla  real. 

Con  el  auxilio  de  la  explicación  que  antecede 
podrá  acaso  el  lector  formar  una  idea  aunque 
imperfecta  de  las  ruinas  del  palacio  de  Palenque, 
de  la  profusión  de  sus  adornos,  de  su  carácter 
notable  y  peculiar,  y  del  lúgubre  aspecto  que 
presentan  cubiertas  como  están  casi  enteramente 
de  árboles:  y  acaso,  como  á  nosotros,  su  ima- 
ginación le  presentará  este  extraordinario  edi- 
ficio tal  como  estaba  antes  que  la  férrea  mano 
del  tiempo  pasara  sobre  él,  perfecto  en  su  am- 
plitud y  ricas  decoraciones,  y  ocupado  por  una 
raza  extraña  de  hombres  cuyos  retratos  adornan 
ahora  sus  paredes. 

Desde  el  palacio  no  hay  edificio  alguno  vi- 


sible. Atravesando  el  llamado  pasillo  subter- 
ráneo descendemos  por  el  ángulo  Sud-oeste  del 
terrado,  é  inmediatamente  al  pié  de  él  comen- 
zamos á  subir  por  una  especie  de  edificio  ruinoso 
de  forma  piramidal  que  parece  en  algún  tiempo 
haber  tenido  escalones  por  la  parte  exterior  de 
cada  uno  de  sus  lados.  Los  escalones  han  sido 
destruidos  por  los  árboles,  y  es  preciso  ahora 
trepar  por  piedras  y  escombros  agarrándose  á 
las  ramas.  La  subida  es  tan  empinada  que  si  el 
que  va  delante  desaloja  una  piedra,  vá  esta  ro- 
dando 6  mas  bien  saltando  hasta  el  fondo,  y 
desgraciados  los  que  vienen  detrás.  Al  llegar  á 
la  mitad  de  la  altura,  descubrimos  por  entre 
las  ramas  de  los  árboles  otro  edificio :  la  ele- 
vación de  la  plataforma  ó  pirámide  que  le  sirve 
de  base  es  de  unos  1 10  piés.  Su  estado  actual 
puede  apenas  reconocerse  por  ocultarlo  casi  en- 
teramente á  la  vista  los  árboles  que  lo  rodean, 
pero  no  hay  descripción  alguna  ni  represen- 
tación artística  que  buste  á  dar  una  idea  de  la 
sublimidad  moral  de  este  espectáculo.  La  mul- 
tiplicidad de  grabados  introducidos  ya  en  esta 
obra  me  ha  hecho  omitir  una  série  de  vistas 
que  tengo  preparadas,  aunque  estas  presentan 
los  objetos  mas  vistosos  y  pintorescos  que  pue- 
den ofrecerse  al  pincel  del  artista. 

El  edificio  mide  setenta  y  seis  piés  de  frente  y 
veinte  y  cinco  de  fondo.  Tiene  cinco  pórticos  y 
seis  pilastras  todas  en  pié.  La  fachada  está  rica- 
mente adornada  de  estuco,  y  las  pilastras  que 
sostienen  los  ángulos  están  cubiertas  de  jero- 
glíficos cada  uno  de  los  cuales  contiene  noventa 
y  seis  cuadrados.  Las  otras  cuatro  pilastras  están 
adornadas  con  figuras  humanas,  dos  á  cada  lado 
y  enfrente  una  de  otra.  La  primera  representa 
una  mujer  con  un  niño  en  los  brazos  j  á  lo 
menos  colegimos  ser  una  mujer  por  el  traje: 
rodea  á  esta  figura  una  orla  de  primorosa  labor, 
serviendole  de  base  ó  pedestal  un  rico  adorno : 
la  cabeza  está  destruida.  Encima  hay  tres  je- 
roglíficos, y  se  descubren  aun  señales  de  otros  á 
los  lados.  Las  otras  tres  figuras  son  de  la  misma 
clase,  y  probablemente  cada  una  de  ellas  tenia 
un  niño  en  los  brazos.  Al  pié  de  las  dos  pilas- 
tras del  centro,  descansando  sobre  los  peldaños 
de  la  escalera,  habia  dos  tablas  de  piedra  con 
algunas  figuras  al  parecer  interesantes  escul- 
pidas sobre  ellas,  pero  se  hallaban  tan  cubiertas 
de  escombros  que  nos  fué  imposible  dibujarlas. 

El  interior  del  edificio  está  dividido  en  dos 
corredores  cuyo  techo  termina  casi  en  punta,  y 
el  pavimento  se  compone  de  grandes  losas 
cuadradas.  El  corredor  del  frente  tiene  siete 
piés  de  ancho.  La  pared  divisoria  es  muy 
maciza  y  tiene  tres  puertas,  una  grande  en  el 
centro  y  dos  mas  pequeñas  á  los  costados.  En 


11-2 


LA  COLMENA. 


este  corredor,  á  cndu  laclo  tle  la  puerta  prin- 
cipal, hay  un  tablero  de  piedra  con  jeroglíficos. 
Estos  tableros  tienen  trece  pies  de  largo  y  cada 
uno  de  ellos  está  dividido  en  240  cuadrados  de 
caracteres  ó  símbolos.  Están  empotrados  en  la 
pared  de  la  cual  proyectan  tres  ó  cuatro  pul- 
gadas. Cerca  de  uno  de  ellos  habian  practi- 
cado en  la  pared  un  agujero  sin  duda  con  el 
objeto  de  desprender  el  tablero,  por  cuyo  medio 
pudimos  observar  que  la  piedra  tiene  un  pié  de 
grueso.  La  escultura  está  ejecutada  en  bajo 
relieve.  La  construcción  de  estos  tableros  con- 
siste en  dos  grandes  piedras,  una  á  cada  lado,  y 
otras  mas  pequeñas  en  el  centro :  en  uno  de  ellos 
se  habia  formado  en  el  medio  una  incrustación 
curiosa  precedente  de  una  gotera  de  agua  llo- 
vediza que  ha  caido  desde  tiempo  inmemorial 
sobre  aquel  punto,  formando  una  especie  de 
estaláctica  incorporada  ya  con  la  piedra  y  que 
no  pudimos  remover,  aunque  probablemente 
pudiera  destacarse  por  algún  procedimiento 
químico.  En  el  otro  tablero  casi  una  mitad  de 
los  jeroglíficos  han  sido  destruidos  del  mismo 
modo,  por  la  acción  del  agua  ó  la  descom- 
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LAS  CATACUMBAS  DE  PARIS. 

Pocos  habrá  que  no  hayan  oído  hablar  de  las 
Catacumbas  de  París;  de  aquellos  lugares  sub- 
terráneos donde  simétricamente  colocados  unos 
sobre  otros,  descansan  los  huesos  de  infinitas 
generaciones;  pero poCOi  habrá  que  sepan  bien 
su  origen  y  su  objeto.  Aquel  fúnebre  estable- 
cimiento es  debido  ú  dos  circunstancias  nacidas 
de  dos  peligros  que  amenazaban  aquella  capital, 
dignas  ambas  de  ocupar  la  atención  de  nuestros 
lectores. 

Nadie  hay  que  deje  de  expresar  su  admiración, 
al  considerar  la  prodigiosa  multitud  de  piedras 


posición  de  la  piedra.  Cuando  hallamos  estos 
tableros,  estaban  ambos  cubiertos  con  una  es- 
pesa capa  de  musgo  verde,  y  fué  necesario  la- 
varlos y  rasparlos  bien  para  poder  descubrir  los 
caracteres  que  aun  permanecen  visibles.  Ade- 
mas de  este  procedimiento,  como  el  corredor 
estaba  tan  oscuro  á  consecuencia  de  los  muchos 
árboles  que  interceptaban  la  luz,  tuvimos  que 
hacer  uso  de  teas  y  arrojar  una  fuerte  luz  sobre 
los  tableros  mientras  que  los  copiaba  el  dibu- 
jante. 

La  galería  de  la  parte  posterior  es  también 
muy  oscura  y  lúgubre,  y  se  divide  en  tres  ha- 
bitaciones :  las  dos  laterales  tienen  dos  aber- 
turas angostas  de  tres  pulgadas  de  ancho,  y 
un  pié  de  altura:  no  se  deseubren  en  ellas  restos 
de  escultura,  pintura  ni  adornos  de  estuco.  La 
del  centro  contiene  otro  tablero  de  jeroglíficos 
cuyos  caracteres  están  mejor  preservados  que 
los  de  ningún  otro  de  cuantos  habíamos  visto, 
por  la  circunstancia  de  hallarse  también  el  techo 
en  muy  buen  estado  y  por  consecuencia  res- 
guardados los  bajos  relieves  de  la  intemperie." 

(La  conclusión  en  el  próximo  número.) 
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que  se  emplearon  para  construir  los  edificios 
antiguos  de  Puris;  pero  esta  admiración  deba 
aumentarse  al  saber  que  todas  aquellas  piedras 
se  estrajeron  de  las  capas  calcáreas  que  Be  pro- 
longan por  Viajo  de  una  parte  de  la  ciudad. 
Empezóse  por  abrir  canteras  en  casi  todos  los 
puntos  de  la  llanura  que  se  extiende  desde  las 
márgenes  del  liievre,  hasta  el  arrabal  de  San 
Marcelo;  el  sitio  que  antiguamente  ocupaban 
los  cartujos  y  el  monte  Parnaso  :  á  principios 
del  siglo  xiv  «e  emprendió  la  explotación  de 
los  bancos  de  piedra  situados  por  bajo  del  ar- 
rabal ile  Santiago.  Esta  explotación  fué  tan 
activa  dorante  algunos  siglos,  que  los  empre- 


TOPOGRAFIA,  COSTUMBRES»,  ANTIGÜEDADES  Y  VIAJES. 


113 


sarios  llegaron  á  penetrar  bastante  por  bajo  de 
la  ciudad,  en  términos  que  todo  un  cuartel  ha 
quedado  suspenso  sobre  un  abismo ;  de  forma 
que  edificios  jigantescos  como  el  Panteón,  el 
Val  de  Gracia,  el  Luxemburgo,  el  Observatorio 
y  la  iglesia  de  S.  Sulpicio,  están  edificados  sobre 
inmensas  canteras. 

Mirábase  con  indiferencia  el  abuso  que  se 
podía  hacer  de  aquellas  excavaciones  ;  pero  nu- 
merosos accidentes,  desplomos  y  hundimientos 
de  terrenos,  revelaron  el  peligro  y  esparcieron 
el  terror.  En  1766  6e  decretó  una  visita  ge- 
neral, y  los  ingenieros  encargados  de  hacerla 
adquirieron  la  certeza  de  que  "los  templos,  los 
palacios,  y  la  mayor  parte  de  los  cuarteles  me- 
ridionales de  Paris,  estaban  próximos  á  abis- 
marse en  aquellas  inmensas  cavernas."  Re- 
pentinamente se  pasó  de  la  dejadez  á  la  mayor 
actividad,  y  desde  aquella  época  no  han  cesado 
de  hacerse  obras  considerables  para  dar  solidez 
á  las  excavaciones  que  están  por  bajo  de  la 
ciudad  ;  se  han  llegado  á  construir  galerías  sub- 
terráneas, que  corresponden  exactamente  á  las 
calles  de  la  superficie  del  suelo;  de  forma,  que 
ei  sobreviene  nlgun  hundimiento,  se  sul>e  en 
que  punto  de  las  canteras  deben  hacerse  los 
reparos. 

Al  peligro  que  amenazaba  á  Paris  en  su  so- 
lidez, se  unía  otro  que  amagaba  á  su  salu- 
bridad. 

Enterraban  en  las  iglesias.  Los  cementerios 
cuya9  dimensiones  no  eran  proporcionadas  á  la 
población,  estaban  situados  en  el  interior  de  la 
ciudad.  Mil  años  hacia  que  las  generaciones 
se  hacinaban  unas  subre  otras  en  el  cementerio 
de  los  Inocentes,  en  el  mismo  sitio  que  hoy 
ocupa  un  mercado.  Las  fiebres  pestilentes  que 
empezaban  á  manifestarse,  obligaron  á  hacer 
indagaciones,  y  el  resultado  fué  tan  alarmante, 
que  obligó  á  suprimir  inmediatamente  el  ce- 
menterio, escabar  su  terreno  hasta  una  profun- 
didad considerable,  y  acribar  la  tierra  que  de 
él  se  estraia. 

Entonces  fué  cuando  ocurrió  la  ¡dea  de  trans- 
portar los  huesos  á  los  inmensos  subterráneos 
de  que  acabamos  de  hacer  mención.  Empezóse 
la  translación  á  últimos  de  1785,  y  desde  aque- 
lla fecha  se  han  ido  enriqueciendo  anualmente 
las  catacumbas. 

He  aqui  la  descripción  que  hace  el  célebre 
Mr.  de  Jouy,  de  una  visita  á  aquellos  subter- 
ráneos. 

"El  lunes  último  hablé  en  casa  de  madama 
de  R.,  de  mi  intención  de  visitar  las  Cata- 
cumbas ;  y  como  el  billete  de  entrada  que  me 
remitió  el  inspector  general  de  minas,  me  con- 
cedía la  facultad  de  llevar  conmigo  alguna  per- 

Tom.  I. 


sona,  se  brindaron  varias  á  acompañarme.  No 
podia  llevar  mas  que  una,  y  era  muy  natural 
que  diese  la  preferencia  á  la  hija  de  la  casa, 
una  de  las  jóvenes  mas  bellas  y  mas  amables 
de  Paris.  Madama  de  Sesanne  quiso  absolu- 
tamente hacer  conmigo  aquel  paseo  misterioso; 
temi  los  efectos  que  pudiera  producir  en  una 
imaginación  de  veinte  años,  y  apoyado  por  su 
madre,  traté  de  disuadirla  ;  pero  nada  pudo  ha- 
cerla renunciar  á  su  propósito.  '  Había  oido 
decir  que  en  1788  madama  de  Polignac  y  ma- 
dama de  Guiche,  habías  pasado  un  din.  entero 
bajo  ile  aquellas  bóvedas  fúnebres,  y  se  creia 
no  menos  animosa  que  ellas,  y  ademas  era  mu- 
cha la  confianza  que  tenia  en  su  viejo  acom- 
pañante/ Convinimos  en  que  vendría  á  reci- 
birme en  su  coche  el  día  siguiente  á  mediodía. 

"  Madama  de  Sesanne  no  faltó  á  aquella  triste 
cita,  y  llenos  los  bolsillos  de  bujías  y  de  fósforos 
como  si  hubiésemos  de  permanecer  quince  dias 
debajo  de  la  tierra,  nos  encaminamos  hácia  la 
barrera  del  Infierno,  observando  la  singular 
relación  entre  en  el  nombre  de  aquella  puerta  y 
el  sitio  que  Íbamos  á  visitar. 


"  El  jefe  de  las  obras  que  habia  sidn  avisado 
en  la  víspera,  nos  condujo  por  una  escalera  de 
caracol  practicada  en  el  recinto  de  los  edificios 
de  la  barrera  ;  por  bajo  de  las  primeras  bóvedas 
á  90  piés  debajo  del  suelo.  Seguimos  durante 
mas  de  un  cuarto  de  hora  las  sinuosidades  da 
una  estrecha  galería  en  la  que  de  trecho  en 
trecho  se  observa  la  indicación  del  año  en  que 
se  emprendieron  los  trabajos  de  las  diversas 
partes  de  aquellas  canteras.  En  lo  alto  de  la 
bóveda  y  en  toda  la  longitud  del  camino  que 
se  recorre  hasta  la  entrada  de  las  Catacumbas, 
se  ha  descrito  una  linea  negra  que  en  caso 
necesario  puede  6ervir  de  guia  al  viajero  es- 
traviado  en  aquel  inmenso  laberinto.  Algunas 
rocas  interrumpen  á  largas  distancias  el  aspecto 
uniforme  de  aquella  galería  donde  van  á  unirse 
y  formar  bóveda  diferentes  ramales  que  se  pro- 
longan por  bajo  del  arrabal  de  Santiago,  hasta 
el  extremo  del  de  S.  Germán. 

y 
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"Nuestro  guia  nos  hizo  dejar  por  «algunos 
momentos  el  camino  de  las  Catacumbas,  y  nos 
condujo  á  la  galería  llamada  de  Puerto  Ma/wu. 
En  aquel  lugar  fue  donde  un  soldado  que  en 
1759  había  seguido  á  Menorca  ul  Mariscal  de 
Richelieu,  y  á  quien  la  miseria  había  obligado 
á  buscar  trabajo  en  las  canteras,  se  distraía  en 
las  horas  de  descanso  en  modelar  en  la  roca 
un  plan  en  relieve  de  las  fortificaciones  de 
aquella  isla.  Este  monumento,  que  no  lo  es 
bajo  el  aspecto  del  arte,  demuestra  sin  embargo 
de  un  modo  honorífico  la  destreza,  la  memoria, 
y  6obre  todo  la  paciencia  del  que,  sin  ideas  de 
arquitectura,  sin  medios,  y  por  decirlo  asi  sin 
instrumentos,  ejecutó  por  si  solo  tamaño  tra- 
bajo. Mi  amable  compañera  experimentó  la 
mayor  aflicción  cuando  por  algunas  palabras 
grabadas  en  la  piedra,  supo  que  aquel  hombre 
industrioso  después  de  haber  empleado  cinco 
años  en  aquel  trabujo  sin  salario  alguno,  pereció 
á  pocos  pasos  de  alli  en  un  hundimiento  que 
trataba  de  evitar. 

.  "Las  Catacumbas  eran  el  objeto  exclusivo 
de  nuestra  curiosidad ;  dirigíuionos,  pues,  á 
ellas,  y  solo  nos  detuvimos  un  momento  para 
considerar  una  ruina  del  aspecto  mas  alarmante 
y  pintoresco.  Trozos  de  roca  en  equilibrio  sobre 
sus  ángulos,  el  extraño  enlace  de  sus  masas 
suspensas  en  el  aire,  y  cuya  caida  parece  deber 
determinar  el  mas  leve  impulso  del  viento, 
ofrecen  un  efecto  tan  notable  que  muchos  pin- 
tores de  decoraciones  han  hecho  de  ella  un 
particular  estudio. 

"  Llegamos  por  fin  á  una  especie  de  vestíbulo 
en  cuyo  fondo  se  veia  una  puerta  negra  ador- 
nada con  dos  pilastras  de  orden  toscano,  y  en 
cuya  cima  se  lee  esta  inscripción. 

Has  ultra  metal  reuuiescunt,  beatam  spem  erpectantes. 

"Al  momento  que  pusimos  el  pié  en  aquella 
negra  mansión,  mi  joven  compañera  se  acercó 
á  mi  involuntariamente ;  y  no  dejó  de  alar- 
marme su  palidez  y  la  alteración  de  sus  fac- 
ciones; la  hice  respirar  algunas  esencias  de  que 
me  habia  provisto,  y  ella  esforzándose  4  son- 
reírse me  dijo :  '  no  os  asustéis,  es  de  sorpresa, 
no  de  temor.' 

"  Entramos  pues  en  aquel  palacio  de  la 
muerte ;  sus  horribles  atributos  nos  rodeaban 
entapizando  la»  paredes:  trozos  de  huesos  se 
formaban  en  arcos,  se  elevaban  en  columnas; 
el  arte  ha  sabido  formar  de  los  últimos  despojos 
de  la  naturaleza  humana,  una  especie  de  mo- 
aáico  cuyo  aspecto  regular  aumenta  el  profundo 
recogimiento  que  inspiran  aquellos  lugares. 

"  La  muerte  en  el  teño  de  las  Catacumbas 
ta  menos  repugnante  que  fuera  da  ellas:  sus 


estragos  alli  ya  terminaron ;  el  gusano  del  se- 
pulcro ha  devorado  ya  su  presa,  y  los  despojos 
que  auu  restan  no  tienen  que  temer  sino  á  la 
lima  del  tiempo  que  debe  reducirlos  á  polvo. 

"  Todos  los  cementerios  antiguos  de  París, 
todas  las  iglesias  han  derramado  en  aquellas 
vastas  cavernas  los  despojos  humanos  que  haciu 
muchos  siglos  las  estaban  confiados:  diez  gene- 
raciones se  hallan  encerradas  en  ellas,  y  aquella 
subterránea  población  se  considera  tres  veces 
mas  numerosa  que  la  que  respira  aun  sobre  la 
superficie  del  suelo. 

"  Inscripciones  colocadas  sobre  pilares  de 
piedra  indican  los  cuarteles  de  Paris  á  que 
pertenecieron  aquellos  restos.  Alli  todas  las 
distinciones  de  sexo,  de  fortuna,  de  rango  han 
desaparecido.  El  rico  despojado  de  su  mau- 
soleo de  marmol,  y  el  pobre  sacado  un  poco  mas 
pronto  de  su  féretro  de  pino,  confunden  en 
aquel  lugar  sus  últimos  despojos :  para  ellos 
empezó  ya  la  igualdad.  ¡  Qué  de  grandes  ideas 
hacen  concebir  semejantes  imágenes!  El  autor 
del  Genio  del  Cristianismo  es  digno  de  inter- 
pretarlas. '  El  alma  toda,  dice,  se  extremece 
al  contemplar  tanta  nada  y  tanta  grandeza: 
cuando  se  busca  una  expresión  bastante  mag- 
nífica para  pintar  lo  que  hay  de  mas  elevado, 
la  otra  mitad  del  objeto  solicita  el  término  mas 
bajo  para  expresar  lo  que  hay  de  mas  vil  ;  todo 
anuncia  que  aquel  es  el  imperio  de  las  ruinas; 
bajo  aquellos  arcos  fúnebres  hay  un  cierto  olor 
de  polvo ;  alli  se  respira  los  siglos  que  han 
pasado.' 

"  Emilia  ya  tranquila  habia  abandonado  mi 
brazo,  y  con  la  bujia  en  la  mano  recorría  silen- 
ciosa aquellas  frías  mansiones.  Las  numerosas 
inscripciones  religiosas,  filosóficas  y  morales 
grabadas  sobre  las  paredes  llamaban  de  vez  en 
cuando  su  atención. 

"  Después  de  haber  visitado  varias  salas  y 
recorrido  las  diferentes  galerías  que  conducen 
á  ellas,  llegamos  á  una  capilla  en  cuyo  fondo 
hay  erigido  un  altar  expiatorio.  Su  forma  es 
mas  alarmante  auu  que  las  mismas  Catacumbas. 
Buscamos  una  inscripción  que  nos  indicase  á 
que  manes  ó  á  que  recuerdos  estaba  consagrada, 
y  leímos,  ó  por  lo  menos  creímos  leer,  esta  ter- 
rible fecha  en  caracteres  de  sangre :  Setiembre 
de  1 7í)ü.  Mi  compañera  dejó  escapar  un  grito 
de  horror,  y  su  imaginación  conmovida  la  luihhi 
hecho  oir  un  profundo  gemido,  yo  mismo  sor- 
prendido por  un  ruido  inesperado  me  estremezco, 
miro  

"Nuestro  conductor  acababa  de  abrir  con 
e-fuerzo  la  puerta  del  subterráneo  geológico 
destinado  á  conservar  las  muestras  de  toda-  las 
clases  de  minerales  que  encierra  el  suelo  ó  ion 
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extraídas  Je  aquellas  canteras.  Esta  9ala  con- 
duce á  otra  eu  la  que  se  lian  reunido,  clasi- 
ficado y  colocado  en  orden  todas  las  mons- 
truosidades osteológicas  que  al  mismo  tiempo 
nos  hacen  observar  las  aberraciones  de  la  na- 
turaleza, y  los  esfuerzos  del  arte  para  socorrerlas. 
A  Mr.  Hericai  t  de  Thury  ingeniero  en  jefe  del 
cuerpo  imperial  de  minas,  es  á  quien  debemos 
estos  dos  gabinetes  subterráneos  y  las  mejoras 
de  todas  clases  que  de  algunos  años  á  esta  porte 
se  han  hecho  en  las  Catacumbas. 

"  Mientras  yo  observaba  las  piezas  de  ana- 
tomía, Madama  de  Sesanne  estaba  algo  sepa- 
rada de  mi  apoyada  sobre  un  altar  anticuo, 
todo  él  formado  de  huesos  humanos.  (Esta 
obra  y  algunas  otras  del  mismo  género  hacen 
honor  al  ingenio  y  gusto  de  Mr.  Gombier  que 
presidió  el  arreglo  de  aquellos  lúgubres  ma- 
teriales). En  la  actitud  contemplativa  en  que 
mi  compañera  se  hallaba  colocada  una  de  las 
rosas  de  su  peinado  se  habia  desojado  6obre  el 
altar  y  pedestal.  Difícil  me  seria  expresar  las 
ideas  que  se  ofrecieron  á  mi  imaginación  ¡qué 
movimientos  agitaron  mi  corazón  al  considerar 
bajo  aquellas  tristes  bóvedas  un  anciano  octo- 
genario, y  una  mujer  en  toda  su  lozanía,  en 
todo  el  brillo  de  la  juventud  ;  la  belleza  medi- 
tando sobre  el  polvo  de  los  muertos,  y  las  rosas 
de  su  cabeza  sobre  los  restos  humanos. 

"  La  voz  de  nuestro  guia  nos  sacó  á  uno  y 
otro  del  profundo  arrobamiento  en  que  nos  ha- 
llábamos ;  volvimos  á  la  escalera  de  salida  al 
Este  del  camino  de  Orleans.  Emilia  al  poner 
el  pié  sobre  el  primer  escalón,  advirtió  que  me 
habia  quedado  atrás.  —  Venid  pues,  me  dijo, 
¿no  advertís  que  se  vá  á  cerrar  la  puerta?  — 
Me  consultaba  á  mi  mismo  (la  dije)  sobre  si 
debia  ó  no  salir.  —  Acercóse  á  mi,  me  tomó  la 
mano,  y  sus  hermosos  ojos  dejaron  desprender 
una  lágrima :  la  emoción  que  entonces  expe- 
rimenté me  hizo  conocer  que  aun  vivia." 


I.A  EMPLEO-MANIA. 

Hic  vivimos  ambitiosa 
Paupertate  onines. 

Horat. 

Pües  como  digo  á  vd.,  el  tal  Don  Anselmo  es 
un  mayorazgo  acomodado  en  una  de  la9  pri- 
meras villas  de  Andalucía  ;  es  joven,  buena 
presencia,  amable,  bondadoso ;  pero  tiene  una 
debilidad,  cual  es  el  afán  de  figurar  ;  y  no  con- 
tento con  la  consideración  que  sus  bienes  y  de- 
mas  cualidades  le  dan  en  su  pueblo,  siempre 
anda  buscando  cargos  y  comisiones  que,  á  lo 
que  él  cree,  contribuyen  á  realzar  su  esplendor. 
¿  Quien  sabe  lo  que  él  intrigó  para  hacerse 
nombrar  mayordomo  de  la  cofradía  de  aquella 
iglesia  parroquial  ?  Consiguiólo,  y  aquel  año 
pagó  la  mayordomía  bien  cara ;  después  aspiró 
al  honor  de  síndico,  y  también  se  le  decretaron, 
pero  precisamente  en  ocasión  en  que  los  fondos 
de  propios  estaban  muy  atrasados,  con  que  tuvo 
que  suplir  para  el  pago  de  contribuciones  ;  luego 
fué  alcalde  y  cuadrillero  ;  mas  pareciéndole  ya 
su  pueblo  un  círculo  estrecho  para  su  impor- 
tancia, se  hizo  comisionar  por  el  ayuntamiento 
para  seguir  un  pleito  en  la  cnancillería  de  Gra- 
nada :  alli  se  olvidó  de  su  mujer  y  de  su  casa, 
y  solo  pensó  en  buscar  recomendaciones,  soli- 
citar favor  y  derramar  su  dinero  en  encargos 
ágenos.  Hasta  entonces  con  el  producto  de  sus 
haciendas  no  habia  necesitado  un  empleo ;  ahora 
ya  le  necesitaba,  porque  aquel  cada  día  era  me- 
nor. En  vano  su  esposa  y  sus  amigos  le  han 
procurado  volver  en  sí,  inclinándole  á  fomentar 
su  patrimonio  y  buscar  en  él  una  subsistencia 
independiente  y  cómoda;  él  no  oye  razones,  y 
por  una  plaza  de  oficial  duodécimo  de  cual- 
quiera oficina  daría  su  mayorazgo,  sus  demás 
bienes,  y  hasta  creo  que  su  mujer  y  sus  hijos. 
Por  último,  se  ha  dejado  de  rodeos,  y  se  ha 
venido  á  Madrid,  "donde  permanece  hace  dos 
año9  gastando  lo  que  ya  no  tiene,  acosando  los 
ministerios  á  memoriales,  solicitando  recomen- 
daciones de  los  lacayos  para  los  cocineros,  de 
estos  para  mayordomos  y  ayudas  de  cámara,  de 
estos  para  señoras  que  le  venden  mucha  pro- 
tección, y  de  ellas  para  señores  que  de  todo  se 
acuerdan  meno9  de  él ;  haciendo  antesalas  y 
cortesías,  consumiendo  zapatos,  sombrero  y  pa- 
pel sellado,  y  corriendo  en  fin  tras  una  fantasma 
que  se  le  escapa  de  las  manos.  ¿  No  le  parece 
á  vd.  un  ente  original  ? 

—  Eslo  sin  duda  (replicó  Don  Fidel  de  la 
Vera  Cruz  con  quien  yo  suelo  dar  mis  paseos 
filosóficos  desde  la  puerta  de  Segovia  á  la  de 
Toledo)  ;  pero  por  desgracia  tiene  entre  nos- 
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otros  bastantes  copias.  (Al  llegar  aquí,  hicimos 
alto  como  uno?  dos  minutos;  sacó  Don  Fidel  su 
caja,  ofrecióme  un  polvo,  tiré  yo  el  que  tenia 
entre  los  dedos,  tomé  otro  de  aquella,  él  hizo  lo 
mismo,  y  prosiguió  la  conversación.) — "La 
manía  del  Don  Anselmo  es  general ;  ni  el  pro- 
pietario rico,  ni  el  industrioso  fabricante,  ni  el 
comerciante,  ni  el  letrado,  ni  ninguna  de  las 
otras  clases  se  consideran  por  sí  solas  bastantes 
como  no  vayan  acompañadas  del  empleito.  Este 
falso  raciocinio,  esta  terrible  mania  es  la  que 
despuebla  nuestros  campos  y  nuestras  fábricas, 
al  misino  tiempo  que  hinche  de  pretendientes 
las  antecámaras  y  las  oficinas,  y  la  que  arranca 
al  comercio  y  á  la  industria  los  brazos  mas 
útiles  para  ocuparlos  en  trabajos  materiales  ;  ia 
que  hace  de  un  hombre  activo  un  intrigante,  de 
un  literato  un  udulador,  de  un  afortunado  un 
ambicioso,  lista  es  la  que  á  tantos  ha  hecho 
infelices  sacándoles  del  círculo  en  que  pudieran 
haber  brillado,  y  esta  en  fin  á  quien  debo  yo 
todas  las  adversidades  de  mi  vida." 

Al  llegar  aqui  volvimos  á  callar  y  paseamos 
un  rato  en  silencio;  pero  animado  con  aquel 
exordio,  y  con  la  franqueza  de  la  amistad,  rogué 
al  amico  que  me  explicase  lo  que  él  llamaba 
tus  adversidades,  á  lo  cual  condescendió  de  esta 
manera. 

"  Mi  padre  era  un  comerciante  acreditado  de 
Alicante,  que  habiendo  heredado  del  suyo  un 
pequeño  capital  adquirido  en  la  mercadería  de 
sedas,  supo  aprovechar  de  tal  modo  su  trabajo, 
que  en  pocos  años  logró  elevar  su  comercio  á 
una  altura  masque  mediana;  tranquilo  en  el 
seno  de  su  familia  y  de  sus  negocios,  disfrutaba 
una  vida  activa  sin  agitación,  y  embellecida 
por  la  risueña  perspectiva  de  un  aumento  pro- 
gresivo en  su  fortuna.  Varios  negocios  de  co- 
mercio le  trajeron  á  Madrid,  donde  alternando 
con  personas  importantes,  acostumbrándose  al 
ambiente  de  los  salones,  y  ofuscado  por  el  brillo 
de  los  bordados  y  el  seductor  lenguaje  de  la 
corte,  hubo  de  recibir  una  impresión  demnsiado 
viva,  con  lo  cual  empezó  á  mirar  con  desden  su 
bufete,  sus  fábricas  y  sus  especulaciones  mer- 
cantes. Su  carácter  amable  é  interesante,  su 
talento  y  finos  modales  no  tardaron  en  gran- 
jearle un  lugar  distinguido  en  la  sociedad,  y 
por  fin  un  empleo  de  importancia  vino  á  col- 
marle de  placer.  Este  dia,  que  él  celebró  como 
el  de  su  triunfo,  fué  el  principio  de  bus  infor- 
tunios, l'recisado  á  vivir  en  Madrid  á  conse- 
cuencia de  su  nuevo  empleo,  pasó  á  Alicante 
para  arreglar  sus  negocios  y  transferirlos  en  un 
todo  á  un  primo  mió,  volviendo  á  la  capital  con 
mi  madre  y  conmigo.  Yo  entonces  era  muy 
nifio;  pero  fuese  adulación  de  padre,  ó  fue»e 


realidad,  siempre  aquél  ponderaba  en  mí,  mien- 
tras estubimos  en  Valencia,  mi  disposición  para 
el  comercio  ;  mas  la  nueva  carrera  á  que  se  veia 
llamado  le  hizo  variar  de  plan. 

"  Por  de  pronto  no  se  pensó  mas  que  en  ha- 
cerme olvidar  los  resabios  de  provincia  y  cons- 
tituirme un  señorito  á  la  moda.  Mis  padres 
por  su  parte  se  esforzaban  en  brillar  cuanto 
podian;  gran  casa,  gran  mesa,  bailes,  acade- 
mias, abono  en  el  teatro,  nada  faltaba  á  su 
esplendor,  y  nuestra  casa  fué  muy  pronto  de 
las  que  estaban  en  el  mapa  de  la  brillante  so- 
ciedad de  Madrid.  Entretanto  yo  aprendia  á 
bailar,  tiraba  el  florete,  montaba  á  caballo,  leia 
en  francés  y  escribía  á  la  inglesa,  á  la  rusa  y 
á  la  italiana,  con  lo  cual,  y  mi  elegante  per- 
sona, me  veia  halagado  con  la  idea  de  una  bri- 
llante suerte  futura. 

"  Llegué  á  tener  diez  y  siete  años,  y  mis 
padres,  que  ya  no  podian  soportar  mis  gastos, 
pensaron  en  hacerme  conocer  que  sus  productos 
no  correspondían,  y  que  era  preciso  que  yo 
trabajase  y  ganase  algo,  ó  por  lo  menos  que 
empezase  á  hacerme  digno  de  ello,  con  que  me 
propusieron  que  dijese  la  carrera  que  quería 
seguir.  Entonces  eché  mis  cuentas.  —  ¿Co- 
mercio?—  Yo  carecía  de  los  conocimientos  ne- 
cesarios, y  aunque  veia  prosperar  á  mi  primo, 
no  era  cosa  de  irme  yo  á  poner  bajo  sus  órdenes, 
y  reducirme  otra  vez  á  Alicante. —  ¿Letras?  — 
Yo  no  las  entendía,  y  por  otro  lado  de  nada 
sirven,  no  sienJo  las  de  cambio,  ó  las  de  uni- 
versidad.—  ¿Milicia?  —  La  verdad,  no  tenia 
grandes  ánimos,  y  eso  de  exponerse  uno  a  que 
una  bala... — ¿Iglesia? — ¿Cómo  ?  si  me  sentía  in- 
clinado á  la  propaganda. — ¿  Medicina  ?  ¿  Artes  ? 
—  Para  todo  eso  hav  tanto  que  estudiar! ! !  — 
Pues  señor  (le  dije  á  mi  pudre),  como  vd.  no 
me  coloque  en  alguna  oficina,  aunque  sea  de 
meritorio...  —  Bravo,  bravo;  no  esperaba  yo 
menos  de  tí,  me  dijo  mi  padre  muy  satisfecho ; 
y  desde  aquel  dia  empezó  á  trabajar  para 
ello. 

"  No  tardó  mucho  en  conseguirlo,  porque 
sus  relaciones  eran  grandes,  y  asi  que  á  poco 
tiempo,  y  á  pesar  de  mi  repugnancia  natural  al 
trabajo,  pude  ascender  á  cuatrocientos  ducados 
de  sueldo;  con  lo  cual,  y  con  mi  uniforme  y 
real  titulo,  me  consideré  un  personaje  de  la  mas 
alta  importancia.  Y  estaba  tan  fiero,  que  res- 
pondí en  un  tono  bastante  altivo  ú  mi  primo, 
que  me  escribió  proponiéndome  asociarme  á  su 
casa  y  fortuna. 

"  El  amor  vino  poco  después  á  alterar  mi 
tranquilidad  ;  mas  por  desgracia  el  objeto  que 

ni'  le  iii"q         i  iliu  conforme  ron  mis  ideas 

de  engrandecimiento.    Asi  lo  advirtió  mi  padre 
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y  participando  también  de  ellas  fijó  su  atención 
en  la  hija  única  de  mi  jefe,  y  me  la  propuso 
acompañada  de  un  brillante  empleo  que  se  me 
baria  obtener.  El  amor  luchó  largo  tiempo  en 
mi  corazón  con  la  vanidad;  pero  el  sistema  de 
mi  educación  era  muy  conforme  á  hacer  triunfar 
á  esta;  asi  se  verificó;  yo  recibi  una  esposa 
que  mi  alma  miraba  con  tedio,  y  sacrifiqué  al 
destino  la  desgraciada  víctima  de  mi  pasión; 
mi  arrepentimiento  la  vengó  muy  luego. 

"  Mi  esposa  era  una  mujer  altiva,  acostum- 
brada á  ser  obedecida,  y  en  mí  veia  un  marido 
á  quien  ella  había  elevado  á  su  altura;  cuya 
consideración  la  hacia  insufrible,  dándolu  un 
dominio  absoluto  sobre  mí.  Poco  después  de 
mi  matrimonio  faltaron  mis  padres,  dejándome 
por  única  herenciu  algunas  deudas  considerables 
que  contribuyeron  no  poco  á  abreviar  su  vida, 
y  quedando  en  un  todo  á  merced  de  los  capri- 
chos de  mi  esposa.  Quise  resistirlos,  se  me 
amenazó  con  la  separación  y  pérdida  de  mi 
empleo;  cedí,  y  me  vi  hecho  el  juguete  de  mi 
casa.  Entre  tanto  el  cielo  habia  tenido  á  bien 
regalarme  dos  niños  y  una  niña,  y  mi  esposa  los 
educaba  á  su  modo;  quiero  decir,  como  la  ha- 
bían educado  á  ella  y  á  mí  ;  mi  casa  hervía  en 
diversiones,  y  mi  sueldo  siempre  le  llevaba  gas- 
tado con  tres  meses  de  adelanto ;  pero  ella  se 
aturdía  con  las  músicas  y  festines,  y  yo  no 
osaba  hablar  alto  de  miedo  de  que  todos  me 
echasen  en  cara  mi  ingratitud.  ¡  Miserable 
condición  la  de  un  marido  vendido  al  interés! 

11  Mi  mujer  era  intrigonta  y  tenia  mucho 
favor,  y  yo  la  perdonaba  los  malos  ratos,  en 
gracia  de  los  ascensos  y  mercedes  que  prodigaba 
sobre  mí.  Verdad  es  que  me  los  hacia  pagar 
bien  caros,  pues  aun  me  acuerdo  de  un  dia  que 
se  me  concedió  un  sobresueldo  de  4,000  reales, 
y  me  hizo  gastar  12,000  en  trajes  y  funciones. 

"  Ya  los  hijos  iban  creciendo,  y  yo  por  mas 
que  la  quería  hacer  sentir  la  necesidad  de  darles 
carrera,  no  lo  permitía  lo  que  ella  llamaba  su 
ternura  maternal,  halagándome  siempre  con  la 
idea  de  que  mediante  sus  concesiones  los  conse- 
guiría á  cada  uno  un  buen  empleo,  con  lo  cual 
yo  dejábame  dormir  en  estos  sueños  lisonjeros. 
Estaba  del  cielo  que  las  pobres  criaturas  habian 
de  ser  víctimas  de  la  misma  manía  que  su  abuelo 
y  su  padre. 

"Todos  tres  estaban  ya  en  edad  de  figurar, 
y  apenas  Rabian  leer;  mi  esposa  empezaba  á 
pensar  en  ellos  alguna  vez,  cuando  la  falta  de 
uno  de  los  personajes  con  quien  ella  contaba 
vino  á  desbaratar  sus  proyectos,  y  á  poco  tiempo 
la  muerte  la  arrebató  también,  dejándome  con 
los  muchachos  sin  educación  y  sin  apoyos.  Mi 
carácter,  tanto  por  el  sistema  de  mis  primeros 


años  cuanto  por  la  especie  de  dependencia  en 
que  siempre  me  tuvo  mi  esposa,  era  para  muy 
poco ;  asi  que  estas  desgracias  debilitaron  en 
términos  mi  salud,  que  siéndome  imposible  con- 
tinuar trabajando  solicité  y  obtuve  mi  jubila- 
ción. 

"  Entre  tanto  los  muchachos  cada  dia  crecían 
en  necesidades  ;  y  habiendo  gastado  todos  mis 
productos  en  maestros  de  esgrima,  de  canto  y 
de  baile,  me  hallaba  con  que  nada  sabían,  y  que 
para  nada  eran.  El  mayor,  altivo  y  presun- 
tuoso, rechazó  mis  proposiciones  de  varias  colo- 
caciones modestas;  conducido  de  una  en  otra 
calaverada  al  juego  y  á  la  disolución,  concluyó 
á  poco  tiempo  con  huir  de  mi  casa  y  correr  á 
probar  fortuna,  sentando  plaza  en  un  regi- 
miento... Mi  hija,  á  quien  su  madre  reservaba 
para  los  mejores  partidos  de  la  corte,  y  á  quien 
yo  me  propuse  adornar  de  mil  habilidades, 
tiene  que  sacar  hoy  partido  de  ellas  para  ayu- 
dar á  nuestra  manutención,  acudiendo  á  coser  y 
bordar  a  un  obrador;  por  último,  el  menor  de 
mis  hijos,  mejor  inclinado  que  el  primero,  ha 
consentido  en  pasar  á  Alicante,  al  lado  de  uno 
de  mis  sobrinos,  como  dependiente  de  su  casa 
de  comercio  ...  Tal,  amigo  mió,  es  hoy  la  suerte 
de  mi  familia  ;  de  esta  familia  á  quien  sin  el  falso 
cálculo  de  mi  padre  hubiera  yo  transmitido  la 
laboriosidad  y  la  opulencia.  En  prueba  de  ello 
concluiré  diciéndole  á  vd.  que  los  dos  hijos  que 
quedaron  de  rni  primo,  el  uno  sigue  el  comercio, 
y  es  en  el  dia  una  de  las  primeras  casas  del 
reino;  el  otro,  después  de  haber  recorrido  toda 
Europa,  ha  regresado  á  su  patria  lleno  de  cono- 
cimientos, y  establecido  varias  fábricas  de  te- 
jidos en  que  brillan  al  mismo  tiempo  el  talento, 
la  actividad  y  el  patriotismo  de  su  dueño." 

Al  llegar  aqui  tuvo  Don  Fidel  que  reprimir 
sus  lágrimas,  y  yo  poco  menos  conmovido 
traté  de  cambiar  la  conversación,  sin  que  en 
todo  el  paseo  volviésemos  á  tocar  la  de  la 
Empleo-manía. 

El  Curioso  Parlante. 


CONSUMO  DE  AGUA  EN  LONDRES. 

El  surtido  diario  de  agua  para  el  consumo  de 
la  capital  inglesa  es  de  360,000,000  de  cuartillos 
ó  90,000,000  de  azumbres:  del  volumen  de  esta 
masa  de  agua  agotada  diariamente  por  los  ha- 
bitantes de  Londres,  podemos  formar  una  idea 
considerándola  depositada  en  un  estanque  cua- 
drado cuyos  lados  midiesen  200  piés,  siendo  su 
profundidad  160. 
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HABITOS    Y    MODO    DE    VIVIR    DE    LOS  PINIANDEBBB. 


La  Finlandia  forma  parte  riel  vasto  imperio  de 
Rusia  y  se  halla  constituida  en  un  principado 
de  considerable  extensión  cuya  capital  es  Hel- 
singfors.  El  gobierno  de  este  distrito  forma  en 
San  I'etersburgo  un  ramo  separado  de  la  admi- 
nistración pública,  hallándose  confiado  el  del 
principado  mismo  á  un  gobernador  general  y 
catorce  consejeros,  todos  finlandeses,  residentes 
en  la  capital  del  distrito.  Todo  lo  que  tiene 
relación  con  la  Finlandia  presenta  mucho  in- 
terés, por  la  circunstancia  de  ser  sus  habitantes 
parte  de  una  raza  peculiar  de  hombres  distinta 
en  algunos  respectos  de  los  demás  habitantes 
del  globo,  como  tendremos  ocasión  de  manifes- 
tarlo en  un  articulo  etnográfico  sucesivo:  por 
ahora  nos  limitaremos  á  delinear  algunos  rasgos 
de  bu  carácter,  bus  hábitos  y  modo  de  vivir. 

El  viajero  que  visita  la  Finlandia  no  expe- 
rimenta dificultad  alguna  en  encontrar  posada 


y  una  cama  en  que  pasar  la  noche,  y  si  tiene 
la  precaución  de  llevar  consigo  algunas  conve- 
niencias puede  estar  seguro  de  hallar  un  buen 
acomodo.  Los  habitantes  son  muy  afables,  y 
ofrecen  al  viajero  con  la  mayor  franqueza  el 
alimento,  aunque  humilde,  que  poseen.  Leche, 
sardinas,  y  algunas  veces  carne  salada  consti- 
tuyen la  dieta  usual  del  campesino.  Si  se  les 
compara  con  los  que  visitan  la  Finlandia  puede 
considerárseles  como  pobres  ;  pero  con  relación 
á  ellos  mismos  son  ricos,  pues  que  poseen  con 
abundancia  todo  cuanto  en  su  opinión  consti- 
tuye una  vida  cómoda  y  agradable.  Son  muy 
económicos,  y  si  por  medio  de  una  activa  in- 
dustria llegan  á  juntar  mas  dinero  del  que 
requieren  para  satisfacer  sus  primeras  necesi- 
dades, lo  guardan  á  fin  de  hallurse  prevenidos 
para  algún  ca«o  imprevisto,  ó  bien  convierten 
el  metal  en  una  «slvilln,  taza,  vaso  ó  cualquier 
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otro  utensilio  doméstico.  No  pocas  veces  ha 
causado  sorpresa  al  viajero  cuando  al  entrar  en 
la  humilde  cabana  del  campesino  finlandés  para 
descansar  de  su  fatiga,  le  han  servido  agua  ó 
leche  en  una  vasija  de  plata  de  valor  de  50  ó 
60  rixdalers. 

El  traje  de  los  naturales  de  Finlandia  ha 
sufrido  un  cambio  considerable  durante  los  úl- 
timos años,  tanto  que  ya  no  se  parece  á  lo  que 
era  anteriormente.  En  los  confines  de  Forneo 
y  aun  en  lo  interior  del  principado,  el  rústico 
usa  los  domingos  de  pantalones  y  chaqueta  muy 
semejantes  á  las  de  los  campesinos  franceses, 
y  las  mujeres  también  han  adoptado  la  esco- 
fieta ó  papalina  y  los  sombreros  de  seda  para 
los  dias  de  fiesta.  Dentro  de  casa  los  hombres 
permanecen  en  mangas  de  camisa,  con  solo  un 
chaleco,  y  se  ocupan  generalmente  en  cortar  y 
atar  haces  de  leña,  componer  redes  ó  construir 
trineos,  mientras  que  las  mujeres  se  afanan  en 
cardar  é  hilar  lana  para  tejer  con  ella  los  paños 
de  que  se  visten. 

Los  finlandeses  de  ambos  sexos  poseen  en 
alto  grado  dulzura  de  carácter,  paciencia  y  re- 
signación, cualidades  que  muy  pronto  echa  de 
ver  el  forastero  que  reside  entre  ellos  por  algún 
tiempo.  Las  mujeres  están  dotadas  de  una 
imaginación  naturalmente  poética,  pues  en  sus 
asambleas  ó  funciones  improvisan  y  cantan  can- 
ciones que,  si  se  copiasen  formarían  una  colec- 
ción muy  interesante.  La  fortuna  de  ser  amada 
ó  la  dicha  de  ser  madre  excitan  su  espíritu 
poético,  y  les  inspira  efusiones  métricas  que 
harían  honor  aun  á  mentes  mas  cultivadas  que 
las  6uyas.  La  madre  nunca  ó  rara  vez  deja  a 
eu  niño  solo  en  la  cuna,  pues  cuando  tiene  que 
trubajur  en  el  campo  lo  lleva  consigo :  los  do- 
mingos al  ir  á  la  iglesia  la  acompaña  también  ; 
y  cuando  en  el  invierno  emprende  una  excur- 
sión de  seis  ú  ocho  leguas  para  visítur  á  al- 
guno de  sus  parientes  ó  amigos,  el  niño  es 
siempre  su  indispensable  compañero.  Las  cu- 
nas están  por  lo  común  suspendidas  del  techo 
al  modo  de  las  hamacas,  como  representa  el 
grabado  anexo,  y  alli  procura  la  madre  dormir 
á  su  hijo  con  cantares  que  comunmente  im- 
provisa. Hé  aqui  la  traducción  casi  literal  de 
uno  de  estos,  copiado  hace  poco  por  un  viajero 
que  se  hallaba  presente. 

¡  Duerme,  duerme,  pajarillo  de  la  floresta  ! 
duerme  dulcemente  :  Dios  te  despertará  cuando 
sea  tiempo.  El  te  ha  dado  rumas  sobre  que 
descanses,  y  hojas  que  te  defiendan  de  los  frios 
aquilones.  El  sueño  está  á  la  puerta  pregun- 
tando con  voz  suave  "  ;  No  hay  aqui  un  dulce 
niño,  acostado  en  su  cuna,  que  quiere  dormir? 
i  Un  niño  pequeño,  envuelto  en  blancas  ropas 


cuyas  facciones  tranquilas  y  dulce  sonrisa  in- 
dican el  reposo  del  cielo  ? " 

Acebi,  en  sus  "  Viajes  por  la  Finlandia," 
dice  — 

•  Vimos  en  Mamola  un  ciego  anciano,  con  su 
violin  debajo  del  brazo,  rodeado  por  una  ca- 
terva de  niños  de  ambos  sexos.  Su  aspecto 
tenia  algo  de  venerable;  era  calvo  y  una  barba 
larga,  blanca  como  la  nieve,  cubria  su  pecho. 
Podía  considerársele  como  la  imúgen  personi- 
ficada de  aquellos  bardos  descritos  con  tanto 
entusiasmo  en  la  historia  del  Norte,  ninguno 
de  los  cuales  probablemente  igualaba  á  este 
pobre  anciano  en  saber  é  inteligencia.  Su  au- 
ditorio no  se  habia  reunido  sin  objeto.  Can- 
taba canciones,  y  referia  á  sus  oyentes  cuentos 
y  anécdotas.  Al  acercarnos,  nos  pidió  el  pobre 
ciego  limosna  en  mal  sueco :  no  era  po*iblu 
negársela  .  sin  embargo  al  extender  lu  mano  no 
pude  menos  de  sonrojarme  considerando  ul  no- 
ble rostro  y  porte  del  mendigo." 


SEMANA    B  ANTA    EN  PARIS. 

(De  UD  periódico  uittdrlleño.) 

Nuestro  apreciable  corresponsal  en  la  capital 
del  reino  vecino,  nos  remite  la  siguiente  in- 
teresante relación : 

LONG  CIIAMPS. 

Aqui  también  se  celebra  y  santifica  la  Semana 
Santa,  pero  de  una  manera  peculiar.  Interin 
los  pobres,  los  devotos,  los  que  dotados  de  tier- 
nos sentimientos  conservan  viva  su  fe  en  el 
catolicismo,  pasan  la  semana  entera  en  los  tem- 
plos orando,  oyendo  elocuentes  sermones  y  en- 
tregándose á  largos  y  penitentes  ejercicios,  la 
gente  rica,  elegante,  ociosa,  de  buen  humor,  y 
sobre  todo  á  la  moda,  dedican  el  jueves,  viernes 
y  sábado  santos  en  asistir  al  solemne  y  anual 
paseo  conocido  en  esta  capital  por  el  nombre 
de  La  Promenade  de  Long  Chumps.  La  tra- 
dición señala  como  origen  de  esta  costumbre 
la  antigua  práctica  de  ir  á  rezar  los  oficios  á 
una  capilla  situada  fuera  de  París  y  que  se 
llamaba  Nuestra  Señora  de  Long  Champs.  La 
capilla  ha  desaparecido,  la  costumbre  de  rezar 
los  oficios  ha  caido  en  desuso,  pero  el  asistir  en 
los  tres  indicados  dias  á  este  paseo  ó  cabalgata 
fashionable  ha  ido  en  aumento  y  presenta  cada 
año  la  reunión  exterior  de  mas  nombradla  en 
que  se  lucen  trenes,  libreas,  tiros  y  carruajes. 

Antes  de  hablar  de  Long  Champs  bueno  será 
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que  aepan  los  lectores  que  «1  sitio  donde  se 
pone  de  manifiesto  el  lujo  y  la  elegancia  de 
Paris  se  extiende  desde  la  hermosa  plaza  de 
la  Concordia,  (de  Luis  XVI  antes  de  la  re- 
volución), y  sigue  por  los  campos  Elíseos,  pa- 
seo espaciosísimo  que  se  dilata  desde  el  jurdin 
de  las  Tullerias  hasta  el  extremo  de  la  capital 
en  aquella  dirección  a  que  sirve  de  límite  el 
lamoso  arco  triunfal  de  la  Estrella  y  continua 
fuera  del  recinto  de  París  hasta  la  Puerta 
Madlac  por  la  grandiosa  calzada  que  conduce 
al  Puente  de  Neuilly.  Todo  este  inmenso  es- 
pacio, cuya  longitud  es  de  cerca  de  una  legua, 
estaba  en  los  días  que  he  dicho  ocupado  desde 
las  dos  hasta  las  seis  de  la  tarde  por  una  doble 
hilera  de  carruajes  de  diversa  figura  y  especie, 
en  los  que  los  alegres  vecinos  de  Paris  van  á 
pagar  su  tributo  á  la  costumbre  y  á  la  moda,  y  á 
admirar  los  brillantes  trenes  que  la  aristocracia 
y  los  leones  del  gran  mundo  sacan  este  dia  para 
que  los  admire  la  multitud. 

Una  división  de  tropas  de  infantería  y  caba- 
llería ocupa  desde  por  la  mañana  las  calles  y 
avenidas  que  en  todas  direcciones  conducen  a 
los  campos  Elíseos,  para  que  ningún  coche  pueda 
interpolarse  y  usurpar  su  turno  de  entrar  en  fila 
á  los  que  mas  diligentes  han  tomado  puesto  desde 
mas  temprano  en  los  boulevards  (alamedas  inte- 
riores de  París)  para  penetrar  en  los  campos 
Elíseos,  carrera  señalada  por  la  plaza  de  la 
Concordia,  único  paraje  por  donde  se  permite 
entrar  á  los  carruajes  y  ginetes. 

Llegados  que  han  estos  al  salón  ó  calzada  que 
conduce  desde  la  plaza  de  la  Concordia  al  arco 
de  la  Estrella,  los  centinelas  de  caballería  los 
obligan  á  formar  en  hilera  á  la  derecha  del 
paseo,  por  cuyas  alamedas  laterales  discurren 
los  peones  y  el  vulgo  de  curiosos. 

Asi  colocados  los  coches  desfilan  uno  a  uno  y 
en  procesión  hasta  la  barrera  del  arco  de  la  Es- 
trella, obligándoseles  á  salir  de  Paris  en  el 
mismo  orden  hasta  la  altura  del  parque  de  Bo- 
lonia, donde  tuercen  y  toman  la  vuelta  arri- 
mados á  las  calles  de  árboles  de  la  izquierda. 

En  esta  disposición  vuelven  á  penetrar  en 
París  por  la  misma  barrera  por  donde  salieron, 
ingresando  en  ella  y  en  los  campos  Elíseos  por 
una  puerta  lateral,  la  que  sirve  de  paso  á  los 
carruajes  que  saben  la  vuelta  del  arco  triunfal, 
por  manera  que  k  un  mismo  tiempo,  y  cual 
prolongado  y  moviente  rosario,  Be  ve  entrar  y 
salir  en  la  capital  la  doble  hilera  de  coches  que 
desde  la  plaza  de  la  Concordia  hasta  el  bosque 
de  Bolonia  forman  la  inmensa  procesión  de  cu- 
rioso», cuya  variedad  y  a-i-tcnciu  constituyen 
1&  función. 

Por  medio  del  talón  y  entre  la*  doi  filas  de 


coches  solo  se  permite  transitar  á  los  ginetes  y 
á  los  carruajes  de  los  miembros  del  cuerpo  diplo- 
mático y  de  los  reyes  de  la  fashion  (moda),  que 
á  nadie  ceden  el  paso  en  línea  de  distinciones. 

Los  tres  dias  de  Long- Champe  fijan  las  modas 
en  materia  de  coches  y  de  trenes. 

El  jueves  aunque  hizo  hermoso  tiempo  porque 
el  sol  brillaba,  fué  el  dia  muy  frió;  el  viernes 
la  temperatura  era  muy  suave,  pero  el  cielo  es- 
tuvo muy  entoldado,  y  ya  se  atribuya  á  estas 
causas  ó  á  que  los  leones  y  léanos  tengan  este 
año  menos  humor,  no  se  ha  visto  la  profusión 
de  carruajes  nuevos,  y  de  tiros  estrenados  en 
dicho  dia,  que  han  solido  notarse  otros  años. 

L09  coupés  (berlinas)  que  atravesaban  por 
medio  del  salón  (el  sitio  privilegiado)  aunque 
de  hermosa  hechura  y  adornados  con  bellísimos 
pescantes,  son  los  mismos  que  todos  los  dias 
encontramos  en  la  cliuussée  d'Antin*,  en  los 
Boulevards  f  y  en  el  barrio  de  S.  Germán  J. 
No  llegaban  á  media  docena  las  carretelas  y 
otros  carruajes  de  capricho,  que  tirados  por 
cuatro  caballos  fijaban  mas  particularmente  la 
utencion.  Uno  solo  observé  de  particular  y 
elegante  hechura  probablemente  estrenado  aquel 
dia. 

Era  el  vehículo  una  especie  de  carretela  en 
forma  de  concha  marina ;  los  asientos  de  atrás 
al"0  realzados,  el  tren  delantero  bastante  sepa- 
rado de  la  caja  y  dominado  por  un  pescante  dtj 
muy  buen  gusto  donde  al  lado  del  cochero  iba 
sentado  un  lacayo  vestido  rica  y  sencillamente; 
cuatro  hermosos  caballos  de  color  de  ceniza  y 
ataviados  con  guarniciones  chapeadas  de  plata 
cincelada  tiraban  del  ligerísimo  tren  al  que  pre- 
cedía un  escudero  con  librea  ricamente  bordada 
de  oro. 

Dos  señoras,  no  muy  jóvenes  ni  muy  lindas 
eran  las  reinas  de  este  ambulante  trono  ;  pero 
sospecho  que  conseguirán  la  palma  de  la  muda 
por  el  exquisito  gusto  y  novedad  de  los  trajes  y 
sombreros  que  llevaban  puestos.  Lu  combi- 
nación de  los  colores  de  sus  vestidos,  con  el  de 
la  caja  del  coche  y  el  de  las  libreas  y  tiro,  hacia 
tan  lindo  efecto  que  no  creo  (pie  pueda  presen- 
tarse otra  comitiva  mas  elegante. 

Dos  leones  de  alto  copete  iban  solos  y  taci- 
turnos en  el  testero  de  unu  sencilla  pero  muy 
primorosa  carretela,  tiradu  por  cuatro  magní- 
ficos caballos  conducidos  á  lu  D'aumont.  Los 


*  Barrio  ocupado  por  la  aristocracia  rentística  é  in- 
dustrial. 

t  Pasco  interior  6  alamedas  donde  están  las  mejores 
tiendas  y  los  potajes* 

]  Barrio  habitado  |kii  la  aristocracia  de  sangre. 
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tíos  lacayos  sentados  en  lu  trasera  vestian  casaca 
azul  a  la  francesa,  chaleco  ite  casimir  anteado, 
calzón  corto  (le  lo  mismo  con  galón  de  oro  ci- 
ñendo  la  charretera,  y  media  de  seda  color  de 
carne,  con  zapato  y  hebilla. 

Un  cabriolé  de  dos  asientos  y  de  cuatro 
ruedas  con  dos  lacayos  sentados  detrás  y  el  co- 
chero sobre  un  pescante  tan  elevado  como  el  de 
una  berlina,  también  tirado  por  cuatro  briosos 
caballos  castaños  hacia  muy  buen  efecto. 

En  punto  á  caballos  de  montar  no  vi  ninguno 
que  mereciera  llamar  la  atención.  Algunos 
jacos  arjelinos  que  pasan  por  árabes,  pocos  in- 
gleses de  buena  planta  y  muchos  trotones  li- 
rnosines  mecklemburgueses,  componían  casi  en 
totalidad  la  numerosa  cabalgata  que  hormi- 
gueaba al  rededor  de  los  coches. 

Entre  la  gente  de  á  pié  no  se  notaba  mas  que 
curiosidad  y  frió;  cuantos  discurrían  por  las 
alamedas  eran  ciudadanos  pacíficos;  reinó  el 
mayor  orden  entre  la  concurrencia  de  peones ; 
el  movimiento,  el  progreso,  los  actores  del  dia 
estaban  á  caballo  ó  en  coche  figurando  en  la 
procesión. 

Desde  las  cinco  de  la  tarde  empezaron  estos 
á  desfilar  unos  tras  otros,  y  á  las  seis,  leones, 
lobos,  abeja* y  ralas  se  habían  marchado  á  comer, 
dejando  solitario  el  teatro  de  la  romeria  y  des- 
cansar á  las  brigadas  de  guardia  municipal 
que  desde  por  la  mañana  habian  estado  de 
facción  eu  honra  y  divertimiento  de  la  soberanía 
parisiense. 

NUESTRA  SEÑORA  DE  PARIS. 

No  todos  los  (pie  asistieron  por  la  mañana 
festivos  y  bulliciosos  á  la  cabalgeta  habian  ol- 
vidado los  deberes  religiosos  impuestos  a  los 
cristianos  en  el  solemne  dia  de  Jueves  Santo. 
Algunos  encontré  por  la  noche  bajo  las  frias  bó- 
vedas de  la  catedral  de  París,  aquella  gótica 
basílica  de  la  edad  media  que  ha  inmortalizado 
un  poeta  contemporáneo.  Sabia  que  un  orador 
de  fama  predicaba,  y  no  menos  por  oírlo  que 
por  asistir  á  los  oficios  en  el  primer  templo 
de  este  católico  reino,  fui  muy  puntual  en 
trasladarme  á  la  hora  señalada  á  la  iglesia 
metropolitana. 

La  concurrencia  era  inmensa.  Una  guardia 
interior  y  celadores  de  policía  vigilaban  para 
evitar  cualquier  desacato.  Pero  el  aspecto  in- 
terior del  templo  me  causó  una  impresión  nueva 
y  lúgubre.  No  se  abría  bajo  sus  sombrías  bó- 
vedas el  corazón  á  la  esperanza,  y  el  alma  a  la 
mística  contemplación,  como  sucede  en  nuestras 
iglesias.  La  claridad  de  las  luces,  el  incienso,  el 
resplandor  de  los  altares  no  reflejaban  la  gloria 
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de  la  mansión  celeste,  que  el  católico  busca 
aunque  alegóricamente  y  en  diminuto  en  la 
casa  del  Señor.  La  inmensa  iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  Paris,  sus  piramidales  naves,  sus 
elevadisimas  bóvedas  no  estaban  alumbradas 
mas  que  por  seis  lámparas  cada  una  con  6¡ete 
reverberos  de  una  sola  mecha  alimentados  con 
aceite,  es  decir,  que  en  todo  el  templo  no  había 
mas  que  4'2  luces,  efecto  igual  al  que  produjera 
en  la  iglesia  de  Atocha  ó  en  San  Francisco  una 
sola  lámpara.  Estábamos,  pues,  casi  a  oscu- 
ras, y  no  me  maravilló  tanto  esta  señal  de  luto 
en  dia  en  que  la  iglesia  supone  al  Salvador  en 
la  sepultara,  cuanto  el  saber  que  en  las  mas 
I  solemnes  festividades,  el  ritual  del  arzobispado 
de  Paris  no  exige  mayor  ornato  ni  pompa  ex- 
terior. 

En  el  altar  mayor  no  habia  mas  que  seis  can- 
deleras con  otras  tantas  flacas  y  lúgubres  velas. 
Túmulo  en  ninguna  parte  ;  altares  ni  imágenes 
no  se  ven  en  toda  la  tirantez  de  las  naves,  desde 
la  puerta  al  altar  mayor;  por  manera  que 
aquella  desnudez  del  templo,  su  oscuridad  y  el 
conspicuo  aspecto  de  mn  inmenso  pulpito  sa- 
liente en  medio  de  la  nave  principal,  daban  á 
la  basílica  el  aire  de  un  templo  protestante. 
Librease  los  pueblos  meridionales  de  adoptar 
un  ritual  tan  severo,  cuando  mas  coveniente  á 
la  fría  razón  y  mayor  energía  moral  de  los  ca- 
racteres del  Norte,  que  fuera  privar  á  nuestra 
religión  de  su  poesiu,  de  los  encantos  en  que 
habla  á  la  imaginación  y  á  los  sentidos  nobles, 
despojarla  de  las  pompas  y  del  brillante  cere- 
monial que  tan  atractivas  hace  las  funciones  de 
iglesia  en  nuestra  España. 

Mas  en  honra  sea  dicho  de  estos  fieles,  el  re- 
cogimiento con  que  asistieron  á  los  oficios,  el 
silencio  que  guardaron,  la  escrupulosa  aten- 
ción con  que  oyeron  y  escucharon  al  orador  sa- 
grado, redimieron  plenamente  la  austeridad  del 
culto. 

El  asunto  del  sermón  fué  la  pasión  de  nuestro 
Señor  y  la  necesidad  para  los  fieles  de  merecer 
su  santa  gracia,  no  dispensándose  de  asistir  al 
]  tribunal  de  la  Penitencia.  El  orador  que  con 
vehemente  y  expresiva  elocuencia  conmovió  á 
sus  oyentes  en  términos  de  despertar  en  el  co- 
razón de  muchos  el  sentimiento  de  sus  culpas  y 
el  anhelo  de  repararlas,  es  un  joven  que  hace 
diez  años  brillaba  en  los  salones  de  Paris,  dis- 
tinguiéndose en  ellos  por  su  elegancia  y  disi- 
pación. 

Asistiendo  como  oyente  bajo  las  mismas  bó- 
vedas que  ahora  resonaban  con  el  eco  de  su  voz, 
escuchó  la  palabra  de  Dios  y  sintió  en  sí  los 
efectos  de  la  Gracia.  Desde  allí  salió  conver- 
tido y  entrando  en  seguida  en  un  seminario  ha 
It 
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vuelto  ni  mando  para  edificar  con  su  ejemplo 
no  menos  que  con  BUS  discursos. 

Concluido  el  sermón,  el  predicador  recordó  á 
los  fieles  la  indulgencia  plenarin  con  remisión 
de  todos  los  pecados,  concedida  por  Su  San- 
tidad á  los  fieles,  que  después  de  haber  hecho 
las  oraciones  que  sus  prelado»  diocesanos  se- 
ñalen, confiesen  y  comulguen  con  intención  de 
atraer  la  misericordia  Divina  sobre  la  iglesia 
española,  despojada  y  sujeta  á  las  amarguras 
y  tribulaciones  por  que  está  pasando. 

Hecha  esta  amonestación  á  sus  oyentes,  bajó 
el  predicador  del  pulpito  y  se  tocó  y  cantó  el 
Stabat  Mater  de  Rossini,  con  lo  que  se  dio  fin 
á  los  oficios  ;  íi  ellos  había  asistido  lo  mejor  y 
mas  escogido  de  la  sociedad  de  Páris. 


EL  PALACIO-TABERNA. 

E.v  Florencia  debajo  de  las  ventanas  de  algunos 
de  los  palacios,  hay  unas  puertecitasá  las  cuales 
llaman  loa  parroquianos,  y  dan  sus  frascos  para 
que  se  los  llenen  de  vino,  del  mismo  modo  que 
lo  hacen  en  España  en  las  tabernas  comunes. 
Parece  este  un  tráfico  muy  ruiu  para  el  dueño 
de  un  palacio.  Sin  embargo  la  misma  cos- 
tumbre prevalecía  entre  los  romanos,  y  también 
en  Pompeya  donde  algunas  de  las  principales 
casas  tenían  tiendas  anexas  á  ellas  para  el  des- 
pacho de  vinos  y  otros  productos  agrícolas. 
Los  frascos  son  de  vidrio  revestidos  de  mimbre 
delgada. 


EL  SASTRE  CHINO. 

Los  chinos  no  han  sido  nunca  célebres  por  sus 
facultades  inventivas  ni  el  brillo  de  su  ingenio 
como  lo  prueba  claramente  lo  poco  qué  han 
adelantado  en  las  artes  imaginativas  en  el  trans- 
curso de  tantos  siglos  como  cuenta  de  existencia 
el  Imperio  Celestial ;  pero  en  cambio  poseen  el 
talento  de  imitación  en  un  grado  extraordinario, 
circunstancia  que  ha  dudo  pié  para  varias  anéc- 
dotas curiosas.  Entre  otras  se  cuenta  la  si- 
guiente. Un  oficial  de  marina  inglés  cuyo  bu- 
que se  hallaba  anclado  delante  de  Cantón  (lió 
úrden  ú  un  sastre  chino  para  que  le  hieiese  una 

docena  de  pareada  pantalones  de  li  tela  llamada 
mnllOII  para  cuya  manufactura  es  tan  célebre  la 
China.  El  sastre  envió  u  pedir  una  muestra  ó 
patrón  sin  el  cual  dijo  no  podin  hacer  cosa 
alguna; — enviáronle  pues  un  par  de  pantalones 
para  que  le  sirviesen  de  norma,  lo»  cuule»  dió 
la  casualidad  tenían  un  remiendo  en  una  ro- 
dilla.   En  debido  tiempo  vinieron  lo»  doce  puré» 


nuevos  de  excelente  calillad  respecto  al  mate- 
rial y  de  exquisita  labor  en  la  mano  de  obra, 
pero  cada  uno  de  ellos  tenia,  á  manera  de  es- 
cudo blasónico  un  remiendo  en  la  rodilla  co- 
piado puntada  por  puntuda  del  de  la  muestra 
con  una  exactitud  y  perfección  que  hacían  mu- 
cho honor  al  escrupuloso  artífice,  y  por  cuyo 
trabajo  hizo  este  en  su  cuenta  el  correspon- 
diente cargo  que  tuvo  que  pagar  el  exasperado 
parroquiano,  no  quedándole  otro  arbitrio  que 
guardar  los  malhadados  pantalones  y  deposi- 
tarlos luego  en  Londres  en  el  museo  de  los  via- 
jeros para  que  sirviesen  de  aviso  á  los  que  en 
lo  sucesivo  se  hallasen  en  el  caso  de  emplear  los 
servicios  de  un  sastre  chino. 


¿QUÉ  VALE  UN  NOMBRE? 

Rara  vez  ó  nunca  es  conocido  el  verdadero  nom- 
bre del  emperador  de  la  China.  Al  ascender  el 
trono  toma  uno  convencional  por  el  cual  debe 
llamársele  cuando  se  habla  de  él,  pues  el  es- 
cribir ó  pronunciar  el  suyo  propio,  bien  sea  por 
c  asualidad  ó  de  intento  es  considerado  como  un 
crimen  que  solo  la  muerte  del  culpable  puede 
expiar,  y  si  fuese  una  persona  rica  se  sigue 
infaliblemente  la  confiscación  de  sus  bienes. 
Un  literato  que  inadvertidamente  hizo  uso  en 
su  obra  de  la  palabra  "  Ming"  (la  cual  por  un 
fatal  acaso  era  el  nombre  del  monarca  reinante) 
sufrió  con  sus  hijos  la  pena  capital ;  su  mujer 
y  sus  hijas,  asi  como  otros  miembros  de  su  fa- 
milia fueron  desterrados,  y  todos  sus  bienes 
confiscados.  ■ 

El  equitativo  principio,  proverbial  en  todos 
los  paises  bien  administrados  de  "quien  la  hace 
la  paga,"  no  es  aplicable  á  la  China,  pues  alli 
"paga  también  quien  no  la  hace."  Un  hombre 
y  su  mujer,  á  consecuencia  de  cierta  querella  do- 
méstica maltrataron  á  la  madre  del  primero: 
tan  luego  como  fué  comunicado  el  hecho  á 
Pekín  se  decretó  el  suave  castigo  siguiente. 
El  paraje  donde  ocurrió  el  desacato  fué  anate- 
matizado y  maldecido;  los  principales  reos,  por 
supuesto,  sufrieron  pena  de  muerte;  la  madre 
de  la  mujer  fué  azotada,  señalada  con  un  hierro 
urdiendo  y  desterrada  por  el  crimen  de  su  hija; 
los  estudiantes  de  aquel  distrito  fueron  privados 
durante  tres  años  de  atender  A  los  exámenes, 
con  notable  perjuicio  de  su  carrera,  los  magis- 
trados fueron  privados  de  sus  empleos  y  des- 
terrados, y  ta  Cata  que  habitaron  los  delin- 
cuente» fué  urrasudu  hasta  los  cimientos  !  Sirva 
c-to  de  muestra  de  la  dulce  y  truuquila  índole 
de  los  chinos  y  del  humano  gobierno  del  Im- 
perio Celestial. 


LA  COLMENA. 


128 


X 

CIENCIAS  FISICAS,  QUIMICAS  Y  NATURALES. 


X<  A    CAMPANA    SE    LOS  BUZOS. 


El  rápido  vuelo  que  fian  tomado  las  ciencias 
naturales  en  los  últimos  cincuenta  años,  y  las 
numerosas  aplicaciones  que  diariamente  se  ha- 
cen de  las  leyes  de  la  naturaleza  reveladas  por 
ellas,  para  aumentar  el  bienestar  y  multiplicar 
los  goces  del  hombre,  hacen  ya  indispensable  el 
difundir  en  todas  las  cluscs  de  la  sociedad  los 
conocimientos  elementales  que  basten  á  explicar, 
por  lo  menos,  el  principio  en  que  se  tundan  al- 
gunas de  estas  aplicaciones  mas  usuales. 

No  es  la  física  en  sus  diversos  ramos  una 
combinación  cabalística  y  misteriosa;  los  prin- 
cipios sencillos  y  uniformes  que  presiden  al 
orden  de  la  naturaleza  son  ya  conocidos,  y  el 
hombre  posesionado  una  vez  del  hilo  (pie  ha 
de  guiarle  en  el  laberinto  de  la  ciencia,  ha 
procurado  utilizar  sus  investigaciones  mejo- 
rando su  condición  social.  Auxiliado  de  sus 
conocimientos  meteorológicos,  no  ve  ya  en  los 
fenómenos  que  algún  dia  le  causaran  admiración 
y  espauto,  sino  el  efecto  natural  de  una  causa 
conocida.  Dueño  de  los  principios  fundamen- 
tales de  la  mecánica,  ha  construido  varias  má- 
quinas mas  ó  menos  complicadas  que  ejecutan 
con  prontitud  y  perfección  una  infinita  variedad 
de  trabajos,  algunos  de  los  cuales  serian  sin  su 
auxilio  impracticables,  y  otros  que  harían  ne- 
cesario el  esfuerzo  reunido  de  muchos  brazos 
por  un  espacio  considerable  de  tiempo.  Fa- 
miliarizado con  la  doctrina  de  los  fluidos,  ha 
construido  no  solo  fuentes  cuyas  cañerías  con- 
ducen las  aguas  desde  el  manantial  distante 
hasta  la  puerta  de  su  casa,  sino  bombas  que  bis 
elevan  hasta  las  habitaciones  mas  altas  de  ella; 
ha  abierto  canales  que  facilitando  las  comu- 
nicaciones fomentan  el  comercio  y  la  agricul- 
tura ;  ha  perfeccionado  la  navegación,  y  por 
medio  de  la  aplicación  del  vapor,  del  vapor  que 
ha  existido  siempre  y  que  por  tantos  siglos  ha 
sido  considerado  como  un  vaho  insignificante 
é  inútil,  ha  construido  barcos  que  surcan  los 
mares  con  cualquiera  viento,  y  carruajes  que, 
sin  caballos,  se  mueven  con  una  velocidad  es- 
pantosa; y  como  si  la  tierra  no  ofreciera  ya 


bastante  campo  á  sus  investigaciones,  se  ha 
elevado  á  la  región  de  las  aves,  ó  ha  ido  li 
buscar  al  fondo  del  mar  nuevos  objetos  con  que 
satisfacer  su  curiosidad  ó  aumentar  su  conve- 
niencia/ 

Muchas  de  las  comodidades  que  disfrutamos 
hoy,  la  mayor  parte  de  los  objetos  de  conve- 
niencia que  el  uso  ha  hecho  familiares,  pre- 
senta la  aplicación  de  un  principio  científico 
que  pocas  veces  nos  ocurre  investigar,  á  pesar 
de  que  cualquiera  de  ellos  ofrece  un  vastísimo 
campo  á  las  reflexiones  del  observador,  y  puede 
servir  de  núcleo  para  el  descubrimiento  de  un 
sin  número  de  aplicaciones  todas  interesantes. 
Es  pues  nuestro  ánimo  el  exponer  en  una  serie 
de  artículos,  algunos  de  estos  principios  y  los 
hechos  que  de  ellos  emanan,  sin  entrar  en  largas 
disertaciones  que  ademas  de  ser  agenas  de  este 
periódico,  serian  ininteligibles  para  una  gran 
parte  de  nuestros  Lectores,  y  huyendo  asi  misino 
de  las  voces  técnicas  de  la  ciencia  que  procu- 
raremos reemplazar  con  otras  del  lenguaje  or- 
dinario. 

Todos  los  cuerpos  materiales  de  cualquier  na- 
turaleza que  sean,  se  componen  de  partículas 
infinitamente  pequeñas,  indestructibles  é  inva- 
riables que  llamaremos  átomos,  listas  partí- 
culas están  dotadas  de  una  tendencia  natural  á 
reunirse  unas  á  otras,  cuya  propiedad,  general 
en  todo  el  universo,  se  distingue  con  el  nombre 
de  atracción  y  puede  ser  de,  dos  clases,  de  co- 
hesión ó  de  gravitación.  Obedeciendo  á  esta 
tendencia,  se  reunirían  los  átomos  ó  partículas 
de  los  diversos  cuerpos  al  punto  de  constituirlos 
todos  en  sólidas  masas,  si  no  existiera  una  fuerza 
contraria  que  se  opone  á  esta  reunión  :  esta 
fuerza  es  el  calor,  que  ocasioua  la  repulsión 
mutua  de  dichas  partículas.  Algunos  cuerpos 
obedecen  antes  que  otros  á  esta  fuerza  de  re- 
pulsión, de  donde  nocen  los  tres  estados  de 
sólidos,  líquidos  y  aeriformes,  en'  que  existen 
en  la  naturaliza,  cada  uno  de  los  cuales  es 
puramente  accidental  y  depende  del  grado  de 
calor  que  experimentan  los  cuerpos.    Sólida  es 
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una  barra  de  hierro ;  sin  embargo  el  calor  la 
transforma  en  un  liquido,  y  un  calor  aun  mas 
fuerte  la  baria  aeriforme.  El  azogue  es  líquido 
en  el  ecuador  y  las  zonas  templadas,  pero  en 
las  regiones  polares  donde  el  frió  es  excesivo, 
se  presenta  en  el  estado  sólido.  Hay  ademas 
otra  propiedad  general  á  todos  los  cuerpos  que 
les  lince  resistir  cualquiera  cambio  en  su  posi- 
ción ó  estado;  esta  tendencia  conocida  en  la 
física  con  el  nombre  de  inercia,  cede  solo  ni 
impulso  de  una  fuerza  superior  á  ella  ;  una  bala 
de  plomo  permanecerá  inmóvil  mientras  no  se 
la  dé  movimiento,  pero  una  vez  impelida  por 
ln  fuerza  expansiva  de  la  pólvora,  continuaría 
siempre  en  la  misma  dirección  y  con  igual  ve- 
locidad que  al  principio,  á  no  impedírselo  la 
fuerza  de  gravitación  y  ln  resistencin  atmos- 
férica. Ilustraremos  mas  adelante  los  prin- 
cipios emitidos  en  este  párrafo  que  servirá  como 
de  sinopsis  á  los  artículos  que  sobre  este  im- 
portante ramo  del  saber  humano  iremos  pu- 
blicando ;  por  ahora  nos  limitaremos  á  reco- 
mendar á  nuestros  lectores  que  procuren  tener 
presente  la  breve  explicación  que  acabamos  de 
dar  de  las  palabras  (¡tomo,  atracción,  repulsión 
é  inercia. 

De  cuantos  objetos  nos  rodean,  el  que  se 
halla  mas  en  contacto  con  nosotros,  el  mas  ne- 
cesario á  nuestra  existencia  es  el  aire  que  res- 
piramos. "¡Qué  cambio  se  ha  operado  en  la 
escala  de  los  conocimientos  humanos,"  dice  el 
doctor  Arnott*,  "desde  el  tiempo  en  que  los 
filósofos  lo  creyeron  uno  de  los  cuatro  elementos 
primarios  de  los  cuules  se  componían  todos  los 
cuerpos  en  la  naturaleza,  y  que  eran,  segun 
ellos,  para  siempre  distintos  los  unos  de  los 
otros  !  Sabemos  ahora  que  aire  ó  gas  es  un 
estado  accidental  en  el  cual  puede  existir  cual- 
quiera cuerpo  segun  el  grado  de  calor  que  obre 
sobre  él.  Será  el  cuerpo  sólido  si  ln  ausencia 
del  calor  permite  ú  los  átomos  que  lo  componen 
el  adherir  unos  á  otros  obedeciendo  á  su  na- 
tural atracción,  como  sucede  con  el  hielo.  Será 
liquido  cuando  el  calor  sea  suficiente  ú  equili- 
brar la  atracción  dejándolos  mover  libremente, 
como  se  verifica  con  el  agua ;  y  aeriforme, 
Cundo  aumentado  el  calor  obligue  á  los  átomos 
á  repelerse  mutuamente  separándose  á  gran 
distancia,  como  en  el  vapor;  pero  en  cualquiera 
de  estos  tres  casos  no  sufren  alteración  lus  dife- 
rentes sustancias,  y  á  voluntad  del  químico 
tomarán  la  formn  que  este  desee.  Como  la 
mayor  purte  de  las  sustuncias  cu  la  naturaleza 


*  BaaMoU  oí  l'hyiicn,  London,  1833.  Esta  excelente 
obra  ha  Milu  traducida  ül  etiiltdlttno  ilc  órden  y  por 
rural  j  (le  le-»  Srri.  Ackermann,  y  podiíí  obtenerse  por 
cuiiduttu  del  Murro  «pie  tuiplr  el  presente  periódico. 


tienen  distinta  relación  con  el  calor,  unas  se 
mantienen  sólidas  á  la  temperatura  media  de 
nuestro  globo,  otras  son  liquidas  y  algunas  aeri- 
formes. Las  sólidas  son  en  general  las  mas 
pesadas  en  un  volumen  dado,  y  por  conse- 
cuencia ocupan  la  parte  inferior  y  forman  la 
gran  masa  ó  centro  de  la  tierra  :  siguen  después 
los  líquidos  que  corren  sobre  este  sólido  centro, 
llenando  los  huecos  y  desigualdades  y  presen- 
tando una  superficie  plana  que  constituye  el 
océano;  mientras  que  los  aires  son  mas  ligeros 
aun,  y  cual  otro  océano  descansan  sobre  la  su- 
perficie del  mar  y  la  cima  de  las  montañas  mas 
elevadas  hasta  una  altura  de  trece  leguas  poco 
mas  ó  menos.  Entre  las  sustancias  que  por  su 
relación  con  el  calor  existen  en  el  estado  aeri- 
forme aun  á  temperaturas  muy  bajas,  cuando 
no  se  hallan  en  combinación  con  otros  cuerpos, 
hay  dos  llamadas  oxigeno  y  nitrógeno  ó  ázoe, 
muy  abundantes  en  la  naturaleza,  y  de  las  cuales 
se  compone  principalmente  la  atmósfera  que 
nos  rodea,  aunque  en  ella  se  encuentran  asi- 
mismo partículas  de  casi  todas  las  demás  sus- 
tancias. Entre  ellas  el  agua  se  presenta  con 
mas  abundancia  que  otra  alguna,  y  bajo  las 
diversas  formas  de  nubes,  nieblas,  lluvia,  rocío 
y  nieve  desempeña  una  parte  muy  importante 
en  la  economía  de  la  naturaleza.  La  atmósfera 
como  se  ha  dicho  ya,  se  extiende  hasta  una 
altura  de  trece  leguas  próximamente,  y  es  por 
consecuencia  con  relación  al  volumen  de  la 
tierra,  lo  que  una  cubierta  de  un  décimo  de 
pulgada  sería  con  respecto  á  un  globo  terrestre 
artificial  de  un  pié  de  diámetro. 

"  El  océano  atmosférico  es  el  gran  labora- 
torio en  que  se  ejecutan  la  mayor  parte  de  las 
acciones  de  la  vida,  dependiendo  esta  de  su 
composición.  Una  criatura  humana  necesita 
nueve  cuartillos  de  aire  puro  en  cada  minuto, 
y  muere,  bien  sea  privándola  del  aire,  ú  obli- 
gándola ii  respirar  siempre  el  mismo.  Todos 
los  demás  animales  necesitan  aire  puro,  pero 
en  proporciones  distintas,  y  en  el  reino  vegetal 
la  hermosa  hoja  y  ln  delicada  flor  son  solo 
tiernas  expansiones  de  superficie,  que  se  ofre- 
cen al  contacto  del  aire  vivificador.  Los  ani- 
I  males  al  respirar,  despiden  una  sustancia  que 
ubsorven  lns  (llantas,  las  cuales  por  medio  de 
la  absorción  de  estas  emanaciones  nocivas  puri- 
fican la  atmósfera  preparándola  de  nuevo  para 
el  uso  de  aquellos  ;  de  este  modo  en  todos  los 
cambios  de  la  nnturnlezn  se  observa  un  perfecto 
equilibrio,  que  mantiene  la  masa  atmosférica 
eo  su  estado  uniforme  y  siempre  dispuesta  á 
llennr  sus  admirables  oficios." 

"  Mientras  los  antiguos  tuvieron  del  aire  la 
idea  que  les  hizo  aplicarle  vagamente,  y  casi 
sin  distinción,  los  nombres  de  aire,  t'ter,  espí- 
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ritu,  alit  ntOj  vida,  &c,  jamás  soñaron  en  hacer 
experimentos  con  él  á  fin  de  descubrir  su  rela- 
ción con  la  materia  común.  Una  de  las  pá- 
ginas mas  bellas  de  la  historia  moderna  de  los 
progresos  de  la  ciencia,  es  la  que  ofrece  los 
adelantos  progresivos  que  se  han  hecho  en  este 
punto  interesante.  Galileo  conoció  que  el  aire 
ejercía  una  presión  determinada  sobre  los  cuer- 
pos á  la  superficie  de  la  tierra;  Torricelli  y 
Pascal  probaron  que  esta  presión  era  ocasionada 
por  su  peso,  y  de  aquí  dedujeron  la  altura  de 
la  atmósfera  ;  Priestly,  Black,  Lavoisier  y  otros, 
descubrieron  que  el  aire  podia  combinarse  con 
un  metal,  aumentando  su  peso  y  formando  una 
composición  enteramente  distinta  en  sus  pro- 
piedades ;  pues  hicieron  ver  que  la  mayor  parte 
de  los  minerales  en  su  estado  primitivo  son 
metales  combinados  con  una  sustancia  que 
puesta  en  libertad  pasa  á  formar  uno  de  los 
ingredientes  de  la  atmósfera.  Por  último  ana- 
lizaron la  atmósfera  misma,  y  determinaron  la 
proporción  de  las  dos  principales  sustancias 
gaseosas  que  la  componen,  y  en  el  transcurso 
de  pocos  anos  lia  sido  tan  investigada  la  na- 
turaleza del  aire  ó  gas,  que  podemos  hoy  apo- 
derarnos de  una  pequeñísima  porción  del  Muido 
tenue  é  impalpable  que  respiramos,  y  estrayendo 
de  él  el  calor  por  medio  de  una  fuerte  presión, 
precipitar  la  cohesión  entre  sus  partículas,  y 
transformarlo  en  un  tranquilo  fluido,  el  cual 
podemos  conservar  para  siempre  en  tal  estado, 
solidificarlo  en  combinación  con  otros  cuerpos, 
ó  ponerlo  de  nuevo  en  libertad." 

"  Una  vez  excitada  la  sospecha  de  que  el 
aire  es  un  fluido  material  como  el  agua,  aunque 
mucho  menos  denso  por  razón  de  la  gran  sepa- 
ración y  repulsión  de  sus  partículas,  era  fácil 
trazar  el  paralelo,  confirmando  esta  suposición 
con  referencias  á  loa  hechos  mas  comunes.  Asi, 
una  vejiga  llena  de  agua  y  perfectamente  ta- 
pada, retiene  el  líquido,  y  sus  lados  no  pueden 
reunirse  por  mucha  fuerza  que  se  emplee;  la 
misma  vejiga  llena  de  aire  presenta  igual  vo- 
lumen y  resistencia.  El  movimiento  de  una 
tabla  halla  oposición  en  el  agua,  el  de  un  aba- 
nico lo  experimenta  en  el  aire.  Maderos, 
arena  y  guijarros  son  arrastrados  por  corrientes 
de  agua;  pajas,  plumas  y  aun  árboles  corpu- 
lentos ceden  al  empuje  de  las  corrientes  de  aire. 
Hay  molinos  movidos  por  el  agua,  también  los 
hay  que  se  mueven  por  el  viento.  El  aceite 
puesto  en  libertad  en  el  fondo  del  agua,  ó  co- 
locado allí  en  una  vejiga,  sube  luego  á  la  su- 
perficie ;  el  aire  caliente  ó  gas  hidrógeno  metido 
en  un  globo  se  eleva  asimismo  en  la  atmósfera. 
Los  peces  nadan  en  el  agua  por  medio  de  sus 
aletas;  los  pájaros  vuelan  con  sus  alas  por  el 


aire ;  y  asi  como  quitando  el  agua  de  una  pe- 
cera, los  peces  caen  al  fondo,  se  agitan  por  un 
instante  y  mueren,  asi  también  estrayendo  el 
aire  de  una  campana  de  cristal  que  encierra 
algunos  pájaros  y  mariposas,  baten  inútilmente 
sus  alas,  caen,  y  si  el  cruel  experimento  se 
prolonga  por  algunos  momentos,  quedan  in- 
I  móviles  y  para  siempre.'* 

Una  de  las  propiedades  que  tiene  el  aire  en 
común  con  los  demás  cuerpos,  y  que  prueban 
su  existencia  como  tal,  es  la  impenetrabilidad 
de  que  hemos  ofrecido  ya  algunos  ejemplos. 
No  es  dado  á  dos  cuerpos  ocupar  á  un  tiempo 
el  mismo  espacio.  A&i  que  el  alfiler  mas  del- 
gado no  entrará  en  un  acerico,  ni  la  aguja  mas 
sutil  penetrará  por  el  lienzo,  á  menos  que  se 
haga  sitio  para  su  admisión.  Las  partículas 
de  los  cuerpos  líquidos  se  desalojan  con  mas 
facilidad  que  las  de  los  sólidos,  pero  no  por  esto 
son  dichos  cuerpos  menos  impenetrables  en  el 
sentido  que  se  dú  ahora  á  esta  palabra,  pues 
tan  imposible  es  á  un  cuerpo  sólido  ocupar  el 
lugar  de  un  líquido,  como  el  de  otro  sólido. 
Si  echamos  una  piedra  en  el  agua,  se  elevará 
esta  lo  suficiente  á  fin  de  hacer  lugar  para  ella, 
y  si  ejecutamos  esta  operación  en  una  vasija 
perfectamente  llena  de  agua,  veremos  que  á  la 
inmersión  de  la  piedra  se  derramará  por  los 
j  bordes  una  cantidad  del  líquido  igual  al  vo- 
lumen del  cuerpo  sumerjido.  No  es  el  aire 
J  menos  impenetrable.  Si  se  mete  en  el  agua 
i  una  botella  vacia,  se  percibe  al  llenarse  esta 
|  la  oposición  que  presenta  el  aire  interior,  que 
i  al  escapar  para  hacer  lugar  al  agua,  produce 
una  especie  de  ebullición  acompañada  de  un 
ruido  parecido  al  de  la  gárgara.  Inviértase  un 
vaso  y  en  esta  posición  sumérjase  en  el  agua, 
parte  de  ella  entrará  en  el  vaso,  por  la  elasti- 
cidad del  aire  que  se  irá  comprimiendo,  pero 
asi  que  se  halle  tan  comprimido  como  puede 
llegar  á  estarlo,  no  entrará  ya  una  sola  gota 
de  agua.  Sobre  este  principio  se  ha  construido 
la  campana  de  los  buzos. 

Tiene  este  aparato  la  figura  de  un  cono  trun- 
cado abierto  por  la  base  mayor  y  cerrado  por 
la  menor.  Con  la  adición  de  algunas  pesas  de 
plomo  en  la  parte  baja  que  lo  mantengan  per- 
pendicular, y  suspendido  por  el  extremo  opuesto 
con  una  fuerte  maroma,  se  sumerje  en  el  agua 
lleno  de  aire  con  el  extremo  abierto  hácia  abajo. 
Sentados  dos  ó  mas  hombres  dentro  de  la  cam- 
pana, bajan  con  ella  al  fondo  del  mar,  ó  hasta 
la  profundidad  que  se  requiere.  A  medida  que 
baja  la  campana,  aumentándose  la  presión  del 
agua,  se  condensa  el  aire  mas  y  mas,  y  produce 
al  principio  una  sensación  desagradable,  espe- 
cialmente en  los  oidos,  donde  el  empuje  del  aire 
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iIonRO  cnusn  ni  introducirse  con  violencia  un 
lijero  dolor  ;  pero  cesa  este  cunndo  se  ha  equi- 
librado el  aire  interior  del  cuerpo  con  el  ex- 
terior. Renuévase  el  de  la  campana  por  medio 
de  barriles  llenos  de  aire  puro  que  envian  con- 
tinuamente desde  el  buque  al  cual  está  aquella 
suspendida,  y  que  se  descargan  en  lo  interior 
de  ella  después  de  haber  dejado  escapar  el  que 
ha  servido  ya  para  la  respiración. 

La  campana  tal  como  acabamos  de  descri- 
birla ofrece  graves  inconvenientes  y  no  peque- 
ños peligros.  Su  ascenso  y  descenso  dependen 
enteramente  de  las  personas  que  se  hallan  á  la 
superficie  del  agua,  y  como  aun  dentro  del  mar 
tiene  este  aparato  un  peso  muy  considerable,  no 
tan  solo  ocasiona  mucho  trabajo  el  sacarla  del 
agua,  sino  que  existe  la  posibilidad  de  que  se 
rompa  el  cable  que  la  sostiene,  en  cuyo  caso 
perecerían  inevitablemente  los  que  se  hallasen 
dentro  de  ella.  Ademas  como  en  el  fondo  del 
mar  hay  rocas  cuya  figura  y  exacta  posición  no 
pueden  determinarse  desde  afuera,  puede  su- 
ceder que  una  punta  de  alguna  de  estas  rocas 
enganche  el  borde  de  la  campana  en  su  des- 
censo, volcándola  antes  de  que  puedan  los  buzos 
avisar  á  los  de  arriba  para  que  tiren  el  cable 
hácia  si,  cuyo  apcidente  tendria  el  mismo  re- 
sultado que  el  anterior,  como  6e  ha  verificado 
ya:  siendo  pues  imposible  conocer  antes  de 
examinarlo  qué  especie  de  fondo  tiene  el  mar 
en  un  punto  cualquiera,  es  evidente  que  á  no 
hallar  un  medio  de  evitar  este  último  peligro, 
el  descenso  en  la  campana  ofrece  considerable 
riesgo.  La  campana  que  manifiesta  la  lámina 
siguiente,  la  cual  es  una  modificación  reciente 
de  la  que  inventó  Spalding,  ingeniero  inglés, 
ha  remediado  estos  inconvenientes. 


El  cuerpo  de  la  campana  es  de  hierro  calado 
y  se  hulla  suspendido  por  fuertes  cadenas  del 
mismo  metal.    De  trecho  en  trecho  se  halla 


reforzado  este  cuerpo  por  la  parte  exterior  con 
bandas  cilindricas  de  hierro  fundidas  con  él, 
las  cuales  en  la  parte  inferior  terminan  en  ma- 
sas de  metal  muy  gruesas  que  tienen  por  objeto 
mantener  la  boca  de  la  campana  paralela  á  la 
superficie  del  agua.    No  fueran  estos  pesos  su- 
ficientes para  que  bajase  la  campana,  por  con- 
secuencia hay  otro,  que  puede  alzarse  ó  bajarse 
á  voluntad  por  medio  de  una  cuerda  y  su  polea 
quedando  aquella  sujeta  á  uno  de  los  costados 
de  la  campana.    Al  descender  el  aparato,  este 
peso  cuelga  á  una  distancia  considerable  debajo 
de  él,  y  en  el  caso  de  que  uno  de  los  bordes  de 
la  campana  se  detenga  sobre  una  roca,  se  deja 
inmediatamente  caer  el  peso  hasta  el  fondo  del 
mar,  por  cuyo  medio  la  campana  mas  lijera  ya 
que  su  volumen  de  agua  no  continuará  bajando, 
y  cesa  por  consecuencia  todo  peligro  de  que 
vuelque.    Por  otro  medio  igualmente  ingenioso 
ha  conseguido  Spalding  que  los  buzos  puedan 
hacer  subir  la  campana,  con  todos  los  pesos 
anexos  &  ella,  hasta  la  superficie  del  agua,  y 
mantenerla  á  cualquier  grado  de  profundidad, 
evitando  asi  el  peligro  que  pudiera  ocasionar  el 
romperse  la  cuerda  que  la  sostiene.    Con  este 
objeto  se  divide  la  campana  en  dos  cuerpos. 
Un  poco  mas  arriba  de  la^tabla  divisoria  hay 
unas  pequeñas  aberturas  por  las  cuales  se  in- 
troduce el  agua  á  medida  que  baja  la  cam- 
pana, desalojando  el  aire,  que  escapa  por  el 
orificio  superior  de  la  llave.    Hecho  esto  cier- 
ran los  buzos  la  llave  de  modo  que  si  entrase 
mas  aire  en  la  cavidud  no  podrid  ya  escapar 
como  antes.    Cuando  esta  cavidad  está  llena 
de  agua,  la  campana  se  hunde ;  pero  por  el 
contrario  se  eleva  si  se  admite  en  ella  una 
cantidad  considerable  de  aire.    Asi  cuando  los 
buzos  quieren  subir  el  aparato,  dan  vuelta  a 
la  llave  por  cuyo  medio  se  abre  una-  comuni- 
cación entre  los  dos  cuerpos  de  la  campana. 
La  consecuencia  es  que  una  porción  del  aire 
contenido  en  el  inferior  se  introduce  en  el  de 
arriba,  y  desaloja  parte  del  agua  que  encierra, 
alijerando  asi  la  campnna  de  todo  el  peso  del 
agua  extraída.     Resulta  de  aquí  que  si  una 
pequeña  porción  de  aire  es  admitida  en  la  ca- 
vidad superior,  la  campana  bajará  muy  des- 
pacio ;  si  sé  introduce  alguna  mas,  se  man- 
tendrá en  un  mismo  punto  sin  subir  ni  bajar, 
y  por  último  ■  se  da  entrada  ú  mayor  cantidad 
de  aire,  se  elevará  á  (lor  de  agua.    Aire  puro 
desciende  continuamente  de  la  superficie  para 
renovar  el  de  la  campana,  lo  cual  se  verifica 
por  medio  de  tubos  clásticos:  aberturas  cua- 
dradas con  cristales  muy  fuertes  sirven  de  ven- 
tanas para  admitir  |u  luz  que  es  tan  chira  cu 
el   fondo  del   mar,  que  en  tiempo  sereno  se 
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puede  leer  con  comodidad.  Por  medio  de  una 
campana  pequeña  colocada  sobre  los  hombros 
puede  un  buzo  separarse  de  la  campana  grande 
cuando  es  necesario.  Un  tubo  de  cuero  anexo 
á  ella,  tiene  el  doble  objeto  de  suplir  aire  nuevo 
y  6crvir  de  guia  cuando  el  operario  quiere  volver 
á  incorporarse  con  sus  compañeros. 

Usase  la  campana  de  los  buzos  para  recobrar 
mercancías  perdidas  en  un  naufragio,  para  los 
trabajos  submarinos  en  la  construcción  de  puen- 
tes, faros,  muelles  y  otras  obras  hidráulicas  ; 
para  la  pesca  del  coral,  la  perla  y  otras  sus- 
tancias marinas,  y  en  fin  para  una  variedud  de 
objetos  de  utilidad  é  interés. 


MAGNETISMO  ANIMAL  Ó  MESMERISMO. 
('Artículo  110 

Si  el  Mesmerismo  llega  algún  dia  a  ser  ad- 
mitido en  el  catálogo  de  las  ciencias  naturales 
según  lo  pretenden  sus  profesores,  quedando 
reconocidos  sus  principios  por  verdades  incon- 
cusas, como  ha  sucedido  con  otros  varios  descu- 
brimientos calificados  en  su  origen  de  quimé- 
ricos é  ilusorios,  hará  sin  duda  época  en  la 
historia  de  sus  vicisitudes  el  año  de  1842,  pues 
en  lo  que  vá  de  él,  ha  sido  mas  acalorada  que 
nunca  la  discusión  relativa  á  su  existencia  efec- 
tiva, y  mas  violenta  la  lucha  entre  sus  prosélitos 
y  sus  incrédulos  detractores.  La  prensa  pe- 
riódica, barómetro  de  la  pública  opinión,  vo- 
mita diariamente  artículos,  discursos  y  folletos, 
ya  apoyando  ya  impugnando  las  nuevas  doc- 
trinas, y  en  los  cuale3  no  siempre  es  mantenida 
por  ambos  bandos  la  polémica  dentro  de  los 
limites  de  la  urbanidad  y  del  decoro:  esta  úl- 
tima circunstancia  es  siempre  sensible,  tanto 
porque  "los  insultos  no  son  razones,"  cuanto 
porque  la  irritabilidad  y  exasperación  no  con- 
tribuyen por  cierto  á  dar  á  las  ideas  distin- 
ción y  perspicuidad  ;  pero  fuera  de  ella  es  ven- 
tajosa esta  animada  controversia,  que  presen- 
tando la  cuestión  bajo  diferentes  puntos  de  vista, 
hace  que  sea  minuciosamente  analizada,  ofre- 
ciendo asi  el  medio  seguro  de  llegar  al  fondo  de 
una  cuestión  que  debe  estribar  en  datos  posi- 
tivos y  en  acumulada  experiencia.  Pero  lo  que 
parecerá  á  nuestros  lectores  muy  extraordinario 
es  que  en  el  siglo  diez  y  nueve,  mas  diremos, 
en  el  año  de  se  hayan  adoptado  para 

impugnar  la  práctica  y  principios  del  mesme- 


rismo las  armas  de  la  superstición,  acusando 
desde  el  púlpito  á  los  mesmeristas  de  ejercer 
la  nicromancia  y  tener  pacto  con  el  diablo  ! 
Acaso  imagina  el  lector  que  esto  ha  debido 
verificarse  en  alguna  aldea  oscura  situada  en 
un  rincón  de  Inglaterra:  mas  no  es  asi:  pre- 
dicóse el  sermón  en  una  de  lus  iglesias  mas 
concurridas  de  la  populosa  y  rica  ciudad  de 
Liverpool  el  domingo,  dia  10  del  presente  mes 
de  Abril.  Excusado  es  decir  que  los  adictos 
á  la  nueva  ciencia  celebran  en  extremo  seme- 
jante hostilidad,  como  el  medio  mas  seguro  de 
dar  importancia  á  sus  teorias,  y  por  igual  razón 
han  visto  con  placer  la  persecución  judicial  que 
acaba  de  experimentar  en  Bruselas  un  médico 
de  aquella  capital  á  quien  la  Academia  de 
Medicina  citó  á  comparecer  ante  el  juez  de 
Instrucción,  acusándole  de  haber  tratado  y  cu- 
rado mesméricamente  á  una  multitud  de  en- 
fermos :  el  Correo  Belga  que  anuncia  este  hecho 
añade,  "  He  uqui  pues  al  magnetismo  animal 
formalmente  reconocido  por  la  Comisión  de 
Medicina  y  por  el  Juez  Delcourt !  No  le  fal- 
taba ya  mas  que  esto  para  ocupar  un  lugar  entre 
las  doctrinas  terapéuticas.  La  homeopatía  no 
ha  conseguido  aun  esta  ventaja,  pues  si  no  se 
la  persigue  'es  porque  se  niega  su  existencia  : 
preciso  es  pues  que  el  magnetismo  exista  cuando 
se  trata  de  coartar  su  práctica.  La  Comisión 
de  Medicina  no  haria  la  guerra  á  quimeras." 

La  introducción  del  mesmerismo  ha  expe- 
rimentado en  Inglaterra  mayor  oposición  que 
en  ningún  otro  punto,  resultando  una  contro- 
versia mas  activa  y  animada  que  probable- 
mente redundará  en  beneficio  de  la  ciencia 
misma.  Los  alemanes,  inclinados  a  lo  ma- 
ravilloso han  admitido  6Ín  exámen  muchos  de 
los  exagerados  asertos  de  los  profesores  del 
mesmerismo ;  los  franceses  volátiles  y  locuaces 
no  se  han  tomado  el  trabajo  de  oponer  indivi- 
dualmente una  resistencia  sistemática  ;  pero  los 
graves  y  positivos  ingleses  se  han  propuesto 
arrancar  la  máscara  de  la  impostura  si  la  hu- 
biese, ó  establecer  la  existencia  del  mesmerismo 
sobre  bases  sólidas  y  reconocidas.  En  este  con- 
flicto de  opiniones  y  participando  de  la  incer- 
tidumbre  general,  lo  mejor  que  podemos  hacer 
á  nuestro  entender  es  relatar  simplemente  los 
hechos,  manifestar  los  argumentos  é  inferencias 
mas  generalmente  admitidas  que  6obre  ellos  se 
fundan,  y  dar  tiempo  al  tiempo.  Al  terminar 
el  artículo  que  sobre  el  mesmerismo  insertamos 
en  el  número  anterior,  ofrecimos  trascribir  una 
relación  de  los  experimentos  y  observaciones 
relativas  al  mesmerismo  hechas  en  Manchester 
por  el  Señor  Holland,  cirujano  distinguido  de 
aquella  ciudad ;  mas  como  dicho  papel  tiene 
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]>or  objeto  principal  manifestar  las  causas  fisio- 
lógicas que  según  la  opinión  del  autor  producen 
los  extraordinarios  fenómenos  exhibidos  por  los 
experimentos  mesmérieos,  creemos  oportuno 
hacer  antes  el  relato  de  algunos  de  ellos  ú  fin 
de  acumular  datos  en  que  puedan  nuestros  lec- 
tores fundar  sus  propios  raciocinios  sobre  el 
particular. 

Un  belga  llamado  Mr.  Lafontaine,  vino  á 
principios  del  año  último  á  Inglaterra  y  des- 
pués de  haberse  presentado  delante  del  público 
repetidas  veces  en  Londres  explicando  las  doc- 
trinas de  la  nueva  ciencia  y  mesmerizando  á 
diestro  y  siniestro,  se  halla  ahora  recorriendo 
las  diferentes  provincias  del  reino  con  el  mismo 
objeto.  Como  la  experiencia  añade  diariamente 
nuevos  datos  á  los  ya  adquiridos,  pasaremos  en 
silencio  sus  primeros  experimentos  en  Londres, 
refiriendo  de  preferencia  algunos  de  los  que 
acaba  de  ejecutar  en  Manchester  donde  se  halla 
actualmente. 

En  la  noche  del  13  de  Abril  último  se  pre- 
sentó Mr.  Lafontaine  delante  de  un  numeroso 
concurso,  en  el  cual  6e  notaban  algunas  per- 
sonas distinguidas  en  el  mundo  científico  y  lite- 
rario, particularmente  miembros  de  la  facultad 
Je  medicina. 

Una  jóven  que  habia  acompañado  al  mesme- 
rista  desde  Manchester,  subió  al  tablado  y  sobre 
ella  comenzaron  los  experimentos.  Mr.  Lafon- 
taine le  cogió  ambas  manos  y  empezó  a  com- 
primir ligeramente  y  por  intervalos  los  dedos 
pulgares  de  la  jóven  con  los  suyos  :  fijó  después 
en  ella  los  ojos  con  intensidad  correspondiendo 
la  paciente  á  6u  mirada  con  igual  atención  y 
perseverancia.  A  los  pocos  minutos  empezaron 
los  ojos  de  esta  á  cerrarse,  y  se  manifestó  una 
predisposición  á  la  somnolencia,  la  cual  asistió 
el  operador  con  algunos  pases  mesmérieos  aná- 
logos á  los  que  describimos  en  nuestro  articulo 
anterior:  uno  ú  dos  minutos  después  era  ya 
completa  la  coma  ó  sueño  mesmérico,  y  asi- 
mismo la  catalcpsis  que  usualmentc  le  acom- 
paña. Ya  saben  nuestros  lectores  que  en  el 
lenguaje  facultativo  se  entiende  por  catalepsis 
cierta  rigidez  y  contracción  de  los  músculos 
por  la  cual  un  miembro  cualquiera  permanece 
inmóvil  en  la  posición  en  que  se  le  coloca  por 
difícil  que  esta  sea.  En  tal  estado  el  paciente 
es  completamente  insensible.  El  prinief  testo 
de  que  se  hizo  uso  para  probar  esta  insensibi- 
lidad, fué  la  aplicación  ú  la  nariz  de  álcali 
volátil  concentrado.  Este  es  tal  vez  el  mas 
poderoso  y  sutil  de  todos  los  estimulantes  co- 
nocidos, contra  cuya  aplicación  no  hay  artificio 
físico  ni  abstracción  mental  que  baste.  Apli- 
cóse puct  un  frasco  de  este  alculi  ú  la  nariz  de 


la  paciente,  y  aunque  continuó  la  aplicación 
por  algún  tiempo,  no  se  notó  que  hiciese  en 
ella  efecto  alguno.  Procedióse  después  al  testo 
de  las  punzadas.  Un  facultativo  que  se  ha- 
llaba presente  insertó  una  aguja  en  el  cuello 
de  la  paciente:  otro  hizo  lo  mismo  en  la  yema 
del  dedo  pulgar,  y  un  tercero  atravesó  comple- 
tamente la  mano  insertando  la  aguja  por  el 
dorso  y  extrayéndola  por  la  palma:  en  ninguna 
de  estas  pruebas  manifestó  la  mesmerizada  la 
mas  mínima  sensación  ni  dió  muestras  de  sufrir 
dolor  alguno.  Debiéramos  haber  advertido  que 
inmediatamente  después  de  obtenido  el  sueño 
mesmérico,  y  cuando  solo  se  habia  efectuado 
una  rigidez  parcial  del  cuerpo,  el  magnetizador 
levantó  el  brazo  derecho,  el  cual  manipuló  pa- 
sando el  pulgar  desde  el  hombro  hasta  la  palma 
de  la  mano,  é  inmediatamente  el  brazo  quedó 
extendido  en  ángulo  recto  con  el  cuerpo  y  per- 
fectamente rigido :  efectuóse  la  misma  opera- 
ción con  el  brazo  izquierdo,  y  sucesivamente 
con  ambas  piernas.  Una  señora  de  las  pre- 
sentes que  parecia  tomar  mucho  interés  en  los 
experimentos,  examinó  las  piernas  que  se  ha- 
llaban extendidas  horizontalmente  y  en  com- 
pleta rigidez,  para  cerciorarse  de  que  no  se 
hallaban  sostenidas  por  algún  medio  artificial 
ó  mecánico,  y  declaró  que  no  lo  estaban.  Ha- 
biendo preguntado  la  misma  señora  Mr.  Lafon- 
taine 6Í  tendría  inconveniente  en  operar  sobre 
cualquiera  de  los  expectadores,  respecto  á  que 
semejante  experimento  naturalmente  inspiraría 
mayor  confianza,  contestó  aquel  que  después  de 
haber  concluido  la  6éric  de  experimentos  sobre 
sus  pacientes,  procuraria  magnetizar  á  cual- 
quier otra  persona  que  se  presentase  :  que  la 
razón  de  su  preferencia  a  comenzar  con  los 
primeros,  es  porque  muy  rara  vez  se  obtiene 
un  resultado  favorable  en  la  primen  prueba,  y 
que  siendo  mas  susceptibles  á  la  influencia  mes- 
mérictt  los  que  han  sido  magnetizados  ya,  son 
preferibles  para  los  experimentos  públicos,  en 
los  cuales  no  fuera  prudente  arriesgar  el  éxito 
retardando  la  explicación  del  fenómeno  y  mo- 
lestando á  los  espectadores. 

Procedióse  luego,  en  confirmación  de  la  in- 
sensibilidad de  la  persona  mesmerizada,  á  Ja 
prueba  del  golpe  eléctrico  que  tuvo  lugar  de  un 
modo  análogo  al  descrito  en  nuestro  articulo 
anterior  y  con  igual  éxito.  El  experimento  si- 
guiente tuvo  por  objeto  probar  que  la  paciente 
no  podia  percibir  ruido  alguno  mientras  se  ha- 
llase baju  la  influencia  ríe  la  comu  mesmérica  ; 
para  esto  disparó  uno  de  bis  presentes  una  pis- 
tola detrás  de  su  Cabeza,  sin  que  el  estampillo 
produjese  en  la  jóven  el  mas  ininimo  movi- 
miento ni  señal  de  sorpresa.    Durante  todo  este 
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tiempo,  téngase  presente,  que  la  mesmerizada 
permanecía  con  los  brazos  y  piernas  extendidas 
horizontalmente,  en  lo  cual  por  cierto  no  cabe 
fingimiento,  pues  que  á  no  existir  la  catutepsis 
seria  imposible  efectuarlo  asi :  Lafontaine  des- 
mesmerizó  entonces  la  boca  y  el  oído  de  la 
paciente,  pero  sin  despertarla  de  su  sueño  mes- 
mérico. Habiéndole  restituido  por  este  medio 
el  oido  y  el  habla,  se  acercó  uno  de  los  cir- 
cunstantes y  disparando  inesperadamente  otra 
pistola  cerca  de  ella  dió  señales  visibles  de 
liaberla  oido,  y  ademas  lo  manifestó  asi  cuando 
la  preguntaron.  Mandóle  el  operador  que  can- 
tase, lo  cual  ejecutó  con  aquel  tono  peculiar  y 
misterioso  que  emplean  comunmente  los  som- 
námbulos. Colocándose  el  mesmerizador  detrás 
de  ella  ú  bastante  distancia  la  hacia  callar  con 
solo  un  movimiento  de  la  mano  y  continuar  su 
canto  con  otro  movimiento.  Su  pulso  que  en 
el  estado  natural  antes  de  comenzar  la  operación 
era  de  72  pulsaciones  por  minuto,  latia  entonces 
de  102  ú  104.  Este  aumento  en  la  rapidez  de 
la  pulsación  se  verifica  siempre  en  iguales  cir- 
cunstancias, habiendo  alguna  vez  llegado  á  latir 
200  pulsaciones  por  minuto. 

Removieron  entonces  á  la  paciente  en  el 
mismo  sillón  en  que  estaba,  á  la  ¡jarte  posterior 
del  tablado,  dejándola  alli  en  su  estado  mes- 
mélico,  con  las  piernas  extendidas  en  posición 
horizontal. 

Presentóse  entonces  otra  mujer  ni  parecer  de 
unos  treinta  años  de  edad,  quien  dijo  Mr.  La- 
lbntaine ser  criada  de  la  fonda  donde  residía  éJ 
á  la  sazón,  la  cual  se  prestaba  con  gusto  a  ser 
mesmerízada  en  razón  al  grande  beneficio  que 
experimentaba  en  ello  para  la  cura  de  los  ata- 
ques histéricos  á  (pie  era  propensa.  Colocáronla 
en  una  silla,  y  á  muy  corto  ruto  de  haber  co- 
menzado la  manipulación,  cerró  los  ojos  y  su- 
cedió luego  el  estado  catulcptico  :  su  pulso  á 
la  sazón  daba  70  latidos.  El  mesmerizador  ex- 
tendió sus  brazos  en  posición  horizontal  eu  la 
cual  permanecieron. 

Respondiendo  á  una  pregunta  de  la  misma 
señora  mencionada  anteriormente,  dijo  Mr.  La- 
fontaine  que  si  los  pacientes  fueran  abando- 
nados mientras  se  hallan  bajo  la  influencia  del 
mesmerisrao  despertarían  á  las  seis,  ocho,  diez, 
veinte  ó  veinte  y  cuatro  horas,  en  una  situación 
inuy  penosa  y  acaso  con  convulsiones. 

Esta  segunda  paciente  sufrió  poco  mas  ó  me- 
nos las  mismas  pruebas  que  la  anterior  y  con 
igual  éxito ;  pero  la  siguiente  causó  mayor  sa- 
tisfacción que  ninguna  otra.  Fué  desmesme- 
rizada  enteramente  á  excepción  de  la  pierna  y 
brazo  derecho,  los  cuales  permanecieron  aun 
por  algún  tiempo  bajo  la  influencia  mesmérica  : 
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preguntáronle  si  tenia  idea  de  lo  que  había  ex- 
perimentado ú  lo  cual  respondió  (pie  segura- 
mente había  estado  dormida,  pero  que  ignoraba 
por  cuanto  tiempo.  No  podia  mover  el  brazo 
ni  la  pierna  que  aun  permanecían  mesmeri- 
zados :  insertaron  en  ellos  varias  agujas  pero 
ella  manifestó  no  experimentar  la  mas  mínima 
sensación  :  siu  embargo  sentía  la  punzada  cuando 
la  pinchaban  en  cualquiera  otra  parte  que  no 
fuese  aquel  bruzo  ó  pierna :  fueron  entonces 
ambos  desmesmerizados  y  el  experimento  fué 
recibido  con  mucho  aplauso. 

La  primera  paciente  fué  entonces  traída  al 
frente  de  la  plataforma.  Permanecía  aun  eu 
el  estado  mesmérico  con  las  piernas  extendidas. 
Fueron  estas  desmesmerizadas  por  Mr.  Lalbn- 
taine, quien  la  mandó  que  se  pusiera  en  pié. 
Ella  hizo  un  esfuerzo  para  levantarse,  pero  fué 
infructuoso.  Asistióla  entonces  el  magnetiza- 
dor, y  cuando  se  puso  en  pié  se  apoyó  en  el 
brazo  de  un  caballero  que  se  ofreció  á  sostenerla, 
y  con  él  dió  algunos  paseos  por  el  tablado.  Se- 
guíala el  primero  con  los  brazos  y  manos  ex- 
tendidos hacia  sus  extremidades  inferiores.  De 
repente  se  paró  como  si  estubiera  pegada  al 
suelo,  por  haber  sido  6U3  piernas  rcmagneti- 
zadas.  En  este  estado  fué  arrojada  del  uno  al 
otro  entre  el  magnetizador  y  el  caballero  men- 
cionado, y  evidentemente  á  no  haberla  sos- 
tenido estos  hubiera  caído  al  suelo,  pues  su 
cuerpo,  de  cabeza  á  piés,  estaba  enteramente 
rígido.  Mr.  Lafontaine  procedió  entonces  á 
dcsmesmerizarla,  y  después  de  algunos  movi- 
mientos ligeramente  convulsivos,  abrió  lenta- 
mente los  ojos.  Parecía  haber  quedado  muy 
exhausta,  y  pasó  algún  tiempo  antes  de  que  se 
recobrase.  Su  pulso  era  de  00  pulsaciones  al 
terminar  el  experimento. 

Concluido  este,  manifestó  el  operador  que  si 
algún  caballero  de  los  presentes  se  creyese  sus- 
ceptible y  dispuesto  á  experimentar  la  influencia 
de  la  operación,  y  quisiese  someterse  á  ella,  pro- 
curaría él  ponerlo  en  estado  mesmérico.  Pre- 
sentáronse en  el  tablado  sucesivamente  dos  ca- 
balleros j  pero  fueron  infructuosos  los  esfuerzos 
del  operador  para  mesmerizarlos.  Una  señorita 
que  había  conversado  con  Mr.  Lafontaine  en 
francés,  y  que  creemos  es  natural  de  Francia  ; 
á  consecuencia  de  una  apelación  hecha  á  las 
señoras  que  se  hallaban  presentes  á  fin  de  que 
consintiesen  por  el  bien  de  la  ciencia  en  de- 
jarse mesmerizar  por  Mr.  Lafontaine,  se  so- 
metió en  fin  á  la  prueba.  Durante  cerca  de 
diez  minutos  los  esfuerzos  de  este  para  magne- 
tizarla fueron  aparentemente  inútiles:  pasado 
este  tiempo,  sin  embargo,  sus  parpados  empe- 
zaron á  cerrarse,  á  pesar  de  que  ella  hacia  evi- 
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limites  esfuerzos  para  luchar  contra  el  sueño  que 
iba  apoderándose  de  sus  sentidos.  Después  de 
algunos  pases  sobre  su  rostro  y  ojos,  se  cerraron 
estos  enteramente  y  el  experimento  quedó  com- 
pleto. Antes  de  quedar  magnetizada  se  rió  dos 
ó  tres  veces,  y  al  volver  en  sí  explicó  que  esta 
risa  era  causada  por  los  vanos  esfuerzos  que 
continuamente  hacia  para  abrir  los  ojos;  ob- 
servóse durante  el  experimento  un  movimiento 
nervioso  de  las  manos  y  dedos  del  cual  la  mes- 
nierizada  no  tenia  conocimiento  alguno. 

Tal  es  la  descripción  abreviada  de  los  expe- 
rimentos ejecutados  por  el  Sr.  Lafontaine  en 
aquella  ocasión,  los  cuales  pueden  considerarse 
como  muestra  de  todos  los  demás  que  desde  su 
llegada  á  Inglaterra  ha  ejecutado  en  los  dife- 
rentes puntos  del  reino  que  ha  recorrido  con 
este  objeto,  pues  todos  ellos  poco  mas  ó  menos 
se  reducen  á  lo  mismo. 

Lo  maravilloso  de  estas  exhibiciones  y  su 
extraordinario  interés,  ha  debido  naturalmente 
producir  el  deseo  de  investigar  la  causa  de  tales 
fenómenos,  dando  origen  á  rail  conjeturas  y 
argumentos  hipotéticos.  Según  manifestamos 
en  nuestro  nrtículo  anterior,  la  doctrina  de  los 
mesmeristas  presupone  la  existencia  en  el  mag- 
netizador de  cierta  facultad  misteriosa  que  por 
la  circunstancia  de  ser  transmisible  califican 
algunos  con  el  nombre  de  fluido,  apelación  por 
cierto  muy  cómoda  cuando  se  ignora  cual  sea 
el  verdadero  agente  de  los  fenómenos  incom- 
prensibles de  la  naturaleza.  Esta  suposición  si 
bien  lisonjea  la  propensión  á  lo  maravilloso  y 
tiene  en  sí  mucho  de  romántico,  nos  parece  sin 
embargo  repugnante  al  sentido  coinun  ;  y  entre 
otros  argumentos  de  que  pudiera  hacerse  uso 
para  combatirla,  el  siguiente  nos  parece  de  bas- 
tante peso;  el  procedimiento  de  la  manipu- 
lación empleada  para  mesmerizar,  es  tan  sen- 
cillo y  análogo  á  lo  que  en  el  truto  familiar  lia 
debido  ocurrir  casi  diariamente  aunque  sin  in- 
tención de  producir  el  sueño  mesmérico,  que  si 
efectivamente  existiese  en  todos  los  individuos 
este  misterioso  poder  como  suponen  los  adictos 
á  la  nueva  ciencia,  se  hubieran  manifestado 
antes  y  continuarían  manifestándose  diariamente 
sus  resultados  en  mayor  ó  menor  grado.  Los 
cronistas  é  historiadores  de  la  nueva  ciencia, 
mantienen  que  su  práctica  era  conocida  y  ge- 
neral entre  los  antiguos  griegos  y  romanos,  y 
también  entre  los  chinos,  persas,  egipcios  y 
caldeos.  En  tiempos  modernos  el  magnetismo 
animal,  nos  dicen,  ha  nido  practicado  en  Europa 
di  ide  e  l  uño  1402,  y  probablemente  untes:  pero 
aun  concretándonos  al  tiempo  de  Mesmcr  en  el 
último  tercio  del  siglo  xvin,  desde  cuya  épocu 
las  doctrinas  del  mesincrisino  han  estado  casi 
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continuamente  ante  los  ojos  del  público,  es  en 
verdad  muy  extraño  que  siendo  su  práctica  tan 
sencilla  y  su  aplicación  tan  universal,  haya 
hecho  desde  entonces  tun  pocos  progresos  que 
aun  hoy  se  duda  de  su  existencia  por  una  in- 
mensa mayoría  del  público.  Los  efectos  pro- 
ducidos por  el  mesmurismo  son  tan  curiosos  y 
extraordinarios  que  muy  pocas  personas  deja- 
rían de  hacer  uso  de  una  facultad,  6¡  la  po- 
seyeran, que  ocasiona  fenómenos  tan  maravi- 
llosos: es  pues  natural  colegir  que  millares  de 
personas  han  hecho  la  prueba,  evidentemente 
sin  fruto  como  lo  demuestra  la  incertidumbre 
que  aun  reina :  luego  esta  facultad  no  es  uni- 
versal :  ahora  bien,  las  leyes  de  la  naturaleza 
son  siempre  uniformes  en  su  operación,  por 
consecuencia  no  es  posible  suponer  en  buena 
filosofía  que  existen  hombres  dotados  de  una 
facultad  que  ha  sido  negada  á  los  demás :  luego 
puede  inferirse  que  la  hipótesis  relativa  a  la 
trasmisión  del  fluido  mesmérico  es  una  falacia. 

Contribuye'  á  confirmar  este  argumento  la 
nueva  teoría  que  acaba  recientemente  de  pro- 
mulgarse sobre  el  mesmerismo ;  explicando  por 
medios  puramente  fisiológicos  los  fenómenos 
exhibidos  durante  el  estado  de  coma  ó  somno- 
lencia. Mr.  llraid,  un  médico  de  Manchester, 
es  el  que  reclama  el  privilegio  de  haber  des- 
cubierto y  establecido  esta  nueva  teoría  que  dá 
al  traste  con  todo  el  romance,  y  la  mitad  de 
la  maravilla  del  mesmerisruo.  La  base  de  ella 
es  que  la  coma  mesmérica  y  la  catalepsis,  con 
todos  los  fenómenos  subsiguientes  que  hemos 
descrito  ya,  pueden  conseguirse  sin  la  inter- 
vención de  una  segunda  persona  y  sin  contacto 
alguno.  Pocos  dias  después  de  haber  diser- 
tado en  público  Mr.  Lafontaine  exhibiendo  la 
série  de  experimentos  descritos  anteriormente, 
se  presentó  en  la  palestra  Mr.  llraid  á  exponer 
sus  miras  sobre  el  particular,  produciendo  sus 
experimentos  una  extraordinaria  sensación  en 
el  público.  Describiremos  una  de  sus  recientes 
exhibiciones  extractando  el  relato  de  un  pe- 
riódico de  Manchester.    Dice  usi : 

"  Mr.  llraid  se  presentó  á  las  ocho  y  fué  re- 
cibido con  mucho  aplauso.  Después  de  pro- 
nunciar un  corto  discurso  relativo  á  la  nuevu 
ciencia,  pasó  á  manifestar  que  la  opinión  de 
Mr.  Lafontaine  respecto  á  la  existencia  de  un 
fluido  que  emanando  de  él  envuelve  el  cuerpo 

de  sub  pacientes  es  enteramente  errónea :  com- 
prometióse á  probar  (pie  los  efectos  producidos 
por  él  eran  idénticos  á  los  producidos  por  La- 
fontaine difiriendo  solo  en  el  modo  de  pro- 
ducirlos; con  la  circunstancia  adicional  de  que 
el  procedimiento  de  este  señor  es  tedioso,  débil 
é  incierto,  mientras  que  el  suyo  era  mas  eficaz, 
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y  con  pocas  excepciones  seguro  en  sus  resul- 
tados. Tenia  mucho  placer,  dijo,  en  informar 
á  sus  oyentes  que  el  niesraerismo  no  era  una 
mera  especulación  ó  vana  teoría,  sino  un  asunto 
fíe  considerable  importancia  práctica.  Hallá- 
base preparado,  continuó,  á  presentar  al  au- 
ditorio un  individuo  que  Imbia  experimentado 
notables  ventajas  de  una  ciencia  cuya  prudente 
aplicación  podia  ser  de  mucha  utilidad  á  la 
lnnnanidad  doliente.  Por  su  parte  no  vacilaba 
en  asegurar  que  vendría  á  ser  el  mesmerismo 
una  de  las  adiciones  mas  importantes  á  la  serie 
de  agentes  terapéuticos  empleados  por  la  cien- 
cia de  la  medicina.  Presentóse  entonces  en  el 
tablado  un  hombre  ya  avanzado  en  años  el 
cual  comenzó  a  ejercitarse  corriendo  en  circulo, 
Mr.  Braid  dijo  no  haberle  visto  jamás  hnsta 
el  domingo  precedente.  Manifestó  entonces 
que  tenia  62  anos  de  edad,  y  habia  sufrido 
durante  13  años  severos  ataques  de  reuma- 
tismo que  se  extendían  desde  las  caderas  abajo 
y  le  ocasionaban  dolores  tan  agudos,  que  mien- 
tras duraban  le  era  absolutamente  imposible 
hacer  cosa  alguna  ni  podia  apenas  obtener 
descanso.  Mr.  Braid  operó  sobre  él,  y  en 
menos  de  un  cuarto  de  hora  podia  andar  y 
correr  tan  libremente  como  si  nunca  hubiera 
tenido  impedimento  de  ninguna  especie.  En 
confirmación  de  este  relato  Mr.  Braid  apeló 
al  paciente  quien  desde  luego  aseguró  ser  cierto 
en  un  todo.  EJ  mesmerista  añadió  que  no  le 
habia  visto  desde  que  le  curó  hasta  la  noche 
anterior  en  que  el  individuo  en  cuestión  se  quejó 
de  un  ligero  retoque  de  la  enfermedad,  pero  por 
medio  de  otra  operación  volvieron  á  desaparecer 
los  síntomas,  y  quedó  de  nuevo  enteramente 
curado.  Empero  este  no  era  un  ejemplo  soli- 
tario. Mr.  Braid  dijo  haber  visto  el  jueves 
anterior  á  una  mujer  que  durante  tres  años  no 
habia  podido  mantenerse  en  pié,  y  la  cual  por 
medio  de  una  sola  operación  mesmérica  consi- 
guió no  solo  esto,  sino  que  pudo  andar  sin  mas 
apoyo  que  conducirla  de  la  mano.  Estos  son 
hechos  que  no  deseaba  ocultar,  antes  bien  como 
miembro  de  una  profesión  liberal  se  apresuraba 
a  comunicarlos  á  sus  hermanos  en  la  facultad 
pora  que  se  aprovechasen  de  su  experiencia  en 
beneficio  de  la  humanidad  doliente.  La  clase 
de  enfermedades  que  parecía  afectar  mas  ven- 
tajosamente el  mesmerismo,  son  precisamente 
aquellas  para  las  cuales  no  se  han  descubierto 
todavía  remedios  eficaces,  y  que  por  lo  mismo 
han  sido  siempre  consideradas  como  el  opro- 
brium  medicorum  ;  pero  es  de  creer  que  no  existe 
una  sola  enfermedad  para  la  cual  no  haya  pro- 
TÍsto  un  remedio  el  Todo  Poderoso,  si  bien 
no  siempre  acertamos  á  descubrirlo.    Lo  que 


se  proponía  manifestar  es  el  efecto  del  mag- 
netismo Bin  contacto  animal,  pues  era  de  mucha 
importancia,  añadió,  que  el  público  se  desim- 
presionarse de  la  idea  de  hallarse  un  individuo 
dotarlo  de  cierto  poder  misterioso  el  cual  podia 
ejercer  á  su  antojo  sobre  otro.  En  una  ocasión 
precedente  habia  comenzado  sus  experimentos 
mesmerizando  sin  contacto  y  después  con  él : 
proponíase  actualmente  invertir  este  orden,  em- 
pezando según  el  plan  de  Mr.  Lafontaine  y 
concluyendo  por  el  suyo.  Presentó  entonces 
á  su  cocinera,  su  lacayo  y  cinco  muchachas 
jóvenes.  Empezó  por  la  cocinera  con  pases  y 
contacto,  según  ya  liemos  descrito,  remedando 
tan  evidentemente  á  Lafontaine  que  causó  gran 
risa  en  el  auditorio.  Al  cabo  de  30  segundos 
cerró  la  paciente  los  ojos,  y  pasó  instantá- 
neamente al  estado  de  catalepsis.  Sus  brazos 
se  extendieron  horizontalmente,  adquiriendo  un 
grado  tal  de  rigidez  que  no  era  posible  depri- 
mirlos. En  este  estado  caminó  algún  tiempo 
por  la  plataforma,  dirigiendo  siempre  sus  pasos 
hacia  cualquiera  que  la  llamase.  Habiéndola 
mandado  sentarse  Mr.  Braid,  colocó  sus  piernas 
en  posición  horizontal,  y  dijo  que  no  existiendo 
conexión  alguna  entre  la  magnetizada  y  el  mag- 
netizador podia  cualquiera  de  los  caballeros 
presentes  desmagnetizarla  :  suido  al  tablado  uno 
de  los  espectadores  y  habiendo  comprimido 
suavemente  los  párpados  de  la  paciente  quedó 
inmediatamente  restituidu  á  su  estado  natural. 
Procedió  Mr.  Braid  a  magnetizar  al  lacayo, 
efectuándolo  en  30  segundos.  LTno  de  los  cir- 
cunstantes preguntó  al  operador  en  qué  consistía 
que  no  resultaba  él  mismo  magnetizado  en  lugar 
del  lacayo,  pues  que  ambos  estaban  en  contacto 
y  tenian  mutuamente  fija  la  vista.  Mr.  Braid 
contestó  que  la  razón  asignada  por  los  mes- 
meristas  es  que  la  persona  que  tiene  mayor 
poder  magnético  predomina  sobre  la  que  tiene 
menos:  empezaron  entonces  los  experimentos 
con  el  lacayo  ejecutando  varios  de  los  ya  expli- 
cados y  con  el  mismo  éxito.  El  magnetizador 
dijo  que  pocos  dias  antes  le  habia  magnetizado 
en  su  casa,  y  habiendo  suspendido  de  su  brazo 
una  silla  y  sentado  en  ella  á  un  joven  de  10  años, 
sin  embargo  de  este  peso  adicional  había  man- 
tenido el  brazo  su  posición  horizontal. 

Pasó  entonces  Mr.  Braid  á  explicar  su  propia 
teoría  y  demostrar  la  aplicación  práctica  de 
ella.  Su  conocimiento  de  la  organización  del 
ojo  le  sugirió  una  causa  fisiológica  para  el  fenó- 
meno de  la  coma  mesmérica  :  hizo  la  aplicación 
de  su  hipótesis,  y  fué  tan  completo  y  satis- 
factorio el  resultado  que  se  apresuró  á  hacerlo 
público.  Su  teoría  sucintamente  explicada  es 
la  siguiente:  que  una  persona  mirando  fija- 
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monto  por  algún  tiempo  á  un  objeto  cualquiera 
colorado  en  tal  posición  que  ponga  en  juego  el 
mayor  número  posible  de  músculos  pertene- 
cientes a  dicho  órgano  y  sus  adherentes,  bailán- 
dose la  mente  al  mismo  tiempo  por  necesidad 
abstraída,  se  verifica  la  congestión  del  ojo,  dis- 
minuyendo rápidamente  la  sensibilidad  natural 
de  la  retina  y  nervios  motores  del  ojo  y  los  pár- 
pados. Este  efecto  se  comunica  al  cerebro,  y  de 
alli  al  corazón  y  los  pulmones,  ocasionando  ener- 
vación y  consiguiente  disminución  en  la  fuerza  y 
frecuencia  de  la  acción  del  corazón.  Estas  con- 
diciones sucesivas  producen  congestión  del  cere- 
bro, causa  aproximada  del  estado  cataléptico. 

El  modo  de  operar  adoptado  por  Mr.  Braid 
es  el  siguiente.  Colocado  un  objeto  pequeño, 
pero  distinto  y  conspicuo,' algo  mas  elevado  que 
el  nivel  del  ojo,  el  individuo  que  quiere  ser 
mesmerizado  dirige  hacia  él  la  vista  intensa  y 
fijamente:  al  principio  hizo  el  magnetizador 
uso  de  un  tapón  de  botella,  y  posteriormente 
fijó  sobre  la  frente  del  sujeto  un  pedazo  largo 
de  corcho  que  proyectase  de  ella  á  manera  de 
asta,  mandándole  fijar  la  vista  en  su  punta  ó 
extremidad.  A  este  simple  procedimiento  se 
reduce  el  método  adoptado  por  este  nuevo 
apóstol  del  ruesmerismo. 

En  la  ocasión  á  que  aludimos  empezaron  los 
experimentos  de  esta  clase  por  una  de  las  cinco 
jóvenes  mencionadas,  la  cual  cayó  en  el  estado 
de  somnolencia  en  veinte  segundos ;  y  las  demás 
presentaron  el  mismo  resultado  con  corta  dife- 
rencia de  tiempo.  Mientras  permanecieron  en 
este  estado  conservaban  las  pacientes  el  uso  de 
sus  sentidos,  viendo  y  oyendo  cuanto  pasaba 
cerca  de  ellas,  empero  carecian  de  la  facultad 
de  moverse  :  una  de  ellas  por  mandato  del  mag- 
netizador cantó  una  canción:  otra  anduvo  al 
rededor  del  tablado,  se  arrodillé),  &c.  Otro 
efecto  notable  que  se  observó  en  estas  mesme- 
rizadas,  es  que  después  de  haber  permanecido 
algun  tiempo  en  aquel  estado  la  congestión 
cerebral  produjo  una  sensibilidad  orgánica  tan 
exquisita  que  obedecían  la  mas  leve  indicación 
de  la  voluntad  del  mesmerizador,  viendo  sus 
movimientos  aun  con  los  ojos  cerrados,  y  oyendo 
lo  que  les  decia  aun  cuando  hablaba  en  voz  tan 
baja  que  apenas  hacia  otra  cosa  que  mover  los 
labios.  Esta  exquisita  sensibilidad  orgánica, 
exagerada  por  supuesto  hasta  un  extremo  ri- 
diculo, ha  darlo  origen  á  la  opinión  que  sostienen 
obstinadamente  los  mesmeristas,  de  que  los  in- 
dividuos que  se  hallan  bajo  la  influencia  mes- 
mérica  pueden  ver  y  aun  leer  un  libro  con  los 
oj..s  vendados.  A  esta  facultad  distinguida  con 
la  voz  francesa  de  Clnirvnynncp,  han  prcRtado 
fú  algunos  individuos  instruidos  é  ilustrados, 


como  lo  prueba  entre  otras  la  siguiente  carta 
dirigida  á  uno  de  los  periódicos  ingleses  de  mas 
crédito  por  persona  muy  respetable.  "  Durante 
mi  residencia  en  Londres  en  Mayo  último," 
dice,  "  me  convidó  un  caballero,  conocido  mió 
antiguo,  Mr.  Tovvnsend,  á  que  presenciara  al- 
gunos experimentos  mesméricos  en  su  casa. 
El  sujeto  mesmerizado  era  un  joven  belga  de 
unos  diez  y  nueve  años  llamudo  Egide  Earts. 
Mr.  Townsend  consiguió  producir  en  diez  mi- 
nutos el  sueño  mesinérico  con  solo  tener  agar- 
radas las  manos  del  jóven  y  mirarle  con  intensa 
atención.  Colocó  entonces  sobre  los  ojos  del 
mesmerizado  una  ancha  y  espesa  venda,  convi- 
dando á  los  presentes  á  que  le  ofrecieran  pala- 
bras ya  impresas  ó  escritas  para  que  las  leyese. 
Preséntele  mi  nombre  y  señas  asi  como  el  de 
un  amigo  que  se  hallaba  presente,  y  colocando 
las  tarjetas  cerca  de  su  frente  con  el  lado  im- 
preso hacia  él,  las  leyó  ambas  aunque  pronun- 
ciando los  nombres  con  su  acento  extranjero. 
Abrí  un  libro  de  francés  que  vi  sobre  la  mesa, 
precisamente  al  principio  de  un  capítulo  cuyo 
extraño  título  era  'Humildad — Mansuetud — ■ 
Perdón.'  No  consiguió  pronunciar  las  dos  pri- 
meras palabras  aunque  dijo  que  había  tres  y 
que  la  tercera  era  perdón.  El  número  del  ca- 
pitulo que  era  30,  expresado  en  números  ro- 
manos, dijo  ser  'tres  X.'  Siendo  evidente- 
mente iliterato,  supuse  que  ignoraba  el  signifi- 
cado de  estas  tres  letras.  Una  señora  de  las 
presentes  le  quitó  la  venda  y  comprimió  los 
párpados  con  los  dedos  de  la  mano.  Sin  em- 
bargo leyó  con  igual  facilidad  cuanto  le  presen- 
taron, vacilando  solo  cuando  el  escrito  no  era  sufi- 
cientemente inteligible,  ó  cuando  su  significación 
se  hallaba  fuera  del  alcance  de  una  mente  igno- 
rante. Pedí  y  obtuve  permiso  para  cerrarle  yo 
misino  los  párpados  á  fin  de  cerciorarme  de  que 
en  realidad  no  podia  usarlos,  y  desde  luego  salgo 
responsable  de  que  sus  órganos  visuales  ordina- 
rios se  hallaban  completamente  cerrados.  Sin  em- 
bargo aun  entonces  continuó  leyendo  cuanto  le 
presentaban  con  la  misma  facilidad  que  antes." 

Tal  es  en  resúmen  el  tenor  de  la  carta  citada, 
cuya  lectura  nos  ha  causado  una  sorpresa  difícil 
de  describir  por  cuanto  nos  es  conocida  la  ve- 
racidad de  su  autor,  y  nos  sentimos  tan  poco  in- 
clinados á  dudar  de  ella  como  á  prestar  fé  en  los 
maravillosos  pormenores  que  contiene.  Acaso 
muchos  de  nuestros  lectores  al  recorrer  las  pá- 
ginas precedentes  habrán  exclamado  varias  veces 
I  Absurdo!  ¡Disparate!  ¡  Visiones! ...  Lo  mismo 
dijimos  nosotros  algun  dia,  pero  lo  que  hemos 
presenciado  ilc  entonces  acá  respecto  á  esta 
teoría  extraña  nos  induce  a  aconsejarles  que 
suspendan  el  juicio  \  don  tiempo  al  tiempo. 
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HISTORIA   FISICA   DEL  HOMBRE. 

ARTICULO  L 

Etnografía,  ó  Clasificación  de  los  Habitantes  del  Globo 
en  Hazas  distintas. 

En  medio  de  la  casi  inlinita  variedad  que  se 
oliserva  entre  los  habitantes  de  la  tierra,  han 
buscado  con  ansia  los  naturalistas  algunos  rasgos 
característicos  marcados  y  uniformes  que  les 
sirviesen  de  guia  para  poder  clasificarlos  en 
un  corto  número  de  apelaciones  comprensivas. 
Los  resultados  que  han  obtenido  son  muy  di- 
versos ;  Malte  Brun,  por  ejemplo,  describe  diez 
y  seis  razas,  las  cuales  considera  como  perfecta- 
mente diversas  una  de  otra;  al  paso  que  otros 
las  reducen  a  cinco  y  algunos  aun  á  solo  tres. 
Sin  embargo  la  distribución  mas  generalmente 
aprobada  en  el  día,  y  la  que  nos  proponemos 
adoptar  en  este  articulo,  es  la  de  Blunicnbach 
que  divide  la  especie  humana  en  cinco  clases  ó 
razas  generales,  cada  una  de  las  cuales  se  dife- 
rencia por  alguna  peculiaridad  en  la  piel,  el 
cabello,  los  ojos  y  la  forma  de  la  cabeza,  que  la 
ilistingue  notablemente  de  las  demás.  Lla- 
manse  esta9  razas  la  Cáucasa,  Mongola,  Etiope, 
Americana,  y  Malaya. 

1.  La  raza  Cáucasa  se  halla  muy  diseminada 
6obre  la  superficie  del  globo,  y  se  distingue  no 
solo  por  una  belleza  física  de  primer  orden,  si 
también  por  eminencia  intelectual.  El  cutis 
de  esta  raza  puede  decirse  por  regla  general 
ser  de  color  claro,  pero  es  susceptible  de  una 
gran  variedad  de  tintas,  llegando  en  algunos 
países  á  ser  casi  negro;  el  cabello  es  delgado, 
largo,  rizoso  y  de  varios  colores.  El  cráneo  e9 
ovalado  y  grande,  y  la  frente  alta  y  despejada. 
El  rostro  es  comparativamente  pequeño,  de 
forma  elíptica  y  bien  proporcionado.  La  nariz 
es  arqueada  ó  aguileña,  la  barba  abultada  y  los 
dientes  verticales.  Las  principales  subdivi- 
siones de  la  raza  Cáucasa  son  ;  la  Cáucasa  pro- 
piamente dicha  ;  la  rama  Germánica,  la  Céltica, 
la  Arabe,  la  Libia,  la  Nilótíca  ó  Egipcia,  y  la 
Indostana. 

La  primera  de  estas  subdivisiones,  la  Cáucasa 
propia,  habita  los  confines  de  la  cadena  de  mon- 
tañas del  Cáucaso  de  que  deriva  su  nombre, 
situada  entre  el  mar  Negro  y  el  Caspio,  comarca 
no  distante  de  la  cuna  aparente  de  la  especie 
humana.  Los  Cáucasas  que  la  habitan,  forman 
aun  hoy  el  tipo  ó  norma  física  de  esta  gran 
variedad  de  la  especie  humana.  Los  Circa- 
sianos y  Georgianos  son  perfectamente  forma- 
dos, aproximándose  bastante  en  figura  y  fac- 
ciones á  la  raza  de  los  antiguos  griegos,  que, 
procediendo  de  esta  región,  se  esparcieron  por 


la  Grecia  y  parte  de  la  Italia,  fundando  alli 

naciones  Cáucasas.  Aun  boy  una  gran  parte 
de  los  habitantes  de  la  Persia,  particularmente 
las  clases  elevadas,  son  de  origen  Cáucaso, 
componiéndose  el  resto  de  tártaros  mongoles, 
raza  que  se  distingue  fácilmente  cuando  pura. 
Los  persas  de  ambos  sexos  son  en  general  de 
bella  presencia  y  se  hallan  dotados,  asi  como  el 
resto  de  la  verdadera  raza  Cáucasa,  de  una 
imaginación  viva  y  mucha  afición  á  la  música  y 
la  poesía. 

Un  pequeño  cuerpo  de  Cáucasos  puros  fundó 
á  Roma.  Las  diferencias  personales  que  exis- 
tían entre  ellos  y  los  griegos,  oi'iginaron  sin 
duda  alguna  en  la  alianza  de  los  primeros  con 
los  Sabinos  y  otras  tribus  vecinas  al  territorio 
romano. 


Raza  Cáucasa. 


La  familia  Germánica,  porción  considerable 
de  la  raza  Cáucasa,  formó  uno  de  los  poderosos 
torrentes  pobladores  que  emanando  de  la  cuna 
original  de  la  raza  á  que  pertenecían,  atrave- 
saron una  gran  parte  de  la  Europa  central  y 
setentrional,  ocupando  la  Germánia  ó  Alemania 
y  la  Escandinavia,  y  también  parte  de  la  Rusia 
y  la  Polonia.  En  estas  últimas  regiones,  sin 
embargo,  se  encontraron  con  los  tártaros  pro- 
cedentes de  la  Escitia  Asiática,  y  la  mezcla  de 
ambas  razas  produjo  la  variedad  esclavona 
dando  origen  á  las  lenguas  designadas  con  el 
mismo  nombre.  La  decadencia  del  poder  ro- 
mano indujo  á  las  tribus  Germánicas  á  salir  de 
sus  regiones  setentrionales,  y  bajo  diferentes 
nombres  formar  nuevos  establecimientos  en  el 
Sud-oeste  de  Europa.  Entre  otras  dieron  orí- 
gen  &  las  lenguas  inglesa,  holandesa,  danesa  y 
sueca,  aunque  en  diferentes  épocas.  Formas  ro- 
bustas, cabello  rubio,  ojos  azules,  tez  sonrosada, 
cabeza  grande  y  frente  espaciosa,  constituyen 
los  principales  distintivos  físicos  de  la  familia 
Germánica  en  su  pureza;  mientras  que  en  lo 
moral  é  intelectual  son  superiores  á  todas  las 
demás  tribus  de  la  especie  humana.    Son  con 
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especialidad  conspicuos  en  lo  que  podremos  de- 
nominar virtudes  ¡ittlustrialt's,  presentando  cierto 
grado  de  indomable  perseverencia  en  sus  em- 
presas que  les  ha  hecho  ser  los  grandes  inven- 
tures  de  la  tierra.  La  mezcla  de  sangre  romana 
y  tártara  en  las  naciones  del  Nordeste  de  Europa, 
ha  dado  a  sus  habitantes  una  tez  y  cabello  mas 
oscuro  que  los  de  la  sección  precedente,  dismi- 
nuyendo al  mismo  tiempo  su  propensión  al  cul- 
tivo intelectual.  Los  efectos  de  la  conquista 
tártara  de  Rusia  en  el  siglo  xn  por  Zingís 
Khan,  cuyos  sucesores  dominaron  el  país  mas 
de  200  años,  se  harán  probablemente  sentir 
aun  por  algunos  siglos  en  el  carácter  de  aquel 
pueblo,  y  acaso  todo  el  tiempo  que  dure  la 
Taza. 

La  rama  Céltica  de  los  Cáucasas  formó  a  una 
época  muy  remota  establecimientos  conside- 
rables en  la  Europa  occidental.  Puede  decirse 
que  toda  la  España,  la  Italia,  la  Francia  (lla- 
mada Gália  Céltica)  y  la  Inglaterra  fueron 
pobladas  por  ella :  la  mezcla  sucesiva  de  razas 
causada  por  las  incursiones  de  los  griegos,  los 
romanos  y  germanos,  contribuyó  mucho  á  des- 
truir la  pureza  original  de  esta  familia :  sin 
embargo  la  raza,  asi  como  su  idioma  y  nombre 
se  conservan  aun  casi  en  su  estado  primitivo 
en  los  confines  de  los  antiguos  dominios  célticos. 
En  Vizcaya,  por  ejemplo,  en  Gascuña,  Bretaña, 
Irlanda  y  Escocia,  se  ven  aun  los  restos  de  esta 
raza,  pudiendo  juzgar  por  esta  muestra  cuales 
eran  los  caracteres  distintivos  de  sus  ascen- 
dientes. Atléticos,  pero  no  corpulentos  ¡  frente 
estrecha  y  la  cabeza  prolongada ;  nariz  y  boca 
grande  y  pómulos  elevados  :  en  general  sus  fac- 
ciones son  poco  delicadas.  En  cuanto  á  ca- 
rácter son  arrebatados  y  violentos ;  pero  gene- 
rosos, valientes,  y  sufridos  en  las  adversidades. 
Considerados  intelectualmente  son  ingeniosos  y 
agudos  en  alto  grado ;  pero  carecen  de  la  so- 
lidez y  profundidad  que  caracteriza  á  la  familia 
germánica. 

La  población  actual  de  Francia  participa 
considerablemente  de  la  sangre  céltica  á  pesar 
de  las  diferentes  invasiones  de  las  tribus  ger- 
mánicas, de  una  de  las  cuntes,  los  Francos,  pro- 
cedió su  nombre  moderno.  De  los  celtas  he- 
redaron los  franceses  la  vivacidad  proverbial 
de  su  carácter,  su  rápida  percepción,  su  valor 
impetuoso,  y  probablemente  su  ¡negable  frivo- 
lidad é  inconstancia.  Los  ingleses  por  otra 
parte,  han  conservado  poca»  trazas  de  sus  po- 
bladores celtas.  Una  rama  de  lu  fumiliu  ger- 
mánica la  habió  visitado  ya  aun  antes  de  ln 
invasión  de  los  romanos,  sucediendo  ú  estos  los 
daneses,  sajones  y  normandos,  en  tan  crecido 
numero,  que  los  primitivos  pobladores  quedaron 


casi  extirpados.  "  De  este  modo,-'  dice  un  au- 
tor inglés  "  se  formó  la  raiz  de  la  actual  nación 
británica,  una  de  las  mas  notables  de  la  tierra, 
la  cual  no  cediendo  á  ninguna  de  las  familias 
cáucasas  en  facultades  intelectuales,  y  dotada 
ademas  de  un  valor  indomable  y  de  un  espíritu 
emprendedor  sin  límites,  ha  establecido  colo- 
nias Bobre  una  porción  considerable  de  la  super- 
ficie del  globo,  transmitiendo  á  nuevas  regiones 
su  idioma,  su  civilización  y  sus  artes :  sobre 
todo  ha  dado  origen  á  la  gran  nación  Anglo- 
americana, nación  inferior  solo  (si  es  que  lo 
es)  á  la  madre  patria  en  los  atributos  que  en- 
noblecen á  la  raza  de  que  proceden.  Una  gran 
parte  de  la  excelencia  que  nadie  puede  negar 
al  carácter  inglés,  procedió  sin  duda  alguna  de 
la  preponderante  infusión  de  sangre  germánica 
que  resultó  de  las  incursiones  de  los  habitantes 
del  Norte  sobre  los  celtas  indígenas  :  sin  em- 
bargo la  parte  que  aun  quedó  de  sangre  céltica 
no  ha  dejado  de  ser  útil  para  dar  algún  tanto 
de  vivacidad  al  temperamento  macizo  y  pesado 
de  los  germanos.  Podremos  deducir  esta  infe- 
rencia examinando  el  carácter  de  las  familias 
puramente  germánicas.  Los  holandeses,  por 
ejemplo,  hubieran  mejorado  mucho  sin  duda 
alguna,  si  hubiera  sido  algún  tanto  aligerada 
la  gravedad  específica  de  su  carácter  por  medio 
de  una  pequeña  infusión  del  mercurialismo  cél- 
tico. Los  belgas  participan  casi  igualmente  de 
la  sangre  céltica  y  germánica,  y  por  esta  razón 
al  paso  que  demuestran  hallarse  dotados  de 
las  virtudes  industriosas  de  esta  última  razn, 
manifiestan  también  poseer,  y  no  en  pequeño 
grado,  la  ligereza  y  superficialidad  de  la  pri- 
mera. 

Parecerá  tal  vez  caprichoso  este  modo  de 
analizar  el  carácter  de  los  pueblos,  pero  creemos 
sin  embargo  que  un  exámen  detenido  de  la  pro- 
porción en  que  se  hallan  mezcladas  la  sangre 
céltica  y  germánica  en  todos  los  paises  de  Eu- 
ropa probaria  la  corrección  de  nuestras  miras 
en  este  punto.  En  Italia,  España  y  Portugal 
se  verificó  también  la  mezcla  de  sangre  ale- 
mana, pero  en  proporción  muy  poco  conside- 
rable. Los  celtas  primitivos  de  España  se 
aliaron  con  emigrados  romanos,  y  puede  de- 
cirse que  aun  hoy  la  población  actual  se  com- 
pone de  celtas  romanizados  en  cuyas  venas 
circula  algún  tanto  de  sangre  goda  (germánica) 
y  sarracena  ;  distinguiéndose  aun  en  ellos  tanto 
las  faltas  del  carácter  romano  como  sus  altivas 
y  nobles  virtudes.  En  el  mismo  cuso  exacta- 
mente su  halla  la  población  de  Portugal  y  la 
ile  Italia.  El  idioma  de  estus  tres  naciones 
prueba  lo  fundado  de  este  argumento." 

liemos  tratado  con  alguna  extensión  de  lies 
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ramas  germánica  y  céltica  de  la  raza  Cáucasa 
asi  como  de  la  Cáucasa  propia,  porque  estas 
tribus  han  sido  los  principales  instrumentos  de 
la  civilización  del  mundo.  La  rama  Nilótica  ó 
Egipcia  forma  casi  la  única  excepción  á  este 
aserto.  La  mayor  parte  de  las  naciones  exis- 
tentes de  Europa,  reconocen  por  fundadora  á 
estas  tribus  cáucasas.  El  doctor  Pritcbard  ha 
descubierto  una  conexión  entre  las  raices  del 
idioma  sánscrito  y  las  del  griego,  el  latin  y  las 
lenguas  alemanas.  Se  ha  encontrado  también 
una  similitud  notable  entre  las  lenguas  céltica 
y  fenicia.  Estas  y  otras  circunstancias  indi- 
can hasta  cierto  punto  un  origen  y  proceden- 
cia común  ;  empero  la  filiación  de  las  naciones, 
como  justamente  observa  Humboldt,  no  puede 
averiguarse  distintamente  por  este  medio.  Las 
conquistas  y  el  establecimiento  de  colonias  ha- 
rán siempre  infructuosas  esta  clase  de  investi- 
gaciones. 

Después  de  haber  tratado  de  las  tres  grandes 
masas  pobladoras  que  fundaron  las  naciones  exis- 
tentes del  continente  europeo,  reclaman  nuestra 
atención  las  ramas  Arabe  y  Libia  de  la  familia 
Cáucasa.  Cuerpos  enjutos  pero  activos,  tez  mo- 
rena, mas  ó  menos  oscurecida  pur  la  exposición 
al  sol,  frente  elevada,  ojos  oscuros  y  grandes, 
facciones  ovaladas  con  nariz  aguileña,  la  boca 
pequeña  y  lubios  delgados,  constituyen  la  apa- 
riencia personal  de  los  árabes.  Ocuparon  estos 
los  confínes  de  la  Arabia  actual  desde  tiempos 
muy  remotos,  y  sus  hábitos  han  sido  siempre 
pastorales  y  migratorios.  Los  árabes  beduinos 
pretenden  descender  de  Ismael,  pero  como  quiera 
que  esto  sea,  es  evidente  por  varias  circuns- 
tancias físicas,  que  pertenecen  á  la  misma  raza 
que  los  judíos.  Estos  procedieron  original- 
mente de  los  caldeos,  línea  primogénita  de  la 
raza  árabe  establecida  en  Babilonia,  y  consti- 
tuyeron una  tribu  errante  y  pastoral  como  sus 
ascendientes  hasta  que  se  establecieron  en  la 
Palestina.  Un  cuerpo  de  árabes  canaanitas, 
expelidos  por  los  judios  bajo  el  mando  de  Josué, 
se  supone  fueron  á  establecerse  al  Africa,  dando 
allí  origen  á  la  nación  de  los  mauros  ó  moros. 
Bajo  el  gobierno  de  Mahoma  y  sus  sucesores, 
llegó  la  raza  árabe  á  adquirir  considerable 
importancia,  y  con  el  nombre  de  sarracenos  hi- 
cieron grandes  conquistas  en  Asia  menor,  Africa 
y  España.  Con  el  tiempo  fueron  despojados 
de  su  ascendiente  en  algunos  de  los  países  que 
habían  ocupado,  pero  dejaron  sin  embargo  tri- 
bus numerosas  en  el  continente  africano  y  Asia 
menor.  Los  bereberes  ó  libios,  son  una  raza 
que  parece  también  de  origen  árabe,  pero  que 
probablemente  se  estableció  en  Africa  en  época 
muy  remota.    Se  asemejan  á  los  árabes  en  su 


conformación,  si  bien  tienen  la  tez  mas  oscura. 
Bajo  el  nombre  de  Tanques  pueblan  hoy  las 
regiones  al  Norte  y  Sur  del  Atlas.  Son  mas 
agrestes  en  sus  costumbres  que  los  árabes,  pero 
puede,  sin  embargo,  considerárseles  como  la 
misma  raza,  y  dotados  de  las  mismas  facul- 
tades físicas  é  intelectuales.  Componen  ac- 
tualmente una  gran  parte  de  la  población  del 
Africa  6etentrional,  ocupando,  con  los  árabes, 
casi  la  totalidad  de  las  costas  africanas  que 
baña  el  Mediterráneo,  desde  el  Estrecho  de 
Gibraltar  hasta  el  Egipto,  y  con  la  denomi- 
nación de  árabes,  moros,  tariques  ó  felatas  van 
insinuándose  rápidamente  dentro  de  los  tró- 
picos, obteniendo  en  todas  partes  sobre  la  raza 
negra  la  superioridad  y  ascendiente  que  pocas 
veces  deja  de  adquirir  la  Cáucasa  donde  quiera 
que  sienta  el  pié.  Parece  mas  que  probable 
que  la  raza  árabe  vendrá  con  el  tiempo  á  expe- 
ler á  los  negros  de  Africa,  y  aun  tal  vez  llegará 
á  aniquilarlos,  como  han  hecho  ó  están  haciendo 
los  europeos  con  los  indios  bravos  de  América. 
En  este  último  caso  han  bastado  algunos  siglos 
para  efectuar  el  cambio  de  población,  y  á  pesar 
de  la  vasta  extensiou  del  continente  africano, 
acaso  no  transcurrirán  muchos  mas,  antes  de  que 
halle  enteramente  en  manos  de  la  raza  Cáu- 
casa*. Los  negros  han  perdido  ya  mas  de  la 
mitad  de  él,  pues  parece  no  haber  duda  de  que 
algún  dia  se  extendieron  hasta  el  Mediterráneo. 
Esta  consumación  es  al  pronto  repugnante  á  los 
sentimientos  de  benevolencia ;  pero  un  instante 
de  reflexión  nos  reconcilia  luego  con  ella.  La 
sustitución  de  una  raza  por  otra  no  supone  la 
violenta  destrucción  individual  que  a  primera 
vista  parece  indicar.  En  realidad  denota  solo 
una  aptitud  mayor  para  la  población  en  la  una 
que  en  la  otra.  El  aumento  númerico  es  coar- 
tado en  una  de  ellas  y  favorecido  en  la  otra, 
hasta  que  la  primera  puede  decirse  que  muere 
naturalmente,  dejando  á  la  segunda  en  posesión 
del  terreno.  Generalmente  donde  quiera  que 
se  verifica  este  cambio,  las  producciones  de  la 
tierra  aumentan  en  proporción  al  número  de 
habitantes  que  dependen  de  ella. 


•  Los  íirabes  á  su  vez  serán  probablemente  desalojados 
por  otro  pueblo  mas  civilizado  :  mientras  que  ellos  vaa 
aumentando  su  poder  ea  lo  interior  de  Africa,  una  raza 
Cáucasa  de  civilización  mas  avanzada  lia  pisado  las 
costas  africanas  del  Mediterráneo  y  empezado  á  despo- 
jarlos de  sus  anteriores  conquistas:  aludimos  á  la  ocu- 
pación de  Argel  por  los  franceses,  j  Cuán  incesante- 
mente camina  la  progresión  de  las  sustituciones!  Juz- 
gando por  lo  mucho  que  se  ha  extendido  ya,  hay  razón 
para  inferir  que  la  raza  Cáucasa  está  destinada  á  cubrir 
la  superficie  de  la  tierra.  A  lo  menos  no  hay  duda  de  que 
manifiesta  una  aptitud  especial  para  la  colonización. 
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Los  Wahabis  modernos,  antiguamente  feni- 
cios é  id  uineos,  cuyas  capitales  respectivas  eran 
Tiro  y  Petra,  constituyen  otra  de  las  tribus 
árabes.  Las  dos  últimas  originaron  probable- 
mente de  la  primitiva  rama  caldea  establecida 
en  Babilonia.  Cualquiera  que  sea  su  destino 
futuro,  podemos  pronosticar  que  la  raza  árabe 
desempeñará  un  papel  mas  importante  en  la 
escena  del  mundo  que  el  que  ba  desempeñado 
basta  boy.  Sus  facultades  son  de  un  orden 
elevado,  y  bajo  circunstancias  favorables  como 
las  que  disfrutaron  durante  su  residencia  en  la 
península  española,  su  talento  natural  para  la 
música,  la  poesía,  y  las  bellas  artes,  se  mani- 
festaría de  un  modo  sobresaliente.  Estable- 
cidos en  ciudades  populosas,  en  las  fértiles 
orillas  del  rio  Joliba  ó  Niger,  del  cual  van 
enseñoreándose  rápidamente,  acaso  renovarán 
algún  dia  el  esplendor  del  antiguo  califado. 

La  rama  Nilótica  (Copta  ó  Egipcia)  de  la  fa- 
milia Cáucasa  es  notable  por  el  distinguido 
lugar  que  ocupó  en  tiempos  pasados,  en  los 
cuales  fué  esta  tribu  la  fundadora  de  la  civili- 
zación del  inundo.  Componíase  la  rama  Ni- 
lótica de  egipcios,  nubios  y  abisinios,  y  aunque 
estas  naciones  se  bailan  bace  tiempo  amalga- 
madas con  los  árabes,  produciendo  la  raza 
mixta  de  felatas,  6Ín  embargo  las  distinciones 
características  de  la  raza  Nilótica  pura  se  dis- 
tinguen aun  entre  ellas.  Cuerpo  delgado,  miem- 
bros largos,  pies  delicados,  frentes  oblongas  y 
angostas,  ojos  rasgados  de  un  modo  peculiar, 
nariz  larga  y  tez  morena  parecen  haber  sido  los 
distintivos  personales  de  los  antiguos  egipeios. 
La  tez  de  los  coptos  puros  exhibe  en  la  ac- 
tualidad varias  tintas,  desde  un  aceitunado  muy 
claro  á  un  moreno  subido.  Las  facciones  apla- 
nadas y  cabello  espeso  de  la  Esfinge,  indujo  al 
viajero  Volney  á  formar  la  hipótesis  de  que  los 
antiguos  egipcios  eran  negros  ;  pero  sus  deseos 
de  llegar  á  una  conclusión  liberal  le  llevaron 
demasiado  lejos.  Las  infinitas  pinturas  descu- 
biertas después,  y  en  muchas  de  los  cuales  los 
negros  aparecen  como  esclavoB,  presentando 
facciones  enteramente  distintas  de  las  de  sus 
captores  egipcios,  prueban  incontestablemente 
ser  la  raza  Nilótica  una  rama  de  lu  variedad 
Cáucasa  de  la  especie  humana.  Aun  hoy  los 
indígenas  de  N tibia,  que,  como  nación  son  in- 
dudablemente los  descendientes  mas  puros  de 
los  antiguos  egipcios,  no  presentan  jamás  el 
pelo  lanoso,  las  facciones  aplanadas  ó  los  ta- 
lones prolongados  de  la  raza  negra,  aunque  al- 
gunas veces  son  casi  enteramente  negros;  por 
la  inversa  su  cabeza  y  su  conformación  son  in- 
dudablemente cáucasas.  Fuera  vano  conje- 
turar U  época  en  que  las  orillas  del  Nilo,  desde 


las  montañas  de  Abisiniu  basta  la»  bocas  del 
Delta  fueron  pobladas  por  la  raza  Nilótica. 
Solo  con  referencia  á  naciones  mucho  mas  dis- 
tantes de  la  cuna  de  su  raza,  podemos  formar 
alguna  inferencia  respecto  al  tiempo  en  que 
debió  verificarse  la  emigración.  Es  casi  inútil 
añadir  que  la  historia  prueba  haber  sido  la  raza 
Cóptica  la  mas  favorecida  en  punto  á  facultades 
intelectuales. 

La  variedad  Indvstana  de  la  raza  Cáucasa,  pre- 
senta una  diversidad  extraordinaria  de  colores 
desde  un  moreno  claro  á  un  negro  casi  perfecto. 
La  tez  aceitunada  es  sin  embargo  la  que  pre- 
valece sobre  las  demás.  Cabezas  pequeñas,  an- 
gostas y  prolongadas,  rostros  ovalados,  nariz 
algún  tanto  aguileña,  ojos  negros  y  vivos,  ca- 
bello oscuro  y  terso,  y  cuerpo  pequeño  y  del- 
gado, indican  la  raza  Indostana  pura.  Pres- 
cindiendo de  la  remota  antigüedad  á  que  pre- 
tenden ellos  mismos,  no  hay  duda  de  que  han 
existido  como  pueblo  durante  un  período  do 
tiempo  mucho  mayor  que  ninguna  otra  nación 
de  la  tierra.  Lograron  muy  temprano  señalad» 
distinción  en  las  ciencias,  y  particularmente  las 
matemáticas,  y  la  poesía  lírica  y  dramática. 
El  lugar  en  que  precisamente  tuvieron  origen, 
ha  sido  siempre  objeto  de  disputa.  De  la  gran 
reverencia  que  profesan  por  el. Norte,  y  de  lu 
frecuente  comunicación  que  indudablemente 
existió  entre  ellos  y  los  egipcios  desde  tiempo 
inmemorial,  asi  como  de  los  muchos  puntos 
de  similitud  que  hay  entre  las  dos  naciones  en 
diferentes  respectos  importantes,  se  infiere  que 
ambas  debieron  proceder  del  mismo  paraje  ó 
próximamente.  Mas  esto  no  pasa  de  ser  una 
conjetura. 

Hemos  examinado  ya  rápidamente  las  ramas 
principales  de  la  gran  familia  Cáucasa.  A  ella 
debemos  casi  todo  lo  que  ennoblece  el  nombre  y 
aumenta  la  felicidad  del  hombre.  Todo  cuanto 
poseemos  en  literatura  escrita,  desde  los  tesoros 
poéticos,  históricos,  y  filosóficos  de  la  Grecia,  y 
la6  creaciones  románticas  de  la  imaginación 
árabe,  hasta  las  producciones  de  la  prensa  mo- 
derna, todo  ha  emanado  de  la  variedad  Cáu- 
casa de  la  especie  humuna.  La  rama  griega  en 
tiempos  antiguos,  y  la  teutónica  ó  germánica  en 
los  modernos,  se  han  distinguido  mas  que  nin- 
guna otra  por  sus  instituciones  y  por  sus  obras, 
fruto  evidente  de  un  grado  de  inteligencia  su- 
perior. 

Los  germanos  desde  una  época  remota  de  su 
historia  fueron  los  primeros  que  clevuron  á  la 
mujer  de  la  condición  de  esclava  en  que  se 
bailaba  ú  la  de  compañera  del  hombre,  haciendo- 
la  participe  de  su  poder  y  de  sus  derechos.  La 
importunan  de  este  cambio  se  manifiesta  mu» 


CIENCIAS,  FISICAS,  QUIMICAS  Y  NATURALES. 


137 


claramente  en  el  hecho  de  que  á  la  condición 
humillante  <le  las  mujeres  entre  ellos  deben 
actualmente  los  mongoles  y  otros  pueblos  su 
inferioridad  y  atraso.  Las  instituciones  poli- 
ticas  libres,  los  senados  electivos,  y  los  juicios 
por  el  jurado  emanaron  de  los  individuos  de  la 
raza  germánica.  Ellos  fueron  los  inventores 
de  la  imprenta,  de  la  brújula,  de  la  máquina  de 
vapor,  de  la  pólvora,  (invención  grandiosa  aun- 
que abusada)  y  del  reloj.  A  estas  invenciones 
y  descubrimientos  pudieran  añadirse  muchos 
otros,  pero  considerando  cuánto  depende  la  fe- 
licidad humana  aun  de  los  pocos  que  hemos 
nombrado,  creemos  inútil  aumentar  el  catálogo. 
Los  cáucasos  propios  y  la  familia  céltica  han 
manifestado  un  genio  extraordinario  en  varios 
ramos  de  la  humana  inteligencia,  pero  en  las 
artes  industriales  que  contribuyen  práctica- 
mente á  la  conveniencia  del  hombre  deben  ceder 
la  palma  ú  la  familia  germánica. 


Raza  ¡Mongola. 


2.  La  raza  Mongola  considerada  con  relación 
al  número  de  sus  individuos  es  una  familia  de 
mucha  importancia,  incluyendo  los  tártaros 
mongoles,  los  turcos,  los  chinos,  los  indochinos 
y  las  razas  polares.  Estas  tribus  cubren  una 
inmensa  porción  del  Asia,  desde  las  cadenas  del 
Himalaya  y  montes  Urales  hasta  el  estrecho  de 
Bering;  y  se  hallan  diseminados  sobre  mas  de 
la  mitad  de  la  América  del  Norte  hácia  el  cir- 
culo árctico.  Ocupan  también  la  Grinlandia  y 
una  porción  del  Norte  de  Europa,  que  com- 
prende la  Finlandia  y  una  porción  de  las  costas 
de  la  Laponia. 

Los  distintivos  físicos  que  caracterizan  á  la 
raza  mongola  varían  considerablemente;  pero 
la  descripción  general  siguiente  tiene  sin  em- 
bargo una  aplicación  muy  extensa.  La  tez  es 
comunmente  de  un  color  aceitunado  y  en  al- 
gunos casos  se  aproxima  al  amarillo :  el  cabello 
es  negro,  largo  y  laso,  muy  rara  vez  rizoso;  la 
barba  en  general  escasa  :  la  nariz  ancha  y  corta, 
y  los  pómulos  grandes  y  aplanados  con  arcos 
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zigomáticos  salientes.  El  cráneo  es  oblongo, 
pero  aplanado  á  los  cortados,  la  cual  le  dá  una 
apariencia  de  cuadratura;  la  frente  es  pequeña. 
En  facultades  intelectuales  no  son  los  mongoles 
escasos  ;  pero  se  distinguen  mas  por  el  talento 
de  imitar  que  por  el  de  invención.  Si  bien  esta 
facultad  los  hace  susceptibles  de  un  nlto  grado 
de  cultivo.  Sin  embargo  en  muchos  casos  al- 
gunas tribus  de  esta  raza  han  progresado  ex- 
traordinariamente en  las  artes  y  la  literatura. 
Su  carácter  moral  es  decididamente  de  bajo 
cuño.  La  China,  el  Japón,  el  Thibet.  el  Bután 
y  la  China  india  son  los  puntos  ocupados  por  lo 
mejor  de  la  raza  mongola.  Las  tribus  turcas 
y  tártaro-mongolas  fueron  en  algún  tiempo 
grandes  [conquistadoras,  y  con  frecuencia  han 
vencido  aun  á  los  cáucasos;  pero  en  general 
han  sido  después  despojadas  por  estos  de  sus 
conquistas,  sucumbiendo  á  la  ley  aparente  de 
la  naturaleza  que  Ies  concede  últimamente  la 
superioridad  en  todas  sus  luchas  con  las  demás 
razas  de  hombres.  Los  finlandeses  y  lapones 
parecen  ser  resto  de  alguna  tribu  mongola  á 
quien  los  cáucasas  persiguieron  Originalmente 
basta  los  confines  del  Océano  Arctico  donde  les 
permitieron  quedarte.  Los  esquimales,  asi  como 
los  habitantes  de  Finlandia  y  Lnponia,  tienen 
nlgunas  peculiaridades  tísicas  que  los  distinguen 
de  los  demás  mongoles,  mas  estas  parecen  ser 
efecto  principalmente  de  la  situación  local,  que 
indudablemente  ejerce  cierto  grado  de  influencia 
en  la  estructura  del  hombre. 


Raza  Etiope  6  negra. 

3.  La  variedad  Etiope  ó  negra  de  la  especie 
humana  se  distingue  por  una  tez  casi  negra,  ca- 
bello también  negro  y  lanoso,  ojos  grandes  y 
prominentes,  nariz  ancha  y  chata,  boca  grande 
y  labios  gruesos :  la  cabeza  larga  y  angosta,  la 
frente  pequeña,  los  pómulos  prominentes,  las 
mandíbulas  salientes  y  la  barba  pequeña.  El 
talón  muy  prolongado  y  el  hueso  de  la  canilla 
plano  suelen  también  ser  distintivos  de  esta 
raza.  Las  principales  familias  etiopes  son,  los 
negros  del  Africa  central,  los  cafres,  los  ho- 
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tentotes,  los  naturales  de  Australasia  y  algunos 
isleños  del  Archipiélago  Indico  y  Océano  Pa- 
cifico. La  superficie  sobre  la  cual  se  halla 
diseminada  estu  raza,  dejando  a  un  lado  la  can- 
tidad numérica,  es  proporcionalmente  alijo  me- 
nos extensa  que  la  que  ocupa  cualquiera  de  las 
otras  variedades  de  la  especie  humana  excep- 
tuando los  malayas.  En  una  palabra  los  mon- 
goles poseen  la  mayor  parte  de  la  superficie 
del  globo;  los  cáucasas,  incluyendo  sus  dife- 
rentes establecimientos  y  colonias,  son  los  se- 
gundos en  este  respecto;  los  americanos  ocupan 
una  porción  algo  menor  que  la  de  los  cáucasas: 
sigue  á  esta  la  variedad  etiope,  y  finalmente 
los  malayas  que  son  los  últimos  en  la  lista. 
Los  número9  siguientes  manifestarán  con  al- 
guna mas  claridad  aunque  solo  aproximada- 
mente el  terreno  ocupado  respectivamente  por 
cada  una  de  estas  razas.  Los  mongoles  4 ;  los 
cáucasas  3 ;  los  americanos  2| ;  los  etiopes  2 ; 
y  los  malayas  -¡fa.  Las  principales  localidades 
de  la  raza  etiope  son ;  el  Africa,  al  sur  del 
desierto  de  Sahara;  Nueva  Holanda;  Nueva 
Guinea;  Nueva  Georgia  y  algunas  otras  islas 
polinesias.  La  mayor  parte  de  los  negros  is- 
leños son  de  uu  color  pardo  oscuro.  En  su  ca- 
rácter, esta  raza  es  indolente  y  alegre  ;  en  in- 
teligencia presentan  grande  variedad,  aunque 
generalmente  hablando  todas  estas  tribus  tienen 
poco  de  que  blasonar  en  esta  parte.  Este  de- 
fecto puede  acaso  atribuirse  en  parte  á  falta  de 
cultivo;  pero  aun  adoptando  esta  opinión  li- 
beral no  podemos  menos  de  admitir  el  hecho 
de  que  esta  raza  no  ha  manifestado  nunca  genio 
inventivo.  Si  asi  no  fuese,  ya  mucho  hace  que 
hubieran  originado  para  si  mismos  las  artes  de 
la  civilización  como  lu  han  hecho  otras  razas  de 
hombres.  Al  mismo  tiempo  varios  individuos 
de  la  raza  negra  han  mostrado  un  grado  de 
talento  nuda  despreciable,  manifestando  algu- 
nos de  ellos  una  habilidad  en  las  artes  de  la 
guerra  y  en  lu  política  que  indicaban  SU  aptitud 
pura  alcanzar  un  grado  considerable  de  inteli- 
gencia, si  su  talento  natural  hubiera  sido  pro- 
piamente cultivado  y  dirigido. 

4.  La  variedad  Americana  ocupa  limites  ter- 
ritoriales bien  definidos.  Extendíase  original- 
mente casi  sobre  la  totalidad  de  ambus  Amé- 
rica*, al  Sur  del  paralelo  de  UU"  de  latitud 
sctentrionnl,  empero  su  número  ha  sido  diez- 
marlo, y  reducidas  sus  posesiones  territoriales 
por  las  incursiones  de  los  Cáucasas.  Los  prin- 
cipales distintivos  de  esta  ra/.a  son,  tez  de  un 
purdo  rojizo,  cabello  largo  y  lu«o,  barba  escasa, 
Ojos  negros  y  hundidos;  frente  deprimida  (al- 
gunas veces  por  medios  artificiales)  pómulos 
elevados,  nuriz  aguileña  y  prominente,  cráneo 
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pequeño  con  la  cúspide  alta  y  la  parte  posterior 
aplanada;  boca  grande  y  labios  túmidos,  con 
cuerpos  pequeños  pero  simétricos.  "  Respecto 
á  su  capacidad  mental,"  dice  el  Profesor  Mor- 
ton  que  los  ha  estudiado  minuciosamente,  "la 
raza  americana  indígena  es  poco  favorable  al 
cultivo,  lenta  en  la  adquisición  del  saber;  in- 
quieta, vengativa,  aficionada  á  la  guerra  y  en- 
teramente inadecuada  á  empresas  marítimas." 
El  mismo  autor  divide  á  los  americanos  en  dos 
grandes  familias,  una  de  las  cuales  (los  Toltecas) 
abraza  ciertas  naciones  semi-civilizadas,  tales 
como  los  indios  mejicanos,  peruanos  y  bogotanos, 
mientras  que  la  otra  comprende  las  tribus  caza- 
doras del  Norte  de  América,  las  del  Brasil,  Pa- 
tagonia,  Tierra  del  Fuego  y  otras  menores,  nin- 
guna de  las  cuales  ha  manifestado  la  misma  ca- 
pacidad para  el  cultivo  que  las  tres  primeras 
mencionadas.  Los  americanos  difieren  mucho 
en  color  y  en  estatura.  La  tez  de  algunos  de  ellos 
no  es  parda  sino  de  un  color  de  cobre  perfecto. 
Los  patagones  son  de  estatura  casi  jígantesca, 
al  paso  que  la  de  los  habitantes  de  la  Tierra  del 
Fuego  es  insignificante  :  sin  embargo  algunos 
rasgos  caracteristicos  comunes  á  todos  ellos  han 
producido  en  la  mente  de  los  naturalistas  mas 
profundos  la  convicción  de  que  todos  ellos  per- 
tenecen á  la  misma  familia.  Sus  dialectos  tienen 
algunas  peculiaridades  que  se  asemejan  en  todos 
desde  el  Cubo  de  Hornos  hastu  las  regiones  mas 
setentrionales.  Los  que,  á  imitación  de  Cuvier, 
no  consideran  á  los  americanos  como  una  raza 
indígena,  han  procurado  investigar  el  modo  en 
que  fué  poblado  el  Nuevo  Mundo,  estableciendo 
ulgunos  de  ellos  hipótesis  muy  curiosas,  pero  en 
general  convienen  todos  en  que  ó  utravesaron 
de  Asia  á  Américu  por  el  estrecho  de  Bering, 
ó  que  un  corto  número  de  ellos  en  una  época 
muy  remota,  fué  llevado  á  través  de  los  mures 
liarla  aquellas  rostas  distantes.  El  hecho  que 
presupone  esta  última  hipótesis  se  ha  probado, 
Cuando  menos,  no  ser  imposible.  Pero  segu- 
ramente lu  evidencia  de  mus  peso  está  en  favor 
de  la  opinión  de  que  los  americanos  no  son  una 
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ruma  migratoria  perteneciente  ú  otra  familia 
humana,  sino  una  raza  especial,  indígena  y  pri- 
mitiva, procedente  de  un  tronco  común  y  do- 
tada de  caracteres  físicos  específicos  y  únicos. 
El  modo  en  que  los  primeros  fundadores  fueron 
trasportados  á  su  nuevo  domicilio  y  recibieron 
las  modificaciones  características  que  los  cali- 
fican para  ser  sus  habitantes,  deberá  quedar, 
según  esta  vista  del  caso,  entre  los  misterios 
que  el  Criador  no  ha  creído  deber  revelar.  Es 
indudable,  añadiremos  finalmente  que  la  raza 
americana  camina  rápidamente  á  su  extinción. 


Raza  Malaya. 


5.  La  variedad  Malaya  de  la  especie  humana 
se  distingue  por  una  tez  de  color  pardo  oscuro, 
pelo  negro  basto,  boca  grande,  nariz  pequeña 
y  ancha  que  parece  estar  quebrada  en  su  raiz, 
rostro  aplanado  y  expansivo;  la  mandíbula  su- 
perior prominente  y  los  dientes  salientes.  El 
cráneo  en  esta  raza  es  alto  y  quadrangular,  y 
la  frente  baja  y  ancha.  El  carácter  moral  de 
los  malayas  en  general  es  de  orden  inferior. 
Difieren  considerablemente  en  muchos  respectos 
de  los  negros  é  indios  rojos,  siendo  de  tempe- 
ramento muy  activo  y  en  extremo  inclinados 
á  empresas  marítimas:  manifiestan  mucha  in- 
teligencia, y  puede  considerárseles  como  un 
pueblo  ingenioso.  Las  islas  de  Borneo,  Java, 
Sumatra,  las  Felipiuas,  Nueva  Zelanda,  parte 
de  Madagascar  y  varias  de  las  Polinesias  son 
habitadas  por  esta  clase  de  hombres.  La  cir- 
cunstancia de  hallarse  los  malayas  en  islas  á 
cuyo  rededor  se  hallan  otras  habitadas  por  in- 
dividuos de  la  raza  Etiope,  hace  muy  probable 
la  conjetura  de  que  los  primeros  han  ido  gra- 
dualmente arrojando  de  ellas  á  la  raza  menos 
activa,  apoderándose  de  su  territorio.  No  me- 
nos probable  es  que  los  malayas  á  6u  vez  serán 
extinguidos  por  otra  raza  superior  á  ellos,  ya 
deba  esta  superioridad  al  cultivo  ó  á  la  natu- 
raleza. En  Nueva  Zelanda,  por  ejemplo,  puede 
asegurarse  sin  temor  de  equivocación  que  antes 


de  muchos  años  los  indígenas  habrán  desapa- 
recido reemplazándolos  los  colonistas  europeos. 
No  hace  muchos  meses  que  del  mismo  modo 
pereció  el  último  indígena  que  quedaba  en  la 
colonia  de  Van  Diemen,  ni  tardará  en  tener 
igual  suerte  la  Nueva  Holanda,  á  pesar  de  la 
vasta  extensión  de  este  continente.  La  amal- 
gamación de  las  razas  seria  el  único  preventivo 
de  la  destrucción  total  de  una  de  ellas,  empero 
este  remedio  en  circunstancias  semejantes  es 
casi  una  imposibilidad  moral. 

Tal  es  la  breve  reseña  de  las  cinco  grandes 
familias  en  que  parece  dividirse  la  especie  hu- 
mana. En  otro  articulo  mencionaremos  algu- 
nos pormenores  de  mucho  interés  que  resultau 
de  la  comparación  de  una  con  otra,  fundada 
no  en  especulaciones  teóricas  sino  en  datos  esta- 
dísticos y  observaciones  facultativas,  las  cuales, 
respecto  á  las  calificaciones  físicas  y  morales  de 
las  diferentes  variedades  de  que  se  ha  hecho 
mención,  dan  resultados  muy  diferentes  de  los 
que  á  primera  vista  pudieran  suponerse. 


APLICACION  DE  LAS  MATEMATICAS 

A  los  asuntos  comunes  de  tu  vida. 

Huno  tiempo  en  que  nada  parecía  tan  incierto 
como  la  vida  humana;  nada  tan  imposible  de 
calcularse,  como  lo  atestiguan  un  sin  número 
de  proverbios  y  refranes.  Sin  embargo  las 
probabilidades  de  la  duración  de  la  vida  son  ya 
en  el  dia  un  ramo  importante  de  las  matemá- 
ticas. Asi  los  astrólogos  y  nigrománticos  de 
un  siglo,  son  reemplazados  por  los  matemáticos 
del  siguiente,  los  cuales  sustituyen  á  los  con- 
juros y  palabras  ininteligibles  de  los  primeros, 
formulas  y  tablas  matemáticas;  con  esta  di- 
ferencia, que  las  inducciones  supersticiosas  de 
los  unos  eran  mentidas  y  erróneas  al  paso  que 
los  cálculos  de  los  otros  son  verdaderos  y  se- 
guros. A  medida  que  progresa  cualquier  arte 
mecánica  mejoran  también  proporcionalmente 
los  instrumentos  usados  en  ella.  Del  mismo 
modo  cuanto  mas  se  cultiva  una  ciencia,  tanto 
mas  perfecto  y  exacto  viene  á  ser  su  lenguaje. 
Una  cadena  extensa  de  ideas  y  raciocinios  pro- 
fundos engendra  naturalmente  un  lenguaje  ade- 
cuado: este,  á  su  vez,  auxilia  al  pensamiento  y 
le  habilita  para  explorar  regiones  que  sin  él 
estarian  fuera  del  alcance  de  nuestras  facultades. 
Asi  se  ha  verificado  siempre.  Los  adelantos 
mas  notables  en  astronomía  y  en  física,  han 
sido  constantemente  precedidos  por  grandes 
mejoras  en  el  lenguaje  de  las  matemáticas. 


I II. 


LA  COLMENA. 


PATRIARCA  MODERNO. 

Huff.land,  en  su  arte  de  prolongar  la  vida, 
ilice:  los  ejemplos  mus  extraordinarios  de  lon- 
gevidad, se  hallan  en  aquellas  clases  de  hom- 
bres, que,  en  medio  de  todas  las  intemperies 
del  tiempo,  con  un  trabajo  corporal,  llevan 
una  vida  sencilla  y  conforme  á  la  naturaleza ; 
tales  como  los  labradores,  hortelanos,  cazadores, 
soldados  y  marineros.  En  estas  profesiones,  el 
hombre  suele  llegar  aun  a  la  edad  de  140  á  150 
años.  De  aqui,  va  enumerando  varias  personas 
que  llegaron  á  una  edad  avanzada,  entre  quienes 
se  bailan  Enrique  Jeukins  y  Tomas  Parr ;  el 
primero  de  los  cuales,  á  su  muerte,  tenia  109 
años,  y  el  último  arriba  de  152;  Draakenburgo, 
el  Dinamarqués,  que  murió  en  1772,  a  los  146 
años  de  su  edad  ;  J.  Effingham,  que  murió  en 
Cornwáll,  á  los  144;  y  el  soldado  viejo  pru- 
siano, Mittelsdedt,  que  murió  en  1792  de  edad 
de  112  años.  Estos  6on  los  ejemplos  mas  no- 
tables que  nos  presenta  el  Dr.  Hufeland  ;  mas 
al  recorrer  un  diccionario  Holandés  ( Set  al- 
gemeen  lñstorisch  ó  geograplrisck  en  gencalogiseh 
Woordenboch)  el  Diccionario  Universal  Ilistó- 
rico-Geografico-Genealógico,  de  un  tal  Liscius, 
hallamos  un  ejemplo  aun  mas  extraordinario  de 
un  hombre  que  llegó  á  la  edad  de  180  años. 
Como  no  es  muy  conocido,  hemos  traducido 
aqui  el  artículo  entero  de  dicha  obra.  "  Pe- 
trarca Crartan,  de  religión  griega,  nació  en  el 
año  de  1539,  y  murió  el  5  de  Enero  de  1724,  en 
Kofrosch,  aldea  á  cuatro  millas  de  Temeswar, 
sobre  el  camino  que  vá  á  Knranoebes.  De  con- 
siguiente, habia  vivido  180  años.  Al  tiempo 
que  I09  turcos  tomaron  á  Temeswar  estaba  em- 
pleado en  guardar  vacas.  Poco8  días  antes  de 
morir,  había  andado,  con  la  ayuda  de  9U  bastón, 
hasta  la  casa  de  postas  de  Kofrosch  pidiendo 
limosna  a  los  viajantes.  Sus  ojos  estaban  muy 
hinchados,  pero  este  no  le  impedia  el  ver.  Sus 
cabellos  y  barbas  eran  canos,  ó  del  color  del 
pan  mohoso,  y  aun  le  quedaban  algunos  dientes. 
Su  hijo,  que  tenia  97  añus,  aseguraba  que  su 
padre  habia  sido  en  algún  tiempo,  el  mas  alto 
de  la  familia;  que  se  casó  por  la  tercera  vez 
en  una  edad  avanzada,  y  que  él  nació  de  este 
último  matrimonio.  Estaba  acostumbrado,  se- 
gún las  reglas  de  su  religión,  A  ayunar  los  dias 
■.inalados  por  la  iglesiu,  y  ú  no  usar  nunca  de 
otros  munjares  masque  la  leche  y  unos  paste- 
lillos que  los  Húngaros  llaman  Kullalichen,  con 
algunos  vasos  de  aguardiente,  del  que  se  hace 
en  el  país.  Tenia  descendientes  hustu  lu  quinta 
generación,  con  quienes  jugaba  á  menudo,  De- 
suniólos en  sus  brazos.    Su  hijo,  aunque  de 


edad  de  97  años  estaba  aun  fresco  y  vigoroso. 
Cuando  el  feld-mariscal  Conde  de  Wallis  supo 
que  este  anciano  estaba  malo,  hizo  sacar  su 
retrato,  y  no  bien  se  habia  acabado  de  hacer 
cuando  expiró."  Esta  relación  es  un  extracto 
de  una  carta  con  fecha  de  29  de  Enero,  1724, 
y  escrita  por  Hamelbranix  enviado  holandés 
en  Viena,  á  sus  Altipotencias  los  Estados  Ge- 
nerales. 


HILO  DE  TELARAÑAS. 

En  la  introducción  a  la  Entomología  de  Kirby 
y  Spence,  hay  una  descripción  muy  curiosa 
del  modo  en  que  la  araña  hila  su  tela.  Des- 
pués de  haber  descrito  los  cuatro  hiladores  ú 
orificios  situados  en  la  parte  posterior  de  su 
cuerpo,  de  los  cuales  proceden  los  hilos  visibles, 
el  escritor  añade  que  esta  es  la  máquina  con  la 
que  se  fabrica  el  hilo,  por  un  método  mas  sin- 
gular que  el  de  hilar  cuerdas.  Cada  hilador 
está  lleno  de  una  multitud  de  agujeros,  como 
el  hierro  de  sacar  alambres,  y  son  estos  agu- 
jeros tan  numerosos,  y  tan  sumamente  finos, 
que  un  espacio  á  veces  no  mayor  que  una  punta 
de  alfiler  encierra  arriba  de  mil.  Por  cada  uno 
de  estos  ngujerillos,  pasa  un  hilo  inconcebible- 
mente delgado,  el  cual,  inmediatamente  después 
de  haber  salido  del  orificio,  se  une  con  todos 
los  demás,  del  mismo  hilador  de  modo  que 
vienen  á  quedar  en  uno.  Así  que  de  cada  hi- 
lador procede  un  hilo  compuesto,  y  estos  cuatro 
hilos,  á  la  distancia  de  un  décimo  de  pulgada 
con  corta  diferencia  del  extremo  del  hilador,  se 
unen  de  nuevo  y  forman  el  hilo  que  solemos 
ver,  y  que  usa  la  araña  para  formar  su  tela. 

Por  aqui  se  vé  que  una  telaraña,  aun  siendo 
hilada  por  lu  mas  pequeña  especie,  y  cuando 
es  tan  fina  que  apenas  es  perceptible  á  nuestros 
sentidos,  no  es,  como  lo  suponemos,  una  solu 
línea,  sino  un  tejido  compuesto  á  lo  menos  de 
cuatro  mil  cabos.  Pero  para  conocer  á  fondo 
todas  las  maravillas  de  este  hecho,  debernos 
seguir  á  Leuwenhock  en  uno  de  sus  cálculos 
sobre  el  asunto.  Este  célebre  observador  mi- 
cros copista  halló  que  según  cómputo  exacto,  los 
hilos  de  las  mas  pequeñas  arañas,  algunas  de 
las  cuales  no  son  mayores  que  un  grano  de 
arena,  son  tan  finos,  que  cuatro  millones  de 
ellos,  todos  juntos  no  compondrían  acaso  un 
pelo  de  su  barba.  Ahora  bien,  sabemos,  que 
cada  uno  de  estos  hilos  está  compuesto  de  otros 
4,000  mas  linos:  de  consiguiente  resulta  que 
mus  de  10,000  millones  de  los  hilos  mas  del- 
gados de  lus  tules  uruñus  no  son  en  junio  tan 
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gruesos  como  un  cabello  humano.  Los  filósofos 
lian  agitado  por  mucho  tiempo  la  cuestión  de 
si  es  posible  hacer  servir  la  obra  de  las  ara- 
ñas para  el  bien  del  género  humano.  A  los 
principios  del  siglo  último,  un  tal  I3on,  del 
Languedoc,  fabricó  un  par  de  medias  y  un  par 
de  guantes  con  los  hilos  de  las  telarañas.  Eran 
casi  tan  fuertes  como  la  seda,  y  su  color  era 
de  un  gris  (color  de  ceniza)  hermoso.  Como 
quiera  que  sea,  las  costumbres  rapaces  de  estos 
animales  parecen  oponer  una  barrera,  demasiado 
efectiva,  para  que  se  puedan  criar  en  bastante 
número  para  poder  componer  semejante  mana- 
factura.  Reaumur,  habiendo  sido  enviado  por 
la  Academia  real  para  informarse  del  hecho, 
publicó  los  siguientes  argumentos  contra  la  pro- 
babilidad de  poder  sacar  ventaja  algunu  per- 
manente ó  verdadera  de  semejante  tentativa. 

La  fiereza  natural  de  las  arañas  las  hace  im- 
propias para  ser  educadas  y  guardudas  juntas. 
Habiéndose  distribuido  cuatro  ó  cinco  mil  de 
ellas  en  nichos,  cincuenta  en  unos,  y  ciento  ó 
doscientas  en  otros,  las  grandes  mataron  y  se 
comieron  en  breve  tiempo  las  mas  pequeñas  ; 
de  modo  que  bien  presto  no  quedaron  mas  que 
una  ó  dos  en  cada  nicho  ;  á  esta  inclinación  de 
devorur  su  propia  especie  se  atribuye  la  rareza 
de  las  arañas,  si  la  comparamos  con  el  gran 
número  de  huevos  que  ponen.  Igualmente 
afirma  Reaumur  que  la  tela  de  la  uraña  es 
inferior  en  fuerza  y  lustre  á  la  del  gusano  de 
seda,  y  produce  menos  cantidad  del  material 
propio  para  ser  trabajado.  El  hilo  de  la  te- 
laraña puede  apenas  sostener  dos  granos  sin 
romperse,  y  la  red  sostiene  el  peso  de  30  gra- 
nos: el  hilo  de  un  gusano  de  seda  puede  sos- 
tener dos  dracmas  y  media,  de  forma  que  se 
necesitan  cinco  hilos  de  telaraña  para  formar 
una  cuerda  igual  á  la  de  un  gusano  de  seda;  y 
como  seria  imposible  el  unir  estos  hilos  de  ma- 
nera que  no  dejasen  espacio  alguno  vacio,  sin 
que  la  luz  pudiera  verse  por  medio  de  él,  su 
lustre  seria  de  consiguiente  mucho  menor:  lo 
cual  se  observó  cuando  Mr.  de  la  Hire  presentó 
á  la  sociedad  un  par  de  inedias  fabricadas  de  este 
material.  Se  notó  ademas,  que  las  arañas  dan 
menos  seda  que  los  gusanos  de  seda,  6Íendo  asi  que 
los  capullos  de  estos  últimos  pesan  cuatro  granos 
y  los  mas  pequeños  tres ;  produciendo  asi,  una 
libra  de  seda  cada  2,304  gusanos.  Las  redes  de 
la  araña  pesan  sobre  poco  mas  ó  menos  un 
grano;  y  cuando  se  les  ha  quitado  el  polvo  y 
la  porquería,  vienen  é  perder  como  unas  dos 
terceras  partes  de  este  peso  :  por  tanto,  la  obra 
de  doce  arañas  iguala  solamente  á  la  de  un 
gusano  de  seda ;  y  una  libra  de  seda  requiere 
á  lo  menos,  27,648  arañas.    Mas  como  las  redes 


son  únicamente  obra  de  las  hembras,  que  las 
hilan  para  depositar  en  ellas  6us  huevos,  es  ne- 
cesario guardar  55,298  arañas  para  que  hagan 
una  libra  de  seda ;  lo  que  se  habrá  de  aplicar 
solamente  ú  las  buenas  arañas,  puerto  que  las 
de  los  huertos  dan  apenas  la  duodécima  parte 
de  la  seda  que  producen  las  domésticas.  Dos- 
cientas y  ochenta  de  ellas  no  producirían  mas 
que  un  gusano  de  seda  ;  y  (503,056  arañas,  ape- 
nas producirian  una  libra  de  seda  *  ! 


LO  QUE  VALE  UN  HUESO. 

A  medida  que  aumenta  nuestro  conocimiento 
de  los  fenómenos  de  la  naturaleza  se  hace  mas 
palpable  á  nuestros  ojos  la  verdad  de  que  "  nuda 
en  el  mundo  deja  absolutamente  de  existir;" 
pero  en  un  punto  de  vista  práctico  importa 
acaso  aun  mas  6uber  que  "  nada  hay  que  sea 
inútil."  Pura  demostrar  esta  verdad  pudié- 
ramos valemos  de  una  gran  variedad  de  sus- 
tancias, pero  tal  vez  no  podríamos  escoger  un 
ejemplo  mas  familiar  que  el  de  un  hueso,  objeto 
que  con  mucha  frecuencia  es  considerado  como 
inútil. 

Supongamos  pues  á  dicho  hueso  desechado  de 
nuestra  mesa,  después  de  despojarle  de  la  carne 
que  sustentaba.  Como  no  sea  positivamente 
quemado,  podemos  estar  seguros  de  que  no  fal- 
tará quien  lo  emplee  útilmente  :  si  lo  conside- 
ramos arrojado  al  basurero,  el  contratista  de  la 
limpieza  tendrá  buen  cuidado  de  separarlo  del 
resto  de  la  busura.  Si  fuese  arrojado  á  la  calle, 
hay  colectores  ambulantes  que  seguramente  no 
lo  considerarán  indigno  de  ocupar  un  lugar  en 
su  saco  enciclopédico,  ó  si  es  vendido  con  otros 
á  tanto  por  fanega  a  los  traperos,  no  tardará 
en  pasar  á  manos  de  otro  dueño,  después  de 
haber  dejado  ya  algún  provecho  al  primer  com- 
prador. Hay  mercaderes  de  huesos  en  grande, 
esto  es,  personas  que  se  ocupan  en  comprar  de 
los  colectores  pequeños  todos  los  huesos  que 
pueden  estos  recoger,  los  cuales  generalmente 
los  hierven  ó  machacan  á  fin  de  prepararlos 
para  varios  usos  de  utilidad  general.  Haremos 
mención  de  algunos  de  estos  usos. 

En  primer  lugar  se  ha  extraído  de  los  huesos 
una  sustancia  nutritiva  habiendo  obtenido  de 
ellos  Papin,  Boyle,  d'Arcet  y  otros,  una  especie 
de  líquido  gelatinoso  por  varios  procedimientos. 
Papin  hizo  uso  de  un  aparato  llamado  Digeridor 
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el  cual  consiste  de  una  caldera  cerrada  por 
todos  lados  exceptuando  un  pequeño  agujero 
en  la  parte  superior  cubierto  con  una  válvula 
de  seguridad.  En  esta  caldera  se  hacia  hervir 
agua  á  una  temperatura  mucho  mas  elevada 
que  la  que  alcanza  ordinariamente,  hallándose  ! 
de  tal  modo  graduada  la  válvula,  que  se  abria 
dejando  escapar  el  vapor  cuando  llegaba  este 
á  ejercer  una  presión  peligrosa.  Haciendo  her- 
vir huesos  machacados  en  esta  agua  á  una  tem- 
peratura elevada,  logró  extrner  de  ellos  un  licor 
que  formaba  cuando  i'rio  una  gelatina  excelente. 
Boyle  obtuvo  de  los  huesos  una  clase  de  ali- 
mento muy  curioso.  Colocó  el  hueso  de  una 
mano  de  vaca  sin  agua  en  una  vasija  perfec- 
tamente cerrada  exponiéndolo  durante  cuatro 
horas  á  un  calor  moderado ;  al  cabo  de  cuyo 
tiempo  encontró  el  hueso  tan  reblandecido  que 
pudo  cortarlo  con  un  cuchillo  y  comerlo,  pro- 
bando asi  al  parecer  que  las  partes  mas  blandas 
del  hueso  proporcionaban  suficiente  humedad  a 
las  mas  duras  para  hacerlas  comestibles.  Otro 
cx,perimentista  hizo  aserrar  longitudinalmente 
el  hueso  de  una  pierna  de  buey,  haciéndolo  des-  | 
pues  hervir  durante  tres  ó  cuatro  horas  al  cabo 
de  cuyo  tiempo  fué  extraída  toda  la  gordura  y 
viscosidad  y  parte  de  la  gelatina,  pero  las  cavi- 
dades celulares  del  hueso  quedaron  aun  después 
de  otro  largo  hervor  casi  llenas  de  sustancia 
gelatinosa,  probando  asi  que  el  calor  ordinario 
del  agua  hirviendo  no  es  suficiente  á  extraer 
del  hueso  toda  la  sustancia  gelatinosa.  El  co- 
nocimiento del  hecho  de  existir  mucha  gelatina 
en  los  huesos  (la  cual  si  bien  no  puede  extraerse 
á  la  temperatura  ordinaria  del  agua  hirviendo 
cede  á  otra  mas  elevada)  produjo  la  adopción 
del  procedimiento  inventado  por  Mr.  Papin 
para  hacer  6opa  de  hueso,  practicado  en  varios 
hospitales  y  cuarteles  generales  militares  de 
Francia,  habiéndose  escrito  memorias  con  el 
objeto  de  recomendar  la  colección  de  huesos 
como  urticulo  de  vitualla  para  una  plaza  sitiada. 
Admitiendo  que  en  casos  extremos  esta  clase  de 
alimento  podrá  ser  de  mucha  utilidad,  dicen  sin 
embargo  que  vá  siempre  acompañado  de  un 
sabor  á  quemado  que  lo  hace  desagradable, 
liase  pues  adoptado  otro  plan  que  es  el  si- 
guiente. Después  de  haber  hervido  los  huesos 
por  algún  tiempo,  se  les  coloca  en  una  solución 
muy  diluida  de  ácido  muriútico  por  la  cual  es 
desuelta  gradualmente  la  base  terrosa  de  los 
huesos,  quedando  la  ternilla  y  mucha  parte  do 
la  gelatina  reducidas  a  una  sustancia  semi- 
transparente y  flexible,  lu  cual  conserva  la 
forma  original  del  hueso.  Estas  masas  son 
pcríi'í-tn mente  lavadas  á  fin  de  librarlas  de  bis 
partículas  ácidas  y  terrosas;  déjanse  entonces 


secar,  y  se  depositan  en  sacos  para  usarlas 
cuando  sea  necesario.  Cuando  llega  este  caso, 
se  hierve  este  cartílago  en  cuarenta  veces  su 
peso  de  agua  con  lo  cual  queda  enteramente 
disuelto.  Esta  solución  al  enfriarse  forma  una 
gelatina  que  se  espesa  luego  por  medio  de  la 
evaporación,  preservándola  en  esta  forma,  que 
podemos  llamar  de  caldo  sólido,  con  el  cual 
puede  hacerse  una  sopa  muy  nutritiva.  Tal  es 
el  modo  en  que  se  ha  propuesto  extraer  ali- 
mento de  los  huesos.  Mientras  una  nación 
disfrute  de  moderada  prosperidad  no  es  pro- 
bable que  se  eche  mano  generalmente  de  estos 
expedientes,  pero  en  tiempos  de  escasez  ó  casos 
fortuitos,  la  sopa  de  hueso,  asi  como  el  pan 
de  aserraduras,  pueden  tal  vez  ser  de  mucha 
utilidad. 

En  segundo  lugar  los  huesos  forman  un  abono 
excelente  para  las  tierras.  No  es  aun  muy  re- 
mota la  época  en  que  esta  clase  de  abono  era 
casi  desconocido,  pero  una  observación  detenida 
de  los  efectos  que  produce  empleándolo  con 
tino,  ha  demostrado  tan  palpablemente  su  utili- 
dad en  la  mejora  de  los  terrenos  secos  y  esté- 
riles, que  han  llegado  ya  á  ser  un  artículo  im- 
portante de  comercio  tanto  interior  como  ex- 
terior. En  Londres  solo  se  importan  anual- 
mente varios  cargamentos  de  huesos  de  Ale- 
mania, Bélgica  y  Holanda.  Cuando  los  merca- 
deres de  huesos  han  acopiado  una  cantidad 
considerable,  los  clasifican,  y  después  de  haber 
escogido  los  mejores  para  los  usos  de  que  habla- 
remos después,  machacan  los  demás  ellos  mis- 
mos, ó  bien  los  embarcan  de  nuevo  para  los 
distritos  agricultores,  sufriendo  durante  el  viaje: 
una  descomposición  parcial  que  sin  duda  facilita 
luego  la  operación  de  quebrantarlos.  Esta  ope- 
ración se  verifica  en  un  molino  compuesto  de 
dos  cilindros  de  hierro,  con  protecciones  longi- 
tudinales en  forma  de  dientes.  Estos  cilindros 
son  movido»  por  máquina  en  dirección  inversa 
ó  encontrada,  coincidiendo  los  dientes  del  uno 
con  los  espacios  del  otro,  y  los  huesos  cayendo 
entre  ambos  son  inmediatamente  despedazados, 
haciendo  los  trozos  mayores  ó  menores  según  el 
uso  ó  sea  la  clase  de  terreno  que  se  intenta  abo- 
nar con  ellos. 

La  circunstancia  de  6er  el  hueso  mas  duro 
nue  la  madera  y  menos  quebradizo  que  la  piedra, 
le  constituye  un  articulo  muy  importante  en  las 
artes  mecánicas.  Todos  suben  cuan  general  es 
entre  las  naciones  bárbara»  el  uso  de  las  espinas 
de  ciertos  peces  para  la  construcción  de  armas 
ofensivas  como  Hechas,  saetas  y  chuzos. 

El  qua  se  hace  de  la  clase  mas  delicada  de 
huesos,  tules  como  los  colmillos  del  elefante,  los 
del  hipopótamo,  el  narval  y  otros  animal  el  para 
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objetos  de  adorno  y  utilidad  e6  también  cono- 
cido de  todos:  algunas  veces  esculpido  en  mil 
formas  elegantes,  otras  veces  torneado ;  ya 
usado  en  láminas  para  cubrir  estatuas  colosales, 
y  ya  como  embutido.  Los  antiguos  bacian 
mucho  uso  del  marfil  y  otras  clases  análogos  de 
huesos:  en  tiempos  modernos  se  emplean  estos 
mas  en  objetos  de  utilidad  que  en  los  de  mero 
adorno.  Fabrícanse  de  marfil  ó  hueso  cepillos 
para  los  dientes  y  manos,  mangos  de  cuchillos, 
peines,  cuchillos  para  cortar  papel  y  otros  varios 
artículos  de  uso  ordinario  :  siendo  el  primero 
de  ambos  materiales  mas  costoso,  pero  el  se- 
gundo mas  útil,  considerado  generalmente. 

La  circunstancia  de  rendir  los  huesos  por 
medio  del  hervor  una  porción  considerable  de 
sustancia  glutinosa,  ha  hecho  que  se  empleen 
aun  las  virutas  y  residuos  que  quedan  de  la 
manufactura  de  los  artículos  mencionados  an- 
teriormente. Los  confiteros  usan  estas  virutas 
y  aserraduras  de  huesos  para  hacer  gelatina, 
la  cual  rinden  estos  con  mayor  facilidad  por 
hallarse  reducidos  á  trozos  muy  pequeños.  Esta 
gelatina,  dicen,  es  tan  buena  como  la  que  se  ex- 
trae del  pié  de  vaca,  ofreciendo  ademas  las 
virutas  del  hueso  la  ventaja  de  poder  preser- 
varse por  largo  tiempo  sin  deterioro  en  su  cali- 
dad. Se  emplean  también  estas  virutas  en  el 
procedimiento  de  templarexteriormente  el  acero. 
Obtienense  varios  productos  químicos,  proce- 
dentes de  la  descomposición  de  las  partes  com- 
ponentes del  hueso  por  medio  de  su  combustión 
en  vasijas  cerradas.  La  amonia  resulta  del  hi- 
drógeno y  del  nitrógeno  ó  ázoe  contenido  en 
los  huesos,  y  removiendo  por  medios  peculiares 
los  demás  elementos  gaseosos,  queda  entonces  un 
residuo  terroso  ul  que  se  dá  el  nombre  de  carbón 
animal,  distinguiéndolo  ademas  en  las  artes  con 
el  de  negro  de  marfil  ó  de  hueso  según  proceda 
de  la  una  ó  la  otra  de  estas  sustancias,  consis- 
tiendo la  diferencia  entre  ambos  en  que  el  pri- 
mero es  mas  fino  que  el  segundo.  El  negro  de 
marfil  se  emplea  como  sustancia  colorante  en 
las  artes,  y  el  de  hueso  constituye  un  ingre- 
diente muy  útil  para  la  clarificación  del  azúcar. 

Aun  las  cenizas  que  quedan  después  de  que- 
madas las  demás  partes,  contienen  varios  in- 
gredientes útiles.  Reducidas  á  polvo  fino  se 
emplean  como  material  en  la  fabricación  de 
copelas  para  acendrar  el  oro  y  la  plata.  La- 
vadas y  limpias,  sirven  para  pulimentar ;  y 
sujetas  á  cierto  procedimiento  dan  la  sustancia 
llamada  fósforo. 

Por  lo  dicho  se  vé  que  un  hueso  puede  apli- 
carse á  muchos  objetos  de  utilidad.  Preciso  es 
pues  confesar  que  el  valor  de  un  hueso  no  es 
absolutamente  insignificante. 


CURIOSIDADES  CIENTIFICAS. 

EL  IMAN. 

Los  imanes  naturales  mas  pequeños  son  los  que 
tienen  mayor  fuerza  atractiva.  El  que  llevaba 
Newton  en  una  sortija,  pesaba  solo  tres  granos, 
y  sin  embargo  alzaba  setecientos  cuarenta  y  seis 
granos  ó  cerca  de  doscientos  y  cincuenta  veces 
su  propio  peso,  mientras  que  imanes  de  mas 
de  dos  libras  rara  vez  alzan  un  peso  cinco  ó  seis 
veces  mayor  que  el  suyo. 

hielo  rnoDuciDO  ron  el  movimiento. 

Un  médico  inglés,  Dr.  Dalton,  ha  conseguido 
enfriar  el  agua  cinco  grados  mas  que  la  tem- 
peratura ordinaria  del  hielo  sin  que  se  solidi- 
fique. Para  ello  es  indispensable  que  el  fluido 
permanezca  perfectamente  inmóvil,  pues  la  me- 
nor agitación  es  causa  de  que  ó  no  baje  su 
temperatura  de  0o  ó  si  pasa  de  ella  se  convierta 
inmediatamente  en  hielo. 

KÜEnZA  DE  LA  r ALANCA. 

Arquimedes  dijo,  "Denme  una  palanca  sufi- 
cientemente larga  y  un  punto  ele  apoyo  bastante 
fuerte,  y  con  mi  propio  peso  moveré  la  tierra." 
No  hay  duda  que  podría  ejecutarlo,  pero  seria 
necesario  que  al  apoyar  sobre  el  extremo  opuesto 
de  la  palanca  lo  hiciese  bajar  con  la  velocidad 
de  una  bala  de  cañón  por  millones  de  años 
antes  de  alterar  la  posición  de  la  tierra  solo 
una  fracción  de  pulgada.  Hablando  científica- 
mente esta  operación  de  Arquimedes  la  ejecuta 
continuamente  todo  el  que  brinca,  ¡mes  que 
despide  á  la  tierra  de  sí  al  elevarse  y  la  atrae 
cuando  vuelve  á  bajar. 

M A IlA VILLAS  DE  LA  CIENCIA  MODERNA. 

El  resultado  práctico  de  los  adelantos  en  la 
física,  la  química,  y  la  mecánica  es  verdadera- 
mente maravilloso,  y  para  hacerlo  evidente  y 
palpable  seria  necesario  comparar  los  estados 
antiguos  con  los  modernos.  Los  bajeles  que 
antiguamente  se  movían  impelidos  por  el  es- 
fuerzo humano,  surcan  ahora  los  mares  im- 
pelidos por  el  viento ;  y  un  pedazo  de  acero 
magnetizado  indica  al  marinero  con  infalible 
certeza  el  rumbo  que  ha  de  seguir  en  su  trán- 
sito desde  el  viejo  al  nuevo  mundo.  Por  los 
esfuerzos  de  un  hombre  de  génio,  auxiliados  de 
los  recursos  de  la  química,  ha  sido  producida 
una  fuerza  ó  poder  en  cuya  existencia  ni  aun 
soñaban  los  filósofos  de  pasados  siglos,  y  que 
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sirve  ya  hoy  para  mover  casi  todo  el  meca- 
nismo ele  la  vida  activa.  La  máquina  ile  vapor 
no  tan  solo  ejecuta  el  trabajo  de  los  caballos 
sino  el  de  los  hombres,  por  medio  de  combi- 
naciones que  casi  parecen  dotadas  de  inteli- 
gencia. Al  poderoso  impulso  de  este  agente, 
pesados  carruajes  caminan  con  pasmosa  velo- 
cidad, bajeles  surcan  las  olas  contra  viento  y 
marea,  y  en  fin  parece  haber  adquirido. el  hom- 
bre por  su  medio  un  poder  casi  ilimitado  en 
sus  efectos  y  aplicación.  A  estas  mejoras,  siem- 
pre en  aumento,  pudieran  añadirse  muchas  otras 
que  aunque  de  importancia  segundaria,  afectan 
sin  embargo  directamente  las  comodidades  y 
bienestar  de  la  vida,  tales  como  el  extraer  de 
materias  fósiles  los  elementos  de  combustión, 
aplicándolos  por  una  sola  operación  al  alum- 
brado de  casas,  calles,  y  aun  ciudades  enteras. 

TEMPERATURA  Y  COLOR  DR  LOS  CUERPOS 
IONKOS. 

Se  supone  que  un  cuerpo  igneo  ó  encendido  se 
hace  visible  en  la  oscuridad  cuando  alcanza  la 
temperatura  de  947",  y  que  para  presentar  el 
aspecto  de  ascua  roja  visible  á  la  luz  del  dia 
es  preciso  que  llegue  a  la  de  1077°.  El  color 
del  cuerpo  ígneo  varia  según  la  intensidad  de 
la  temperatura.  Al  principio  aparece  entera- 
mente rojo:  este  color  toma  luego  una  tinta 
amarillosa,  y  por  último  desaparece  todo  color, 
y  solo  percibimos  una  luz  blanca  y  brillante. 

FRICCION  EN  CAMINOS  DE  HIERRO. 

El  Dr.  Lardner  ha  calculado  que  la  fricción 
sobre  un  camino  de  hierro  es  de  siete  libras  y 
inedia  por  tonelada.  Es  pues  curioso  contem- 
plar que  un  pedazo  de  bramante  común  bas- 
tante fuerte  para  sostener  una  tirantez  de  7 
libras  y  media,  es  suficiente  para  arrastrar  sobre 
un  camino  de  hierro  un  peso  de  una  tonelada  y 
mantenerlo  en  movimiento. 

POROS  DEL  CUERPO  HUMANO. 

La  piel  del  cuerpo  humano  es  un  objeto  muy 
curioso  para  el  microscopio :  por  medio  de  este 
instrumento  se  descubren  en  ella  una  multitud 
de  poros  por  los  euules  se  supone  pasa  continua- 
mente la  materia  traspirahle.  Se  ven  todavía 
ui.  j.ir  e-tos  poron  en  la  piel  interior  comunmente 
llamada  carne  viva. 

Dicese  que  hay  mil  poros  en  la  longitud  de 
una  pulgada  ;  y  por  consiguiente  en  una  super- 
ficie de  una  pulgada  cúbica  habrá  1,000,000  por 
lo»  que  catara  siempre  saliendo  la  traspiración 
sensible  ó  insensible. 


La  superficie  del  cuerpo  en  una  persona  de 
mediana  corpulencia  se  calcula  contiene  catorce 
pies  ;  y  como  cada  pié  contiene  unas  144  pulga- 
das el  número  total  de  poros  podrá  estimarse  á 
1,000,000  X  144  X  14  =  2,010,000,000,  ó  dos  mil 
y  diez  y  seis  millones. 

MADURACION  DEL  VINO. 

Encerrando  en  una  vejiga  alcohol  diluido, 
viene  luego  á  quedar  altamente  concentrado; 
las  partes  acuosas  escapan,  y  el  espíritu  per- 
manece casi  puro.  Este  hecho  ha  sugerido  la 
idea  de  tapar  las  botellas  con  vejiga  en  lugar  de 
tapones,  infiriendo  que  por  un  procedimiento 
análogo  al  espresado  deberá  precipitarse  la  ma- 
duración del  vino. 

SUENO  DE  LAS  PLANTAS. 

El  álsine  común  con  flores  blancas  ofrece 
un  ejemplo  notable  de  lo  que  se  entiende  por 
sueño  de  las  plantos.  Todas  las  noches  se 
cierran  las  hojas  en  pares  de  tal  modo  que 
incluyen  dentro  de  su  recinto  los  tiernos  tallos 
de  la  rama,  mientras  que  la  serie  de  hojas  in- 
mediata, provistas  de  pedúnculos  mas  largos 
que  las  anteriores  se  cierran  sobre  estas  pro- 
tegiendo asi  la  extremidad  de  la  rama. 

PETRIFICACION    DE    LAS  SUSTANCIAS 
ORGANICAS. 

Escriben  de  Roma  que  un  médico  joven  de 
aquella  capital  llamado  Comí,  ha  vuelto  á  en- 
contrar el  medio  de  trasformar  en  piedra  las 
sustancias  orgánicas ;  secreto  que  llevó  á  la 
tumba  el  naturalista  Florentino  Sei/aío.  Comi 
ha  logrado  ya  petrificar  todas  las  clases  de 
formaciones  orgánicas  sin  que  padezca  su  color 
sensible  cambio.  Le  bastan  unos  cuantos  dias 
pan  hacer  lo  que  la  naturaleza  no  hace  sino 
en  muchos  siglos.  Tiene  ya  en  su  laboratorio 
flores,  pescados,  pájaros  y  hasta  algunas  ca- 
bezas humanas,  y  una  joven  de  quince  años 
completamente  petrificada.  Este  descubrimiento 
puede  favorecer  mucho  el  estudio  de  las  ciencias 
naturales  especialmente  de  la  anatomía. 

TEORIA   DEL  VINO   DE  CHAMPAÑA. 

Embotellado  este  vino  antes  de  completarse  la 
fermentación,  parte  del  azúcar  queda,  sin  descom- 
ponerse, y  la  fermentación  continua  gradual- 
iiKiiti-  en  la  botella:  al  destaparla  auméntala 

actividad  de  la  fermentación  c  tinuando  Bita 

después  en  el  vaso. 


Toar.  I. 


FARO  NUEVO   EN   EL  CANAL  BRITÁNICO. 
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FAItO  NUEVO  EN  EL  CANAL  BRITÁNICO. 

Tan  luego  como  el  hombre,  movido  por  la  cu- 
riosidad, el  interés  ó  la  ambición,  se  aventuró  ú 
atravesar  los  mares  cu  busca  de  nuevos  objetos, 
conoció  por  triste  experiencia  la  necesidad  de 
precaverse  contra  los  obstáculos  que  la  natu- 
raleza pareéis  oponer  ú  su  tránsito  por  el  pro- 
celoso océano.  Vorágines,  corrientes,  arrecifes, 
bancos  de  arena  y  otros  escollos,  detenían  á 
cada  paso  su  bajel,  y  fué  preciso  que  aun  en  el 
primer  periodo  de  sus  empresas  marítimas,  se 
deilicase  á  examinar  la  naturaleza  de  estos  pe- 
ligros, y  erigirse  señales  que  le  indicasen  su 
situación,  proporcionándole  asi  el  medio  de  evi- 
tarlos. La  erección  de  faros  ó  fanales  de 
precaución  es  coetánea  con  los  primeros  es- 
fuerzos del  navegante,  tocando  á  los  antiguos  el 
honor  de  haber  dado  nombre  á  esta  clase  de 
erecciones,  que  lo  toman  de  la  célebre  torre 
construida  sobre  la  isla  de  Pbaros  á  la  entrada 
del  puerto  de  Alejandría,  por  Sostrato  de  Cuidos, 
de  orden  de  uno  de  los  Ptolomeos.  El  senti- 
miento natural  de  la  conservación  propia,  y  los 
de  humanidad  en  general,  debieron  ser  sufi- 
cientes á  estimular  los  esfuerzos  de  los  primeros 
navegantes  para  prevenir  los  peligros  á  que  se 
veian  expuestos  los  que  surcaban  los  mares ; 
empero  no  tardó  en  desarrollarse  otro  aliciente 
aun  mas  poderoso,  que  diera  nuevo  impulso  á 
estos  esfuerzos,  á  saber,  el  espíritu  mercantil 
que  muy  pronto  fué  extendiéndose  entre  las 
opulentas  colonias  de  la  costa  oriental  del  Me- 
diterráneo, y  el  cual  naturalmente  estimuló  el 
progreso  y  adopción  de  cuanto  pudiera  contri- 
buir á  facilitar  el  tránsito  y  comunicaciones 
marítimas.  Los  fenicios,  si  bien  fueron  los 
primeros  que  practicaron  un  comercio  marítimo 
considerable,  no  extendieron  sus  empresas  mas 
allá  del  Mediterráneo.  Empero  los  cartagi- 
neses que  unían  á  un  espíritu  emprendedor 
infatigable  mayores  conocimientos  en  navega- 
ción que  ningún  otro  pueblo  contemporáneo, 
no  contentos  con  explorar  todos  los  rincones  del 
Mediterráneo,  atravesaron  el  estrecho  ó  ne  plus 
ultra  que  hasta  entonces  habia  sido  el  límite  de 
las  excursiones  de  sus  predecesores,  visitaron 
las  costas  atlánticas  de  la  Europa,  y  las  islas  I 
británicas,  y  animados  del  mismo  espiritu  .*• 
ideas  que  sucesivamente  condujeron  á  los  por- 
tugueses á  la  India,  descubrieron  una  porción 
considerable  de  las  costas  de  Africa.  Estos 
triunfos  marítimos  contribuyeron,  por  supuesto, 
á  mejorar  y  extender  los  conocimientos  quenuu- 
V"-  ■  "  ii»o«,  poseian  \:i  en  el  arte  de  la  navega- 
ción. Describiéronse  derroteros,  examináronse 
cnlas  >  ensenada»,  y  erigiéronse  faros  cuyos 


restos  en  varios  puntos  de  las  costas  atestiguan 
aun  la  pericia  naval  de  aquellos  intrépidos 
navegantes. 

En  toda  nación  comercial,  cuanto  tiene  rela- 
ción con  muelles,  puertos,  faros  y  demás  objetos 
necesarios  á  la  navegación  viene  á  ser  de  primera 
importancia:  no  es  pues  de  extrañar  que  la 
Inglaterra  á  quien  no  puede  disputársele  el  blasón 
de  ser  la  primera  potencia  marítima  de  Europa, 
cuide  con  tanto  esmero  de  todo  lo  relativo  á  su 
marina,  favoreciendo  al  mismo  tiempo  á  los  na- 
vegantes de  otros  países  que  acuden  presurosos 
á  sus  puertos  y  mercados.  Ni  deja  de  justificar 
estas  solicitudes  la  naturaleza  de  sus  costas  y  la 
de  los  mares  que  las  bañan,  pues  unas  y  otros 
ofrecen  al  marinero  peligros  de  consideración 
que  solo  puede  evitar  recibiendo  aviso  oportuno 
del  riesgo  que  le  amenaza. 

El  grabado  á  la  cabeza  de  este  artículo  re- 
presenta un  nuevo  faro  que  va  á  colocarse  sobre 
un  banco  de  arena  situado  en  el  estrecho  que  lla- 
man los  ingleses  Canal  Británico  y  los  franceses 
Paso  de  Calais.  Este  banco  de  arena  deno- 
minado Qoodwiti  Sands,  tiene  unas  diez  millas  de 
extensión  sobre  dos  de  anchura,  y  corre  paralelo 
á  la  costa  inglesa,  dividiéndose  en  dos  trozos, 
aunque  el  espacio  «pie  queda  entre  ellos  no  es 
navegable  sino  para  botes  pequeños.  El  ma- 
terial de  que  se  componen  es  blando,  poroso  y 
tenaz,  y  la  experiencia  ha  dado  pié  para  conje- 
turar que  si  un  buque  de  grandes  dimensiones 
encallase  en  dicho  banco,  seria  tan  completa- 
mente envuelto  por  las  arenas  movedizas,  que 
al  cabo  de  muy  pocos  dias  no  quedaría  ya 
ni  vestigio  de  su  existencia.  Mercancías  por 
valor  de  muchos  millones  han  sido  sepultadas 
en  estas  arenas,  y  miles  de  náufragos  han  per- 
dido en  ellas  la  vida;  asi  que  quien  intenta  ob- 
viar, remediar,  ó  poner  término  á  tamañas  cala- 
midades, merece  por  cierto  ser  considerado  como 
uno  de.  los  mnyores  bienhechores  del  género 
humano.  Durante  la  baja  mar  estas  arenas 
quedan  secas  y  endurecidas,  pero  tan  pronto 
como  empieza  á  cubrirlas  la  marea,  vuelven  á 
reblandecerse,  y  se  mueven  de  una  parte  á  otra 
con  las  olas,  tiñendo  el  agua  de  un  color  rojizo. 
Las  inmensas  pérdidasque  causó  al  comercio  in- 
glés este  funesto  banco  de  arena  hará  como  medio 
siglo,  llamaron  la  atención  de  una  de  las  grandes 
compañías  inglesas  háciu  In  practicabilidad  de 
erigir  un  faro  sobre  él.  Con  este  objeto  enviaron 
varios  ingenieros  experimentados,  para  que  exa- 
minasen hasta  qué  punto  era  posible  llevar  á 
cabo  este  proyecto;  estos  señores  lo  concep- 
tuaron imposible,  y  el  plan  fué  abandonado, 
limitándose  á  colocar  una  farola  dotante  en  el 
extremo  setentrional  del  banco,  la  cual  aunque 
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ofrece  algunas  ventajas,  deja  con  todo  mucho 
que  desear  con  relación  al  comercio,  á  la  ciencia 
y  a  la  humanidad.  Sin  embargo  no  se  procedió 
seriamente  á  comenzar  los  trabajos  prepara- 
torios para  la  erección  de  este  faro  hasta  prin- 
cipios del  año  último,  en  que  fué  enromen-  i 
dada  la  empresa  á  un  ingeniero  civil  llamado 
Mr.  Iíush.  La  idea  que  espera  este  ver  pronto 
realizada  le  habla,  es  verdad,  ocupado  por  largo 
tiempo,  empero,  como  hemos  manifestado,  no 
se  dieron  en  el  particular  pasos  positivos  hasta  | 
dicha  época.  Por  fin  consiguió  el  patrocinio 
del  duque  de  Wellington,  y  ya  desde  entonces 
comenzó  sériamente  sus  trabajos,  mandando 
fundir  en  las  grandes  factorías  de  hierro  de 
Thornclifle  la  inmensa  basa  ó  zócalo  sobre  la 
cual  debe  colocarse  este  faro,  al  cual  se  ha  dado 
el  nombre  significativo  de  "  Luz  de  todas  las 
naciones."  lista  basa  formada  de  hierro  colado 
y  hueca  interiormente,  sobre  la  cual  debe  ele- 
varse la  columna,  tiene  04  piés  de  altura,  .')()  de 
diámetro,  y  mas  de  ciento  de  circunferencia. 
La  basa  tiene  04  piés  de  altura,  la  columna  80, 
y  la  farola  con  su  cúpula  sobre  la  cual  se  eleva 
una  estatua  tundida  en  hierro  de  la  reina  de 
Inglaterra  40  piés.  La  altura  total  fiel  faro  I 
será  pues  de  190  piés.  El  peso  de  la  basa  sola-  ! 
mente  es  1:20  toneladas.  Mr.  Bush  se  propone 
fijarla  sobre  un  sub-estrato  calcáreo  á  30  piés 
debajo  de  la  arena.  En  esta  base  ó  cilindro  hay 
una  habitación  bastante  grande  para  contener 


100  hombres  con  las  provisiones  necesarias,  de- 
pósitos, almacenes,  &c.  y  en  la  parte  superior  ó 
capitel  (si  es  que  podemos  darle  este  nombre)  hay 
lugar  para  veinte  hombres,  número  de  operarios 
que  se  necesita  para  servir  el  fanal. 

El  verano  pasado  se  hicieron  algunas  tenta- 
tivas para  fijar  en  su  lugar  este  enorme  cilindro 
ó  basa  de  hierro ;  pero  degraciadamente  no 
correspondió  el  éxito  á  las  esperanzas  conce- 
bidas, pues  no  fué  posible  ejecutarlo.  Sin  ecn- 
bargo  habiéndose  hecho  posteriormente  algunos 
trabajos  preparatorios  ¡tara  vencer  las  dificul- 
tades, que  se  ofrecieron  en  la  primera  prueba,  es 
de  esperar  que  será  ahora  mas  favorable  el 
resultado.  Acaso  en  el  próximo  número  po- 
dremos ya  anunciar  á  nuestros  lectores  la  erec- 
ción definitiva  de  este  útilísimo  faro. 

Empero  no  se  crea  que  desde  la  época  en  que 
se  ubandonó  como  impracticable  la  idea  de  eri- 
gir un  faro  sobre  el  banco  de  arena  de  Goodwin, 
hasta  la  adopción  del  proyecto  de  (pie  acabamos 
de  hablar,  no  se  ha  procurado  por  medio  alguno 
suplir  la  faltu  de  tan  importante  objeto.  Dife- 
rentes medios  mas  ó  menos  eficaces  de  prevenir 
al  navegante  del  peligro  que  le  amenaza,  se  han 
empleado  en  varias  ocasiones,  pero  el  que 
mayores  ventajas  ha  producido  es  la  valiza  lla- 
mada de  "  refugio  "  construida  sobre  el  banco 
de  Goodwin  por  el  capitán  de  navio  inglés 
P.  liuHock.  Cuantas  valizas  y  almenaras  se 
han  erigido  en  dicho  punto  con  antelación  ú 
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esu  última,  han  sido  destruidas  por  la  violencia 
de  las  olas  que  es  allí  muy  considerable  cuando 
la  mar  se  llalla  agitada,  y  ya  empezaba  á  mirarse 
como  empresa  impracticable  el  mantener  en 
aquel  punto  señal  alguna  tija,  que  no  fuese  las 
lu. t.  dotantes  de  que  baldamos  mas  arriba:  sin 
embargo  la  valiza  del  capitán  Bullook  lia  resis- 
tirlo ya  durante  dos  inviernos  el  embate  de  récias 
tempestades  sin  haber  hecho  movimiento  alguno 
que  amenace  su  destrucción.  Centenares  de  náu- 
fragos que  infaliblemente  hubieran  perecido  en 
aquel  escollo  han  debido  su  salvación  al  opor- 
tuno auxilio  que  Ies  proporcionara  esta  valiza, 
y  su  gratitud  hacia  el  inventor  de  tan  sencillo  y 
útil  aparato,  manifestada  en  animadas  descrip- 
ciones del  modo  en  que  por  su  medio  se  libraron 
de  la  muerte,  ha  ido  gradualmente  aumentando 
la  reputación,  y  el  aprecio  del  público  hacia 
una  erección  que  al  principio  no  se  atrevía  á 
encomiar  dudando  de  su  eficacia.  Mas  ya  los 
papeles  públicos  empiezan  á  tributarle  los  me- 
recidos elogios,  habiéndose  propuesto  por  el 
Almirantazgo  la  erección  de  valizas  de  la  misma 
clase  en  varios  otros  puntos  de  la  costa  británica. 

Solícitos  nosotros  de  proporcionar  á  I09  sus- 
critores  de  la  Colmena  noticias  prontas  de  todas 
las  invenciones  cuya  utilidad  pueda  afectar  di- 
rectamente su  bienestar  y  conveniencia,  siendo 
nuestro  objeto  no  tan  solo  satisfacer  la  curiosidad 
sino  obtener  resultados  mas  positivos  y  venta- 
josos, no  creímos  suficiente  acompañar  una 
mera  descripción  de  la  valiza,  sino  que  hemos 
mandado  dibujar  y  grabar  expresamente  para 
este  periódico  representaciones  geométricas  de 
los  pormenores  de  la  misma,  á  fin  de  que  sirvan 
de  modelo  para  la  erección  de  otras  en  aquellos 
puntos  de  la  costa  americana  donde  la  humani- 
dad y  el  interés  hagan  necesario  este  auxilio. 

Convencidos  de  que  el  lenguaje  y  descripción 
del  inventor  mismo  serán  mas  inteligibles  que 
el  nuestro,  insertaremos  integra  la  curta  en  que 
el  capitán  Bullock  describe  su  valiza  de  refugio : 
dice  asi — 

"  Tengo  el  honor  de  presentar  á  vd.  una 
sucinta  descripción  de  la  valiza  de  refugio  eri- 
gida por  mi  sobre  el  banco  de  urena  de  Goodwin 
en  Octubre  de  1840,  cuya  eficiencia  y  segu- 
ridad pueden  considerarse  ya  como  completa- 
mente probadas.  Si  esta  valiza  llega  á  corres- 
ponder á  su  objeto  (de  lo  cuul  los  marinos 
mas  experimentados  parecen  no  tener  duda  ai- 
cuna)  confio  en  que  no  será  consideruda  en  lo 
sucesivo  como  el  resultado  menos  importante 
de  la  minuciosa  inspección  de  nuestras  costas  y 
fondeaderos,  uno  de  los  trabajos  mas  upreciahles 
del  Departamento  Hidrográfico,  ejecutado  por 
vd.  de  orden  del  Almirantazgo,  y  6  cuya  eje- 


cución tuve  por  favor  de  vd.  el  honor  de  con- 
tribuir. 

Parecerá  sin  duda  extraño  que  no  se  haya 
hecho  uso  hasta  ahora  de  un  aparato  tan  útil 
y  aparentemente  tan  sencillo  como  la  valiza 
de  refugio  para  los  marineros  arrojados  sobre 
nuestras  costas  por  el  furor  de  los  elementos. 
Conocida  es  umversalmente  la  inmensa  pérdida 
de  vidas  humanas  que  anualmente  tiene  lugar 
en  las  costas  orientales  de  nuestra  isla,  y  el 
banco  de  arena  de  Goodwin  con  especialidad, 
hallándose  situado  precisamente  en  el  portal 
mismo  por  donde  pasa  el  comercio  mas  activo 
del  mundo,  es  causa  harto  frecuente  de  los  nau- 
fragios mas  fatales.  Acaso  no  hay  sobre  la  su- 
perficie del  globo  otro  paraje  tan  conocido  por 
los  riesgos  que  ofrece,  ni  tan  temido  de  los 
marineros:  ni  contribuye  tampoco  la  opinión 
pública  á  disminuir  el  terror  que  ocasiona,  antes 
por  el  contrario  prevalece  la  creencia  general 
de  que  las  arenas  de  Goodwin  se  tragan  irre- 
misiblemente cuanto  es  arrojado  sobre  ellas. 

Empero  aunque  desde  luego  se  reconoció  la 
importancia  y  necesidad  de  erigir  una  valiza 
ó  punto  de  refugio,  los  primeros  ensayos  que 
se  hicieron  para  efectuarlo  parecieron  probar 
constantemente  su  impracticabilidad,  y  si  la 
valiza  de  refugio  que  hoy  existe  es  notable  por 
su  sencillez,  (reduciéndose  á  un  mástil  con  una 
galería  capaz  de  contener  treinta  personas,  que 
se  eleva  en  medio  del  mar,  y  á  cuyo  pié  baten 
á  veces  con  furor  las  olas  embravecidas)  este 
hecho  presenta  solo  un  nuevo  ejemplo  entre  los 
infinitos  que  ofrece  la  historia  de  las  inven- 
ciones, de  que  los  medios  mas  sencillos  son  fre- 
cuentemente los  últimos  de  que  se  echa  mano. 

La  valiza  de  refugio  erigida  sobre  el  banco 
de  Goodwin,  y  la  cual  ha  sufrido  ya  sin  detri- 
mento la  violencia  de  dos  inviernos,  sin  duda 
alguna,  de  los  mas  tempestuosos,  es  el  resul- 
tado ile  muchos  ensayos,  y  de  esfuerzos  con- 
tinuos, ejecutados  con  la  mayor  perseverancia 
y  ansiedad,  y  en  los  cuales  he  debido  mucho 
á  los  auxilios  que  me  han  sido  facilitados  por 
los  Lores  del  Almirantazgo.  Es  en  realidad 
una  estructura  perfeccionada  por  la  experiencia. 
Su  estabilidad,  pues,  no  es  debida  al  acaso  sino 
al  esmero  y  cuidado  que  ha  presidido  á  la  cons- 
trucción de  la  valiza;  y  pues  que  los  jueces 
mas  competentes  la  declaran  propia  y  adecuada 
para  su  objeto  cual  es  la  preservación  de  la 
vidn,  no  es  por  cierto  pequeño  triunfo  haberla 
establecido  firmemente  en  Bituacion  tan  peli- 
grosa. 

Cuando  se  efectuaba  el  reconocimiento  del 
rio  Támesis,  se  consideró  oportuno  á  medida 
que  avanzaban  los  trabajos  hacia  la  mar,  y  las 
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puntas  de  tierra  eran  menos  visibles,  el  erigir 
señales  rijas  en  diferentes  puntos  del  cauce. 
La  primera  de  estas  no  era  otra  cosa  (pie  una 
barra  de  hierro  clavada  en  la  arena,  con  una 
bandera  en  el  extremo  superior.  Esta  señal 
solo  se  mantuvo  en  pié  durante  una  ó  dos  ma- 
reas, sucediendo  á  ella  varias  modificaciones 
del  mismo  sencillo  plan,  reducidas  á  la  adición 
de  puntales  y  otros  artificios  para  sostener  la 
barra :  pero  en  vano  ;  las  señales  erigidas  de  este 
modo  cedieron  todas  al  empuje  del  primer  viento 
recio.  Pareció  entonces  evidente  la  necesidad 
de  un  cimiento  que  las  robusteciese,  dándoles  la 
firmeza  necesaria  para  resistir  el  embate  del 
viento  y  de  las  olas.  Para  conseguir  este  objeto 
se  fijó  la  barra  de  hierro  en  una  armazón  ó  cruz 
maciza  de  madera,  desde  cuyos  extremos  sujeta- 
ban la  barra  en  todas  direcciones  fuertes  cadenas 
de  hierro.  Después  de  muchos  ensayos  se  con- 
siguió por  este  medio  el  objeto  deseado. 

Era  imposible  haber  logrado  tal  resultado  sin 
que  ocurriese  la  idea  de  uplicar  este  acertado 
principio  á  un  objeto  de  mayor  interés.  El 
éxito  ile  los  ensayos  mencionados,  unido  al  co- 
nocimiento de  la  pérdida  lamentable  de  vidas 
humanas  que  anualmente  se  verificaba  en  las 
arenas  de  Goodwin,  sugirió  la  persuasión  de 
que,  pues  parecía  ser  practicable  la  erección 
de  una  valiza  sobre  ellas,  era  un  deber  impe- 
rativo proceder  sin  demora  á  la  construcción  de 
una  que  llenase  el  importante  objeto  que  re- 
clamaba la  humanidad. 

Hé  aqui  la  descripción  de  la  valiza  actual- 
mente situada  6obre  el  banco  de  arena  de 
Groodwin. 

El  fuste  ó  mástil  de  cuarenta  piés  de  eleva- 


ción y  doce  pulgadas  de  diámetro  está  clavado 
en  la  arena,  pasando  por  una  armazón  de  ma- 
dera compuesta  de  vigas  dobles  ó  paralelas, 
colocadas  en  cruz  y  firmemente  sujetas  por 
medio  de  cuatro  barras  de  hierro  verticales  car- 
gadas C"n  varius  toneladas  de  lastre.  Sostienen 
también  el  mástil  ocho  cadenas  de  hierro  pa- 
readas, sujetas  á  igual  número  de  barras  del 
mismo  metal,  de  diez  y  siete  piés  de  largo, 
clavadas  oblicuamente  en  la  arena  y  sostenidas 
en  el  extremo  superior  por  fuertes  anclas,  para 
impedir  que  se  vengan  hácia  el  mástil.  En  lo 
alto  de  este  mástil  hay  una  galería  de  forma 
octagonal,  capaz  de  contener  treinta  ó  cuarenta 
personas,  y  la  cual  no  se  halla  nunca  á  menos 
de  diez  y  seis  piés  de  la  superficie  del  agua : 
debajo  de  la  galeria  hay  también  espacio  sufi- 
ciente para  ofrecer  asilo  á  veinte  personas  mas. 
Del  centro  de  la  galeria,  y  como  continuación 
del  mástil,  6e  eleva  una  asta-bandera  donde  >e 
enarbola  un  pabellón  azul,  siempre  á  la  muño, 
cuando  se  requiere  auxilio  desde  tierra,  pero 
que  en  general  se  mantiene  recogido  para  dar 
á  la  valiza  la  apariencia  de  los  restos  de  un 
navio  naufragado  por  cuyo  medio  sirve  á  un 
tiempo  de  aviso  á  los  navegantes  y  refugio  á  los 
náufragos.  Hay  en  ella  instrucciones  en  ocho 
idiomas  distintos,  y  asimismo  pan  y  agua  con  una 
pequeña  provisión  de  aguardiente,  todo  ello  a 
cubierto  de  la  intemperie.  Hay  también  anexa 
ú  la  valiza  una  escala  de  cadena  de  fácil  as- 
censo ;  el  mástil  está  guarnecido  de  peldaños, 
y  ademas  está  siempre  dispuesta  una  silla  de 
mimbres  suspendida  con  cuerdas  y  poleas  para 
socorrer  á  los  exhaustos. 

Es  de  observar  que  las  arenas  de  Goodwin 


Fig.  1.  Elevación. 
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quedan  generalmente  enjutas  en  bajamar,  y 
como  los  bureos  que  encallan  en  ellas  rara  vez 
se  bucen  pedazos  en  la  primera  marea,  es  muy 
probable  que  algunos  de  los  náufragos  logren 
durante  este  intérvulo  ganar  la  arena,  en  cuyo 
caso  la  valiza  seria  su  único  refugio. 

Fuera  inútil  referir  los  muchos  naufragios  fa- 
tales que  ha  ocasionado  el  banco  de  Goodwin 
pero  6e  ha  certificado  de  un  modo  auténtico, 
que  muchos  náufragos  han  conseguido  llegar 
basta  el  banco  cuando  la  bajamar  lo  dejuba 
ú  descubierto,  siendo  después  arrebatados  de 
nuevo  por  la  marca  antes  de  que  llegase  el 
auxilio  necesario. 

El  grabado  anterior  y  el  siguiente  harán  acaso 
mas  clara  y  distinta  la  descripción  que  antecede. 


A  (Fig.  1.)  es  la  superficie  del  agua  durante  la 
marea  altu.  Largo  total  del  mástil  40  pies  — 
desde  la  arena  a  la  galería  30  piés — clavados  en 
la  arena  0  piés — diámetro  del  mástil  13  pulgadas 
—  diámetro  del  octógono  nueve  piés  —  altura 
de  la  balaustrada  2  piés  —  mastelero  ó  usta- 
bunderu  15  piés: — c,  ocho  cadenas  de  hierro  pa- 
readas que  desde  el  mástil  van  á  parar  ú  igual 
número  de  troncos  del  mismo  metal  en  s,  de 
17  piés  de  largo  clavados  oblicuamente  en  la 
arena  —  r,  cuatro  barras  de  hierro  para  sujetar 
el  armazón  de  madera,  también  clavadas  en  la 
arena  y  cargadas  ademas  con  lastre  de  peso  de 
cuatro  toneladas  —  h,  cabeza  del  mástil  calzada 
de  hierro. 


Fig.  2.  Planta. 
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/),  (Fig.  2.)  vigas  dobles  paralelas  colocadas  en 
cruz,  de  10  piés  de  largo,  1  de  ancho,  y  G  pulga- 
das de  grueso — a,  cabezas  de  ocho  barras  de  hierro 
clavadas  en  la  arena  expresadas  en  el  dibujo 
anterior  —  b,  cuatro  barras  de  hierro  horizon- 
tales con  horquillas  en  umbos  extremos,  para 
impedir  que  las  barras  oblicuas  en  s,  se  ven- 
gan hacia  el  mástil.  Las  barra»  verticales  r, 
que  por  su  posición  no  pueden  verse  en  este 
plano,  arrancan  de  los  extremos  de  la  cruz  de 
madera  6egun  se  colige  por  el  grabado  anterior 
—  distancia  total  de  a  &  a,  60  piés  —  m,  m,  an- 
clas, que,  asi  como  las  barras  b,  b,  tienen  por 
objeto  impedir  la  aproximación  al  mástil  de  las 
barras  oblicuas  fijas  en  a. 

Desde  luego  ec  echa  de  ver  que  el  principio 
esencial  de  esta  valiza  es  que  descausa  sobre 
una  base  no  muy  fácil  de  romper  ó  removerla; 
y  que  el  mástil  con  su  galería,  ofrece  muy  poca 
ó  ninguna  resistencia  al  viento  ó  á  las  olas ;  de 
modo  que  su  fuerza  consiste  en  su  sencillez. 

Si  se  objeta  que  no  hay  nada  en  su  construc- 
ción qu«  garantizo  una  duraciou  permanente, 


la  respuesta  es  que  puede  reemplazarse  á  muy 
poca  costa  :  ademas  de  (pie  ha  resistido  ya  las 
tempestades  de  dos  inviernos,  uno  de  los  cuales 
ha  sido  de  los  mas  severos  que  hemos  expe- 
rimentado por  muchos  años.  Esta  valiza  es  la 
primera  que  ha  ofrecido  tales  resultados,  cir- 
cunstancia que  basta  para  hacerla  acreedora  á 
una  recepción  fuvoruble.  Mientras  se  man- 
tenga en  pié  ofrecerá  un  refugio  á  los  desgra- 
ciados náufragos,  y  cuando  sea  destruida  podrá 
sustituirse  otra  fácilmente ;  de  todos  modos  ha 
sufrido  severas  pruebas,  y  cuando  menos  pre- 
senta un  experimento  muy  interesante.  Si, 
con  el  tiempo,  como  es  de  esperur,  ha  contri- 
buido esta  valiza  á  salvar  de  la  muerte  á  un 
crecido  número  de  personas,  no  hay  duda  al- 
guna de  que  se  granjeurú  el  aprecio  y  atención 
pública,  construyéndose  otras  en  varios  puntos 
del  Kcino  Unido,  bustu  que  cada  uno  de  los 
numerosos  bancos  de  arena  que  rodean  nuestras 
costus  presente  al  desdichado  marino  su  vulizu 
de  refugio." 

Tcrminarcmoa  este   articulo  manifestando 
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iguales  deseos  respecto  ú  las  costas  ilel  Nuevo 
Mundo,  con  cuyos  habitnntes  nos  ligan  sim- 
patías de  sangre,  principios  y  nacionalidad. 
Hemos  visto  con  placer  que  no  se  descuida  en 
América  lo  que  puede  contribuir  al  fomento 
de  la  navegación  y  comercio  marítimo,  como 
lo  prueba  la  erección  reciente  de  un  faro  nuevo 
en  la  isla  de  Santa  Clara  sobre  la  costa  Pe- 
ruana ;  empero  no  siempre  permiten  las  cir- 
cunstancias locales  llevar  á  cabo  empresas  de 
esta  naturaleza,  con  la  prontitud  que  reclaman 


la  humanidad  y  el  interés:  y  en  estos  casos 
es  cuando  pueden  emplearse  con  grandes  ven- 
tajas remedios  paliativos  como  el  que  hemos 
procurado  describir  en  este  artículo.  Ojalá 
que  su  lectura  sea  de  alguna  utilidad  á  nues- 
tros hermanos  transatlánticos,  y  que  la  cons- 
trucción de  valizas  de  refugio  donde  su  erec- 
ción sea  practicable  y  necesaria,  contribuya  á 
libertar  á  sus  marinos  de  la  horrible  suerte  que 
con  harta  frecuencia  cabe  al  que  inerme  lucha 
con  las  embravecidas  olas  ! 


MANUFACTURA  RÁPIDA. 

Un  célebre  fabricante  de  paños  inglés  se  sentó, 
hace  pocos  años,  á  la  mesa  vestido  en  una 
casaca  cuya  lana  en  la  mañana  del  mismo  dia 
adhería  aun  al  cuerpo  de  las  ovejas.  Fueron 
'estas  esquiladas,  la  lana  fué  lavada,  cardada, 
hilada  y  tejida ;  el  paño  fué  escurado,  abata- 
nado, tundido,  teñido  y  adobado;  y  luego  con 
el  auxilio  del  sastre  transformado  en  casaca, 
verificándose  todas  estas  operaciones  en  el  es- 
pacio que  medió  desde  el  amanecer  hasta  las 
siete  de  la  tarde,  á  cuya  hora  se  sentaron  á  la 
mesa  los  convidados  presididos  por  su  hues- 
pede vestido  con  el  producto  de  su  bien  em- 
pleado dia. 


estadística  conyugal. 

Un  escoces,  llamado  Viclaison,  acaba  de 
calcular  las  probabilidades  que  en  cada  edad 
tiene  una  mujer  de  encontrar  marido.  Hé 
aquí  el  resultado  de  sus  investigaciones:  de 
1,000  mujeres  las  32  se  casan  de  14  á  15  años. — 
101  de  1G  á  17.  — 219  de  18  á  19.  — 233  de  20  á 
21.— 165  de  22  a  23.— 102  de  24  á  25.  — 60  de 
26  á  27.-45  de  28  a  29.  — 18  de  30  á  31.— 
14  de  32  á  33.  — 8  de  34  á  35.  — 2  de  36á37.— 
1  de  38  á  39.  Por  consecuencia  una  mujer  de 
30  años  tendrá  en  favor  de  su  futuro  matri- 
monio una  probabilidad  de  18  contra  1,000:  y 
■después  de  los  40  las  probabilidades  favorables 
se  expresarán  por  fracciones  insignificantes. 


152 


LA  COLMENA. 


MOVIMIENTO  MARÍTIMO  ESTA  SOL. 

Por  un  estado  que  publica  el  Censor  ile  Veril- 
cruz,  de  la  entrada  de  buques  en  aquel  puerto 
durante  el  año  vencido  de  1841,  se  ve  que  su 
número  total  ascendió  ú  210 ;  y  que  de  estos  45 
navegaban  bajo  bandera  inglesa,  39  bajo  ban- 
dera americana:  37  bajo  bandera  nacional,  30 
bajo  bandera  española  y  31  bajo  bandera  fran- 
cesa:  los  28  restantes  se  dividian  entrevarlas 
naciones. 

El  resultado  que  ofrece  el  puerto  de  la  Ha- 
bana durante  el  mes  de  Enero  del  corriente  año, 
no  es  muy  diverso.  La  entrada  total  ha  sido 
de  134  buques,  de  ellos  72  con  bandera  ameri- 
cana, 47  con  bandera  española,  11  con  bandera 
inglesa,  y  los  4  restantes  de  tres  diversas  na- 
ciones. 

Tomados  en  conjunto  estos  datos  estadísticos, 
prueban  que  en  las  aguas  del  golfo  mejicano  la 
bandera  mercante  española  representa  hoy  dia 
el  tercer  puesto ;  á  bastante  distancia  de  la 
americana  y  la  inglesa,  pero  superior  un  tanto 
á  la  francesa,  y  con  inmensa  diferencia  á  todas 
las  restantes. 

Si  se  consideran  los  elementos  de  toda  clase 
que  favorecen  nuestro  trático  en  estos  países,  el 
resultado  podria  dejar  aun  mucho  que  desear; 
pero  si  se  atiende  al  deplorable  e6tado  de  pos- 
tración á  que  se  vió  reducida  la  marina  mer- 
cante de  España  en  el  funesto  período  del  1814 
al  1827,  no  9e  pueden  desconocer  los  sínto- 
mas de  un  cambio  tan  provechoso  como  impor- 
tante. 

DESASTRES  OCURRIDOS  EN   EL  MAR 

Durante  los  14  meses  que  han  precedido  al  dia  31  de  Di- 
ciembre de  1841. 

Este  estado  no  se  ha  publicado  antes  á  fin  de 
comprender  en  él  los  desastres  que  han  ocurrido 
ú  fines  de  diciembre  del  año  pasado. 

Iliillnnsc  solamente  comprendidos  en  este  es- 
tado los  buques  cuya  pérdida  se  sabe  positiva- 
mente. Varios  naufragios  han  acontecido  en 
alta  mar;  pero  la  suerte  de  las  tripulaciones 
jamás  se  conocerá.  Casi  todas  estas  desgracias 
han  acaecido  en  las  costas  de  los  Estados  Unidos, 
y  pueden  dividirte  como  sigue: 

08  buques  de  trc9  palos. 

47  barcas. 
130  bergantines. 
240  goletas. 

21  sloops  (pequeñas  corbetas.) 
C  buques  de  vapor. 

Total  557  buques. 


De  este  número  pertenecen  á  la  marina  in- 
glesa 22  buques  de  tres  palos,  16  barcas,  41 
bergantines  y  15  goletas.    Total,  54  buques. 

El  número  de  muertos  á  consecuencia  de  estos 
naufragios  asciende  á  650. 

Ademas  de  esta  lista  hay  28  buques  cuya 
suerte  se  ignora  completamente,  y  que  proba- 
blemente han  perecido  con  tripulaciones  y  car- 
gamentos. 

FUERZAS  NAVALES  DE  LOS    ESTADOS  UNIDOS. 

El  Sun  publica  la  lista  siguiente  de  los  buques 
que  componen  la  marina  de  guerra  de  los  Es- 
tados Unidos. 

Once  navios  de  línea  de  primer  orden  y  uno 
desarbolado  ;  14  fragatas  de  primera  clase;  2  id. 
de  segunda;  16  corbetas  de  primera  clase,  2  id. 
de  segunda  y  5  id.  de  tercera;  6  bergantines, 

0  schooners  ó  goletas,  4  vapores  y  3  trans- 
portes. 

Estos  buques,  añade  el  Sun,  llevan  mayor 
número  de  cañones  que  el  que  se  puede  pensar 
por  su  tamaño.  Los  navios  de  línea  que  son  de 
74  cañones  de  porte,  llevan  hasta  80  y  90.  El 
lVnsylvaman  es  de  140  cañones.  Las  fragatas 
de  primera  clase  llevan  de  54  á  04,  y  las  de  se- 
gunda clase  48  cañones.  Es  de  observar  que 
los  vapores  tienen  todos  cañones  á  la  Paixans. 

No  debe  creerse  por  las  listas  arriba  ex- 
presadas, que  la  marina  americana  solo  tiene 
2,044  cañones,  este  número  es  nominal,  y  según 
lo  que  acabamos  de  decir  puede  calcularse  en  el 
doble. 

ESTADÍSTICA  CRIMINAL. 

S.  A.  R.  el  príncipe  de  Suecia  acaba  de  pub- 
licar una  obra  muy  notable  titulada  "  De  los 
Castigos  y  de  las  Prisiones.'*  Encuéntrase  en 
ella  la  estadística  siguiente  :  en  España  hay  un 
ajusticiado  al  año  sobre  cada  122,000  habitantes  ; 
en  Suecia  una  sobre  cada  172,000  ¡  en  Noruega 
de  1832  á  1834  una  sobre  cada  720,000;  en  este 
mismo  pais  de  1830  á  1837  no  hubo  ninguna 
ejecución  ;  en  Irlanda  una  sobre  cada  200,000 
habitantes  ;  en  Inglaterra  otra  sobre  cada 
360,000;  en  Francia  sobre  cada  447,000  habi- 
tante- una  ejecución  ;  en  Haden  una  sobre  cadu 
100,1100;  en  el  iiiíbiiio  pais  desde  1814  una  eje- 
cución sobre  un  1,230,000  habitantes;  en  la 
parte  alemana  del  Austria  una  sobre  H40.OO0; 

1  ii  Wurtcinbi  rg  una  sobre  7."iO,ooo  habitantes; 
en  el  estado  de  Pcnsilvania  unn  sobre  630,000 
habitantes;  en  Havicra  una  sobre  2,000, ooo  ; 
en  Prusia  una  sobre  l,70o,(IOO  habitantes;  en 
.  I  e-lado  de  Vennont  no  ha  habido  ninguna 
ejecución  desde  1814,  ni  en  Bélgica  desde  1830. 
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ESTADO  GENERAL  DEL  COMERCIO  ENTRE  FRANCIA  Y  ESPAÑA 

durante  el  an"o  1840. 


IMPORTACION  DE  ESPAÑA  EN  FRANCIA. 


EXPORTACION  DE  FRANCIA  PARA  ESPAÑA. 


ARTICULOS. 


Aceite  , 

Plomo  

Lanas  

Corcho   , 

Frutas  de  todas  clases. . . 

Granos  id  

Esteras  

Sedas   

Esparto  

Maderas  de  todas  clases. 

Grana  

Mineral  de  Plomo   

Caballos  y  Mulos  

Vinos  de  todas  clases  . . . 

Café  

Fierro  en  barras  

Hilo  de  todas  clases 

Sosa  

Pieles  en  bruto  

Regaliza  

Azúcar   

Tabaco  en  hoja  

Cenizas  de  plalerín  

Papel  y  libros  

Añil  

Azafrán  

Bulbas  ó  cebollas  

Tejidos  de  seda  

Tejidos  de  hilo  

Herramientas  de  fierro.  . 

Frutas  oleaginosas  

Cuerdas  de  esparto  

Semillas  de  varias  clases 

Zumo  de  regaliza  

Cigarros  

Varios  artículos   


Total 


ARTICULOS. 


VALOR  EN  FRANCOS. 


Tejidos  de  algodón  . 

Tejidos  de  hilo  

Tejidos  de  seda  

Tejidos  de  lana  

Millas  y  machos  . .. 

Mercería  

Ganado  vacuno  

Caballos  

Papel,  libros  y  estampas 
Maderas  de  todas  clases 

Cacao  

Pieles  en  bruto  

Platería  y  joyería  . . . 
Porcelana  y  cristalería  . 
Hilo  de  cánamo  6  de  lino 

Máquinas  . .  id  

Cuchillería  . .  id  

Fierro  y  cobre  trabajado 
Fierro  y  acero  en  bruto. 

Algodón  en  rama  

Lino  y  cáñamo  

Azui  ar  marcabado  .... 

Pieles  fabricadas  

Vinos  de  todas  clases  . . 
Bálsamos  y  uceites  .. .  .1 

Perfumería  

Carnes  saladas  

Pimienta  

Acido  fosfórico  1 

Relojería  

Pieles  preparadas  

Aves  de  todas  clases 

Clavillo  

Cobre  puro  

Pelo  para  sombrerería.. 

Azúcar  refinado  

Artículos  de  la  industria 

de  París  

Instrumentos  de  todas 

clases   

Plaque  fabricado  

Hilo  de  estambre  

Canela  

Juguetes  de  todas  clases 

Sedas   

Hilo  de  algodón  

Muebles  

Cera  

Velas  de  sebo  

Arroz  

Quesos  

Jarcia  de  cánamo  

Varios  artículos  


Total  . 


Por  Mar.     Por  Tierra. 


1.713,07( 

32.537,992 

lii.-!ír.V¡|i 

5.24 1 ,775 

3.736.706 

4.209,854 

4.649  906 

365  40Í 

4.808,400 

2,142;54. 

1.164*848 

12,495 

1.973,118 

?2( 

1 .520,480 

87:1,58' 

492,032 

1.345,1)9 

12.402 

450,57:: 

840,822 

1.001  !83i 

188Í607 

288,351 

748*534 

7H5Í296 

213,938 

673.14Ü 

412,896 

846.114 

31,442 

520,644 

205.304 

437.320 

197,720 

539.918 

84.364, 

585  838 

2,668 

246,907 

307.914 

349,190 

173,420: 

1 17!240 

265*025' 

132  503 

285,433 

303.800 

22  60'  i 

duf.  /  JO 

32*57] 

1  Vi  9f  iti 

20&475 

30U.672 

13,674 

288,450 

5,050 

223  442 

61  258 

3&531 

238*210 

5  440 

266,03? 

251.684 

14,135 

239.343 

21,708 

219,145 

30,570 

224,281 

11,825 

213,500 

9,560 

178,785 

37.215 

204.480 

1 1 .390 

125.032 

90.104] 

100,866 

86.460 

132,6-9 

46,14) 

170,463 

2.8.50 

18,71? 

143  352 

113,258 

42,931 

28,389 

119,374 

130,723 

12,785 

69,870 

67,886 

112,650 

7,117 

117,720 

4,906 

3.647,182 

1  705,422 

41.166,888 

63.512,553 

•RESUMEN. 

Francos. 

Total  de  ]as  Exportaciones  para  España    104. 679, 1 41 

Total  de  las  Importaciones  de  España    42.(184,701 

Diferencia  á  favor  de  la  Francia    61.994,380 


Tom.  I. 


X 
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COMPARACION  CON  LOS  AÑOS  ANTERIORES. 


IMPORTACIONES. 

Francos. 

De  España  en  el  año  1838    35.404,788 

Idem     en  el  año  1839    37.351,914 

Idem     en  el  año  1840    42.084,761 

Burdeos,  31  de  Diciembre,  1841. 


EXPORTACIONES. 

Francos. 

Para  España,  año  1838      75.827,317 

Idem,       año  1839    82.650,086 

Idem,       año  1840    104.679,141 


El  Cónsul  de  España, 


Mateo  Durou. 


Dos  cosas  saltan  á  la  vista  en  este  estado  — 

1.  El  déficit  enorme  que  resulta  contra  la  España  de  01.994,380  francos. 

2.  El  aumento  considerable  que  ha  tenido  la  exportación  de  algodones  paTa  España. 

En  1837  fué  esta  de    15.586,500  francos. 

1838    20.647,328 

1839    23.409,457 

1840    34.251,068 

He  aquí  con  que  llamar  la  atención  del  gobierno  de  España  y  contestar  d  los  partidarios  del  sistema 
prohibitivo  ;  y  es  de  advertir  que  de  los  treinta  y  cuatro  millones  de  francos  solo  han  ido  por  mar  poco  mas 
de  millón  y  medio. 

La  Exportación  desde  Inglaterra  puede  graduarse  en  dos  tantos  mas. 


ESTADO  DE  LA  NAVEGACION  ENTRE  ESCANCIA  Y  ESPAÑA 

DURANTE  EL  aKo  1840. 


ENTRADOS  PROCEDENTES  OE  ESPAÑA. 


SALIDOS  CON  DESTINO  A  ESPAÑA. 


Pabellones. 

Buques. 

Toneladas 

Marineros  B 

044 

■JS7HU 

520*2  1 

698 

49031 

4802 

%  I  

41 

7138 

434  ¡ 

3  *•  Total 

1283 

85409 



10438 

335 

7815 

2243 

27 

1214 

182 

41 

4592 

311  A 

403 

13021 

2730  | 

Pabellones. 

Buques. 

Toneladas 

Marineros 

5  1  

692 
220 
40 

343.'10 
21785 
3100 

5271 
2310 
273 

u  Total 

usa 

5U2M7 

7854 

212 
231 

62 

4474 
17004 
135H5 

1298 
1491 

006 

505 

3552a 

3455 

PROCEDENCIAS  POR  PUERTOS. 


Puertos. 

\umero  de  Buques. 

Total. 

<  ir.Mli... 

En  Lutra. 

II, 

83 

83 

77 

20 

07 

83 

6 

89 

66 

66 

84 

84 

Sun  Sebastian  ... 

231 

128' 

35U 

64 

55 

Soller   

154 

1 

155 

Todos  los  demos. 

451 

247 

(198 

Total  

12*3 

403 

1080 

DESTINOS  POR  PUERTOS. 


Numero  de  Buques. 

Puertos. 

Total. 

En  Enstri' . 

90 

20 

110 

183 

36 

219 

19 

69 

88 

6 

17 

23 

—  Sevilla  

12 

37 

49 

—  San  Sebastian  .... 

208 

84 

292 

3 

11 

14 

7 

76 

83 

—  Todos  los  deuius  . 

424 

155 

679 

Total   

952 

506 

1  157 

Uurdcot,,  31  .|i  Diciembre,  1811. 


El  Cónsul  da  España, 


Mateo  Dunou. 


ECONOMIA  POLITICA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 
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UNA   VISITA  AL  ARSENAL, 

(Continuación ;  Véate  la  página  GO.) 

A  fin  de  poder  botar  al  agua  el  buque  después 
de  concluido,  se  construye  este  sobre  una  especie 
de  armazón  á  propósito  llamado  como  hemos 
dicho  gradas  de  construcción  que  consiste  en 
un  paralelógmmo  ó  plano  ligeramente  inclinado 
desde  el  astillero  hasta  el  rio  sobre  el  cual  se 
coloca  transversalmente  una  serie  de  rodillos 
llamados  polines.  Los  rodillos  son  de  roble 
uno  encima  de  otro  hasta  una  altura  de  tres  ó 
cuatro  pies  y  unidos  fuertemente.  Estas  pilas 
de  madera  se  ponen  en  fila  á  lo  largo  de  la 
grada  á  distancia  una  de  otra  de  cosa  de  cinco 
ó  seis  pies;  y  la  superficie  superior  de  todos  los 
pedazos  está  dispuesta  y  ajustada  de  manera 
que  forman  una  línea  recta,  aunque  ligeramente 
inclinada  hacia  el  rio,  pudiendo  graduarse  este 
declive  á  cosa  de  £  de  pulgada  por  cada  pié  de 
largo.  La  colocación  de  estas  maderas  &  efec- 
túa con  mucho  cuidado,  ¡tuesto  que  forman  el 
punto  de  apoyo,  el  banco  por  decirlo  así  sobre 
el  cual  se  construye  el  barco,  descansando  la 
quilla  inmediatamente  sobre  dichas  maderas. 

Con  el  objeto  de  hacer  inteligible  el  órderi 
por  el  cual  se  unen  entre  sí  las  diferentes  partes 
de  un  buque,  será  útil  presentar  algunos  puntos 
de  comparación  entre  un  barco  y  oí  esqueleto 
humano.  La  quilla  es  et  espina/o  de  un  buque 
y  las  maderas  de  su  armazón  las  costillas;  estas 
formando  un  exterior  arqueado  en  toda  la  ex- 
tensión del  cuerpo  ó  casco,  y  constituyendo  la 
quilla  la  columna  longitudinal  ú  la  que  las 
costillas  ó  maderas  están  unidas.  La  quilla  es, 
pues,  la  parte  mas  esencial  de  un  buque,  y  en  la 
que,  mas  que  en  ninguna  otra,  debe  concen- 
trarse toda  fortaleza  y  precaución  para  la  segu- 
ridad de  la  nave. 

Por  esta  circunstancia  y  por  hallarse  situada 
la  quilla  en  la  parte  mas  baja  del  buque  es  esta 
la  primera  pieza  que  se  coloca  sobre  la  grada 
de  construcción.  La  quilla  es  de  olmo  y  de 
un  largo  tan  considerable,  excepto  para  barcos 
pequeños,  que  no  puede  3er  construida  de  un 
solo  árbol,  y  por  consiguiente  se  unen  ó  em- 
palman dos  ó  mas  pedazos  hasta  que  se  con- 
sigue el  largo  suficiente.  Este  empalme  con- 
siste en  cortar  ó  aguzar  La  parte  inferior  de  un 
pedazo  de  madera  y  la  superior  de  otro,  ó  el 
lado  derecho  de  uno  y  el  izquierdo  del  otro, 
uniéndolos  después  por  medio  de  abrazaderas 
de  hierro.  La  quilla  para  un  buque  de  la  India 
de  unas  1,000  toneladas,  tiene  sobre  ciento  y 
cuarenta  pies  de  largo,  catorce  pulgadas  de 


ancho,  y  quince  de  profundidad.  Para  un  va- 
por (Je  igual  porte  el  largo  seria  algunos  pies 
mas,  puesto  que  los  vapores  en  general  son  mas 
largos  y  estrechos  que  los  buques  de  vela  del 
mismo  porte. 

Los  lados  y  extremos  de  la  quilla  están  aca- 
nalados y  cortados  de  diversos  modos,  para  po- 
der recibir  la  tablazón  y  pedazos  de  madera 
que  forman  el  casco  de  la  nave.  De  estas  ma- 
deras, dos  que  forman  los  principales  apoyos  de 
los  dos  extremos  del  buque,  son  la  roda  y  co- 
daste, de  los  cuales  el  primero  forma  una  línea 
curva  hácia  arriba  desde  el  extremo  mas  alto 
de  la  quilla,  y  el  último  sube  casi  perpendicu- 
larmente  desde  el  extremo  mas  bajo  (porque 
un  buque  se  construye  siempre  con  la  ¡topa 
hacia  el  rio  y  este  es  el  lado  que  primero  es 
botado  al  agua).  Ambas  piezas  son  hechas  de 
roble  y  están  lijadas  á  los  extremos  de  la  quilla 
con  toda  seguridad.  Al  codaste  van  unidas 
varias  piezas  de  madera  cuyo  contorno  cuando 
están  colocadas  en  sus  sitios  es  el  que  da  la 
elegante  forma  curva  á  la  parte  posterior  del 
buque,  al  paso  que  á  la  roda  hay  ligadas  varias 
piezas,  algunas  de  las  cuales  la  aseguran  mas 
fuertemente  á  la  quilla,  otras  sirven  para  en- 
lazarla con  las  tablas  y  maderas  que  han  de 
formar  después  los  costados  del  buque,  y  unas 
pocas  sirven  de  receptáculo  ó  sosten  al  extremo 
del  palo  bauprés.  Estas  piezas  pesadas  de  ma- 
dera construidas  asi  en  los  dos  extremos  de  la 
quilla,  se  levantan  luego,  para  colocarse  en  sus 
respectivos  lugares,  por  medio  de  poleas  y  cor- 
daje y  se  sostienen  con  palos  ó  estacas  fijadas 
en  el  suelo. 

Por  toda  la  quilla  casi  de  un  extremo  al  otro 
hay  fijadas  maderas  fuertes,  formando  ángulos 
rectos  con  el  largo  de  la  quilla  y  algún  tanto 
cóncavas  en  la  superficie  de  arriba.  Se  hallan 
colocadas  á  distancia  de  unas  pocas  pulgadas 
una  de  otra,  y  forman  el  piso  del  barco.  Como 
á  cada  extremo  de  este  hay  una  curvatura  ge- 
neral hacia  arriba,  el  piso  se  eleva  del  mismo 
modo,  dejando  asi  un  espacio  entre  los  maderos 
de  los  extremos  y  la  quilla  ;  pero  este  espacio 
se  llena  con  madera  sólida  formando  una  base 
muy  segura.  Las  maderas  del  piso  pueden 
considerarse  como  la  parte  baja  de  las  costillas 
del  barco,  y  sobre  ellas  se  levantan  las  dife- 
rentes piezas  que  forman  el  resto  ó  parte  ver- 
tical de  las  costillas.  No  ha  podido  hasta  ahora 
encontrarse  madera  tan  grande,  curva  y  fuerte 
que  baste  por  si  sola  á  formar  el  todo  de  la 
costilla  curva  del  buque,  y  por  consiguiente 
cada  costilla  se  halla  construida  de  piezas  se- 
paradas, á  las  cuales  se  les  da  generalmente  el 
nombre  de  genoles  ó  ligazones;  y  así  se  \en, 
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por  ejemplo,  una,  dos,  tres  y  acaso  cuatro  li- 
gazones, siendo  cada  una  de  ellas  una  pieza  di- 
ferente de  madera,  formando  después  unidas 
entre  sí  una  costilla  ó  armazón. 

Estas  ligazones  se  unen,  algunas  por  6us  ex- 
tremos, y  otras  por  6us  lados  en  tal  forma,  que 
la  junta  de  dos  extremos  de  dicha*  piezas, 
pueda  admitir  un  apoyo  de  madera  sólida  en 
su  costado.  Son  varios  los  modos  que  se 
adoptan  para  unir  estas  ligazones  por  6us  ex- 
tremos, pero  las  que  se  aseguran  por  los  costa- 
dos se  unen  por  medio  de  abrazaderas. 

Como  las  varias  ligazones  se  hacen  cada  vez 
mas  curvas  hácia  arriba  hasta  que  la  última  de 
la  parte  superior  llega  á  la  parte  superior  del 
casco  del  buque,  es  claro  que  todas  las  piezas 
que  forman  una  costilla  ó  armazón  de  tablas 
han  de  ser  muy  pesadas,  especialmente  si  el 
buque  es  grande.  Se  efectúan,  por  consi- 
guiente, estos  arreglos  según  las  dimensiones 
de  la  nave.  Si  esta  es  de  un  tamaño  consi- 
derable, después  que  las  piezas  hau  sido  per- 
fectamente unidas  en  el  suelo  se  levantan  de 
una  en  una,  ó  de  dos  en  dos,  bien  aseguradas ; 
pero  si  fuese  una  embarcación  pequeña,  se  ase- 
guran en  el  suelo  tres  ó  cuatro  piezas  todas 
juntas  y  se  levantan  á  la  vez  como  si  fuese  un 
solo  madero.    Arréglese  esto  como  se  quiera  las 


demás  operaciones  son  casi  en  todo  semejantes. 
Todas  las  piezas  que  forman  una  costilla  se 
ajustan  y  enlazan  una  con  otra  en  el  suelo  y  se 
levantan  de  él  por  medio  de  cuerdas.  La  cur- 
vatura y  peso  de  las  piezas  es  tal,  que  después 
de  haberse  levantado  y  colocado  en  sus  respec- 
tivos sitios  hay  que  asegurarlas  para  que  no  se 
caigan  hácia  dentro  ó  afuera,  para  cuyo  primer 
objeto  se  echa  mano  de  tablas  las  cuales  se 
clavan  á  los  extremos  ó  parte  superior  de  las 
maderas  formando  ángulos  rectos  con  la  quilla 
y  extendiéndose  al  través  de  un  lado  á  otro ; 
y  para  el  último,  de  otras  que  se  colocan  casi 
horizontalmente  al  rededor  de  la  parte  exterior 
de  las  costillas,  y  á  varias  alturas,  y  quedan 
sostenidas  por  estacas  fijas  debajo  de  ellas  en 
el  suelo. 

Asi  es  como  6e  levantan  una  después  de  otra, 
y  de  un  extremo  á  otro  del  buque,  las  costillas 
ó  armazones  de  madera,  levantándose  casi  al 
mismo  tiempo  las  dos  mitades  de  cada  armazón 
esto  es,  las  dos  piezas  que  parten  de  los  lados 
opuestos  de  la  quilla,  para  mantener  asi  las 
maderas  de  la  parte  de  arriba  del  ancho  con- 
veniente al  través  del  buque. 

Al  llegar  el  buque  á  este  estado  de  construc- 
ción, su  interior  presenta  la  apariencia  de  que 
dá  una  idea  el  grabado  siguiente.  Ofrecemos 
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un  dibujo  do  !a  parte  interior  porque  manifiesta 
mas  claramente  la  posición  relativa  de  todas 
las  partes.  En  el  fondo  y  justamente  encima 
de  taquilla  se  ven  las  maderas  del  piso  colo- 
cadas en  ángulos  rectos  con  ella,  y  proyectando 
algun  tanto  por  cada  lado.  A  los  extremos  de 
estas  maderas  se  hallan  las  varias  piezas  ó  liga- 
zones que  forman  las  costillas,  unidas  y  ase- 
guradas fuertemente  en  diferentes  puntos  de  su 
elevación.  Las  costillas  se  elevan  á  alturas 
diferentes  é  irregulares  para  ajustarse  después; 
y  al  través  y  en  la  parte  de  arriba  de  un  ludo 
de  las  maderas  al  otro  están  fijadas  las  tablas 
de  que  hicimos  mención  mas  arriba,  ó  sean  los 
tirantes  de  madera  provisionales  que  mantienen 
los  lados  opuestos  en  sus  respectivas  y  propias 
distancias. 

Ya  tendrá  presente  el  lector  que  después  de 
haber  hablado  de  la  ocupación  del  dibujante 
hicimos  una  explicación  del  arreglo  de  las 
gradas  de  construcción,  de  la  colocación  de  la 
quilla  sobre  los  maderos  y  del  modo  de  levantar 
las  maderas  de  armazón  de  un  buque.  La 
forma  del  casco  queda  asi  preparada  de  una 
manera  imperfecta  si  se  quiere,  pero  sin  em- 
bargo con  una  especie  de  certeza  que  marca 
el  carácter  del  buque.  Las  numerosas  piezas 
que  después  se  le  añaden,  ya  sean  de  roble 
de  Inglaterra  ó  de  Africa,  de  olmo  ú  otra  ma- 
dero, son  cortadas  en  los  aserraderos,  y  pre- 
paradas y  adelgazadas  después  con  una  azuela. 
En  obra  ordinaria  de  carpintería,  la  única  her- 
ramienta que  se  usa  después  de  la  sierra  para 
igualar  y  suavizar  la  superficie  de  la  madera, 
es  generalmente  el  cepillo  de  hierro ;  pero  en 
la  construcción  de  buques  donde  6e  trabaja 
sobre  materiales  mas  voluminosos,  en  los  cuales 
hay  que  ahuecar  ó  redondear  casi  todas  las 
piezas  ya  en  un  paraje  ó  en  otro,  y  en  donde 
no  es  necesario  gran  primor,  In  azuela  es  una 
herramienta  de  importancia.  Las  varias  clases 
de  enlaces  ó  juntas  por  medio  de  las  cuales  se 
unen  unas  maderas  con  otras,  tales  como  los 
ingletes,  &c.,  se  hacen  casi  con  las  mismas 
herramientas  que  6e  emplean  en  obras  de  car- 
pintería, 6olo  que  son  mas  fuertes  y  de  mayor 
tamaño.  Según  se  infiere  naturalmente  estas 
piezas  preparadas  son  con  frecuencia  muy  vo- 
luminosas y  pesadas,  y  por  consiguiente  su  con- 
ducción desde  el  aserradero  á  la  grada  exige 
el  auxilio  de  caballos. 

La  quilla,  el  codaste  y  la  roda  forman  los 
tres  grandes  apoyos  del  armazón  de  un  buque ; 
llevando  la  primera  de  dichas  tres  piezas  una 
dirección  horizontal  ;  la  segunda  elevándose 
desde  la  quilla  casi  perpendicularmente  en  uno 
de  los  extremos ;  y  la  tercera  subiendo  en  una 


linea  curva  hacia  la  otra.  Entre  las  piezas  que 
posteriormente  se  ajustan  á  la  embarcación,  hay 
tres  (pie  son  la  sobrequilla,  la  codera  y  la  centra- 
roda,  que  representan  en  cierto  modo  los  otros 
tres  que  acabamos  de  nombrar.  La  sobrequilla 
está  colocada  sobre  las  maderas  del  piso  inme- 
diatamente sobre  la  quilla  y  forma  aquella  parte 
ílel  buque  sobre  la  cual  se  fijan  los  escalones  ó 
tajos  de  madera  que  sostienen  los  palos  ;  se  une 
á  la  quilla  por  medio  de  cerrojos  ó  pasadores 
de  tres  piés  de  largo,  que  penetran  ambas  piezas 
como  asimismo  la  madera  que  media  entre  ellas. 
La  contra-roda  y  codera  se  elevan  desde  los  dos 
extremos  de  la  sobrequilla  y  forman  apoyos  in- 
teriores á  los  extremos  del  buque.  A  las  ma- 
deras se  les  dá  fuerza  con  frecuencia  por  medio 
de  piezas  llamadas  sobreplanes;  pero  en  buques 
de  construcción  moderna,  generalmente  son  ase- 
guradas y  enlazadas  una  con  otra  por  planchas 
de  hierro  diagonales,  del  grueso  desde  inedia 
hasta  una  ¡migada,  los  cuales  cruzan  por  el 
interior  del  buque,  casi  desde  la  parte  de  ar- 
riba hasta  el  fondo  del  casco.  Hallándose  en- 
corvadas contra  la  concavidad  del  costado  del 
buque  en  una  dirección  oblicua,  resulta  que 
cada  plam  ha  de  fierro  cruza  varios  armazones 
distintos  de  maderas  y  queda  asegurada  per- 
fectamente á  todos  ellos  por  medio  de  los  re- 
feridos pasadores. 

La  pequeña  parte  del  casco  de  un  buque  que 
se  deja  ver  sobre  el  nivel  del  agua,  presenta  á 
la  vista  una  superficie  cubierta  de  hileras  de 
tablas,  próximamente  horizontales ;  y  si  pu- 
diésemos descubrir  algo  mas  abajo  hacia  la 
quilla,  echaríamos  de  ver  una  proximidad  se- 
mejante á  una  dirección  horizontal  en  las  tablas 
con  que  el  casco  está  cubierto.  Por  la  parte 
de  adentro  se  observa  un  sistema  igual.  Los 
armazones  verticales  de  maderas  de  que  hemos 
hecho  mención  no  aparecen,  á  la  vista  de  una 
persona  quo  examina  un  buque  concluido,  ya 
en  el  interior  ó  en  el  exterior,  puesto  que  todos 
ellos  se  hallan  cubiertos  con  tablas  puestas  en 
hileras  casi  horizontales.  Las  tablas  puede  con- 
siderarse que  forman  la  piel  que  cubre  las  cos- 
tillas del  barco  ;  y  es  cierto  que  los  constructores 
de  buques  que  miran  la  embarcación  como  un 
ser  viviente,  aplican  el  termino  shinning  á  la 
operación  de  colocar  estas  tablas,  que  en  cas- 
tellano significa  "  cubrir  con  piel,"  aunque  tam- 
bién se  emplea,  y  mas  comunmente,  para  ex- 
presar lo  contrario.  Ni  es  esta  piel  un  objeto 
insignificante,  si  atendemos  á  que  el  grueso  de 
las  tablas  que  la  forman,  varia  desde  tres  hasta 
seis  pulgadas.  Estas  tablas  son  cortadas  de 
roble  fuerte  y  sólido  y  miden  con  frecuencia 
treinta  piés  de  largo.    En  el  aserradero  se  les 
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da,  lo  ma9  aproximadamente  que  es  posible, 
la  forma  que  deben  tener,  y  después  con  la 
azuela  se  acaba  de  perfeccionar  su  figura.  No 
ha  de  suponerse  que  con  esto  queremos  decir 
que  las  tablas  se  ahuecan  ó  encorvan  con  la 
azuela  á  la  forma  exacta  del  barco,  sino  que  se 
cuida  de  que  ajuste  bien  el  ancho  y  grueso  de 
las  tablas  inmediatas  una  á  otra.  Cuando  se 
eoloca  una  tabla  preparada  en  el  exterior  de  un 
buque,  la  convexidad  de  este  hace  que  los  ex- 
tremos de  las  tablas  se  separen  de  él  algunas 
pulgadas;  mientras  que  al  fijarse  en  el  interior, 
la  superficie  cóncava  es  causa  de  que  los  ex- 
tremos de  la  tabla  se  hallen  en  contacto  con  las 
maderas  y  el  centro  algo  separado  de  ellas. 
Esta  es  la  razón  por  la  cual  las  tablas  exigen  el 
auxilio  de  instrumentos  de  mucho  poder  para 
doblarlas  hacia  las  maderas  antes  de  proceder 
á  su  encaje;  cuya  operación  se  facilita  calen- 
tándolas y  humedeciéndolas  por  medio  del 
vapor. 

Las  diferentes  partes  de  esta  tablazón  varían 
en  su  grueso  y  reciben  distintos  nombres  según 
los  sitios  que  ocupan ;  pero  todas  son  prepa- 
radas del  mismo  modo,  á  saber,  serradas,  per- 
feccionadas con  la  azuela,  humedecidas  por  el 
vapor,  doblegadas  á  la  curvatura  de  la  nave, 
y  aseguradas  á  las  maderas  por  pasadores.  Las 
cavillas  que  son  mas  numerosas  que  los  pasa- 
dores, no  6e  introducen  hasta  que  la  construc- 
ción esta  algo  mas  adelantada.  Al  ajustar  las 
tablas  á  los  costados  del  buque,  se  cuida  siem- 
pre de  que  la  unión  de  los  extremos  de  dos 
tablas  en  una  fila  de  ellas,  no  ocurra  en  la 
misma  parte  de  la  extensión  del  buque,  que  la 
unión  de  otras  dos  tablas  en  la  fila  inmediata, 
ya  sea  por  la  parte  de  arriba  ó  por  la  de  aba  jo, 
lo  cual  es  una  precaución  semejante  á  la  que  se 
observa  en  la  colocación  de  las  filas  de  ladrillos 
en  una  pared,  ó  de  las  pizarras  en  un  tejado,  y 
cuyo  objeto  claramente  se  vé  que  hace  relación 
ú  la  solidez  de  la  estructura.  Cualquiera  que 
tenga  una  oportunidad  de  reconocer  entera- 
mente el  casco  de  un  buque,  observará  que  las 
tablas  están  coloradas  con  suma  regularidad  y 
precisión,  y  que  cada  fila  de  ellas  vá  dismi- 
nuyendo en  anchura  hacia  los  extremos,  con- 
formándose asi  á  la  reducción  en  ellos  del  ta- 
maño de  la  nave. 

Al  construirse  un  buque,  se  combinan  las 
operaciones  de  manera  que  muchas  de  las  dtfe- 
rciites  partes  ríe  él  se  están  preparando  al  misino 
tiempo;  algunos  de  los  trabajadores  Sfl  hallan 
empleados  haciendo  lot  preparativos  necesario» 
para  las  vigas  del  interior;  otros  se  ven  colo- 
cando las  tablus  del  exterior;  y  otros  tul  vez 
esta  Ocupados  en  vurios  puntos  de  la  popa  \ 


proa.  Estas  vigas  son  pedazos  largos  de  ma- 
dera fuertes  y  bien  concluidos  que  se  extienden 
al  través  del  buque  de  un  costado  al  otro,  á 
distancia  de  unos  cuantos  piés,  y  sirven  no  solo 
para  sostener  la  cubierta  sino  pura  unir  per- 
fectamente los  dos  costarlos  del  buque.  Estas 
vigas  colocadas,  como  están,  en  ángulos  rectos 
con  la  quilla,  han  sido  el  origen  de  muchas 
expresiones  náuticas  comprendidas  solo  por  los 
marinos  en  las  cuales  6e  refiere  á  ellns  la  po- 
sición relativa  de  otros  objetos.  Omitiremos 
estas  expresiones  como  puramente  técnicas. 

Estas  vigas  están  colocadas  á  cierta  distancia 
unas  de  otras  :  en  un  buque  destinado  al  tráfico 
con  la  India  Oriental  de  unas  mil  toneladas 
entran  cosa  de  treinta  debajo  de  la  cubierta 
principal.  Cada  una  de  estas  vigas  está  gene- 
ralmente formada  de  una,  ó  de  tres  piezas,  según 
las  dimensiones  del  barco;  en  el  último  casoj 
las  tres  piezas  se  unen  ó  enlazan  fuertemente. 
Las  vigas  no  son  rectas  sino  curvas  Inicia  arriba 
en  el  centro,  de  manera  que  la  superficie  en  la 
parte  superior  es  convexa,  y  la  de  abajo  cón- 
cava, siendo  tal  la  inclinación  que  en  caria 
yarda  de  extensión  hay  una  curvatura  de  una 
pulgada  próximamente.  Los  extremos  de  las 
vigas  descansan  sobre  tablas  muy  fuertes,  pero 
el  verdadero  modo  de  asegurarlas  es  por  medio 
de  curvas  de  hierro,  sujetas  tanto  á  la  viga 
como  á  las  maderas  del  buque.  Arlenlas  ríe  los 
pasadores  á  los  dos  extremos  de  caria  viga,  se 
construyen  apoyos  en  el  centro,  los  cuales  se 
hacen  generalmente  ríe  hierro  coludo,  y  asi  se 
combina  la  resistencia  con  una  apariencia  ele- 
gante. 

Fijase  entonces  la  atención  en  los  puentes  ó 
cubiertas.  Estas  dividen  el  casco  en  diferentes 
pisos  parecidos  á  los  ríe  unu  casa  ;  y  riel  mismo 
modo  que  en  esta,  el  número  de  los  pisos  no 
siempre  es  el  mismo.  limpies  ríe  guerra  grandes 
generalmente  constan  de  tres  jiuentes  (pie  cor- 
ren ríe  popa  á  proa,  árlenlas  de  dos  puentes  ó 
cubiertas  mas  cortas  llamadas  el  alcázar  y  el 
r  astillo  de  proa,  el  uno  situado  en  lu  popa  y  el 
otro  en  la  proa,  las  cuales  dejan  un  espacio  Pe- 
cante entre  ellos.    En  buques  ríe  guerra  mas 

pequeños  y  asimismo  en  los  barcos  mercantes  es 

menor  el  número  de  puentes,  siendo  ríos  puentes 
y  id  alcázar  lu  que  tiene  por  lu  común  un  buque 
de  la  ludia.  La  cubiertu  está  hecha  general- 
mente de  pino  de  Mcmcl  ó  de  Dtiutzig,  y  para 
buques  que  han  de  cruzar  climas  muy  cálidos 
algunas  veces  se  echa  mano  del  pino  amarillo. 
Las  tablas  de  lu  cubierta  su  colocan  unas  al 
bulo  de  otras  á  lo  largo  riel  buque  ó  sea  para- 
lela» á  la  quilla,  y  varían  desdi'  seis  ú  diez  pul- 
gadas de  ancho,  y  de  ríos  ú  cuutro  de  grueso. 
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Todas  ellas  están  clavadas  á  todas  las  vigas  j- 
travesanos  ya  con  clavos  de  fierro  6  con  otros 
compuestos  de  metales  combinados. 

Ya  hemos  dicho  antes  que  la  tablazón  que 
cubre  el  interior  y  el  exterior  de  un  buque  se 
halla  asegurada  a  las  maderas  parte  por  pasa- 
dores y  parte  por  piezas  de  madera  llamadas 
cavillas,  y  que  estas  no  se  fijan  hasta  bastante 
tiempo  después  de  asegurados  los  pasadores. 
El  objeto  de  esta  dilación  parece  ser  que  ha- 
ciendo los  agujeros  de  las  cavillas  mucho  antes 
de  introducirse  estas  en  ellos,  esta  demora  da 
lugar  para  que  se  sazonen  completamente  las 
maderas  del  rededor  de  dichos  agujeros.  Estos 
agujeros  están  hechos  con  una  barrena  grande 
cuyo  diámetro  varia  desde  una  hasta  dos  pul- 
gadas según  el  tamaño  de  la  cavilla  que  haya 
de  insertarse  en  él.    La  cabeza  de  esta  barrena 
está  provista  de  una  cruz  de  madera  de  con- 
siderable extensión,  que  hace  las  veces  de  pa- 
lanca, aumentando  sensiblemente  la  fuerza  em- 
picada por  el  operario.    Esta  clase  de  trabajo 
suele  ser  muy  severo  á  causa  de  la  resistencia 
que  ofrece  la  dureza  de  las  maderas  en  que  hay 
que  practicar  los  agujeros,  la  grande  profun- 
didad que  se  requiere  en  estos,  y  la  actitud 
violenta  en  (pie  tiene  que  colocarse  el  operario 
para  efectuarlo.    La  curvatura  del  buque  cerca 
de  la  quilla  es  casi  horizontal,  y  en  otros  pun- 
tos pasa  gradualmente  de  la  dirección  hori- 
zontal á  la  vertical,  de  modo  que  el  individuo 
empleado  en  perforar  los  agujeros  para  las  ca- 
villas tiene  que  variar  su  posición  y  modo  de 
trabajar,  manteniéndose  algunas  veces  en  pié 
y  otras  sentado  según  la  parte  del  barco  en 
que  trabaje  á  la  sazón.    Las  cavillas  atraviesan 
no  solo  la  tablazón  exterior  y  la  armazón  ó  cos- 
tillas del  barco,  sino  también  la  interior,  de 
modo  que  estas  tres  partes  quedan  firmemente 
unidas  por  un  mismo  pasador,  por  consecuencia 
loa  agujeros  de  las  cavillas  son  perforados  con 
arreglo  á  este  fin.    Cuando  llega  el  caso  de 
insertar  las  cavillas,  acuden  á  ejecutar  esta  ope- 
ración cierto  número  de  operarios  provistos  de 
grandes  y  pesados  martillos.    La  cavilla  es  algo 
mas  gruesa  que  el  agujero  por  donde  ha  de 
entrar,  á  fin  de  que  adhiera  mas  firmemente 
á  las  maderas :  asi  que  se  hace  necesaria  una 
sucesión  de  fuertes  golpes  para  insertarlas  en 
su  lugar.    Es  también  la  cavilla  un  poco  mas 
larga  que  la  profundidad  del  agujero ;  la  parte 
que  sobresale  se  corta  con  una  sierra  después 
determinada  la  inserción.     Asegúrase  luego 
en  su  lugar  por  medio  de  pequeñas  cuñas  in- 
troducidas en  los  extremos,  con  las  cuales  se 
evita  la  posibilidad  de  que  se  salgan  del  agu- 
jero. 


La  inserción  de  las  cavillas  que  acabamos  de 
describir  da  á  la  tablazón  exterior  del  buque 
una  forma  superficial  bastante  regular  y  llana, 
contribuyendo  á  este  fin  varios  retoques  con  la 
azuela  en  aquellos  puntos  cuya  proyección  des- 
truye aun  la  uniformidad  de  la  curvatura.  A 
este  procedimiento  se  sigue  otro,  indispensable 
para  excluir  el  agua  de  lo  interior  del  buque, 
á  saber,  la  carena.  No  es  posible  unir  las 
tablas  tan  perfectamente  que  no  quede  espacio 
alguno  por  donde  se  introduzca  el  agua,  y  por 
consecuencia  es  necesario  llenar  la  junta  con 
estopa.  Ya  explicamos  en  el  número  anterior 
el  modo  de  aprovechar  el  desecho  de  los  cables 
ya  usados,  aludiendo  al  mismo  tiempo  el  uso 
que  se  hace  de  ellos.  Para  insertar  los  hilos 
de  la  estopa  en  las  rendijas  ó  juntas  de  las 
tablas,  se  emplea  una  especie  de  formón  lla- 
mado hierro  de  carenar.  La  estopa  no  se  co- 
loca solo  en  los  bordes  exteriores  de  las  juntas, 
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sino  que  se  inserta  hasta  una  profundidad  igual 
al  grueso  entero  de  la  tabla.  Algunas  vece9  se 
recortnn  algún  tanto  los  bordes  de  estas  tablas 
á  fin  de  hacer  lugar  para  la  inserción  de  la 
estopa,  pero  de  todo9  modos  los  carenadores 
cuidas  particularmente  de  llenar  las  juntas  con 
una  capa  densa  y  compacta  de  estopa,  la  cual 
no  solo  impide  completamente  la  entrada  del 
agua  en  el  cuerpo  del  buque,  sino  que  contri- 
buye en  alto  grado  á  consolidar  y  fortalecer  la 
fábrica  toda,  haciendo  que  los  borde9  de  las 
tablas  cargen  uno  sobre  otro,  sosteniéndose  mu- 
tuamente y  formando  un  cuerpo  compacto,  de 
modo  que  ninguna  de  ellas  pueda  moverse  ni 
obrar  con  independencia  de  las  demás.  Al 
mismo  tiempo  que  se  efectúa  la  operación  de 
la  carena,  son  examinadas  las  tablas  mismas, 
y  cualquiera  abertura  que  se  observe  en  ellas, 
bien  sea  rajadura,  rendija  ó  nudo,  es  cuida- 
dosamente rellenada  de  estopa.  Concluida  la 
carena  se  cubren  las  rendijas  carenadas  con  una 
capa  de  brea,  nombre  que  se  dá  á  una  com- 
binación de  pez  y  resina  espesada  por  medio 
del  fuego:  por  este  medio  las  fibras  de  la  es- 
topa quedan  reservadas  de  la  acción  del  agua 
salada.  El  aforrado,  es  una  capa  exterior  con 
que  se  cubre  la  quilla  del  buque:  mas  e9to  es 
un  procedimiento  al  cual  no  hemos  llegado 
aun. 

Las  operaciones  en  lo  interior  del  barco  son, 
como  puede  suponerse,  mucho  mas  variadas  que 
las  de  la  parte  exterior,  pero  al  mismo  tiempo 
se  aproximan  también  mas  á  las  comunes  de 
carpintería,  particularmente  á  medida  que  el 
buque  vá  acercándose  á  su  conclusión.  Des- 
pués de  ajustadas  las  diferentes  piezas  que  for- 
man el  principal  apoyo  de  las  varias  partes  del 
buque,  se  divide  el  casco  en  compartimientos 
según  el  objeto  a  que  se  destina  la  embarcación. 
Los  puentes,  cañoneras,  almacenes  y  camarotes 
para  centenares  de  soldados  en  un  buque  de 
guerra,  y  el  acomodo  para  pasajeros,  equipaje 
y  fardos  en  un  barco  mercante,  requieren  por 
supuesto  diferente  distribución  del  interior.  Su- 
poniendo estas  divisiones  ya  concluidas,  pro- 
cederemos en  seguida  á  la  importante  operación 
de  botar  el  buque  al  agua  por  la  cual  es  arro- 
jado este  al  liquido  elemento  que  sucesivamente 
ha  de  servirle  de  mansión.  Los  que  no  lian 
presenciado  nunca  dicho  acto,  ni  tienen  cono- 
cimiento en  estas  materias,  desearán  acaso  sa- 
ber á  qué  período  de  la  construcción  del  barco 
se  efectúa  el  botamiento.  Oiremos  pues  que 
este  i»e  verifica  antes  de  recibir  el  barco  su  forro 
de  cobre,  y  también  antes  de  colorar  en  él  los 
árboles  ó  mástilo,  yardas,  buiipré»,  limón,  velas 
ni  cordaje.    Hay  vari"»  motivos  para  efectuar 


estas  operaciones  después,  y  no  ante9  de  botar 
el  barco;  entre  otros  pueden  mencionarse  la 
inmensa  elevación  del  barco  desde  el  suelo 
cuando  se  halla  aun  sobre  las  gradas;  el  ángulo 
a  que  se  inclina  hacia  el  agua,  la  dificultad  de 
entrar  en  él,  &c. ;  y  con  respecto  al  forrado  de 
cobre  se  considera  oportuno  posponerlo  hasta 
que  por  medio  de  la  inmersión  en  el  agua 
queda  probada  la  firmeza  y  calidad  de  las  ta- 
blas exteriores. 

Ya  explicamos  antes  que  el  barco  es  cons- 
truido sobre  zoquetes  de  madera  colocados  en 
sucesión  regular  á  lo  largo  de  la  grada,  y  ajus- 
tados de  tal  modo,  que  la  quilla  (la  cual  des- 
cansa inmediatamente  sobre  la  superficie  su- 
perior de  ellos)  presente  un  declive  de  cinco 
octavos  de  pulgada  hacia  el  rio.  Estos  zoquetes 
ó  maderos  forman  el  principal  sosten  del  barco 
durante  todo  el  procedimiento  de  la  construc- 
ción, sustentándolo  ademas  por  los  costados  un 
crecido  número  de  puntales  colocados  á  dife- 
rentes ángulos.  A  medida  que  se  acerca  el 
tiempo  del  botamiento,  se  van  haciendo  prepa- 
rativos para  remover  estos  puntales,  alzar  la 
quilla  completamente  de  los  maderos  sobre  que 
descansa,  y  construir  dos  resbaladeros  por  los 
cuales  baje  el  barco  hasta  el  agua.  Estas  ope- 
raciones son  todas  muy  curiosas  y  requieren 
mucho  primor  para  asegurar  el  buen  éxito.  A 
lo  largo  de  la  grada,  por  ambos  lados  de  la 
quilla  y  distante  de  esta  como  una  sesta  parte 
de  la  anchura  total  del  barco,  se  construye  una 
plataforma  ó  tablado  inclinado  formada  de  va- 
rias piezas  de  madera,  y  la  cual  presenta  una 
superficie  plana  cuyo  declive  hácia  el  rio  es  de 
siete  octavos  de  pulgada  por  pié,  y  por  conse- 
cuencia mas  pendiente  que  el  de  la  quilla  del 
barco.  Este  plano  inclinado  ó  resbaladero  tiene 
un  filete  ó  borde  en  la  orilla  exterior,  que  se 
eleva  cuatro  ó  cinco  pidgadas  sobre  la  superficie 
de  él.  Sitúase  este  resbaladero  sobre  maderos 
trasversales  de  modo  que  quede  elevado  algunos 
piés  del  suelo.  Sobre  él  se  coloca  luego  una 
viga  larga  cuya  superficie  inferior  en  contacto 
con  el  tablado  es  muy  tersa  para  que  resbale 
con  facilidad.  Sobre  esta  viga,  como  base,  se 
construye  un  armazón  que  se  eleva  hasta  tocar 
los  costados  del  limpie.  lista  armazón  Humada 
cuna,  se  compone  en  parte  de  obra  sólida  de 
madera  y  de  puntales  pequeños  erigidos  casi 
en  posición  vertical,  que  terminan  en  un  tablón 
fijado  interinamente  al  fondo  del  buque,  listas 
operaeioiies  se  efectúan  siiiiiiltaiieamente  en 
ambos  lados  de  la  quilla  y  á  algunos  piés  de  dis- 
tancia ib-  ella  u  cuyo  tiempo  puede  decirse  que 
el  bureo  tiene  tres  quillas,  hallándose  la  verda- 
dera entre  las  dos  interinas.    En  debido  tiempo 
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se  coloca  entre  la  viga  y  el  resbaladero  cierta 
cantidad  de  sebo,  jabón  y  aceite  para  dis- 
minuir la  fricción  durante  el  descenso  del  pri- 
mero. 

Pero  no  basta  que  estas  dus  quillas  artificiales 
toquen  al  casco  del  barco  :  es  preciso  que  este 
descanse  sobre  ellas  con  todo  su  peso,  de  modo 
que  los  maderos  que  hasta  entonces  lo  han 
soportado,  queden  exhonerados  de  su  inmensa 
carga,  sin  lo  cual  no  seria  posible  efectuur  ci 
botamiento.  Para  conseguir  este  fin,  se  insertan 
una  porción  de  cuñas  entre  la  viga  y  el  armazón 
construido  sobre  ella,  por  la  acción  de  las  cuales 
el  barco  es  en  algún  modo  alzado  de  los  maderos 
en  cuestión,  descansando  sobre  el  armazón  anexo 
á  las  vigas.  Esta  operación  es  una  de  las  mas 
singulares  que  ofiece  el  arsenal.  Frecuente- 
mente bay  cien  hombrea  ocupados  á  un  tiempo 
en  introducir  las  cuñas,  colocándose  la  mitad 
de  ellos  en  líilera  á  un  lado  del  barco  y  la  otra 
mitad  al  lado  opuesto.  Cada  (fperario  está 
provisto  de  un  pesado  martillo,  y  á  una  señal 
dada  todos  golpean  á  un  tiempo  de  modo  que 
cien  cuñas  son  introducidas  en  el  mismo  instante. 
El  efecto  producido  por  la  cuña  es  siempre  muy 
considerable,  puede  pues  inferirse  que  reunido 
asi  el  esfuerzo  simultáneo  de  tantos  hombres 
deberá  se  irresistible.  El  voluminoso  barco  si 
bien  no  queda  positivamente  separado  de  los 
maderos  centrales,  es  suficientemente  movido 
para  transferir  su  peso  desde  ellos  á  las  vigas  y 
planos  inclinados.  Si  en  aquel  momento  se 
quitaran  repentinamente  los  puntales  que  aun 
sostienen  los  costados  del  barco,  probablemente 
el  bajel  descendería  hasta  el  rio  resbalando  las 
vigas  por  la  grasienta  superficie  de  los  planos 
inclinados:  mus  para  evitar  que  ocurra  esto 
antes  del  tiempo  debido,  hay  una  pieza  de 
madera  fija  en  la  parte  superior  de  cada  viga, 
la  cual  impide  que  esta  se  deslizo  mientras  no  se 
remueva  dicho  obstáculo. 

Después  de  algunas  otras  operaciones  de  menos 
importancia  se  halla  ya  la  nave  dispuesta  pura 
ser  botada  al  agua.  I.as  piezas  de  madera  que 
sujetan  las  vigas,  y  los  martillos  con  que  han  de 
removerse,  están  generalmente  pintados  de  azul, 
y  vienen  ahora  á  ser  objetos  conspicuos  para  el 
espectador,  que  l"S  considera  como  el  instru- 
mento aparentemente  sencillo  por  cuyo  medio 
ha  de  ser  el  barco  impelido  hácia  su  propio 
elemento.  Para  en  el  caso  de  ser  necesario  este 
auxilio,  se  fija  á  la  parte  posterior  de  la  quilla 
un  tornillo  que  contribuya  á  dar  impulso  al 
barco,  y  al  mismo  tiempo  se  quitan  algunos  de 
los  maderos  debajo  de  ella  para  que  descanse 
mas  completamente  sobre  las  vigas.  A  una 
señal  dada,  dos  hombres,  uno  á  cada  lado,  rc 
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mueven  las  piezas  de  madera  que  las  sujetan. 
Estremécese  el  barco  y  empieza  á  resbalar  len- 
tamente hácia  el  rio,  pero  muy  pronto  au- 
menta su  ímpetu  y  velocidad.  En  aquel  ins- 
tante lo  bautizan,  vaciando  sobre  su  cabeza  un 
frasco  de  vino  y  proclamando  el  nombre  que  ha 
de  distinguirle  en  lo  sucesivo,  y  por  último 
cuando  entra  en  el  agua  es  aclamado  con  alegres 
y  repetidos  vivas.  Esta  escena  presenta  un  es- 
pectáculo grandioso  é  interesante  que  ha  for- 
mado el  asunto  de  varias  pinturas  tanto  artís- 
ticas como  poéticas. 

Habiendo  ya  botado  al  agua  nuestro  navio, 
le  dejaremos  por  ahora  flotar  en  ella  hasta  que 
llegue  el  cuso  de  proceder  á  las  demás  opera- 
ciones necesarias  á  su  complemento,  las  cuales 
continuaremos  en  nuestro  número  siguiente. 


UTILIDAD  DE  LAS  MAQUINAS. 

Se  ha  calculado  que  cien  hombres,  con  la  ayuda 
de  las  máquinas,  fabrican  en  el  día  mas  algodón 
que  el  que  fabricarían  diez  millones  de  opera- 
rios sin  ellas.  Hace  cuarenta  años  qué  para 
fabricar  á  mano  el  ulgodon  que  se  fabrica  ahora 
en  un  año  en  Inglaterra,  hubieran  sido  ne- 
cesarios diez  y  seis  millones  de  obreros.  Se 
ha  calculado  también  que  el  trabajo  ejecutado 
ahora  anualmente  en  Inglaterra  es  tal,  que  sin 
el  socorro  de  la  maquinaria  se  necesitarían  cua- 
trocientos millones  de  hombres  para  desem- 
peñarlo. 

En  algunas  de  las  fábricas  de  Manehester  se 
ha  llegado  á  hilar  algodón  tan  fino  que  se  han 
necesitado  3o0  madejas  para  completar  una 
libra  de  peso.  El  perímetro  de  una  devana- 
dera ordinaria  es  de  vara  y  media.  Ochenta 
hilos  ó  revoluciones  harían  pues  120  varas. 
Una  madeja  tiene  siete  veces  esta  cantidad, 
luego  si  multiplicamos  las  480  que  componen 
por  las  350  madejas  necesarias  para  pesar  una 
libra,  resultará  que  esta  cantidad  de  algodón 
formaría  un  hilo  de  204,840  varas,  el  cual  se 
extendería  sobre  una  distancia  de  107  millas  ó 
48  leguas  y  un  tercio. 


CAMINO   DE  HIERRO  Á  TRAVÉS   DEL  PANAMA. 

Vuelve  otra  vez  á  hablarse  de  la  construcción 
de  un  camino  de  hierro  á  través  de  este  istmo  y 
se  asegura  que  el  gobierno  británico  vá  á  esta- 
blecer una  línea  de  vapores  por  el  Pacífico  entre 
las  costas  occidentales  de  la  América  meridional, 
la  Nueva  Zelanda  y  Colonias  australes. 

Y 
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COLUMNA  PARA  NIÑOS. 

EL  PAPEL. 

¿  De  donde  os  viene  esta  bonita  hoja  de  papel 
tan  blanca,  tan  ligera  y  sin  embargo  tan  sólida, 
sobre  la  cual  fija  vuestra  pluma  de  un  modo 
duradero  los  caracteres  de  la  escritura  ?  No  lo 
adivinareis:  esta  hoja  está  hecha  con  trapos 
recogidos  en  la  calle.  He  aqui  de  que  modo 
los  convierten  en  papel. 

Unas  pobres  gentes  llamadas  traperos  recogen 
los  trapos  que  entresacan  de  los  montones  de 
basura.  Llevan  á  la  espalda  un  cesto  ó  talego 
que  llenan  y  van  armados  de  un  gancho  de  hierro 
con  un  mango  ■  de  madera.  Todos  los  trapos 
llevados  á  la  fábrica  se  escogen  en  cinco  ó  se¡9 
diferentes  clases :  mujeres  son  las  que  se  en- 
cargan de  esta  tarea ;  deshacen  todas  las  cos- 
turas después  de  haber  lavado  y  colado  los 
trapos  para  quitarles  la  grasa  que  puedan  tener. 

Para  desfilachar  estos  trapos  se  tienen  por 
algún  tiempo  en  el  agua  ó  en  un  paraje  húmedo 
después  de  lo  cual  se  golpean  por  medio  de 
pesados  mazos  movidos  por  una  máquina  de 
vapor  ó  una  corriente  de  agua.  En  las  nuevas 
fábricas  de  papel  se  hace  uso  de  cilindros  ar- 
mados de  cuchillas  de  acero:  otras  hojas  están 
fijas  en  un  machón  inmóvil  de  madera.  Los  ci- 
lindros dan  vuelta  de  modo  que  sus  hojas  crucen 
á  las  del  machón.  Esta  máquina  se  llama  la- 
vador. El  cilindro  está  un  poco  separado  del 
machón  y  el  trapo  que  pasa  entre  ambos  sale 
hecho  pedazos  y  deshilacliado.  Otra  máquina 
semejante  cuyas  hojas  están  mas  unidas  sirve 
para  reducir  á  pasta  el  trapo  ya  deshecho. 

Se  blanquean  los  trapos  bien  sea  antes  de  re- 
ducirlos á  pasta  exponiéndolos  húmedos  sobre 
enrejados  de  mimbres  á  la  acción  de  una  sus- 
tancia llamado  cloro,  ó  mezclando  á  la  pasta  una 
sal  llamada  cloruro  de  cal:  al  cabo  de  una  hora 
esta  pasta  está  perfectamente  blanca  y  entonces 
se  trastada  á  una  cuba  de  madera  donde  tubos 
de  cobre  mantienen  el  caJor  por  medio  del  va- 
pur.  Se  la  disuelve  en  cierta  cantidad  de  agua 
cuidando  de  que  esté  sin  zurullos. 

El  obrero  torna  un  molde  compuesto  de  un 
marco  lleno  de  hilos  de  latón  cruzados  y  soste- 
nidos por  debujo  con  regletas.  Un  filete  sutil 
del  mismo  grueso  que  ha  de  tener  la  hoja  de 
papel  sobresale  6obre  el  enrejado  de  latón. 
Cogiendo  el  molde  con  las  dos  manos  en  direc- 
ción oblicua  lo  sumerge  en  el  liquido;  cuando 
ha  entrado  todo,  lo  vuelve  á  sacar  horizontal 
de  modo  que  quede  en  el  molde  una  porción 
de  la  pasta  bien  desleida.  El  agua  se  escapa 
por  el  enrejado  y  la  hoja  de  papel  queda  hecha. 
Puia  entonces  el  molde  á  un  segundo  obrero 


que  coloca  la  hoja  de  papel  bien  húmeda  y 
frágil  aun  sobre  un  fieltro  de  lana.  Sobre  esta 
hoja  coloca  otro  fieltro,  encima  de  este  otra 
hoja,  después  otro  fieltro  y  asi  sucesivamente. 
Después  de  colocar  de  este  modo  un  cierto  nú- 
mero de  hojas  se  somete  esta  pila  á  la  prensa 
que  exprime  toda  el  agua  superabundante. 

Se  quitan  en  seguida  los  fieltros,  y  colocadas 
ht9  hojas  unas  encima  de  otras  entran  nueva- 
mente en  prensa.  Se  las  deja  secar  en  seguida 
por  medio  de  una  corriente  de  aire,  y  el  papel 
queda  hecho,  al  menos  el  que  sirve  para  la 
impresión  de  libros  y  grabados.  El  que  usamos 
para  escribir  es  preciso  que  tenga  cola  para  que 
no  se  rechupe. 

Para  encolarlo  se  mete  el  papel  en  un  baño  tibio 
en  el  que  se  echa  cierta  cantidad  de  piedra  alum- 
bre y  una  sustancia  glutinosa  llamada  cola  de 
retal.  Se  entreabren  las  hojas,  se  separan,  y 
cuando  están  bien  humedecidas  se  colocan  so- 
bre los  fieltros,  se  prensan  y  dejan  secar.  Ulti- 
mamente se  quitan  las  hilachas  de  lana  que  han 
podido  desprenderse  de  los  fieltros  y  ¡legarse  al 
papel,  y  se  hacen  resmas  de  500  hojas. 

De  algún  tiempo  á  esta  parte  se  fabrican  hojas 
de  papel  de  grande  dimensión  vertiendo  la  pasta 
diluida  sobre  un  lienzo  sin  fin  movible  entre  dos 
cilindros  horizontales ;  cuando  esta  hoja  está  bas- 
tante consolidada  por  otros  dos  cilindros  cubier- 
tos de  fieltro,  pierdo  alli  el  agua  y  se  arrolla  sobre 
un  tambor  de  donde  la  retiran  cortándola  del  ta- 
maño apetecido  para  someterla  á  la  prensa. 

El  mejor  papel  es  el  que  se  hace  con  trapos 
de  cáñamo  y  lino,  aunque  el  de  algodón  es 
mas  blanco.  La  mezcla  de  ambos  artículos  pro- 
duce un  papel  bastante  bueno. 

Se  ha  hecho  papel  de  la  paja,  de  la  corteza 
de  los  árboles,  de  la  ortiga,  de  la  malva,  del 
junco,  del  moral,  del  heno,  y  otras  sustancias 
vegetales.  Los  antiguos  preparaban  la  corteza 
de  un  árbol  llamado  papyrus  de  donde  viene  el 
nombre  de  papel. 

El  cartón  se  hace  de  las  raspaduras  y  recortes 
del  papel.  La  pasta  se  cuela  y  prensa,  pa- 
sando en  seguida  las  hojas  entre  dos  cilindros 
colocados  á  una  distancia  proporcionada. 

Hasta  lo  dicho  para  liaros  una  idea  del  modo 
de  fabricar  el  pape) ;  pero  la  lectura  del  articulo 
que  antecede  asi  como  la  del  inserto  en  la  página 
141  relativa  á  los  uaoi  de  un  hueso,  deberá  sumi- 
nistraros una  lección  todavía  mas  importante,  á 
saber,  que  no  hoy  objeto  por  despreciable  que 
parezca  que  no  pueda  aplicarse  por  medio  del 
ingenio  y  la  industria  á  usos  de  conocida  uti- 
lidad, manifestándose  en  esta  adaptación  uni- 
versul  1"  sabiduría  y  previsión  de  una  Provi- 
dencia benévola. 
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ECONOMIA  POLITICA. 

De  la  diferencia  que  hay  entre  el  valor  de  la¡  cosas  y  la 
riqueza. 

"  Un  hombre  es  rico  ó  pobre,"  dice  Smith, 
u  según  eon  loa  medios  que  tiene  de  disponer  de 
los  artículos  con  que  se  satisfacen  las  necesi- 
dades, y  se  procuran  las  comodidades  y  recreos 
de  la  vida  humana." 

El  valor  ó  precio  de  todas  las  cosas  que  el 
hombre  desea  se  diferencia  esencialmente  de  la 
riqueza,  pues  consiste  en  la  facilidad  ó  dificultad 
de  la  producción,  consistiendo  la  riqueza  en  lu 
abundancia.  Aquel  se  aumenta  con  la  escasez 
y  la  dificultad  de  Ka  producción,  y  se  disminuye 
con  la  abundancia  y  la  facilidad  de  la  misma; 
mas  lu  riqueza  se  aumenta  con  la  abundancia 
y  con  la  facilidad  de  la  producción,  y  se  dis- 
minuye con  la  escasez  y  con  la  dificultad  di'  la 
misma;  el  valor  por  sí  solo  no  satisface  ninguna 
de  nuestras  necesidades,  porque  es  un  objeto 
imaginario,  y  la  riqueza  no  puede  menos  de 
servir  para  satisfacer  alguna  de  nuestras  necesi- 
dades porque  es  un  objeto  real.  Igualmente  el 
trabajo  de  un  millón  de  hombres  que  se  emplean 
en  manufacturas,  producirá  siempre  artículos 
de  un  mismo  valor,  pero  no  siempre  producirá 
las  mismas  riquezas,  ó  la  misma  cantidad  de 
artículos;  por  medio  de  la  invención  de  nuevas 
máquinas,  por  la  mejora  de  las  conocidas,  por 
los  mayores  conocimientos  y  destreza  de  los 
artesanos,  por  una  mejor  división  del  trabajo,  ó 
por  el  descubrimiento  de  nuevos  mercados  en 
los  que  se  proporcione  hacer  mayor  número 
de  cambios,  un  millón  de  hombres  pueden  llegar 
á  producir  doble  ó  triple  cantidad  de  riqueziis, 
ó  sea  de  artículos  con  que  satisfacer  sus  necesi- 
dades y  procurar  sus  comodidades  y  recreos, 
que  ios  que  podrían  producir  sin  estas  circuns- 
tancias, pero  no  por  esto  podrán  aumentar  en 
lo  mas  mínimo  el  valor  de  los  productos,  pues 
todos  estos  bajan  de  precio  según  es  la  mayor 
facilidad  de  poderse  producir,  ó  en  otras  pala- 
bras, según  es  menor  el  trabajo  que  se  emplea 
en  su  producción.  Supóngase  que  con  un  de- 
terminado capital  el  trabajo  de  un  cierto  nú- 
mero de  hombres  pruduce  al  año  mil  pares  de 
medias,  y  que  con  nuevas  máquinas  produce  en 
el  mismo  periodo  de  tiempo  dos  mil  pares,  ó 
que  puede  continuar  produciendo  los  mil  pares 
de  medias  y  ademas  quinientos  sombreros;  el 
valor  de  los  dos  mil  pares  de  medias,  ó  el  de  los 
mil  pares  y  los  quinientos  sombreros  no  será 
sino  el  mismo  que  tenían  los  mil  pares  de  medias 
antes  de  las  nuevas  máquinas,  porque  midién- 
dose ó  regulándose  el  valor  de  todas  las  cosas 


por  el  trabajo  y  no  por  la  cantidad  de  productos 
de  este,  lo  mismo  debe  costar  el  trabajo  de  cien 
hombres,  que  hacen  solamente  mil  pares  de 
medias  al  año,  que  el  de  cien  hombres  que,  sin 
tener  mas  destreza,  en  igual  tiempo,  por  haberse 
inventado  mejores  instrumentos,  hacen  dos  mil 
pares.  Si  en  la  nación  antes  se  hacia  un  millón 
de  pares  de  medias  que  valia  ocho  millones  de 
reales,  aunque  después  de  la  invención  de  lus 
máquinas  se  hagan  en  ella  millón  y  medio  de 
pares,  el  valor  de  este  artículo  será  de  solos  seis 
millones  de  reales  continuando  como  antes  los 
salarios  de  los  operarios,  y  el  resultado  finaí 
será  que  la  sociedad,  no  obstante  la  mayor  can- 
tidad de  artículos  de  riquezas- y  de  medios  de 
gozar,  tendrá  menor  suma  en  valor.  Cuanto 
mas  se  aumente  la  facilidad  de  producir,  mas  se 
disminuye  el  valor  de  algunos  de  los  artículos 
que  antes  se  producían,  aunque  indudablemente 
por  los  mismos  medios  se  aumenta  la  riqueza 
nacional,  y  el  poder  ó  la  facilidad  de  la  produc- 
ción en  lo  futuro. 

Una  gran  parte  de  los  errores  que  ha  habido 
en  materia  de  Economía  Política  ha  sido  por 
haberse  creído  que  un  aumento  en  la  riqueza,  y 
un  aumento  en  el  precio  ó  valor  de  los  pro- 
ductos era  una  misma  cosa,  y  por  haberse  tenido 
nociones  equivocadas  de  lo  (pie  constituye  el 
tipo  ó  medida  del  valor.  Algunos  creyeron  que 
el  dinero  era  ei  verdadero  tipo  ó  medida  del 
valor,  y  que  las  naciones  se  enriquecían  ó  se 
empobrecían  ú  proporción  que  pueden  cambiar 
sus  productos  por  mas  ó  menos  dinero;  otros 
afirmaron  que  el  dinero  era  el  medio  mas  apto 
para  hacer  los  trueques  ó  permutas,  pero  no  le 
consideraron  como  la  medida  mas  á  proposito 
para  regular  el  valor  de  los  demás  productos; 
la  verdadera  medida  según  ellos  es  el  trigo,  y 
una  nación  es  rica  ó  pobre  á  proporción  que  se 
truecan  sus  productos  por  mas  ó  menos  trigo. 
Hay  otros  que  juzgan  que  una  nación  es  rica 
ó  pobre  conforme  es  la  duración  de  trabajo  con 
que  puede  comprar  el  trigo*. 

¿  Porqué  razón  habrá  de  ser  el  oro,  el  trigo,  ó 
el  trabajo  el  tipo  ó  medida  del  valor  mas  bien 
que  el  carbón,  el  hierro,  ú  otros  artículos  de  que 
tiene  necesidad  un  trabajador?  ¿Porqué  en 
una  palabra  un  cierto  artículo  ó  todos  juntos 
habrán  de  ser  el  tipo,  cuando  no  hay  uno  cuyo 
valor  no  esté  sujeto  á  variaciones?  El  valor 
del  trigo  igualmente  que  el  del  oro  puede  por 


*  Mr.  Say  dice  que  la  plata  hoy  tiene  el  mismo  valor 
que  en  tiempo  de  Luis  XIV,  porque  con  igual  cantidad 
de  este  metal  se  compra  la  misma  cantidad  de  trijjo  que 
entonces  se  compraba. 
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la  dificultad  ó  facilidad  de  sus  producciones 
variar  un  diez,  un  veinte,  un  treinta  ó  mas  por 
ciento  con  respecto  á  otros  artículos,  y  siendo 
esto  asi  ¿como  se  puede  afirmar,  que  fueron  los 
otros  artículos  los  (pie  tuvieron  variación  en  su 
precio,  y  no  el  trigo  ó  el  oro  ?  Solamente  puede 
tener  un  valor  inalterable  acpiel  articulo  que  en 
todos  tiempos  se  produzca  con  una  misma  du- 
ración de  trabajo,  articulo  que  no  existe  ni 
puede  existir;  sin  embargo  hablaremos  de  el, 
como  si  existiese,  para  hacer  ver  que  seria  tan 
inútil  como  todos  los  demás  tipos  adoptados, 
porque  aun  concediendo  que  fuese  un  tipo  se- 
guro é  inalterable  del  valor  no  lo  sería  de  las 
riquezas.  Un  hombre  es  rico  ó  pobre  según  los 
medios  que  tiene  de  disponer  de  los  artículos  de 
necesidad  y  de  lujo,  y  sea  que  estos  artículos 
comprados  por  dinero,  por  trigo,  ó  por  trabajo 
tengan  un  valor  alto  ó  bajo,  contribuirán  igual- 
mente ú  la  comodidad  y  goces  de  su  poseedor. 
Es  verdaderamente  confundir  las  ideas  de  las 
cosas  afirmar,  que  por  disminuirse  la  cantidad 
de  productos  pueden  aumentarse  las  riquezas, 
cuando  con  estos  productos  el  hombre  satisface 
sus  necesidades  y  goces,  ó  por  mejor  decir 
cuando  estos  mismos  productos  son  los  que 
constituyen  la  riqueza.  Si  el  valor  fuese  la 
medida  de  las  riquezas,  el  aserto  sería  entonces 
cierto,  pues  el  valor  de  los  productos  solamente 
puede  subir  porque  estas  comienzan  á  escasear, 
mas  si  la  riqueza,  como  dice  muy  bien  Smith, 
consiste  en  la  abundancia  de  los  productos  del 
trabajo,  no  pueden  estos  aumentarse  por  una 
disminución  de  cantidad  ;  la  proposición  es  tan 
absurda,  que  equivale  á  decir,  que  la  riqueza  se 
aumenta  porque  se  disminuye. 

Dos  naciones  pueden  poseer  la  misma  can- 
tidad de  artículos  de  riqueza,  y  esto  no  obstante 
puede  el  valor  de  estos  artículos  ser  muy  dife- 
rente en  ellas,  lo  que  no  seria  asi,  si  la  riqueza 
y  el  valor  fuesen  una  misma  cosa,  puc9  en  ese 
caso  tendrían  igual  valor  los  artículos  en  una 
que  en  otra.  Un  labrador  español  que  tiene 
hoy  de  propiedad  seiscientas  aranzadas  de  tierra 
puestas  en  cultivo,  seiscientas  vacas,  y  otras 
tantas  ovejas  posee  mas  riqueza,  ó  mas  artículos 
con  que  se  satisfacen  lus  necesidades,  y  se  pro- 
curan las  comodidades  de  lu  vida,  que  un  la- 
brador inglés  que  posea  los  siete  octavos  de 
iguales  artículos,  y  sin  embargo  el  valor  de  la 
propiedad  de  este,  se  puede  calcular  con  toda 
seguridad,  ser  triple  que  el  valor  de  la  propiedad 
del  labrador  español. 

En  una  misma  nación  pueden  aumentarse  las 
riquezas  sin  que  se  aumente  el  valor  de  los 
artículos ;  si  con  una  nueva  oniquina  se  pudiesen 
hocer  dos  pares  de  medias  sin  aumento  de  tra- 


bajo en  el  mismo  tiempo  que  se  hacia  un  par,  y 
antes  de  la  invención  de  la  máquina  se  daban 
cuatro  pares  de  medias  por  una  vara  de  paño, 
se  darian  después  ocho  pares  por  la  vara  de 
paño  de  la  misma  calidad  ;  si  por  la  invención 
de  otra  máquina  se  hiciese  igual  mejora  en  el 
ramo  de  paños,  este  artículo  y  las  medias  se 
volverían  á  cambiar  con  la  misma  proporción 
que  antes ;  el  paño  comparado  con  las  medias 
valdría  cuatro  pares  de  ellas,  y  el  valor  de  estos 
dos  artículos  bajaría  necesariamente  una  mitad, 
al  cambiarlos  por  sombreros,  por  dinero,  ó  por 
otro  cualquier  articulo  ;  se  daría  doble  cantidad 
de  medias  y  de  paño  que  la  que  se  daba  antes; 
si  la  mejora  que  se  había  verificado  en  la  pro- 
ducción de  las  medias  y  del  paño  se  extendía  á 
la  producción  del  oro,  de  la  plata  y  de  todos 
los  demás  productos  de  la  industria  humana, 
las  medias  y  el  paño  se  volverían  á  cambiar  por 
oro,  por  plata,  ó  por  otros  productos  en  la 
misma  proporción  que  antes.  En  semejante 
nación  se  duplicaría  la  cantidad  de  productos 
anuales,  y  por  lo  tanto  se  duplicaría  la  riqueza, 
sin  que  se  aumentase  el  valor  de  aquellos  pro- 
ductos. 

Aunque  Smith,  como  se  acaba  de  ver  en  el 
principio  de  este  capitulo,  había  manifestado 
una  idea  exacta  de  quien  era  el  hombre  rico  y 
quien  el  pobre,  sin  embargo  algunas  veces  equi- 
voca esta  misma  idea  explicándola  de  un  modo 
muy  diferente,  y  afirmando,  "que  un  hombre 
es  necesariamente  rico  ó  pobre  según  es  la  can- 
tidad de  trabajo  que  puede  comprar,"  lo  cual 
no  es  exacto.  Supongamos  (pie  las  minas  de 
oro  y  de  plata  producen  mucho  mas;  de  modo 
(pie  por  la  mayor  facilidad  de  su  producción  el 
valor  de  estos  metales  decaiga  una  mitad  ;  ó  su- 
pongamos que  los  paños  se  manufacturan  con  un 
nuevo  método  por  una  mitad  del  precio:  los 
que  posean  una  cantidad  de  estos  artículos, 
después  de  abaratados  no  podrán  comprar  con 
ellos  mas  trabajo,  que  el  (pie  podrían  comprar 
los  que  antes  de  abaratarse  tenían  una  cantidad, 
que  era  solo  la  mitad  de  estos  mi-unos  artículos, 
no  obstante  que  poseiun  una  mitad  menos  de 
riquezas,  porque  habiendo  decaído  una  mitad 
el  valor  del  oro,  de  la  plata,  y  de  los  paños,  los 
que  entonces  quisieren  comprur  un  diu  de  tra- 
bajo con  estos  artículos,  habían  de  dar  necesa- 
riamente doble  cantidad  de  ellos,  que  la  (pie 
daban  antes  para  comprar  el  mismo  din  de 
trabajo.  Hesultu  pues  evidentemente  de  lo 
dicho,  que  las  riqin  zas  no  pueden  calcularse 
con  exactitud  por  el  trabajo  (pie  con  ellas  se 
puede  comprar. 

La  riqueza  de  un  pais  puede  aumentarse  de 
dos  modos  :  primero,  empleándose  una  porción 
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mayor  de  capital  en  el  trabajo  productivo,  y 
Ocupando  mayor  número  de  operarios  :  segundo, 
haciendo  <|iie  sin  mas  capital  el  misino  trabajo 
sea  mas  productivo.  Por  el  primer  método  se 
aumenta  no  solo  la  cantidad  del  producto,  sino 
también  el  valor  de  la  suma  total  de  los  pro- 
ductos; por  el  segundo  método  se  aumenta  la 
abundancia  de  los  productos  sin  aumentar  su 
valor. 

Por  el  primer  método  no  solo  se  aumenta  la 
riqueza  nacional,  6Íno  que  también  se  hace 
mayor  el  valor  de  la  misma,  pues  dependiendo 
el  valor  del  trabajo,  y  siendo  este  mayor,  no 
puede  dejar  de  aumentarse  el  valor  de  los  pro- 
ductos. La  nación  no  puede  hacerse  rica  por 
este  método,  sin  hacerse  frugal,  y  sin  disminuir 
los  gastos  que  hacia  en  objetos  de  lujo,  y  aun 
de  comodidad,  á  fin  de  formar  un  capital  con 
estos  ahorros  para  emplearle  en  la  reproduc- 
ción. 

Por  el  segundo  método  se  aumenta  la  riqueza 
sin  que  se  aumente  su  valor;  pero  Bolamente 
puede  realizarse  en  establecimientos  de  industria 
ya  formados,  y  no  cuando  se  trata  de  formarlos 
nuevos.  Kl  método  preferible  es  el  segundo; 
con  él  se  consigue  el  objeto  sin  ocasionar  pri- 
vaciones, y  sin  necesidad  de  (pie  se  disminuyan 
los  goces  y  comodidades,  de  cuyo  sacrificio  no 
puede  preseindirse  si  se  adopta  el  primero.  El 
aumento  en  el  producto  anual  de  una  nación  se 
consigue  con  los  mayores  conocimientos  y  ade- 
lantos en  la  maquinaria,  6  empleando  en  la 
reproducción  de  la  riqueza  una  parte  de  la  renta 
anual,  mayor  que  la  que  antes  se  empicaba; 
para  la  consecución  de  lo  cual  los  conocimientos 
son  tan  eficaces  cuando  menos  como  el  dinero, 
porque  la  riqueza  depende  de  la  abundancia  de 
productos  sin  consideración  alguna  al  costo  que 
tienen,  ni  á  los  instrumentos  ó  máquinas,  por 
cuyo  medio  se  elaboran.  Una  cantidad  de 
paños,  que  sea  producto  del  trabajo  de  ciento, 
ó  de  doscientos  hombres  en  un  determinado 
tiempo,  será  siempre  una  misma  riqueza,  mas 
una  cantidad  de  paños  que  sea  producto  de 
doscientos  hombres  tendrá  siempre  doble  valor 
que  la  misma  cantidad  de  paños,  producto  de 
los  cien  hombres,  porque  el  valor  del  paño 
fabricado  por  estos  tiene  que  decaer  en  propor- 
ción del  ahorro  de  trabajo.  La  competencia  de 
los  productores,  siempre  atentos  por  propio  ín- 
teres á  comparar  el  costo  de  la  producción  con 
el  valor  del  producto,  es  la  que  nivela  los  sala- 
rios del  trabajo,  y  de  consiguiente  la  que  hace 
que  dos  productos  de  igual  duración  de  trabajo, 
por  diferentes  que  sean,  tengan  un  mismo  valor. 
Como  las  máquinas  y  los  ajentes  naturales  tra- 
bajan gratuitamente  sin  mas  salarios  ni  gastos 


(pie  el  costo  de  hacer  y  conservar  las  primeras, 
los  que  son  de  muy  poca  importancia  compa- 
rados con  el  trabajo  de  operarios  que  ahorran, 
ningún  valor  en  cambio  aumentan  á  sus  pro- 
ductos, por  mas  que  aumenten  la  abundancia 
de  los  objetos  de  riqueza. 

Hay  una  notable  diferencia  entre  la  riqueza 
que  consiste  en  dinero,  y  la  riqueza  que  consiste 
en  los  demás  productos,  y  es  que  el  dinero,  como 
no  sirve  para  satisfacer  ninguna  necesidad  del 
hombre,  sino  que  solo  sirve  de  medio  ó  instru- 
mento para  adquirir  los  artículos  que  satisfacen 
nuestras  necesidades,  no  se  regula  por  su  can- 
tidad sino  por  su  valor,  y  la  riqueza  que  consiste 
en  los  demás  productos,  los  cuales  todos  sirven 
para  satisfacer  inmediatamente  por  sí  nuestras 
necesidades,  se  regula  por  su  cantidad,  y  de 
ningún  modo  por  su  valor ;  asi  es  que  el  indi- 
viduo que  tiene  cien  onzas  de  oro  es  tan  rico, 
como  cuando  tiene  doscientas  onzas  del  mismo 
metal,  si  su  valor  ha  bajado  una  mitad  ;  pero  el 
labrador  por  ejemplo  que  tiene  cincuenta  vacas, 
cien  ovejus,  diez  pipas  de  vino  y  cien  fanegas 
de  trigo  que  valen  dos  mil  duros,  no  tiene  tantas 
riquezas,  ni  pue  le  satisfacer  tantas  necesidades, 
como  cuando  tiene  cien  vacas,  doscientas  ovejas 
veinte  pipas  de  vino,  y  doscientas  fanegas  de 
trigo,  aunque  el  valor  de  estos  artículos  esti- 
mado por  el  del  dinero  no  llegue  á  dos  mil 
pesos. 

Por  esta  razón  si  las  naciones  todas  del  globo 
doblasen  hoy  su  dinero,  no  serian  mañana  mas 
ricas,  por  cuanto  no  tendrían  sino  el  mismo 
valor  en  dinero.  De  este  principio  se  deduce, 
que  si  los  pueblos  que  producen  el  oro  y  la 
plata,  disminuyesen  su  producción  un  tercio  ó 
dos  de  la  cantidad  que  en  el  din  producen,  les 
resultariu  una  conocidu  ventaja,  pues  con  los 
dos  tercios  ó  el  tercio  (pie  después  beneficiasen, 
cuya  cantidad  tendría  igual  valor  que  la  mayor 
que  antes  producían,  comprarían  las  mismas 
mercancías  que  compraban,  y  la  parte  de  ca- 
pital que  tenian  empleado  en  beneficiar  lus 
minas,  que  retirasen  y  empleasen  en  otro  ramo 
de  industria  aumentaría  considerablemente  su 
industria  y  riqueza. 

De  la  doctrina  que  acabo  de  sentar,  se  deduce 
igualmente,  que  la  producción  de  los  metales  es 
el  único  ramo  de  industria  que  los  gobiernos 
del  pais  en  que  se  benefician,  pudieran  mono- 
polizar con  ventajas  del  pais,  y  aun  de  las 
demás  naciones.  Cualquiera  que  fuese  la  menor 
cantidad  que  produjesen,  tendría  igual  valor 
que  la  que  anteriormente  se  producía  en  mayor 
abundancia  por  los  particulares,  y  de  este  modo 
con  un  capital  menor  empleado  en  las  minas,  la 
sociedad  tendría  un  producto  anual,  si  bien 
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menor  en  cantidad,  de  un  valur  igual ;  y  el 
mayor  capital  que  los  particulares  empleaban 
en  este  ramo  de  industria  dedicado  á  otros  haria 
prosperar  mas  la  industria  del  pais.  De  este 
modo  la  medida  de  los  valores  sería  mas  inva- 
riable, por  dos  ratones j  porque  cuanto  menor 
sea  su  cantidad,  menos  alteraciones  debe  tener; 
y  porque  los  metales  tendrían  un  valor  mayor 
que  el  costo  de  su  producción,  y  de  consiguiente 
menos  sujeto  u  oscilaciones,  las  cuales  siempre 
perjudican  mas  ó  menos  á  la  industria,  y  de 
consiguiente  una  medida  semejante  no  dejaría 
de  ser  útil  á  las  demás  naciones.  Si  se  objeta 
que  de  este  modo  se  privaría  al  individuo  de  la 
libertad  del  trabajo,  responderé  que  este  pe- 
queño mal  se  compensa  con  un  bien  mucho 
mayor;  también  al  individuo  se  le  priva  de 
fabricar  el  dinero,  y  no  por  eso  se  debe  poner 
en  duda  que  es  el  soberano  la  única  persona 
que  deba  fabricarlo  *. 


INTRODUCCION    DE   LA  SEDA   EN  EUROPA. 

Lu  seda  es  conocida  desde  tiempo  inmemo- 
rial en  diferentes  ¡juntos  del  Asia  y  sobre  todo 
en  la  China  y  el  Ju|ion.  Monumentos  histó- 
ricos atestiguan  que  desde  el  siglo  x  antes  de 
la  era  Cristiana  se  fabricaban  cu  la  China  telas 
mezcladas  de  oro  y  seda.  Bajo  el  reinado  de 
Tiberio,  prohibió  el  senado  por  un  decreto  el 
uso  en  Komu  de  la  seda  y  de  las  baj illas  de  oro 
macizo.  Los  romanos  creyeron  al  principio 
que  la  seda  era  producto  inmediato  de  ciertos 
árboles:  algunos  escritores  antiguos  la  con- 
funden con  el  lino  ó  el  algodón,  y  otros  imagi- 
naron que  esta  sustancia  filamentosa  se  sacaba 
de  la  corteza  de  una  caña  de  luditis,  ó  que  era 
una  pelusillu  que  dejaban  los  pájaros  sobre  las 
bojas  de  ciertos  árboles.  El  emperador  llclio- 
gábulo  fué  el  primero  que  se  vistió  de  irha 
túnica  toda  de  seda  en  el  año  2'20.  En  tiempo 
de  Aureliauo  que  vivió  en  el  tercer  siglo  la  seda 
M  trocubu  por  oro  ú  peso  igual. 

Los  pertai  fueron  los  que  por  muchos  uños 
surtieron  al  imperio  romano  de  Bcdus  extraídas 
de  la  CrUmi.  Pronto  abusaron  del  monopolio 
subiéndola  á  un  precio  tal,  que  Justíuíano  pro- 
curó quiturle»  una  purte  de  su  comercio  con 
ayuda  de  su  uliudo  el  rey  de  Abisinia,  cuando  la 
casualidad  le  sirvió  mejor  que  todus  las  medidas 
¡uloptudas. 
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Dos  monjes  persas  que  habían  residido  mucho 
tiempo  en  la  China  y  se  habían  instruido  en 
todo  lo  concerniente  ú  la  cria  de  los  gusanos 
de  Beda  y  fábrica  de  esta,  fueron  á  Constimti- 
nopla,  explicaron  al  emperador  el  secreto  de  su 
descubrimiento,  y  estimulados  por  sus  promesas, 
se  obligaron  á  llevarle  cierto  número  de  aque- 
llos insectos,  y  con  efecto  le  remitieron  en  el 
año  555  semilla  de  gusanos  de  seda  metida  en 
un  palo  grueso,  y  enseñaron  el  modo  de  pro- 
pagarlos y  alimentarlos,  cundiendo  inmediata- 
mente los  gusanos  de  seda  en  diferentes  partes 
del  imperio,  y  particularmente  en  Atenas,  Tebns 
y  Corinto. 

Rogerio,  rey  de  Sicilia,  llevó  en  1030  á  Pu- 
lermo  obreros  griegos  que  enseñasen  el  arte  de 
criar  los  gusanos,  recoger  é  hilar  la  seda  y  fa- 
bricar las  telas.  Desde  allí  se  propagó  á  otros 
puntos  de  Italia  y  España,  y  no  se  ensayó  en 
Francia  hasta  el  reinado  de  Enrique  IV  que 
facultó  á  un  habitante  de  Ninies  para  (pie  plan- 
tase moreras,  concediéndole  una  pensión  al 
efecto.  Reiterados  ensayos  parece  que  indican 
que  este  cultivo  no  puede  prosperar  mas  allá 
del  grado  47  de  latitud.  La  región  de  Europa 
que  mas  produce  se  cree  sea  el  reino  de 
Ñapóles,  donde  anualmente  se  cogen  mas  de 
80,000  libras,  una  mitad  de  las  cuales  dá  ma- 
teria ú  las  fabricas  del  pais,  y  la  otra  se  exporta 
al  extranjero. 


LETRAS   DE  CAMBIO. 

La  introducción  de  las  letras  de  cambio  en  el 
mundo  mercantil  tuvo  so  origen  en  la  expulsión 
de  los  judíos  de  Francia  durante  el  reinado  du 
Felipe  Augusto,  los  cuales  se  hubiau  refugiado 
en  la  Lombardia.  A  su  salida  del  reino  habían 
encomendado  al  cuidado  de  personas  de  su  con- 
fianza aquella  parte  de  su  hacienda  que  no  pu- 
dieron Hevar  consigo.  Habiéndose  establecido 
en  un  país  extranjero  pusieron  en  manos  de 
varios  mercaderes  y  viajeros,  á  quienes  habían 
comisionado  para  que  les  trajesen  el  resto  de 
sus  haberes,  cartas  secretas  las  cuales  fueron 
aceptadas  en  Francia  por  los  depositarios  de 
ellos.  De  este  modo  el  mérito  de  lu  invención 
de  las  letras  de  cambio  pertenece  exclusiva- 
mente á  los  judíos.  Ellos  descubrieron  el  me- 
dio de  sustituir  riquezas  impalpables  cu  lugar 
ile  las  materiales,  podiendo  las  primeras  trnn*- 
mitirse  de  una  parte  á  otra  sin  dejar  I06a] 
alguna  que  indique  el  curso  qué  han  lomado 
ó  el  punto  á  que  han  sido  transferidav. 


ROMANCES  ESPAÑOLES. 

(Artículo  II.) 

Mientras  el  buen  Diego  Lainez  se  entregaba 
ul  gozo  de  ver  satisfecha  su  venganza  y  colmaba 
de  caricias  al  valeroso  mancebo  que  tan  tem- 
prano había  contribuido  ya  á  acrecentar  el  lustre 
de  su  familia,  empezando  por  lavar  el  insulto 
hecho  á  las  canas  de  su  venerable  representante, 
la  hermosa  Da.  Jimena,  bija  ilel  malhadado 
conde  clamaba  justicia  contra  Rodrigo  á  los 
piéfl  del  rey  de  Castilla. 

VIII. 

En  Rúrgos  está  el  huen  rey, 
Asentado  á  su  yantare, 
Cuando  la  Jimena  (¡omez 
Se  le  vino  á  querellare. 
Cubierta  toda  de  luto, 
Tocas  de  negro  cerníale, 
Las  rodillas  por  el  suelo 
Comenzara  de  fablare : 
—  Con  mancilla  vivo,  rey, 
Con  ella  murió  mi  madre, 
Cada  dia  que  amanece 
Veo  al  que  mató  á  mi  padre 
CabaHero  en  un  cobalto 
Y  en  su  mano  un  gavilane. 
Por  facerme  mas  despecho 
Cébalo  en  mi  palomare, 
Mátame  mis  palomillas 
Criadas  y  por  criare, 
La  sangre  que  sale  dellas 
Teñido  me  ha  mi  brialc  : 

Envíeselo  á  decire, 
Envióme  ú  amenazare. 

Rey  que  non  face  justicia 

Non  debiera  de  reinare, 

Ni  cabalgar  en  caballo, 

Ni  con  la  reina  fablare, 

Ni  comer  pan  á  manteles, 

Ni  menos  armas  armare. — 

El  rey  cuando  aquesto  oyera 

Comenzára  de  pensare : 

—  Si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid 

Mis  cortes  revolveránse ; 

Pues  si  lo  dejo  de  hacer 


Dios  me  lo  ha  de  demandare. 
Mandarle  quiero  una  carta, 
Mandarle  quiero  á  llamare. — 
Las  palabras  no  son  dichas, 
La  carta  camino  vae, 
Mensagero  que  la  lleva 
Dado  la  babia  á  su  padre. 
Cuando  el  Cid  aquesto  supo 
Así  comenzó  á  fablare  : 

—  Malas  mañas  habéis,  conde, 
Non  vos  las  puedo  quitare, 
Que  carta  que  el  rey  vos  manda 
No  me  la  queréis  mostrare. 

—  Non  era  nada,  mi  fijo, 
Sinon  que  vades  allae, 
Fincad  vos  acá,  mi  fijo, 
Que  yo  iré  en  vueso  lugare. 

—  Nunca  Dios  lo  tal  quisiese 
NÍ  suuta  María  su  madre, 
Sino  que  donde  vos  fuéredes 
Tengo  yo  de  ir  adelante. 

Tierna  es  la  afección  filial  que  aqui  manifiesta 
el  Cid,  y  no  incompatible  con  la  impaciente 
fiereza  que  mostró  cuando  su  padre  le  apretó 
la  mano. 

Es  evidente  que  Rodrigo  no  fué  castigado, 
pues  Jimena  repitió  su  visita  al  rey  por  ter- 
cera y  cuarta  vez,  siempre  solicitando  venganza. 
Acompañábanla  en  esta  última  ocasión  treinta 
escuderos  de  noble  extirpe,  vestidos  en  luengos 
mantos  negros  que  arrostraban  por  el  suelo. 
El  rey  estaba  sentado  en  un  sillón  de  brazos 
escuchando  las  quejas  de  sus  BÚbditos  y  admi- 
nistrando justicia,  "premiando  á  los  buenos  y 
castigando  á  los  malos."  Habiendo  mandado  á 
los  maceros  que  se  retirasen,  Jimena  se  arrojó 
á  los  pies  del  rey  y  renovó  de  nuevo  sus  quejas. 
Empero  Fernando  que  vió  en  el  proceder  de 
Rodrigo  lo  que  la  irritada  doncella  no  podia  ó 
no  quería  descubrir,  esto  es,  que  su  persecución 
á  las  palomas  de  Jimena,  y  sus  excursiones 
diarias  al  rededor  del  castillo  de  esta  no  eran 
otra  cosa  que  un  modo,  asaz  brusco  sin  duda, 
de  hacer  el  amor;  y  como  ademas  nada  distaba 
tanto  de  sus  intentos  como  el  deshacerse  de  un 
vasallo  de  tal  prez  y  valia,  con  buenas  palabras 
y  engañosas  promesas  que  nunca  intentó  cum- 
plir, eludió  la  cuestión  como  lo  habia  hecho 
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liustn  entonces.  F.s  fama  que  sus  sucesores  no 
lmn  olvidado  aun  esta  útilísima  práctica. 

El  segundo  hecho  de  armas  de  nuestro  joven 
héroe  fué  la  derrota  de  cinco  caudillos  moros,  ó 
reyes,  según  los  denominan  los  romances.  Ha- 
bian  estos  invadido  la  Castilla,  llegando  hasta 
las  puertas  mismas  de  Burgos  la  capital,  sin 
experimentar  resistencia  alguna.  Animados 
con  el  huen  éxito  de  su  empresa,  cometieron 
grandes  excesos,  hicieron  un  gran  número  de 
cautivos,  y  cargados  de  un  considerable  botín 
se  retiraban  en  triunfo,  cuando  Rodrigo,  ú  la 
sazón  mancebo  barbilampiño  aun  que  no  habia 
visto  veinte  abriles,  montó  su  brioso  caballo 
Babieca,  juntó  un  puñado  de  valientes,  y  arro- 
jándose repentinamente  sobre  los  moros  al  atra- 
vesar estos  los  montes  de  Oca  los  derrotó  com- 
pletamente, haciendo  prisioneros  á  los  cinco 
reyes  con  todo  su  séquito,  esclavos  y  botin. 

Repartió  los  despojos  entre  sus  compañeros, 
pero  reservó  como  parte  suya  los  cinco  reyes, 
¡lavándoselos  consigo  á  su  castillo  del  Vivar 
para  presentarlos  como  pruebas  de  su  valor  á 
su  madre  á  quien  amaba  tiernamente.  Con  la 
generosidad  que  le  era  característica,  y  que  ya 
se  manifestaba  en  él  aun  en  edad  tan  tierna, 
los  puso  luego  en  libertad  bajo  la  condición  de 
que  le  pagarían  un  tributo  anual,  reconocién- 
dole como  su  señor.  Partiéronse  los  moros 
pura  sus  respectivas  tierras,  proclamando  á  por- 
fía su  valor  y  magnanimidad. 

Cundió  muy  luego  la  fama  de  este  brillante 
hecho  de  armas  por  toda  Castilla,  y  como  el 
valor  marcial  eru  en  aquellos  tiempos  caballe- 
rescos el  título  mas  seguro  para  merecer  el 
favor  de  las  damas,  debió  tener  su  debida  in- 
fluencia en  la  bella  J  inicua,  6Í  juzgamos  por  el 
cambio  completo  de  sus  sentimientos  respecto 
¡i  Hodrigo,  manifestado  en  su  quinta  visita  ul 
palucio. 

En  Burgos  estaba  el  rey 
Que  Fernando  se  decía ; 
Aquesa  Jimena  Gómez 
Ante  el  buey  rey  parecía  ; 
Ilumilladose  habia  ant'  el 

Y  su  razón  proponía. 

— Fija  soy  yo  de  Don  Gómez, 
Que  en  Gormúz  condado  habia, 
Don  Hodrigo  de  Vivar" 
I.c  mató  con  valentía ; 
La  menor  soy  yo  de  tres 
Dijus  que  el  conde  tenia, 

Y  vengo  á  os  pedir  merced 
Que  me  hagáis  en  este  din, 

Y  es  que  arpíese  Don  Hodrigo 
Por  marido  yo  os  pedia 
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Ternéme  por  bien  casada, 
Honrada  me  contaría, 
Que  soy  cierta  que  su  hacienda 
Ha  de  ir  en  mejoría, 

Y  él  mayor  en  el  estado 

Que  en  la  vuestra  tierra  habia. 
Hareisme  asi  gran  merced, 
Hacer  á  vos  bien  vernía 
Porque  es  servicio  de  Dios, 

Y  yo  le  perdonaría 

La  muerte  que  dió  á  mi  padre, 
Si  él  aquesto  concedía. 

"Ahora  veo,"  exclamó  el  rey,  "cuan  cierto 
es  lo  que  varias  veces  be  oído  decir  de  que  la 
voluntad  de  la  mujer  es  caprichosa  y  extraña. 
Hasta  hoy  esta  doncella  ha  solicitado  venganza 
mortal  contra  el  afortunado  mancebo,  y  ahora 
lo  tomaría  por  esposo.  Como  quiera  concedo 
gustoso  lo  que  solicita."  Envió  el  rey  á  bus- 
car á  Rodrigo,  quien  acudió  acompañado  de 
trescientos  mancebos  nobles,  parientes  y  deudos 
suyos,  cubiertos  todos  de  armaduras  nuevas  y 
ropas  del  mismo  color.  Salió  el  rey  á  recibirle, 
y  le  manifestó  el  objeto  de  su  mandado,  pro- 
metiéndole muchos  honores  y  haciendas  si  con- 
sentía tomar  por  esposa  á  .limeña.  D.  Hodrigo 
que  no  deseaba  otra  cosa  desde  luego  otorgó  lo 
que  le  pedían. 

XI. 

A  Jimena  y  á  Rodrigo 
Prendió  el  rey  palabra  y  mano 
De  juntarlos  para  en  uno 
En  presencia  de  Lain  Calvo. 
Las  enemistades  viejas 
Con  amor  las  olvidaron, 
Que  donde  preside  amor, 
Se  olvidan  muchos  agravios. 
El  rey  dió  al  Cid  á  Vulduerua, 
A  Saldaña  y  Belforado, 

Y  ú  San  Pedro  de  Cardcña, 
Que  en  su  hucieuda  vincularon. 
Entróse  á  vestir  de  boda 
Hodrigo  con  sus  hermanos  ; 
Quitóse  gola  y  arnés 
Resplandeciente  y  grabado, 
Púsose  un  medio  botarga 

Con  unos  vivos  morados, 
Calzas,  valona  tudesca 
De  aquellos  siglos  dorados, 
Eran  de  grana  de  polvo 

Y  de  vaca  los  zapatos, 
Con  dos  hebillas  por  cintas 
t¿uc  le  a|ii-ctalian  Ins  ludo-  ; 
Camisón  redondo  y  justo 


LITERATURA, 


POESIA,  BELLAS  ARTES. 


Sin  filetes  ni  recamos 
(Que  entonces  el  almidón 
Era  pan  para  muchachos), 
Con  juhon  de  raso  negro, 
Ancho  de  manga,  estofado, 
Que  en  tres  ó  cuatro  batallas 
Su  padre  lo  habia  sudado. 
Una  acuchillada  cuera 
Se  puso  encima  del  raso, 
En  remembranza  y  memoria 
De  las  muchas  que  habia  dado  ; 
Una  gorra  de  contray 
Con  una  pluma  de  gallo, 
Llevaba  puesto  un  tudesco 
En  felpa  todo  aforrado, 
La  Tizona  rabitiesa 
Del  mundo  terror  y  espauto, 
En  tiros  nuevos  traia 
Que  costaron  cuatro  cuartos. 
Mas  galán  que  Gerineldos 
Baja  el  Cid  famoso  al  patio, 
Donde  rey,  obispo  y  grandes 
En  pié  estaban  aguardando. 
Tras  esto  bajó  Jimena 
Tocada  en  toca  de  papos, 

Y  no  con  estas  quimeras 
Que  agora  llaman  hurracos. 
De  paño  de  Londres  fino 
Era  el  vestido  bordado, 
Unas  garnachas  muy  justas 
Con  un  chapin  colorado, 
Un  collar  de  ocho  patenas 
Con  un  san  Miguel  colgando, 
Que  apreciaron  una  villa 
Solamente  de  las  manos. 
Llegaron  juntos  los  novios, 

Y  a]  dar  la  mano  y  abrazo, 
El  Cid  mirando  la  novia 
Le  dijo  todo  turbado  : 

—  Maté  a  tu  padre,  Jimena, 
Pero  no  á  desaguisado, 
Matéle  de  hombre  á  hombre 
Para  vengar  cierto  agravio. 
Maté  hombre,  y  hombre  doy, 
Aquí  estoy  á  tu  mandado, 

Y  en  lugar  del  muerto  padre 
Cobraste  marido  honrado. — 
A  todos  pareció  bien, 

Su  discreción  alabaron, 

Y  así  se  hicieron  las  bodas 
De  Rodrigo  el  castellano. 

XII. 

A  su  palacio  de  Burgos, 
Como  buen  padrino  honrado, 
Llevaba  el  rey  á  yantar 
I. 


A  sus  nobles  afijados. 

Salen  juntos  de  la  iglesia 

El  Cid,  el  obispo  y  Lain  Calvo, 

Con  el  gentío  del  pueblo 

Que  les  iba  acompañando. 

Por  la  calle  adonde  van 

A  costa  del  rey  gastaron 

En  un  arco  muy  polillo 

Mas  de  treinta  y  cuatro  cuartos. 

En  las  ventanas  alfombras, 

En  el  suelo  juncia  y  ramos, 

Y  de  trecho  a  trecho  habia 
Mil  trabas  al  desposado. 
Salió  Pelayo  hecho  toro 
Con  un  paño  colorado, 

Y  otros  que  le  van  siguiendo, 

Y  una  danza  de  lacayos. 
También  Autolin  salió 
A  la  gineta  en  un  asno, 

Y  Pelaez  con  vejigas 
Fuyendo  de  los  mochadlos. 
Diez  y  seis  maravedís 
Mandó  el  rey  dar  á  un  lacayo 
Porque  espantaba  ú  las  fembras 
Con  un  vestido  de  diablo. 

Mas  atrás  viene  Jimena 
Trabándola  el  rey  la  mano, 
Con  la  reina  su  madrina, 

Y  con  la  gente  de  manto. 
Por  las  rejas  y  ventanas 
Arrojaban  trigo  tanto, 

Que  el  rey  llevaba  en  la  gorro, 
Como  era  ancha,  un  gran  puñado 

Y  á  la  homildosa  Jimena 
Se  le  metían  mil  granos, 
Por  la  marquesota,  al  cuello, 

Y  el  rey  se  los  va  sacando. 
Envidioso  dijo  Suero, 

Que  lo  oyera  el  rey,  en  alto : 
—  Aunque  es  de  estimar  ser  rey, 
Estimára  mas  ser  mano  — 
Mandóle  por  el  requiebro 
El  rey  un  rico  penacho, 

Y  ú  Jimena  le  rogó 

Que  en  casa  le  dé  un  abrazo. 
Fablándola  iba  el  rey, 
Mas  siempre  la  tabla  en  vano, 
Que  non  dirá  discreción 
Como  la  que  faz  callando. 
Llegó  á  la  puerta  el  gentío 

Y  partiéndose  á  dos  lados, 
Quedóse  el  rey  á  comer 

Y  los  que  eran  convidados. 

XIII. 

Domingo  por  la  mañana 
Cuando  el  claro  sol  salí'» 
Z 
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flla6  alegre  que  otras  veces 
Por  gozar  de  la  ocasión, 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
El  que  la  palabra  dió 
De  casarse  con  Jimena, 
Ese  dia  la  cumplió  : 

Y  para  ir  á  la  iglesia 
A  tomar  la  bendición, 
Por  mostrar  lo  que  valia 
¡  Ob  qué  galán  que  salió  ! 
Que  de  raso  columbino 
Llevaba  un  rico  jubón, 
Calza  colorada  y  justa, 
Porque  su  gusto  ajustó, 
Bohemio  de  paño  negro, 
De  raso  la  guarnición, 

La  manga  larga  y  angosta 
Con  capilla  de  buitrón, 
Jaqueta  lleva  de  ruja 

Y  en  ella  mucho  brahon, 

Y  las  faldetas  tan  cortas 
Que  se  parece  el  jubón  : 
Lleva  un  cinto  tachonado, 
De  plata  los  cabos  son, 
Pendiente  lleva  del  cinto 


Un  doblado  mocador : 
Zapatos  lleva  de  seda 
De  un  amarillo  color, 
Abiertos  y  acuchillados, 
Porque  era  acuchillador : 
Un  collar  de  piedras  y  oro 
Que  al  muerto  suegro  sirvió, 
La  gorra  lleva  con  plumas, 

Y  un  labrado  camisón, 

Y  la  tizonada  espada 

(A  quien  él  mucho  estimó) 

De  terciopelo  inorado 

Los  tiros  y  vaina  son. 

Todos  los  grandes  le  aguardan 

Cuantos  en  la  corte  son  : 

Sale  el  Cid,  y  hácenle  campo, 

Porque  era  Cid  Campeador. 

El  rey  le  lleva  á  su  lado, 

Que  en  hacerlo  adivinó 

Que  de  otros  muy  muchos  reyes 

Rodrigo  le  hará  señor. 

Todos  le  llevan  en  medio 

En  orden  y  procesión, 

Y  para  ir  á  la  iglesia 
Todos  se  mueVen  ú  un  son. 
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En  el  grabado  que  antecede  ocupo  un  lugar 
tan  prominente  el  caballo  de  nuestro  héroe  que 
no  podemos  menos  de  dedicarle  algunos  ren- 
glones. 

Lo  que  Bucéfalo  para  Alejandro  era  Babieca 
para  el  Cid  :  servidor  riel  durante  un  largo  pe- 
ríodo de  dificultades  y  fatigas,  y  participe  de 
los  peligros  de  su  amo  en  muchas  empresas  y 
batallas.  Semejante  al  caballo  griego,  cayó 
Babieca  en  manos  de  su  dueño  cuando  apenas 
babia  salido  de  la  lactancia ;  pero  tuvo  mejor 
suerte  no  solo  en  haberle  sobrevivido,  sirvién- 
dole aun  después  de  su  muerte,  sino  en  acabar 
en  paz  y  tranquilidad  una  vida  marcial  y  aza- 
rosa. La  singular  apelación  de  Babieca  que 
tan  mal  cuadra  i  un  caballo  que  dicen  parecía 
"  tener  mas  de  racional  que  de  bruto"  originó, 
según  explica  la  crónica,  en  la  circunstancia 
siguiente.  Rodrigo,  cuando  joven,  pidió  á  su 
padrino,  Don  Peyre  Pringos,  que  le  diera  un 
potro :  el  buen  sacerdote  le  llevó  consigo  á  la 
dehesa  donde  pacían  sus  yeguas  a  fin  de  que 
eligiera  el  que  le  agradase.  Rodrigo  dejó  pasar 
por  delante  de  él  todas  las  yeguas  y  potros  sin 
escoger  ninguno  de  ellos:  por  último  vino  una 
yegua  seguida  de  un  potro  muy  feo  y  roñoso ; 
Rodrigo,  al  verlo,  dijó  "hé  aquí  el  potro  que 
quiero."  "¡Babieca!"  exclamó  irritado  el  pa- 
drino, "  has  escogido  el  peor."  "  No  asi,"  res- 
pondió Rodrigo.  "  Este  potro  vendrá  ú.  ser  tin 
excelente  caballo."  Desde  entonces  le  quedó 
el  nombre  de  Babieca,  y  sobre  él  ganó  el  Cid 
muchas  y  gloriosas  batallas. 

En  la  de  los  cinco  reyes  moros  contribuyó  no 
poco  á  las  proezas  del  Cid,  y  ahora  le  vemos 
desempeñando  el  papel  del  asno  -de  la  Sama- 
rítana  y  á  su  dueño  en  el  nuevo  carácter  de 
peregrino. 

XIV. 

Ya  se  parte  don  Rodrigo 
Que  de  Vivar  se  apellida 
Para  visitar  Santiago, 
Adonde  va  en  romería. 
Despidióse  de  Fernando, 
Aquese  rey  de  Castilla, 
Que  le  dió  muchos  haberes, 
Sin  dones  que  dado  había. 
Veinte  vasallos  consigo 
Llevaba  en  su  compañía, 
Mucho  bien  y  gran  limosna 
Hacia  por  donde  iba, 
Daba  á  comer  á  los  pobres, 
Y  á  los  que  pobreza  habían. 
Siguiendo  por  su  camino 
Muy  grande  llanto  oia, 


Que  en  medio  de  un  tremedal 

Un  gafo  triste  plañía, 

Dando  voces  que  lo  saquen 

Por  Dios  y  santa  María. 

Rodrigo  cuando  lo  oye 

Para  el  gafo  se  venia, 

Descendiera  de  la  bestia, 

En  tierra  se  descendía  : 

En  la  silla  lo  subió, 

Delante  sí  lo  ponia; 

Llegaron  á  la  posada 

Do  albergaron  aquel  día. 

Sentados  son  a  cenar, 

Comian  á  una  escudilla. 

Gran  enojo  habían  los  suyos 

De  aquesto  que  el  Cid  hacia, 

No  quieren  estar  preseutes, 

A  otra  posada  se  iban. 

Hicieron  al  Cid  y  al  gafo 

Una  cama  en  que  dormían 

Ambos,  cuando  á  media  noche, 

Ya  que  Rodrigo  dormia, 

Un  soplo  por  las  espaldas 

El  gafo  dado  le  había, 

Ton  recio  fué  que  a  los  pechos 

A  don  Rodrigo  salia. 

Despertó  muy  espantado, 

Al  gafo  buscado  había: 

No  lo  hallaba  en  la  su  cama, 

A  voces  lumbre  pedia. 

Traídolc  habían  la  lumbre, 

El  gafo  no  parecía  ; 

Tornado  se  babia  á  la  cama, 

Gran  cuidado  en  si  tenia 

De  lo  que  le  aconteciera, 

Mas  vió  un  hombre  que  á  él  venia 

Vestido  de  paños  blancos, 

Y  que  aquesto  le  decia : 

—  ¿  Duermes  ó  velas,  Rodrigo? 

—  No  duermo,  le  respondía, 
Pero  dime  quién  tú  eres 
Que  tanto  resplandecías. 

— -San  Lázaro  soy,  Rodrigo, 
Yo,  que  á  te  hablar  venia ; 
Yo  soy  el  gafo  á  que  tú 
Por  Dios  tanto  bien  lWcias. 
Rodrigo,  Dios  bien  te  quiere, 
Otorgado  te  tenia 
Que  lo  que  tú  comenzares 
En  lides,  ó  en  otra  guisa, 
Lo  cumplirás  á  tu  honra 

Y  crecerá  cada  día. 
De  todos  serás  temido, 
De  cristianos  y  morisma, 

Y  que  los  tus  enemigos 
Empecerte  no  podrian  ; 
Morirás,  tú,  muerte  honrada, 


172 


LA  COLMENA. 


No  tu  persona  vencida, 

Tú  serás  el  vencedor, 
Dios  su  bendición  te  envia. — 
En  diciendo  estas  palabras 
Luego  se  desparecía. 
Levantóse  don  Rodrigo 

Y  de  hinojos  se  ponia, 

Dió  gracias  a  Dios  del  cielo, 
También  á  santa  María ; 
Ansí  estuvo  en  oración 
Hasta  que  fuera  de  dia. 
Partiérase  á  Santiago, 
Su  romería  cumplía; 
De  allí  se  fué  a  Calahorra, 
Adonde  el  buen  rey  yacía. 
Muy  bien  lo  habia  recebido, 
Holgóse  con  su  venida, 
Lidió  con  Martin  González 

Y  en  el  campo  lo  vencía. 

Desde  Santiago  se  dirigió  Rodrigo  á  Cala- 
horra ciudad  fronteriza  entre  Castilla  y  Aragón 
cuya  posesión  se  disputaban  los  monarcas  de 
ambos  reinos.  Para  evitar  efusión  de  sangre 
convinieron  en  decidir  la  cuestión  por  combate 
singular  nombrando  cada  uno  un  caballero  que 
pelease  en  bu  nombre.  El  rey  de  Aragón  nom- 
bró á  Martin  González,  guerrero  esforzado,  y 
Fernando  escogió  a  nuestro  héroe.  En  el  pri- 
mer encuentro  Martin  jactándose  de  su  valor 
y  seguro  de  la  victoria  dijo  — 


—  Mucho  Rodrigo  vos  pese 
De  haber  sido  tan  osado 

De  entrar  conmigo  en  batalla 
De  do  saldréis  mal  pagado, 
Que  aquesa  vuestra  cabeza 
Aquí  quedará  en  el  campo  : 
Non  volvereis  á  Castilla 
Ni  á  Vivar  el  vuestro  estado, 
Ni  Jimena  vuestra  esposa 
Jamas  vos  verá  á  su  lado, 
Aunque  dicen  que  la  amáis 

Y  que  della  sois  amado. 

Indignado  Rodrigo  de  esta  arrogancia  le 
contestó  — 

—  Sois,  Martin,  buen  caballero, 
Notad  lo  por  vos  hablado, 
Aquesas  vuestras  palabras 

No  son  de  hombre  esforzado, 
Que  aquesta  lid  comenzada 
Por  manos  se  habrá  librado, 
Non  por  razones  livianas 
De  que  sois  tan  abastado. 
En  la  mano  de  Dios  és 
Lo  que  habéis  vos  razonado, 

Y  él  dará  la  honra  á  quien 
Viere  que  es  bien  empleado. 

Después  de  la  profecía  arriba  mencionada  es 
excusado  añadir  que  ej  jactancioso  caballero 
fué  vencido  y  muerto  y  que  la  ciudad  de  Cala- 
horra fué  anexa  á  la  corona  de  Castilla. 
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En  aquel  periodo  belicoso  no  le  quedaba  al 
Cid  mucho  tiempo  para  descansar  de  una  ha- 
zaña antes  de  comenzar  otra.  Apenas  había 
asegurado  á  su  rey  la  posesión  de  la  disputada 
ciudad  cuando  corrió  la  voz  de  que  la  Estre- 
madura  habia  sido  invadida  por  innumerables 
huestes  de  moros  que  cometían  en  ella  inauditos 
excesos.  Empuñando  el  Cid  su  tizona  marcha 
á  ponerse  al  frente  de  los  caballeros  cristianos 
que  solo  aguardan  a  su  noble  jefe  para  ir  á 
castigar  la  audacia  musulmana. 

XVI. 

Al  arma,  al  arma  sonaban 
Los  pifaros  y  atambore9  ; 
Guerra,  fuego,  sangre  dicen 
Sus  espantosos  clamores. 
El  Cid  apresta  su  gente, 
Todos  se  ponen  en  orden, 
Cuando  llorosa  y  humilde 
Le  dice  Jimena  Gómez: 
lieij  de  mi  alma,  y  desta  tierra  conde, 
¿  Porqué  me  dejas?  difiide  vas?  adonde? 

Que  si  eres  Marte  en  la  guerra, 
Eres  Apolo  en  la  corte, 
Donde  matas  bellas  damas 
Como  allá  moros  feroces. 
Ante  tus  ojos  se  postran 
Y  de  rodillas  se  ponen 
Los  reyes  moros,  las  hijas 
De  reyes  cristianos  nobles:  « 
Rey  de  mi  alma,  etc. 

Ya  truecan  todos  los  galas 
Por  lucidos  morriones, 
Por  arneses  de  Milán 
Los  blandos  paños  de  Londres : 
Las  calzas  por  duras  grebas, 
Por  mallas  guantes  de  flores ; 
Mas  nosotros  trocaremos 
Las  almas  y  corazones. 
Rey  de  mi  alma,  etc. 

Viendo  las  duras  querellas 
De  su  querida  consorte, 
No  puede  sufrir  el  Cid 
Que  no  la  consuele  y  llore. 
—  Enjugad,  señora,  dice, 
Los  ojos  hasta  que  torne. — 
Ella  mirando  los  suyos 
Su  pena  publica  á  voces : 
Rey  de  mi  alma,  y  desta  tierra  conde, 
¿  Porque  me  dejas?  dónde  vas?  adónde? 

El  Cid  llega  á  Estremadura,  encuentra  a  los 
infieles  y  con  su  acostumbrado  valor  y  fortuna 
los  derrota  y  dispersa.    Nuestro  Rodrigo 

Tantos  mató  de  los  moros 
Que  contarse  no  podían. 


Después  de  la  victoria  repartió  entre  sus  sol- 
dados los  ricos  despojos  cogidos  al  enemigo  y 
volvió  cubierto  de  gloria  y  honra  á  su  castillo 
de  Vivar. 

Parte  y  no  pequeña  de  esta  gloria  hubiera 
sin  embargo  sacrificado  Jimena  con  tal  de  dis- 
frutar con  menos  interrupciones  de  la  compañía 
de  su  esposo. 

XVIII. 

La  noble  Jimena  Gómez, 
Hija  del  conde  Lozano, 
Con  el  Cid,  marido  suyo, 
Sobremesa  estaba  hablando. 
Triste,  quejosa  y  corrida 
En  ver  que  el  Cid  haya  dado 
En  despreciar  su  compaña 
Por  preciarse  de  soldado, 
Sospechaba  que  el  enojo 
Del  muerto  conde  Lozano 
Vengaba  de  nuevo  en  ella, 
Aunque  estaba  bien  vengado ; 

Y  con  este  sentimiento, 
Tiernamente  suspirando, 
Con  lágrimas  amorosas 
Así  le  dijo  llorando  : 

—  ¡  Desdichada  la  dama  cortesana 
Que  casa  lo  mejor  que  casar  puede, 

Y  dichosa  en  estremo  la  aldeana, 

Pues  no  hay  quien  de  su  Bien  la  desherede ! 
Pues  si  amanece  sola  á  la  mañana, 
No  hay  sueño  por  la  tarde  que  la  vede 
•De  anochecer  al  lado  de  su  cuyo, 
Segura  de  la  ausencia  y  daño  suyo. 

No  la  despiertan  sueños  de  pelea 
Sino  el  sediento  hijuelo  por  el  pecho ; 
Con  dársele  y  mecerle  se  recrea, 
Dejándole  dormido  y  satisfecho. 
Piensa  que  todo  el  mundo  está  en  su  aldea, 

Y  debajo  un  pajizo  y  pobre  techo 
De  dorados  palacios  no  se  cura, 
Que  no  consiste  en  oro  la  ventura. 

Viene  el  disanto,  múdase  camisa 

Y  la  saya  de  boda  alegremente, 
Corales  y  patena  por  divisa 

De  gozo  y  libertad  que  el  alma  siente : 
Vase  al  solaz,  y  en  él  con  gozo  y  risa 
A  la  vecina  encuentra  ó  al  pariente, 
De  cuyas  rudas  pláticas  se  goza 

Y  en  años  de  vejez  la  juzgan  moza. — 

No  quiso  el  Cid  que  Jimena 
Se  le  aqueje  y  duela  tanto 

Y  en  la  cruz  de  su  Tizona, 
Espada  que  ciñe  al  lado, 
Le  jura  de  no  volver 
Mas  al  fronterizo  campo, 

Y  vivir  gozando  della 

Y  de  su  noble  condado. 
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I>E  LAS  FORMAS  DEL  TEATRO  INGLES 
Y  DEL  ESPAÑOL. 

Examinaremos  Aun  mismo  tiempo  la  forma 
de  estos  dos  teatros,  porque  nacieron  en  la 
misma  época.  Shakespeare  imponía  el  sello 
de  su  genio  á  la  escena  británica,  al  mismo 
tiempo  que  Lope  de  Vega  encantaba  el  pueblo 
español  con  sus  producciones  dramáticas,  que 
en  el  fondo  eran  novelas  puestas  en  acción. 
Pero  antes  daremos  una  idea  general  del  estado 
de  la  literatura  dramática  en  Europa  á  fines  del 
siglo  XVI. 

Los  principios  de  la  literatura  griega  y  ro- 
mana dominaron,  como  era  de  esperar,  en  las 
academias  y  universidades  en  la  época  del  re- 
nacimiento de  las  letras  ;  pero  el  teatro,  el  mas 
popular,  y  por  consiguiente  el  mas  indócil  al 
raciocinio  ó  al  sistema,  de  todos  los  ramos  de  la 
literatura,  fué  el  que  tardó  mas  en  recibir  la  ley 
clásica. 

Ya  tenia  en  cada  nación  cierto  carácter,  aco- 
modado al  espíritu  de  los  espectadores,  y  consi- 
guiente á  su  origen  en  la  Europa  bárbara. 
Desde  los  siglos  medios  comenzaron  las  re- 
presentaciones religiosas  con  el  nombre  de  ?nis- 
terios,  y  las  farsas  bufonescas,  ejecutadas  por  los 
juglares.  Los  sitios  en  que  se  representaba, 
eran  mas  reducidos  que  los  soberbios  proscenios 
de  Atenas  y  Roma.  Un  tablado  y  una  cortina 
fueron  al  principio  todo  el  aparato  de  la  escena. 
Suplía  esta  pobreza  la  imaginación  del  vulgo, 
que  acudia  ansiosamente  4  los  espectáculos. 
Cuando  las  artes  del  diseño  se  perfeccionaron, 
comenzaron  y  se  multiplicaron  las  decoraciones, 
con  las  cuales  se  hizo  que  un  mismo  lugar  re- 
presentase á  la  vista  diferentes  puntos. 

En  Italia  compusieron  los  hombres  instruidos 
tragedias  observando  las  formas  aristotélicas. 
Pero  estas  composiciones  eran  no  mas  que  para 
los  inteligentes  :  el  pueblo  concurría  con  prefe- 
rencia á  las  composiciones  en  que  se  mezclaba 
la  representación  y  la  música,  á  que  tan  afi- 
cionada ha  sido  en  todos  tiempos  aquella  nación. 
En  Francia  echaron  raices  mas  hondas  las  formas 
clásicas,  adoptadas  por  la  corte,  cuyo  gusto 
lia  dominado  siempre  á  toda  la  sociedad  de 
Paris. 

En  Inglaterra  fueron  conocidas  estas  formas, 
como  lo  prueban  algunos  pasnjes  de  Shakespeare : 
mas  no  sabemos  que  antes  de  este  poeta  se  hu- 
biese presentado  al  público  ningún  drama  mo- 
dulado por  ellas.  El  hecho  es  que  Shakespeare, 
creando  el  drama  inglés,  prescindió  altamente 
de  dichas  formas  como  si  no  las  hubiese  cono- 
cido. 

EMe  hombre  extraordinario  conoció  las  exi- 


gencias de  su  nación  y  de  su  siglo,  y  consngró 
todo  su  genio  á  satisfacerlas.  La  guerra  de  las 
rosas  que  habia  ensangrentado  el  suelo  de  su 
patria  en  el  siglo  xv,  y  las  disputas  religiosas 
que  amenazaban  otra  nueva  revolución,  acos- 
tumbraron los  ánimos  de  los  ingleses  á  las  tem- 
pestades políticas,  y  á  las  pasiones  y  pensa- 
mientos enérgicos.  Shakespeare,  colocado  entre 
Tomas  Moro  y  Cromwell,  fué  digno  intérprete 
de  las  virtudes  de  un  corazón  recto,  de  los  de- 
litos de  la  ambición,  de  las  lides  interiores  del 
alma,  despedazada  á  un  misino  tiempo  por  las 
pasiones,  por  los  remordimientos,  por  la  versa- 
tilidad de  la  fortuna.  Nadie  ha  pintado  como 
él  la  incertidumbre  de  un  pecho  noble  y  hon- 
rado, como  el  de  Hamlet,  fluctuando  entre  el 
deseo  de  una  venganza  justa  y  el  temor  de  una 
acción  atroz  y  criminal :  la  lucha  de  un  alma 
que  aun  no  ha  perdido  su  inocencia,  como  la  de 
Macbeth,  contra  la  ambición  y  el  amor  reunidos : 
las  interiores  congojas  de  un  padre  como  Lear, 
obligado  á  aborrecer  los  seres  mas  caros  á  su 
corazón  :  en  fin  la  máscara  con  que  un  malvado, 
como  Ricardo  III,  se  ve  precisado  á  cubrir  el 
desorden  interior  de  su  conciencia,  agitada 
por  la  necesidad  de  añadir  á  un  abismo  de  crí- 
menes otros  nuevos  abismos. 

Es  evidente  que  por  grande  que  fuese  su 
genio,  nada  de  esto  hubiera  podido  describir,  á 
haber  adoptado  en  sus  dramas  las  formas  del 
teatro  griego.  ¿Cómo,  sometido  á  ellas,  hu- 
biera puesto  á  sus  personajes  en  tantas  y  tan 
distintas  situaciones,  dando  en  cada  una  un 
nuevo  retoque  á  sus  caracteres  que  los  hacen 
cada  vez  mas  conocidos  del  espectador?  Porque 
no  solo  pinta  Shakespeare  una  pasión,  pinta  un 
hombre ;  en  el  cual  la  pasión  dominante  tiene 
un  sello  individual  que  sido  pertenece  á  aquel 
hombre,  y  no  es  común  á  los  demás  aunque  se 
hallen  poseídos  del  mismo  afecto.  Otelo  es 
celoso:  pero  sus  celos  son  de  Otelo,  y  ningún 
hombre  los  siente  como  él,  asi  como  ningún 
hombre  se  le  parece  en  la  tranquilidad  irónica 
y  terrible  con  que  reconoce  que  ha  dado  muerte 
á  una  inocente. 

Nada  de  esto  puede  hacerse  con  las  formas 
clásicas.  Ducis,  dotado  de  talento  dramático  y 
de  instrucción,  lo  emprendió;  mas  nada  pudo 
conseguir  sino  echar  á  perder  el  Otelo,  el 
Macbeth  y  el  Hamlet  de  Shakespeare.  En  su 
tragedia  del  Moro  de  Vcner.in  nadie  entiende 
por  qué  motivo  Otelo  sepulta  el  puñal  en  el 
seno  de  su  esposa.  Taima  y  Maiquez,  á  fuerza 
de  talento,  llenaron  hasta  cierto  punto  en  la 
representación  los  huecos  de  la  tragedla  fran- 
cesa, que  sacrificó  á  la  verosimilitud  material 
del  teutro,  y  i  las  unidades  de  lugar  y  tiempo, 
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la  verosimilitud  moral,  que  es  la  primera  de 
todas.  Es  imposible  describir  los  jigantes 
de  Shakespeare  sino  en  cuadros  amplios  como 
los  que  este  poeta  eligió. 

Nosotros  no  le  creemos  exento  de  defectos: 
pero  nhora  no  tratamos  de  criticar  sus  obras, 
sino  de  demostrar  que  habiéndose  propuesto 
describir  al  hombre  que  lucha  consigo  mismo, 
con  los  demás  y  con  la  fortuna,  y  no  al  hombre 
del  destino  ó  de  una  pasión,  como  los  trágicos 
griegos,  se  vió  obligado  ú  renunciar  á  las  formas 
estrechas  del  teatro  de  Atenas,  y  á  adoptar  otras 
mas  amplias.  Su  auditorio  se  las  concedió ; 
¿porqué?  Porque  no  queria  sacrificar  un  es- 
pectáculo que  le  agradaba  (i  las  unidades  de 
convención,  cuando  Shakespeare  no  faltaba  á 
la  principal,  á  la  sola  que  exige  la  naturaleza 
del  drama,  que  es  la  unidad  de  interés. 

Shakespeare  es,  entre  los  poetas  dramáticos, 
el  primero  que  ha  descrito  al  hombre  como  le 
concibe  la  civilización  cristiana  y  monárquica: 
en  lucha  con  sus  pasiones,  desplegando  todas 
sus  congojas,  todos  sus  placeres  interiores,  apli- 
cando su  inteligencia  á  estudiarse  y  conocerse 
á  sí  mismo :  ha  sido  el  primero  que  ha  represen- 
tado, no  al  hombro  de  una  pasión,  sino  el  de  la 
conciencia  entera.  Las  circunstancias  indivi- 
duales en  que  lo  ha  pintado,  son  tomadas  del 
género  humano  y  la  profundidad  de  juicio, 
energía  frenética  de  pasiones,  energía  noble  de 
la  razón,  la  mas  completa  apariencia  de  tran- 
quilidad en  medio  de  las  mas  terribles  tem- 
pestades del  alma,  y  firmeza  incontrastable  en 
las  resoluciones,  ya  para  el  mnl,  ya  para  el 
bien. 

Adoptó  formas  desconocidas  de  I09  antiguos. 
Acaso  tal  vez  las  extendió  mas  de  lo  necesario, 
y  cuando  lo  hizo  cometió  un  defecto.  Pero  no 
hay  duda  que  le  era  necesaria  ma9  amplitud  de 
cuadro  para  pintar  objetos  mas  grandes. 

Shakespeare  nada  tiene  de  común  con  la 
nueva  secta  de  dramaturgos  que  hemos  anate- 
matizado en  nuestros  artículos  anteriores,  sino 
acaso  las  formas  dramáticas.  El  resultado 
moral  de  sus  composiciones  es  siempre  bueno : 
porque  siempre  resulta  amable  la  virtud  y  abor- 
recible el  vicio  y  el  delito.  No  vemos  en  él  ca- 
lumniados ni  envilecidos  los  reyes,  ni  los  sacer- 
dotes ;  sino  pintados  con  los  negros  colores 
que  les  corresponden,  los  tiranos  y  los  mal- 
vados. 

Si  á  las  formas,  mas  Amplias  que  las  del 
teatro  griego,  que  necesitaba  Shakespeare  para 
conservar  la  verosimilitud  moral  en  sus  des- 
cripciones, se  quiere  dar  un  nombre  desconocido 
al  burdo  británico  y  al  padre  del  teatro  español 
Lope  de  Vega,  no  tenemos  ninguna  dificultad 


en  que  se  les  llame  formas  románticas,  tomada 
esta  palabra  no  en  el  sentido  ridículo  que  se  le 
da  en  el  día,  sino  en  el  único  soportable  que 
puede  tener,  y  que  ya  hemos  explicado,  esto  es, 
entendiendo  por  romántico  lo  perteneciente  á  la 
literatura  cristiana  y  monárquica,  propia  de 
nuestra  civilización  actual. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Shakespeare  daba 
al  teatro  de  su  nación  las  formas  que  á  pesar  de 
Addison  y  de  otros  partidarios  de  las  unidades 
griegas  ha  conservado  hasta  ahora,  resolvía 
Lope  de  Vega  en  Espafia  una  cuestión  que 
había  durado  todo  el  siglo  XVI. 

La  cuna  de  nuestro  teatro  fué,  como  en  los 
demás  pueblos  de  Europa,  la  religión  y  la  ale- 
goría. Misterios  y  ficciones  alegóricas  fueron 
las  primeras  representaciones.  J uan  de  Encina, 
dando  el  nombre  de  églogas  á  sus  dramas,  in- 
trodujo los  pastores  en  el  teatro;  y  uno  de  ellos 
hacia  el  papel  de  bobo,  que  después,  con  el 
nombro  de  gracioso,  fué  en  la  escena  española 
un  personaje  tan  esencial  como  el  del  coro  en 
el  drama  de  Atenas.  Tal  era  nuestra  poesia 
dramática  á  principios  del  siglo  XVI. 

Torres  Naharro  introdujo  poco  después  fá- 
bulas y  personajes  novelescos,  asi  como  Juan 
do  la  Encina  habia  introducido  pastores.  Lope 
de  Rueda,  con  mas  tino  teatral,  mas  fuerza  có- 
mica, mejor  descripción  de  los  caractéres,  y 
sobre  todo  mas  correcta  elocución,  siguió  el 
mismo  rumbo  que  adoptaron  su  amigo  Timo- 
neda,  Virués  y  otros  varios,  entre  ellos  el  in- 
mortal Cervantes,  que  ciertamente  no  ha  debido 
su  celebridad  6  sus  producciones  dramáticas. 
En  este  género  de  obras  no  se  hacia  caso  de  las 
reglas  aristotélicas:  sin  embargo,  el  público  las 
veia  representar  con  sumo  placer,  y  satisfacía 
en  ellas  la  necesidad  de  lances  novelescos  y  de 
sucesos  maravillosos  que  le  agitaba  en  aquella 
época  de  engrandecimiento  para  la  nación. 

Mas  no  por  eso  dejaba  entonces  de  cultivarse 
el  drama  clásico.  Los  hombres  instruidos  leian 
y  estudiaban  con  mucho  ahinco  la  literatura 
griega  y  romana.  Unos  Be  dedicaron  ú  tra- 
ducir los  mejores  dramas  de  Roma  y  Atenas ; 
otros  se  propusieron  imitarlos  hasta  en  sus 
formas :  y  citaremos  entre  estos  últimos  al 
P.  Iienuudez,  no  porque  sus  Nises  sean  dos 
tragedias  buenas,  sino  porque  son  las  menos 
malas  que  produjo  aquel  siglo.  El  pueblo  no 
gustaba  de  estos  espectáculos :  los  largos  ra- 
zonamientos le  adormecían :  los  coros  no  eran 
conformes  á  sus  costumbres :  quería  movimiento, 
acción,  sucesos ;  mientras  mas  imprevistos  y 
portentosos,  mejor. 

Tal  era  el  estado  del  teatro  español  cuando 
apureció  Lope  de  Vega,  dotado  de  un  gran  ta- 
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lento  poético,  y  que  liabia  adquirido  un  inmenso 
caudal  de  erudición.  Como  hombre  instruido, 
conocía  las  reglas  dadas  por  los  antiguos  para 
la  composición  de  un  drama;  pero  como  autor 
se  veia  obligado  á  complacer  al  público.  En- 
cerró pues  los  precijjtos  con  seis  llaves,  como  él 
mismo  dice  en  su  Arte  nuevo  de  hacer  comedias, 
y  adoptó  para  las  suyas  las  formas  mas  amplias 
que  sus  antecesores  habian  ya  puesto  en  uso. 
Estas  formas  le  eran  tan  necesarias  á  él  como  á 
Shakespeare. 

La  sociedad  para  la  cual  escribia  Lope  era 
muy  diferente  de  la  que  asistía  á  los  dramas  del 
poeta  británico.  A  fines  del  siglo  xvi,  en  que 
ambos  florecieron,  existían  en  Inglaterra  las 
memorias  de  una  guerra  civil  larga  y  san- 
grienta, una  revolución  religiosa  que  estaba 
consumándose,  y  los  gérmenes  de  otra  revo- 
lución civil :  cuando  España,  habiendo  llegado 
al  apogeo  de  su  poder  con  la  adquisición  del 
Portugal,  tranquila  en  su  interior,  y  respetada 
en  el  mundo  político  como  la  primer  Potencia, 
nada  temia,  y  aun  puede  decirse  que  nada 
deseaba,  aunque  realmente  le  faltaban  muchas 
cosas,  y  le  sobraban  no  pocas.  Eran  pues  dife- 
rentes el  espíritu,  las  ideas,  los  sentimientos  de 
ambas  sociedades,  y  por  consiguiente  sus  exi- 
gencias en  el  teatro :  porque  el  espectador  quiere 
siempre  ver  representados  en  el  drama  los  pensa- 
mientos que  dominan  en  su  imaginación;  por 
eso  se  ha  dicho,  y  con  mucha  razón,  que  la  lite- 
ratura, principalmente  la  dramática,  que  es  la 
mas  popular,  debe  ser  el  reflejo  de  la  sociedad; 
y  ningún  poeta  dramático  de  algún  genio  se  ha 
olvidado  de  llenar  esta  condición,  necesaria  para 
el  buen  éxito  de  sus  composiciones. 

Ya  hemos  visto  que  Shakespeare  dió  á  su 
auditorio  el  pábulo  que  necesitaba,  poniendo  en 
acción  los  afectos  mas  terribles  del  corazón  hu- 
mano y  las  tempestades  del  alma.  Lope  de 
Vega  hizo  todo  lo  contrario,  y  describió  el  amor, 
el  valor,  el  honor,  la  ternura  y  la  constancia 
mugeril,  en  una  infinidad  de  combinaciones  di- 
versas. Shakespeare  pintó  la  historia  de  su 
pais  con  un  pincel  teñido  en  sangre :  Lope 
formó  el  cuadro  da  las  situaciones  novelescas, 
dándole  el  ambiente  puro  y  suave  do  su  clima. 
Las  figuras  del  poeta  ingles  excitan  el  terror : 
las  de  Lope,  señaladamente  las  mugeres,  ins- 
piran agrado  y  amor.  Cuda  uno  escribió  para 
su  patria,  y  su  patriu  dió  á  cada  uno  el  laurel 
quo  merecía. 

Pero  aunque  los  caracteres  pintados  en  el 
drama  inglés  y  en  el  español  sean  tan  dife- 
rentes, las  formas  son  las  mismos,  porque  tan 
imponible  era  á  Lope  describir'  en  el  «  «trecho 
circulo  de  las  formas  clásicas,  sus  untantes  no- 


velescos, sus  mugeres  capaces  de  sacrificios,  sns 
hombres  valientes  é  idólatras  del  honor,  como  ú 
Shakespeare  sus  ambiciosos,  sus  conspiradores, 
sus  ingratos  y  sus  malvados.  Lope,  aunque  en 
menor  escala,  pintó  también  las  luchas  de  las 
pasiones  con  el  deber,  las  circunstancias  indi- 
viduales de  bus  personajes :  también  tuvo  que 
ponerlos  en  varias  y  diferentes  situaciones  para 
darlos  mejor  á  conocer:  en  fin,  representó  el 
hombre  interior.  Hubo  pues  de  adoptar  tam- 
bién las  formas  románticas. 

La  comedia  española  del  siglo  xvii  pertenece 
pues  al  género  romántico,  como  el  drama  de 
Shakespeare.  Si  hay  alguna  diferencia,  es  que 
la  primera,  á  pesar  de  su  extremada  licencia,  es 
mas  regular  y  correcta  que  el  segundo  en  el 
movimiento  progresivo  de  la  acción,  en  la  combi- 
nación de  las  escenas  y  en  la  elocución,  general- 
mente buena  en  Lope,  é  insufrible  en  Shakes- 
peare cuando  no  es  perfecta :  porque  en  este 
hombre  extraordinario  no  hay  medio :  ó  llega 
al  ápice  de  la  elocuencia  poética,  ó  cae  en  de- 
fectos y  bajezas  intolerables. 

El  drama  de  Lope  era  incomparablemente 
superior  al  de  todos  sus  antecesores  por  las 
situaciones,  por  los  caracteres,  por  el  estilo,  por 
la  versificación,  por  los  efectos  teatrales.  No  es 
extraño  pues,  que  quedasen  olvidados,  y  que  se 
reconociese  á  este  poeta  como  el  padre  y  mo- 
narca de  la  escena.  El  mismo  Lope,  escri- 
biendo su  Arte  de  hacer  comedias  para  una 
academia  de  hombres  instruidos,  parece  como 
avergonzado  de  6U  mismo  triunfo.  Creia  de 
buena  fé  en  las  reglas  de  la  antigüedad :  porque 
no  se  hacían  entonces  los  estudios  de  humani- 
dades con  la  suficiente  filosofía  para  distinguir 
entre  las  reglas  de  pura  convención,  y  las  que 
no  es  licito  traspasar  porque  las  ha  dictado  la 
misma  naturaleza.  Asi  que  en  dicho  arte  se 
llama  á  sí  mismo  bárbaro,  y  llama  bárbaro,  iijno- 
rante  y  necio  al  vulgo  que  le  aplaudía:  ¿por 
qué  ?  Solamente  porque  había  tenido  el  talento 
de  interesar  á  su  nación  sin  las  reglas,  con  las 
cuales  se  interesaba  19  siglos  antes  á  los  habi- 
tantes de  una  ciudad  de  Grecia  llamada  Atenas. 

Verdaderamente  sería  digna  de  risa  la  ino- 
cencia de  Lope  de  Vega,  6¡  él  mismo  no  la  hu- 
biese corregido.  Es  verdad  que  nunca  creyó 
haber  hecho  bien  en  abandonar  los  preceptos, 
como  él  los  llamaba:  pero  también  lo  es  que 
no  dejó  de  conocer  el  grande  impulso  que  habia 
dado  al  teatro.  En  su  composición  tt  Claudio 
que  llamó  Eijbuia,  no  se  sabe  por  qué,  .confiesa 
su  gran  pecado  de  haber  faltado  á  las  reglas  : 

"  Del  vulgo  vil  üolicite  la  rita 
Siempre  ocupado  cu  l:ibulu&  ile  amores  : 
Asi  giunde»  piulorc* 
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Manchan  la  tabla  aprisa  : 

Que  quien  el  buen  juicio  deja  aparte. 

Paga  el  estudio  como  entiende  el  arte." 

M&9  no  por  eso  deja  de  alabar  la  pureza  y  ar- 
monía de  9u  lenguaje,  los  caracteres  del  guerrero, 
del  anciano,  del  amante,  del  pastor,  del  villano, 
la  alteza  y  elegancia  del  estilo,  y  en  fin  la  forma 
que  dió  al  teatro,  y  que  imitaban  los  mismos 
que  decían  nial  de  él.  Nótese  que  esta  com- 
posición es  muy  posterior  al  Arte  de  hacer  co- 
medias :  pues  á  Claudio  dice  llevar  ya  hechas 
1500  comedias,  cuando  en  el  citado  arte  confiesa 
solamente  483. 

Las  formas  que  adoptó  Lope,  fueron  imitadas 
por  sus  sucesores  ha9ta  mediados  del  siglo  xvm 
en  que  feneció  por  inanición  el  teatro  español  ; 
pero  entre  estos  sucesores  se  cuenta  a  Tirso,  á 
Calderón,  á  Moreto,  a  Rojas  y  á  Ruiz  de  Alar- 
con,  que  llevaron  la  comedia  nacional  al  grado 
de  perfección  de  que  era  capaz. 

El  teatro  español  adquirió  tanta  celebridad 
en  el  siglo  xvii,  que  las  comedias  de  Lope, 
Calderón,  Rojas  y  Moreto  se  representaban 
traducidas,  aunque  bajo  las  formas  clásicas,  en 
la  corte  de  Paris.  Diremos  mas :  los  grandes 
genios  que  ilustraron  la  escena  francesa  no  se 
desenvolvieron  sino  después  de  haber  recibido 
las  inspiraciones  de  nuestra  musa  dramática. 
El  Cid,  que  fué  la  primer  tragedia  buena  del 
gran  Corneille,  es  una  imitación,  y  en  los  me- 
jores pasajes  una  traducción  de  las  Mocedades 
del  mismo  héroe,  coinedia  española  de  Guillen 
de  Castro.  Le  Mentcur,  primera  comedia  buena 
del  teatro  francés,  compuesta  por  el  mismo  Cor- 
neille, es  La  verdad  sospechosa  de  nuestro  Ruiz 
de  Alarcon.  Asi  la  chispa  eléctrica,  que  despertó 
el  genio  francés,  aletargado  en  el  lecho  que  le 
habian  mullido  las  formas  clásicas  de  Aristó- 
teles, salió  de  la  escena  española. 

En  efecto,  esta  había  llegado  en  el  siglo  xvii 
á  un  grado  altísimo  de  perfección.  El  mismo 
Lope,  fundador  de  nuestro  teatro,  habia  me- 
jorado mucho  la  trabazón  de  las  escenas  y  de 
los  incidentes,  como  se  echa  de  ver  en  su  Noche 
toledana  y  en  la  Dama  discreta,  que  mereció  de 
parte  de  Moliere  los  honores  de  la  imitación  en 
la  excelente  comedía  que  intituló  L'école  des 
maris,  y  que  tenemos  superiormente  traducida 
por  nuestro  Moratin. 

Pero  después  de  Lope,  dejando  á  un  lado  á 
Montalban  que  todo  lo  exageró,  á  Mira  de 
Mescua,  notable  solo  por  su  elocución,  y  á 
Tirso  de  Molina,  superior  en  la  poesía  de  len- 
guaje, y  célebre  por  haber  pintado  la  vanidad 
mugeril  aun  mejor  que  Lope  describió  la  ter- 
nura, empuñó  Calderón  el  cetro  de  la  escena,  y 
la  refundió  enteramente,  no  en  sus  formas,  pues 
Tom.  I. 


conservó  las  mismas  de  Lope,  niño  en  la  con- 
ducta y  movimiento  de  la  fábula.  Nadie  ha 
sabido  mejor  que  él  deducir  de  un  incidente 
dado  todas  sus  consecuencias  naturales,  y  lle- 
varlas hasta  el  desenlace  sin  desmentir  la  verosi- 
militud moral :  ninguno  ha  sabido  imprimir 
mayor  interés  á  las  situaciones,  ni  conservarlo 
durante  toda  la  acción  ú  pesar  de  la  multiplici- 
dad de  los  lances  :  nadie  ha  caracterizado  mejor 
en  diálogos  siempre  animados,  eu  lenguaje 
siempre  caballeroso,  aunque  algunas  veces  in- 
correcto, las  ideas  que  quería  imprimir  en  los 
ánimos  de  los  espectadores:  en  "fin,  excede  a 
todos  en  la  descripción  del  mundo  que  se  pro- 
puso presentar  al  auditorio  español  ;  el  mundo 
del  amor,  del  honor,  de  la  valentía,  ídolos  de 
los  castellanos  en  aquel  siglo  y  en  el  anterior. 

Pueden  contarse  entre  sus  discípulos  mas 
sobresalientes  Alarcon,  Moreto  y  Rojas:  el 
primero  notable  por  su  elocución,  mas  correcta 
que  la  de  su  muestro,  y  por  haberse  acercado 
mas  que  ningún  otro  de  nuestros  dramáticos  ni 
género  de  Terencio :  Moreto,  dotado  de  una 
gran  fuerza  cómica  y  rival  de  Plauto  :  Hojas, 
el  autor  del  (Jarcia  del  Castañar,  y  á  pesar  de 
su  estilo,  frecuentemente  gongorino,  el  mejor  de 
nuestros  poetas  trágicos  después  de  Calderón. 

Decimos  después  de  Calderón,  porque  este 
insigne  poeta,  tan  noble,  tan  caballeroso  eu  la 
comedia  urbana,  no  tuvo  quien  se  le  igualase 
en  las  situaciones  trágicas.  Dígalo  si  no  la 
terrible  escena  entre  Focas  y  Astolfo  en  la  co- 
media En  esta  vida  todo  es  verdad  y  todo  es 
mentira,  que  imitó  con  tanta  maestría  el  fun- 
dador del  teatro  francés:  dígalo  el  esposo  de 
Mariene  eu  Jil  mayor  monstruo  los  celos,  con- 
denado á  muerte  por  el  amante  de  su  muger  : 
dígalo  Don  Lope  de  Almeyála,  sepultando  en  el 
fuego  y  en  el  agua  la  venganza  que  tomó  de 
su  adúltera  esposa  y  del  fementido  mancebo. 
Dígalo  en  fin  Semíramis  pereciendo  herida  eu 
una  batalla,  y  exclamando : 

¿Qué  quieres,  Menon,  de  mf. 

De  sangre  el  rostro  cubierto? 

¿  Que  quieres.  Niño,  el  semblante 

Tan  pálido  y  macilento? 

¿Qué  quieres,  Nimias,  que  vienes 

A  afligirme  triste  y  preso  : 

Yo  no  te  saqué  los  ojos : 

Yo  no  te  di  aquel  veneno  : 

Yo,  si  el  reino  te  quité. 

Ya  te  restituyo  el  reino. 

Dejadme,  no  me  aflijáis: 

Vengados  estáis ;  pues  muero. 

Pedazos  del  corazón 

Arrancándome  del  pecho. 

Semíramis,  rodeada  al  morir  de  las  fantasmas 
de  cuantos  habían  sido  víctimas  de  sus  crímenes, 
•  2  A 
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nos  obliga  á  acordarnos  del  Ricardo  III  de 
Shakespeare  en  la  noohe  que  antecedió  á  la 
batalla  de  Bosworth  :  y  si  fuera  posible  creer  de 
Calderón  que  hubiese  imitado  á  nadie,  ó  por  lo 
menos  leido  ó  conocido  al  poeta  británico,  se 
podria  decir  que  le  babia  robado  esta  escena. 
La  verdad  es  que  el  genio  se  la  sugirió,  como  el 
suyo  á  Shakespeare,  y  la  literatura  está  llena 
de  estas  coincidencias,  que  solo  prueban  la 
igualdad  de  la  inspiración  en  dos  poetas  de 
igual  temple. 

Debe  observarse  que  nuestros  autores  cómicos 
se  acercaron  mucho  en  la  comedia  urbana  á  las 
formas  clásicas,  pero  sin  que  se  reconozca  en 
ellos  ni  violencia  ni  afectación ;  y  esto  sin  re- 
nunciar tampoco  á  la  multiplicidad  de  los  inci- 
dentes que  era  tan  agradable  al  auditorio  es- 
pañol. Al  verdadero  genio  no  le  asusta  ninguna 
traba.  Ya  hemos  citado  algunas  comedias  de 
Calderón  sometidas  á  las  unidades.  Ahora  ci- 
taremos El  desden  con  el  desden  de  Moreto,  que 
en  nuestro  juicio  es  la  mejor  composición  que 
existe  en  el  género  urbano,  y  que  tan  infeliz- 
mente imitó  Moliere  en  su  Princesa  de  Elide. 
En  ella  no  se  reconoce  quebrantamiento  de 
ninguna  de  las  tres  unidades.  ¿Y  no  las  vemos 
observadas  rigorosamente  en  el  SI  de  las  Niñas 
de  Moratin,  pieza  llena  de  movimiento,  de  situa- 
ciones y  de  interés  dramático?  Que  vengan 
luego  á  decirnos  que  las  reglas  ahogan  el  genio. 

Pero  en  los  dramas  heroicos  ó  trágicos  rara 
vez  se  sometieron  á  estas  reglas,  y  la  razón  la 
hemos  dado  muchas  veces.  El  carácter  de 
Segismundo  en  La  vida  es  sueño  de  Calderón,  el 
de  García  del  Castañar  de  Rojas,  y  otros  seme- 
jantes no  pueden  desplegarse  como  se  debe,  ni 
darse  á  conocer  como  quiere  verlos  la  sociedad 
de  la  Europa  moderna,  si  no  se  da  mas  am- 
plitud al  poeta.  En  la  tragedia  francesa  se 
puede  pintar  una  pasión  ;  pero  cuando  se  quiere 
describir  una  figura  como  en  la  Fedra  de  Racine, 
es  menester  renunciar  á  la  fábula  y  reducirla 
toda  á  un  solo  retrato. 

El  carácter  del  teatro  español  es  la  riqueza  y 
la  originalidad.  ¿  Quiere  Hoz  y  Mota  describir 
un  avaro  ?  No  busca  su  tipo,  como  Moliere,  en 
el  teatro  latino  ó  griego,  sino  funde  un  nuevo 
modelo  en  bu  Don  Marcos  Gil  de  Almodovar, 

"  Que  intento  agitar  el  agutí." 

El  teatro  español  descaeció  como  los  demás 
ramos  de  nuestra  literatura,  como  el  poder, 
como  la  nación,  á  fines  del  siglo  xvn.  En  el 
xvm  tuvimos  la»  caricaturas  de  /.Minora  y  de 
Cañizares,  y  nada  mas.  No  volvieron  á  parecer 
dignos  imitadores  de  Lope  ni  de  Calderón.  El 
torrente  dramático  se  perdió,  como  el  Rhin, 


entre  arenas.  Luzan  con  su  Poética  nos  ins- 
piró el  gusto  de  las  formas  clásicas,  importado 
de  Francia,  que  produjo  algunos  dramas  buenos 
entre  muchos  malísimos :  hasta  que  ha  invadido 
nuestra  escena  el  romanticismo  actual.  Este 
chubasco  pasará  pronto:  asi  á  lo  menos  debe 
esperarse,  sopeña  de  ver  sumergirse  en  una 
misma  tumba  la  moral  y  el  buen  gusto. 

Concluiremos  este  artículo  observando  que  el 
(  romanticismo  de  Shakespeare  y  de  Calderón 
nada  tiene  de  común  con  el  de  Duina*  y  de 
Victor  Hugo.  —  A.  L. 


BELLAS  ARTES. 

RETRATO  DE  JULIO  II,  POR  RAFAEL. 

"  Faceva  temore  il  retrato  á  vederlo,  come  se 
I  proprio  egli  fossi  vivo,"  dice  Vasari  hablando  de 
|  esta  admirable  obra  maestra  del  grande  Ra- 
¡  fael  Sanzio,  que  adorna  hoy  la  galería  nacional 
de  pinturas  de  Londres,  y  de  que  acompañamos 
un  grabado  exacto.  El  papa  Julio  II,  grande 
y  generoso  protector  de  las  artes,  aparece  sen- 
tado, con  los  codos  apoyados  en  los  brazos  de 
la  silla  pontifical,  la  cual  adornan  las  ricas 
bellotas  de  oro  emblema  del  poder  supremo. 
La  maceta  de  seda  y  el  bonete  de  terciopelo 
que  viste  el  pontífice,  están  ambos  guarneci- 
dos de  armiño  en  los  bordes.  La  alba  es  de 
lienzo  blanco  con  mangas  de  seda.  Su  cabeza 
es  la  de  un  anciano  fuerte  y  vigoroso,  acos- 
tumbrado á  luchar  con  dificultades  y  vencerlas. 
La  frente  cuadrada  y  prominente,  las  facciones 
fuertemente  marcadas,  la  barba  blanca  y  larga*, 
y  los  ojos  hundidos  y  penetrantes,  indican  la 
firmeza  de  propósito  y  carácter  férreo  de  Julio. 
Ningún  retrato  expresó  jamás  las  emociones 
secretas  aun  de  los  sentimientos  morales  del 
original  como  este  de  Rafael,  en  el  cual  se  ob- 
serva meditación  profunda  dirigida  según  la 
expresión  del  rostro  ú  la  ejecución  de  alguna 
trama  política  delicada  y  atrevida,  la  sujeción 
de  una  nueva  provincia,  ó  la  erección  de  un 
magnifico  y  estupendo  monumento  artístico. 

Julián  de  Ruvere,  electo  papa  en  la  noche 
del  31  de  Octubre  de  15(13  bajo  el  nombre  de 


•  Julio  fué  el  primer  pontífice  que  renovó  la  costumbre 
;iljiniil<jN¡i'l;i  iihk'Imi  iintrs  |mii  sus  picilei  esmes  de  dejar 
crecer  la  bailni  ú  fin  de  dar  mayor  dignidad  a  su  fisiono- 
mía. Esta  precedencia  introdujo  nuevamente  la  moda 
-I.-  iis  n  h:nl>;i  I..  mil  hi/o  iteneral  en  todas  las  corlea 
dr  Europa,  estimulando  la  costumbre  con  tu  ejemplo  el 
cmpeiadui  Carlos  V  y  Francisco  1. 
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Julio  II*,  era  sobrino  de  Sesto  IV  y  de  baja 
extracción,  pues  su  padre  era  pescador  ó  mari- 
nero :  ascendió  á  la  púrpura  en  1471  con  el 
título  de  Cardenal  Presbítero  de  San  Pedro 
advincula,  y  muy  pronto  desplegó  la  intrepidez, 
resolución  impetuosa  y  diplomacia  sutil  que 
últimamente  le  colocó  en  la  silla  pontifical. 


*  Bandello  dice  que  cuando  muchacho  solia  llevar 
cebollas  desde  su  aldea  al  mercado  de  Génova  para  ven- 
derlas. El  dicho  italiano,  "  del  remo  á  la  tribuna,"  que 
se  aplica  al  que  se  alza  repentinamente  de  una  condición 
humilde  á  otra  provechosa,  tuvo  su  origen  en  la  rápida 
carrera  de  Julio  II. 


Su  habilidad  en  el  Consejo  y  su  valor  en  el 
campo  de  batalla  +,  han  hecho  su  nombre  justa- 
mente ilustre  en  las  páginas  de  la  historia.  Su 
espíritu  atrevido,  emprendedor,  ambicioso,  é 
infatigable,  correspondía  bien  con  la  turbulencia 
y  actividad  de  la  época  en  que  vivia.  Como 
Vicario  de  Cristo  hubiera  sido  difícil  hallar  una 
persona  cuya  conducta  y  carácter  fuesen  mas 

t  En  el  sitio  de  Mirándola  en  1511,  Julio  al  frente  de  sus 
tropas  se  expuso  bizarramente  en  los  puestos  de  mayor 
peligro  al  fuego  de  los  enemigos  antes  de  que  capitulase 
la  plaza.  Trepando  por  la  escala  á  la  cabeza  de  su* 
soldados  entrú  por  la  brecha,  espada  en  mano. 
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directamente  opuesto»  ú  la  mansedumbre  y  hu- 
mildad del  cristianismo.  Su  uinbicion  era  ji- 
gantesca,  empero  las  ventajas  á  que  aspiraba  no 
eran  de  carácter  transitorio,  no  tenian  un  ob- 
jeto personal.  Establecer  la  autoridad  de  la 
Santa  Sede  por  toda  la  Europa,  recobrar  las 
posesiones  de  la  Iglesia,  expeler  de  la  Italia  á 
los  extrangeros,  ó  bárbaros,  según  entonces  eran 
denominados,  y  colocarla  de  nuevo  bajo  el  do- 
minio de  sus  principes  nacionales,  eran  losvastos 
proyectos  de  su  comprensiva  mente.  Parte  de 
ellos  logró  ver  realizados  durante  su  vida,  y 
hay  razou  para  suponer  que  si  hubiera  comen- 
zado su  carrera  mas  temprano  acaso  hubiera 
realizado  sus  designios.  Los  historiadores  ita- 
lianos, sin  embargo,  no  favorecen  mucho  su 
fama.  No  puede  negarse  que  el  carácter  mar- 
cial del  pontífice,  quien  repetidas  veces  condujo 
sus  tropas  en  persona,  debió  hasta  cierto  punto 
disminuir  el  respeto  hácia  la  Santa  Sede,  pero 
el  estímulo  que  dió  al  cultivo  de  las  letras,  su 
amor  y  protección  á  las  artes,  sus  vastos  y  gran- 
diosos proyectos  que  proporcionaron  á  hombres 
como  Miguel  Angel,  Hafael,  y  Bramante,  campo 
bacante  ancho  para  desplegar  su  génio  y  ta- 
lentos, harán  su  nombre  para  siempre  venerable 
entre  los  amantes  de  las  bellas  artes. 

El  primer  objeto  de  la  ambición  de  Julio  II 
cuando  ascendió  al  trono  pontificio,  fué  inmor- 
talizar su  memoria  asociándola  á  los  trabajos  de 
algunos  de  los  grandes  artistas  de  la  época. 
Para  conseguirlo  invitó  á  Miguel  Angel  á  que 
viniese  á  Roma  con  el  objeto  de  llevar  á  cabo 
este  proyecto. 

Nicolao  V  concibió  el  designio  de  completar 
el  palacio  del  Vaticano  comenzado  por  el  pon- 
tífice Simaco,  dándole  tal  extencion  y  enrique- 
ciéndolo con  tanta  elegancia  y  ornato  que  vi- 
niese á  ser  el  edificio  mas  magnifico  de  la  cris- 
tiandad; pero  el  honor  de  llevar  á  cabo  con 
mayor  perfección  el  grandioso  proyecto  de  Ni- 
colao V  estaba  reservado  para  Julio  II.  quien 
apenas  tomó  posesión  de  la  silla  pontifical, 
cuando  determinó  facilitar  la  comunicación  entre 
los  jardines  de  Belvidere  y  el  palacio  pontificio 
por  medio  de  dos  magníficos  corredores  cuya 
ejecución  encomendó  á  Bramante,  arquitecto  del 
último  pontífice  Alejandro  VI.  La  desigualdad 
del  terreno  que  separa  el  palacio  de  los  jar- 
dines, lejos  de  ser  un  obstáculo  para  el  artista  le 
proporcionó  oca*ion  de  desplegar  con  ventaja 
los  recursos  de  un  génio  y  facultades  inventivas. 

Después  que  Bramante  vino  á  ser  el  arquitecto 
declarado  asi  como  el  favorito  de  Julio  II, 
acompañó  frecuentemente  á  este  pontífice  en 
su»  expediciones  militares,  y  en  recompensa  de 
*n  adhesión  y  servicios  recibió  el  lucrativo  em- 


pleo de  piombo  ó  guardasellos  de  S.  8.  cuyo 
oficio  era  fijar  el  sello  á  todos  los  breves  ponti- 
ficios. Bajo  su  dirección  erigió  en  Roma  y  sus 
inmediaciones  varios  edificios  considerables,  y 
era  tal  el  ardor  del  artista  que  trabajaba  y  el 
del  pontífice  que  estimulaba  sus  trabajos  que 
estos  edificios,  usando  la  expresión  de  Vasari, 
mas  parecían  nacer  que  ser  construidos.  Acusan 
á  Bramante  aun  sus  contemporáneos  de  haber 
abusado  de  la  influencia  que  tenia  sobre  Julio, 
previniendo  su  ánimo  contra  Miguel  Angel; 
con  este  objeto  parece  haber  sido  Rafael  presen- 
tado al  papa.  Con  la  decoración  pintoresca 
del  Vaticano  creyó  Bramante  poder  distraer  la 
atención  del  pontífice  de  las  grandes  obras  de 
escultura  confiadas  á  Miguel  Angel,  lo  cual 
consiguió  en  parte.  Al  mismo  tiempo  insinuó 
á  aquel  cuan  oportuno  seria  emplear  al  gran 
florentino  (que  á  la  sazón  no  habia  aun  ejerci- 
tado la  pintura  al  fresco)  en  adornar  la  capilla 
sixtina,  esperando  asi,  que  el  mal  desempeño 
de  esta  obra  contrastado  con  la  belleza  de  las  de 
su  pariente  y  protegido  Rafael,  ensalzaría  la 
reputación  de  este,  ó  que  la  negativa  de  Mi- 
guel Angel  en  cumplir  los  deseos  del  pontífice, 
acarrearía  al  artista  la  indignación  y  enemistad 
del  prelado.  Tales  son  las  ideas  poco  honoríficas 
que  se  atribuyen  á  Bramante,  quien  cualesquiera 
que  fuesen  sus  verdaderas  intencioj^  no  hay 
duda  vió  con  sentimiento  la  buena  voluntad 
con  la  cual  el  papa  se  prestó  á  incurrir  los 
exorbitantes  gastos  consiguientes  á  la  ejecución  de 
su  proyectado  sepulcro,  asi  como  la  posibilidad 
de  que  esta  empresa  le  perjudicase  últimamente 
a  él  mismo.  Conoció  pues  que  seria  mas  pru- 
dente emplear  á  Miguel  Angel  en  la  decoración 
de  un  palacio  que  en  la  escultura  de  un  sepulcro 
el  cual,  á  la  sazón,  no  tenia  objeto  determinado. 
Este  famoso  sepulcro,  que  ocasionó  tan  reñida 
lucha,  fué  sin  embargo  causa  de  la  erección  de 
la  nueva  basílica  de  San  Pedro. 

Este  túmulo  inmenso  que  debía  ir  enrique- 
cido de  cuarenta  estátuas,  habia  sido  proyec- 
tado, dibujado,  y  aun  comenzado  sin  que  se  hu- 
biera pensado  donde  debia  después  colocarse. 
Sin  embargo  Julio  confió  la  elección  del  local  á 
Miguel  Angel.  La  antigua  iglesia  de  San  Pedro 
hacia  ya  tiempo  se  hallaba  muy  dilapidada,  y 

.  no  tan  solo  habia  ocurrido  á  Nicolao  V  la  idea 
de  edificar  otra  nueva,  sino  que  Rosalino  había 
yo,  de  orden  suya,  ejecutado  el  diseño  y  comen- 
zado la  obra.  A  la  muerte  de  este  pontífice 
el  proyecto  fué  abandonado  y  olvidado.  Mi- 
guel Angel  buscando  un  solar  apropósito  para 
edificar  un  receptáculo  ndecuado  á  la  magniü- 

|  cencía  de  su  grandioso  vepulero,  descubrió  la 
obra  ya  romenzadu  por  Rosalino  :  propuso  pues 
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al  pupa  la  continuación  de  ella,  valuando  el 
dispendio  que  ocasionaría  en  cien  mil  escudos 
romanos.  "  Doscientos  mil  escudos  si  fuesen 
necesarios,"  repuso  Julio,  é  inmediatamente 
envió  á  Julián  de  San  Gallo  y  á  Bramante  para 
que  examinasen  el  solar  en  cuestión. 

Apenas  se  apoderó  esta  idea  de  la  mente  de 
Julio  cuando  le  ocurrió  el  jigantesco  proyecto 
de  erigir  una  nueva  catedral.  Ya  no  se  trató 
entonces  de  continuar  la  que  habia  comenzado 
su  predecesor  Nicolao:  los  arquitectos  mas  cé- 
lebres de  Italia  fueron  consultados  sobre  el  par- 
ticular, y  después  de  acaloradas  disputas  entre 
San  Gallo  y  Bramante,  y  de  la  presentación  al 
papa  de  innumerables  planos,  recayó  por  último 
la  elección  en  el  que  ha  servido  de  base  a  la 
actual  basílica  de  San  Pedro. 

No  bien  quedó  decidida  la  cuestión  del  solar 
cuando  Julio  procedió  ú  comenzar  la  obra  con 
aquel  vigor  y  prontitud  (pie  tanto  le  distinguían. 
La  mitad  de  la  antigua  basílica  habia  sido  de- 
molida, y  el  dia  1H  de  Abril  de  150(5  colocó  el 
pontífice  la  primera  piedra  de  la  nueva  iglesia 
de  San  Pedro.  Al  cabo  de  pocos  meses  se  ele- 
vaban ya  las  paredes  del  nuevo  edificio  mas 
que  las  de  ningún  otro  templo  en  la  cristiana 
Roma.  Esta  precipitación  extraordinaria  en 
la  construcción,  el  grande  peso  de  los  materiales 
y  otras  clisas  lo  fueron  últimamente  de  que  se 
retardase  después  por  muchos  años  la  ejecución 
de  los  planes  de  Julio  II  y  de  Bramante.  Ra- 
járonse las  paredes  en  varios  puntos,  y  aunque 
Rafael,  Jocnndo,  Julián  y  Antonio  San  Gallo, 
Baltasar,  y  Peruzzi,  habían  adoptado  indivi- 
dualmente todas  las  precauciones  posibles  para 
reparar  los  defectos  dfl  la  construcción,  a  Mi- 
guel Angel  fué  sin  embargo  á  quien  debió  la 
Sede  romana  los  planos  y  su  ejecución  subsi- 
guiente. Mucho  después  de  haber  fenecido  el 
pontífice  y  el  arquitecto,  continuó  la  iglesia  de 
San  Pedro  empleando  el  talento  de  los  mejores 
artistas  de  la  época,  y  los  inmensos  dispendios 
que  ocasionó  á  la  Santa  Sede,  vinieron  á  ser 
la  causa  ó  el  pretexto  de  las  exacciones  que 
dieron  finalmente  pié  al  protestantismo. 

Nuestros  estrechos  limites  nos  obligan  á 
omitir  muchos  pormenores  interesantes  y  cu- 
riosos relativos  á  Rafael  y  varios  de  sus  con- 
temporáneos, acaso  nos  hemos  extendido  ya 
demasiado  en  la  reseña  histórica  que  antecede 
de  la  construcción  de  la  basílica  de  San  Pedro 
de  Roma,  pero  nos  ha  inducido  á  hacerlo  asi  la 
circunstancia  de  ser  generalmente  poco  cono- 
cidos estos  detalles.  Empero  no  podemos  re- 
solvernos á  dejar  la  pluma  sin  añadir  antes  al- 
gunas palabras  respecto  á  este  admirable  artista. 
Cuando  Rafael,  á  instigación  de  su  pariente 


Bramante  fué  llamado  á  Roma  por  el  papa 
Julio  II,  contaba  solo  veinte  y  cinco  años. 
Aunque  ya  muy  superior  en  diseño  y  composi- 
ción a  la  manera  tímida  y  débil  que  caracteri- 
zaba las  escuelas  de  su  tiempo,  se  hallaba  aun 
muy  lejos  del  estilo  grande  y  atrevido,  y  de 
aquella  invención  rica  y  versátil  tan  admirable 
en  sus  obras  posteriores.  Fué  recibido  por  Julio 
con  las  mayores  demostraciones  de  respeto,  y 
cargado  de  distinciones.  Comisionóle  este  pon- 
tífice para  que  pintase  la  llamada  Sala  della 
Segnatura  en  el  Vaticano,  donde  ejecutó  sus 
cuatro  grandes  obras ;  á  saber,  la  disputa  del 
Santo  Sacramento,  la  escuela  de  Atenas,  el  Par- 
naso y  la  Jurisprudencia.  A  la  muerte  de 
Julio  II  ocurrida  el  13  de  Febrero  de  1513,  le 
sucedió  el  cardenal  Juan  de  Medtcis  con  el  nom- 
bre de  León  X  de  quien  recibió  Rafael  si  eg 
posible  mayor  favor  y  confianza,  nombrándole 

:  arquitecto  de  San  Pedro  é  inspector  de  antigüe- 
dades. Trescientos  años  han  trascurrido  ya 
desde  que  falleció  este  grande  é  inmortal  pintor. 
Sus  obras  han  experimentado  toda  clase  de  vi- 

I  cisitudes;  muchas  de  ellas  han  sido  destruidas 
al  intentar  su  restauración :  otras  han  perdido 
su  pureza  original,  habiéndoles  robado  el  tiempo 
sin  duda  alguna  gran  parte  de  sus  encantos;  y 
sin  embargo  ¡  cuan  superiores  son  aun  ahora  á 
todas  las  demás  producciones  de  otros  maestros, 
bien  sean  antiguos  ó  modernos  1 

Durante  su  vida  vin  Rafael  multiplicadas  sus 
obras  por  numerosas  repeticiones ;  desde  en- 
tonces ha  sido  el  modelo  de  todos  los  artistas. 
Los  mas  hábiles  se  han  empleado  en  copiar  sus 
cuadros  con  una  perfección  que  casi  hace  á 
estas  copias  rivalizar  con  los  originales.  Fuera 
difícil  nombrar  una  galería  de  pinturas  notable 
en  Europa  que  no  posea  alguna  de  las  casi  di- 
vinas producciones  de  este  artista,  ya  en  su  ori- 
ginal ó  en  copia.  Aun  en  nuestros  tiempos  la 
emperatriz  de  Rusia  comisionó  á  los  mejores 
artistas  de  Europa  para  que  sacaran  copias  no 
tan  solo  de  sus  grandes  obras  en  el  Vaticano, 
sino  de  los  arabescos  en  las  galerías,  asi  como 
de  los  cincuenta  y  dos  cuadros  que  componen 
su  decoración,  construyendo  un  edificio  apro- 
pósito  para  recibirlas.  Cuantas  artes  ha  in- 
ventado el  ingenio  moderno  se  han  empleado 
para  multiplicar  sus  obras.  La  tapicería,  el 
mosáico,  el  esmalte,  y  hasta  la  porcelana  han 
contribuido  á  este  fin,  pues  el  nombre  de  Rafael 
ha  sido  ya  por  largo  tiempo  un  objeto  de  ado- 
ración entre  los  grandes  en  todas  las  naciones 
de  Europa ;  y  en  Roma  se  ha  consagrado  á 
su  memoria  una  galería  compuesta  de  varios 
cuadros  que  representan  los  principales  sucesos 
de  su  vida. 


LA  COLMENA. 


GIULIETTA. 

Los  últimos  rayos  del  sol,  ya  en  el  ocaso,  do- 
raban aun  las  torres  y  edificios  elevados  de  la 
bella  ciudad  de  Génova,  y  la  fresca  brisa  de  la 
tarde  cargada  del  aroma  de  mil  flores  comen- 
zaba A  templar  el  ardor  de  un  caluroso  dia 
de  estío.  Pero  ni  el  magnífico  espectáculo  que 
ofrece  la  despedida  del  astro  del  dia,  ni  la  con- 
soladora influencia  del  ambiente  embalsamado 
de  la  noche,  podian  reanimar  el  espíritu  aba- 
tido y  desfallecidas  fuerzas  de  la  condesa  Giu- 
lietta  Aldobrandini,  que  herida  de  una  enferme- 
dad mortal  esperaba  su  próximo  fin  con  la  resig- 
nación y  tranquilidad  de  animo  que  propor- 
ciona una  conciencia  pura:  la  muerte  nada  tenia 
para  ella  de  terrible,  pero  la  idea  de  dejar  a 
sus  tres  amadas  hijas,  huérfanas  ya  de  padre, 
sin  el  apoyo  y  protección  de  una  madre  cari- 
ñosa, amargaba  sus  últimos  momentos,  si  bien 
la  promesa  formal  que  acababa  de  hacerle  el 
cardenal  Aldobrandini  de  velar  al  bienestar  de 
sus  sobrinas  hacia  en  parte  menos  penosa  la 
separación :  sin  embargo  la  condesa  que  ane- 
laba  desahogar  su  corazón  con  el  que  dentro 
de  poco  debería  servir  de  padre  á  las  desgra- 
ciadas huérfanas,  hizo  señal  á  sus  hijas  para 
que  se  retirasen.  El  cardenal  vió  con  emoción 
á  estas  tres  bellísimas  jóvenes  desaparecer  entre 
las  flores  y  bosquecillos  del  jardín,  y  con  voz 
trémula  exclamó :  "  ¿  Quien  podrá  suplir  á  estas 
desgraciadas  criaturas  la  pérdida  de  una  madre 
amorosa  ?  Será  posible  que  no  haya  esperanza 
alguna  de  tu  restablecimiento,  Giulietta?" 

La  condesa  conocia  demasiado  bien  que  no 
la  había,  asi  que  sin  contestar  á  esta  pregunta 
del  cardenal  le  dijo  :  "  Dos  de  ellas  os  darán 
poco  que  hacer.  Constancia  y  Blanca  son  de 
carácter  tranquilo  y  sosegado.  Desde  la  in- 
fancia han  hecho  en  ellas  los  pesares  una  im- 
presión muy  ligera,  y  no  dudo  de  que  su  vida 
pasará  como  la  corriente  del  manso  arroyuelo 
cuyo  curso  tranquilo  no  ha  sido  nunca  agitado 
por  los  aquilones;  pero  mi  Giulietta  que  cual 
planta  sensitiva  cede  á  las  mas  ligeras  emo- 
ciones, cuyos  sentimientos  delicados  unidos  á 
una  timidez  extraordinaria  requieren  4  un 
mismo  tiempo  precaución  y  estímulo:  por  mi 
Giulietta  tiemblo.  El  cielo  me  perdone  si  ha 
tido  esta  mí  hija  favorita:  ni  ella  ni  sus  her- 
manas lo  han  notado  jamás,  ni  aun  yo  misma 
lo  había  echado  de  ver  hasta  este  momento." 

'"'alió  la  condesa  y  el  cardenal  se  sintió  por 
algunos  instantes  demasiado  conmovido  para 
responder.  Kra  este  prelado  un  hombre  en 
quien  tu  creia  lmbian  desaparecido  todus  las 


afecciones  terrenas.  Frío  y  austero  en  sus  ma- 
neras, rígido  en  su  conducta,  severo  en  su  juicio, 
no  conocia  otros  intereses  que  los  de  la  iglesia 
á  quien  servia.  Sus  talentos  eran  grandes  y 
su  influencia  en  Génova  casi  ilimitada,  pues 
sus  enemigos  (los  afortunados  BÍempre  los  tie- 
nen) no  podian  zaherir  á  un  hombre  en  quien 
no  6e  reconocía  debilidad  alguna.  Pero  donde 
el  desierto  se  presenta  mas  desnudo  es  siempre 
donde  el  ardor  del  sol  ha  sido  mas  violento,  y 
el  joven  y  vehemente  Julio  Aldobrandini  no  pa- 
recía destinado  a  6er  después  el  frío  y  estólido 
prelado.  En  su  juventud  habia  amado  á  la 
que,  cediendo  á  las  exigencias  de  la  ambición 
paterna,  vino  á  ser  esposa  de  su  hermano 
mayor.  Exclusivo  en  sus  afecciones,  nada  pudo 
inducirle  á  hacer  otra  elección,  y  refugiándose 
en  el  seno  de  la  iglesia  adquirió  gradualmente 
aquella  austeridad  y  rigidez  que  si  bien  eran  en 
él  habituales  y  características,  ocultaban  sin 
embargo  un  corazón  todavía  ardiente  y  senti- 
mientos afectuosos.  Habían  transcurrido  mu- 
chos años,  y  aunque  Aldobrandini  no  se  hallaba 
ya  entonces  dispuesto  á  cambiar  las  realidades 
actuales  de  su  ambición  por  los  ensueños  de  su 
fantasía,  sin  embargo  por  algunos  instantes  la 
imaginación  retrocedió  á  la  época  brillante  de 
su  juventud,  la  mujer  á  quien  habia  amado 
tiernamente  se  hallaba  expirante  á  Birlado,  y  la 
solemnidad  de  aquel  momento  hacia  mas  vivas 
las  emociones  de  su  alma.  "  Giulietta,"  dijo 
en  voz  baja  y  trémula ;  "  han  pasado  ya  años 
desde  que  tu  y  yo  solíanlos  hablar  de  lo  futuro 
como  de  una  cosa  en  que  ambos  nos  interesá- 
bamos. Entonces  hablamos  en  vano,  no  asi 
ahora,  pues  el  recuerdo  de  nuestra  juventud 
será  la  prenda  de  mi  paternal  cariño  y  solicitud 
hácia  tu  amada  Giulietta." 

La  condesa  conmovida  extendió  la  mano 
hácia  él,  y  dijo,  "  Aldobrandini  en  tus  manos 
encomiendo  su  felicidad."  La  naturaleza  pa- 
recía haber  hecho  el  último  esfuerzo,  y  poco 
después  la  afectuosa  madre  expiró  en  los  brazos 
de  sus  desconsoladas  hijas. 

El  resto  del  verano  pasó  tristemente,  y 
cuando  empezó  á  caer  la  hoja,  y  á  despojarse 
la  campiña  de  su  verdor,  oyeron  con  satisfac- 
ción las  dos  hermana  -  mayores  que  iban  á  de- 
jar la  casa  de  campo  y  [tasar  el  año  siguiente 
en  el  convento  de  Sunta  Catalina,  después  de 
cuyo  tiempo  su  residencin  seria  el  palacio  del 
cardenal.  Pero  Giulietta  dejó  con  dolor  la 
mansión  en  que  habia  vivido  con  su  madre, 
sintiendo  como  si  fuese  una  nueva  separación. 
Visitó  repetidas  veces  los  parajes  que  folia  pre- 
ferir la  condesu,  separándose  de  ello»  con  lá- 
grimas en  los  ojos,  como  si  hubieran  BÍdo  ob- 
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jetos  animados  capaces  de  simpatizar  en  su 
dolor.  Pero  la  juventud  es  un  plácido  arroyo 
sobre  cuya  corriente  son  efímeras  las  sombras  ; 
el  resplandor  del  sol  es  natural  á  sus  aguas, 
y  las  flores  nacen  espontáneamente  sobre  sus 
orillas;  asi  es  que  si  bien  conservaba  Giulietta 
un  tierno  recuerdo  de  su  amorosa  madre,  re- 
cobró sin  embargo  gradualmente  la  natural  elas- 
ticidad de  su  espíritu,  y  pasó  aun  algunas  horas 
felices  en  el  convento. 

Un  año  en  la  juventud  es  como  un  me9  en 
la  primavera,  que  produce  una  alteración  ex- 
traordinaria. El  tallo  se  cubre  de  hojas,  y  el 
capullo  se  transforma  en  flor,  casi  antes  de  que 
notemos  el  cambio.  Cuando  el  cardenal  volvió 
de  Roma,  donde  habia  permanecido  por  algún 
tiempo,  le  causó  admiración  el  ver  el  cambio  fa- 
vorable que  se  habia  efectuado  en  la  apariencia 
de  sus  sobrinas.  Constanza  la  mayor  tenia  diez 
y  nueve  años  y  Giulietta  diez  y  siete.  Según 
lo  habia  prometido  determinó  entonces  llevarlas 
consigo  á  su  palacio. 

Una  noche  en  el  primer  mes  de  la  primavera, 
llegaron  las  tres  hermanas  ul  palacio  de  su  tio. 
Era  este  un  edificio  antiguo  y  pesado.  Cuando 
la  maciza  puerta  se  cerró  detrás  de  ellas  á  su 
entrada  en  el  oscuro  y  abovedado  vestíbulo, 
Constanza  y  Blanca  observaron  simplemente 
que  temi»n  fuese  aquella  mansión  muy  triste  ; 
pero  la  imaginación  de  Giulietta  mas  suscep- 
tible que  la  de  sus  hermanas  recibió  una  fuerte 
impresión.  Apoderóse  de  ella  un  vugo  terror 
que  la  lobreguez  de  las  habitaciones  por  donde 
pasaron  no  contribuyó  ciertamente  á  disipar. 
Detuviéronse  por  fin  en  una  grande  sala  abo- 
vedada donde  las  dejó  el  criado  que  les  habia  i 
servido  de  guia  para  anunciar  6U  llegada  al 
cardenal.  Giulietta  miró  alrededor  de  sí.  Las 
cortinas  de  terciopelo  morado  ennegrecidas  por 
el  tiempo;  los  muebles  macizos  y  vetustos,  y 
las  angostas  ventanas  que  mas  bien  admitían 
sombras  que  luz,  todo  contribuía  á  dar  á  aquel 
recinto  un  aspecto  lúgubre  y  triste.  Abrióse 
una  puerta,  y  las  tres  hermanas  fueron  condu-  | 
cidas  á  la  presencia  de  su  tio.  Estaba  este  de 
pié  cerca  de  un  altar  sobre  el  cual  habia  un 
crucifijo  y  un  breviario  abierto.  Una  pesada 
cortina  de  terciopelo  obstruía  en  gran  parte  la 
luz  que  penetraba  por  una  ventana  de  vidrios 
de  colores,  aumentando  la  lobreguez  del  ora- 
torio los  macizos  tallados  en  madera  que  ador- 
naban las  paredes.  Arrodilláronse  las  herma- 
nas á  I09  pu'>  del  cardenal  quien  les  dió  su 
bendición  y  bienvenida.  Constanza  y  Blanca 
las  recibieron  con  tranquilidad  y  dulzura,  pero 
Giulietta  se  hallaba  muy  conmovida,  pues  no 
podia  menos  de  pensar  cuan  diferente  hubiera 


sido  la  recepción  si  se  hallasen  en  presencia  de 
su  amorosa  madre  en  vez  del  austero  prelado. 
Dejó  caer  la  cabeza  sobre  el  breviario,  y  cu- 
bierto en  parte  el  rostro  con  su  luengo  y  negro 
cabello,  desahogó  su  emoción  con  un  torrente 
de  lágrimas.  El  cardenal  alzó  á  la  llorosa  Giu- 
lietta con  bondad,  pero  no  sin  la  acostumbrada 
frigidez  de  sus  modales,  y  asegurando  de  nuevo 
á  las  hermanas  de  su  protección  y  benevolencia, 
mandó  que  las  condujesen  á  las  habitaciones 
preparadas  para  ellas.  Si  Giulietta  hubiera 
podido  en  aquel  momento  penetrar  los  senti- 
mientos de  su  tio  hácia  ella,  ¡cuán  poco  hubiera 
dudado  de  su  cariño  ! 


La  escasa  luz  de  algunas  estrellas  iluminaba 
con  débil  y  vacilante  resplandor  la  espesura  de 
un  bosquecillo  de  laurel.  El  aire  era  suave  y 
grato,  y  su  fragancia  indicaba  la  proximidad 
de  olorosos  rosales,  pero  un  aliento  mas  dulce 
aun  que  el  de  la  rosa  vagaba  por  el  aire,  el 
murmullo  bajo  y  armonioso  de  la  juventud  y 
del  amor.  Por  grados  6e  dibujaron  entre  la 
oscura  enramada  las  formas  graciosas  de  dos 
personas:  una  de  ellas  un  galán  y  apuesto 
caballero,  la  otra  Giulietta.  Los  acentos  del 
primero  tenian  mas  de  melancólico  que  de 
tierno. 

"  No  veo  ya  esperanza  alguna  sino  en  tí 
misma.  Piensas  acaso  que  mi  padre  olvidará 
su  odio  implacable  hácia  la  familia  de  Aldo- 
brandini  solo  porque  yo  amo  una  de  sus  hijas 
y  anelo  la  posesión  de  una  felicidad  que  me 
está  vedada?  ó  que  el  austero  cardenal  aban- 
donará los  planes  y  poder  de  tantos  años,  ce- 
diendo á  un  enemigo  hereditario  y  altivo  para 
enjugar  lágrimas  aun  cuando  estas  sean  derra- 
madas por  tus  ojos,  Giulietta?" 

"  No  sé  lo  que  espero,"  repuso  la  doncella  en 
tono  triste  pero  con  voz  firme,  "  solo  sé  que  no 
quiero,  desobediente,  huir  en  secreto  de  un  re- 
cinto que  ha  BÍdo  para  mi  cual  otro  techo 
paterno." 

"  Y  ¿qué  vés,"  repuso  el  impaciente  caba- 
llero, "que  te  pueda  inspirar  cariño  en  tuse- 
vero  y  repulsivo  tio  ?  " 

"  Mi  tio  no  es  ni  severo  ni  repulsivo  para 
mi.  Hubo  tiempo  en  que  creí  que  lo  fuese, 
mas  este  equivocado  concepto  ha  servido  solo 
para  hacerme  apreciar  mas  y  mas  la  intensidad 
del  cariño  que  le  ha  hecho  cambiar  bu  natu- 
raleza misma  para  con  nosotras.  Mi  tio  se 
parece  á  la  impresión  que  produjo  en  mi  su 
palacio.  Cuando  entré  en  este  por  primera  vez, 
el  silencio,  las  antiguas  colgaduras,  los  vastos 
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y  oscuros  talones  me  causaron  pavor  y  tristeza  ; 
pero  cuando  desde  e9tas  lúgubres  piezas  pasa- 
mos á  las  alegres  y  elegantes  habitaciones  que 
babian  sido  preparadas  para  nosotras  con  el 
mayor  gusto  y  esmero,  me  dije  á  mi  misma 
'  preciso  es  que  nuestro  tio  no9  ame,  pues  de 
lo  contrario  no  se  esmeraría  tanto  en  compla- 
cernos.' " 

Poco  después  terminó  la  conferencia,  pero 
los  amantes  se  separaron  para  volver  á  verse. 
Por  fin  Giulietta  después  de  un  conflicto  pro- 
longado entre  el  amor  y  la  gratitud  se  resolvió 
á  huir  para  dar  la  mano  de  esposa  al  gallardo 
y  noble  Lorenzo  da  Carrara,  pero  huyó  con  el 
corazón  oprimido  y  los  ojos  arrasados  de  lá- 
grimas, y  cuando  después  de  su  casamiento  sus 
repetidas  solicitudes  de  perdón  fueron  dese- 
chadas por  el  cardenal,  Giulietta  lloró  como 
si  no  hubiera  previsto  este  resultado.  Su  tio 
sintió  su  huida  amargamente :  habia  velado 
sobre  su  sobrina  favorita  sino  con  ternura  de 
lenguaje  y  modales,  pues  esta  no  le  era  natural, 
al  menos  con  un  cariño  y  ansiedad  tanto  mas 
intenso  cuanto  era  mas  reconcentrado.  Cuando 
sus  hermanas  mayores  se  casaron  y  dejaron  el 
palacio,  el  cardenal  no  las  echó  de  menos ; 
pero  ahora  parecía  haber  cesado  repentina- 
mente una  música  armoniosa,  ó  desaparecido 
una  luz  suave  y  agradable.  La  única  flor  que 
durante  su  severa  existencia  habia  cultivado, 
acababa  de  serle  arrebatada.  Era  un  ensueño, 
una  ilusión  de  6U  juventud.  Su  amor  por  la 
madre  se  habia  reproducido  en  una  forma  mas 
dulce,  mas  sagrada  hacia  la  hija,  y  aun  este 
afecto,  el  único  por  tantos  años,  debia  perecer. 
Sintiólo  cual  si  fuese  el  merecido  castigo  de  su 
debilidad,  asi  es  que  las  súplicas  de  Giulietta 
fueron  desechadas  — "  He  sido  engañado  una 
vez,"  decía,  "  culpa  mía  será  sí  me  engañan 
de  nuevo." 

La  bella  condesa  de  Carrara,  pues  tal  era  ya 
entonces  Giulietta,  deseaba  con  ansia  residir 
en  la  casa  de  campo  donde  habia  muerto  su 
madre,  y  no  le  fué  difícil  conseguir  la  satis- 
facción de  este  deseo.  Rodeada  allí  de  objetos 
gratos  á  sus  afecciones  gozaba  de  una  felicidad 
¡n^rrumpida  solo  por  la  memoria  del  desa- 
grado é  indignación  de  su  tio  tanto  mas  sensible 
para  ella  cuanto  que  le  profesaba  la  mas  sincera 
gratitud  y  cariño. 

No  tardó  mucho  en  felicitarse  Carrara  de 
haber  cedido  á  los  deseos  de  su  esposa,  pues 
apenas  hacia  tres  meses  que  se  habían  casado 
cuando  se  declaró  la  epidemia  en  Genova  con 
una  virulencia  extraordinaria.  Los  nuevos  es- 
pióos nada  ti-nian  que  temer,  pues  aunque  la 
distancia  á  que  w  hallaban  de  la  capital  era 


muy  corta,  la  situación  retirada  y  el  aire  de  la 
mar  disipaba  todo  temor  de  infección.  Sin 
embargo  una  atmósfera  de  terror  parecía  ro- 
dearlos, y  los  tristes  relatos  que  continuamente 
llegaban  a  sus  oidos  de  los  padecimientos  y 
peligros  á  que  se  hallaban  expuestos  millares 
de  individuos,  excitaban  la  compasión  y  sim- 
patía de  sus  almas  generosas.  Entre  otras  cosas 
oyó  Giulietta  hablar  de  la  heróica  conducta  de 
su  tio.  Otros  huían  de  la  desoladu  ciudad, 
pero  él  no  huyó :  otros  se  encerraban  en  sus 
palacios,  él  se  hallaba  siempre  entre  los  infe- 
lices atacados  de  la  mortal  epidemia,  su  voz 
suministraba  consuelo  al  doliente  y  sus  ora- 
ciones imploraban  la  clemencia  del  cielo  en 
favor  de  los  que  sucumbían  á  la  infección. 
Al  oir  Giulietta  estas  nuevas  se  llenaron  sus 
ojos  de  lágrimas  y  en  lo  intimo  de  su  corazón 
dió  fervientes  gracias  á  Dios  a  nombre  de  su 
tio.  Por  la  primera  vez  sintió  nacer  en  su 
pecho  la  esperanza,  pues  se  dijo  á  sí  inismu: 
"  El  que  ahora  se  presenta  como  un  ángel  de 
bondad  entre  sus  semejantes  no  podrá  menos 
de  perdonar  los  errores  y  debilidades  de  la 
tierra." 

Un  asunto  de  importancia  habia  obligado  al 
conde  á  ausentarse  por  dos  ó  tres  dias.  Su 
esposa  en  tanto  se  paseaba  una  mañana  lán- 
guidamente sobre  el  terrado  disfrutando  de  la 
fresca  brisa  del  mar,  cuando  el  sonido  de  varias 
voces  hirió  sus  oidos ;  un  nombre  pronunciado 
por  ellas  bastó  á  fijar  su  atención ;  una  con- 
vicción horrible  6e  apoderó  de  sus  sentidos  : 
interrogó  a  un  paje  quien  al  principio  quiso 
disimular  pero  por  último  confesó  la  verdad. 
El  cardenal  habia  sido  atacado  por  la  epidemia 
...  Esta  nueva  de  tal  manera  afectó  ú  Giulietta 
que  por  algunos  instantes  tuvo  que  apoyarse  á 
una  de  las  columnas,  mas  esta  debilidad  fué  solo 
momentánea:  pálida,  pero  sin  derramar  una 
lágrima,  dejó  el  terrado  dirigiéndose  á  su  ha- 
bitación con  paso  tardo  pero  firme.  Dos  horas 
después  buscaban  á  la  condesa  sus  domésticos 
pero  en  vano:  hallaron  una  carta  dirigida  ú  su 
amo,  y  atada  con  un  rizo  de  cabello  negro  como 
el  ébano  que  todo9  reconocieron  ser  suyo.  Esta 
desaparición  repentina  ocasionó  en  la  familia 
no  menos  sorpresa  que  sentimiento  pues  Giu- 
lietta era  el  Ídolo  de  los  que  la  rodeaban  y 
todos  se  perdían  en  conjeturas  respecto  á  este 
extraño  suceso.  Ella  (•iitrWiuito  divinizada  con 
el  hábito  de  novicia  que  usó  durunte  su  per- 
manencia en  el  convento  de  Santa  Cutalina,  ca- 
minaba sola  y  á  pié  hAcúl  Génova. 

( Se  contbwaré*) 
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NEGRA  POR  BLANCA. 

La  baronesa  del  Pino  acababa  de  dar  un  bri- 
llante baile  de  máscaras  al  cual  habia  asistido 
lo  mas  selecto  de  la  sociedad  valenciana,  y, 
como  era  natural,  los  incidentes  y  pormenores 
de  este  magnífico  sarao  formaron  el  dia  si- 
guiente el  asunto  exclusivo  de  la  conversación 
entre  los  concurrentes  á  él. 

En  el  pabellón  ó  cenador  de  una  bonita  casa 
de  campo  á  corta  distancia  de  Valencia,  situado 
en  medio  de  un  ameno  jardín,  conversaban  en 
la  mañana  de  aquel  dia,  después  de  un  tardío 
almuerzo  dos  señoras.  Una  de  ellas,  joven  y  I 
hermosa,  babia  asistido  al  baile  de  la  víspera, 
y  con  su  natural  chiste  y  locuacidad  describía 
lofl  pormenores  de  él  á  la  otra,  su  tia,  quien 
aunque  entrada  en  años  era  soltera  aun,  y  no 
habia  perdido  nada  de  su  buen  humor  y  vi- 
vacidad. 

u  La  descripción  que  me  haces  Mercedes,  de 
este  alegre  baile  es  tan  pintoresca  y  animada 
que  cada  vez  siento  mas  no  haber  podido  asis- 
tir á  él  á  causa  de  mi  jaqueca.  Mas  dime 
como  te  fué  entre  tantas  personas  desconocidas 
para  tí  como  allí  había." 

—  Perfectamente.  Como  acabo  de  llegar  de 
la  Habana  nadie  me  conocía  ni  yo  conocia  á- 
nadie,  y  sin  embargo  cada  uno  de  los  que  se 
acercaban  a  mi  daba  por  supuesto  que  sabiu 
quien  yo  era  :  sepa  vd.  querida  tia  que  he  hecho 
una  conquista,  pudiendo  lisonjearme  de  ser  esta 
completa,  pues  mi  amante  no  me  dejó  ni  un 
instante,  y  por  último  se  mostró  tan  impaciente 
porque  llegase  la  hora  de  cenar  

—  Oh  !  glotón  ! 

—  No  le  juzgue  vd.  tan  precipitadamente; 
yo  creo  en  verdad  que  no  era  la  cena  misma 
lo  que  le  hacia  desear  que  llegase  la  hora,  sino 
la  curiosidad  de  verme  sin  careta,  pero  yo  re- 
solví no  complacer  en  este  punto  á  mi  viejo 
admirador. 

—  ¡  Viejo  !  Vaya,  te  chanceas. 

—  No  por  cierto  :  digo  pues  que  resolví  no 
satisfacer  su  curiosidad  y  asi  dejé  el  baile  antes 
de  la  cena,  mas  él  insistió  sin  embargo  en  acom- 
pañarme hasta  el  carruaje  y  aun  creo  que  des- 
cubrió mi  residencia. 

■ — Tengo  mucha  curiosidad  de  saber  quien 
es  este  viejo  cupido  que  te  ha  favorecido  con  su 
preferencia. 

—  No  era  menor  la  mía ;  hice  cuanto  pude 
por  descubrir  quien  era  pero  en  vano  :  sin  em- 
bargo averigüé  su  nombre,  pues  un  caballero 
que  se  acercó  á  él  le  llamó  capitán  Antolinez. 

Al  oir  este  nombre  la  mayor  de  las  dos  in- 
terlocutoras  prorumpió  en  una  risa  vehemente 
Tom.  I. 


y  prolongada.  Para  evitar  proligidad  expli- 
caremos desde  luego  la  causa  de  su  alborozo. 

El  capitán  Don  Melchor  Antolinez  hacia  ya 
muchos  años  que  se  habia  retirado  del  servicio 
militar,  resuelto  a  pasar  el  resto  de  sus  días 
en  la  pequeña  pero  liúda  hacienda  que  poseía  á 
las  inmediaciones  del  Grao  sobre  la  costa  de 
Valencia,  y  á  muy  corta  distancia  de  la  casa  de 
campo  donde  ocurrió  la  conversación  que  aca- 
bamos de  recordar.  Eran  sus  maneras  agra- 
dables, su  carácter  jovial  y  franco,  su  corazón 
tierno  y  afectuoso,  y  sin  embargo  con  tantas 
prendas  recomendables  permanecía  aun  soltero 
á  la  edad  de  cincuenta  y  ocho  años,  no  por 
falta  de  buenos  deseos  de  salir  de  este  estado, 
sino  que  por  una  especie  de  fatalidad  ú  que 
nuestros  supersticiosos  antepasados  hubieran 
dado  el  nombre  de  "fuerza  del  sino"  le  cupo 
la  suerte  al  buen  Antolinez  de  recibir  siempre 
calabazas  en  pago  de  sus  avances  amorosos.  Los 
amores  de  Antolinez  habian  pasado  en  proverbio 
por  toda  la  comarca  ;  sin  embargo,  nuestro  ve- 
terano nada  tenia  de  ridículo  ni  objetable,  pero 
había  sido  reusado  por  dos  ó  tres  jóvenes  del 
distrito  á  quienes  babia  ofrecido  su  mano,  y 
como  las  demás  no  querian  aparecer  menos 
delicadas  que  sus  compañeras,  se  hizo  moda  el 
ridiculizar  y  reusar  á  un  hombre  que  en  reali- 
dad poseía  calidades  muy  recomendables  Esta 
debilidad  de  ánimo,  ó  pueril  vanidad,  que  nos 
hace  temer  la  sátira  y  el  ridículo  de  los  insen- 
satos que  nos  rodean,  es  frecuentemente  causa 
de  que  se  nos  escape  de  entre  las  manos  la 
felicidad  que  pudiéramos  alcanzar. 

La  última  beldad,  aunque  ya  algo  pretérita, 
á  quien  habia  tributado  su  homenaje  el  buen 
Antolinez,  con  igual  éxito  por  supuesto  que  las 
anteriores,  era  la  menos  joven,  hablando  res- 
petuosamente, de  las  dos  heroinas  de  esta  his- 
toria :  hé  aquí  pues  la  razón  de  la  inmoderada 
risa  ipie  le  causó  el  relato  de  la  aventura  acaecida 
á  su  sobrina  con  el  infausto  galán. 

Mercedes  picada  por  la  rechifla  de  su  tia 
determinó  vengarse  de  un  modo  señalado  del 
pobre  Antolinez  por  haberse  atrevido  á  mos- 
trarse atento  y  afectuoso  hácia  ella.  Comunicó 
á  su  tia  sus  planes  quien  los  celebró  infinito 
y  se  ofreció  alegremente  á  cooperar  á  su  eje- 
cución. 

Escasamente  habría  pasado  una  semana  desde 
que  ocurrió  la  anterior  conversación,  cuando 
una  bella  tarde  de  primavera  vió  á  nuestro 
Antolinez  dirigirse  á  la  casa  de  campo  donde 
á  la  sazón  se  hallaba  la  señorita  Doña  Mer- 
cedes Pabon  á  quien  habia  solicitado  y  obtenido 
permiso  para  presentar  personalmente  sus  res- 
petos. Su  vestido  era  mas  esmerado  que  de 
2  B 
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costumbre,  su  peinen  rizada  con  formalidad  mus 
escrupulosa;  su  uniforme  nuevo  y  Humante,  y 
sus  zapatea  tan  lustrosos  que  reflejaban  los  rayos 
del  sol  poniente.  Desde  que  le  habia  reusado 
D».  Clara  se  habia  efectuado  un  cambio  en  sus 
modales  que  no  dejó  de  llamar  la  atención  de 
sus  conocidos.  En  lugar  de  entristecerle  este 
nuevo  desengaño  parecía  haber  hecho  crisis  la 
enfermedad,  resolviéndose  su  abatimiento  an- 
terior en  buen  humor  y  alegría.  Amuebló  su 
casa  de  nuevo,  hizo  varias  mejoras  en  su  ha- 
cienda, y  en  una  palabra  se  presentó  nueva- 
mente en  la  palestra  apuesto  y  rejuvenecido. 
No  se  engañaba  Mercedes  en  creer  que  habia 
hecho  en  el  baile  de  máscaras  una  impresión 
fuerte  en  el  veterano,  quien  animado  por  dos 
ó  tres  favores  insidiosamente  concedidos  por 
ella  á  instigación  de  su  tia,  marchaba  ahora 
con  paso  triunfante  á  ver  y  vencer,  pues  en 
esta  ocasión  tenia  sus  razones  particulares  para 
creer  segura  la  victoria.  Lleno  de  esta  idea 
desohogaba  su  satisfacción  en  un  soliloquio  pu- 
recido  al  siguiente. 

'■Vaya! — Esta  vez  he  sido  mas  afortunado 
—  ¡  Coincidencia  singular!  —  Después  de  tantos 
desengaños  triunfar  por  último  precisamente 
cuando...  pero  como  quiera  que  sea  daré  gra- 
cias al  cielo  con  tal  que  ella  se  muestre  digna 
de  la  suerte  que  pienso  ofrecerla...  mas  hé  aqui 
hi  berja  y  vé  alli  también  á  mi  ángel  en  per- 
sona paseándose  por  el  jardin.  Buen  ánimo, 
y  adelante." 

Diciendo  esto  abrió  la  berja  con  mano  tré- 
mula, y  atravesando  una  pequeña  pradera  se 
acercó  á  la  jóven  que  parecía  entregada  á  una 
profunda  meditación.  Sin  duda  debió  sobre- 
saltarla su  llegada,  pues  apenas  oyó  pisadas  dejó 
precipitadamente  caer  sobre  su  rostro  un  es- 
peso y  largo  velo  de  muselina. 

"  Tímida,"  dijo  para  si,  "  buena  señal.  A 
lo»  piés  de  vd.  bella  Mcrceditas,"  continuó  di- 
rigiéndose á  ellu ;  "  no  me  sorprende  el  encon- 
li  .ir  á  vd.  aqui  disfrutando  del  magnifico  espec- 
táculo que  presenta  el  sol  en  el  ocaso." 

I.a  jóven  hizo  una  cortcsia  y  murmuró  en  res- 
puesta algunos  sonidos  inarticulados.  u  Pan 
una  imaginación  como  la  de  vd.  la  contem- 
plación de  ku  bellezas  de  la  naturaleza  debe  ser 
una  ocupación  favorita.  Ah  !  no  olvidaré  ja- 
más la  elocuencia  natural  de  vd.  que  hizo  en 

mi  corazón  li  otra  noche  una  impresión  tan 
profundu." 

Otro  ligero  murmulló  debajo  del  vi  lo. 
'•  Querida  Mercodiln-,"  continuó  el  ainar- 
telüdo  Antolinez,  "  lumen  me  be  vi-to  colocado 
en  una  posición  tan  delicadu,  y  tan  embara- 
zosa j  nunca  huta  ahora  experiméntela  misma 


ansiedad :  abogar  la  causa  de  uno  ú  quien  me 
lisonjeo  no  habéis  olvidado  aun  es  por  cierto 
una  tarea  difícil.    Oigame  vd.  por  nn  instante" 

—  diciendo  esto  se  aventuró  á  tomarle  la  mano 
cubierta  de  blanco  guante,  la  cual  le  fué  en- 
tregada sin  resistencia.  "  Oigame  vd.  por  un 
instante.  Soy  un  hombre  desgraciado,  desenga- 
ñado, he  sido  por  muchos  años  víctima  de  ... 

—  mas  no  quiero  cansaros  con  el  relato  de  mis 
infortunios,  de  vd.  sola  espero  ya  consuelo  y 
reparación.    Mas  por  caridad  contésteme  vd. 

—  el  sonido  de  mi  propia  voz  sin  respuesta  es 
insufrible  para  mi." 

"  Es  vd.  muy  bondadoso, — demasiado  bueno" 
repuso  la  jóven  con  voz  trémula. 

"  No  tanto  como  vd.  se  merece,"  exclamó 
Antolinez  lleno  de  gozo;  permítame  vd.  que 
coloque  esta  joya  en  su  bella  mano  como  la 
primera  prenda  de  tan  interesante  negociación." 
Diciendo  esto  sacó  de  su  cartera  un  anillo  de 
brillantes,  pero  la  dama  parecía  poco  dispuesta 
á  admitirlo,  y  repelió  blandamente  la  indi- 
cación que  hizo  el  galán  de  quitarle  el  guante. 
"  Todavía  no,"  dijo,  "  apenas  estoy  aun  se- 
gura." 

¡  Qué  !  Aun  duda  vd.  de  la  sinceridad  de 
mis  protestas?  Puede  vd.  por  un  instante  ne- 
garse á  creer  que  hablo  de  todas  veras  y  que 
esta  alianza  llena  todos  los  deseos  de  mi  co- 
razón ? 

"¡  No!"  replicó  con  fervor  la  tapada— "ya 
no  os  hago  la  injusticia  de  dudar." 

"  ¿  Con  que  os  halláis  dispuesta  á  aceptar 
el  esposo  que  os  ofrezco?"  exclamó  encantado 
nuestro  buen  Antolinez  reteniendo  aun  la  mano 
de  su  dama  :  "  vuelva  vd.  á  pronunciar  esas  en- 
cantadoras palabras,  y  levante  al  mismo  tiempo 
ese  velo  envidioso  que  me  priva  del  placer  de 
admirar  su  belleza."  Quiso  entonces  remover 
el  velo. 

"Deteneos,"  gritó  ella  con  energía,  "nadie 
sino  yo"  —  Colocándose  entonces  frente  á  frente 
del  veterano  alzó  pausadamente  el  velo. 

Antolinez  por  algunos  instantes  permaneció 
inmóvil  y  horrorizado.  Dió  un  paso  atrás  y 
la  coleta  de  su  bien  ordenada  peluca  se  erizó  de 
espanto  al  contemplar  la  horrible  visión  que 
tenia  delante.  Vió  los  ojos  mortecinos,  la  nariz 
aplastada,  y  los  labios  gruesos  de  una  negra! ... 
y  lu  suma  total  de  estas  facciones,  el  rostro, 
animado  con  aquella  expresión  tranquila  y  pla- 
centera que  reducida  á  palabras  diria  —  "  Aqui 
me  tiene  vd.  que  tal  le  parezco?" 

Por  altanos  instantes,  repito,  permaneció  el 
p'-ltre  Antolinez  como  petrificado,  pero  reco- 
brándose luego,  exclamó  con  vehemencia,  "no 
esperaba  semejante  insulto  del  único  amigo  ú 
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quien  he  confiado  mi  secreto.  Sin  duda  la  ar- 
tificiosa y  vengativa  Da.  Clara  es  también  cóm- 
plice de  esta  baja  superchería,  ¡  ó  confusión  ! 
¡ó  vergüenza  !  Y  mi  sobrino,  el  pobre  Eduardo 
á  quien  escribí  ayer  mismo  dándole  esperanzas 
del  buen  éxito  de  mi  estratagema  en  su  favor! 
—  pero  aun  es  tiempo  de  remediar  el  daño... 
Diciendo  esto  salió  indignado  del  jardín,  de- 
jando caer  en  su  precipitación  la  cartera  de  la 
cual  había  sacado  el  anillo,  y  que  aun  conser- 
vaba en  la  mano  en  el  momento  del  desenlace  : 
subió  en  su  birlocho  que  le  esperaba  á  corta 
distancia  del  jardín,  y  desapareció. 

En  un  grupo  de  rosales  situado  cerca  del  pa- 
raje donde  acababa  de  pasar  esta  escena,  se 
hallaba  en  acecho  la  imprudente  Mercedes, 
autora  de  la  trama,  quien  se  había  escondido 
allí  para  disfrutar  del  petardo  que  tenia  pre- 
parado al  pobre  Antolinez.  Sin  embargo  al- 
gunas palabras  de  este,  tanto  durante  la  con- 
versación anterior  cuanto  en  sus  exclamaciones 
sucesivas,  bastaron  para  llamar  su  atención  y 
afectarla  vivamente  :  bien  hubiera  querido  de- 
tenerle pero  la  contuvo  el  temor  de  declarar  su 
iuiprudenciu.  Apenas  había  partido  el  irritado 
capitán  cuando  se  apoderó  Mercedes  de  la  car- 
tera, y  retirándose  á  su  cuarto  comenzó  á  exa- 
minar su  contenido  con  la  esperanza  de  aclarar 
las  dudas  que  le  habian  sugerido  dichas  pala- 
bras. Entre  otros  papeles  halló  la  copia  de 
tina  carta  dirigida  por  Antolinez  á  un  amigo 
suyo,  la  cual  contenia  entre  otros  el  párrafo 
siguiente. 

"  Me  preguntas  la  causa  del  cambio  que  has 
observado  Últimamente  en  mi  espíritu,  maneras 
y  modo  de  vivir,  y  aunque  me  había  propuesto 
no  confiar  á  nadie  mi  secreto  hasta  llevar  á 
cabo  la  pequeña  aventura  romántica  que  tengo 
entre  manos,  los  títulos  que  te  concede  nuestra 
antigua  amistad  me  inducen  ú  hacer  una  ex- 
cepción en  tu  favor.  Has  de  saber  pues  que 
dotado  de  sentimientos  afectuosos  y  conside- 
rándome solo  en  el  universo,  sin  familia  y  sin 
parientes,  he  deseado  por  muchos  años  encon- 
trar una  compañera  que  quisiese  repartir  con- 
migo mi  pequeña  fortuna  y  me  consolase  en  mi 
soledad  y  desamparo.  Por  una  fatalidad  cier- 
tamente poco  lisonjera  á  mi  amor  propio,  mis 
esfuerzos  han  sido  vanos  hasta  ahora :  morti- 
ficado con  tan  repetidos  desengaños  me  Labia 
conformado  ya  á  pasar  el  resto  tle  mis  dias  en 
triste  soledad,  cuando  supe  que  vivía  aun  el 
hijo  de  mi  hermana  única  quien  yo  creía  haber 
fallecido  en  Alemania  poco  después  que  su 
madre  ;  y  que  habiendo  seguido  como  su  tio 
la  honrosa  profesión  de  las  armas,  so  hallaba 
en  Flandes  á  las  órdenes  del  bizarro  Marqués 


de  la  Romana,  granjeándose  el  aprecio  de  sus 
jefes  por  su  valor  y  buena  conducta.  Encan- 
tado con  estas  nuevas,  determiné  desde  luego 
nombrarle  mi  heredero,  y  para  este  fin  le  es- 
cribí pidiéndole  que  me  hiciese  una  relación 
de  su  historia  y  asimismo  de  sus  ideas  y  planes 
para  lo  futuro.  Su  carácter  franco  é  ingenuo 
hizo  que  muy  pronto  nos  entendiéramos,  y  no 
tardé  en  saber  que  durante  su  residenciu  en 
Paris,  adonde  fué  con  licencia  no  hace  muchos 
meses,  concibió  un  fuerte  cariño  por  una  se- 
ñorita española  procedente  de  la  Habana  que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  aquella  capital,  pero  á 
quien  no  creyó  deber  declarar  sus  sentimientos 
hasta  haberse  adquirido  con  su  espada  un  nom- 
bre y  una  fortuna  suficiente.  La  semana  pa- 
sada me  anunció  que  la  joven  en  cuestión  cuyo 
nombre  es  Da.  Mercedes  Pabon,  había  salido 
de  Paris  con  dirección  á  Valencia  donde  piensa 
pasar  algunos  dias  con  unas  amigas  suyus  resi- 
dentes en  nuestra  capital  antes  de  embarcarse 
de  nuevo  para  la  Habana.  Suponiendo  por  la 
época  de  su  salida  que  debia  de  haber  llegado 
ya,  y  como  no  había  un  solo  instante  que  perder 
pructiqué  activas  diligencias  para  descubrir  su 
paradero,  y  me  informaron  de  que  debería  asis- 
tir al  baile  de  máscaras  que  dió  hace  pocos  dias 
la  baronesa  del  Pino.  Conseguí  por  medio  de 
un  amigo  ser  convidado  al  sarao,  y  por  una 
bizarra  casualidad  no  tardé  en  reconocer  en 
una  máscara  llena  de  donaire  y  gracia  á  la 
amada  de  mi  sobrino  Eduardo  Moneada.  Hice 
cuanto  pude  para  inducirla  á  que  se  quitase 
la  careta  pues  deseaba  mucho  ver  si  la  belleza 
de  su  rostro  correspondía  á  lo  agudeza  de  su 
ingenio,  pero  mis  esfuerzos  fueron  vanos  pues 
insistió  en  no  descubrirse:  yo  por  mi  parte 
guardé  mi  secreto  evitando  cuidadosamente 
nombrar  á  Eduardo,  pero  confieso  que  quedé 
encantado  de  su  donaire,  chiste  y  discreción. 
Díjoine  que  venia  á  pasar  algunos  dias  á  la 
casa  tle  campo  de  Da.  Clara  de  Mendoza  ú 
quien  tú  ya  conoces,  donde  me  concedió  li- 
cencia para  visitarla.  Mañana  me  propongo 
¡r  á  verla  y  sorprenderla  con  la  oferta  de  la 
mano  de  mi  sobrino:  entretanto  he  escrito  á 
este  manifestándole  el  buen  éxito  de  mis  pes- 
quisas y  probablemente  se  habrá  ya  puesto  en 
camino  para  Barcelona  donde  le  previne  que 
esperase  mis  instrucciones  ulteriores.  Sí  el 
éxito  corona  mi  empresa  tendré  aun  el  jdacer 
en  el  último  tercio  de  mi  vida  de  verme  ro- 
deado de  una  familia  venturosa  cuya  felicidad 
habré  identificado  con  la  mia." 

Júzguese  cuales  serian  los  sentimientos  de  la 
incauta  Mercedes  al  leer  esta  carta.  Con  mi 
imprudente  y  poco  delicada  chanza  había  oléu- 
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elido  el  amor  propio  de  un  hombre  benévolo 
que  deseaba  solo  contribuir  á  su  felicidad,  y 
levantado  un  obstáculo  difícil  de  vencer  á  la 
consecución  de  sus  deseos.  A  ruego  suyo  envió 
D«.  Clara  un  criado  en  busca  de  Antoünez, 
solicitando  una  entrevista  explanatoria ;  pero 
el  impetuoso  capitán  no  habia  vuelto  á  su  casa 
ni  fué  posible  encontrarle  por  mas  pescpiisas 
que  se  hicieron  al  intento.  Veinte  y  cuatro 
horas  después  se  supo  que  habia  partido  en  la 
diligencia  para  Barcelona.  Escribiéronle,  pero 
sin  fruto;  las  cartas  iban  necesariamente  sin 
señas  y  á  la  ventura,  y  fuese  que  no  llegasen  á 


sus  manos  ó  lo  que  es  mas  probable  que  sn 
amor  propio  ofendido  no  diese  cabida  á  la  in- 
dulgencia, el  hecho  es  que  no  se  dió  por  en- 
tendido de  ellas.  Da.  Mercedes,  perdida  ya  la 
esperanza,  regresó  á  la  Habana  y  no  volvió  á 
oir  hablar  de  su  perdido  amante  hasta  que  tres 
años  después  recibió  una  carta  de  su  amiga 
Da.  Clara  en  que  le  comunicaba  haber  casado 
Moneada  con  una  joven  valenciana  amable  y 
rica,  y  fijado  su  residencia  en  la  bonita  casa  de 
campo  de  su  tio. 

No  es  esta  la  única  ocasión  en  que  ha  cos- 
tado muy  cara  una  chanza. 
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Para  adorno  del  pecho  ó  de  la  frente 
A  las  perlas  del  Ganges  os  prefiera. 

Mas  ¡oh!  ¿quién  debilita  los  matices, 
Que  pintaban  el  prado?  el  sol  impío 
¿Porqué  á  la  rosa  en  su  esplendor  temprano 
El  pétalo  luciente  descolora  ? 
¿  Por  qué,  verdor  hermoso,  que  cubrías 
Las  abundantes  mieses,  vas  dejando 
El  vástago  gentil,  y  en  ruda  avena 

Y  en  raspa  adusta  se  trocó  tu  pompa? 

Y  tú,  blando  azahar,  que-tte  oro  y  nieve 
Los  pensiles  atlánticos  ceñiste, 

Y  á  la  amable  deidad  de  las  praderas 
Colmaste  de  tu  aroma  el  lindo  seno, 

¿  Por  qué  marchito  eín  honor  ni  gloria 
Al  pié  del  árbol  hacinado  yaces? 

Mas  ¡  ay !  fuerza  es  ceder,  flor  desgraciada, 
Al  hado  inexorable.    Si  te  adorna 
Del  pétalo  pomposo  la  natura, 
No,  no  es  por  tí :  los  rayos  fecundantes 
En  él  se  quiebran  de  la  luz :  tu  seno 
Con  sus  vivaces  fuegos  penetrando, 
El  dulce  fruto,  que  abrigaste,  animan. 


Breve  es  tu  edad,  y  víctima  pereces 
Del  crudo  amor :  como  el  placer  humano, 
Asi  blando  y  fugaz  pasó  tu  brillo. 
Mas  fué  tu  vida  hermosa.  El  fresco  ambiente 
Con  tu  fragancia  saludable  y  pura 
Templaste  para  el  hombre :  si  ora  yaces, 
Lastimosa  beldad,  lánguida  y  mustia, 
Benéfica  en  tu  muerte,  el  suave  fruto, 
Memoria  tuya  y  de  tu  amor,  nos  dejas. 

Mira  cuál  vaga  entre  montones  de  oro 
Alegre  el  labrador :  y  recogiendo 
El  sabroso  alimento  de  los  hombres, 
Arrostra  el  sol  ardiente  del  estío. 
Mira  cuál  corta  de  la  vid  frondosa 
Los  purpúreos  racimos :  cuál  derriba 
Del  pintado  vergel  las  dulces  pomas. 

Salve,  naturaleza  bienhechora, 
Que  la  esperanza  y  el  placer  del  hombre 
Y  el  adorno  del  mundo  al  puro  seno 
De  las  amables  plantas  confiaste. 
Salve  :  jamas  del  labio  agradecido, 
Jamas  del  pecho,  que  benigna  inspiras, 
El  himno  faltará  de  tus  loores.       A.  L. 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 
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NOTICIAS  DIVERSAS. 

Conflagración  en  la  Ciudad  de  Hamburgo. 

Nos  cabe  el  disgusto  de  recordar  un  suceso  ca- 
lamitoso que  acaba  de  causar  en  Europa  una 
consternación  general.  La  tercera  parte  próxi- 
mamente de  la  rica,  populosa  é  importante  ciu- 
dad de  Hamburgo,  emporio  del  comercio  de'ia 
Europa  central  y  setentrional  ha  sido  consumida 
por  las  llamas  en  la  noche  del  5  del  corriente 
me9.  El  distrito  en  que  se  declaró  el  incendio 
consistía  principalmente  de  edificios  de  madera 
de  cinco  ó  seis  pisos  de  elevación,  los  cuales 
cubrían  una  superficie  de  ochenta  á  cíen  mil 
brazas  cuadradas.  La  totalidad  de  los  edificios 
situados  6obre  este  vasto  espacio  han  sido  en- 
teramente destruidos,  ascendiendo  su  número 
a  mas  de  mil.  Algunos  creen  que  el  incendio 
originó  en  la  calle  conocida  con  el  nombre  de 
Stein  Twite,  en  los  almacenes  de  un  judio  lla- 
mado Cohén,  fabricante  de  cigarros,  quien  no 
sin  algún  fundamento  ha  sido  arrestado  por 
sospechas  de  incendiario.  Reinaba  á  la  sazón 
un  fuerte  viento  Noroeste  lo  que  fué  causa  de 
que  las  llamas  se  extendiesen  rápidamente,  y 


procediendo  en  la  dirección  del  mercado  de 
Rodings  y  de  alli  á  la  calle  de  Deich  consumió 
enteramente  las  calles  siguientes,  entre  las  cuales 
so  halla  el  mercado  de  Hoppen  y  la  iglesia  de 
San  Nicolás,  edificio  de  piedra  el  mas  bello  de 
Hamburgo.  Grutz  Twite,  parte  de  Cressnon, 
Grosser  Burstah,  Muhlen  Brucke,  Alte  Borse, 
Bohnen  Strasse,  Monkedam  Twite,  Altewalle 
Strasse,  Grosse  y  Rlaire,  Johannes  Strasse, 
Nasewall  (en  parte),  Alter  y  Neuer,  Jungfers- 
ticy  Berg,  New  Berg  Strasse,  St.  Petrie  Trichie, 
Kunígs  Strasse,  Greenhoff  á  Grasskiller  (par- 
cialmente), Rathaus,  Borsenhalle,  Zuichhaus, 
Spinnhaus  y  Detenwinshaus,  Schmidt  Wassen- 
kunst  (Nue  Bose)  Zuchstrausse  Strasse,  Kunst, 
Caulstrausse,  Kobdam,  Dullhaus,  bperort  y 
Steinstrausses  *. 

Un  cuerpo  de  mil  prusianos  entró  inmedia- 


*  Hemos  creído  deber  entrar  en  estos  pormenores 
poco  interesantes  para  los  que  no  conocen  la  topografía 
de  Hamburgo,  considerando  que  hay  actualmente  en 
los  puntos  de  la  América  meridional  donde  circula  este 
periódico  un  gran  numero  de  alemanes  á  quienes  esta 
especificación  puede  ser  de  la  mayor  importancia. 
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tulliente  en  la  ciudad  y  el  rey  de  Hanover 
envió  furgones  de  munición  por  el  Elba,  para 
volar  las  casas  con  el  liu  de  contener  la  confla- 
gración. 

De  los  edificios  públicos  y  casas  principales 
(pie  alcanzó  el  incendio  y  entre  las  cuales  se 
bailan  la  Bolsa,  el  hotel  de  Strait,  la  iglesia  de 
San  Pedro,  la  casa  de  Correo?,  el  Banco,  el 
hotel  de  Spinnhans  y  varios  otros  con  su  cos- 
toso amueblaraiento,  no  queda  una  sola  piedra 
en  pié ;  el  todo  presenta  una  masa  de  ruinas 
amontonadas  en  los  diques  que  intersectan  las 
calles.  Dícese  que  lian  perecido  mas  de  cien 
personas,  pero  todas  ellas  pertenecen  á  la  clase 
de  trabajadores  y  operarios,  circunstancia  que 
mencionamos  no  porque  baga  menos  lamen- 
table la  funesta  calamidad,  sino  para  tranqui- 
lizar los  temores  y  ansiedad  de  los  individuos 
pertenecientes  á  otras  clases  que  acaso  se  hallen 
en  penosa  incertidumbre.  A  causa  del  estado 
imperfecto  é  ineficiencia  de  las  máquinas  ó 
bombas  de  incendios,  sirvieron  estas  de  poco 
para  contener  el  progreso  de  la  conflagración, 
y  aun  los  poderosos  esfuerzos  del  pueblo  fueron 
inútiles.  Al  tiempo  que  ocurrió  el  desastre  no 
era  posible  procurar  agua  por  ser  la  marea  baja 
y  hallarse  enjutos  los  canales  de  las  calles. 

Era  ya  tarde  para  insertar  en  este  número 
todos  los  pormenores  de  esta  terrible  calamidad, 
asi  como  el  plano  y  dibujos  que  hemos  adqui- 
rido para  ilustrarlos  :  mas  limitándonos  hoy  á 
dar  esta  breve  noticia,  nos  aprovecharemos  de 
ellos  en  el  número  próximo,  proponiéndonos  en- 
tonces abrazar  en  nuestra  descripción  no  tan 
solo  cuanto  tenga  relación  con  el  suceso  re- 
ciente, sino  con  la  historia  política  y  comercial 
de  esta  ciudud  importante.  Añadiremos  sin 
embargo  que  las  suscripciones  abiertas  en  Lon- 
dres á  favor  de  los  desgraciados  hamburgueses 
llegaron  en  solo  tres  dias  á  50  mil  pesos,  y  que 
ya  hoy  pasan  de  120,000. 


Accidente  calamitoso  cerca  de  Paria. 

El  presente  mes  ha  sido  fecundo  en  sucesos 
desgraciado*.  El  domingo,  b  del  actual,  fué  el 
cumpleaños  del  rey  Luis  Felipe,  y  millares  de 
personas  se  trasladaron  de  Puris  á  Vcrsulles  á 
ver  los  muguilicos  juegos  de  aguas  que  en  dias 
señalados  presentan  las  fuentes  de  aquellos  jur- 
dinrs  reales.  Habiendo  terminado  dk  líos  juegos 
ú  las  cinco  de  lu  turde,  acudió  un  inmenso  con- 
curso al  término  del  cuiuino  de  hierro  entre 
Ventalles  y  Paris  con  el  objeto  de  regresar  ú  lu 
capital.  Uno  de  los  trenes  que  partieron  cru 
extraordinariamente  lurgo,  componiéndose  de 


17  carruajes  en  que  ibnn  de  1500  á  1800  pasa- 
jeros, asi  que  fué  necesario  aplicar  tres  má- 
quinas de  vapor  para  propelerlo.  Al  llegar 
entre  Meulon  y  Bcllevue  se  rompió  el  eje  de  la 
primen  máquina  cayendo  al  suelo  el  cuerpo  de 
ella  asi  como  la  ardiente  hornilla.  La  segunda 
máquina,  dió  sobre  ella  con  tal  Ímpetu  que  la 
hizo  pedazos,  rebentando  la  caldera  cuya  ex- 
plosión arrojó  al  pobre  ingeniero  que  la  custo- 
diaba á  una  altura  de  cincuenta  ó  sesenta  piés. 
Fueron  por  supuesto  llegando  los  carruajes,  y 
pasando  sobre  las  ruinas,  lo  cual  hizo  que  se 
prendiese  fuego  á  seis  de  ellos  los  cuales  ardieron 
tanto  mas  fácilmente  cuanto  que  babian  sido 
recientemente  pintados.  Pero  lo  mas  horrible 
de  este  suceso  es  que  los  pasajeros,  encerrados 
en  estos  coches,  fueron  consumidos  por  las 
llamas  sin  que  hubiera  posibilidad  humana  de 
auxiliarlos.  La  idea  solo  de  los  padecimientos 
de  estos  desgraciados  es  horrible. 

A  las  seis  de  mañana  siguiente  fueron  trans- 
portados los  mutilados  restos  de  treinta  y  dos 
personas,  hombres,  mujeres  y  niños,  á  uu  ce- 
menterio inmediato  donde  continuaron  expuestos 
todo  aquel  dia,  cubiertos  con  un  paño.  Estaban 
tun  ilcstiirurados  que  no  era  posible  descubrir  el 
menor  vestigio  de  facciones  humanas  excepto 
en  una  joven  de  diez  y  ocho  años,  la  parte  in- 
ferior de  cuyo  cuerpo  habia  sido  enteramente 
consumida.  £1  número  de  las  víctimas  pudo 
solo  calcularse  por  el  de  los  miembros  encon- 
trados. Cinco  cadáveres  que  aun  conservaban 
alguna  forme  humana,  fueron  expuestos  en  la 
Margue  donde  miles  de  personas  esperaban  su 
turno  colocadas  en  hilera  á  las  tres  del  misino 
dia  para  poder  examinarlos.  Habia  entre  ellos 
una  señora  cuyo  cuerpo  estaba  en  parte  consu- 
mido, pero  su  rostro  se  hallaba  intacto.  Estaba 
ricamente  vestida  y  conservaba  aun  sus  brace- 
letes. 

También  de  este  desgraciado  suceso  daremos 
algunos  mus  pormenores  en  nuestros  número 
siguiente. 


UN   LADRON  CON  SU  MERECIDO. 

Escriben  de  Nueva  York  lo  siguiente  — 
Dicen  que  la  semana  anterior  un  viajero  malo 
de  un  pistoletazo  cena  de  Wcllsliorough  cu  el 
OOndado  de  Tinga,  estado  de  l'ciisíh  unía,  á  un 
ladrón  que  intentó  asaltarle  en  el  camino.  El 
caminante  reparó  por  casualidad  mirando  á  sus 
pistolas  que  en  la  fonda  le  habían  sacado  aquella 
noche  la  carga  y  licuado  los  cañones  de  siilvito 
en  vez  de  pólvora;  eslo  le  puso  sobre  si,  y  las 
volvió  ú  curgur  con  cosu  de  mus  sustancia. 
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Mas  afielante  1«  salió  el  ladrón  con  el  éxito  que 
vn  dicho,  y  cuando  fué  ú  examinar  el  cuerpo  se 
halló  que  era  el  amo  de  la  posada  en  que  pasó 
la  noche. 

MOLINO   DE   VIENTO  EXPORTADO. 

El  miércoles  último  se  emliarcó  para  Ham- 
burgu  en  un  barco  de  vapor,  la  máquina  entera 
de  un  molino  harinero  de  viento  con  sus  aspas, 
piedras,  &c.  Preciso  es  confesar  que  esta  ex- 
pedición presenta  alguna  novedad. 


SECCION  DOMESTICA. 

MODAS. 

Ncfjlige'de  mañana.  Bata  de  raso  luror  verde 
del  mismo  dibujo  que  la  cachemira,  adorno» de 
estambre  y  cordón  del  mismo  color.  Camisolín 
de  muselina  bordado.  Cofia  de  encaje  de  Va- 
lencienne,  con  cintas  verdes  y  castaña;  zapa- 
tillas de  terciopelo. 

NegUgé de  calle.  Vestido  alto  de  cachetnirn, 
liso,  color  de  castaña:  pelerina  guarnecida  de 
fleco»  torcidos:  capota  de  terciopelo  de  Africa 
lila;  guantes  de  Suecia.  Pañuelo  de  manos 
de  batista  estampado.  Zapatos  y  botines  ne- 
gros. 

Traje  de  calle.  Vestido  de  tafetán  lila,  tor- 
nasolado de  blanco  y  verde  con  una  guarnición 
de  estambre  y  seda  formando  delantal.  Chai 
negro  de  cachemirn  de  India.  Capota  blanca, 
adornada  de  una  corona  de  Mores  non  pareiltes. 
Camisolín  de  encaje  entredoble  de  Vulmeienne. 
Pañuelo  de  manos  de  batista. 

NeylUjé  de  sociedad.  Vestido  de  terciopelo 
azul  Luisa,  con  medias  mangas  hasta  el  codo 
guarnecido  de  encaje  de  punto  de  alenzon, 
adorno  de  cabeza  á  la  jardiniere.  Aderezo  de 
perlas  y  diamantes. 

Traje  de  sociedad.  Vestido  de  raso  de  Pont' 
padour,  fondo  blanco  y  ramaje  de  oro  y  de  co- 
lores; abierto  sobre  un  viso  de  muaré  blanco; 
pelerina  á  la  Mazarut  bordada  á  punto  de  In- 
glaterra. Peinado  de  tirabuzones,  y  una  ca- 
deneta de  diamantes  que  sujeta  un  ramo  de 
laurel  color  de  rosa  que  cae  sobre  el  cuello. 
Guantes  blancos,  pañuelo  de  manos  de  batista. 

Los  chales  de  cachemira  están  en  este  mo- 
mento en  su  apogeo;  porque  ademas  que  la 
época  de  los  casamientos  los  hace  aparecer  en 
los  canastillos  nupciales,  sirven  de  intermedios 
entre  las  modas  de  invierno  y  las  de  verano. 

Los  chales  de  cachemira  se  sujetan  con  gran- 


des brochos  de  camafeos,  la  mayor  parte  de 
coral. 

La  primera  novedad  de  la  primavera,  fué 
la  de  las  echarpas  de  cachemira  bordadas  de 
seda. 

Las  de  fondo  azul,  verde  ó  negro,  ribeteadas 
de  una  guarnición  turca  y  terminada  en  las 
puntas  con  grandes  palmas,  hacen  un  efecto 
lindísimo. 


RECETAS  UTILES. 

MODO    DE    RESTITUIR    SU    VIVEZA    A  LOS 
COLORES  DECAIDOS. 

SupérflUO  es  hacer  el  elogio  de  este  medio, 
pues  la  experiencia  convencerá  á  cada  uno  mejor 
que  cun uto  pudiera  decirse.  Nadie  hay,  por 
decirlo  así,  que  se  exceptúe  de  contraer  por  infi- 
nidad de  acasos  alguna  mancha  en  su  vestido,  y 
son  pucos  los  que  no  sepan  cómo  se  quitan  : 
pues  dejando  á  parte  los  infinitos  y  vulgares 
secretos  los  hay  infalibles,  compuestos  por 
químicos  acreditados. 

Pero  por  una  consecuencia  natural  y  física 
los  ingredientes  que  quitan  las  manchas  quitan 
también  su  color  á  las  telas  en  el  sitio  de  la 
mancha.  Para  obviar  este  inconveniente,  es 
necesario  que  cuando  ha  desaparecido  ya  la 
mancha  se  frote  lijentmeute  la  parte  que  ha 
perdido  el  color  con  un  algodón  mojado  en 
úlkali,  procurando  no  restregar  sino  do*  ó  tres 
veces  con  un  mismo  pedazo  de  algodón.  Con 
esta  única  operaciun  volverá  el  color  á  su  pri- 
mitiva viveza. 

METODO  PARA  DISECAR  TODA  CLASE  DE  HOJAS. 

Con  este  método  se  logra  tener  perfectamente 
conservado  el  esqueleto  de  todas  las  hojas,  ha- 
ciendo lo  siguiente : 

Elegida  la  hoja,  se  la  pone  en  remojo  en  aijua 
fria  hasta  que  se  pudra,  con  lo  cual  se  destruye 
desde  luego  su  pulpa  carnosa,  después  se  la  saca 
y  se  vierte  sobre  ella  un  chorro  de  agua  hir- 
viendo, que  acaba  de  separar  las  partes  tiernas, 
y  deja  descubiertas  todas  las  fibras,  aun  las  mas 
delicadas,  si  la  operación  se  hace  con  la  pre- 
caución debida. 

Antes  de  clasificar  la  hoja  ya  disecada  con- 
vendrá ponerla  por  algunas  horas  al  sol,  mucho 
mejor  que  al  calor  del  fuego,  que  tiene  el  in- 
conveniente de  hacer  que  se  contraigan  y  en- 
cojan las  plantas. 
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MEDIO  DE  DF.STRUIIl   LOS  CARACOLES. 

M.  Warton,  propietario  inglés,  haliia  sem- 
brado porción  de  sal  en  su  jardin,  como  parte 
de  abono  para  muchos  de  sus  cuadros,  y  no 
pudo  menos  de  sorprenderle  ver  que  á  cuantos 
caracoles  tocaba  morían  inmediatamente. 

Esta  observación  le  indujo  á  desear  asegu- 
rarse si  era  efecto  de  la  casualidad  lo  sucedido, 
para  lo  cual  puso  unos  cuantos  caracoles  sobre 
una  capa  de  sal,  y  vió  que  al  momento  se  metian 
en  su  concha,  moviéndose  con  violencia.  A  los 
cinco  minutos  empezaron  a  destilar  un  humor 
blanquizco  y  espumoso,  y  poco  después  el  cuerpo 
de  cada  caracol  salió  morado  de  su  concha, 
dando  las  últimas  convulsiones  de  la  muerte. 

MODO    DE    PREPARAR   ACEITES    OLOROSOS  EN 
LA  INDIA. 

Los  naturales  de  la  India  no  hacen  nunca  uso 
para  este  objeto  de  la  distilacion,  sino  que  ex- 
traen la  esencia,  haciendo  que  sea  esta  absorvida 
por  algunas  de  las  semillas  oleaginosas  mas 
puras  y  exprimiendo  luego  estas  en  un  molino 
6  prensa  común  por  cuyo  medio  el  aceite  ob- 
tenido tiene  toda  el  aroma  de  la  flor  de  que  se 
ha  hecho  uso.  El  plan  adoptado  es  el  siguiente. 
Colocan  en  el  suelo  una  capa  de  la  flor  cuya 
esencia  quieren  obtener,  de  cuatro  pulgadas  de 
espesor  y  dos  pies  en  cuadro :  sobre  esta,  otra 
de  semilla  de  ajonjolí  húmeda,  de  dos  pulgadas 
de  espesor,  y  otra  de  flor  como  la  primera ; 
cúbrese  luego  todo  ello  con  una  sábana  con  pesas 
á  los  extremos  y  costados.  En  este  estado  per- 
manece de  doce  (1  diez  y  ocho  horas ;  quitanse 
entonces  las  flores  que  ya  han  dado  su  aroma, 
reemplazándolas  con  otras  frescas;  esta  ope- 
ración es  repetida  por  tercera  vez  si  se  desea 
obtener  aceite  fuertemente  perfumado.  Las  se- 
millas entonces  se  colocan  en  el  molino  6  prensa, 
y  se  exprime  el  aceite  el  cual  posee  ya  todo  el 
aroma  de  la  flor.  Depositase  en  pellejos  pre- 
parados al  intento,  de  donde  se  extrae  para 
venderla  por  menor.  El  jazmin  y  el  belesa  son 
las  dos  flores  de  las  cuales  extraen  principal- 
mente los  indígenas  el  aceite  aromático.  No 
se  hace  nunca  uso  de  lu  distilacion  para  este  fin 
como  sucede  con  las  rosas:  el  calor  extremado 
probablemente  disiparía  todo  el  olor.  Las  mu- 
jeres emplean  el  aceite  de  jazmín  en  gran  can- 
tidad untándose  con  él  diariamente  el  cabello 
y  el  cuerpo. 


TODO  SIRVE  DE  ALGO. 

Nada  hay  inútil  en  este  mundo,  me  decia  en 
una  ocasión  mi  tio  el  canónigo,  y  si  otros  casos 
no  lo  probaran,  David  nos  suministra  un  cum- 
plido ejemplo. 

Preguntábale  un  dia  este  santo  poeta  al  Se- 
ñor, para  qué  hábia  criado  los  mosquitos  y  las 
arañas  que  no  sirven  mas  que  de  estorbo,  "  Yo 
te  haré  ver  lo  contrario,"  le  respondió  una  voz 
de  entre  las  nubes. 

Yendo  horas  y  viniendo  dias,  aconteció  que 
el  tal  poeta,  bajando  del  monte  Hachila,  cayó 
en  la  tentación  de  introducirse  en  la  tienda  del 
rey  Saúl,  con  ánimo  de  hurtarle  su  armadura 
y  su  capa  (y  es  de  notar  la  mala  vida  de  los 
poetas  de  aquel  tiempo  que  se  andaban  por  los 
montes  usurpando  alhajas),  pues  como  iba  di- 
ciendo, el  tal  señor  David  tuvo  ese  mal  pensa- 
miento, y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  lo  llevó  á 
cabo,  que  no  parece  sino  que  habia  vendido 
candela  en  Madrid  según  lo  fino  que  era  el 
rapaz  ;  pero  cuando  el  tal  trataba  de  escapar 
á  tientas  con  su  robo,  se  le  enredó  un  pié  entre 
las  piernas  de  Abuer  que  estaba  dormido  junto 
al  lecho  mismo  de  Saúl ;  el  lance  era  apretadillo 
para  el  ratero,  porque  al  menor  movimiento 
suyo  podia  despertar  Abuer,  que  le  hubiera 
perdido  indefectiblemente. 

Pero  Dios  permitió  que  un  mosquito  picase 
á  la  sazón  ligeramente  al  dormido  siervo;  mi 
hombre  entonces,  sin  despertar,  se  rascó  una 
pierna  contra  otra,  dió  una  media  vuelta,  y  dejó 
libre  al  joven  David,  que  tomó  luego  las  do 
Villadiego,  dando  gracias  á  Dios  de  que  hu- 
biese criado  los  mosquitos. 

El  señor  Saúl  que  no  aguantaba  chanzas,  per- 
siguió, como  todo  el  mundo  sabe,  al  pobre 
poetilla  hasta  que  le  obligó  á  retirarse  al  de- 
sierto, y  aun  allí  acosado  de  cerca,  tuvo  que 
meterse  en  una  caverna.  Dios  envió  entonces 
una  araña  que  extendió  su  débil  tela  en  la 
estrecha  grieta  que  daba  entrada  al  asilo  del 
futuro  rey  de  .1  udú. 

"  Si  hubiera  entrado  por  aqui,  esta  telaraña 
se  hubiera  roto,"  dijo  Saúl  mirando  con  sonrisa 
la  gruta,  y  pasó  adelante. 

David  entonces  hundió  su  frente  en  el  polvo 
y  exclamó. 

Me  lias  confundido,  Señor,  porque  todas  tus 
Criaturas  son  admirables,  y  id  mas  pequeño  de 
los  insectos  que  tu  criaste  es  útil  en  1h  tierra  ; 
bendito  tú  ó  Jehová,  porque  tus  obras  son  la 
justicia,  y  tus  palabras  la  verdad. 


LONDP.KS: 
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CARLOS  V,  Y  FRANCISCO  I. 


Tono,  á  principios  del  siglo  xvi,  pedia  u  las 
armas  del  invicto  Carlos  :  su  cetro  no  solo  regia 
por  derecho  de  herencia  sobre  ana  gran  parte 
de  la  Europa,  sino  que  la  Providencia  cual  si 
hubiese  querido  preparar  la  senda  al  engrande- 
cimiento de  este  venturoso  monarca,  dispuso 
que  a  bu  nacimiento  el  genio  de  un  Colon  y  las 
hazañas  de  un  Cortés  y  un  Pizarra  le  deparasen 
un  nuevo  mundo  que  reconociese  y  ensalzase 
su  majestad,  verificando  asi  el  orgulloso  aserto 
de  que  el  sol  no  se  ponía  jamás  sobre  sus  domi- 
nios. No  satisfecho  con  estas  ventajas  heredi- 
tarias, extendió  aun  su  poder  é  influencia  con 
la  fuerza  de  las  armas,  siguiendo  casi  siempre 
sus  pasos  la  victoria  ;  y  si  la  constitución  poli- 
tica  de  la  monarquía  española  que  ponía,  como 
en  todo  gobierno  representativo,  en  manos  de 
los  representantes  del  pueblo  el  derecho  ex- 
clusivo de  votar  subsidios  y  contribuciones,  no 
hubiese  coartado  los  medios  de  satisfacer  su 
ambición,  sin  duda  hubiera  aspirado  al  dominio 
europeo,  siendo  dilicil  colegir  hasta  qué  punto 
habria  llegado  en  la  consecución  de  sus  vastos 
proyectos.  Empero  este  dominio  si  no  de  de- 
recho, de  hecho  lo  ejercia  ya,  pues  su  voluntad 
era  norma  en  la  balanza  política  de  las  demás 
naciones,  y  la  España  que  no  solo  en  las  armas 
sino  en  las  letras  y  las  artes,  asi  como  en  la 
galantería  y  refinamiento,  descollaba  entre  todas 
ellas  con  reconocida  superioridad,  era  natural- 
mente el  tipo  y  modelo  que  en  todo  procuraban 
imitar,  siendo  entonces  la  calidad  de  español 
un  título  suficiente  al  respeto  y  consideración 
universal.  No  vituperen  pues  los  extranjeros 
el  orgullo  nacional  que  aun  forma  parte  de 
nuestro  carácter :  tres  siglos  de  abatimiento  no 
son  suficientes  para  hacernos  olvidar  lo  que 
fuimos. 

Un  solo  rival  se  atrevía  entonces  a  disputar 
la  supremacía  al  coloso  de  la  Europa :  uno  solo ; 
Tom.  I. 


y  si  bien  fué  vencido  en  la  lucha,  basta  sin  em- 
bargo para  darle  un  lugar  distinguido  en  las 
páginas  de  la  historia  el  mero  hecho  de  haber 
combatido  y  aun  vencido  algunas  veces  a  tan 
poderoso  enemigo.  Ya  presume  el  lector  que 
aludimos  á  Francisco  I,  rey  de  Francia.  Este 
bizarro  y  generoso  príncipe,  verdadero  tipo  del 
siglo  caballeresco  en  que  vivia,  era  un  antago- 
nista digno  del  emperador,  pero  la  fogosidad 
de  su  carácter,  su  valor  impetuoso,  y  el  mismo 
espíritu  caballeresco  que  por  una  parte  le  gran- 
geaban  la  admiración  y  simpatía  de  todos,  le 
hacían  por  otra  inferior  en  la  lucha  a  un  rival 
dotado  de  consumada  prudencia,  sagacidad,  pre- 
visión, firmeza  inflexible  y  tino  en  la  elección 
de  los  que  debían  servir  de  instrumentos  á  la 
ejecución  de  sus  planes.  De  esto  último  re- 
cibió el  mundo  una  prueba  notable  el  día  24 
de  Febrero  de  15*35  delante  de  los  muros  de 
Pavía.  ¿Quien,  sino  un  Antonio  de  Leyva, 
hubiera  podido,  sin  mas  guarnición  que  un  pu- 
ñado de  valientes,  exhaustos,  escuálidos  y  ham- 
brientos, defender  por  mas  de  tres  meses  esta 
importante  plaza  confiada  á  su  custodia,  contra 
los  repetidos  y  obstinados  ataques  de  un  brillante 
y  numeroso  ejército  francés,  mandado  por  el 
impetuoso  Francisco  en  persona,  y  lo  mas  flo- 
rido de  la  nobleza  francesa?  ¿Quien,  sino  un 
marqués  de  Pescara,  á  la  cabeza  de  un  corto  y 
débil  ejército,  compuesto  la  mayor  parte  de 
alemanes  y  suizos,  y  desanimado  ademas  por 
el  reciente  descalabro  sufrido  en  el  imprudente 
sitio  de  Marsella,  sin  dinero,  sin  vestuario  y 
casi  sin  municiones,  se  hubiera  atrevido  a  pre- 
sentar batalla  al  ejército  de  Francisco  á  pesar 
del  precario  socorro  que  le  proporcionara  el 
traidor  duque  de  Borbon  instigado  por  su  ene- 
mistad personal  contra  aquel  monarca? 

Pescara,  ídolo  de  sus  soldados,  logró  con  la 
grande  influencia  que  tenia  sobre  ellos,  y  las 
2  C 
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promesas  que  les  hizo  eu  mimbre  del  emperador, 
aninuir  ú  su  ejército  para  el  combate,  y  aprove- 
chándose de  esta  disposición  que  bajo  las  cir- 
cunstancias en  que  se  hallaban  no  podia  ser 
sino  momentánea,  se  puso  inmediatamente  en 
movimiento  hacia  el  campo  francés;  empero 
halló  á  sus  enemigos  tan  fuertemente  atrin- 
cherados, que  á  pesar  de  los  motivos  poderosos 
que  le  impelían,  dudó  por  algún  tiempo  si  de- 
bería ó  no  atacarlos.    Por  último  la  extremidad 
á  que  se  hallaban  reducidos  los  sitiados,  y  las 
murmuraciones  de  sus  soldados  le  obligaron  á 
aventurarlo  todo.     "  Nunca,"  dice  el  histo- 
riador Robertson,  "  se  embistieron  dos  ejércitos 
con  mayor  ardor,  ni  con  mayor  convicción  de 
la  importancia  de  la  batalla  (pie  iban  á  trabar; 
nunca  se  sintieron  tropas  mas  fuertemente  ani- 
madas por  la  emulación,  antipatía  nacional, 
resentimiento  mutuo  y  todas  las  pasiones  que 
inspiran  obstinado  valor.    Por  una  parte  un 
monarca  joven  é  intrépido  peleaba  por  la  vic- 
toria y  el  honor,  auxiliado  por  una  bizarra  no- 
bleza, y  seguido  de  vasallos  cuya  impetuosidad 
natural  aumentaba  de  punto  la  indignación  de 
ver  por  tanto  tiempo  burlados  sus  esfuerzos. 
Por  otra  parte  tropas  mejor  disciplinadas  y 
conducidas  por  generales  de  mayor  pericia  y 
experiencia,   peleaban  por  necesidad  con  un 
valor  aumentado  por  la  desesperación.  Las 
tropas  imperiales  6Ín  embargo  no  pudieron  re- 
sistir los  primeros  esfuerzos  de  la  bizarría  fran- 
cesa, asi  es  que  sus  mas  fuertes  batallones 
empezaron  á  titubear,  pero  la  suerte  del  día 
no  tardó  mucho  en  cambiarse.    Los  suizos  al 
servicio  de  la  Francia  olvidando  la  reputación 
de  sus  compatriotas  por  su  fidelidad  y  valor, 
abandonaron  cobardemente  su  puesto.  Leyva, 
ü  la  cabeza  de  su  guarnición,  hizo  una  salida  y 
atacó  la  retaguardia  del  ejército  francés  du- 
rante el  calor  de  la  acción  con  tal  furia,  que 
introdujo  en  ella  la  confusión  y  el  terror,  y 
Pescara,  embistiendo  á  la  caballería  francesa 
con  la  imperial,  entre  la  cual  habia  prudente- 
mente mezclado  un  número  considerable  de 
soldados  de  infantería  española  armados  con 
bis  pesados  mosquetes  que  se  usaban  entonces, 
rompió  este  formidable  cuerpo  por  un  método 
desusado  de  ataque  contra  el  cual  se  hallaban 
lo*  franceses  enteramente  desprevenidos.  La 
derrota  6e  hizo  universal,  cesando  la  resistencia 
en  cali  todos  los  puntos  excepto  donde  el  rey 
se  hallaba  en  persona,  peleando  no  ya  por  la 
fuma  ó  la  victoria,  sino  por  su  seguridad  per- 
sonal.   Aunque  herido  en  varios  puntos  y  arro- 
judo  de  su  caballo  que  le  mataron  debajo  de  él, 
Francisco  se  defendía  a  pié  con  valor  heroico. 
Muchos  de  sus  bizarros  oliciale»,  agrupándose  á 


6u  rededor  y  esforzándose  eu  salvar  su  vida, 
cayeron  á  sus  piés.  Uno  de  ellos  fué  Bonnivet, 
causa  por  sus  imprudentes  consejos  de  esta  gran 
calamidad.  El  rey  fatigado,  exhausto  é  in- 
capaz de  resistir  por  mas  tiempo,  quedó  casi 
solo  expuesto  á  la  furia  de  unos  cuantos  sol- 
dados españoles  que  ignorando  quien  era,  é 
irritados  de  su  obstinada  resistencia,  hubieran 
acabado  pronto  con  él.  En  esta  coyuntura  se 
acercó  alli  Pomperant,  caballero  francés  que 
habia  entrado,  asi  como  Borbon,  ni  servicio  del 
emperador,  y  colocándose  al  lado  del  monarca 
contra  quien  se  habia  rebelado,  contribuyó  á 
protegerle  contra  la  violencia  de  la  soldadesca, 
suplicándole  al  mismo  tiempo  se  rindiese  al 
duque  de  Borbon  que  se  hallaba  á  corta  dis- 
tancia. Francisco,  a  pesar  del  peligro  inmi- 
nente que  le  amenazaba,  desechó  indignado 
hasta  el  pensamiento  de  una  acción  de  que 
tanto  hubiera  blasonado  su  rebelde  vasallo,  y 
llamando  á  Lannoy,  virey  de  Nápoles,  que  tam- 
bién se  hallaba  cerca,  le  entregó  su  espada,  Ka 
cual  recibió  este  con  profundo  respeto  hincando 
la  rodilla  en  el  suelo  para  besar  la  mano  del 
rey  ¡  desciñeudo  luego  su  propia  espada,  se  la 
presentó  diciendo  que  no  debía  tan  gran  mo- 
narca permanecer  desarmado  en  presencia  de 
un  vasallo  del  emperador. 

Diez  mil  hombres  perecieron  en  este  dia,  uno 
de  los  mas  fatales  que  vió  la  Francia.  Entre 
ellos  se  hallaban  varios  nobles  de  la  mayor 
distinción  que  quisieron  mas  bien  perecer  que 
volver  ignominiosamente  lu  espalda.  No  pocos 
fueron  hechos  prisioneros,  siendo  entre  estos  el 
mas  ilustre  Enrique  de  Albret,  rey  desventu- 
rado de  Navarra.  Un  pequeño  cuerpo  de  la 
retaguardia  logró  escapar  á  las  órdenes  del 
duque  de  Alencon:  la  débil  guarnición  de 
Milán,  al  recibir  las  nuevas  de  la  derrota,  se 
retiró  por  otro  camino  sin  ser  perseguida,  y 
dos  semanas  después  de  la  batalla  no  quedaba 
ya  un  francés  en  Italia. 

Carlos  recibió  la  noticia  de  esta  importante 
victoria  con  una  moderación  ejemplar  ;  mode- 
ración, sin  embargo,  de  cuya  sinceridad  se 
complacen  en  dudar  algunos  autores  extran- 
jeros, calificándola  de  hipocresía  y  falacia  : 
empero  la  vida  pública  y  privada  de  Carlos  V 
ofrece  bastantes  ejemplos  de  grandeza  de  alma 
para  justificar  la  creencia  de  que  fuese  gen  ulna 
la  manifestada  en  aquella  ocasión,  la  cuul,  su- 
poniéndolo asi,  es  mas  honorífica  pura  él,  según 
observa  el  mismo  Hobertsou,  que  la  mayor  de 
sus  victorias.  Sin  pronunciar  una  sola  palabra 
expresiva  de  regocijo,  se  retiró  inmediatamente 
á  la  capilla  de  su  real  alcuzar  á  dar  gracius  al 
Señor  por  el  triunfo  de  sus  armas.    Volvió  eu- 
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tonces  al  anión  de  audiencias  donde  ya  á  la 
6azon  se  hallaban  reunidos  varios  grandes  y 
embajadores  extranjeros  que  habían  acudido  á 
felicitarle.  Recibió  sus  congratulaciones  con 
moderación,  lamentando  la  suerte  del  cautivo 
rey  como  un  ejemplo  notable  de  los  tristes  re- 
veses de  fortuna  á  que  se  hallan  expuestos  aun 
los  monarcas  mas  poderosos.  Prohibió  toda 
demostración  de  regocijo  público  como  im- 
propia en  una  guerra  entre  príncipes  cristianos, 
mandando  que  fuese  reservado  para  cuando  se 
lograse  una  victuria  igualmente  brillante  sobre 
Jos  infieles,  y  por  último  parecia  regocijarse  de 
las  ventajas  que  habia  obtenido  solo  por  que 
podrían  contribuir  á  la  pacificación  de  la  cris- 
tiandad. 

Acusan  á  Carlos  V  sus  detractores  de  que  al 
mismo  tiempo  que  manifestaba  esta  moderación 
y  simpatía  por  los  reveses  de  6U  enemigo,  me- 
ditaba ya  los  medios  de  sacar  todo  el  partido 
posible  de  las  ventajas  obtenidas,  como  lo 
manifestó  después  su  conducta  rigida  hacia  su 
prisionero,  y  las  onerosas  condiciones  que  le 
impuso  antes  de  restituirle  su  libertad  ;  y  de 
aquí  infieren  que  todo  fué  duplicidad  é  hipo- 
cresía. Empero  los  que  asi  juzgan  olvidan  que 
Carlos  como  hombre  pudo  sentir  y  apetecer  lo 
que  como  monarca  no  podia  sancionar  sin  com- 
prometer los  intereses  de  su  pueblo,  y  menos- 
preciar la  sangre  del  soldado  derramada  pro- 
fusamente en  el  campo  de  batalla  con  miras  de 
Utilidad  pública  mas  positivas  que  las  de  pro- 
porcionar á  su  soberano  la  ocasión  de  ejercer 
actos  privados  de  generosidad.  La  vida  del 
ciudadano  no  pertenece  al  jefe  de  la  nación 
sino  á  la  nación  misma,  y  el  monarca  no  tiene 
derecho  alguno  para  prodigar  sin  fruto  y  sin 
objeto  este  depósito  sagrado  confiado  á  su  cus- 
todia. Pero  basta  de  reflexiones :  el  argumento 
es  demasiado  obvio  para  necesitar  comentarios. 

La  noticia  de  la  derrota  de  Pavía  llenó  á  la 
Francia  de  consternación.  Francisco  mismo  la 
había  transmitido  ya  ú  su  madre,  regente  del 
reino  durante  su  ausencia,  en  una  carta  que 
contenia  solo  estos  palabras  desde  entonces  me- 
morables. "Todo  lo  hemos  perdido  menos  el 
honor."  Los  oficiales  que  lograron  escapar  hi- 
cieron á  su  llegada  á  Francia  una  pintura  tan 
melancólica  del  suceso,  que  la  magnitud  de  la 
pérdida  se  hizo  palpable  á  toda  clase  de  personas. 

Francisco  entretanto  confinado  por  Lannoy 
en  el  fuerte  castillo  de  Pizzichitone,  cerca  de 
Cremona,  esperaba  con  la  mayor  impaciencia 
la  decisión  de  su  suerte.  No  tardó  en  recibir 
un  mensaje  de  Carlos  en  que  le  proponía  las 
condiciones  bajo  las  cuales  podría  obtener  de 
nuevo  su  libertad,  mas  estas  eran  tan  duras  y 


humillantes  que  el  orgulloso  Francisco,  irritado 
hasta  la  desesperación  sacó  precipitadamente  la 
daga  y  exclamó  "Un  rey  debe  antes  morir  de 
este  modo."  Alarcon,  bajo  cuya  custodia  se 
hallaba  el  prisionero,  alarmado  al  observar  su 
vehemencia,  detuvo  afortunadamente  su  mano 
con  tiempo.  Calmado  el  primer  arrebato,  y 
persuadido  Francisco  de  que  un  gran  príncipe 
como  Carlos,  obrando  espontáneamente,  no  po- 
dría menos  de  mostrarse  noble  y  generoso,  se 
empeñó  en  creer  que  las  condiciones  onerosas 
que  le  habían  propuesto  no  emanaban  directa- 
mente de  él  sino  de  sus  consejeros,  y  con  la 
esperanza  de  lograr  mayores  ventajas  en  una 
entrevista  persona],  se  ofreció  á  visit;ir  al  em- 
perador en  Madrid,  siendo  tal  su  convicción 
del  buen  éxito,  que  hasta  mandó  él  mismo 
equipar  á  su  costa  las  galeras  que  debían  con- 
ducirle á  España.  Carlos,  cuyo  amor  propio 
lisonjeaba  el  espectáculo  de  un  rey  prisionero, 
consintió  en  su  venida,  y  el  24  de  Agosto  del 
mismo  año  desembarcó  Francisco  en  Barce- 
lona, de  donde  fué  luego  conducido  á  Madrid. 

Su  primera  mansión  en  la  capital  fué  en  la 
torre  de  la  casa  que  llaman  de  Lujan  en  la 
plazuela  de  la  Villa,  (en  cuyo  sitio  se  halla  hoy 
colocado  el  telégrafo)  y  á  poco  tiempo  fué  tras- 
ladado á  un  aposento  del  real  alcázar,  dispen- 
sándole el  tratamiento  conveniente  á  su  alta 
gerarquia.  Allí  recibió  vnrios  mensajes  del 
emperador  que  estaba  en  Toledo,  haciéndole 
las  propuestas  convenientes  para  el  arreglo  de 
la  paz  y  restituirle  la  libertad  ;  pero  como  en 
ellas  insistiese  Carlos  en  la  devolución  del  du- 
cado de  Borgoña,  y  el  rey  de  Francia  en  la 
negativa,  las  negociaciones  se  dilataban  y  la 
paz  no  llegaba  á  realizarse. 

Francisco  I  en  la  dura  alternativa  de  morir 
en  su  prisión  ó  deshonrarse  aceptando  condi- 
ciones que  creia  humillantes,  vivia  triste  y  aba- 
tido, aguardando  de  dia  en  dia  la  visita  del 
emperador,  y  esperanzado  de  que  entendiéndose 
con  él  personalmente  conseguiría  un  rescate 
menos  oneroso  j  pero  en  vano  esperaba,  porque 
Carlos  temiendo  acaso  ceder  A  los  impulsos  de 
su  generosidad,  envióle  á  decir  que  no  le  veria 
hasta  tanto  que  las  estipulaciones  se  hallasen 
terminadas.  Esta  noticia  produjo  en  el  rey  de 
Francia  tal  desesperación  que  cayó  peligrosa- 
mente enfermo,  y  Hernando  de  Alarcon  que 
aun  tenia  la  persona  del  rey  en  guarda,  des- 
pachó una  posta  al  emperador  que  estaba  en  el 
lugar  de  San  Agustín,  dándole  aviso  de  la  gra- 
vedad del  accidente  del  rey  de  Francia  que 
ofrecia  poca  esperanza  de  vida,  y  que  para 
alivio  de  su  mal  no  pedia  otra  cosa  que  el  que 
S.  M.  imperial  le  visitase. 
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Hl  emperador  partió  luego  en  posta  para 
Madrid  donde  llegó  aquella  misma  noche  (28 
de  Setiembre  de  1520),  y  aposentándose  en  el 
alcázar,  paaó  inmediatamente  á  la  habitación 
del  rey  francés:  cuando  este  le  vió  entrar  en 
ella,  se  incorporó  con  viveza  en  su  lecho,  y  con 
tono  enfático  le  dijo :  "  ¿  Venís  á  ver  si  la  muerte 


os  desembarazará  pronto  de  vuestro  prisionero?" 
"  No  sois  mi  prisionero,"  respondió  prontamente 
Carlos,  "  sino  mi  hermano  y  mi  amiyo,  y  mi  único 
deseo  es  restituiros  la  libertad  y  cuantas  satisfac- 
ciones podáis  esperar  de  mi*."  En  seguida  le 
abrazó  y  conversó  con  él  largo  rato  con  gran 
franqueza  y  cordialidad. 


Esta  visita  produjo  tan  saludable  efecto  en  el 
enfermo  que  a  pocos  dias  se  halló  fuera  de  pe- 
ligro:  mas  cuando  el  emperador  le  vió  resta- 
blecido varió  de  lenguaje,  y  tomó  de  nuevo  su 
inflexible  severidad.  En  vano  Francisco  le  re- 
cordó sus  benévolas  palabras,  nada  pudo  con- 
seguir, hasta  que  por  fin  se  decidió  á  firmar 
la  capitulación  ó  tratado  de  Madrid  en  14  de 
Enero  de  1520.  La  cláusula  relativa  6  la  cesión 
de  la  llorgoña,  que  habia  hasta  entonces  sido  el 
principal  obstáculo  al  acuerdo  de  ambos  mo- 
narcas, fué  transigida,  comprometiéndose  Fran- 
cisco 4  restituir  dicho  ducado  con  todus  sus  de- 
pendencias en  completu  soberanía  al  emperador, 
quien  por  su  parte  consintió  eu  que  esta  resti- 
tución no  so  veriiicuse  hasta  hallarse  el  rey  en 
plena  libertad.  Al  misino  tiempo  para  asegurar 
el  cumplimiento  de  esta  asi  como  de  las  demás 
condiciones  del  pacto,  se  obligó  Francisco  á  que 
eu  el  acto  mismo  de  ser  él  puesto  en  libertad, 
eutrtgnria  como  rehenes  al  emperador,  su  hijo 


mayor  el  delfin,  y  el  segundo,  duque  de  Orleans, 
ó  en  lugar  de  este  último  ¿  doce  individuos  de 
la  primer  nobleza  de  Francia  escogidos  por 
Carlos.  Las  denlas  cláusulas,  en  número  con- 
siderable uunque  no  de  tanta  importancia,  eran 
igualmente  onerosas. 

Carlos  se  lisonjeaba  de  que  por  medio  de  esta 


•  l'.sltí  es  el  momento  que  represento  el  celebre  ur- 
tistu  Johannot  en  su  precioso  cuadro  tituludo  "  Entre- 
vista entie  PrtücisCO  I  y  Carlos  V,"  del  cual  está  tomado 
el  grabado  quo  acompaña  á  este  artículo.    Cada  una  de 

Iss  6gurss  viste  con  eecrepulose  exactitud  el  traje  cor- 
respondiente u  la  época,  y  el  hábil  artista  ha  pintado 
con  verdad  en  el  i  ostro  de  ambos  monarcas  las  pasiones 
quo  los  animaban.  Kn  medio  de  estos  dos  grandes  per- 
sonajes lia  colocado  á  Margarita  de  Valois,  duquesa  de 
A  leías  y  hermana  del  rey  de  Francia.  Su  iosIio  dulce 
y  expresivo  manifieste  su  ansiedad  por  el  régiu  enfermo, 
y  se  la  vé  esforzarse  U  calmar  la  agitación  producida  por 
la  presencie  de  su  afortunado  rival.  h\  cuadro  es  de 
bellísima  coiupoiiuun  y  efecto. 
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capitulación  no  tun  solo  habia  humillado  á  su 
rival,  sino  tomado  las  precauciones  suficientes 
pura  impedir  que  adquiriese  ya  un  grado  de 
poder  é  influencia  formidable,  pero  en  formar 
este  juicio  manifestó  poca  previsión  ó  sobrada 
confianza  en  sus  propios  recursos  para  obligar 
á  Francisco  al  puntual  cumplimiento  de  un 
tratado  oneroso  dictado  por  la  violencia  y  san- 
cionado por  la  necesidad.  La  experiencia  no 
tardó  en  desengañarle. 

Grandes  eran  entretanto  las  demostraciones 
exteriores  de  amor  y  confianza  que  se  prodi- 
gaban los  dos  monarcas.  Carlos  pasó  á  Madrid 
á  visitar  al  rey  de  Francia  ya  como  amigo,  y 
Francisco  salió  á  recibirle  con  capa  y  espada  á 
la  española,  abrazándose  con  muestras  de  mucho 
cariño.  Al  dia  siguiente  salieron  juntos  en 
ínulas,  y  porfiando  cortesmente  sobre  cuál  to- 
maría la  derecha  que  al  cubo  llevó  el  emperador, 
pasaron  á  oir  misa  al  convento  de  San  Francisco. 
Pero  en  medio  de  estas  demostraciones  de  paz 
y  amistad,  todavía  abrigaba  el  emperador  sos- 
pechas de  la  sinceridad  de  6U  reconciliado  ene- 
migo. Aunque  las  ceremonias  del  casamiento 
de  Francisco  con  la  reina  viuda  de  Portugal, 
hermana  del  emperador,  el  cual  formaba  una  de 
las  cláusulas  del  tratado  como  prenda  de  unión 
entre  ambos  monarcas,  se  habiau  celebrado  poco 
después  de  firmado  este,  Carlos  no  permitió  sin 
embargo  que  se  consumase,  hasta  que  llegase 
de  Francia  la  ratificación  del  tratado.  Aun  en- 
tonces no  gozaba  Francisco  de  entera  libertad  ; 
continuaba  todavía  rodeado  de  guurdias:  aun- 
que acuriciado  como  cuñudo  le  vigilaban  como 
prisionero,  y  era  ya  fácil  de  colegir  que  no 
podía  durar  largo  tiempo  una  alianza  que  desde 
BUS  primeros  pusos  presentaba  tantos  síntomas 
de  zelos  y  desconfianza. 

Poco  mas  de  un  mes  después  de  firmado  el 
tratado  llegó  de  Francia  la  ratificación  de  él 
por  la  regente;  esta  digna  princesa,  antepo- 
niendo eu  esta  ocasión  el  bien  público  á  sus 
afecciones  domésticas,  manifestó  á  bu  hijo  que 
en  lugar  de  los  doce  nobles  nombrados  en  el 
tratado  en  calidad  de  rehenes,  había  resuelto 
enviar  á  la  frontera  al  duque  de  Orleans  con  su 
hermano  el  Delfín,  respecto  á  que  el  reino  nada 
sufriría  con  la  ausencia  de  un  niño,  al  paso  que 
quedaria  casi  imposibilitado  de  defenderse  si  se 
le  privaba  de  sus  mejores  generales  y  hombres 
de  Estado,  los  cuales  habia  Carlos,  con  estudio, 
nombrado  en  la  capitulación.  Por  último  Fran- 
cisco 6e  despidió  del  emperador.  Salió  de 
Madrid  (punto  que  el  recuerdo  de  muchas 
circunstancias  aflictivas  hacia  particularmente 
odioso  para  él)  con  el  regocijo  propio  de  aquel 
momento,  y  emprendió  el  tan  deseado  viaje 


hacia  sus  dominios.  Escoltábale  un  cuerpo  de 
caballería  bajo  el  mando  de  Alarcon,  quien  á 
medida  que  el  rey  se  acercaba  á  las  fronteras  de 
Francia  redoblaba  su  vigilancia.  Al  llegar  al 
rio  Andaya  que  6epara  los  dos  reinos,  se  pre- 
sentó en  la  ribera  opuesta  Lautrec  con  un  des- 
tacamento de  caballería  igual  en  número  al  de 
Alarcon.  En  el  centro  del  rio  habia  anclada 
una  barca  vacia.  Ambos  destacamentos  forma- 
ron  en  batalla  cada  uno  en  su  orilla  respectiva. 
Al  mismo  instante  Lannoy,  acompañado  de 
ocho  caballeros,  partió  de  la  orilla  española  del 
rio,  y  Lautrec  de  la  francesa  con  igual  séquito ; 
el  primero  tenia  en  su  lancha  al  rey  Francisco ; 
el  segundo  al  Delfín  y  al  duque  de  Orleans  : 
encontráronse  en  la  barca  vacia;  el  cambio  se 
verificó  eu  un  instante.  Francisco  después  de 
haber  abrazado  á  sus  hijos,  saltó  en  la  lancha 
de  Lautrec  y  puso  luego  pié  en  la  ribera  fran- 
cesa. Montó  inmediatamente  un  caballo  árabe 
que  para  él  habían  prevenido,  y  gritando  re- 
petidas veces  con  evidente  alegría  **  Todavía 
soy  rey,"  partió  á  galope  hacia  San  Juan  de 
Luz  y  de  allí  á  Bayona.  Este  suceso,  deseado 
con  no  menos  impaciencia  por  la  nación  fran- 
cesa que  por  su  monarca,  ocurrió  el  18  de  Marzo 
de  15*26,  un  año  y  veinte  y  dos  dius  después  de 
la  fatal  batalla  de  Pavía. 


GUSTAVO  III,  REY  DE  SÜECIA. 

El  asesinato  de  Gustavo  III,  rey  de  Suecia, 
perpetrado  en  Estocolmo  el  año  de  1792,  es 
uno  de  los  sucesos  mas  extraordinarios  que  pre- 
senta la  historia  europea  de  aquella  época.  Los 
que  se  hallan  impuestos  de  los  pormenores  re- 
lativos a  los  últimos  momentos  de  aquel  des- 
graciado monarca  recuerdan  sin  duda  que  dejó 
depositadas  en  la  universidad  de  Upsala  dos 
arcas  de  hierro  que  contenían  sus  papeles,  pre- 
viniendo estrictamente  que  no  fuesen  abiertas 
hasta  cincuenta  años  después  de  su  muerte. 
Esta  orden  ha  sido  observada  con  puntualidad, 
habiendo  permanecido  iutacto  el  depósito  hasta 
el  dia  29  de  Abril  último  en  que  fueron  solem- 
nemente abiertas  dichas  arcas  y  examinado  su 
contenido  por  una  comisión  nombrada  al  efecto. 
Transcribiremos  aqui  la  relación  que  de  este 
examen  han  publicado  los  papeles,  empero  antes 
de  verificarlo  describiremos  sucintamente  el  su- 
ceso funesto  cuyo  recuerdo  ha  dado  tauto  in- 
terés á  la  apertura  de  las  mencionadas  arcas 
por  suponerse  generalmente  que  en  ellas  de- 
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beria  encontrarse  la  clave  de  las  circunstancias 
misteriosas  anexas  ú  la  muerte  del  rey. 

Gustavo  III  presenta  el  ejemplo  memorable 
de  un  rey  unido  al  partido  democrático  para 
coartar  los  abusos  de  una  aristocracia  poderosa, 
la  cual  por  su  parte  resolvió  la  muerte  del 
soberano  temerosa  de  perder  gradualmente  to- 
dos sus  privilegios  por  el  incremento  que  iban 
tomando  las  prerogativas  reales.     Tal  es  al 
menos  una  de  las  causas  á  que  se  atribuye  aquel 
desastre :  por  otro  lado  se  6upone  baber  sido 
ocasionado  por  los  perniciosos  efectos  de  la 
revolución  francesa.     Al  tiempo  de  comenzar 
esta,  parece  que  los  sentimientos  del  pueblo  de 
Suecia  se  hallaban  en  oposición  directa  con  los 
de  su  soberano.   "  En  vano,"  dice  el  historiador 
Brown,  "  conociendo  el  rey  que  los  Suecos  cons- 
tituían un  pueblo  religioso,  denunció  á  los  fran- 
ceses como  una  nación  de  ateos."    La  infección 
se  había  extendido  ya  demasiado,  y  el  grito  de 
libertad  era  ya  demasiado  popular,  no  pudiendo 
darse  una  prueba  mas  convincente  de  la  natu- 
raleza peligrosa  de  las  doctrinas  que  circulaban 
entonces,  que  el  aserto  del  mismo  historiador, 
quien  lo  da  como  "la  opinión  de  varios  oficiales 
antiguos  y  acreditados  al  servicio  de  Suecia," 
de  que  si  el  rey  no  hubiera  sido  asesinado  por 
Ankarstrom,  el  ejército  mismo  que  a  la  sazón 
reunia  con  el  objeto  de  invadir  la  Francia  y 
marchar  directamente  sobre  Paris,  hubiera  al- 
zado el  estandarte  de  la  rebelión  y  destruido  al 
monarca  que  poco  antes  adoraba.    El  resenti- 
miento de  un  enemigo  privado  libró  sin  em- 
bargo al  ejército  Sueco  de  la  eterna  infamia 
que  hubiera  recaído  sobre  él  á  haberse  consu- 
mado este  acto  de  negra  perfidia.    Formóse  una 
conspiración  bajo  los  auspicios  de  los  condes 
Ilorn  y  Hibbing,  el  coronel  Lilicnhorn,  y  un  ca- 
ballero noble  llamado  Ankarstrom,  quien  se  en- 
cargó  de  a    -inar  al  rey  en  venganza  de  una  ofensa 
personal  que  habia  recibido  de  él.    Escogió  un 
baile  de  máscaras  que  se  dió  en  el  teatro  de 
la  opera  como  el  paraje  mas  apropósito  para 
perpetrar  el  acto.    Avisaron  al  rey  por  medio 
de  un  anónimo  del  peligro  que  le  amenazaba, 
pero  él  persistió  sin  embargo  en  asistir  al  baile 
donde  le  señaló  al  asesino  el  conde  de  Horn 
dándole  una  palmadita  en  la  espulda  y  dicien- 
dole  "  liuena  noche,  bonita  máscaru."  Inme- 
diatamente Ankarstrom  tiró  al  rey  un  pistole- 
tazo á  boca  de  jarro  por  la  espalda,  y  se  mezcló 
con  la  turbamulta  de  las  máscaras.    Hé  nqui  el 
relato  que  hace  Brown  de  la  interesante  escena 
que  se  siguió  á  la  perpetración  del  delito. 

Habiendo  examinado  los  cirujanos  del  rey 
la  herida  asi  como  la  dirección  en  que  habia 
•ido  disparada  la  pistola,  desde  luego  conocieron 


cuan  escasas  esperanzas  podían  concebirse  del 
restablecimiento  del  augusto  enfermo.  Durante 
esta  dolorosisima  operación  manifestó  el  rey 
aquella  fortaleza  de  ánimo  que  pocos  mortales 
han  poseído  jamás  en  mayor  grado  que  él.  Al 
aplicar  el  cirujano  la  tienta,  creyó  el  rey  notar 
que  temblaba  su  mano :  reprimiendo  la  expre- 
sión del  dolor  agudo  que  experimentaba,  dijo 
con  voz  firme  :  "  No  permita  vd.  que  su  senti- 
miento afecte  su  mano;  acuérdese  vd.  que  me 
es  imposible  sobrevivir  a  esta  herida  si  no  se 
extraen  de  ella  las  balas."    El  cirujano  se  de- 
tuvo algunos  instantes  como  para  recojer  fuer- 
zas, y  extrajo  una  bala  y  algunas  postas.  Al 
trasladarse  pocas  horas  antes  desde  el  palacio 
al  teatro,  descendió  Gustavo  ágilmente  por  la 
ancha  escalera  de  granito  hasta  el  vestíbulo 
al  pié  de  ella.    Transportábanle  ahora  pausa- 
damente, tendido  en  una  litera  que  llevaban 
en  hombros  algunos  granaderos  de  su  guardia, 
cuyos  movimientos,  aunque  tan  lijeros  y  uni- 
formes, le  causaban  agudísimos  dolores.  Asi 
como  el  palacio  todo,  la  grande  escalera  es  de 
dimensiones  estupendas.    Las  macizas  balaus- 
tradas son  de  bruñido  marmol :  los  anchos  pel- 
daños de  cincelado  granito,  y  los  adornos  de 
proporciones  colosales  exquisitamente  dibuja- 
das y  executadas,  corresponden  perfectamente 
con  el  vasto  y  bello  contorno  de  aquel  grandioso 
edificio.    El  pesado  coche  de  estado  del  rey 
con  tres  hileras  de  guardias  á  cada  lado  pudiera 
aparentemente  haber  subido  por  ella.    A  pesar 
de  que  las  puertas  exteriores  del  palacio  se  cer- 
raron asi  que  entró  el  rey,  y  no  se  admitió  á 
nadie  sino  á  la  guardia  y  á  los  cortesanos,  y 
aun  estos  no  sin  elección  y  escrutinio,  el  ves- 
tíbulo y  la  escalera  colosal  estaban  completa- 
mente hacinados  de  gente.    Varios  de  los  mi- 
nistros tenían  puesto  su  traje  de  oficio,  y  la 
mayor  parte  de  los  cortesanos  y  miembros  de 
la  servidumbre  llevaban  aun  los  disfraces  que 
habian  usado  en  el  fatal  baile  de  máscaras.  La 
gran  diversidad  de  trajes  magníficos,  el  estado 
melancólico  del  rey  tendido  de  lado  cu  las 
andas,  con  su  pálido  rostro  apoyado  sobre  la 
mano  derecha,  sus  facciones  expresando  dolor 
físico  agudo,   reprimido  por  la  fortaleza  fiel 
ánimo,  las  variadas  emociones  de  sentimiento 
y  consternación  (pie  se  pintaban  en  los  rostros 
de  los  presentes ;  el  resplandor  de  las  nume- 
rosus  hachas  que  llevaban  cu  alto  los  soldados; 
la  brillantez  de  los  bruñidos  cascos,  y  de  los  vis- 
tosos trajes,  ya  bordudos  de  oro  y  plata,  ya 
adornados  de  lentejuelas,  mezclada  con  el  vivo 
reflejo  de  las  espadas  y  sables  desnudos  y  las 
caladas  bayonetas  ;  la  tu/  fuerte  y  coudcusadu 
que  rodeaba  al  Cuerpo  del  rey,  la  litera  y  dinias 


CRONICA  DE  HISTORIA  Y  TSIOfi  RAFIA. 


objetas  contiguos:  las  intensas  y  oscuras  niaras 
de  sombra  que  parecían  vngar  considerable- 
mente por  encima  y  debajo  del  grupo  principal, 
y  la  iluminación  transitoria  ya  de  una  ya  de 
otra  parte  de  aquel  magnífico  y  vasto  edificio, 
formaban  en  todo  un  espectáculo  mas  grandioso, 
impresivo  y  pintoresco  que  cualquiera  de  las 
grandes  ceremonias  de  estado  dispuestas  por  el 
delicado  gusto  del  desgraciado  monarca.  A 
pesar  de  los  dolores  agudos  que  sufría,  no  per- 
dieron sus  ojos  su  natural  brillantez,  y  sus  bellas 
y  expresivas  facciones  denotaban  el  triunfo  del 
espirito  sobre  el  físico.  Aunque  el  desastre  fué 
tan  súbito  y  terrible  no  le  privó  sin  embargo  de 
su  serenidad:  parecían  afectarle  mas  las  lá- 
grimas que  veía  correr  por  las  curtidas  mejillas 
de  los  veteranos  que  habían  peleado  á  su  lado, 
que  la  herida  que  probablemente  debía  pronto 
poner  término  k  su  existencia.  A  medida  que 
los  portadores  de  la  real  litera  iban  ascendiendo 
de  tramo  en  tramo,  levantaba  el  rey  la  cabeza, 
evidentemente  con  el  objeto  de  obtener  un  golpe 
de  vista  mas  completo  del  magnífico  espectáculo 
de  que  él  mismo  formaba  el  principal  objeto. 
Al  llegar  á  la  gran  galería  que  se  halla  en  el 
mismo  piso  que  las  habitaciones  reales,  hizo 
senas  con  la  mano  á  los  que  le  llevaban  para 
que  hicieran  alto,  y  mirando  tristemente  al  re- 
dedor de  sí  dijo  al  barón  Armfelt  (que  lloraba 
y  sollozaba  perceptiblemente):  "¡Cuan  extraño 
es  que  me  haya  precipitado  hacia  la  suerte  que 
me  esperaba  después  de  los  repetidos  avisos  que 
he  recibido  últimamente!  Mi  mente  presentía 
una  desgracia;  fui  al  baile  con  repugnancia, 
impelido,  por  decirlo  asi,  por  una  mano  invi- 
sible. Estoy  convencido  de  que  cuando  le  llega 
á  un  hombre  su  hora  en  vana  procura  eludirla." 
Después  de  una  corta  pausa  continuó,  "Acaso 
mi  hora  no  ha  llegado  aun.  Quisiera  vivir, 
pero  no  me  arredra  la  muerte.  Si  logro  sobre- 
vivir podré  bajar  aun  activamente  por  esta  es- 
calera, y  si  muero  ...  la  bajaré  encerrado  en  mi 
ataúd  de  camino  para  el  mausoleo  de  la  iglesia 
(le  Ridderbolm." 

El  rey  murió  el  29  de  Marzo.  Su  asesino 
fué  descubierto  y  ejecutado,  y  varios  de  los  cons- 
piradores fueron  desterrados  de  Suecia.  An- 
karstrom  en  sus  últimos  momentos  manifestó 
no  tan  solo  serenidad  é  indiferencia  de  la  muerte, 
sino  aquella  satisfacción  fanática  por  la  perpe- 
tración del  delito,  y  presuntuosa  confianza  en 
la  aprobación  del  Altísimo  que  ha  calificado  á 
otros  regicidas  y  grandes  criminales.  Louvel, 
asesino  del  duque  de  Berri  presentó  un  ejemplo 
notable  de  esta  especie  de  fanatismo. 

Gustavo  III  ha  sido  caracterizado  por  al- 
gunos escritores  como  un  monarca  "libertino 


aunque  hábil;"  por  otros  como  un  principe  de 
muy  distinguidos  talentos;  sus  intenciones  ori- 
ginales eran  nobles;  pero  la  prosperidad  vició 
los  impulsos  genuinos  de  su  corazón  haciéndole 
ambicionar  la  adquisición  de  poder  absoluto  y 
despótico.  Es  un  hecho  digno  de  atención  que 
este  rey,  que  como  diplomático  y  hombre  de 
estado  era  notable  por  una  impasibilidad  y  san- 
gre fría  extraordinarias,  se  distinguiese  como 
poeta  por  su  fuego  é  imaginación.  Fué  autor 
de  varias  obras  altamente  dramáticas;  y  en  la 
academia  sueca,  de  la  cual  era  miembro,  mani- 
festó un  alto  grado  de  elocuencia  en  varios  dis- 
cursos que  pronunció  sobre  asuntos  históricos 
y  científicos. 

Descrito  ya  aunque  sucintamente  el  fatal  su- 
ceso que  ha  hecho  memorables  en  los  fastos  de  la 
historia  los  últimos  momentos  de  Gustavo  III, 
pasaremos  á  referir  la  apertura  de  las  dos  arcas 
que  en  virtud  de  su  testamento  fueron  deposi- 
tadas en  la  Universidad  de  Upsala,  con  órden 
de  que  no  se  abriesen  hasta  60  años  después  de 
su  muerte.  Estractaremos  estos  pormenores 
del  "  Times." 

A  las  once  de  la  mañana  del  29  la  comisión 
nombrada  al  efecto  y  compuesta  del  vice-can- 
ciller,  el  rector  y  los  profesores  de  la  Univer- 
sidad de  Upsala,  en  unión  del  Señor  Sarte 
gobernador  de  la  provincia,  se  reunieron  en  el 
consistorio  y  alli  abrieron  una  caja  (pie  con- 
tenia las  llaves  de  las  dos  arcas.  Con  ellas  se 
hallaron  en  dicha  caja  las  siguientes  instruc- 
ciones autógrafas  del  rey  Gustavo  relativas  ¿ 
su  legado  las  cuales  dan  una  idea  general  del 
contenido  de  las  arcas  :  — 

"  Al  legar  mis  papeles  á  la  librería  de  la  Uni- 
versidad de  Upsala  creo  salvar  de  la  destrucción 
varias  anéctlotas  curiosas  é  interesantes  de  mi 
reinado  que  de  otro  modo  deberian  permanecer 
secretas,  pues  que  el  respeto  debido  á  personajes 
que  aun  viven  me  hubiera  obligado  á  destruir 
papeles  que  pudieran  causarles  disgusto,  pero 
que  después  del  trascurso  de  50  años  á  nadie 
pueden  hacer  daño,  al  paso  que  arrojarán  mucha 
luz  sobre  la  historia  de  la  época.  Estos  papeles 
son  de  varias  clases,  ya  cartas,  ya  memorias, 
ya  bagatelas,  ya  proyectos  presentados  para 
mi  consideración,  &c,  muchos  de  ellos  se  re- 
fieren á  ceremonias  y  festividades  de  Corte, 
durante  mi  juventud  y  el  principio  de  mi 
reinado,  inventadas  algunas  por  mi  mismo,  otras 
por  mi  familia  ó  por  personajes  de  la  Corte, 
pero  que  sirven  para  manifestar  el  gusto  y 
modo  de  vivir  de  la  época.  Hay  también 
cartas  de  soberanos  extranjeros  y  de  señoras 
con  quienes  hice  conocimiento  durante  mas 
viajes.    Entre  estas  últimas  cartas  hay  un  gran 
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número  de  ellas  escritas  por  tres  francesas  de 
rango  y  grandes  talentos,  á  saber,  Armnnde 
Septimanneer de  Richillieu,  condesa  de  Egmon, 
hija  del  famoso  mariscal  duque  de  Richillieu 
que  socorrió  á  Génova  y  tomó  á  Mahon,  uno 
de  los  caballeros  mas  cumplidos  de  las  cortes  de 
Luis  XIV,  XV  y  XVI:  su  madre  era  una 
princesa  de  la  casa  de  Lorena,  y  ella  misma  es- 
taba casada  con  el  conde  de  Egmon,  grande  de 
España.  Murió  en  el  otoño  de  1773.  La  se- 
gunda es  Henriette  de  Sanchon  de  Boufleers, 
conocida  por  sus  talentos  y  su  instrucción,  por 
la  amistad  del  difunto  príncipe  de  Conti  y  por 
haber  sido  la  primera  francesa  que  pasó  á  In- 
glaterra después  de  la  paz  de  17(13.  La  tercera 
es  N.  N.  de  Noaille,  condesa  de  la  Marque,  hija 
del  anciano  mariscal  de  Noaille  que  mandaba 
los  ejércitos  franceses  en  tiempo  de  Luis  XIV 
y  XV,  y  que  ganó  la  batalla  de  Denia.  Es 
viuda  del  último  conde  de  la  Marque,  hijo  del 
que  fué  embajador  en  la  corte  del  rey  Carlos  XII. 
De  estas  tres  señoras  son  la  mayor  parte  de  las 
cartas.  Todos  estos  papeles  yacen  en  el  mayor 
desorden,  pero  casi  todos  los  que  comprenden 
desde  mi  juventud  hasta  1780  se  hallan  en  el 
baúl  negro  al  fondo  del  arca.  En  este  se  hallan 
las  cartas  de  mi  amado  padre,  las  dirigidas  por 
mi  familia  4  la  reina  madre:  las  de  los  reyes 
de  Francia  Luis  XV  y  XVI  y  los  de  Prusia, 
España,  &c,  con  muchos  otros  papeles  relativos 
á  la  revolución  ;  cartas  del  conde  Cari  Scheffer 
en  contestación  á  las  que  le  dirigí  y  cuyos  ori- 
ginales me  fueron  devueltos  después  de  la 
muerte  de  Scheffer  por  el  gran  mariscal  conde 
Cari  Bonde,  y  las  cuales  se  hallarán  en  una 
división  separada  de  la  grande  arca. 

"  Cuando  sean  examinados  estos  papelea,  cin- 
cuenta años  después  de  mi  muerte,  es  mi  vo- 
luntad que  la  Universidad  de  Upsala  nombre 
una  persona  instruida,  bien  conocida  por  su 
gusto  y  afición  ¡i  la  historia,  para  que  los  clasi- 
fique, coordine  y  encuaderne,  preservándolos 
asi  como  las  colecciones  de  Palinsclióld  en  una 
pieza  apropósito  de  ntro  de  la  biblioteca.  Si 
alguno  intentase  escribir  una  memoria  de  mi 
vida  ó  publicar  respecto  á  ella  lo  que  parezca 
curioso  é  interesante,  consideraré  con  gusto 
esta  empresa.  Entretanto  dejo  ú  la  Univer- 
sidad una  nueva  prenda  del  aprecio  que  he  pro- 
fesado siempre  é  esta  Institución  que  dirigí  en 
mi  juventud,  y  en  la  cual  tomo  ahora  durante 
la  menoría  de  mi  hijo  un  interés  aun  mayor. 
Deseo  sinceramente  que  todos  mis  sucesores  en 
el  trono  de  Suecia  experimenten  la  misma  be- 
nevolencia rh  favor  de  un  <— taldi -cimiento  tan 
útil  y  tan  honroso  para  el  reino.  — Gt:8TAVO. 

Palacio  de  hltoculmo,  Junio  23,  17118." 
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Desde  el  consistorio  se  trasladó  la  comisión 
al  Gustavianum,  ó  parte  de  la  librería  donde  se 
hallaban  depositadas  las  arcas,  en  cuyo  punto 
se  reunieron  á  ella  las  demás  autoridades  de  la 
Universidad,  asi  como  las  personas  convidadas 
á  presenciar  la  apertura.  Poco  despue9  se 
abrieron  las  puertas,  admitiendo  á  los  estu- 
diantes y  al  público  hasta  donde  permitió  el 
local.  Las  arcas  estaban  sujetas  á  la  pared  con 
fuertes  cadenas  de  hierro,  por  lo  que  fué  preciso 
emplear  á  un  cerrajero  para  comenzar  las  ope- 
raciones. Removidas  ya  las  cadenas  se  pro- 
cedió á  abrir  la  mayor  de  las  dos  arcas.  Sus 
contenidos  eran  los  siguientes  — 

A  — Arca  grande. 

No.  I.  Un  saco  sellado  con  el  sello  real 
sobre  el  cual  se  leia  la  inscripción  siguiente. 
"  Papeles  sellados  antes  de  mi  salida  para  Italia 
en  Setiembre  de  1783.  Todos  los  que  van  se- 
ñalados con  una  cruz  +  ó  con  el  título  de  Pa- 
peles masónicos,  no  deberán  ser  abiertos  por 
otras  manos  que  las  del  monarca  reinante  de 
mi  familia.  Estocolmo  Junio  28  de  1788: 
Gustavo."  Este  saco  contenia  varios  paquetes. 
Ademas  habia  en  el  arca  un  número  conside- 
rable de  pliegos  sueltos  y  saquillos  de  lienzo, 
cuyo  contenido  es  de  muy  poca  importancia  y 
no  merece  enumerarse. 

B.  —  Arca  pequeña. 

La  cual  contenia  solo  un  saco  lleno  de  papeles 
sueltos  y  cartas  :  entre  ellos  se  encontró  el  plan 
original  del  rey  para  la  opera  de  Gustavo  Waxti, 
y  el  prologo  en  francés. 

Por  la  relación  que  antecede  se  vé  que 
el  mundo  ha  vivido  durante  cincuenta  años 
engañado  con  la  esperanza  de  hallar  en  estas 
arcas  la  clave  de  la  misteriosa  conspiración  por 
la  cual  perdió  la  vida  Gustuvo  III.  Al  mismo 
tiempo  circulaba  un  vago  rumor  de  que  cierto 
personaje,  no  juzgando  oportuno  esperar  medio 
siglo,  habia  anticipado  el  plazo  prescrito  y  ve- 
rificado un  prudente  escrutinio  del  contenido 
de  los  arcas  antes  de  que  fuesen  consignadas  ñ 
la  custodia  de  la  Universidad.  El  resultado 
aparente  del  examen  verificado  el  dia  28  de 
Abril  último  no  ha  contribuido  ciertamente  ú 
desvanecer  esta  sospecha,  antes  bien  ha  sido 
generalmente  continuada  :  los  que  bace  algunas 
semanas  dudaban  solo  del  hecho,  están  ahora 
seguros  de  que  el  duque  de  Ludcrmuniu,  cuando 
regente,  cuidó  de  extrner  de  entre  los  tales 
papeles  todo  lo  que  pudiera  acriminarle.  Sin 
aventurar  nuestro  juicio  sobre  una  cuestión  que 
probablemente  quedará  para  siempre  indecisa, 
observaremos  que  según  el  tenor  de  bis  instruc- 
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cíones  autógrafas  del  rey  trascritas  nías  arriba, 
no  tenemos  razón  para  esperar  hallar  en  las 
arcas  papeles  de  fecha  posterior  á  1788,  época 
en  que  se  efectuó  el  legarlo  y  se  firmaron  las 
instrucciones,  y  aunque  el  rey  al  recibir  su 
herida  mortal  cuatro  años  después,  pudo  haber 
añadido  otros  papeles  á  los  ya  encerrados  en 
las  arcas,  durante  los  diez  dias  que  mediaron 
hasta  el  de  su  muerte,  careciendo  de  pruebas 
positivas  de  este  hecho,  no  es  justo  que  in- 
juriemos la  memoria  del  rey  Carlos  XIII  con 
una  imputación  tan  degradante  como  la  de 
haber  extraído  dichos  papeles,  respecto  á  que 
esto  equivaldría  a  considerarle  cuando  menos 
cómplice  del  asesinato  de  su  hermano. 

Hay  ademas  una  circunstancia  curiosa  con 
relación  á  estos  papeles  la  cual  ha  dado  motivo 
á  los  periódicos  de  la  oposición  para  hacer 
numerosos  comentarios,  ú  saber  la  inscripción 
ya  mencionada  que  dice:  "Todos  los  papeles 
señalarlos  con  una  cruz  ó  con  el  titulo  de  pa- 
peles masónicos  no  deberán  ser  abiertos  por 
otras  manos  que  las  del  monarca  reinante  de  mi 
familia."  Ejemplo  singular  de  la  vanidad  de 
las  provisiones  humanes.  La  familia  de  Wasa 
se  halla  ahora  errante  sobre  la  tierra,  desterrada 
del  pais  que  su  grande  antecesor  elevó  de  la 
nada,  arrojada  de  su  trono  porque  había  olvi- 
dado el  modo  de  gobernar  a  los  pueblos,  y  su 
lugar  ocupado  por  un  hijo  de  la  revolución 
francesa;  corroborante  práctica  del  gran  prin- 
cipio que  parecía  presidir  á  los  sucesos  de  la 
época  y  que  llevaba  por  moto,  "  La  tiurriére 
OUVerté  aux  taleiis;"  si  bien  respecto  de  Ber- 
nardote  es  preciso  confesar  que  aunque  sin  sus 
talentos  y  el  tino  con  que  supo  aprovecharse 
de  las  circunstancias  del  tiempo  en  que  vivia 
no  hubiera  probablemente  salido  nunca  de  su 
humilde  condición  en  el  Sud  de  la  Francia  para 
figurar  en  el  teatro  de  la  guerra  como  un  dis- 
tinguido general,  fué  sin  embargo  necesaria 
una  combinación  fortuita  de  circunstancias  para 
colocar  al  mariscal  francés  en  el  trono  de  Suecia, 
posición  elevada,  en  la  cual,  por  otra  parte,  solo 
sus  grandes  talentos  le  han  hecho  mantenerse 
con  distinción.  Pero  volviendo  al  asunto  de 
este  artículo  —  Muchos  son  de  opinión  que  estos 
papeles  deben  ponerse  en  manos  del  principe 
Wasa,  como  descendiente  lineal  de  Gustavo, 
pero  principe  ó  no  príncipe,  una  cosa  hay  cierta 
á  saber,  que  no  es  ni  nunca  fué  "  el  monarca 
reinante"  de  la  familia  de  Wasa,  y  por  consi- 
guiente no  puede  ser  la  persona  indicada  en  las 
instrucciones.  Otros,  desesperados  ya,  dicen 
que  los  tales  papeles  deben  permanecer  sellados 
para  siempre  (plazo  largo  por  cierto).  Pero 
no  hay  duda  de  que  el  gobierno  puede  ti  lo 
Tom.  I. 


juzga  oportuno  ejercer  un  derecho  que  muy 
pocos  le  negarían  de  resolver  de  una  vez  la 
cuestión  casuística,  rompiendo  los  sellos  del 
mismo  modo  que  Alejandro  rompió  el  nudo 
Gordiano,  y  proclamando  asi  de  una  vez  para 
siempre  que  la  familia  reinante  ha  sucedido  no 
tan  solo  á  todos  los  derechos  que  poseia  la  di- 
nastía anterior,  si  también  á  lúe  que  cincuenta 
años  há  imagiuaba  que  debía  poseer  hoy. 

L.  S.  J. 


LA  POLONIA. 

La  Polonia  constaba  de  13/280  millas  cua- 
dradas, y  una  población  de  mas  de  veinte  mi- 
llones la  animaba:  sus  hijos  fueron  los  primeros 
que  adoptaron  instituciones  liberales ;  ellos  im- 
pusieron leyes  á  los  Czares  Moscovitas;  reci- 
bieron homenajes  de  fidelidad  de  los  príncipes 
prusianos;  han  libertado  a  la  Alemania,  asi 
como  á  la  cristiandad,  de  la  conquista  de  los 
infieles  bajo  los  muros  de  Viena  :  durante  las 
sangrientas  guerras  de  religión,  proclamando  la 
tolerancia  y  la  humanidad  han  sabido  ú  la  par 
conservar  pura  é  intacta  la  fe  católica ;  y  para 
agradecer  tantos  servicios  ofrecidos  a  la  civili- 
zación y  al  cristianismo,  olvidando  sus  vecinos 
toda  eluse  de  agradecimientos,  se  conjuraron 
para  su  ruina. 

La  Polonia  aun  despedazada  por  ellos  no  ha 
muerto,  pero  yacia  en  un  letargo  doloroso;  y 
cuando  el  meteoro  que  apareció  en  la  Francia 
alumbró  el  orbe,  la  nación  polaca,  como  si  hu- 
biera sido  un  solo  hombre,  se  despertó  creyendo 
obtener  del  hombre  del  6ÍgIo  una  nacionalidad 
destruida  por  los  inicuos  tratados.  El  coloso 
de  Francia  fué  oprimido,  á  la  vez  desgracias 
sobrevinieron,  y  tanta  constancia,  tanta  fideli- 
dad y  arrojo  no  obtuvieron  recompensa  alguna ! ! 
Sea  por  interés  ó  remordimientos  políticos,  el 
congreso  de  Viena  en  1815  reconoció  un  pe- 
queño reino  de  Polonia  con  cuatro  millones  de 
habitantes,  y  colocando  esta  corona  sobre  la  ca- 
beza del  emperador  de  Rusia,  entregó  á  la  ti- 
ranía y  á  la  opresión  este  despojo  de  la  antigua 
Polonia. 

Sus  gemidos,  sus  llantos,  sus  amenazas,  no 
fueron  oidos  ni  atendidos;  mas  un  día  de  ven- 
ganza, un  dia  terrible  debia  llegar:  por  eso  el 
ano  30  vió  comenzar  esta  lucha  desigual,  pero 
heroica;  los  polacos  sin  consultar  ni  cuidarse 
de  su  posición  topográfica,  sin  calcular  la  in- 
ferioridad de  su*  propias  fuerzas,  echaron  el 
1  D 
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guante  al  autócrata  ruso :  los  pueblos  se  sobre- 
cogieron de  admiración  en  vista  de  tanto  ánimo, 
de  tanto  valor;  mas  los  polacos  no  tuvieron  que 
agradecerles  otra  cosa  que  simpatías,  y  la  subli- 
midad de  toda  una  pobre  nación  fué  vencida  á 
lo  largo,  por  un  enemigo  cuyas  fuerzas  se  reno- 
vaban todos  los  dias. 

En  esta  lucha  verdaderamente  homérica  ven- 
ció el  número,  pero  no  el  valor ;  para  escapar 
á  la  cuchilla  de  un  tirano  irritado,  los  hijos 
mutilndos  de  la  Polonia  abandonaron  los  san- 
grientos hogares  de  su  patria,  dispersándose, 
no  para  buscar  otros  hogares  como  aventureros, 
mas  bien  para  demandar  á  sus  opresores  ante 
la  opinión  europea,  ese  grande  tribunal  de  los 
pueblos  ! !  La  Polonia  se  despertó  para  con- 
quistar su  libertad  y  su  rango  de  nación:  sus 
proscriptos  hijos  luchando  al  servicio  de  ban- 
deras extranjeras  conservaron  sus  principios  po- 
líticos ;  se  les  ha  visto  entre  los  belgas  derramar 
su  sangre  por  una  causa  semejante  á  la  suya; 
en  España  bajo  la  sombra  de  las  banderas  de  la 
reina  se  distinguieron  ;  muchos  perecieron  de- 
fendiendo la  causa  de  la  constitución,  y  los 
que  quedaron  en  el  ejército  español  conservan 
aun  su  misma  fé. 

Los  polacos  no  deben  ser  considerados  como 
extranjeros ;  han  derramado  su  sangre  defen- 
diendo el  pais  ;  he  aqui  la  razón  que  los  bautizó 
como  hijos  6uyos,  y  por  lo  tanto  son  tratados 
como  tales. 

En  Inglaterra,  Francia  y  Bélgica,  varios  di- 
putados, hombres  célebres,  renuevan  todos  los 
años  á  la  apertura  de  las  cámaras  una  protesta 
enérgica  contra  la  usurpación  de  la  Polonia,  y 
e&ta  arbitrariedad  no  ha  6Ído  sancionada  aun 
por  la  santa  alianza.  I.a  existencia  de  la  Po- 
lonia está  suspendida;  esta  nación  se  ve  aletar- 
gada; pero  muy  pronto  la  veremos  despierta; 
todos  sus  desterrados  hijos  al  estrépito  de  su 
voz  abandonarán  la  patria  adoptiva  y  volarán 
é  los  hogares  patrios,  á  donde  el  honor  y  ab- 
negación de  sus  personas  los  llama.  Mas  á  se- 
mejanza del  año  30  ¿  no  encontrarán  estos  otra 
cosa  que  admiración?  Y  los  pueblos  que  han 
visto  las  leyes  de  sus  hijos  holladas  ¿limitarán 
sus  simpatías  á  votos  estériles  ?  Estu  es  la  cues- 
tión que  debe  resolverse. 

Un  Polaco. 


DON  MANUEL  GODOY, 

(Principe  de  la  Pal.) 

Una  privanza  de  que  ofrecen  pocos  ejemplos 
los  anales  cortesanos,  habia  transformado  en 
muy  pocos  años  al  simple  guardia  Don  Manuel 
Godoy  en  generalísimo  de  los  ejércitos  espa- 
ñoles, grande  almirante,  primer  ministro  de 
estado  y  príncipe  de  la  Paz.  Un  paso  mas  y 
se  hubiera  sentado  en  el  trono  de  que  ya  pisaba 
el  primer  escalón.  Todo  era  prosperidad  para 
el  favorito  ;  su  voluntad  era  norma  y  sus  deseos 
medida  de  los  favores  que  le  prodigaba  el  débil 
monarca  cuya  confianza  era  por  él  tan  cruel- 
mente engañada.  Excusado  es  decir  que  el 
pueblo  en  general  odiaba  al  magnate  cuya  pri- 
vanza estaba  tan  lejos  de  deber  su  origen  al 
mérito  y  á  las  virtudes  pátrias,  únicos  títulos 
que  le  hubiera  hecho  acreedora  ella;  pero  como 
su  advenimiento  al  poder  no  habia  intervenido 
materialmente  con  las  instituciones  caras  á  su 
amor  y  lealtad  no  habia  aun  manifestado  abier- 
tamente su  encono.  Mas  esto  no  tardó  en  veri- 
ficarse. No  contento  Godoy  con  la  elevación 
que  habia  alcanzado  ya,  aspiraba  á  adornar  su 
frente  con  una  diadema,  y  Napoleón,  cuando  á 
fines  de  1807  resolvió  poner  en  práctica  la  in- 
vasión de  la  Península  que  tiempo  ha  meditaba, 
lisonjeó  la  ambición  del  válido  ofreciéndole  la 
soberanía  de  las  dos  provincias  portuguesas  de 
Alentejo  y  los  Algarves,  á  fin  de  asegurar  su 
cooperación  en  los  planes  de  conquista  que 
habia  trazado.  Firmóse  el  ominoso  tratado  de 
Fontainebleau  que  abrió  las  puertas  de  la  pe- 
nínsula á  las  tropas  del  invasor,  y  la  corte  de 
España  conociendo  aunque  tarde  su  posición 
crítica  y  peligrosa  creyó  deber  encomendar  su 
salvación  á  la  fuga,  trasladándose  á  Sevilla  y 
desde  alli  á  Méjico  si  lo  exigiesen  las  circuns- 
tancias. El  pueblo  llegó  á  penetrar  el  secreto 
revelado  por  Godoy  á  su  amiga  Doña  Josefa 
Tildó,  y  el  descontento  general  que  ocasionó  el 
proyectado  viaje  aceleró  la  crisis  que  hucia 
tiempo  se  preparaba.  A  pesar  de  la  proclama 
del  rey  en  que  públicamente  desmentía  las  voces 
de  viaje,  se  esparció  repentinamente  en  Aran- 
juez  donde  á  la  sazón  6e  hallaba  la  corte,  que  la 
salida  de  SS.  MM.  pura  Andulucia  se  realizaría 
en  la  noche  del  17  al  18.  "La  curiosidad,"  dice 
el  conde  de  Toreno,  "junto  probablemente  con 
OOuJ ta  intriga  habiullcviido  á  Aninjiiezdr  Madrid 
y  sus  alrededores  muchos  fora>teros  cuyos  sem- 
blantes anunciaban  siniestros  intentos:  lastro- 
pus  que  habían  ido  de  la  capital  participaban  del 
mismo  espíritu,  y  ciertamente  hubieran  podido 
sublevarse  sin  instigación  especiul.  Aseguróse 
entonce»  que  el  principe  de  Asturias  habin  dicho 
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á  un  guardia  de  corps  en  quien  couliaba  "  Esta 
noche  es  el  viaje,  y  yo  no  quiero  ir,"  y  se 
añadió  que  con  el  aviso  cobraron  mas  reso- 
lución los  que  estaban  dispuestos  tí  impedirle. 
Nosotros  tenemos  entendido  que  para  el  efecto 
advirtió  S.  A.  á  Don  Manuel  Francisco  Jáu- 
regui  amigo  suyo,  quien  como  oticial  de  guar- 
dias pudo  fácilmente  concertarse  con  sus  com- 
pañeros de  inteligencia  ya  con  otros  de  los 
demás  cuerpos.  Prevenidos  de  esta  manera, 
el  alboroto  hubiera  comenzado  al  tiempo  de 
partirla  familia  real;  una  casualidad  le  anti- 
cipó. 

Puestos  todos  en  vela  rondaba  voluntaria- 
mente el  paisanaje  durante  la  noche,  capita- 
neándole disfrazado,  bajo  nombre  de  tio  Pedro, 
el  inquieto  y  bullicioso  conde  del  Montijo,  cuyo 
nombre  en  adelante  casi  siempre  estará  mez- 
clado con  los  ruidos  y  asonadas.  Andaba  asi- 
mismo patrullando  la  tropa,  y  unos  y  otros 
custodiabun  de  cerca,  y  observaban  particular- 
mente la  casa  del  principe  de  la  Paz.  Entre 
once  y  doce  salió  de  ella  muy  tapada  Doña  Jo- 
Befa  Tudó,  llevando  por  escolta  á  los  guardias 
de  honor  del  generalísimo:  quiso  una  patrulla 
descubrir  la  cara  de  la  dama,  la  cual  resistién- 
dolo excitó  una  libera  reyerta,  disparando  al 


aire  un  tiro  uno  de  los  que  estaban  presentes. 
Quien  atinna  fué  el  oficial  Tuyols  que  acompa- 
ñaba á  Doña  Josefa  para  que  vinieran  en  su 
ayuda,  quien  el  guardia  Merlo  para  avisar  á  los 
conjurados.  Lo  cierto  es  que  estos  lo  tomaron 
por  una  señal,  pues  al  instante  un  trompeta 
apostado  al  intento  tocó  á  caballo,  y  la  tropa 
corrió  á  los  diversos  puntos  por  donde  el  viaje 
podia  emprenderse.  Entonces  y  levantándose 
terrible  estrépito,  gran  número  de  paisanos,  otros 
transformados  en  tales,  criados  de  palacio  y 
monteros  del  infante  Don  Antonio,  con  muchos 
soldados  desbandados,  acometieron  la  casa  de 
Don  Manuel  Godoy,  forzaron  su  guardia,  y  la 
entraron  como  á  saco,  escudriñando  por  todas 
partes,  y  buscando  en  balde  al  objeto  de  su 
enfurecida  rabia.  Creyóse  por  de  pronto  que 
á  pesar  de  la  extremada  vigilancia  se  había  su 
dueño  salvado  por  alguua  puerta  desconocida  ó 
escusada,  y  que  ó  había  desamparado  á  Aran- 
juez,  ú  ocultádose  en  palacio.  El  pueblo  pe- 
netro hasta  lo  mas  escondido,  y  aquellas  puertas 
antes  solo  abiertas  al  favor,  á  la  hermosuru  y  á 
lo  mas  brillante  y  escogido  de  la  corte,  dieron 
franco  paso  á  una  soldadesca  desenfrenada  y 
tosca,  y  á  un  populucho  sucio  y  desaliñado, 
contrastando  tristemente  lo  uiugnílico  de  aquella 
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rannsioD  con  el  descuidado  arreo  de  fus  nuevos 
y  repentinos  huéspedes.  Pocas  horas  habían 
transcurrido  cuando  desapareció  tanta  descon- 
formidad, habiendo  sido  despojados  los  salones 
y  estrados  de  sus  suntuosos  y  ricos  adornos 
para  entregarlos  al  destrozo  y  á  las  llamas. 
Repetida  y  severa  lección  que  á  cada  paso  nos 
da  la  caprichosa  fortuna  en  sus  continuados  vai- 
venes. El  pueblo  si  bien  quemó  y  destruyó  los 
muebles  y  objetos  preciosos,  no  ocultó  para  si 
cwi  alguna,  ofreciendo  el  ejemplo  del  desinterés 
mas  acendrado.  La  publicidad  siendo  en  tales 
ocasiones  un  censor  inflexible,  y  uniéndose  a 
un  cierto  linaje  de  generoso  entusiasmo,  en- 
frena al  misino  desorden,  y  pone  coto  á  algunos 
de  sus  excesos  y  demasías.  Las  veneras,  los 
collares  y  todos  los  distintivos  de  las  dignidades 
supremas  á  que  Godoy  habia  sido  ensalzado, 
fueron  preservados  y  puestos  en  manos  del  rey; 
poderoso  indicio  de  que  entre  el  populacho 
habia  personas  capaces  de  distinguir  los  objetos 
que  era  conveniente  respetar  y  guardar,  y  aque- 
llos que  podían  ser  destruidos.  La  princesa  de 
la  Paz  mirada  como  víctima  de  la  conducta  do- 
méstica de  su  marido,  y  su  hija  fueron  bien  tra- 
tadas y  llevadas  n  palacio  tirando  la  multitud 
de  su  berlina.  Al  fin  restablecida  la  tranqui- 
lidad volvieron  los  soldados  á  sus  cuarteles,  y 
para  custodiar  la  saqueada  casa  se  pusieron  dos 
compañías  de  guardias  españolas  y  walonas  con 
alguna  mas  tropa  que  alejase  al  populacho  de 
sus  avenidas. 

La  mañana  del  18  dió  el  rey  un  decreto 
exonerando  al  príncipe  de  la  Paz  de  sus  em- 
pleos de  generalísimo  y  almirante,  y  permitién- 
dole escoger  el  lugar  de  su  residencia.  También 
anunció  ¡i  Napoleón  esta  resolución  que  en  gran 
manera  le  sorprendió.  El  pueblo  arrebatado 
de  gozo  con  la  novedad  corrió  á  palacio  á  vic- 
torear á  la  familia  real  que  6e  asomó  a  los  bal- 
cones conformándose  con  sus  ruegos.  En  nada 
se  turbó  aquel  dia  el  público  sosiego  sino  por  el 
arresto  de  Don  Diego  Godoy,  quien  despojado 
por  la  tropa  de  sus  insignias  fué  llevado  al 
cuartel  de  guardias  españolas,  de  cuyo  cuerpo 
era  coronel :  pernicioso  ejemplo  entonces  aplau- 
dido y  después  desgraciadamente  renovado  en 
ocasiones  mas  calamitosas. 

Parecia  que  desbaratado  el  viaje  de  la  real 
familia  y  abatido  el  principe  de  la  Paz,  eran  ya 
cumplidos  los  deseos  de  los  amotinado* ;  mas 
todavía  continuaba  una  terrible  y  sorda  agi- 
tación. Los  reyes  temerosos  de  otru  asonada, 
mandaron  á  los  ministros  del  despacho  que 
pasasen  la  noche  del  18  al  10  en  palacio.  Por 
la  mañana  el  principe  Custcl-franco  y  los  capi- 
tán» de  guardia»  de  Corp»,  conde  de  Villarítzo 


y  marqués  de  Albudeite,  avisaron  personalmente 

á  SS.  MM,  que  dos  oficiales  de  guardias  con 
la  mayor  reserva  y  bajo  palabra  de  honor  aca- 
baban de  prevenirles  que  para  aquella  noche  un 
nuevo  alboroto  se  preparaba  mayor  y  mas  recio 
que  el  de  la  precedente.  Habiéndoles  pregun- 
tado el  marqués  Caballero  si  estaban  seguros 
de  su  tropa,  respondieron  encogiéndose  de  hom- 
bros "que  solo  el  príncipe  de  Asturias  podía 
componerlo  todo."  Pasó  entonces  Caballero  á 
verse  con  S.  A.,  y  consiguió  que  trasladándose 
al  cuarto  de  sus  padres  les  ofreciese  que  impe- 
diría por  medio  de  los  segundos  jefes  de  los 
cuerpos  de  la  casa  real  la  repetición  de  nuevos 
alborotos,  como  también  el  que  mandaría  á 
varias  personas,  cuya  presencia  en  el  sitio  era 
sospechosa,  que  regresasen  á  Madrid,  dispo- 
niendo al  mismo  tiempo  que  criados  suyos  se 
esparciesen  por  la  población  para  acabar  de 
aquietar  el  desasosiego  que  aun  subsistía.  Estos 
ofrecimientos  del  principe  dieron  cuerpo  á  la 
sospecha  de  que  en  mucha  parte  obraban  de 
concierto  con  él  los  sediciosos,  no  habiendo 
habido  de  casual  sino  el  momento  en  que  co- 
menzó el  bullicio,  y  tal  vez  el  haber  después 
ido  mas  allá  de  lo  que  en  un  principio  se  habían 

propuesto. 

Tomadas  aquellas  determinaciones  no  se  pen- 
saba en  que  la  tranquilidad  volvería  á  pertur- 
barse, é  inesperadamente  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana se  suscitó  un  nuevo  y  estrepitoso  tumulto. 
El  príncipe  de  la  Paz,  á  quien  todos  creían  lejos 
del  sitio,  y  los  reyes  mismos  camino  de  Anda- 
lucia,  fué  descubierto  á  aquella  hora  en  su 
propia  casa.  Cuando  en  la  noche  del  17  al  18 
habían  sido  asaltados  sus  umbrales,  se  disponía 
á  acostarse,  y  ul  ruido,  cubriéndose  con  un 
capote  de  bayetón  que  tuvo  á  mano,  cogiendo 
mucho  oro  en  sus  bolsillos  y  tomando  un  pane- 
cillo de  la  mesa  en  que  habia  cenado,  trató  de 
pasar  por  una  puerta  escondida  ú  la  casa  con- 
tigua que  era  la  de  la  duquesa  viuda  de  Osuna. 
No  le  fué  dado  fugarse  por  aquella  parte,  y 
entonces  se  subió  á  los  desvanes,  y  en  el  mas 
desconocido  se  ocultó  metiéndose  en  un  rollo 
de  esteras.  Alli  permaneció  desde  aquella  noche 
por  el  espacio  de  31)  horas  privado  de  toda  be- 
bida y  con  la  inquietud  y  desvelo  propio  de  su 
critica  y  angustiada  posición.  Acosado  de  la 
sed  tuvo  ul  liu  que  salir  de  su  molesto  y  des- 
dichado asilo.  Conocido  por  un  centinela  de 
guardias  walonas  que  al  instante  gritó  á  las 
armas,  no  usó  de  unas  pistolus  que  consigo 
truia,  fuera  cobardía  ó  mas  bien  desmayo  con 
el  largo  padecer.  Sabedor  el  pueblo  de  que  se 
l«  habia  encontrado  ftfl  agolpó  Inicia  su  casa,  y 
hubiera  alli  perecido  si  una  parí  ida  de  guardias 
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de  Corpa  no  le  hubiese  protegido  a  tiempo. 
Oondujéronle  estos  á  su  cuartel,  y  en  el  tránsito 
acometiéndole  la  gente  con  palas,  estacas  y  todo 
gé ñero  de  armas  é  instrumentos  procuraba  ma- 
tarle ó  herirle  buscando  camino  á  sus  furi- 
bundos golpea  por  entre  los  caballos  y  los  guar- 
dias, quienes  escudándole  le  libraron  de  un  trá- 
gico y  desastroso  Hn.  Para  mayor  seguridad, 
creciendo  el  tumulto,  aceleraron  los  guardias  el 
paso,  y  el  desgraciado  preso  en  medio  y  apoyán- 
dole sobre  los  arzones  de  las  sillas  de  dos  ca- 
ballos seguía  su  levantado  trote  hijadeando, 
sofocado  y  casi  llevado  en  vilo.  La  travesía 
considerable  que  desde  su  casa  había  al  paraje 
adonde  le  conducían,  sobre  todo  teniendo  (pie 
cruzar  la  espaciosa  plazuela  de  San  Antonio, 
hubiera  dado  mayor  facilidad  al  furor  popular 
para  acabar  con  su  vida,  si  temerosos  los  que  le 
perseguían  de  herir  á  alguno  de  los  de  la  escolta 
no  hubiesen  asestado  sus  tiros  de  un  modo  in- 
cierto y  vacilante.  Asi  fué  que  aunque  ma- 
gullado y  contuso  en  varias  partes  de  su  cuerpo, 
solo  recibió  una  herida  algo  profunda  sobre  una 
ceja.  En  tanto  avisado  Carlos  IV  de  lo  que 
pasaba  ordenó  á  su  hijo  que  corriera  sin  tar- 
danza y  salvara  la  vida  de  su  malhadado  amigo. 
Llegó  el  príncipe  al  cuartel  adonde  le  habían 
traido  preso,  y  con  su  presencia  contuvo  á  la 
multitud.  Entonces  díciéndóle  Fernando  que 
le  perdonaba  la  vida,  conservó  bastante  sereni- 
dad para  preguntarle  á  pesar  del  terrible  trance 
"  si  era  ya  rey,"  á  lo  que  le  respondió  "  todavía 
no,  pero  luego  lo  seré."  Palabras  notables  y 
que  demuestran  cuan  cercana  creia  su  exaltación 
al  solio.  Aquietado  el  pueblo  con  la  promesa 
que  el  príncipe  de  Asturias  le  reiteró  muchas 
veces  de  que  el  preso  seria  juzgado  y  castigado 
conforme  á  las  leyes,  se  dispersó  y  se  recogió 
cada  uno  tranquilamente  á  su  cusa.  Godoy 
desposeído  de  su  grandeza  volvió  adonde  había 
habitado  antes  de  comenzarse  aquella,  y  maltra- 
tado y  abatido  quedó  entregado  en  su  soledad  á 
su  incierta  y  horrenda  suerte.  Casi  todos  a 
excepción  de  los  reyes  padres  le  abandonaron, 
que  la  amistad  se  eclipsa  al  llegar  el  nublado 
de  la  desgracia.  Y  aquel  á  cuyo  nombre  la 
mayor  parte  de  la  monarquía  todavía  temblaba, 
echado  sobre  unas  pajas  y  hundido  en  la  amar- 
gura, era  quizá  mas  desventurado  que  el  mas 
desventurado  de  sus  habitantes.  Asi  fué  derro- 
cado de  la  cumbre  del  poder  este  hombre  que 
de  simple  guardia  de  Corps  se  alzó  en  breve 
tiempo  á  las  principales  dignidades  de  la  corona, 
y  se  vió  condecorado  con  sus  órdenes  y  distin- 
guido con  nuevos  y  exorbitantes  honores.  ¿Y 
cuales  fueron  los  servicios  para  tanto  valimiento; 
cuales  los  singulares  hechos  que  le  abrieron  la 


puerta  y  le  dieron  suave  y  fácil  subida  ú  tal 
grado  de  sublimada  grandeza  ?  Pesa  el  decirlo. 
La  desenfrenada  corrupción  y  una  privanza  fun- 
dada, {oh  baldón  !  en  la  profanación  del  tálamo 
real.  Menester  seria  que  retrocediésemos  hasta 
Don  Beltran  de  la  Cueva  para  tropezar  en 
nuestra  historia  con  igual  mancilla,  y  aun  en- 
tonces si  bien  aquel  valido  de  Enrique  IV  prin- 
cipió su  afortunada  carrera  por  el  modesto  em- 
pleo de  paje  de  lanza,  y  6e  encaminó  como 
Godoy  por  la  senda  del  deshonor  regio,  nunca 
remontó  6u  vuelo  a  tan  desmesurada  altura, 
teniendo  que  partir  su  favor  con  Don  Juan  Pa- 
checo, y  cederle  á  veces  al  temido  y  fiero  rival. 

Don  Manuel  Godoy  habia  nacido  en  Badajoz 
en  12  de  Mayo  de  17(í7,  'de  familia  noble  pero 
pobre.  Su  educación  había  sido  descuidada; 
profunda  «ra  su  ignorancia.  Naturalmente  do- 
tado de  cierto  entendimiento,  y  no  falto  de  me- 
moria, tenia  facilidad  para  enterarse  de  los  ne- 
gocios puestos  á  su  cuidado.  Vario  é  inconstante 
en  sus  determinaciones  deshacía  en  un  día  y 
livianamente  lo  que  en  otro  sin  mas  razón  había 
adoptado  y  aplaudido.  Durante  su  ministerio 
de  estado,  á  que  ascendió  en  los  primeros  años 
de  su  favor,  hizo  convenios  solemnes  con  Francia 
perjudiciales  y  vergonzosos;  primer  origen  de 
la  ruina  y  desolación  de  España.  Desde  el 
tiempo  de  la  escandalosa  campaña  de  Portugal 
mandó  el  ejército  con  el  título  de  generalísimo; 
no  teniendo  á  sus  ojos  la  ilustre  profesión  de  las 
armas  otro  atractivo  ni  noble  cebo  que  el  de  los 
honores  y  sueldos;  nunca  se  instruyó  en  los 
ejercicios  militares;  nunca  dirigió  ni  supo  las 
maniobras  de  los  diversos  cuerpos;  nunca  se 
acercó  al  soldado  ni  se  informó  de  sus  necesi- 
dades ó  reclamaciones;  nunca  en  fin  organizó 
la  fuerza  armada  de  modo  que  la  nación  en  caso 
oportuno  pudiera  contar  con  un  ejército  per- 
trechado y  bien  dispuesto,  ni  él  con  amigos  y 
partidarios  firmes  y  resueltos:  asi  la  tropa  fué 
quien  primero  le  abandonó.  Reducíase  su  campo 
de  instrucción  á  una  mezquina  parada  que  al- 
gunas veces  ofrecía  delante  de  su  casa  á  manera 
de  espectáculo  á  los  ociosos  de  la  capital  y  á 
bus  bajos  y  por  desgracia  numerosos  adula- 
dores: ridículo  remedo  de  las  paradas  que  en 
Paris  solia  tener  Napoleón.  Tan  pronto  pro- 
tejiaá  los  hombres  de  saber  y  respeto,  tan  pronto 
los  humillaba.  Al  paso  que  fomentaba  una 
ciencia  particular,  ó  creaba  una  cátedra,  ó  sos- 
tenia  alguna  mejora,  dejaba  que  el  marqués 
Caballero,  enemigo  declarado  de  la  ilustración 
y  de  los  buenos  estudios,  imaginase  un  plan 
general  de  instrucción  pública  para  todas  las 
universidades  incoherente  y  poco  digno  del 
siglo,  permitiéndole  también  hacer  en  los  có- 
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digoa  legales  omisiones  y  alteraciones  de  suma 
importancia.     Aunque  confinaba  lejos  de  la 
corte  y  desterraba  á  cuantos  creía  desafectos 
suyos  ó  le  desagraciaban,  ordinariamente  no 
llevaba  nías  allá  sus  persecuciones  ni  fué  cruel 
por  naturaleza:  solóse  mostró  inhumano  y  duro 
con  el  ilustre  Jovellanos.    Sórdido  en  su  ava- 
ricia vendía  como  en  pública  almoneda  los  em- 
pinos, las  magistraturas,   las  dignidades,  los 
obispados,  ya  para  sí,  ya  para  sus  amigas,  ó  ya 
para  saciar  los  caprichos  de  la  reina.    La  ha- 
cienda fué  entregada  á  arbitristas  mas  bien  que 
á  hombres  profundos  en  este  ramo,  teniéndose 
que  acudir  á  cada  paso  á  ruinosos  recursos  para 
salir  de  los  continuos  tropiezos  causados  por  el 
derroche  de  la  corte  y  por  gravosas  estipula- 
ciones.   Desembozado  y  suelto  en  sus  costum- 
bres di  ó  ocasión  á  que  entre  el  vulgo  se  pusiese 
en  crédito  el  esparcido  rumor  de  estar  casado 
con  ríos  mujeres:  habiéndose  dicho  que  era  una 
Doña  María  Teresa  de  Dorbon  prima  carnal 
del  rey,  que  fué  considerada  como  la  verdadera, 
y  otra  Doña  Josefa  Tudó  su  particular  amiga, 
de  buena  índole  y  de  condición  apacible,  y  tan 
aficionada  á  su  persona  que  quiso  consignar  en 
la  gracia  que  se  le  acordó  de  condesa  de  Castillo- 
jicl  el  timbre  de  6u  incontrastable  fidelidad. 
Conteníale  á  veces  en  sus  prontos  y  violentos 
arrebatos.    Godoy  en  el  último  año  llegó  al 
ápice  de  su  privanza,  habiendo  recibido  con  la 
dignidad  de  grande  almirante  el  tratamiento 
de  alteza,  distinción  no  concedida  antes  en  Es- 
paña á  ningún  particular.    Su  fausto  fué  ex- 
tremado,  su  acompañamiento  espléndido,  su 
guardia  mejor  vestida  y  arreada  que  la  del  rey: 
honrado  en  tanto  grado  por  su  soberano  fué 
acatado  por  casi  todos  los  grandes  y  principales 
personajes  de  la  monarquía.    ¡  Qué  contraste 
verle  ahora  y  comparar  su  suerte  con  aquella 
en  que  aun  brillaba  dos  dias  antes  !  Situación 
que  recuerda  la  del  favorito  Eutropio  que  tan 
elocuentemente  nos  pinta  uno  de  los  primeros 
padres  de  la  Iglesia  griega.    'Todo  pereció,' 
dice ;  'una  ráfaga  de  viento  soplando  reciamente 
despojó  aquel  árbol  de  sus  hojas,  y  nos  le  mostró 
desnudo  y  conmovido  hasta  en  su  raíz...  ¿quién 
habiu  llegado  ú  tanta  exceUitud?    ¿No  aven- 
tajaba á  todos  en  riquezas?  ¿no  habia  subido  á 
las  mayores  dignidades?    ¿  No  le  temían  todos 
v  temblaban  á  su  nombre?    Y  ahora  mas  mise- 
rable que  los  hombres  que  están  presos  y  aherro- 
jados, mas  necesitado  que  el  último  de  los  es- 
clavos y  mendigos,  solo  vé  ugudus  armas  vueltas 
contra  su  persona;  solo  vé  destrucción  y  ruina, 
los  verdugos  y  el  camino  de  la  muerte.'  Pas- 
mobH  semejanza  y  tal  que  en  otros  tiempo*  hu- 
biera llevado  visos  de  «olireliumntiii  profecía. " 


EL  ECO  DE  NAPOLEON. 

En  una  obra  voluminosa  que  acaba  de  publicarse  titulada 
"  Enciclopedia  de  Anécdotas  Literarias  y  Tipográficas," 
hallamos  la  siguieute  noticia  de  la  suerte  que  cupo  a  un 
librero  alemán  llamado  Jaime  Felipe  Palm  que  se  atrevió 
á  desahogar  su  esplin  contra  el  gran  guenero  córcega  al 
tiempo  que  hacia  este  sentir  á  los  alemanes  el  peso  de  su 
brazo*  Era  lJalm  natural  de  Wurtemberg,  y  se  hallaba 
establecido  en  Nuremberg  en  18U6,  cuando  esta  ciudad 
impenal  que  era  gobernada  por  sus  propias  leyes  fué  re- 
pentinamente ocupada  por  las  tropas  francesas.  Acusá- 
ronle de  haber  distribuido  en  la  primavera  de  1806  un 
folleto  contra  Bonaparte  atribuido  á  Mr.  Gentz  é  inti- 
tulado "  La  Alemania  en  su,  profundo  envilecimiento," 
En  él  se  leían  las  siguientes  líneas. 

ECO  DE  napole:n. 

Je  Mili  fifiil  CD  ce  lien,  perSOUUC  De  fnVcoufe  — 

M'écoute. 

Morhlcu  !  quí  me  rípond  i    Qtii  est  ici  ttvec  tnoi  / 
Moi. 

Sais-tu  si  mtlgré  tout  i  ondn ■  ■  r<  ..■ 

Retiste)  a. 

S¡  VU'iine  et  d'autrcs  COUTB  m'opposcront  tOHjOKTt  t 

Toujourt. 

Ata  i  del  que  doli-Je  attendre  aprfei  tan t  de  macftntri/ 
Matheurt. 

Aprél  tant  de  huut  faltfi,  que  devmis-je  enlreprení/re  / 

liendre . 

liendre  I  c«  que  J'al  ncqnia  par  des  cxpluits  ¡houm — 
Oni. 

Et  quelle  serait  la  un  de  tant  de  soius  et  peine»  f 

fiine». 

Que  devlendrait  alor»  mon  people  oulAfitraur/ 

Heurenx, 

El  que  KntlS'je,  muí,  qui  me  crois  'mmortcl  r 

Mor  tel. 

L'Univers  D*est-ll  pas  tout  remplt  de  mou  nom  f 
A'on. 

Autrefuis  mon  nom  seul  tnsplmlt  la  terreur 

I'.rreur. 

Triste  écliü  !  laíise  mui  je  m'ennuie,  jo  me  meitTS — 
Alear  j  *. 

I 'al m  fué  arrestado  en  virtud  de  una  o>den  remitida 
de  París,  y  conducido  a  liraunau  donde  tres  dias  después 
de  su  llegada  compareció  ante  una  comisión  militar,  y 
aunque  declaro  que  habiu  recibido  el  folleto  por  el  correo 
y  que  ignoraba  quien  fuese  su  autor,  fué  condenado  á 
muerte,  ejecutándose  la  sentencia  al  dia  siguiente,  á 
pesar  de  haber  intercedido  fuertemente  en  su  favor  los 
habitantes  de  Uraunau.  Fué  Palm  considerado  en  toda 
la  Alemania  como  un  mártir  ;  y  se  abrieron  suscripciones 
eu  favor  de  su  viuda  y  cinco  hijos,  no  solo  en  su  país  na- 
tivo, sino  en  Londres  y  San  Petersburgo  donde  el  empe- 
rador y  la  emperatriz  madre  figuraban  en  la  lista  de  sus- 
critores. 


*  IMIIACION. 

Solo  por  fui  <'*toy,  aquí  nadie  me  eteucha—- 

Escucha. 

i  Quien  me  responde,  cielo*  '  quien  mi*  voces  oyó  / 

yo. 

i  Sabes  lu  ni  por  tin  LOBdfCJ  remtird  / 

Hctittirá. 

i  Si  Virria  y  otras  corte»  nir  eomb.itiríui  tiempre  f 

Siempre. 

i  Qué  podrí  y»  esperar  trun  de  Inulu*  rtctxtacia*  t 

litygracMU. 

Después  de  inih  hazañas  (  qué  ileberí  empirnii<  i  / 
liemler. 

,  \m  que  tADtO  me  cuesta  he  de  reder  iui  / 

Si. 

Cual  vendrá.,  puei,  á  »er  el  fin  d«  tanta*  pena»  f 
t'enat . 

V  qod  M*ria  eutttneri,  dt,  mi  pueblo  iltjtlii  t 

Feliz. 

Olim  pin  •  que  wy  yo  que  me  eno  Uimortat  l 

Mortal. 

I  No  e«  mi  nombre  el  que  ni  mundo  de  adiiiiraelou  llrmí  / 

No. 

I'oeo  ha  bastaba  <l  tolu  A  Inspirar  el  leí  tur— 

r.i  ror. 

I  m-Ii    rri.  -1<- 1 11  n '   jtrirri  \\  ñt  qnf  Huirte-  - 

Mtute. 


_ 
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HAMBÜRGO. 


La  reciente  destrucción  parcial  de  esta  ciudad 
importante  de  Alemania  causada  por  el  cala- 
mitoso incendio  que  anunciamos  en  nuestro  nú- 
mero anterior,  hace  en  la  actualidad  interesante 
su  historia.  Situada  en  las  orillas  del  Elba 
á  unas  30  leguas  distante  de  la  mar,  forma  el 
emporio  comercial  de  la  Sajonia,  la  Bohemia 
y  otras  regiones  fértiles  é  industriosas  bañadas 
por  el  Elba  y  sus  tributarios.  Es  al  mismo 
tiempo  un  grande  medio  de  comunicación  entre 


los  estados  setentrionales  y  centrales  de  Europa, 
y  una  especie  de  depósito  para  las  producciones 
de  cada  uno  de  ellos,  particularmente  para  las 
manufacturas  inglesas. 

La  ciudad  de  Hamburgo  es  de  considerable 
antigüedad,  habiendo  sido  fundada  por  Carlo- 
magno,  como  un  baluarte  contra  las  tribus  bár- 
baras del  Norte  por  las  cuales  fué  repetidas 
veces  saqueada,  particularmente  por  los  Tan- 
deos en  1002.    Empero  su  situación  favorable 


i 


Q08 


LA  COLMENA. 


hizo  que  lograse  siempre  reponerse  y  extender 
su  comercio ;  hasta  que  «i  mediados  del  siglo  xm 
concluyó  un  tratado  con  Lubeck  que  vino  á  ser 
la  base  de  la  célebre  Liga  Anseática.  Con- 
tinuó luego  progresando  sin  interrupción,  mien- 
tras que  otros  miembros  de  la  confederación 
iban  declinando.  En  1618  fué  declarada  ciu- 
dad imperial  libre,  y  precisamente  un  siglo 
después  quedó  emancipada  do  toda  sujeción  a 
la  Dinamarca  de  que  basta  entonces  habia  de- 
pendido. La  guerra  religiosa  llamada  de  las 
treinta  años  entro  católicos  y  protestantes  que 
desde  1018  hasta  la  paz  do  Westfalia  en  1048 
inundó  de  sangre  y  causó  la  devastación  de 
una  gran  parte  de  la  Alemania,  contribuyó  sin 
embargo  a  aumentar  el  número  de  habitantes 
de  la  ciudad  de  Hamburgo,  la  cual  hallándose 
á  cubierto  de  las  calamidades  de  la  guerra, 
servia  entonces  de  asilo,  como  lo  ha  hecho  des- 
pués durante  las  guerras  continentales  moder- 
nas, á  los  que  huyendo  del  cruel  azote  bus- 
caban un  refugio  donde  poner  en  salvo  sus  vi- 
das y  fortunas.  Aumentó  su  comercio  propor- 
DÍonalmente,  compensando  asi  en  algún  modo 
la  pérdida  que  sufrió  en  sus  manufacturas,  oca- 
sionada por  el  progreso  de  la  industria  en  otros 
países,  la  cual  protegían  actos  prohibitivos  de 
importación.  Contribuyeron  también  particu- 
larmente a  fomentar  el  tráfico  de  Hamburgo  sus 
comunicaciones  directas  con  los  Estados  Unidos 
de  América,  y  las  guerras  en  los  Paises  Bajos  y 
el  Rín,  por  los  cuales  obtuvo  unu  gran  parte 
del  comercio  de  estos  paises:  asi  que  á  prin- 
cipios de  este  siglo  era  Hamburgo  la  mas  opu- 
lenta y  próspera  de  las  ciudades  libres.  Sus 
reveses  comenzaron  en  1803  con  lu  entrada  de 
los  franceses  en  el  Hanover.  Tomaron  posesión 
de  Hitzebüttel  y  cerraron  el  Elba  &  los  ingleses 
quienes  á  su  vez  bloquearon  la  embocadura  del 
ño.  Hamburgo  se  vió  entonces  en  la  precisión 
de  efectuar  6U  comercio  por  Toningen  y  Husum, 
y  todo  cuanto  se  exportaba  por  el  Hanover 
y  el  Elba  debia  ir  acompañado  con  un  certi- 
ficado de  que  no  procedía  de  manos  inglesas, 
por  cuyos  documentos  las  autoridades  francesas 
exigían  un  alto  precio.  Hamburgo  tuvo  que 
adelantar  2,125,000  marcos  de  banco  (próxima- 
mente 733,737  pesos  fuertes)  á  los  estados  do 
Hanover.  Después  de  la  batalla  do  Lubeck, 
el  general  Mortier  entró  en  Hamburgo  (19  do 
Noviembre  do  1800),  y  aunque  los  franceses 
evacuaron  la  ciudad  después  de  la  paz  de  Tilsit, 
reteniendo  aun  por  algunos  ufioi  lu  souibru  da 
su  antigua  independencia,  era  sin  embargo  du- 
rante este  tiempo  oprimida  de  mil  modos  di- 
versos por  comandantes  franceses.  Los  de- 
crotos  da  Napoleón  sujetando  i  Hnmlnirgo  ni 


sistema  continental,  vinieron  por  decirlo  asi  á 
dar  el  golpe  decisivo  al  comercio  é  industria  de 
esta  población  opulenta,  hasta  que  con  el  resto 
de  la  Alemania  Nor-occidental  fué  finalmente 
incorporada  al  imperio  francés  (13  de  Diciembre 
de  1810)  quedando  constituida  en  capital  del 
nuevamente  creado  departamento  de  las  "  Bocas 
del  Elba."  Pero  á  principios  del  año  de  1813 
la  aproximación  de  Tettenborn  obligó  á  los 
franceses  á  huir.  Esto  dió  ánimos  &  los  ham- 
burgueses para  restablecer  su  constitución  libio 
que  habia  sido  abolida,  y  prepararse  á  tomar 
parte  en  la  gran  lucha  contra  el  coloso  europeo. 
Alistáronse  mas  de  dos  mil  hombres  para  el 
servicio  militar,  debiendo  formar  una  legión 
anseática  en  unión  de  las  partidas  alzadas  ya 
en  Lubeck  y  Bremen.  Formóse  ademas  una 
guardia  de  ciudadanos  compuesta  primero  de 
voluntarios  y  organizada  después  en  virtud  de 
un  decreto  formal  del  consejo  y  municipalidad, 
Fueron  alistados  con  este  objeto  sobre  7,000 
hombres.  En  Abril  pudieron  ponerse  en  cam- 
paña parte  de  las  tropas  anseáticas,  distinguién- 
dose 6u  caballería  en  la  acción  de  Ottersberg  ¡ 
pero  los  franceses  habiendo  recibido  refuerzos, 
rechazaron  a  las  tropas  aliadas.  Hiriéronse 
dueños  de  la  orilla  izquierda  del  bajo  Elba,  y 
habiendo  tomado  á  Wilhelmsburgo  y  el  castillo 
de  Harburgo,  empezaron  el  2o  de  Mayo  á  bom- 
bardear la  ciudad.  Las  esperanzas  que  produjo 
en  e9ta  al  siguiente  dia  21  la  entrada  de  dos 
batallones  suecos,  se  desvaneció  el  20  al  reti- 
rarse estos.  Suscitáronse  desavenencias  entre 
los  comandantes  militares  y  el  Senado,  el  cual 
solicitó  la  mediación  de  los  Dinamarqueses. 
El  29  evacuó  Tettenborn  la  ciudad,  y  Von  Hers 
Comandante  de  la  guardia  ciudadana  la  disolvió. 
Antes  de  que  Be  firmase  la  capitulación  en- 
traron en  la  ciudad  los  dinamarqueses  como 
alindos  de  la  Francia,  y  en  la  noche  del  31 
Eckmúhl  y  Vandamme  se  presentaron  con  un 
cuerpo  considerable  de  tropas  francesas.  Tanto 
para  asegurar  la  posesión  de  la  ciudad  cuanto 
en  castigo  de  su  resistencia,  tomaron  los  ven- 
cedores las  medidas  mas  rigorosas,  Se  impuso 
(i  los  habitantes  una  contribución  de  48,000,000 
ile  francos,  exigiendo  el  pago  de  parte  de  ella 
inmediatamente.  A  fines  del  mismo  año  ha- 
bían sido  desterradus  de  la  ciudad  y  expuestas 
á  todos  los  rigores  de  la  cruda  estación  mas  de 
40,000  personas  de  limbos  sexos  y  todas  edades. 
Al  mismo  tiempo  las  habitaciones  de  mas  de 
ocho  mil  individuos  situadas  cu  las  inmcilia- 
ciones  de  lu  ciudad  fueron  consumidas  por  las 
llamas  con  tul  rapidez  que  los  infelices  habi- 
tantes tuvieron  solo  tiempo  para  librar  sus  vidas. 
Como  las  tropas  aliadas  que  se  acercaron  a 
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Hamburgo,  primero  a  las  órdenes  de  Wallmoden 
y  luego  á  la-  (le  Bennigsen  eran  demasiado  dé- 
biles para  emprender  el  asedio,  no  se  vió  la 
ciudad  libre  de  sus  opresores  hasta  que  terminó 
la  guerra  en  Francia.  A  fines  do  Mayo  de 
1814  salieron  de  ella  los  franceses  llevándose  el 
fruto  de  sus  exacciones.  Una  renta  de  500,000 
francos  fué  la  sola  compensación  que  hizo  la 
Francia  á  Hamburgo  por  las  desastrosas  dila- 
pidaciones perpetradas  por  los  franceses  dentro 
y  fuera  de  la  ciudad.  Ocupáronla  los  rusos  á 
las  órdenes  de  Bennlgsen,  permaneciendo  en 
ella  hasta  fines  del  año.  Desde  entonces  em- 
pezó Hamburgoá  recobrar  su  tranquilidad. 

Es  esta  sin  duda  la  ciudad  comercial  mas 
importante  del  continente  europeo.  Exporta 
los  lienzos  de  Silesia,  la  lana  de  Sajonia,  grano 
en  abundancia  aunque  inferior  al  de  Polonia  ; 
obra  de  ebanistería,  lino,  trupos,  zinc,  y  algo 
de  vino.  Sus  almacenes  contienen  también  en 
grande  abundancia  mercancías  del  Báltico  las 
cuales  pueden  obtenerse  á  precios  moderados. 
Sus  importaciones  consisten  principalmente  en 
manufacturas  inglesas,  productos  coloniales,  vi- 
nos y  otros  licores,  algodón,  añil,  y  palo  de 
tinte:  hace  muy  pocos  años  ee  calculó  el  valor 
total  de  las  importaciones  y  exportaciones  en 
70,000,000,  pesos  fuertes,  siendo  de  observar  que 
la  mayor  parte  de  este  inmenso  comercio  se  halla 
exclusivamente  en  manos  de  los  ingleses.  La 
población  en  1839  pasaba  de  12,000  almas  con- 
tándose entre  sus  habitantes  muchos  millares  de 
judios. 

Asi  como  varias  otras  ciudades  del  Norte  de 
Alemania,  Hainburgo  participa  de  la  apariencia 
característica  de  población  holandesa.  No  está 
bien  construida;  las  calles  son  angostas  é  irregu- 
lares y  las  casas  edificadas  de  madera  ó  ladrillo. 
La  Bursenhalle  ó  Bolsa  es  un  edificio  moderno 
y  el  mejor  de  la  ciudad:  la  iglesia  principal 
es  solo  notable  por  la  grande  elevación  de  su 
torre :  pero  en  general  no  hay  en  Hainburgo 
edificios  distinguidos  por  su  esplendor  ó  be- 
lleza arquitectónica.  El  hospital,  concluido 
en  1823,  es  muy  espacioso  y  cómodo  :  tiene  su 
frente  700  pies  de  extensión  y  300  cada  una  de 
sus  alaB,  conteniendo  2,500  camas.  En  algunos 
puntos  está  la  ciudad  intersectada  por  canales, 
los  cuales  cruzados  de  trecho  en  trecho  por  pe- 
queños puentes  y  guarnecidas  sus  orillas  por 
casas  de  tejado  piramidal  de  construcción  ve- 
tusta y  bizarra  y  fantásticamente  adornadas, 
dan  al  todo  la  apariencia  de  una  población  ho- 
landesa. El  grabado  que  antecede  es  una  vista 
tomada  desde  el  puente  del  Molino  (Mühlen- 
brücke)  sobre  uno  de  los  mencionados  canales 
mirando  hácia  la  iglesia  de  San  Nicolás  cuyu 
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torre  alta  y  peculiaruiente  construida  forma 
un  objeto  conspicuo  desde  varios  puntos  de  la 
ciudad.  Por  lo  demás  Hamburgo  en  los  barrios 
altos  ofrece  el  aspecto  de  una  vasta  capital  in- 
terior, mientras  quo  á  las  orillas  del  anchuroso 
Elba  presenta  toda  la  actividad  y  movimiento 
de  una  importante  ciudad  marítima.  En  el 
número  y  tonelaje  de  los  barcos  que  entran  en 
su  puerto  Hamburgo  cede  solo  á  Londres  y 
Liverpool,  y  mucho  mas  de  una  tercera  parte 
de  los  buques  que  anualmente  llegan  son  in- 
gleses. 

La  constitución  municipal  de  Hamburgo  con- 
siste en  un  senado  compuesto  de  28  miembros 
coartado  en  su  autoridad  por  consejos  populares 
elegidos  a  votación  por  todos  los  que  poseen 
bienes  cuyo  valor  llega  á  1,200  pesos. 

Pasaremos  ahora  á  dar  algunos  pormenores 
relativos  al  calamitoso  incendio  que  acaba  de 
experimentar  esta  ciudad  importante,  en  am- 
pliación á  la  breve  noticia  que  dimos  en  nuestro 
número  anterior. 

El  incendio,  pues,  dicen  originó  en  una  fá- 
brica de  cigarros  situada  en  la  calle  de  Stein 
Twite,  si  bien  algunos  aseguran  que  fué  en  una 
taberna  ;  pero  fuese  donde  quiera  el  origen,  lo 
cierto  es  que  se  extendió  rápidamente  á  la  casa 
inmediata,  y  á  la  una  de  la  mañana  (dia  5  de 
Mayo)  se  había  apoderado  ya  de  cerca  de  una 
docena  de  casas,  habiendo  penetrado  en  un  patio 
cuadrado  rodeado  de  almacenes  el  cual  formaba 
una  especie  de  callejón  sin  salida  al  que  no  era 
posible  acercarse  por  la  calle  que  se  hallaba  ya 
envuelta  en  llamas,  circunstancia  que  hizo  im- 
posible el  proporcionar  auxilio.  Prendióse  en 
seguida  fuego  á  un  almacén  de  licores  espiri- 
tuosos el  cual  ardió  con  tal  furor  que  contribuyó 
mas  que  ningún  otro  edificio  4  propagar  y  ali- 
mentar el  incendio.  Ya  por  entonces  (entre  tres 
y  cuatro  de  la  mañana)  se  hizo  evidente  la  im- 
posibilidad de  evitar  que  se  extendiese  el  fuego 
á  no  derribar  los  edificios  inmediatos  que  aun 
no  habían  sido  alcanzados  por  él. 

Alarmadas  las  autoridades  por  los  terribles 
partes  que  de  todas  partes  recibían  del  progreso 
de  la  conflagración,  ee  reunió  el  Senado  á  fin 
de  tomar  las  medidas  conducentes  á  la  pública 
seguridad.  Fuele  propuesta  la  demolición  de 
los  edificios  adyacentes;  pero  esta  medida  fué 
desgraciadamente  desechada  al  principio,  con- 
siderándola como  un  sacrificio  inútil:  mas  no 
tardó  en  notarse  que  este  hubiera  sido  desde 
luego  el  único  medio  de  cortar  el  mal,  pues 
aunque  se  movilizó  la  fuerza  entera  de  la  bri- 
gada de  incendios  y  la  guardia  burgalesa  (en 
total  mas  de  20,000  hombres),  todos  sus  esfuerzos 
fueron  de  poquísimo  valor  tanto  por  la  violencia 
9  E 
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•  Ir!  incendio  cuanto  por  hi  ineficiencia  m»¡  ri- 
dicula de  los  medios  empleados  para  extin- 
guirlo. Al  tin  tuvieron  que  recurrir  al  medio 
de  las  demoliciones,  pero  ademas  de  ser  ya 
tarde  lo  efectuaron  de  un  modo  tan  tímido  y 
poco  decisivo  que  produjo  muy  poens  ventajas. 
En  vez  de  demoler  una  manzana  entera  de 
casas  en  la  dirección  que  iba  tomando  el  fuego 
se  contentaban  con  derribar  una  ó  dos,  con- 


tiguas á  las  que  ya  actualmente  ardían,  y  antes 
de  acabar  el  derribo  ya  las  llamas  no  solo  se 
habían  apoderado  de  elhi6,  6Íno  pasado  mas 
allá,  continuando  el  misino  absurdo  sistema  con 
el  auxilio  igualmente  ineficaz  de  unas  cuantas 
bombas  malamente  construidas  y  peor  surtidas 
de  agua,  de  modo  que  á  las  tres  de  la  tarde 
siguiente,  habían  sido  ya  destruidas  mas  de 
cien  casas  casi  todas  en  una  línea  consecutiva. 


El  anchuroso  espacio  del  mercado  de  Hofi'en 
detuvo  por  algún  tiempo  el  rápido  progreso  de 
las  Humas,  y  empezaban  ú  alimentarse  espe- 
ranzas de  que  podría  6er  allí  cortado  el  incen- 
dio, cuando  repentinamente  se  vió  una  densa 
nube  de  humo  salir  de  la  torre  de  la  iglesia  de 
San  Nicolás,  representada  en  el  grabado  ante- 
terior,  y  la  cual  se  eleva  ú  una  altura  de  mas  de 
370  pies.  Una  cbi-pa  impelida  por  el  viento 
debió  sin  duda  caer  en  ella,  prendiendo  fuego 
al  maderaje  que  fué  lentamente  encendiéndose: 
pocos  minutos  después  se  divisaba  un  número 
de  bomberos  que  se  esforzaban  en  cortar  la 
parte  quemada  y  refrescar  con  agua  las  ar- 
dientes vigas.  Varias  veces  consiguieron  apa- 
gar las  llamas,  pero  el  calor  de  las  casas  que 
ardían  alrededor  reflejaba  con  tal  intensidad 


sobre  la  base  de  la  torre,  que  todos  sus  esfuerzos 
fueron  vanos  :  por  último  tuvieron  que  desistir, 
y  diez  minutos  después  cayó  la  torre  con  im- 
petuosa violenciu  sobre  la  techumbre  de  la  ig- 
lesia por  la  cual  penetró  con  estruendo  espan- 
toso. 

Inmediatos  á  la  iglesia  de  San  Nicolás  hubia 
varios  edificios  antiguos;  y  estu  parte  de  la 
ciudad,  hastu  entonces  libre  de  peligro,  se  vió 
también  amenazada  y  no  tardo  en  empezar  á 
arder  con  una  rapidez  asombrosa.  Los  edificios 
eran  aquí  compui  -tos  de  materias  aun  mas  in- 
flamables que  los  demás,  y  había  también  una 
Corriente  de  aire  mas  libre.  La  pérdida  de  in- 
tereses sufrida  en  esta  línea  de  casas  que  ardía 
simultáneamente  por  una  extensión  de  mas  de 
un  cuarto  de  milla,  es  casi  incalculable.  Estos 
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edificios  eran  todos  almacenes  extensos  ates- 
tados de  mercancías  de  gran  valor.  Uno  solo 
de  estos  almacenes  encerraba  en  aquel  momento 
productos  ingleses  por  valor  de  mas  de  000,000 
pesos  fuertes,  pero  afortunadamente  para  su 
dueño,  estaban  asegurados  por  compañías  in- 
glesas. Este  calamitoso  incendio  lia  sido  un 
golpe  fatal  para  algunas  de  estas,  particular- 
mente las  dos  tituladas  el  Fénix  y  el  Sol ;  va- 
rias de  las  compañías  de  seguros  de  Hamburgo 
se  ven  muy  apurada*  para  hacer  frente  á  sus 
obligaciones,  y  se  teme  que  algunas  de  ellas  se 
declaren  en  quiebra.  Una  gran  parte  sin  em- 
bargo de  los  efectos  incendiados  no  estaban  ase- 
gurados. La  perdida  total  se  calcula  que  no 
baja  de  12,500,000  pesos  fuertes.  Pero  volva- 
mos ú  la  interrumpida  narración. 

Hallábanse  a  la  sazón  en  Haxnburgo  dos  inge- 
nieros ingleses,  los  Señores  Thomson  y  Lindley, 
que  acababan  de  llegar  de  Londres  comisionados 
para  la  construcción  de  un  camino  de  hierro; 
y  ú  estos  encomendó  el  Senado  la  dirección  de 
las  medidas  que  juzgasen  oportuno  adoptar  en 
la  crisis  actual,  poniendo  á  su  disposición  todos 
los  auxilios  que  pudo  proporcionarles  la  activa 
concurrencia  de  las  ciudades  de  Hamburgo  y 
Altona,  habiendo  contribuido  esta  última,  asi 
como  las  poblaciones  inmediatas,  con  sus  bom- 
bas de  incendios  y  demás  auxilios  disponibles. 
Estos  señores  resolvieron  abandonará  la9  llamas 
toda  aquella  parte  de  la  ciudad  que  se  hallaba 
en  la  dirección  del  viento,  y  cortar  el  contacto 
con  los  demás  barrios  por  medio  de  la  destruc- 
ción de  una  extensa  hilera  de  edificios  anexa  á 
la  parte  abandonada.  Comenzóse  á  poner  en 
práctica  este  plan  hácia  las  seis  de  la  tarde, 
anunciándolo  á  los  habitantes  las  explosiones 
que  se  sucedían  rápidamente,  y  asimismo  la 
vista  de  centenares  fie  operarios  demoliendo 
una  casa  tras  de  otra  ;  pero  el  viento  mudó  de 
dirección  entre  once  y  doce  de  la  noche,  y  desde 
entonces  la  destrucción  de  la  ciudad  pareció 
inevitable. 

La  conducta  del  pueblo  durante  esta  crisis 
fué  admirable  y  digna  de  elogio  :  permaneció 
tranquilo,  dócil  y  en  el  mayor  órden  :  aunque 
en  mas  de  un  semblante  se  veia  pintada  la 
desesperación  al  ver  algunos  desvanecerse  su 
existencia  en  llamas.  Pero  desgraciadamente 
ocurrió  una  circunstancia  tanto  mas  lamentable 
cnanto  que  fué  originada  por  un  equivocado 
concepto.  Los  dos  ingenieros  que  acabamos  de 
nombrar,  naturalmente  echaron  mano  para  po- 
ner en  ejecución  sus  medidas  preventivas,  de  los 
operarios  pertenecientes  á  una  fábrica  inglesa 
de  máquinas  establecida  en  Hamburgo,  por  con- 
siderarlos como  las  personas  mas  apropósito  para 


el  caso.  Reuniéronse  á  ellos  algunos  marineros 
ingleses  que  voluntariamente  ofrecieron  sus  ser- 
vicios. Por  desgracia  el  pueblo  al  pronto  equi- 
vocó su  objeto  calificándolo  de  una  intención 
hostil  contra  sus  casas  y  hacienda.  Uno  de  los 
operarios,  dicen,  fué  en  realidad  descubierto  en 
el  acto  ile  apropiarse  algunos  artículos;  como 
quiera  que  sea  los  trabajadores  y  los  marineros 
fueron  acometidos  por  el  populacho,  y  algunos 
de  ellos  salieron  gravemente  heridos.  Este  su- 
ceso es  sin  duda  lamentable,  pero  no  de  ex- 
trañar considerando  el  estado  de  excitación  en 
que  se  hallaba  el  pueblo  en  aquella  crisis  ter- 
rible: no  tardó  sin  embargo  en  quedar  resta- 
blecida la  buena  inteligencia  entre  unos  y  otros. 
Durante  los  dos  dias  siguientes,  no  cesaban  de 
salir  de  la  ciudad  carros,  coches  y  carretones, 
y  aun  personas  á  pié  cargadas  de  muebles  y 
de  todo  lo  que  podían  arrebatar  ú  las  llamas. 
Hamburgo  parecía  quedar  desierto.  Los  cam- 
pos á  su  rededor  estaban  enteramente  cubiertos 
de  utensilios  domésticos.  Fumilins  enteras, 
mujeres  ancianas  y  delicadas,  niños  y  enfermo?, 
no  tenían  otra  cubierta  que  la  bóveda  celeste  ; 
asi  pasaron  varias  noches  durmiendo  al  raso, 
pues  no  era  posible  encontrar  en  la  ciudad  alo- 
jamiento de  ninguna  clase. 

El  domingo  por  la  noche  habia  cesado  todo 
peligro  de  propagarse  el  incendio,  pero  aun  con- 
tinuaba el  fuego  ardiendo  lentamente  en  varios 
puntos.  El  número  de  personas  que  han  pe- 
recido en  e9te  incendio  pasa  de  ciento,  perte- 
neciendo todas  ellas,  como  ya  manifestamos  en 
nuestro  número  anterior,  a  la  clase  de  ope- 
rarios. Entre  los  edificios  de  importancia  que 
han  sido  destruidos  se  cuentan  las  iglesias  de 
San  Pedro,  San  Nicolás  y  San  Jaime,  la  bolsa 
antigua,  y  el  correo.  El  Banco  entra  también 
en  esta  lista,  pero  afortunadamente  se  huh  po- 
dido salvar  los  libros,  y  en  cuanto  al  numerario 
depositado  en  las  cuevas  no  es  probable  que 
haya  sufrido  deterioro.  Era  esta  una  insti- 
tución administrada  por  empleados  públicos. 
Siendo  banco  solo  para  depósitos  no  adelantaba 
nunca  dinero  á  descuento. 

Las  escuelas  públicas  y  la  biblioteca  cívica 
no  figuran  en  ninguno  de  los  partes  entre  los 
edificios  destruidos,  pero  se  hallaban  próximos 
a  algunas  de  las  calles  totalmente  consumidas, 
y  una  carta  particular  menciona  que  el  sábado 
por  la  noche  se  preparaban  á  volarlas  á  fin  de 
contener  el  progreso  de  las  llamas  en  aquella 
dirección.  Las  principales  librerías  y  en  una 
palabra  los  mejores  almacenes  de  todas  clases 
han  sido  destruidos.  Publicábanse  en  Ham- 
burgo cuatro  periódicos  diarios,  tres  de  los 
cuale9  tenían  sus  oficinas  é  imprentas  en  la 
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parte  lie  la  ciudad  que  ha  sido  reducida  ú  ceni- 
zas. Cb*I  lodos  lo»  hoteles  ú  fondas  de  impor- 
taiicia  lian  peTGcSlfOj  y  muy  poros  de  los  calés 
de  ulgunu^iota  han  escapado*  Elltre  las  casas 
particulares  mas  notables  que  lia  consumido  el 
incendio  se  cuenta  la  del  seuudor  J  c*  1 1  i  »c  k ,  que 
eoiitenia  una  bellisimu  colección  de  pinturas  ¡ 
la  de  Mr.  l'arisb,  un  comerciante  fie  celebridad 
europea,  y  la  de  Mr.  Salomón  líeme,  judio, 
muy  respetado  en  Hamhur^o  por  todas  las 
cJum.»  de  la  sociedud,  a  cuusu  de  su  patriotismo 
y  ucli\a  benevolencia. 


Entre  los  edificios  públicos  que  se  han  sul- 
vudo  se  Cuentan  unu  lunadamente  los  siguientes. 
101  grande  hospital  cmistruido  hace  unos  quince 
años,  el  teatro,  la  CfltfB  de  expósitos,  el  obser- 
vatorio* la  casa  prusiana  de  correos,  la  bolsa 
nueva,  los  cuarteles  militares,  la  casa  de  la  villa 
y  algunos  otros  eilificios. 

Ya  en  nuestra  notu  ia  anterior  maniléstamos 
la  prontitud  con  que  el  público  de  esta  capital 
acudió  por  medio  de  suscripciones  pecuniarias  al 
socorro  de  los  inlelices  hamburgueses  a  quienes 
el  incendio  hu  dejado  sin  casu  ni  hogur.    A  los 
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tres  dias  de  recibirlo  aqui  la  noticia  se  remi- 
tieron ya  50,000  pesos  y  poco  después  ascendían 
las  suscripciones  á  120,000.  El  rey  de  Hanover 
(«pie  ha  tornado  un  interés  particular  en  la  suerte 
de  Hamburgo)  contribuyó  100,000  pesos  para 
el  fondo  de  socorros.  El  rey  de  Prusia  ha 
remitido  2o, 000  pesos  manifestando  también 
mucho  interés  por  los  infelices  que  han  sufrido 
á  causa  del  incendio.  Los  periódicos  prusianos 
dicen  que  se  han  mandado  hacer  rogativas  y 
abrir  suscripciones  en  todas  las  iglesias  pura  el 
alivio  de  los  hamburgueses.  El  rey  de  Dina- 
marca ha  remitido  la  munifíca  donación  de 
37,000  pesos  para  el  mismo  objeto. 

En  Francia  las  suscripciones  abiertas  en  favor 
de  los  desgraciados  hamburgueses,  á  la  cabeza 
de  las  cuales  figuran  algunos  de  los  primeros 
establecimientos  mercantiles  del  reino,  no  pa- 
san de  10  á  12  mil  pesos:  siendo  por  cierto  cir- 
cunstancia digna  de  notarse  que  de  todos  los 
estados  europeos,  exceptuando  la  Inglaterra, 
los  menos  importantes  hun  sido  en  esta  ocasión 
los  mas  generosos. 

El  plano  que  antecede  dará  al  lector  no  solo 
una  idea  general  de  ln  topografía  de  Hamburgo 
sino  que  manifiesta  la  parte  de  la  ciudad  que  ha 
consumido  el  incendio.  Hespecto  á  la  nomen- 
clatura detallada  de  las  calles  destruidas  nos 
referimos  al  pormenor  que  comprende  nuestro 
anterior  artículo. 


BENEVOLENCIA  DE  LOS  TURCOS  GON  LOS 
ANIMALES. 

Los  turcos  son  generalmente  benévolos  para 
con  los  animales.  Esta  cualidad  se  halla  tam- 
bién en  algunas  naciones  de  la  India,  donde 
hay  diferentes  establecimientos  en  beneficio  de 
los  monos,  los  ratones  y  aun  de  las  pulgas  ; 
pero  en  esta  nación  siempre  es  una  idea  supers- 
ticiosa el  origen  de  estas  fundaciones  á  favor  de 
los  animales,  cuando  en  Turquía,  donde  abun- 
dan los  actos  de  crueldad  y  de  ferocidad,  pa- 
rece que  esta  benévola  conducta  hacia  los  ani- 
males nace  de  una  dulzura  natural,  en  la  que 
no  entra  cálculo  alguno.  Se  ejerce  á  veces  aun 
en  beneficio  de  los  animales  que  las  creencias 
religiosas  tenderían  á  proscribir.  Asi  es  que 
los  perros  reputados  por  tan  inmundos,  que  no 
se  les  permite  entrar  en  las  casas,  son  tolerados 
no  solo  en  las  calles  y  plazas  públicas,  sino  aun 
cuidados  y  atendidos.  Este  hábito  de  los  tur- 
cos en  favor  de  los  perros  ha  modificado  en 


Constantinopla  y  otras  ciudades  de  Oriente  el 
modo  de  vivir  de  la  raza  canina  de  un  modo 
muy  singular.  Como  no  tienen  amo  particular 
ni  sitio  6  donde  recogerse,  y  viviendo  de  la  ca- 
ridad pública,  los  perros  de  Constantinopla  se 
reúnen  por  cuadrillas  en  cada  barrio,  y  fijan  su 
domicilio  común  al  abrigo  de  algún  edificio,  y 
por  lo  común  en  la  inmediación  de  la  tienda  de 
algún  panadero  ú  carnizero.  Esta  república, 
que  una  vez  formada  no  da  derecho  de  ciuda- 
danía á  los  extranjeros,  sino  que  se  compone 
esclusivamente  de  los  individuos  que  han  na- 
cido en  ella,  vive  de  al-jun  poco  de  merodeo, 
de  otro  poco  de  lo  que  encuentra  en  las  encru- 
cijadas, y  sobre  todo  de  las  dUtribuciones  regu- 
lares, a  las  que  voluntariamente  se  asocian  todos 
los  habitantes  de  los  contornos.  Por  lo  mismo 
las  tribus  caninas  esperimeutan  las  vicisitudes 
de  abundancia  y  de  escasez  que  varían  la  exis- 
tencia de  la  población  turca,  y  tuvieron  mucho 
que  sufrir  en  la  época  de  hambre  que  produjo 
la  última  guerra  de  la  Puerta  con  la  Rusia, 
como  lo  manifestaban  bien  a  las  claras  las  es- 
cuálidas bandas  de  perros  errantes  que  se  en- 
contraban á  cada  paso.  Estas  tribus  casi  nunca 
se  aventuran  a  traspasar  los  límites  del  barrio 
que  han  elegido;  pero  tampoco  consienten  in- 
vasión alguna  extranjera.  Si  una  banda  des- 
carriada llega  á  dejarse  ver  en  el  territorio  de 
otra,  los  dueños  de  esta  la  atacan  al  momento 
con  furor:  toda  la  tribu  toma  parte  en  el  com- 
bate, y  los  desgraciados  invasores  se  ven  obli- 
gados ú  huir.  Este  estado  de  continua  hos- 
tilidad entre  las  bandas  domiciliadas  ha  hecho 
adoptar  á  los  que  las  componen  la  costumbre 
de  no  ir  nunca  solos,  á  fin  de  poder  rechazar 
en  todo  caso  la  fuerza  con  la  fuerza.  Fuera  de 
estas  grandes  familias  organizadas,  existen  al- 
gunos misántropos,  algunos  solitarios,  pero  son 
muy  pocos,  porque  la  vida  de  estos  Parias  vo- 
luntarios es  sumamente  miserable.  Excluidos, 
como  están,  de  todos  los  territorios,  no  saben 
ni  donde  encontrar  su  sustento,  ni  donde  recli- 
nar su  cabeza.  En  recompensa  de  los  buenos 
oficios  que  reciben  de  los  vecinos  de  un  barrio 
los  perros  domiciliados,  que  por  lo  común  son 
de  casta  alobada,  ejercen  una  especie  de  vi- 
gilancia, y  puede  clasificárseles  hasta  cierto 
punto  entre  los  agentes  de  policía  y  seguridad 
pública. 

Aun  son  mas  favorecidos  en  Constantinopla 
los  gatos.  En  cada  mezquita  se  mantiene  una 
compañía  destinada  á  perseguir  á  las  ratas  y 
ratones  que  hacen  guerra  á  los  tapices  y  esteras. 
La  gratitud  á  estos  animales  ha  llegado  á  tales 
términos,  que  en  la  mezquita  de  Achrnet  se  ha 
fundado  un  hospital  de  iuvúlidos,  un  hospicio, 
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donde  los  gatos  ¡1  quienes  la  etlad  á  otro  cual- 
quiera accidente  lian  puesto  fuera  de  servicio, 
tienen  asegurado  un  retiro.  Ademas  de  las  dis- 
tribuciones que  se  hacen  en  horas  fijas  a  los 
gatos  de  cada  mezquita,  todos  los  demás  de  las 
inmediaciones  tienen  en  ciertos  dias  de  la  se- 
mana mesa  redonda  y  abundantemente  servida; 
¡mes  hay  fundaciones  piadosas  que  proveen  a 
los  gastos  necesarios.  Vista  ya  la  benevolencia 
de  los  musulmanes  para  con  los  perros  y  gatos, 
es  superfino  extenderse  sobre  el  afecto  que  les 
merecen  los  caballos  y  camellos.  Sus  relaciones 
con  estos  animales  son  las  de  la  mayor  inti- 
midad ;  jamás  en  las  calles  de  Constantinopla 
se  presencia  el  espectáculo  de  violencias  bru- 
tales cornetillas  contra  las  desdichadas  bestias 
de  carga  ó  tiro  que  se  rinden  á  la  fatiga  ó  al 
enorme  peso  que  las  abruma. 

No  solo  los  animales  domésticos  son  los  que 
en  Turquía  disfrutan  de  tan  buenos  tratamien- 
tos: pues  se  ven  también  bandas  numerosas  de 
diferentes  aves  que  revolotean  en  paz  y  con  en- 
tera confianza  sobre  las  aguas  del  Bosforo,  y 
cuando  se  descarga  un  barco  de  trigo  sobre- 
vienen nubes  enteras  de  palomas  y  pichones 
torcaces,  y  se  arrojan  con  singular  audacia  á 
recoger  en  los  muelles  los  granos  esparramados 
sin  que  nadie  piense  en  perturbar  su  banquete. 
Una  costumbre  muy  singular,  y  que  por  su 
misma  sencillez  interesa,  coloca  en  cierto  modo 
esta  tranquilidad  debida  á  los  animales  y  á  las 
aves  bajo  una  alta  protección.  De  tiempo  in- 
memorial se  acostumbra  que  cuando  llegan  los 
meses  de  caza  se  constituyen  ciertos  individuos 
embajadores  de  los  animales  perseguidos  por  los 
cazadores,  y  presentan  ol  Sultán  una  represen- 
tación, suplicándole  aparte  de  ellos  los  peligros 
que  les  amenazan  :  la  representación,  escrita  en 
papel  dorado,  la  lleva  colgada  del  cuello  una 
paloma.  Por  desgracia  no  siempre  se  otorga 
la  súplica;  pero  esta  costumbre  no  por  eso  deja 
de  tener  cierta  cosa  de  interesante,  y  de  tes- 
tificar la  dulzura  de  los  turcos  para  con  los 
animales  aun  mucho  mejor  que  el  proverbio, 
compuesto  sin  duda  por  algún  judío  ó  griego 
envidioso  de  estas  atenciones  tributadas  á  los 
animules,  el  cual  dice,  que  "para  ser  feliz  en 
Turquía  es  preciso  ser  turco,  pichón,  caballo  ó 
camello." 

Fuera  de  desear  que  la  benevolencia  de  los 
turcos  hácia  los  animales  se  hiciese  mas  general 
de  lo  que  lo  es  entre  la  especie  humana,  pues 
si  bien  este  sentimiento  puede  como  cualquier 
otro  llevarse  al  extremo  de  la  exageración,  con- 
tenido en  sus  propios  límites  es  un  lazo  do 
amor  que  une  al  hombre  con  el  rento  de  lu 
naturulczu. 


ANTIGÜEDADES. 

Apuntes  sobre  el  verdadero  sitio  en  que  existió  la  gran 
ciudad  de  Munda,  célebre  por  la  victoria  conseguida  á 
sus  inmediaciones  por  Julio  Cesar  sobre  el  ejercita  de  los 
Pontpeyos. 

Si  el  rectificar  cualquier  hecho  histórico,  ya  en 
sus  puntos  capitales,  ya  en  sus  circunstancias,  es 
una  obra  de  importancia  y  de  interés  para  todos 
aquellos  que  se  dedican  al  estudio  de  la  historia 
y  de  las  antigüedades ;  si  el  desvanecer  un  error, 
ó  dar  ocasión  á  lo  menos  para  que  se  desvanezca, 
es  un  trabajo  útil  en  todos  conceptos,  no  dudo 
que  estos  ligeros  apuntes,  hijos  de  mí  estudio 
particular,  merecerán  la  atención  de  todos  los 
anticuarios,  aunque  no  sea  mas  que  como  un 
estímulo  para  analizar  con  mas  detención  y 
criterio  el  punto  de  que  me  propongo  tratar. 

Sabido  es  que  entre  las  ciudades  célebres  en 
la  historia  romana  existió  una  llamada  Munda, 
notable  no  tanto  por  su  magnitud  y  población, 
cuanto  por  haber  sido  el  campo  en  que  las  vic- 
toriosas armas  de  Julio  César  derrotaron  el 
poder  de  sus  contrarios  los  hijos  de  Pompeyo, 
y  cimentaron  para  mucho  tiempo  la  suerte  de 
aquel  esclarecido  imperio.  Esta  Munda  (como 
consta  de  la  lección  de  Aulo  Gelio)  era  un  lugar 
grande  y  populoso,  cercado  de  torres  y  de  altos 
muros,  situado  en  una  altura  desde  donde  se 
dilataban  sus  campos  por  un  llano  de  5,000  pnsos 
que  hacen  legua  y  cuarto  españolas,  y  por  el 
que  corría  un  arroyo  fangoso,  lleno  de  gredales 
y  malas  pasadas.  Los  anticuarios  que  han  tra- 
tado de  investigar  cuál  fué  el  lugar  en  que 
existió  esta  población,  despueí  de  haberse  divi- 
dido en  varios  opiniones,  y  después  de  haber 
supuesto  algunos  (como  fué  el  Gerundense  en 
su  Paralipómenon)  que  existió  en  Portugal, 
han  convenido  los  mas  en  que  estuvo  situada  en 
el  que  ocupa  hoy  un  pueblo  de  la  hoya  de  Ma- 
laga llamado  Monda,  dejándose  llevar  asi,  mas 
bien  de  la  analogía  de  la  palabra,  que  de  la 
investigación  y  examen  detenido  del  terreno. 

Esta  ha  sido  y  es  en  el  dia  la  opinión  de  cusi 
todos  los  historiadores,  que  guiados  ciegamente 
del  dicho  de  los  autores  de  mas  nota,  no  han 
podido  cerciorarse  de  la  certeza  de  él.  Pero 
y<>,  que  he  reconocido  por  mi  misino  el  terreno 
que  ocupa  Monda,  y  lo  he  comparado  con  lo 
que  arroja  la  historia  y  la  autoridad  de  los  anti- 
guos escritures,  estoy  convencido  hasta  la  evi- 
dencia de  que  proceden  con  equivocación  los 
que  creen  que  el  verdadero  sitio  de  la  nutigiut 
Mumia  es  el  que  ocupa  boy  el  indicado  pueblo 
de  Monda,  porque  u-i  mi-  lu  han  hecho  coin-cer 
mul  lías  razones  que  pudiera  acumular,  y  prin- 
cipalmente las  que  sucintamente  voy  á  referir. 
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Según  nos  dice  la  historia,  en  una  llanura  que 
estaba  inmediata  á  Munda,  colocó  Julio  César 
para  la  batalla  bu  ejército  compuesto  de  80 
cohortes,  que  constando  cada  una  de  56  maní- 
pulos y  estos  de  25  soldados,  debían  ascender  á 
1110,000  infantes,  y  ademas  8,000  caballos.  L09 
pompeyanos  ordenaron  también  13  águilas  ó 
legiones,  compuestas  cada  una  do  6,666  in- 
fantes, que  componen  86,G58  soldados,  0,1 101  p  de 
tropas  ligeras,  y  otros  tantos  caballos,  sin  contar 
con  los  tercios  de  los  confederados  que  eran  de 
un  número  igual  al  expresado.  Estos  dos  ejér- 
citos debían  ocupar  una  extensión  de  terreno 
considerable,  como  se  conoce  a  primera  vista,  y 
tal  al  menos  cual  nos  la  refiere  Aulo  Gelio, 
pintándola  de  legua  y  cuarto  de  prolongación. 

En  el  terreno  que  ocupa  el  pueblo  de  Monda, 
si  lo  examinamos  con  detención,  vemos  que  no 
existe  llanura  alguna,  ni  aun  en  sus  inmedia- 
ciones, capaz  de  contener,  no  digo  un  ejército 
tan  numeroso,  pero  ni  aun  otro  infinitamente 
menor,  porque  todo  esta  compuesto  de  sierras 
quebradas,  ásperas  é  intratables,  donde  es  abso- 
lutamente imposible  que  hubieran  podido  operar 
tantas  legiones  y  tan  crecido  número  de  ca- 
ballos ;  asi  que,  á  no  suponer  que  los  llanos  que 
dice  Aulo  Gelio,  y  que  fueron  necesarios  para 
darse  una  batalla  como  la  que  nos  refiere  la 
historia  y  el  mismo  Julio  César  en  sus  comen- 
tarios, se  han  convertido  en  sierras  y  peñas- 
cares,  suposición  bastante  absurda,  es  necesurio 
confesar  que  no  fué  en  el  terreno  que  ocupa 
Monda  en  el  que  estuvo  fundada  la  Munda  de 
los  Romanos. 

Pero  aunque  esta  reflexión,  por  bí  de  tanto 
peso,  basta  para  comprobar  mi  aserto,  otras 
varias  circunstancias  le  corroboran  mas  y  mas. 

En  las  inmediaciones  de  la  actual  Monda, 
ademas  de  que  como  he  dicho,  no  se  encuentra 
ninguna  llanura  de  consideración,  tampoco  hay 
aquel  arroyo  fangoso  que  refiere  Gelio  en  la 
descripción  de  la  antigua  Munda,  ni  mucho 
menos  vestigios  de  muros,  torreones,  ui  otro 
indicio  que  nos  pueda  hacer  creer  que  en  aquel 
lugar  ha  existido  alguna  población  fortificada. 
Estos  monumentos  que  hallamos  en  todos  los 
sitios  de  las  poblaciones  antiguas,  y  que  á  pesar 
del  transcurso  de  muchos  siglos,  nunca  desapa- 
recen, era  preciso  que  existieran  en  Monda  mas 
ó  menos  conservados,  á  no  suponer  también  que 
se  los  habia  tragado  la  tierra  de  un  todo. 

Otro  monumento  debia  existir  también  en  la 
iglesia  de  dicho  pueblo  para  que  pudiéramos 
creer  que  era  el  fundado  en  el  lugar  de  Monda, 
y  es  la  lápida  que  refiere  Ambrosio  de  Morales, 
de  que  hablan  también  fray  Fernando  Brito,  y 
el  Morisco  del  Cortijo;  pero  esta  piedra  no 
existe  en  su  iglesia,  ni  ha  existido  nunca,  como 


lo  aseguran  los  vecinos  mas  ancianos  refirién- 
dose á  la  tradición  de  6us  antepasados,  y  como 
lo  dá  á  conocer  la  misma  fábrica  del  edificio 
que  conserva  aun  la  forma  que  se  le  dió  en 
tiempo  de  I09  reyes  católicos  cuando  conquis- 
taron la  población. 

Fundadas  son  a  nuestro  entender  las  razones 
que  hasta  aqui  nos  ha  ofrecido  el  exámen  del 
terreno  en  que  está  situado  el  pueblo  de  Monda, 
y  con  ellas  bastaría  para  cumplir  nuestro  pro- 
pósito ;  pero  decididos  una  vez  á  probar  hasta 
la  evidencia  nuestro  aserto  recordaremos  de 
paso  el  testimonio  de  algunos  de  nuestros  histo- 
riadores y  haremos  ver  por  él  que  la  célebre 
Munda  existió  en  la  provincia  y  partido  de 
Córdoba,  y  de  ningún  modo  en  la  de  Málaga 
como  se  supone. 

Apiano  Alejandrino  tratando  de  la  batalla 
referida,  entre  César  y  los  pompeyanos,  dice 
que  para  ella  "  César  pasó  en  orden  su  ejército 
junto  i.  Córdoba."  Estrabon,  hablando  de  los 
lugares  en  que  César  venció  á  los  hijos  de  Poni- 
peyo,  dice  las  siguientes  palabras :  "  Los  lugares 
en  que  César  venció  á  los  hijos  de  Pompeyo, 
son  Munda  y  Ategua,  y  Urso  y  Tucéis  y  Julia 
y  Aegua,  y  todos  estos  no  están  lejos  de  Cór- 
doba, y  en  cierta  manera  es  Munda  la  cabeza 
de  partido  de  todos  estos  lugares,  y  está  distante 
de  Carteya  12,400  estadios,  donde  se  recogió 
huyendo  Gneio  Pompeyo  vencido  y  roto."  Y 
por  último  Plinto  en  otro  pasaje  dice  así:  "Al 
convento  jurídico  de  Ecija  (Astigi)  pertenecen 
las  demás  colonias  francas  Tusei,  ó  Augusta 
Gemela;  Ituci,  ó  Virtus  Jylia ;  Atubi,  ó  da- 
ntas Julia  ;  Urso,  ó  Gemina  Urbanorum,  entre 
las  cuales  estuvo  Munda,  la  que  fué  rendida  y 
ganada  cuando  César  venció  á  los  hijos  de 
Pompeyo." 

De  todos  estos  dichos  resulta  que  Munda 
existió  junto  ú  Córdoba  entre  Mártos,  Alcau- 
dete,  Espejo,  Osuna  y  Jamilenn;  que  era  la  ca- 
beza de  partido  de  estos  tres  primeros  pueblos ; 
y  que  distaba  de  Carteya  12,400  estadios,  que, 
haciendo  cada  uno  125  pasos  geométricos  com- 
ponen unas  44  leguas,  de  4,000  pasos  cada 
una. 

Ahora  bien;  si  damos  crédito  al  testimonio 
irrefragable  de  estos  escritores;  si  Munda  es- 
tuvo en  la  provincia  de  Córdoba  junto  á  Martos, 
Alcaudete,  Espejo,  Osuna  y  Jamilena,  ¿como 
pudo  ser  la  que  hoy  se  llama  Monda,  que  tantas 
leguas  dista  de  estos  puntos  ?  Como  puede  su- 
ponerse que  esta  Monda  fuera  cabeza  de  partido 
de  Martos,  Alcaudete  y  Espejo,  y  no  lo  fuera 
de  Cártima,  Málaca,  Singijia  y  otros  lugares 
inmediatos,  tt  no  desconocer  todas  las  nociones 
de  geografía?  ¿Como  podrá  sostenerse  que  la 
actual  Monda  que  dista  solo  18  leguas  del  lugar 
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que  ocupó  la  antigua  Carteya,  estú  en  el  mismo 
sitio  que  ocupó  la  antigua  Munda  que  distaba 
de  este  punto  4'2,400  estadios?  La  antigua 
Mundu,  pues,  como  he  dicho,  no  existió  en  la 
hoya  de  Málaga,  sino  en  el  partido  y  provincia 
de  Córdoba.  Solo  en  este  caso  pueden  expli- 
carse todos  los  hechos  que  nos  refieren  los  histo- 
riadores. 

Según  el  dicho  ya  citado  de  Apiano  Alejan- 
drino, César,  para  la  batalla  que  dió  en  Munda, 
pasó  ya  su  ejército  ordenado  por  Córdoba,  como 
punto  inmediato  al  en  que  6e  dió  la  acción. 
Después  de  esta  Gneio  Pompeyo,  con  una  pe- 
queña parte  de  los  suyos,  se  fugó  para  buscar 
en  Carteya  su  flota  donde  refugiarse,  y  el  joven 
Valerio  se  retiró  a  Córdoba  para  dar  á  Sexto 
Pompeyo  la  noticia  de  la  derrota,  y  como  punto 
mas  cercano ;  allí  fué  donde  se  rehicieron  los 
que  escaparon  de  la  batalla,  y  no  pudieron 
entrar  en  Munda.  Estos,  la  legión  18».  y  los 
esclavos  puestos  en  libertad  por  Sexto  Pom- 
peyo, fueron  los  que  trataron  de  defender  el 
puente  contra  las  tropas  mandadas  por  el  misino 
César,  y  habiendo  sido  vencidos,  perecieron  solo 
dentro  de  los  muros  22,000. 

Tomada  Munda  por  Fabio  Máximo,  teniente 
de  César,  pasó  á  sitiar  en  seguida  á  Urso,  hoy 
Osuna,  llevando  consigo  para  las  obras  del  sitio 
las  maderas  y  efectos  necesarios,  por  carecer  de 
ellos  en  las  inmediaciones  de  este  fuerte  ;  prueba 
clara  de  que  no  estaba  muy  distante  de  Munda, 
y  de  que  los  caminos  eran  apropósito  para  el 
transporte. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  que  admira 
ciertamente  como  no  han  llamado  la  atención 
de  los  anticuarios,  no  cabe  duda  de  que  el  lugar 
de  la  célebre  .Munda  debe  buscarse  á  la  inme- 
diación de  los  pueblo!  ya  citados,  y  no  hacerse 
cuso  en  manera  alguna  de  lu  analogía  ó  seme- 
junza  que  tiene  el  nombre  de  Monda,  pues 
aunque  fuera  ciertu  que  este  pueblo  se  habiu 
llamado  también  Munda,  <  '  ■  uq  i  razón  pura 
suponer  que  en  él  se  dió  lu  Célebre  batalla  de 
César,  cuando  entre  los  romanos  Labia  varios 
pueblos  de  un  mismo  nombre. 

Guiado  yo  del  deseo  de  uclurar  mas  esta 
verdad,  truté  de  investigar  cuúl  fuese  el  verda- 
dero sitio  donde  existió  Munda,  y  creo  habeilo 
bullado. 

En  la  provincia  de  Córdoba,  entre  los  pueblos 
de  Murtos,  Alcaudete,  Espejo  y  llaena,  existen 
uiius  ruinus  do  gruudo  poblucion,  con  vestigios 
de  murallas  y  torre-i  del  tiempo  de  los  romanos, 
que  indican  que  en  uipiel  paraje  estuvo  »¡tuudu 
alguna  ciudud  o  pluza  fuerte.  Lus  señules  que 
presenta  este  terreno  son  en  un  todo  conformes 
culi  lus  qoi  n  lii  re  Aulo  Galio  que  teniu  el  de 

lu  antrugi  Manda,  y  su  posición  topográfica 


estú  acomodada  á  lo  que  resulta  de  los  pasajes 
de  los  historiadores  que  he  citado. 

Dichas  ruinus  ú  que  llumun  el  castillo  de  lus 
Vívoras*,  están  situudns  las  mas  en  una  altura 
de  que  se  prolongan  llanadas  de  mucha  ex- 
tensión, y  por  medio  de  estas  corre  un  arroyo 
cenagoso  y  lleno  de  gredales,  cual  el  que  nos 
refiere  Gelio,  ni  que  llaman  de  las  Vívoras : 
dista  de  Carteya  las  14  leguas,  ó  12,400  estadios 
que  dice  Estrabon ;  y  por  último  están  colo- 
cadas ú  corta  distancia  de  Córdoba,  no  muchas 
leguus  de  Osunu,  y  entre  las  poblaciones  que 
refieren  nquel  y  Plinio. 

En  los  restos  y  ruinas  de  poblucion  que  he 
examinado  no  he  hallado  ningún  indicio  que 
pueda  dar  ú  conocer  mas  claramente  qué  pobla- 
ción fué  la  que  estuvo  allí  situada  ;  pero  no  dudo 
que  con  el  tiempo,  y  principalmente  con  una 
investigneion  y  estudio  mas  detenido  del  que  yo 
be  podido  hacer,  se  descubrirá  al  fin  si  estas 
son  lus  verdaderas  ruinas  de  la  antigua  y  cé- 
lebre Munda. 

Invito,  pues,  ú  todos  los  aficionados  ú  las 
antigüedades  para  que  estudien  con  deteni- 
miento este  punto,  y  para  que  aquellos  á  quienes 
sea  posible,  traten  de  buscar  en  el  indicado 
sitio  los  monumentos  auténticos  é  irrefragables 
que  deben  precisamente  existir  en  él,  que  com- 
probarán lo  que  hasta  ahora  solo  se  deduce  de 
los  dichos  de  celebres  escritores  antiguos.  Asi 
Be  fijurú  sólidumente  una  opinión,  no  tan  vuga, 
radiante  y  errada  como  la  que  ha  existido 
bosta  aquí,  y  se  rectificará  un  hecho  histórico 
de  importancia,  que  ul  cabo  de  tantos  siglos  de 
laboriosos  desvelos,  no  han  podido  conseguir 
los  mejores  anticuarios,  y  cree  haberlo  alcan- 
zado el  aficionado 

Miijuel  Apolinario  Fernandez  de  Sansa. 


ESTABLECIMIENTOS  HOLANDESES  EN  LA  INDIA. 

Cuando  el  dominio  de  lns  portugueses  empe- 
laba ú  declinar  en  Asiu  un  mercuder  holandés 
llamado  Hoiltman,  hallándose  preso  por  deudas 
en  Lisboa  proyectó  el  esta bleci  miento  de  sus  cum, 
patriotas  en  el  Oriente.  Transmitió  sus  planee 
ú  Holanda  donde  fueron  muy  bien  recibidos, 
y  no  tardnrou  en  presentaran  muchos  que  se 
ofreciesen  ú  ponerlos  en  ejecución:  udclanta- 
ronse  inmediatamente  fondos  piiru  pagar  las 
deudas  del  proyectista  ú  fin  de  que  fuese  puesto 
en  libertad,  hecho  lo  euul  se  emburró  este  pura 
Asia  y  volvió  poco  después  trayendo  mensajes 
tan  lisonjeros  y  proiuesus  tan  positivas  de  pro- 
tección y  uuxilio  de  parte  de  los  principes  indí- 

ugemut  que  se  formó  im  I hitamente  lu  Com- 

pafii.i  bolaodeM  de  lu  India. 
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El  liermosisimo  plátano  que  representa  el  gra- 
bado anterior,  es  uno  de  los  adornos  mas  cu- 
riosos de  lina  linda  hacienda  llamada  Matibo, 
situada  en  las  inmediaciones  de  Savigliano  en 
el  Piamonte.  Fué  plantado  este  árbol  unos 
sesenta  años  há,  pero  no  hace  mas  de  veinte  y 
cinco  ó  treinta  desde  que  ocurrió  la  idea  de 
darle  la  forma  de  templo  que  actualmente  tiene, 
lo  cual  pudo  por  fin  efectuarse  aunque  no  sin 
emplear  para  ello  mucho  tiempo  y  perseve- 
rancia. 

Este  pequeño  y  elegante  edificio  consiste  de 
dos  pisos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  ocho  ven- 
tanas, y  puede  dar  cabida  y  acomodo  á  veinte 
personas.    Los  pisos  consisten  de  ramas  perte- 

Tom.  I. 


rbol  mismo  y  entrelazadas  con 
-cubriéndolos  la  naturaleza  de  una 
alfombra  de  verdes  hojas.  Al  rededor  la  fron- 
dosa vegetación  ha  formado  espesas  paredes, 
donde  innumerables  pajarillos  han  fijado  su 
habitación.  El  propietario  de  Matibo  no  ha 
molestado  nunca  á  estos  pequeños  y  alegres 
cantores,  antes  bien  los  ha  protegido,  estimu- 
lando su  inclinación  á  residir  en  aquel  templo 
de  la  naturaleza,  asi  es  que  á  todas  horas  del 
dia  se  les  vé  juguetear  entre  las  ramas,  y  cantar 
alegremente  en  presencia  de  los  complacidos 
huéspedes  que  desde  las  ventanas  disfrutan  al 
mismo  tiempo  la  bella  perspectiva  que  se  ofrece 
á  su  vista. 

2  F 
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SOLICITUD  DE  LOS  CIRCASIANOS  PO&ftLOS 
MUERTOS. 

Nada  hay  en  el  carácter  de  los  circasianos 
que  merezca  tanta  admiración  como  su  ternura 
por  los  muertos,  pobres  restos  de  la  humanidad 
insensibles  á  este  cuidado.  Si  uno  de  los  suyos 
cae  en  batalla,  acuden  un  gran  número  de 
ellos  á  apoderarse' del  cuerpo,  y  la  noble  lucha 
que  se  sigue  para  obtenerlo,  tan  frecuente  hoy 
en  las  peleas  circasianas  como  lo  era  antigua- 
mente en  las  llanuras  de  Troya,  produce  muchas 
veces  las  consecuencias  mas  fatales.  Los  rusos 
han  procurado  aprovecharse  de  este  sentimiento, 
y  sus  soldados  han  recibido  orden  de  mutilar 
los  cadáveres  del  enemigo  para  excitarlo  con 
mayor  fuerza;  pero  puede  dudarse  de  si  tales 
medidas  son  mas  conformes  á  la  verdadera 
política  que  á  los  sentimientos  de  humanidad 
misma,  ó  si  las  ventajas  momentáneas  que  ob- 
tienen por  medio  de  ellas  equivalen  al  odio  y 
execración  que  excitan  contra  sus  autores  en 
todo  el  distrito  del  Cáucaso.  Una  litera  con 
un  cuerpo  extendido  sobre  ella  acertó  á  pasar 
por  delante  del  consejo :  pusiéronse  en  pié  los 
miembros  de  él,  y  su  presidente  mandó  á  los 
que  la  llevaban  que  hicieran  alto.  Levantado 
el  lienzo  que  la  cubría,  quedó  de  manifiesto  el 
rostro  barbilampiño  y  hermoso,  y  la  forma  del- 
gada y  simétrica  de  un  joven  de  diez  y  seis 
años,  el  cual  se  observó  después  tenia  la  parte 
inferior  de  su  cuerpo  horriblemente  lacerada 
por  la  metralla.  Parecia  no  estar  enteramente 
muerto,  pues  sus  párpados  vibraban  aun  li- 
geramente ;  pero  sus  labios  cerrados  y  su  plá- 
cido rostro  indicaban  que  ya  no  era  sensible 
al  dolor  físico.  El  mechón  aislado  de  cabello, 
largo,  negro  y  lustroso  que  pendia  de  su  cabeza 
según  el  estilo  de  los  musulmanes,  era  otra 
prueba  de  su  juventud,  y  un  adorno  melancólico 
del  féretro  en  que  le  había  prematuramente 
colocado  su  valor.  Los  veteranos  que  le  ro- 
deaban ahora  compadecían  su  infortunio.  "  Va 
ha  cesado  de  sufrir,"  dijo  el  jefe;  "llevadle  á 
las  doncellas  de  6u  distrito  para  que  sea  decen- 
temente enterrado;  yo  respondo  de  que  no  es- 
casearán las  lágrimas  sobre  su  sepulcro  *." 

LOS  BAZARF.S  DI'.  CONSTANTI NOPL  A. 

Acaso  nadie  ha  descrito  mejor  estos  mercados 
que  Lamartine.  "  Los  grandes  bazares,"  dice, 
"  para  diferentes  artículos  de  comercio  y  par- 
ticularmente para  las  especias,  son  galerías  abo- 


*  Ln  año  en  Circuía,  por  LoDgwortlj. 


vedadas,  largas,  espaciosas  y  embaldosadas,  con 
tiendas  á  cada  lado  llenus  de  toda  clase  de  mer- 
cancías. Armaduras,  arneses,  joyería,  comes- 
tibles, artículos  de  cuero,  chales  de  Persia  y  de 
la  India,  manufacturas  de  Europa,  alfombras 
de  Damasco  y  Caramania ;  esencias  y  perfumes 
de  Constantinopla ;  pipas  de  todas  formas  y  de 
diferentes  grados  de  esplendor,  coral  y  ámbar 
tallado  al  modo  oriental  para  fumar  por  ellos; 
paquetea  de  tabaco  cortado,  en  forma  de  resmas 
de  papel  amarillo  ;  tiendas  de  pastelería  convi- 
dando al  apetito  por  su  variedad  y  grato  olor; 
magníficas  confiterías  con  una  variedad  prodi- 
giosa de  confites,  preservas  y  dulces  de  todas 
clases  ;  almacenes  de  drogas  cuyo  olor  perfuma 
todo  el  bazar ;  mantos  árabes  tegidos  de  oro  y 
pelo  de  cabra,  velos  de  mujer  salpicados  de  oro 
y  plata,  y  en  medio  de  todo  esto,  una  multitud 
incesante  de  turcos  con  sus  pipas  en  la  boca  ó 
en  la  mano,  seguidos  por  sus  esclavos ;  de  mu- 
jeres envueltas  en  sus  velos  acompañadas  por 
negras  que  llevan  en  brazos  niños  hermosísimos; 
de  bajaes  á  caballo  -que  cruzan  con  paso  mesu- 
rado por  medio  de  este  concurso  silencioso,  y 
de  carruajes  turcos  cerrados  con  celosías  do- 
radas, conducidos  por  cocheros  á  pié,  de  aspecto 
venerable  y  blanca  barba,  y  llenos  de  damas 
que  de  tiempo  en  tiempo  se  detienen  á  hacer 
compras  á  la  puerta  de  las  joyerias.  Tal  es  el 
aspecto  de  todos  estos  bazares  que  formarían 
una  línea  de  muchas  millas  de  extensión  si 
fueran  unidos  en  una  sola  galería:  el  roce  y 
contacto  que  ocasiona  el  inmenso  gentío  que 
acude  á  estos  sitios,  unido  á  lu  circunstancia  de 
vender  se  en  ellos  por  los  judios  ropas  que  han 
usado  personas  contagiadas,  es  causa  de  que 
estos  bazares  sean  los  instrumentos  mas  activos 
de  las  frecuentes  epidemias  que  visitan  ú  Cons- 
tantinopla. 

SISTEMA  SOCIAL  EN   EL  JAPON. 

La  principal  distinción  de  la  sociedad  polí- 
tica en  el  Japón  es  que  todos  los  empleos  asi 
como  las  profesiones  son  hereditarias,  lo  cual 
produce  naturalmente  la  ausencia  de  todo  estí- 
mulo á  la  ambición  individual  que  anima  y 
conmueve  á  la  sociedad  europea.  La  población 
del  país  está  dividida  en  ocho  clases,  a  saber; 
los  principes  reinantes  ó  gobernadores ;  la  no- 
bleza; el  clero;  los  militares;  los  empleados 
civiles;  los  mercaderes;  los  urtesnnos,  y  los 
jornaleros  ó  trabajadores;  hay  un  solo  oficio 
que  parece,  como  los  párias  de  la  India,  formar 
una  casta  particular  excluida  del  círculo  so- 
cial, y  este  es  el  oficio  de  curtidor.    Toda  co- 
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privativo  de  loslndivi dúos  de  esta  clase  el  odioso 
oficio  de  verdugo.  Las  mujeres  en  el  Japón 
disfrutan  casi  tanta  libertad  como  las  de  Europa 
y  son  la  deidad  que  preside  á  todas  las  fiestas 
y  regocijos  asi  como  el  adorno  de  la  vida  social. 
Es  muy  general  entre  ellas  la  afición  a  la  mú- 
sica, siendo  su  instrumento  favorito  la  guitarra 
rpje  muy  pocas  jóvenes  dejan  de  cultivar.  La 
agricultura  y  las  manufacturas  se  hallan  tan 
adelantadas  en  el  Japón  como  en  cualquier  otro 
pais  oriental.  Fabricanse  en  Nagasatei  teles- 
copios, termómetros  y  relojes  de  excelente  ca- 
lidad. El  viajero  á  quien  debemos  esta  des- 
cripción, dice  haber  visto  un  reloj  de  pared  de 
cinco  piés  de  largo  y  tres  de  ancho:  estaba 
adornado  con  un  paisaje  de  bello  aspecto  y  un 
sol  de  oro;  cuando  daba  la  hora,  se  veia  á  un 
pajarillo  batir  las  alas;  un  ratón  salía  de  su 
agujero  y  trepaba  por  un  monte,  mientras  que 
una  tortuga  con  paso  mesurado  señalaba  la 
hora  en  la  muestra. 


COSTUMBRES    DE  MADRID. 

EL  RECIEN- VENIDO. 
I. 

Caminando  calle  arriba  por  la  de  Segovia  de 
esta  corte,  y  siguiendo  fielmente  con  sus  planta! 
la  linea  ora  recta,  ora  curva  del  arroyo,  encogi- 
das las  rodillas,  alta  la  cabeza,  y  las  manos  enca- 
jadas en  las  aberturas  del  calzón,  se  adelantaba 
paso  á  paso  un  hombre,  cuyas  miradas  codiciosas, 
y  otras  señales  de  estúpida  admiración,  daban 
luego  á  entender  serle  del  todo  nuevos  los 
objetos  que  por  entonces  herían  sus  sentidos. 

De  contado,  la  rústica  villanía  de  su  traje, 
los  groseros  alpargates,  su  calzón  corto,  pardo, 
flojo  y  descosido,  su  faja  de  estambre,  chaque- 
tilla ó  chupetín  también  pardo,  y  sombrero 
chato  del  mismo  color,  dejaban  inferir  su  pro- 
cedencia del  riñon  de  Castilla,  asi  bien  como 
su  enorme  vara  de  fresno  atravesada  á  la  es- 
palda, haría  sospechar  su  profesión  de  traji- 
nante, si  ya  no  la  demostrasen  claramente  tres 
pollinejos  y  un  mulo  que  á  guisa  de  batidores 
le  abrian  el  paso,  casi  escondidos  entre  los 
enormes  sacos  que  pesaban  sobre  sus  lomos. 

Esta  figura,  cuyo  aspecto  semi-liumano  hu- 
biera puesto  espanto  á  quien  le  hubiera  hallado 
en  el  interior  de  un  bosque  de  América,  dando 
mucho  que  pensar  al  viajero  para  clasificarle 
entre  las  diversas  especies  de  mandriles,  jimios, 
macaos  y  jockos,  que  describe  Buffon,  no  era 
sin  embargo  nada  de  esto,  sino  una  criatura  casi 
racional,  con  sus  tres  potencias  distintas,  puesto 


que  la  del  entendimiento  harto  entumecida  por 
falta  de  uso,  casi  casi  hacia  dudar  de  su  existen- 
cia ;  era  en  fin  un  ciudadano  español,  con  sus 
derechos  imprescriptibles  y  su  cacho  de  sobe- 
ranía, el  cual  ciudadano  en  prueba  de  estos 
derechos  acababa  de  pagarlos  á  la  puerta  por 
los  garbanzos  y  judias  que  acarreaba.  Sabia 
también  hablar  (que  no  es  poco)  y  en  la  misma 
puerta  habia  declarado  llamarse  Juan  Algarrobo, 
(alias  Cochura)  y  ser  natural  de  la  villa  de 
Fontiveros,  provincia  de  Avila,  sexmo  de  San 
Juan,  de  edad  de  25  años  cumplidos  en  la 
última  navidad,  de  oficio  arriero,  y  de  religión 
católico-apostólico-romano. 

Como  era  la  vez  primera  que  pisaba  los  an- 
gulosos guijarros  de  esta  noble  capital,  ignoraba 
de  todo  punto  la  dirección  de  sus  calles,  y  em- 
bebido en  sus  pensamientos  (que  también  los 
solia  tener  á  veces)  dejábase  guiar  por  su  mulo, 
fiando  al  instinto  de  este  el  conducirle  á  punto 
donde  pudieran  comer  y  reposarse.  Ya  habia 
llegado  al  fin  de  la  calle,  y  hecho  la  señal  de  la 
cruz  delante  de  la  de  Puerta  Cerrada,  cuando 
le  vino  á  la  memoria  que  la  consigna  que  traia 
de  la  tierra  era  á  la  posada  del  Dragón  en  la 
Caba  baja  ;  por  lo  que  llamando  cariñosamente 
á  sus  pollinos,  los  encarriló  hacia  la  puerta  de 
un  barbero,  el  cual  viéndolos  entrar  asi  tan  sin 
ceremonia,  arremetió  á  las  navajas,  y  húbierales 
señalado  de  mano  maestra,  á  no  haberse  visto 
en  aquel  momento  humildemente  interpeludo 
por  nuestro  arriero,  que  con  sombrero  en  mano 
y  el  Deo  graiias  de  costumbre,  le  preguntaba 
las  señas  de  la  Caba  baja.  —  Vaya  el  bárbaro 
(dijo  el  barbero)  mucho  de  enhoramala,  y  átese 
en  fila  con  sus  burros  para  no  incomodar  á  Jas 
gentes  de  bien  ;  y  cerró  de  un  golpe  las  per- 
sianillas  de  su  tienda,  con  que  dejó  á  los  recien- 
venidos  en  la  misma  perplexidad.  El  mulo  sin 
embargo  no  debia  de  ser  lerdo,  y  no  por  eso  se 
desconcertó  ;  antes  bien  dirigiendo  el  paso  hacia 
una  taberna  saludó  con  los  hocicos  varios  platos 
de  abadejo  que  á  la  puerta  estaban,  y  que  sin 
duda  hubieron  de  parecerle  bien ;  mas  la  intré- 
pida guisandera  (que  por  mas  señas  era  una 
vizcainota  gorda  que  se  llamaba  la  señora  Ju- 
liana Arrevai/gorrcgoyquirrwiiizaeta )  saltó  de  su 
asiento  cazo  en  mano,  y  arremetiendo  alterna- 
tivamente, ya  al  mulo,  ya  al  arriero,  los  echó 
de  sus  posesiones  con  una  descarga  cerrada  de 
vocablos  facciosos  que  tan  claros  fueron  para  el 
amo  como  para  los  mismos  pollinos. 

En  majestuoso  conclave  reposaban  tranquilos 
tomando  el  sol  sentados  encima  de  sus  cubetas 
hasta  cuatro  docenas  de  mozallones  gallegos  y 
asturianos,  los  cuales  viendo  el  aturdimiento 
del  castellano,  y  lo  fuera  de  razón  de  la  vizcaína, 
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reiuii  hasta  mas  no  poder,  hasta  que  uno  mas 
caritativo  indicó  al  forastero  que  la  calle  que 
buscaba  se  encontraba  sobre  su  dereclia.  Mas 
fuese  que  el  castellano  no  entendiese  el  lenguaje 
de  Castilla,  ó  que  el  otro  se  lo  dijese  en  gallego, 
bubo  de  tomar  el  rábano  por  las  hojas,  y  com- 
prender que  babia  de  seguir  la  calle  derecha  y 
no  la  derecha  de  la  calle,  con  que  siguió  ma- 
jestuosamente por  toda  la  Plaza  arriba,  puerta 
del  Sol,  calle  de  la  Montera  y  de  Fnencarral, 
buscando  la  Caba  baja,  verdadero  emblema  él 
y  su  recua  de  la  actual  generación  española  ca- 
minando con  igual  acierto  al  punto  término  de 
su  felicidad. 

Dejo  á  la  consideración  del  lector  los  muchos 
lances,  siquier  grotescos,  siquier  trágicos  y  fa- 
tales, que  el  pobre  recien-venido  hubo  de  expe- 
rimentar en  tan  larga  travesía  ;  hasta  que  vién- 
dose ya  cerca  del  cementerio  empezó  á  sospechar 
que  no  era  por  allí  el  camino  de  su  posada.  Por 
tin  después  de  muchas  preguntas  y  respuestas, 
da  res  y  tomares,  idas  y  venidas,  tomó  la  vuelta 
de  la  puerta  del  Sol,  y  al  fin  de  dos  horas  cum- 
plidas dió  consigo  y  su  comitiva  en  la  Caba 
baja. 

Luego  que  se  vió  en  su  posada,  rodeado  de 
racionales  é  irracionales  compatriotas,  despa- 
chado en  común  mesa  un  razonable  pienso  de 
menudos  y  pimientos,  amen  de  la  cebada  y  la 
paja  que  con  noble  generosidad  cedió  á  los 
pollinejos,  hechos  cuatro  mimos  á  estos  en  señal 
de  buena  amistad,  y  cambiadas  cuatro  inter- 
jecciones machos  con  el  mozo  de  la  posada, 
acomodó  sus  alforjas  y  su  manta  en  un  rincón 
del  último  piso,  y  cedió  al  sueño  los  cansados 
miembros,  quiero  decir,  que  se  durmió,  sin 
dársele  un  ardite  de  la  crisis  ministerial  ni  de 
toda  la  demás  bataola  que  por  entonces  traia 
alborotada  á  la  corte. 

II. 

Aquella  noche  como  la9  demás  después  de  la 
cena  habíase  dispuesto  por  la  noble  compañía 
que  ocupaba  la  posada  una  partidilla  honrada 
de  truquiflnr  y  fe-cama,  interpolada  de  sendos 
tragos  de  lo  tinto,  y  amenizada  con  el  agradable 
ruido  de  una  alegre  conversación.  Admitióse 
también  en  la  rueda  con  notables  muestras  de 
benevolencia  al  reeien-venido  Avilés,  ayudán- 
dole á  fuer  de  frunquezu  y  amistad  á  desechar 
el  empacho  que  sin  duda  debia  imponerle  aquella 
nueva  sociedad,  con  que  muy  luego  se  olvidó 
de  todo  punto  que  estuba  en  .Madrid,  y  trasla- 
dóse en  imaginación  á  aquel  ameno  establo 
donde  sus  ojo»  vieron  la  primera  material  luz. 

Tan  engolfado  iba  estando  en  la  partida,  y 
tan  sin  penas  ni  desconcierto  dejaba  rodar  sobre 


la  mesa  las  medallas  segovianas,  que  hubo  de 
llamar  la  atención  de  un  viejo  provecto  y  cari- 
acontecido que  observaba  aquella  escena  desde 
un  ángulo  de  la  mesa  ;  el  cual  viejo  no  era  nada 
menos  (pie  un  honrado  ordinario  de  Salamanca, 
el  tio  Faca,  hombre  de  bien  y  chapado  á  la 
antigua,  que  solia  pasar  su  vida  en  el  espacio 
que  media  entre  el  Rollo  del  Tormes  y  la 
Puente  Segoviana,  acarreador  perpetuo  de  trigo 
candeal  y  de  garbanzos  de  Cuarto  de  Armuña, 
de  teólogos  y  filósofos  en  embrión,  grandes  gui- 
tarristas y  futuras  notabilidades  del  pulpito  y 
del  foro.  Con  lo  cual  y  la  buena  ayuda  de  su 
entendimiento,  había  llegado  á  seruti  horroroso 
latino,  como  que  sabia  de  memoria  desde  el 
Musa  Musa  hasta  el  A'  et  Zeta,  y  todos  teníanle 
por  hombre  ademas  prudente  y  sabidor,  y  aun 
hubo  tiempos  en  que  casi  casi  se  vió  expuesto  á 
ser  como  quien  nada  dice  sacristán  de  Cal- 
varrasa. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  este  tal  Faco  tenia 
como  queda  dicho  á  su  cargo  hasta  un  par  de 
galeras  que  hacían  periódicamente  el  viaje  de 
Salamanca  á  Madrid,  y  como  saben  muy  bien 
los  que  tal  viaje  hubieron  hecho,  es  cosa  consi- 
guiente el  pa6ar  por  la  villa  de  Fontiveroí,  y 
siéndolo,  era  preciso  que  el  tio  Faco  hubiese  en 
ella  conocido  á  nuestro  Juan  Algarrobo  alias 
Cochura;  siendo  esto  tan  cierto  que  varias 
veces  se  cruzaron  en  el  camino  y  cambiaron  las 
botas,  ó  se  dirigieron  de  común  acuerdo  á  casa 
del  Juan  á  herrar  una  muía,  ó  á  arreglarlas 
varas  de  la  galera ;  razones  todas  mas  que  po- 
derosas para  tener  y  sostener  una  razonable 
amistad. 

Conoció  pues  el  viejo  Faco  que  era  la  ocasión 
llegada  de  aventurar  algunos  paternales  con- 
sejos á  aquel  incauto  pujaruco  caído  voluntaria- 
mente y  por  primera  vez  en  las  sutiles  redes  de 
la  corte;  y  asi  llamándole  aparte  y  llevándolo 
á  un  rincón  del  zaquizamí,  escupió  dos  veces  ó 
tres,  hízole  sentar,  y  le  habló  de  esta  manera  : 

—  Amigo  Juaneho,  ya  tu  sabes  las  obliga- 
ciones que  nos  debemos  como  paisanos  que 
somos  y  como  amigos;  y  lo  mucho  que  nos 
queremos  tu  madre  Forosa  y  yo  ;  asi  que  no 
estruñarás  que  venga  aqui  á  ocupar  su  lugar  y 
á  darte  consejos  que  en  esa  tu  edad  y  en  esta 
villa,  luego  luego  habrás  menester.  Escúchame, 
pues,  atento,  sin  jugar  con  la  luja,  ni  mírur  & 
los  dedos,  y  clava  en  el  magin  todo  lo  que  de 
mi  oyeres,  que  di»  vendrá,  y  no  está  lejos,  en 
que  lo  recuerdes  con  agradecimiento,  y  pagues 
con  él  ul  viejo  que  te  está  hablando. 

lias  llegado,  Juaneho,  á  un  lugur  en  que  la 
precaución  y  el  consejo  son  necsarios  pura  no 
perder  un  hombro  el  juicio  escaso  que  Dios  le 
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dió ;  lugar  en  cujas  calles  se  aprende  mas 
ciencia  que  la  que  enseñan  nuestros  doctores 
salamanquinos  á  los  que  frecuentan  sus  escuelas: 
lugar  en  que  los  chicos  son  bachilleres,  las  mu- 
jeres licenciadas,  y  doctores  los  hombres,  sin 
mas  gramática  que  la  parda,  ni  otras  borlas  ni 
mucetns  que  un  poco  de  garabato  en  los  ojos  y 
en  el  pico.  Con  esto,  y  un  exterior  amable  y 
lisonjero  tienen  en  sí  la  ciencia  suficiente  para 
enseñar  al  forastero  lo  que  ellos  llaman  corte- 
sania,  y  hacerle  conocer  que  es  a  su  lado  ciencia 
inútil  toda  la  que  contienen  sus  libros.  Pero 
no  creas,  Juancbo,  que  tan  benéfica  pasantía  se 
dispensa  aqui  ijratis  amore,  y  sin  su  correspon- 
diente por  qué.  Colegio  es  este  en  que  mas 
que  en  los  mayares  peligra  el  bolsillo,  y  cuenta, 
si  su  apetecida  beca  no  nos  cuesta  también  la 
salud  de  cuerpo  y  ánima. 

Quiérete  decir  todo  esto  poi  que  sepas  á  punto 
fijo  á  que  lugar  te  han  traido  tus  pecados  ó  tu 
codicia,  que  quedará  satisfecha  si  lograres  ven- 
der algunos  reales  mas  caros  esos  frutos  que 
acarreas,  y  no  tomará  en  cuenta  los  peligros  á 
que  te  expone  en  semejante  expedición  tu  en- 
tendimiento ralo,  tu  memoria  torpe  y  lo  arries- 
gado y  simple  de  tu  voluntad. 

Esto  supuesto,  desconfiarás  Juancho  de  tí 
propio  y  de  los  demás,  hasta  aquel  grado  que 
es  lícito  desconfiar,  no  tomándolo  todo  por  el 
peor  lado,  ni  echando  juicios  temerarios  de  que 
tu  conciencia  haya  después  de  acusarte,  sino 
suspendiendo  por  lo  menos  el  tuyo  hasta  cer- 
ciorarte de  ser  verdad  lo  que  se  te  dice  y  aun 
aquello  mismo  que  por  tus  ojos  vieres  y  pal- 
pares con  tus  mano9. 

Recelaráste  de  los  amigos  fáciles,  y  que  te 
hallares  como  suele  decirse  por  bajo  del  pié, 
que  no  es  fruta  la  amistad  que  nace  espontánea, 
sino  á  fuerza  de  cultivo  logra  extender  y  hacer 
frondosas  sus  ramas.  Todos  en  la  corte  te 
liarán  risueño  el  semblante;  todos  llamaránse 
tus  amigos,  si  te  vieren  inocente  y  no  nada  da- 
divoso y  desprendido;  pero  á  vuelta  de  tus  es- 
paldas reiranse  muy  luego  de  tu  mentecatez,  y 
holgaráuse  con  tus  favores  para  mejor  burlarse 
de  tí. 

A  cada  paso  que  des  hallarás  gentes  de  tu 
condición,  de  tu  pais,  y  aun  de  tu  parentela,  que 
en  este  laberinto  de  la  corte  todas  vienen  á  6er 
confundidas,  por  lo  que  habrás  oido  decir  aquel 
dicho  "  Madrid,  patria  común,  tierra  de  amigos." 
Aqui  hallarás  en  efecto  muchos  ó  mas  sutiles,  ó 
mas  experimentados  que  tú,  que  te  brindarán 
con  sus  consejos,  te  darán  la  mano  en  tus  es- 
peculaciones y  tratos,  y  llenarán  con  nuevos 
proyectos  tu  cabeza  de  dudas,  tu  pecho  de  co- 
dicia y  de  ambición.    Huye,  amado  Juancho, 


huye  estas  relaciones  peligrosas,  y  si  aprecias 
tu  tranquilidad  no  des  oidos  á  consejos  pérfidos 
de  los  que  sobre  tu  ruina  piensan  levantar  el 
edificio  de  sus  medros. 

Ni  faltará  tampoco  á  tentar  tu  flaqueza  en 
esta  cueva  de  los  vicios  aquella  formidable  ene- 
miga de  los  humanos,  la  lujuria,  que  nqui  en 
este  lugar  tiene  su  principal  asiento  y  trono;  y 
quietóla  llamar  por  su  nombre,  para  que  no 
vayas  á  confundirla,  Juancho,  con  aquel  otro 
amor  sencillo  y  honrado  de  nuestras  aldeas; 
no;  otros  son  sus  colores,  y  preciso  te  será 
aprender  á  distinguirlos.  No  fies,  por  de  pronto, 
en  los  halagos  que  alguna  de  estas  encantadoras 
te  prodigue  á  tu  paso,  ni  escuches  sus  ruegos  ; 
ni  creas  de  sus  palabras;  pues  que  ni  tu  figura 
esta  hecha  para  enamorar  de  un  tiro,  ni  aunque 
fueras  el  mismo  Adonis,  (de  lo  que  distas  muy 
bastante)  seríate  licito  ni  conveniente  creerlo 
asi. 

No  juegues  juegos  de  azar,  que  no  es  bien 
arriesgar  á  una  sota  el  fruto  de  nuestro  trabajo, 
y  si  alguna  vez  lo  hicieres  cuenta  que  no  es  el 
azar  tu  solo  enemigo,  sino  la  mayor  ciencia  de 
tus  compañeros,  que  en  esto  del  juego  los  hay 
grandes  profetas  en  la  corte  para  predecir  y 
acertar  á  quien  le  ha  de  favorecer  el  albur. 

No  compres  género  que  no  conozcas,  ni  creas 
todo  lo  que  vieres,  ni  te  pares  en  todos  los 
corrillos,  ni  quieras  informarte  de  lo  que  nada 
te  importa.  Advierte  que  llevas  en  el  sem- 
blante el  sobrescrito  de  la  villanesca  simpli- 
cidad, y  que  de  ella  viven  muchos  de  los  en- 
tonados mercaderes,  y  caballeros  de  la  corte. 

Cuando  salgas  á  la  calle  procura  seguir  tu 
camino  derecho  y  sin  tropiezos  ni  ntajos  peli- 
grosos;  no  disputes  sobre  el  paso,  ni  armes 
quimeras  de  preferencia  ó  por  consecuencia  de 
tu  incivilidad ;  cuenta  que  es  cierto  aquel  re- 
frán del  "  gallo  que  canta  en  su  gallinero,"  y 
tu  ere9  de  otro  corral,  y  á  cualquiera  lance  no 
faltarán  gallinas  que  te  desplumen. 

No  des  tu  dinero  á  préstamo  por  alto  que  sea 
el  interés,  á  menos  que  no  te  convenga  ganarlo 
en  el  cielo;  ni  entres  en  mas  negocios  de  los 
que  por  ti  puedas  manejar;  y  advierte  que  lo 
que  en  otros  ves  motivo  de  engrandecimiento  y 
riqueza  seríalo  en  tu  nimia  comprensión  de 
completa  ruina ;  que  el  talento,  Juancho,  es  el 
capital  mas  positivo,  aunque  á  las  veces  suele 
ganarle  por  la  mano  esto  que  llaman  la  for- 
tuna. 

Tú  en  fin  harás  y  procederás  con  buen  con- 
sejo pidiéndolo  al  cíelo  en  aquellos  casos  en  que 
mas  te  vieres  apurado,  que  el  señor  es  verda- 
dero amigo  que  nunca  engaña,  ni  se  hace  el 
sordo  cuando  de  buena  fé  se  llega  á  implorar  su 
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auxilio.  Y  ora  callo,  aunque  mucho  mas  pu- 
diera decirte,  a  ley  de  anciano,  y  en  fuerza  del 
cariño  que  te  profeso ;  pero  veo  que  perdería 
el  tiempo  en  esta  ocasión,  ó  acaso  acaso  la 
daria  para  que  tu  reconciliares  mejor  el  sueño 
que  preparas  al  arrullo  de  mis  consejos. — 

Y  asi  era  la  verdad,  que  el  buen  Juancho,  en 
quien  la  voluntad,  como  queda  dicho,  era  lo 
mas;  escuchó  atentamente  y  sin  pestañear  la 
primera  parte  del  discurso  de  Faco,  hasta  que 
llego  á  punto  en  que  remontando  este  un  tanto 
su  vuelo,  llegó  a  oscurecerse  del  todo  á  la  vista 
de  aquel,  por  lo  cual  dando  licencia  á  los  pár- 
pados, aunque  parecia  aprobar  mudamente  con 
las  inclinaciones  frecuentes  de  cabeza,  no  era 
otra  cosa  en  realidad  sino  que  á  la  sazón  dormia 
un  sueño  mas  que  medianamente  reposado,  en 
tanto  que  el  consejero  trashumante  esforzaba 
sus  últimas  razones  para  pintarle  los  peligros 
de  Madrid. 

III. 

Otro  dia  por  la  mañana  salió  Juancho  á 
acompañar  y  despedir  al  tio  Faco  que  regre- 
saba á  su  tierra,  y  luego  que  le  hubo  dejado 
mas  allá  de  Aravaca,  rico  de  advertencias  y 
consejos  que  por  el  camino  le  habia  ido  aquel 
repitiendo,  volvió  á  entrar  en  Madrid  ;  deseoso 
aunque  no  fuera  mas  que  por  curiosidad  de 
conocer  y  desafiar  esos  lazos  y  peligros  que 
su  viejo  consejero  le  habia  tanto  encarecido. 

Como  era  tan  de  mañana,  parecióle  bien  en- 
trar a  misa  en  la  primera  iglesia  que  topára, 
con  lo  cual  pensaba  santificar  el  dia,  y  prepa- 
rarse con  nuevas  armas  á  sufrir  los  combates 
que  ya  empezaba  á  barruntar.  Pero  el  diablo, 
que  no  duerme,  y  por  consecuencia  madruga 
aun  mas  que  un  arriero,  hubo  de  escuchar  este 
propósito,  y  prometerse  allá  en  su  interior  jugar 
una  morisqueta  al  buen  Cochura.  Dispuso  pues 
para  ello,  que  el  sacristán  de  Santa  Maria,  (que 
fué  la  iglesia  á  dunde  aquel  se  dirigió)  se  hubiese 
dormido  alguna  cosa  mas  aquella  muñana,  con 
que  la  puerta  permunecia  aun  cerrada,  visto  lo 
cual  por  Juancho,  se  determinó  á  esperar  hasta 
que  abriesen  para  oír  la  primera  misa.  Con 
e-»ta  intención  habíase  sentudo  descansadamente 
en  la  escalera  de  piedra  que  sube  á  la  iglesia, 
cuando  de  allí  á  un  rato  acertó  ú  pasar  un 
hombre  de  equívoca  catadura  que  fijando  sus 
ojos  en  aquel  descausudo  villuno,  como  quien 
quería  conocerle,  compuso  y  compungió  su  sem- 
blante, y  vínose  á  él  con  amubilidud,  saludán- 
dole cortesmeutc.  Tomando  luego  lu  palabra 
estrañó  que  aun  no  estubiese  abierto  el  templo, 
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mañanas  hacia,  según  dijo.  Seguidamente 
como  reparando  en  su  traje  y  acento,  informóse 
del  forastero  de  que  lugar  era,  y  luego  que 
hubo  dicho  de  Fontiveros,  empezó  á  contar 
aventuras  que  en  él  le  habian  acontecido,  y  á 
relatar  grandezas  de  aquella  tierra,  y  lo  mismo 
hubiera  sido  si  le  hubiesen  nombrado  la  China, 
puesto  que  ni  una  ni  otra  eranle  absolutamente 
conocidas.  El  simple  Juancho  contestaba  á 
todas  las  preguntas  con  gran  espontaneidad,  en 
términos  que  á  los  pocos  minutos  sabia  el  inter- 
pelante tanto  como  él  mismo  de  su  objeto  en 
venir  á  la  corte,  su  condición,  carácter  y  demás 
circunstancias.  Creció  con  esto  la  franqueza  y 
correspondencia  entre  los  dos  paisanos,  que  asi 
se  llamaban  ya,  y  tanto  se  engolfaron  en  su 
plática,  y  tanto  por  otro  lado  tardaba  en  abrirse 
la  iglesia  que  el  dialogante  propuso  á  Juancho 
una  vueltecita  por  detras  del  Consejo,  con  que 
harían  un  rato  de  ejercicio,  y  de  paso  le  mos- 
traría aquella  parte  mas  antigua  de  Madrid  que 
llaman  la  Morería,  en  donde  á  la  sazón  dijo 
haberse  hallado  indicios  mas  que  medianos  de 
cuantiosos  tesoros  alli  escondidos  por  los  picaros 
moros,  en  cuyo  descubrimiento  se  ocupaban 
entonces  todos  los  vecinos  de  aquel  barrio,  y 
quizás  quizás  pudieran  ellos  llegar  tan  á  punto 
que  les  viniera  á  tocar  una  buena  tarja  en  el 
reparto. 

Creyóselo  todo  el  inocente  Juan  al  pié  de  la 
letra,  con  lo  cual  los  dos  compadres  se  dirigieron 
por  aquellos  sitios  solitarios  hácia  el  punto  en 
donde  decían  hallarse  el  tesoro,  y  en  llegando  á 
lo  mas  apartado  y  escabroso.  —  "Esta  en  que 
ahora  entramos  (dijo  el  madrileño)  sepa  vuesa 
merced  que  es  llamada  la  Cuesta  de  los  ciegos; 
aunque  mas  de  cuatro  han  visto  en  ella  lo  que 
no  querían;  y  supuesto  que  á  ella  hemos  lle- 
gado y  supuesto  también  que  á  la  ocasión  la 
pintan  calva,  vuesa  merced,  señor  castellano, 
se  6ervira  de  darme  todo  aquello  que  en  su 
cinto  le  huela  á  moneda,  que  estos  son  los  te- 
soros árabes  que  en  semejantes  sitios  solemos 
buscar  los  inteligentes."  —  Pasmado  se  quedó 
nuestro  arriero  al  escuchar  aquella  apostrofe 
inaudita,  cuya  explicación  dudosa  ul  pronto,  le 
fué  luego  mas  clara  á  la  vista  de  una  enorme 
navaja  de  cachas,  desenvuelta  en  las  manos  del 
amigo ;  con  que  no  tuvo  otro  remedio  sino 
acudir  á  las  agujetas  del  culzon  y  desemburcar 
de  él  hasta  unos  veinte  y  siete  reales  que  entre 
plata  y  cobre,  migas  de  pan  y  puntas  de  cigarro, 
pttdo  llegar  á  reunir.  Hecho  lo  cual  el  bur- 
ludor  saludó  irónicamente  á  su  victima,  y  desa- 
pareció, dejándole  entregado  ú  sus  tristes  re- 
flexiones. 

No  era  malo  el  aviso  pura  primero,  pero  no 
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por  eso  Juuncho  se  desanimó,  antes  bien  acha- 
cándolo á  la  casualidad  antes  que  a  su  propia 
simpleza,  determinó  en  adelante  no  andar,  sino 
reunido  con  los  amigos  que  ya  había  granjeado 
en  la  posada.  Dirigióse,  pues,  á  ella,  y  les 
contó  su  mala  andanza,  de  la  que  no  poco  se 
holgaron  prometiéndose  continuar  enseñándole 
á  despavilar  los  sentidos.  Propusiéronle  tras- 
ladarse á  almorzar  á  un  famoso  figón  que  estaba 
allí  cerca,  y  el  mas  grave  se  acomodó  al  lado  de 
Juan  como  para  aconsejarle  todos  sus  movi- 
mientos. Comieron  y  bebieron  como  era  de 
esperar,  á  la  salud  del  recien-venido,  y  luego 
de  satisfechos  fueron  desapareciendo  dejándole 
solo  con  el  ama  de  la  posada,  la  cual  con  cor- 
teses modales  le  intimó  el  pago  del  gasto  que 
montaba  hasta  diez  y  ocho  reales  y  catorce 
mrs.,  satisfacción  á  que  Juancho  no  pudo  ne- 
garse por  ser,  según  le  habia  dicho  su  Mentor, 
Ordinario  agasajo  y  deber  prescrito  ú  los  foras- 
teros recien  llegados,  el  convidar  á  los  que 
gustan  de  acompañarles. 

Estando  otro  dia  en  el  mercado  con  su  saco 
de  garbanzos  por  delante,  llegó  á  él  un  caballero 
bien  portado  seguido  de  un  mozo,  el  cual  ca- 
ballero, mirado  que  hubo  en  la  mano  la  calidad 
de  los  garbanzos  y  calculado  sin  duda  con  la 
vista  la  del  mozo  que  los  vendia,  entró  luego  en 
ajuste  en  que  muy  pronto  se  convinieron  di- 
eiéndole.  —  "  Déselos  á  ese  mi  criado  que  él  los 
conducirá  acompañándole  V.  á  donde  le  sean 
satisfechos."  —  Acordóse  en  este  instante  Juan 
del  lance  del  tesoro,  y  cosiéndose  de  todo  punto 
al  lado  del  mozo  conductor,  determinó  no  perder 
su  pista,  como  asi  lo  verificó,  hasta  llegar  á  una 
casa,  en  que  subiendo  uno  tras  otro  la  escalera, 
llegaron  á  un  callejón  en  donde  dijo  el  mozo  á 
Juan  que  mientras  llamaba  á  la  puerta  esperase 
de  la  parte  de  afuera.  Siguió  en  esto  por  el 
callejón  adelante,  y  pasáronse  minutos  y  mi- 
nutos, y  luego  horas  y  horas,  y  el  mozo  ni  el 
dinero  no  parecian;  conque  alarmado  un  síes 
no  es  el  castellano,"siguió  por  el  callejón  adelante, 
y  dió  consigo  en  otra  escalera  que  comunicaba 
á  distinta  calle ;  esto  le  dió  sospechas,  llamó  á 
todas  las  puertas,  nadie  le  daba  razón,  antes 
bien  le  tenian  por  impertinente,  y  echábanle 
fuera  con  malos  modos,  hasta  que  tropezó  con 
unos  chicos  que  le  dijeron  que  hacia  ya  dos 
horas  que  habian  visto  bajar  por  aquella  esca- 
lera al  mozo  cargado  con  el  costal,  con  lo  cual 
no  dudó  ya  de  su  mala  ventura,  y  pelóse  las 
barbas,  y  torcióse  los  puños,  derramando  unos 
lagrimones  como  nube  de  agosto,  y  haciendo 
unos  gestos  que  dieron  no  poco  que  reir  á  todos 
los  chicos  del  barrio. 

Cabizbajo  y  meditabundo  regresabu  nuestro 


Cochura  á  la  posada,  cuando  vino  &  herir  su9 
ojos  un  objeto  que  alegró  su  corazón,  hizo  nacer 
su  esperanza,  y  borró  con  húmeda  esponja  todos 
los  negros  colores  de  su  tétrica  imaginación. 
Como  llevaba  fijados  los  ojos  en  el  suelo  pare- 
cióle ver  relucir  entre  las  piedras  una  cosa  que 
primero  se  le  antojó  cristal,  luego  botón,  luego 
medalla,  hasta  que  conoció  claramente  ser  un 
escudo  de  á  ocho  que  por  acaso  alguno  debió 
dejar  caer  en  el  suelo.  No  salta  con  tanta  ra- 
pidez el  emboscado  gato  á  la  súbita  presencia  del 
tímido  ratoncillo,  como  el  aventurado  Juancho 
se  abalanzó  con  todos  sus  sentidos  á  apoderarse 
de  aquel  inesperado  presente ;  pero  por  mucha 
que  fué  su  prisa,  no  pudo  evitar  el  que  otro 
hombre  (que  sin  duda  estaba  allí  de  intento) 
adivinando  su  interior,  corriese  simultánea- 
mente al  mismo  punto  y  pusiese  mano  á  la 
moneda  en  el  mismo  punto  en  que  Juancho  la 
tocaba  también.  Encontráronse,  pues,  ambas 
cabezas  con  un  choque  nada  común,  aunque 
con  pérdida  del  desconocido,  por  la  mayor  so- 
lidez de  la  de  Juan  ;  encontráronse  los  dedos 
agarrando  cada  cual  por  su  lado  la  medalla; 
encontráronse  en  fin  las  mala9  razones  sobre  la 
propiedad  respectiva  de  ella.  Cada  cual  ale- 
gaba las  suyas,  cada  cual  decía  haberla  descu- 
bierto antes,  cada  cual  lo  echaba  á  mala  parte 
y  parecía  disponerse  á  defender  su  conquista. 
A  las  voces  acuden  varios  curiosos,  y  uno  de 
ellos,  llamado  de  encargo,  se  erige  en  nuevo 
Salomón,  y  oídas  las  partes  manda  dividir 
aquel  tesoro;  convienense  en  ello;  dá  Juan  á 
su  contrario  cuatro  pesos  en  plata,  mitad  del 
hallazgo,  y  marcha  brincando  á  su  posada  con 
la  medalla  original.  Quiere  sin  embargo  cam- 
biarla para  atender  á  sus  menesteres,  entra  en 
un  estanquillo  á  comprar  unos  cigarros;  el  ci- 
garrero la  mira  y  la  pesa,  la  prueba,  la  ensaya 
y  rasguña,  y  echando  sobre  el  inocente  Juan 
una  mirada  de  indignación.  —  "  Picaro  labriego 
(le  dice)  ¿á  mí  me  vienes  con  moneditas  falsas? 
ahora  verás  lo  que  hago  con  ella,  y  cuenta  con 
tu  lengua  no  la  suceda  lo  propio." — Y  sin  mas 
preliminar  agarra  en  una  mano  un  clavo,  en 
otra  el  martillo,  y  clava  la  moneda  en  el  mos- 
trador, á  vista  y  no  con  paciencia  del  deses- 
perado Juan,  que  hasta  entonces  no  reconoció 
todo  el  embuste  del  hallazgo,  de  la  disputa  y 
del  juicio  del  reparto. 

IV. 

Estos  y  otros  semejantes  lances  enseñaron  en 
fin  á  Juan  á  recelar  de  todos  los  hombres,  en 
términos  que  huia  de  su  encuentro  y  parecíale 
ver  en  cada  uno  un  enemigo  nato  de  su  bolsillo 
y  seguridad.    Pero  al  fin  era  un  ser  humano, 
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hecho  para  vivir  en  esta  que  llamamos  sociedad, 
y  no  podia  por  lo  tanto  pasarse  sin  el  humano 
trato  y  comunicación. 

Una  tarde  entre  otras,  que  se  halda  engolfado 
en  las  vueltas  y  revueltas  del  famoso  cuartel  de 
Lavapies,  buscando  en  la  humildad  de  sus  casas 
alguna  analogía  con  la  de  su  villa  natal,  vió 
sentadas  á  la  puerta  de  una  de  ellas  dos  figuras, 
aunque  de  igual  sexo,  de  bien  distinto  aspecto 
y  catadura.  Era  la  una,  vieja  arrugada  y  mez- 
quina; con  su  toca  por  la  cabeza,  las  manos  en 
el  rosario,  y  los  ojos  clavados  en  el  suelo ;  pa- 
recía la  otra  moza  como  de  veinte  y  dos,  esbelta 
y  rozagante,  con  su  zagalejo  corto,  mantilla  de 
tira  echada  ú  la  espalda,  peineta  terciada  y 
cesto  de  trenzas  en  la  cabeza.  Mirando  á  la 
primera,  enfermara  de  espanto  el  pecho  mas 
valieute  y  denodado ;  considerada  la  segunda, 
temblaran  las  rodillas  mas  sólidas  y  robustas. 
Juan,  como  era  de  pensar,  apartó  rápidamente 
los  ojos  de  la  vieja,  y  descansólos  un  breve  rato 
en  la  moza,  y  ya  el  aspecto  de  esta  iba  empe- 
zando á  obrar  una  revolución  completa  en  su 
físico  interior,  cuando  creció  de  todo  punto  su 
turbación  viéndola  dejar  su  silla  precipitada,  y 
correr  á  él  con  los  brazos  abiertos,  dieiéndole. — 
"Juancho,  Juancho,  el  mi  borrego,  el  mi  pa- 
chón, ¿  quién  diablos  te  ha  traido  por  esta 
tierra  de  Madril?  Mírame  bien,  ¿no  me  co- 
noces? ¿no  te  acuerdas  de  Carmela  la  hija  de 
la  tia  Ursula  y  del  tio  Pepón,  nieta  de  traga 
cepillos  el  sacristán?  ¿Te  acuerdas  de  cuando 
jugábamos  juntos  en  el  corral  del  tio  Purya- 
torio,  y  aquella  tarde  que  matamos  todas  las 
gallinas  de  la  ama  del  cura?  ¿te  acuerdas? 
[bobonl... "  Y  dábale  cariñosamente  en  la 
barba  con  la  punta  de  los  dedos,  y  Juan  con 
una  cara  risueña  como  burra  delante  del  prado, 
nada  respondía,  sino  estábala  mirando  todo 
embelesado  y  suspenso,  y  asi  acertaba  á  hablar 
•   como  si  tuviera  pegada  la  lengua. 

La  buena  vieja  que  permanecía  sentada  ocu- 
pada con  su  rosario,  hubo  de  reparar  en  aquella 
escena,  y  sin  levantar  los  ojos  del  suelo — "Niña, 
niña  (la  decia),  cuidado  con  lo  que  se  hace, 
que  en  la  calle  estamos  y  casa  hay  á  Dios  gra- 
cias donde  no  dar  que  decir :  deja,  deja  ú  ese 
mozo,  y  no  le  encandiles,  que  aquí  á  nailie  se 
obliga  ú  nada,  y  únicamente  se  sirve  á  los  que 
lo  piden,  con  amor  y  buena  voluntad  como  Dios 
manda."  — "  Déjeme  V.,  madre  Claudia,  decía 
la  muchacha,  déjeme  V.  que  le  hable,  ijue  es 
muy  querido  mió  y  de  mi  mismo  pueblo,  para 
servir  á  Dios  y  á  mí,  y  en  un  tris  estuvo  el  que 
hubiéramos  sido  matrimonio,  á  no  ser  por  aquel 
picaro  de  Don  Luis  el  estudiante  que  me  sou- 
•ucú  y  me  llevó  consigo  ú  Salamanca." — 


A  todo  esto  ya  había  vuelto  Juan  de  su  le- 
targo y  reconocido  puntualmente  á  su  antigua 
propincua,  la  que  con  licencia  de  la  vieja  le 
entró  en  la  casa,  donde  á  vuelta  de  un  par  de 
copas  de  aguardiente  le  contó  toda  su  historia 
que  era  por  manera  entretenida  desde  que  salió 
de  Fontiveros  á  cursar  á  Salamanca,  hasta  gra- 
duarse de  Doctora  en  el  Lavapies  de  Madrid. 
Y  estando  en  esto  entró  por  la  puerta  adelante 
y  con  determinada  franqueza  un  hombre  que 
luego  al  punto  reconoció  Juan  por  aquel  que 
le  habia  enseñado  el  tesoro  de  la  Morería. 
Empezó  á  temblar  como  un  azogado,  figurán- 
dose que  ya  le  veía  con  la  de  las  cachas  en  la 
mano  ;  pero  Carmela  que  conoció  su  turbación 
mandó  al  otro  con  imperio  que  se  saliese  á  la 
calle,  y  que  fuese  á  esperarla  á  la  taberna  de 
enfrente.  Hizo  ademan  el  amigo  de  obede- 
cerla, y  ya  empezaba  Juan  á  respirar  á  sus 
anchuras,  cuando  en  esto  un  "  Dios  ñus  asista" 
pronunciado  enérgicamente  por  la  vieja  que 
se  habia  quedado  de  la  parte  afuera,  vino  á 
interrumpir  de  nuevo  aquel  dúo  casi  casi  en 
el  momento  de  empezar  el  alegro.  — "  ¿  Qué 
es  eso  ?  exclamó  rápidamente  la  moza,  aso- 
mando la  linda  faz  á  la  puerta  de  entrada. — 
Nada,  nada,  prenda  (dijo  un  hombre  vetusto  y 
cuadrado  con  su  bastón  de  puño  blanco  en  la 
mano,  señal  de  la  autoridad) ;  no  hay  que  asus- 
tarse que  no  hay  para  qué  ;  todos  somos  cono- 
cidos, y  VV.  muy  particularmente  de  todo  el 
barrio:  aqui  no  hay  mas  sino  venir  yo  en  busca 
de  este  pájaro  que  de  aqui  salia,  y  (pie  hace  ya 
días  buscaba  la  justicia  por  estafador  y  bribón 
de  á  folio;  en  cuanto  á  VV.  todo  el  mal  será 
por  de  pronto  el  mudar  de  habitación,  y  se- 
guirme con  los  demás  presentes  á  la  de  la  villa, 
en  donde  podrán  á  su  sabor  proseguir  la  plática 
comenzada.  — 

Aqui  fueron  los  inútiles  gritos  de  la  vieja,  las 
lágrimas  mas  poderosas  de  la  moza,  los  jura- 
mentos del  guian  fantasma,  los  berridos  de 
Juan  Cochura;  pero  de  nada  sirvieron;  antes 
bien  formando  armonioso  acompañamiento  de 
vieja  hechizera,  mujer  falsa,  espia,  victima, 
corchetes,  guardas  y  acompañamiento  propio 
de  un  drama  romántico,  fueron  todos  condu- 
cidos á  la  casa  común,  de  la  cual  á  vuelta  de 
algunos  meses,  substanciada  la  causa  y  desubg- 
tanciado  el  Juancho,  pudo  salir  al  aire  libre  y 
regresar  á  su  pueblo,  donde  era  cosa  de  oirle 
contar  sus  aventuras  de  recien-venido  en  la 
corte,  en  esta  que  suelen  llamar  La  Patria  cu- 
mun,  la  tierra  de  atniijos. 

El.  COBIOSO  Paulante. 
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CIENCIAS  FISICAS,  QUIMICAS  Y  NATURALES. 


IiA  ANGUILA, 


Er,  nombre  y  aspecto  general  de  este  sabroso 
pez  so»  conocidos  de  todos.  Hay  varias  clases 
de  anguilas,  de  las  cuales  unas  habitan  los  ríos 
y  lagos  de  agua  dulce,  y  otras  crecen  y  se  mul- 
tiplican en  la  vasta  expansión  del  océano.  Loa 
naturalistas  dividen  las  anguilas  de  agua  dulce 
en  tres  especies:  las  de  hocico  puntiagudo  (an- 
guilla acntiroslris),  las  de  hocico  redondo  ( an- 
guilla la  firosíris)  y  las  que  denominaremos  in- 
termedias (anguilla  mediaros  fris)  por  participar 
del  aspecto  de  las  otras  dos  clases.  Algunos 
hacen  mención  de  una  cuarta  variedad,  pero 
esta  es  aun  materia  de  duda,  y  de  todos  modos 
tan  escasa  que  no  merece  consideración.  La 
Tom.  r. 


diferencia  entre  estas  especies  es  muy  poco 
notable,  pudiendo  considerarse  mas  bien  como 
una  tecnicalidad  científica  que  como  distinción 
esencial  entre  ellas.  El  aspecto  de  la  anguila 
en  general  es  el  siguiente:  cabeza  comprimida, 
la  parte  superior  convexa  y  disminuyendo  gra- 
dualmente hacia  el  hocico;  los  ojos  pequeños  y 
colocados  exactamente  sobre  los  ángulos  de  la 
boca;  las  mandíbulas  muy  angostas  y  algo  re- 
dondas en  las  extremidades,  siendo  la  superior 
la  de  mayor  tamaño ;  las  ventanas  de  la  nariz 
con  dos  aberturas  á  cada  lado;  la  una  tubular, 
la  otra  un  orificio  simple :  ambas  quijadas  guar- 
necidas de  una  estrecha  hilera  de  dientes  pe- 
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queños;  la  abertura  ile  la  boca  también  pequeña 
y  rodeada  de  poros  mucosos  asi  como  otras 
partes  de  la  cabeza.-    Las  escamas  son  muy  pe- 
queñas, tanto,  que  por  mucho  tiempo  se  ha 
considerado  la  falta  de  ellns  como  una  de  las 
peculiaridades  características  de  la  especie ; 
pero  este  es  un  error,   pues  indudablemente 
existen,  y  aunque  tan  diminutas  y  hundidas  en 
la  piel  que  apenas  son  perceptibles  en  el  animal 
vivo,  particularmente  cuando  joven,  son  sin 
embargo  evidentes  en  la  piel  seca.    La  espina 
dorsal  ocupa  las  dos  terceras  partes  de  la  ex- 
tension  total  del  cuerpo;  unida  en  su  extre- 
midad con  la  pectoral  forma  la  cola.    No  es 
fácil  averiguar  el  número  de  púas  en  las  espinas, 
á  causa  del  espesor  de  la  piel.    La  línea  lateral 
presenta  una  larga  serie  de  orificios  mucosos ; 
el  número  de  vértebras  es  113.    El  color  de  la 
anguila  es  un  verde  aceitunado  en  el  lomo,  y 
un  blanco  plateado  y  algo  amarilloso  en  la 
parte  inferior  del  cuerpo.    Hay  algunas  espe- 
cies de  anguilas  que  no  tienen  espinas  percepti- 
bles.   En  varias  ramas  inferiores  ó  sub-géneros 
de  la  familia  de  las  anguilas  (Mur<vnidte)  el 
procedimiento  de  la  respiración  se  verifica  por 
medio  de  abertura»  laterales  en  las  agallas, 
como  en  los  demás  peces,  pero  en  otras  es  dife- 
rente el  aparato:  por  ejemplo  en  el  Sphagé- 
branchm,  las  aberturas  respiratorias  se  bailan 
aproximadas  debajo  del  cuello,  y  en  el  Syn- 
branchu»,  el  orificio  externo  de  las  agallas  se 
reduce  á  un  simple  agujero  situado  en  el  centro 
de  la  garganta.    La  anguila  de  agua  dulce  tiene 
en  general  de  veinte  á  veinte  y  dos  pulgadas 
de  largo,  adquiriendo  entre  estas  mayor  tamaño 
la  denominada  Acutirostrié  representada  en  el 
grabado  que  antecede;  pero  la  anguila  marina 
ó  congrio  es  considerablemente  mayor,  mi- 
diendo de  cinco  á  seis  pies  de  largo  y  algunos 
hasta  diez  pies,  con  un  cuerpo  del  grosor  de  la 
pierna  de  un  hombre:  es  también  proporcional- 
mente  fiero,  y  se  le  ha  visto  no  ponas  veces 
atacar  y  vencer  á  muchachos  y  aun  hombres  al 
bañarse:  dotada  de  una  fuerza  prodigiosa  y 
mucha  agilidad,  y  capaz  de  causar  profundas 
heridas  con  sus  fuertes  quijudas,  la  anguila  ma- 
rina ó  congrio  debe  ser  un  enemigo  temible  en 
«n  elemento  nativo.    Ha  existido  y  aun  existe 
en  algunos  países  una  fuerte  preocupación  contra 
las  anguilas  por  lo  mucho  que  en  su  forma  se 
asemejan  a  la  culebra,  pero  en  realidad  esta 
semejanza  existe  solo  cu  la  conformación  ex- 
terior, pues  los  órganos  interiores  y  el  carácter 
de  su  esqueleto  son  decididamente  distintos. 
Sin  embargo  en  los  mares  de  la  India  se  cria 
una  especie  de  anguila  ó  congrio  tan  parecido 
ÍD  todo  ú  una  serpiente,  que  es  distinguido  por 


este  nombre :  su  color  y  el  del  congrio  en  ge- 
neral es  mas  vistoso  (pie  el  de  la  anguila  común. 
En  la  elección  de  su  alimento  la  anguila  nuda 
tiene  de  pulcro,  pues  come  indistintamente  de 
toda  clase  de  pescado  menudo  y  sustancias  ani- 
males putrefactas,  por  cuya  razón  muchas  per- 
sonas reusan  comerlas.  Sin  embargo  la  an- 
guila es  considerada  generalmente  como  un 
alimento  sabroso,  siendo  el  consumo  de  ellas 
muy  considerable  en  algunos  paises :  los  napoli- 
tanos acostumbran  á  comerlas  especialmente  por 
Navidad,  considerándolas  entonces  tan  indis- 
pensables como  los  madrileños  el  cebado  pavo 
y  el  turrón.  Ni  se  limita  el  consumo  de  la  an- 
guila á  los  grandes  continentes,  pues  en  Otahiti 
y  otras  islas  Polinesias,  son  también  conside- 
radas como  un  manjar  delicado,  amansándolas 
y  cebándolas  los  naturales  hasta  que  adquieren 
un  tamaño  enorme.  Mantiénenlas  en  agujeros 
grandes,  parcialmente  llenos  de  agua,  perma- 
neciendo el  animal  adherido  á  los  costados  de 
estos  silos  excepto  cuando  la  voz  del  amo  ó 
guarda  de  quien  reciben  su  alimento  los  llama 
á  la  superficie.  Ellis,  en  sus  "  Investigaciones 
Polinesias,"  dice,  "Varias  veces  he  acompañado 
al  joven  cacique  cuando  se  sentaba  junto  al  agu- 
jero, y  dando  una  especie  de  silvido  agudo, 
hacia  que  se  presentase  en  el  centro  de  él  una 
enorme  anguila  la  cual,  caracoleando  en  el 
agua,  tomaba  con  confianza  su  alimento  de  la 
mano  misma  de  su  amo." 

Pocos  animales  tienen  la  vida  tan  tenáz  como 
la  anguila  ;  continua  moviéndose  por  largo  rato 
después  de  cortarle  la  cabeza  y  desollarla,  pre- 
servando la  irritabilidad  muscular  durante  mu- 
chas horas  después  de  muerta.  Las  clases 
menesterosas  consumen  una  gran  cantidad  de 
anguilas  de  rio,  y  el  número  de  ellas  cogidas 
durante  una  noche  en  una  especie  de  trampa 
construida  al  intento,  es  algunas  veces  muy 
considerable.  Se  hace  uso  para  este  fin  de  un 
barril  ó  caja  situada  al  fondo  del  rio  con  una 
abertura  en  la  parte  superior,  a  la  cual  va  su- 
jeta una  manga  ó  saquillo  du  lienzo  burdo  que 
cuelga  hácia  adentro:  el  pez  entra  fácilmente 
desde  afuera,  paro  no  le  es  después  posible  el 
volver  á  salir:  por  la  mañana  se  alza  el  cajón  ú 
la  superficie  y  se  extrae  de  él  a  los  cautivos. 
Kn  el  rio  Támcsis  suelen  cogerse  las  anguilas  en 
cestos  de  mimbres  sujetos  á  una  armazón  de 
madera  y  colocados  dentro  del  rio  :  el  principio 
de  su  construcción  es  análogo  al  que  hemos  des- 
crito anteriormente.  Aunque  de  este  modo  se 
coge  una  gran  cantidad  de  anguilas  en  este  rio, 
no  bastan  para  el  consumo  de  la  gran  melró- 
poli,  asi  es  que  se  importan  muchas  de  Holanda, 
siendo  este  un  rumo  de  comercio  muy  couside- 
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rabie  entre  los  pescadores  holandeses  y  los  mer- 
cados de  Londres.  Las  anguilas  son  casi  desco- 
nocidas en  las  regiones  árcticas  pues  aborrecen  el 
frió,  á  pesar  de  que  pueden  soportarlo  en  grado 
muy  intenso  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  des- 
pués de  haber  permanecido  heladas  tres  ó  cuatro 
días,  se  las  ha  visto  volver  á  recobrar  su  vita- 
lidad con  solo  meterlas  en  agua  templada  y  des- 
helarlas gradualmente.  Emigran  en  el  otoño, 
bajando  por  los  ríos  hasta  llegar  á  las  aguas 
salobres  cuya  temperatura  es  mas  elevada  que 
el  agua  enteramente  dulce  del  rio  ó  la  salada 
de  la  mar.  Durante  la  estación  severa  se  en- 
tierran  en  el  fango  á  la  orilla  de  los  ríos,  pre- 
caución que  cuesta  la  vida  á  muchos  centenares 
de  ellas,  por  ir  entonces  en  su  búscalos  peca- 
dores cuando  baja  la  marea.  Usan  para  esto 
una  especie  de  horquilla  ó  mas  bien  tridente, 
con  el  cual  van  dando  golpes  en  el  fango  en 
todas  direcciones,  clavando  usi  las  anguilas  que 
reposan  en  el  fondo  las  cuales  van  depositando 
en  un  cesto. 

Se  ha  visto  á  las  anguilas  dejar  el  agua  por 
la  noche  y  viajar  por  tierra,  ya  en  busca  de  ali- 
mento ó  de  otra  corriente  distinta.  Un  caba- 
llero inglés  paseaba  no  ha  mucho  durante  una 
hermosa  noche  por  su  parque  á  la  orilla  de  un 
grande  estanque  ;  su  guardabosques  que  le  acom- 
pañaba, llamó  su  atención  hacia  una  anguila  de 
gran  tamaño  que  magestuosamente  subia  por  el 
borde  de  la  laguna  artificial,  y  con  un  movi- 
miento ondulatorio  procedió  pausadamente  por 
entre  la  alta  yerba.  Mirando  atentamente  ob- 
servó un  número  considerable  de  anguilas  que 
tranquilamente  avanzaban  en  dirección  de  unos 
viveros  situados  á  distancia  de  mas  de  un  cuarto 
de  milla  de  la  laguna  de  donde  habian  salido. 
Surtía  de  agua  á  estos  viveros  un  rápido  arro- 
yuelo,  y  probablemente  el  instinto  de  las  an- 
guilas las  condujo  á  tomar  aquella  dirección, 
como  el  único  medio  de  ir  á  parar  a  algún  rio 
considerable  desde  el  cual  pudieran  alcanzar  6U 
última  destinación,  esto  es,  la  mar. 

La  anguila  es  muy  voraz  durante  algunos 
meses  del  año,  al  paso  que  en  otros  su  estó- 
mago está  casi  siempre  vacío :  esto  último  se 
verifica  por  el  invierno.  En  la  primavera,  hacia 
mediados  de  Marzo,  salen  de  su  gastronómico 
letargo,  y  comen  con  una  voracidad  propor- 
cional á  su  inacción  anterior.  Mantiénense  en- 
tonces de  la  larva  de  varios  insectos,  de  pece- 
cillos  pequeños  y  de  las  huevas  de  peces,  lle- 
gando á  tanto  su  osadia  cuando  se  sienten 
hambrientas,  que  atacan  aun  á  la  carpa,  asién- 
dola de  las  aletas  si  bien  no  pueden  ya  ha- 
cerle mas  daño ;  algunas  comen  vegetales  y 
se  las  vé  nadar  muy  cerca  de  la  superficie 


picando  las  hojas  de  las  pequeñas  plantas  acuá- 
ticas. 

Cuando  llega  el  tiempo  de  la  cria  de  las  an- 
guilas bajan  por  el  rio,  como  ya  digimos,  basta 
llegar  á  las  aguas  salobres  templadas,  y  alli  en 
paraje  resguardado  depositan  6us  hijuelos  que 
nacen,  no  de  la  hueva  como  los  de  la  gene- 
ralidad de  los  peces,  sino  vivos  desde  luego, 
pues  la  auguila  es  animal  vivíparo.  Concluida 
la  cria  no  vuelven  ya  los  padres  á  subir  por  el 
rio,  pero  sí  los  hijuelos  que  ascienden  la  cor- 
riente en  número  considerable  para  crecer  y 
formarse  en  sus  aguas  hasta  que  les  llegue 
su  turno  de  abandonarlas  para  hacer  lugar  á 
■  una  nueva  generación.  La  propensión  de  las 
anguilas  jóvenes  á  subir  por  el  rio  es  tal,  que 
muy  pocos  obstáculos  hay  que  basten  á  detener 
su  marcha.  Se  les  ha  visto  algunas  veces  ad- 
herir en  racimos  á  las  compuertas  de  las  presa» 
i  que  suelen  dividir  la  corriente,  sin  querer  retro- 
I  ceder,  y  muchas  logran  vencer  aun  esta  bar- 
|  rera  vertical,  aprovechándose  de  los  goterones  ó 
chorros  de  agua  que  se  deslizan  por  las  rendijas 
de  la  presa.  La  auguila  es  en  extremo  prolífica 
y  nada  difícil  de  mantener. 

Los  romanos  parece  que  alimentaban  sus  an- 
guilas con  carne  humana,  y  uno  de  los  mas 
crueles  entre  los  emperadores  mandaba  arrojar 
á  sus  esclavos  desobedientes  en  los  viveros  de 
peces  donde  eran  devorados.  Atribuyese  tam- 
bién á  Vedius  Pollio  un  acto  semejante  de  bar- 
bárie. 


HISTORIA  FISICA  DEL  HOMBRE. 

(Artículo  II.) 

En  nuestro  número  anterior  hicimos  la  enume- 
ración de  las  diferentes  razas  de  que  se  compone 
la  población  total  del  globo.  Pasaremos  ahora 
á  tratar  de  su  distribución  y  de  los  cambios  que 
prodúcela  amalgamación  de  unas  con  otras. 
Este  punto  es  en  realidad  uno  de  los  mas  cu- 
riosos que  presenta  la  historia  física  del  hombre, 
y  puede  en  gran  parte  atribuirse  á  los  cambios 
de  posición  geográfica  que  han  experimentado 
desde  los  remotos  tiempos  de  su  origen  las 
cinco  grandes  familias  ó  variedades  humanas. 
Pocos  parajes  sobre  la  superficie  del  globo  son 
aun  habitados  por  la  misma  raza  de  hombres 
que  originalmente  los  poblaron.  Con  respecto 
á  la  Europa  parece  muy  probable  que  las  razas 
Céltica  y  Germánica  no  fueron  ¡as  primeras  que 
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se  establecieron  en  ella.  Desalojaron,  al  menos 
en  algunos  puntos,  otra  raza  anterior  de  la  cual 
los  Finlandeses  y  Lapones  acaso  nos  suminis- 
tran aun  alguna  idea.  La  población  Céltica  del 
Sur  de  lu  Europa  fué  también  en  algún  modo 
avasallada  por  el  torrente  de  las  tribus  ger- 
mánicas procedentes  del  Norte,  y  aunque  al 
primer  choque  entre  ambas  razas  se  siguieron 
siglos  de  confusión,  el  bien  que  resultó  de  la 
amalgama  fué  últimamente  inmenso.  Parecía 
al  pronto  que  un  pueblo  civilizado  habia  sido 
destruido  por  otro  bárbaro,  pero  en  realidad 
la  verdadera  consecuencia  fué  la  infusión  de 
sangre  vigorosa  y  sana  en  un  cuerpo  viciado. 
Solo  una  parte  importante  de  la  Europa  se 
halla  ya  hoy  en  poder  de  la  pura  raza  Mongola, 
á  saber  la  Turquía ;  pero  podemos  acaso  dudar 
de  que  aun  en  este  mismo  instante  el  poder  un 
dia  formidable  de  los  otomanos  se  halla  abo- 
cado a  su  destrucción?  Los  estados  cáucasos 
que  los  rodean  han  ido  gradualmente  apode- 
rándose de  una  provincia  trás  de  otra,  y  solo 
los  celos  con  que  cada  uno  mira  el  engrande- 
cimiento de  bu  rival  les  impiden  el  extinguir 
desde  luego  el  insignificante  resto  de  la  raza 
Mongola  que  aun  pisa  el  suelo  europeo.  No 
tan  6olo  el  poder  é  influencia  de  su  imperio 
decae  de  dia  en  dia,  sino  que  los  turcos  mismos, 
según  lo  ha  probado  últimamente  Lamartine, 
van  dejando  de  existir  como  pueblo.  Sucum- 
ben por  momentos  bajo  el  yugo  do  las  naciones 
mejor  cultivadas  que  los  rodean. 

En  Africa,  como  queda  manifestado,  han 
sido  ya  desposeídos  los  negros  de  una  mitad  de 
6U  continente  por  los  cáucasos  árabes,  y  pro- 
bablemente serán  ni  fin  aniquilados  por  ellos, 
debiendo  el  no  haberse  verificado  ya  á  la  cir- 
cunstancia de  no  ser  el  clima  de  aquel  extenso 
pais  favorable  á  la  raza  Cáucasa  pura  ;  mas  sin 
embargo  las  agresiones  de  esta  han  sido  ya 
considerables.  Ademas  de  6us  posesiones  en  las 
costas  setentrionales,  lian  colonizado  la  extre- 
midad meridional  de  Africa,  y  los  cafres  y  ho- 
tentotes,  ó  son  exterminados  por  ellos,  ó  se 
retiran  á  lo  interior  del  continente  para  pe- 
recer allí  últimamente  entre  las  dos  fuerzas 
opuestas  de  los  árabes  y  los  europeos.  Aun  los 
árabes  mismos  empiezan  á  sentir  la  presión  re- 
tributiva du  los  franceses  sobre  la  costa  del  Me- 
diterráneo. En  Egipto  descubrimos  también 
indicios  del  mismo  gran  movimiento;  uei  que 
entre  los  árabes  y  los  blancos  de  Europa  es  de 
creer  que  antes  de  mucho  pasará  el  Africa  á 
roanos  de  los  cáucasos. 

En  Asia  dominaron  por  largo  tiempo  los  con- 
quittadorvB  mongoles,  empero  el  poder  semi- 
ráucaso  de  Hutía  al  Norte,  y  el  de  los  ingleses 


al  Sur,  les  han  arrancado  inmensos  territorios, 
aumentándose  mas  y  mas  por  intervalos  de  po- 
cos años  las  pérdidas  (pie  experimentan.  Aun 
ahora  el  grande  poder  mongol  de  la  China  que 
por  una  política  cautelosa  en  extremo,  ha  lo- 
grado mantener  durante  tantos  años  su  inde- 
pendencia, ha  dado  el  primer  paso  hacia  6U 
destrucción  provocando  imprudentemente  una 
lucha  que  acaso  terminará  solo  cuando  la  China 
quede  reducida  á  la  condición  de  colonia  cáu- 
casa. El  continente  de  Australia  y  las  islas 
Polinesias  caminan  también  rápidamente  al 
mismo  resultado. 

La  verdad  de  los  argumentos  que  acabamos 
de  proponer  se  manifiesta  mas  claramente  en 
la  historia  del  continente  trasatlántico  que  en 
la  de  ningún  otro  pais,  pues  en  ella  vemos  cuán 
rápidamente  ha  desaparecido  el  indio  rojo  de 
la  América  del  Norte  ante  la  marcha  de  la  co- 
lonización cáucasa.  En  las  numerosas  islas  del 
golfo  mejicano  han  sido  tan  enteramente  extir- 
padas hasta  las  señales  de  la  población  indí- 
gena, que  aun  ha  llegado  á  dudarse  de  si  en 
varias  de  ellas  existió  jamás  población  alguna. 
La  América  del  Sur  ha  participado  ampliamente 
de  las  mismas  influencias,  debiendo  atribuirse 
el  no  ser  mas  aparentes  sus  efectos  á  la  circuns- 
tancia de  componerse  de  varias  familias  distin- 
tas la  raza  Cáucasa  que  colonizó  aquella  parte 
del  continente.  En  una  palabra  si  conside- 
ramos la  historia  pasada  de  la  especie  humana, 
hallaremos  que  la  raza  Cáucasa  gana  do  quier 
señalado  ascendiente,  renovando  gradual  pero 
positivamente  la  población  del  mundo. 

En  aquellos  casos  en  que  se  ha  verificado 
una  umalgama  de  diferentes  razas  de  hombres 
en  grado  considerable  (como  se  nota  hoy  en 
algunos  puntos  del  globo)  ha  resultado  una 
población  de  carácter  extraordinario  y  hetereo- 
géneo.  En  algunos  puntos  de  la  América  me- 
ridional y  en  Méjico,  no  tan  60I0  los  europeos  y 
los  indígenas,  sino  también  los  negros  y  los 
malayas  conducidos  allí  principalmente  en  ca- 
lidad de  esclavos,  han  contribuido  á  formar  una 
parte  de  la  población  existente.  Los  europeos 
y  los  negros  producen  la  raza  llamada  mulata. 
Los  hijos  de  los  indios  indígenas  y  de  los  euro- 
peos Be  llaman  mestizos,  y  los  de  los  negros  é 
indios,  zambos.  Por  supuesto  las  subdivisiones 
ó  variedades  subalternas  son  numerosas  ó  mas 
bien  casi  innumerables.  El  europeo  y  el  mu- 
luto  produce  el  tercerón  :  este  y  el  europeo  rían 
el  cuarterón,  el  cual  con  el  europeo  produce  el 
quinterón.  En  el  cuarterón  apenas  queda  ya 
vestigio  de  sangre  mestiza,  pero,  en  casi  todos 
los  paites  donde  se  verifican  estas  mezclas 
no  se  conceden  los  derechos  de  sangre  pura 


CIENCIAS  FISICAS,  QU 

sino  á  los  quinterones.  Méjico  y  la  mayor 
parte  de  los  estados  de  la  América  del  Sur,  in- 
cluso el  Perú,  Chile  y  Brasil,  asi  como  las  islas 
adyacentes  al  continente  americano,  son  los 
puntos  donde  principalmente  6e  efectúan  estas 
amalgamas.  Sin  duda  alguna  sus  consecuencias 
inmediatas  son  perniciosas.  La  sangre  pura 
repugna  siempre  asociarse  a  la  de  otras  razas 
inferiores,  y  de  aqui  nacen  las  rivalidades  y 
opresión  de  casta.  La  constante  solicitud  con 
que  procura  mantenerse  la  pureza  de  la  sangre 
original,  hace  muy  dudoso  si  llegará  ó  no  a 
formarse  con  el  tiempo  una  raza  perfecta  y 
uniforme  compuesta  de  las  diferentes  variedades 
que  hoy  se  observan  :  pero  si  suponemos  que  la 
amulgamacion  de  las  diferentes  variedades  de  la 
especie  humana  no  han  de  producir  resultados 
mas  favorables  que  los  que  se  notan  en  el  caso 
presente,  podrá  ciertamente  dudurse  de  la  con- 
veniencia y  utilidad  de  tal  amalgama. 

Habiendo  ya  ocupado  nuestra  atención  el 
carácter  general  de  las  grandes  familias  ó  va- 
riedades humanas,  su  distribución  sobre  la  su- 
perficie de  la  tierra,  y  las  causas  que  han  afec- 
tado ya  y  probablemente  afectarán  su  suerte 
futura,  pasaremos  á  examinar  las  diferencias 
mas  notables  que  se  observan  entre  las  diversas 
ramas  de  la  familia  humana. 

Variedades  en  el  color  de  la  tez. 

Ya  hemos  visto  que  los  cáucasos  se  distin- 
guen generalmente  por  su  tez  blanca,  mientras 
que  la  de  los  mongoles  es  amarilla,  la  de  los 
etiopes  negras  y  lu  de  los  americanos  roja  ó 
color  de  cobre. 

Antiguamente,  cuando  no  se  reconocían  mas 
variedades  que  la  blanca  y  la  negra,  se  creia 
que  el  color  de  la  tez  dependía  exclusivamente 
de  la  acción  de  los  rayos  del  sol.  Esta  creencia 
era  muy  natural,  pues  que  se  observa  que  la 
exposición  al  sol  oscurece  la  tez  de  una  persona 
blanca,  al  paso  que  el  retiro  contribuye  á  resti- 
tuirle su  blancura;  y  que  las  naciones  negras 
son  principalmente  las  que  habitan  los  países 
tropicales,  mientras  que  las  blancas  ocupan  las 
regiones  templadas.  Los  griegos  que  6e  consi- 
deraban como  el  tipo  de  la  perfección  humana, 
y  que  al  mismo  tiempo  tenían  una  idea  exage- 
rada del  calor  del  6ol  africano,  creian  firme- 
mente que  los  negros  babiau  6¡do  originalmente 
blancos,  debiendo  el  cambio  de  color  en  su  tez 
tan  solo  á  la  acción  violenta  de  los  rayos  del 
sol.  Continuaron  manteniendo  esta  opinión 
los  naturalistas  aun  hasta  el  tiempo  de  Bufón, 
y  tndavia  adhieren  á  ella  las  personas  igno- 
rantes de  todos  los  ¡mises. 
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El  juicio  ile  los  naturalistas  sobre  este 
particular  ha  sido  recientemente  afectado  en 
grado  considerable  por  las  investigaciones  de 
Mr.  Flourens  relativas  á  lu  textura  de  la  tez  de 
color.  Sabido  es  que  la  tez  blanca  se  compone, 
de  tres  tegumentos.  El  primero  es  una  película 
delgada  y  transparente  al  parecer  secretada  por 
las  inferiores,  y  destituida  do  vasos  ó  nervios 
visibles.  Sigúese  á  esta  el  reta  mucosum,  una 
especie  de  red  pulposa  y  blanda,  y  luego  el 
cutis  ó  verdadera  ¡del,  que  es  una  cubierta 
fuerto,  muy  vasculosa  y  sensible.  Suponíase 
anteriormente  que  la  materia  colorante  de  las 
razas  negras  se  hallaba  en  el  rete  mucosum,  y 
que  la  diferencia  entre  las  dos  razas  en  este 
punto  consistía  solo  en  que  la  una  tenia  uu 
tegumento  mucoso  cargado  de  glóbulas  de  ma- 
teria colorante,  mientras  que  el  integumento  de 
la  otra  carecia  do  ellas.  SI  las  investigaciones 
de  Flourens  son  correctas,  la  diferencia  es  mucho 
mas  considerable.  Dice  este  naturalista  que  en 
una  variedud  de  experimentos  que  hu  practi- 
cado sobre  la  tez  de  negros  6  indios  rojos,  sufi- 
cientes paru  establecer  la  verdail  del  hecho, 
ha  hallado  debajo  del  rete  mucosum  dos  capas 
adicionales  distintas,  capaces  de  desprenderse 
individualmente,  siendo  la  exterior  de  ellas  el 
verdadero  asiento  del  color  de  estas  razas. 
Mr.  Flourens  considera  esta  como  una  dife- 
rencia mucho  mas  importante  que  toda  otra  re- 
lativa á  forma,  y  no  podemos  menos  de  admitir 
la  importancia  de  una  peculiaridad  que  consiste 
en  la  adición  positiva  de  una  parte.  Mr.  Flou- 
rens ha  hallado  también  la  misma  cubierta  adi- 
cional en  los  mulatos.  Dice  no  haber  tenido 
ocasión  do  extender  sus  experimentos  á  los  mon- 
goles y  malayas,  pero  infiere  de  sus  observa- 
ciones anteriores  que  también  deberá  hallarse 
en  ellos  el  cutis  adicional. 

El  mismo  autor  añade  que  en  los  euM|  s 

cuya  tez  es  oscurecida  por  la  exposición  •  los 
rayos  del  sol,  la  red  mucosa  es  la  parte  afectada 
viniendo  á  ser  por  decirlo  usi  lijeramente  te- 
ñida. Por  continua  que  fuese  la  exposición  al 
Bol  opina  esto  autor  que  nunca  podría  llegará 
conferir  en  el  europeo  los  cutis  adicionales  del 
negro  y  otras  razas  de  color.  Los  moros  afri- 
canos, que  han  vivido  con  los  negros  durante 
muchos  siglos,  no  han  adquirido  sin  embargo 
el  aparato  coloraute  de  esta  raza,  y  varios  via- 
jeros han  observado  que  los  tuariques,  una 
raza  de  cáucasos  africanos  cuyo  rostro  y  manos 
6on  de  color  bronceado,  tienen  la  tez  tan  blanca 
como  la  generalidad  de  los  europeos  en  aquellas 
partes  del  cuerpo  que  se  bailan  á  cubierto  de 
la  intemperie.  Sabido  es  ademas  que  la  pro- 
genie del  europeo,  por  mas  que  estu  haya  sido 
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tefiido  por  el  sol,  os  invariablemente  tan  blanca 
como  lo  era  él  al  principio. 

Las  razas  negras  se  hallan  localizadas  en  las 
regiones  mas  ardientes  del  globo,  y  su  piel  y 
constitución  general  parecen  adaptadas  á  vivir 
en  tales  climas.  El  negro  puede  permanecer 
desnudo  expuesto  á  los  rayos  del  sol  mas  ar- 
diente sin  experimentar  daño  alguno,  mientras 
que  el  cutis  del  blanco  expuesto  al  mismo  grado 
de  calor  se  cubriría  de  ampollas.  El  negro 
puede  trabajar  con  impunidad  bajo  un  sol  abra- 
sador, pero  el  blanco  sucumbe  en  igmiles  cir- 
cunstancias, y  es  bien  sabido  que  esta  es  la 
causa  por  la  cual  fueron  Introducidos  los  esclavos 
negros  de  Africa  por  los  europeos  establecidos 
en  las  regiones  tropicales  de  la  América.  Al- 
gunos naturalistas  lian  creido  ver  en  este  hecho 
una  contradicción  a  la  ley  fisiea  por  la  cual 
el  color  negro  absorve  mayor  cantidad  de  ca- 
lórico que  el  blanco,  bajo  cuya  hipótesis  el  afri- 
cano debiera  sufrir  aun  mas  que  el  europeo  en 
vez  de  6er  al  contrario ;  pero  el  Dr.  Davy  ha 
obviado  la  dificultad  hasta  cierto  punto,  obser- 
vando que  el  primero  traspira  mas  fácilmente 
que  el  segundo.  "  En  el  negro,"  dice,  "la  san- 
gre circula  tuas  libremente  por  los  vasos,  pro- 
moviendo asi  la  transpiración  ;  y  por  este  medio 
contribuye  á  refrescar  la  superficie  y  asimismo 
las  partes  internas  cuando  vuelve  la  sangre  á 
refluir  al  corazón."  A  esta  observación  añade 
otro  fisiologista,  "  Si  el  habitante  de  los  tró- 
picos no  poseyera  esta  organización.,  su  sistema 
no  correspondería  al  estímulo  del  calor  por  me- 
dio de  la  determinación  de  un  fluido  ú  la  su- 
perficie del  cuerpo,  y  el  calor  absorvido  por  la 
piel,  no  pudiendo  penetrar  en  el  sistema  a 
causa  del  procedindento  de  la  traspiración,  el 
mayor  poder  radíatorio  que  posee  la  piel  negra 
debe  ser  ventajosa  para  enfriar  la  superficie. 
Ademas  la  tez  oscura  del  negro  le  coloca  en  la 
condición  misma  de  su  clima,  habilitándole 
para  radiar  el  calor  durante  la  noche,  lo  cual 
1«  hace  sentirse  menos  caloroso  que  un  blanco 
en  iguales  circunstancias." 

Mr.  Flourens  considera  la  diferencia  de  es- 
tructura que  acabamos  de  mencionar  existente 
entre  las  razas  de  color  y  la  blanca,  como  sufi- 
cientes á  probar  que  proceden  de  troncos  di- 
versos, y  consiguientemente  al  hablar  de  ellas 
las  califica  de  "castas  esencialmente  distintas." 
Pero  existen  sin  embargo  dutos  Untantes  á  con- 
fundir las  inferencias  derivadas  de  la  fuera  dis- 
tinción de  color,  pues  e9  sabido  que  el  color  no 
es  siempre  el  distintivo  invariable  dn  particu- 
lares razas.  Es  verdad  que  la  mayor  parto  de 
lus  cüucusos  son  blancos,  pero  también  lo  es 
qu«  hay  cúurimo»  negros.     Lo»  indos  perte- 


necen indudablemente  á  la  raza  C'áucasn,  pro- 
bándolo asi  varias  peculiaridades  de  su  confor- 
mación. Sin  embargo  los  bengaleses  y  mala- 
bares, variedades  de  los  indos,  son  frecuente- 
mente del  mismo  color  que  la  generalidad  de 
los  negros.  Hay  también  cáucasos  de  la  misma 
tez,  diseminados  por  la  Persia,  el  Asia  Occi- 
dental y  Norte  de  Africa,  pues,  como  ya  queda 
dicho,  la  rama  Indostana  de  la  familia  (Jáucasa 
incluye  todas  las  variedades  de  color  desde  el 
negro  mas  intenso  hasta  un  blanco  aproximado. 
Iguales  variedades  se  observan  en  una,  por  lo 
menos,  de  las  otras  cuatro  razas.  "  Aunque 
los  americanos,"  dice  el  distinguido  fisiologista 
Dr.  Morton,  "se  distinguen  por  una  tez  de 
color  próximamente  uniforme  (la  cual  dice  se 
aproxima  mas  al  color  de  cobre  ó  canela  oscuro 
que  al  rojo)  ocurren  sin  embargo  algunas  veces 
variaciones  muy  notables  que  incluyen  todas 
las  tintas  desde  un  blanco  positivo  ú  una  tez 
indudablemente  negra."  Las  tribus  blancas  se 
hallan  principalmente  en  las  regiones  elevadas 
situadas  al  Norte  de  la  América  meridional. 
Con  tales  hechos  á  la  vista  no  podemos  menos 
de  suspender  el  juicio  con  relación  al  aserto  de 
Mr.  Flourens  de  que  el  aparato  colorante  des- 
cubierto cu  la  piel  de  algunas  razas  prueba  ser 
estas  de  procedencia  enteramente  distinta. 

Diferencias  en  el  cabello  y  ojos. 

Otro  fisiologista,  el  Dr.  Prichard,  ha  Inten- 
tado clasificar  la  especie  humana  con  arreglo 
al  color  del  cabello  pn  tres  variedades  que  de- 
nomina la  Melánica,  la  Jantusu  y  la  Albina. 
La  clase  melánica  comprende  todos  los  indi- 
viduos ó  razas  que  tienen  el  pelo  negro;  la 
jantusa  Incluye  todos  los  que  lo  tienen  rubio, 
castaño  6  rojo;  y  la  albina  los  que  se  distin- 
guen por  el  cabello  blanco  y  ojos  encarnados. 
Con  todo  el  respeto  debido  al  ingenioso  autor 
que  propuso  esta  división,  nos  parece  que  ínula 
útil  ó  concluyente  puede  deducirse  de  ella. 
Sin  embargo  el  cabello  es  indudablemente  una 
peculiaridad  característica  en  el  hombre.  Su 
principio  colorante,  hablando  en  sentido  ge- 
neral, es  evidentemente  el  mismo  que  el  de  la 
tez.  Los  cabellos  nacen  de  bulbos  ó  raices  si- 
tuada» debajo  del  cutis  ó  verdadera  piel,  donde 
un  gran  número  do  vasos  les  proporcionan  el 
necesario  alimento.  l'nn  cubierta  cilindrica 
de  materia  callosa  y  una  médula  interior,  cons- 
tituyen el  cuerpo  de  cada  cabello,  siendo  dicha 
médula  haita  cierto  punto  vascular,  en  cuanto 
á  que  es  susceptible  de  deterioro.  No  hay 
duda  de  que  el  principio  colorante  del  cabello 
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tiene  su  asiento  en  esta  médula  vascular,  con- 
firmando el  aserto  de  hallarse  esta  provista  de 
vasos  y  nervios,  el  efecto  que  produce  una  emo- 
ción repentina  y  violenta  en  el  color  del  cabello. 
El  que  escribe  conoció  personalmente  á  un  su- 
jeto cuyo  cabello  mudó  de  color  en  una  sola 
noche,  á  consecuencia  de  un  susto  violento, 
transformándose  de  castaño  oscuro  en  blanco 
purísimo.  De  iguales  fenómenos  existen  ade- 
mas varios  recuerdos.  Un  distinguido  anató- 
mico francés  se  adelantó  á  afirmar  que  en  los 
bulbos  del  cabello  se  halla  depositada  la  ma- 
teria colorante  de  toda  la  piel,  pero  admitiendo 
el  hecho  fie  que  la  superficie  general  del  cuerpo 
Bfl  lialla  cubierta  de  cabellos  diminutos  que  pu- 
dieran ejercer  dichas  funciones,  no  podríamos 
sin  embargo  explicar  por  este  medio  el  color 
neexo  que  se  observa  en  la  parte  interior  de  los 
labios  del  africano,  la  cual  se  baila  enteramente 
exenta  de  cabello.  Sin  embargo  cuando  consi- 
deramos que  el  pelo  lanoso  es  inseparable  de  la 
tez  de  azabache  del  negro,  asi  como  el  cabello 
laso  y  derecho,  de  la  piel  roja  del  indio,  nos 
inclinamos  á  prestar  fe  en  la  existencia  de  una 
afinidad  poderosa  entre  esto»  dos  caracteres 
físicos. 

Del  mismo  modo  observamos  una  correspon- 
dencia general  entre  «1  color  de  los  ojos  y  el  de 
la  tez  y  cabello.  El  color  del  ojo  depende  de 
una  sustancia  ó  tinte  que  guarnece  la  mem- 
brana coroidal.  Según  el  tinte  de  esta  sus- 
tancia es  el  ojo  ó  azul  ó  gris,  pardo  ó  negro. 
En  general  los  ojos  de  color  claro  van  acom- 
pañados de  una  tez  blanca  y  cabello  rubio,  y 
lo  mismo  respecto  de  los  ojos  oscuros  y  negros. 
Sabido  es  que  hay  numerosas  excepciones  de 
esta  regla,  pero  sin  «mbargo  los  mongoles, 
etiopes,  malayas  y  americanos,  prueban  de  cien 
casos  en  los  noventa  y  nueve,  la  generalidad 
de  su  aplicación.  Los  cáucasas  manifiestan  en 
este  punto  mayor  diversidad. 

Los  albinos  apenas  merecen  ser  denominados 
una  variedad  de  la  especie  humana,  pues  que 
constituyen  una  raza  cuyas  peculiaridades  con- 
sisten en  defectos.  Ojos  encamados  y  cabello 
blanco  son  sus  principales  distintivos,  aunque 
estos  varían  algún  tanto  según  la  raza  á  que 
pertenece  el  individuo,  hallándose  albinos  en 
casi  todos  los  países.  El  color  encarnado  del  ojo 
consiste  en  la  ausencia  de  la  materia  colorante 
en  la  membrana  coroidal,  lo  cual  hace  que  sean 
visibles  los  vasos  sanguíneos.  En  razón  á  ca- 
recer de  la  facultad  de  absorver  los  rayos  de 
luz  (lo  cual  efectúa  la  sustancia  colorante),  los 
ojos  de  los  albinos  son  muy  débiles.  Los  al- 
binos de  la  raza  negra  son  denominados  negros 
blancos,  por  tener  la  tez  negra  y  el  pelo  blan- 


quecino. Entre  los  habitantes  del  istmo  de 
Darien  cuya  tez  es  de  color  de  cobre,  son  co- 
munes los  albinos.  Su  cuerpo  es  de  un  blanco 
lechoso,  y  está  cubierto  de  vello  fino  y  corto: 
tienen  el  pelo  blanco  y  ojos  encarnados.  Pre- 
fieren la  luz  de  la  luna,  y  por  la  noche  están 
llenos  de  vida  y  actividad,  mientras  que  du- 
rante el  día  sufren  mucho,  afectando  conside- 
rablemente los  rayos  del  sol  sus  débiles  ojos. 
Fuera  inútil  explayarnos  mas  sobre  este  parti- 
cular, respecto  á  que  las  peculiaridades  de  los 
albinos  son  poco  mas  ó  menos  las  mismas  en 
todas  partes.  Los  europeos  de  esta  clase  han 
sido  algunas  veces  exhibidos  en  público,  y  no 
puede  negarse  que  esta  clase  de  individuos  pre- 
sentan un  ejemplo  notable  de  la  conexión  entre 
el  cabello,  la  piel  y  los  ojos,  y  la  unidad  del 
origen  del  color  para  todas  estas  partes. 

Continuando  en  el  próximo  número  el  lijero 
bosquejo  que  nos  hemos  propuesto  hacer  de 
e^ta  interesantísima  ciencia,  pasaremos  á  des- 
cribir otro  medio  curioso  de  clasificar  las  di- 
verjas ramas  de  la  gran  familia  humana,  fun- 
dado en  la  forma  peculiar  del  cráneo  en  cada 
una  de  ellas,  sobre  cuya  ingeniosa  teoría  acaba 
de  publicarse  una  obra  de  mucho  mérito  cuyo 
desempeño  prueba  en  su  autor  un  gran  fondo 
de  observación  correcta  y  minuciosa. 


HABITACIONES  DE  LOS  ANIMALES. 

En  la  construcción  de  sus  habitaciones  es  donde 
emplean  los  animales  una  inteligencia  muy  su- 
perior al  instinto  que  apenas  se  dignan  conce- 
derles los  que  no  estudian  la  naturaleza,  ó  no  la 
comprenden.  Pero  lo  mas  admirable  es  que  no 
debe  buscarse  esta  inteligencia  en  los  animales 
de  gran  tamaño,  ni  entre  aquellos  cuya  organi- 
zación tiene  alguna  analogía  con  la  nuestra, 
sino  entre  los  que  se  escapan  á  nuestra  vista, 
deslizándose  bajo  la  yerba  ú  ocultándose  en  el 
cáliz  de  una  flor;  en  una  palabra,  en  los  in- 
sectos. Esta  inteligencia  en  arquitectura  va 
disminuyéndose  conforme  se  perfecciona  la  or- 
ganización y  se  aumenta  el  tamaño  de  la  es- 
pecie, y  asi  el  Castor,  que  pertenece  á  los  ma- 
míferos, y  cuyo  tamaño  no  llega  al  de  un  zorro, 
es  el  último  animal  arquitecto  que  se  encuentra 
dotado  de  alguna  industria.  Entre  los  pájaros 
se  puede  observar  la  misma  progresión.  El 
troglodita,  que  es  uno  de  los  mas  pequeños,  se 
construye  un  nido  en  figura  de  horno ;  las 
águilas  y  los  buitres,  que  son  los  mayores  forman 
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toscamente  los  suyos  con  algunos  pedazos  de 
madera  atravesados  unos  sobre  otros.  F.l  aves- 
truz pone  sus  bueroa  en  la  arena  sin  preparación 
alguna. 

La  araña  albañil  (Mínale  cwmentaria)  es 
una  araña  gruesa  de  un  color  leonado.  Elije 
para  fijar  su  habitación  un  terreno  seco,  en  de- 
clive bastante  rápido,  vuelto  hacia  el  Oriente  ó 
el  Sud-oeste,  y  rara  vez  hacia  el  Mediodía  á  no 
ser  bajo  el  abrigo  de  un  árbol,  y  nunca  hácia  el 
Norte  ó  el  Occidente.  Abre  en  él  un  agujero 
cilindrico,  de  media  pulgada  de  ancho  y  cuatro 
ó  cinco  de  profundidad.  Conforme  va  estra- 
yendo los  materiales  los  dispersa  a  lo  lejos,  a  fin 
de  cpie  el  terreno  conserve  su  uniformidad  en 
la  superficie  y  que  ni  el  mas  leve  resquicio  pueda 
denunciar  su  asilo.  Este  agujero  no  es  vertical, 
sino  un  poco  inclinado  al  horizonte,  y  su  fondo 
termina  en  una  estancia  cuadrada,  de  mas  de 
una  pulgada  de  longitud  y  anchura,  destinada  á 
su  alojamiento  y  el  de  sus  hijos.  Por  medio  de 
una  argamasa  desatada  y  muy  fina  consolida  y 
une  las  paredes ;  después  las  entapiza  con  una 
hermosa  colgadura  de  seda  á  la  que  ninguna 
de  nuestras  telas  es  comparable  en  brillo  y  deli- 
cadeza. 

Construida  la  habitación,  era  indispensable 
una  puerta  para  resguardar  lo  interior  de  ella 
de  la  intemperie  de  las  estaciones,  y  del  ataque 
de  un  enemigo.  Aquí  es  donde  este  animalito 
manifiesta  una  inteligencia  maravillosa.  Amasa 
una  tierra  gredosa  en  términos  de  poderla  dar 
la  figura  de  un  disco  chato  y  perfectamente  re- 
dondo ;  de  tiempo  en  tiempo  aplica  este  disco  á 
la  abertura  de  su  habitación  para  ver  si  ajusta 
bien,  siendo  necesario  que  una  parte  de  su 
grueso  penetre  en  la  abertura,  y  que  la  otra 
sobresalga  como  una  cobertera.  Hecho  esto, 
trata  de  afianzarla  y  ponerla  goznes;  y  como  la 
abertura  de  la  habitación  está  inclinada,  Coloca 
una  visagra  de  seda  en  la  parte  mas  alta,  resul- 
tando que  el  disco  fie  abre  como  una  válvula  y 
Be  cierra  por  su  propio  peso  ;  pero  la  obra  está 
todavía  en  embrión  ;  la  consolida  entapizándola 
en  lo  interior  con  una  espesa  capa  de  seda,  y 
teniendo  cuidado  de  de  jar  algunos  hilachos  para 
poder  agarrarlos  cómodamente  y  abrir  y  cerrar 
su  puerta. 

Pero  si  todo  ucabase  con  esto,  los  enemigos 
de  esta  araña  cncontrariun  fácilmente  la  puerta 
redonda  y  lisa,  y  con  este  indicio  no  dejarían 
de  destruir  la  habitucion  durante  su  nusenciu. 
Para  ocultársela,  pues,  baña  la  superficie  ex- 
terior del  disco  con  un  licor  gomoso,  y  pega 
encima  con  mucho  arte  ciisonjillos  y  arena  de 
modo  que  desnparczcu  la  regularidad  de  su  corte, 
y  presente  todu  la  apariencia  escabrosa  de  lo 


restante  del  terreno.  Sabe  ella  imitar  tan  bien 
las  desigualdades  del  sin  lo  y  unirlas  tan  diestra- 
mente con  las  de  su9  lados,  que  puede  desafiarse 
á  la  vista  mas  perspicaz  á  que  distinga  su  puerta 
del  terreno  que  la  rodea. 

Todos  los  dias  deja  su  habitación  para  ir  a 
caza.  Primero  escucha  desde  dentro  con  mucha 
atención  si  algún  ruido  anuncia  peligro;  si  todo 
está  sosegado,  levanta  poco  &  poco  la  puerta,  y 
mira  con  inquietud  al  derredor.  Asegurada  de 
que  ningún  enemigo  la  acecha,  sale,  y  antes  de 
alejarse  cierra  su  habitación  con  el  mayor  cui- 
dado, usando  de  la  misma  precaución  cuando 
vuelve.  Antes  do  acercarse  á  su  domicilio  mira 
si  en  lo9  contornos  hay  algún  escorpión  ó  escolo- 
pendra en  emboscada,  y  cuando  se  certifica  de 
que  nadie  la  observa,  se  precipita  ó.  la  puerta, 
la  abre,  la  cierra,  y  desaparece  con  la  velocidad 
de  un  relámpago.  Cuando  saca  á  paseo  á  su 
pequeña  familia  redobla  sus  precauciones,  y  si 
algún  peligro  llega  á  sorprenderla,  coje  ó  9us 
hijos  sobre  su  espalda,  huye,  y  no  llega  á  su 
estancia  sino  después  de  muchos  rodeos  dados 
para  desorientar  al  enemigo.  Encerrada  en  su 
casa,  agarra  con  las  cuatro  patas  los  hilos  de 
seda  puestos  en  la  puerta  con  este  fin,  y  ha- 
ciendo hincapié  con  las  otras  patas  contra  las 
paredes  del  agujero,  tira  hácia  sí  con  toda  su 
fuerza.  La  resistencia  que  opone  es  mas  que 
suficiente  para  vencer  la  de  una  escolopendra  ó 
escorpión,  y  se  puede  conceptuar  cual  sea  pro- 
bando á  levantar  la  puerta  con  un  alfiler.  Si 
el  enemigo  puede  mas,  abandona  á  la  araña 
todo  su  valor,  huye  al  fondo  de  su  agujero,  y  se 
deja  devorar  sin  resistencia  por  el  escorpión 
que  la  sigue. 

Entre  los  insectos  melíferos  que  susurran  en  la 
primavera  sobre  las  llores  hay  uno  llamado  abeja 
de  adormidera,  ( Mcijachile  papavrrh.)  lista 
abeja  tiene  la  cabeza  y  pecho  cubiertos  de  una 
pelusa  pardi-roja,  el  abdomen  casi  desnudo  en 
la  parte  superior,  con  sus  anillos  bordados  de 
pardo,  y  en  el  segundo  y  tercero  una  linea 
negra.  El  macho  tiene  una  punta  en  cada  lado 
en  el  penúltimo  anillo,  y  dos  puntas  obtusas  en 
el  último. 

Hace  su  nido  en  tierra  seca  á  la  orilla  de  los 
Caminos.  Abre  primero  un  agujero  cilindrico 
de  una  pulgada  ó  dos  de  profundidad,  y  en- 
sancha después  el  fondo  de  modo  que  forma 
una  espei'ie  de  aposento  de  una  pulgada  de  «lia- 
metro.  No  tiene  seda  para  entapizarlo  como  la 
albañiln,  no  sabe  hacer  papel  como  las  abispas, 
ni  cera  como  las  abejas,  y  sin  embargo  es  pre- 
ciso cpie  mantenga  las  paredes  de  su  habitación 
á  fin  ile  que  nada  se  desprenda  de  ellas  que 
■JtON  la  pureza  de  la  miel  que  depositará  en  el 
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fondo.  Estos  inconvenientes  no  le  dan  mucho 
en  que  pensar.  Echa  á  volar,  y  recorre  el 
campo  huscando  con  la  mayor  diligencia  la 
amapola  mas  fresca  y  viva  de  color;  colócase 
sobre  sus  pétalos,  y  corta  con  sus  mandiliulas, 
que  hacen  oficios  de  tijeras,  una  pieza  cuadrada 
con  tanta  destreza  y  propiedad  como  pudiera 
hacerlo  el  mejor  sastre.  Para  conducirla  á  su 
habitación  sin  arrugarla  es  para  lo  que  emplea 
una  sagacidad  admirable.  Con  sus  patas  tra- 
seras mantiene  la  pieza  perfectamente  exten- 
dida, y  luego  la  arrolla  con  las  de  delante  retro- 
cediendo hasta  que  ha  formado  un  rollo  apretado 
(pie  coje  con  las  cuatro  patas  de  en  medio  y  lo 
lleva  de  esta  suerte  con  comodidad.  El  rollo 
entra  fácilmente  por  el  agujero  de  su  casa,  lo 
aplica  luego  con  mucha  curiosidad  y  exactitud 
á  una  de  las  paredes  de  su  habitación  desarro- 
llándolo y  extendiéndolo  conforme  lo  va  pe- 
gando con  un  licor  gomoso  ;  colocada  ya  esta 
pieza  de  colgadura,  sale  en  busca  de  otra.  Al- 
gunas veces  para  dar  mas  suntuosidad  á  su  es- 
tancia une  con  la  adormidera  algunos  frag- 
mentos de  pétalo  de  navo  silvestre,  cuyo  her- 
moso color  amarillo  resalta  sobre  el  encarnado 
brillante  de  la  adormidera. 


HIDROPATIA. 

Sistema  curativo  nuevamente  descubierto. 

Entiik  la  multitud  de  investigaciones  cientí- 
ficas que  han  ocupado  en  todos  tiempos  la 
mente  del  hombre,  aquellas  que  tienen  por  ob- 
jeto aliviar  los  padecimientos  de  la  humanidad 
doliente  y  prolongar  la  frágil  existencia  de  los 
mortales,  han  merecido  naturalmente  mayor 
atención  y  excitado  siempre  un  interés  mas 
vivo  que  ninguna  otra.  De  aqui  el  producido 
sucesivamente  por  los  numerosos  sistemas  cura- 
tivos que  de  tiempo  en  tiempo  han  ofrecido  al 
público,  como  panaceas  infalibles,  hombres  ce- 
losos y  de  buena  fé,  quienes  en  su  entusiasmo 
se  han  presentado  en  la  palestra  arrojando  el 
guante  á  sus  competidores,  y  resueltos  á  man- 
tener la  infalibilidad  de  su  procedimiento  cu- 
rativo. El  sistema  Tónico  de  Broten,  el  Anti- 
flogístico de  Broussais,  el  Purgativo  de  Le  Boy, 
el  Homeopático  de  Httneman,  y  otros,  figuran 
en  la  lista  de  los  sistemas  generales  que  han 
llegado  á  obtener  alguna  celebridad,  sin  hacer 
mención  de  los  innumerables  remedios  empí- 
ricos que  aunque  de  pretensiones  no  menos  uni- 
versales han  logrado  sin  embargo  una  publicidad 
mas  limitada.  Pero  ninguno  de  estos  sistemas 
presenta  tanta  novedad  ni  ha  excitado  lu  cu- 
Tom.  I. 


rlosldad  del  público  en  tanto  grado  como  la 
Hidropatía  ó  curación  por  medio  del  agua  fría. 
Nadie  hay  que  desconozca  ni  deje  de  admitir 
que  de  cuantos  líquidos  naturales  y  artificiales 
contiene  el  globo  que  habitamos  y  han  sido 
aplicados  al  uso  dietético  del  hombre,  ninguno 
hay  tan  grato,  tan  eficaz,  tan  saludable  ni  de 
tan  cristalina  y  bella  apariencia  como  el  aijna 
pura.  El  jugo  de  la  vid,  las  distílaciones  del 
alambique  y  las  combinaciones  químicas  mas 
delicadas,  tienen  que  ceder  la  palma  al  "néctar 
de  la  Naturaleza,"  pero  aunque  esta  superio- 
ridad ha  sido  siempre  admitida,  no  se  han  re- 
conocido hasta  ahora  en  toda  su  extensión  sus 
propiedades  curativas :  decimos,  en  toda  su 
extensión,  por  cuanto  estas  no  eran  absoluta- 
mente desconocidas  aun  por  los  antiguos.  Hi- 
pócrates, padre  de  la  medicina,  prescribe  agua 
fria  para  la  curación  de  varias  enfermedades 
peligrosas.  Celso  y  Galeno  recomiendan  su 
uso  en  estado  de  salud  asi  como  en  el  de  enfer- 
medad, y  pudiéramos  insertar  una  larga  lista 
de  autores  que  han  adoptado  iguales  miras ; 
pero  esto  no  disminuye  en  manera  alguna  el  mé- 
rito del  que  ahora  ha  vuelto  á  introducir  su 
uso,  tanto  porque  atendidas  sus  circunstancias 
personales,  á  las  cuales  haremos  luego  refe- 
rencia, no  es  probable  que  tuviese  noticia  de 
las  investigaciones  de  sus  predecesores,  cuanto 
por  haber  demostrado  la  utilidad  práctica  del 
sistema  de  un  modo  mas  palpable  y  perfecto 
que  ninguno  de  ellos. 

Por  este  sistema,  según  afirman  sus  profe- 
sores, se  curan  todas  las  enfermedades  enrubies 
á  que  se  halla  expuesta  la  humana  naturaleza, 
por  la  sola  agencia  de  agua  fria  pura,  aire  libre 
y  ejercicio.  Este  aserto,  de  suyo  harto  sor- 
prendente, fué  al  principio  recibido  por  el  pú- 
blico con  mucha  desconfianza  é  incredulidad, 
temiendo  que  fuese  una  de  las  muchas  impos- 
turas y  charlatanismos  de  que  tanto  abunda 
el  siglo  en  que  vivimos;  pero  repetidas  observa- 
ciones practicadas  subsiguientemente  por  per- 
sonas imparciales  é  idóneas  han  ido  por  grados 
desterrando  la  incredulidad,  y  estableciendo  en 
su  lugar  cierto  grado  de  confianza  en  la  eficacia 
del  sistema.  Por  nuestra  parte  hemos  procurado 
investigarle  tal  como  lo  practica  el  descubridor 
Vicente  Priessnitz  en  un  establecimiento  fun- 
dado y  dirigido  por  él  en  Graefenberg  en  la 
Silesia  austríaca,  y  nos  considerariamas  remisos 
en  el  cumplimiento  de  nuestro  deber,  sino  con- 
tribuyésemos por  nuestra  parte  á  darle  publi- 
cidad. Si  el  sistema  es  falso,  cuanto  mas  pronto 
sea  descubierta  su  falacia  tanto  mejor ;  pero  si, 
como  jiaiece  acreditarlo  la  experiencia,  es  real- 
mente eficaz,  su  adopción  extensa  y  general  no 
2  H 
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podrá  menos  do  confnrir  un  beneficio  señalado 
á  la  humanidad  doliente.  Todas  las  drogas, 
dice  Priessnitz,  son  venenosas,  y  lus  aguas  mi- 
nerales contienen,  no  el  jermen  de  la  salud  y 
la  vida,  sino  el  de  ln  enfermedad  y  la  muerte, 
asi  es  que  el  caballo  y  el  buey  que  rehusan 
beberías  son  mas  cautos  y  prudentes  que  el 
hombre.  La  naturaleza  ha  dado  á  estas  aguas 
un  sabor  nauseabundo  para  evitar  que  la  beban 
los  animales:  el  animal,  pues,  que  obedeciendo 
á  su  instinto  la  rehusa  hace  bien  ;  al  paso  que  el 
único  animal  racional,  el  hombre,  obra  mal  en 
adoptar  su  uso. 

Agua  pura  de  pié  e9  el  brebaje  que  asegura 
la  salud  y  longevidad,  y  su  aplicación  de  mil 
modos  distintos,  tanto  interior  como  exterior- 
mente,  es,  según  afirma  Priessnitz,  "la  mejor 
de  las  medicinas."  Mas  de  7,000  enfermos 
cuyas  dolencias  ya  crónicas  ya  agudas  presen- 
taban síntomas  tan  complicados  que  la  mayor 
parte  de  ellos  habian  sido  abandonados  por  há- 
biles facultativos  como  incurables,  han  recibido 
notable  alivio  por  el  tratamiento  de  Priessnitz 
en  Gráefenberg.  Pero  pasemos  á  introducir 
formalmente  este  filántropo  á  nuestros  lectores 
en  su  establecimiento  Silesio. 

Vicente  Priessnitz  es  hijo  de  un  pobre  la- 
brador, y  nació  en  el  distrito  mismo  donde  se 
halla  actualmente  situado  su  establecimiento. 
La  escasa  fortuna  de  su  padre  no  permitió  A 
Vicente  recibir  sino  una  educación  muy  limi- 
tada, y  la  ceguera  que  acometió  al  primero  en 
el  último  tercio  de  su  vida  hizo  que  recayese  en 
su  hijo  el  cuidado  de  la  labranza:  vivia  en  la 
vecindad  un  anciano  que  solía  curar  con  agua 
fria  las  enfermedades  de  su  ganado,  y  se  cree 
que  esto  suministró  al  joven  Priessnitz  sus  pri- 
meras ideas  sobre  el  particular.  Púsolas  pri- 
mero en  práctica  sobre  sí  mismo,  y  el  relato 
que  de  este  hecho  hace  su  biógrafo  y  comentador 
Mr.  Claridge  es  en  extremo  curioso. 

"En  su  juventud,"  dice,  "mientras  se  ocu- 
paba un  día  en  cortar  heno,  le  ocurrió  un  ac- 
cidente el  cual  dió  origen  á  un  descubrimiento 
que  puede  considerarse  como  la  dispensación 
mas  benéfica  de  la  providencia  en  favor  de 
la  humanidad.  Pióle  un  caballo  una  coz  en 
el  rostro,  y  arroja  mióle  con  ella  al  suelo  le 
pasó  el  carro  por  encima  del  cuerpo  fracturán- 
dole dos  costillas.  Un  cirujano  de  Freisvalden 
á  quien  llamaron  pan  que  le  atendiese,  declaró 
que  no  quedaría  nunca  suficientemente  curado 
para  volver  á  trabajar.  Dotado  de  gran  pre- 
SMieia  de  ánimo  y  un  grudo  de  firmeza  nada 
coman,  el  jóven  Priessnitz  á  quien  no  agradaba 
el  pronóstico  del  doctor,  y  que  ya  poseía  algún 
conocimiento  del  modo  de  tratar  pequeñas  he- 


ridas por  medio  del  agua  fria,  determinó  probar 
á  curarse  á  sí  mismo.  Para  conseguirlo,  su 
primer  cuidado  fué  volver  á  colocar  en  su  ver- 
dadera posición  las  costillas  fracturadas,  lo  cual 
consiguió  apoyando  el  abdomen-  con  toda  su 
fuerza  contra  una  mesa  ó  silla,  conteniendo  el 
aliento  á  fin  de  henchir  el  pecho.  Esta  dolo- 
rosa  operación  tuvo  el  buen  éxito  que  esperaba. 
Vueltas  las  costillas  á  su  posición,  aplicó  paños 
mojados  á  la  parte  afectada,  bebió  agua  fría  en 
abundancia,  comió  poco  y  permaneció  en  per- 
fecto reposo.  Al  cabo  de  diez  dias  pudo  salir  y 
á  fines  del  año  se  hallaba  en  el  campo  entre- 
gado ú  sus  ocupaciones  habituales." 

La  opinión  del  doctor  silesio  de  que  un  par 
de  costillas  rotas  inhabilitarían  á  un  muchacho 
campesino  para  trabajar  el  resto  de  su  vida,  no 
manifiesta  en  él  muchos  conocimientos  quirúr- 
jicos;  pero  si  la  relación  que  antecede  es  cor- 
recta, no  hay  duda  de  que  estos  hechos  prueban 
que  el  jóven  Priessnitz  posein  en  alto  grado  las 
cualidades  de  sagacidad,  firmeza,  sangre  fria  y 
paciencia  que  constituyen  la  esencia  caracte- 
rística del  facultativo  eminente.  La  fama  de 
la  cura  extraordinaria  que  sobre  si  mismo  había 
efectuado,  se  extendió  rápidamente  por  todo 
el  distrito,  y  desde  luego  acudieron  á  él  nume- 
rosos enfermos  solicitando  su  asistencia  y  con- 
sejo. Se  hizo  pronto  tan  célebre  que  su  re- 
nombre excitó  la  envidia  de  los  facultativos 
quienes  le  denunciaron  á  las  autoridades  de 
Viena  como  un  empírico  peligroso  á  cuyas  im- 
posturas debia  poner  fin  la  ley  con  brazo  fuerte. 
Suponían  que  las  esponjas  y  paños  mojados  que 
empleaba  Priessnitz  en  las  abluciones  de  sus  en- 
fermos estaban  impregnadas  de  drogas  y  sustan- 
cias medicinales  mas  potentes  que  el  agua  pura 
de  pié.  A  consecuencia  de  esta  denuncia  envió 
el  gobierno  ú  Griielénbcrg  inspectores  áulicos 
que  investigasen  la  verdad  del  aserto:  anali- 
záronse las  esponjas,  pero  no  se  descubrió  en 
ellas  otra  cosa  que  agua  pura.  Después  de  un 
exámen  estricto  y  minucioso,  la  comisión  nom- 
brada por  la  corte  austríaca  halló  que  los  únicos 
agentes  empicados  por  Priessnitz  para  efectuar 
sus  curas  eran  agua  fria,  aire  puro  y  ejercicio 
físico,  y  quedó  plenamente  convencida  de  los 
ventajas  de  este  sistema  y  de  su  perfecta  seguri- 
dad aun  pura  los  enfermos  en  el  estado  mas  peli- 
groso ;  siendo  tan  satisfactoria  la  relación  que 
hizo  de  él,  que  ú  pesor  de  ser  el  gobierno  aus- 
tríaco el  mas  celoso  del  mundo,  permitió  o 
Priessnitz  que  continuase  sus  operaciones.  Los 
que  vinieron  ó  castigar  acabaron  por  elogiar,  y 
desde  entonces  el  hidropalista  lia  sido  honrado 
i  on  la  amistad  de  Mu  ios  miembros  de  la  familia 
imperial,  y  de  muchos  individuos  distinguidos 
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procedentes  de  diferentes  puntos  del  conti- 
nente. En  Inglaterra  Lace  muy  poco  que  ha 
resonado  el  nombre  de  Priessnitz,  habiéndole 
principalmente  dado  á  conocer  la  obra  de  que 
hemos  hecho  mención  publicada  por  Mr.  Cla- 
ridge quien  él  mismo  se  sometió  al  sistema 
curativo  hidropático  en  Griiefeuberg.  He  aqui 
la  relación  que  hace  de  6U  cura. 

"  Habiendo  resuelto  colocarme  en  manos  de 
Priessnitz  y  sujetarme  a  su  método  curativo, 
me  presenté  a  él.  Lo  primero  que  hizo  fué 
mandar  que  me  desuudase  y  entrase  en  el 
grande  baño  de  agua  fria  en  el  cual  permanecí 
dos  ó  tres  minutos.  Al  6alir  de  él  me  dio  6us 
instrucciones  las  cuales  obedecí  del  modo  si- 
guiente. A  las  cuatro  de  la  mañana  me  en- 
volvía mi  criado  en  una  amplia  manta  sobre 
la  cual  colocaba  toda  la  ropa  que  podía  yo 
sobrellevar  sin  molestia,  con  el  fin  de  quo  no 
penetrase  aire  alguno  exterior.  Después  de 
haber  comenzado  la  transpiración,  la  dejaba 
continuar  durante  una  hora;  traiame  entonces 
un  par  de  zapatos  de  paja,  envolvíame  cuida- 
dosamente en  la  manta  y  en  este  estado  de 
transpiración  me  metía  en  un  baño  de  agua 
fria  en  el  cual  permanecía  tres  minutos;  ves- 
tíame entonces,  y  paseaba  hasta  la  hora  del 
almuerzo  que  se  componía  de  leche,  pan,  man- 
teca y  fresas  las  cuales  son  allí  muy  abun- 
dantes desde  Mayo  hasta  fines  de  Octubre.  A 
las  diez  pasaba  al  baño  de  chorro,  bajo  el  cual 
permanecía  cuatro  minutos,  volvía  después  a 
casa  y  tomaba  un  baño  local  y  otro  de  piés 
durante  quince  minutos  cada  uno  :  comía  luego 
á  la  una. 

"  A  las  cuatro  procedía  de  nuevo  al  baño  de 
chorro,  ú  las  siete  repetía  los  baños  locales  y 
de  píés.  Retirábame  a  descansar  á  las  nueve  y 
media  envolviendo  primero  los  piés  y  piernas 
en  paños  mojados  con  agua  fria.  Continué  el 
mismo  tratamiento  por  tres  meses,  y  durante 
este  tiempo  unduve  unas  300  leguus.  Mientras 
permanecí  sujeto  a  este  régimen,  disfruté  de 
una  6alud  mucho  mas  robusta  que  nunca:  el 
único  efecto  visible  que  experimenté  fué  una 
erupción  en  las  piernas,  mas  esta,  á  conse- 
cuencia de  los  bendajes  que  las  oprimían,  no 
era  nada  dolorosa.  A  estos  bendajes,  á  la  tras- 
piración, y  á  los  baños,  debo  sin  duda  alguna 
la  desaparición  completa  de  mí  inveterado  reu- 
matismo." 

El  relato  que  antecede  es  la  descripción  de 
uno  de  los  muchos  modos  de  aplicar  el  sistema 
hidropático,  pero  en  la  obra  á  que  nos  referimos 
hallará  el  que  desee  tomar  un  conocimiento 
mas  íntimo  de  este  sistema,  un  número  con- 
siderable de  procedimientos  diversos  aplicables 
á  diferentes  casos.    El  continuo  vestirse  y  des- 


nudarse, las  repetidas  abluciones,  friegas  y  ben- 
dajes; el  perpétuo  abotonarse  y  desabotonarse, 
deben  sin  duda  ser  muy  cansados ;  pero  el  hucho 
de  que  tantos  se  someten  á  esta  penuria,  prueba 
que  deben  resultar  ventajas  positivas  del  sis- 
tema de  Priessnitz,  pues  de  lo  contrario  no  es 
de  creer  que  los  irritables  enfermos  á  quienes 
la  molicie  ha  debilitado,  sufriesen  tal  molestia 
ni  una  sola  semana.  Mr.  Claridge  enumera  las 
enfermedades  curables  por  medio  de  la  Hidro- 
patía, y  entre  ellas  se  encuentran  algunas  de 
las  mas  frecuentes  y  muchas  de  las  mas  for- 
midables que  afligen  á  la  humanidad.  Dá  la 
obra  de  Claridge  el  pormenor  de  varías  curas, 
pero  no  tenemos  lugar  para  detallarlas  aquí ; 
haremos  sin  embargo  un  extracto  de  una  cai  ta 
del  Dr.  Behrend,  de  Berlín,  en  la  cual  ma- 
nifiesta su  opinión  respecto  a  los  procedimientos 
do  Priessnita. 

"  El  nuevo  método  de  aplicar  ngua  fria  para 
la  curucion  de  la  mayor  parte  de  las  enferme- 
dades interior  y  exteriormente,  fué  descubierto 
por  un  aldeano  llamado  Priessnitz,  hombre  do- 
tado de  mucha  inteligencia  y  de  una  pene- 
tración extraordinaria.  Practícase  hace  ya 
ocho  años,  con  el  consentimiento  del  gobierno 
austríaco,  en  Graefenberg,  aldea  de  la  Silesia 
austríaca.  El  número  de  enfermos  pertene- 
cientes á  todas  las  clases  de  la  sociedad  durante 
este  año  pasa  de  1,500  (sin  contar  cincuenta 
doctores).  La  aldea  de  Graefenberg  6e  ha 
transformado  ya  eu  una  pequeña  ciudad.  El 
éxito  extraordinario  que  lia  obtenido  el  sistema 
de  Priessnitz  no  depende  de  la  calidad  ó  com- 
posición del  agua,  que  no  es  sino  pura  y  de 
pié,  sino  del  nuevo  método  por  el  cual  es  admi- 
nistrada. 

"Se  lian  formado  ya  establecimientos  de  la 
misma  clase  en  Breslaw,  Brunswick,  Dresde, 
Gotlia,  Baviera,  Casel,  &o.  Hay  dos  en  Berlín, 
y  un  amigo  mió  va  á  plantear  otro  en  una  aldea 
ó  villa  de  Bélgica.  Después  de  haber  visto  el 
éxito  extraordinario  de  este  método  hidriático, 
después  de  haber  examinado  sin  preocupación 
las  personas  que  volvían  curadas  de  Graefen- 
berg con  muchas  de  las  cuales  estaba  yo  en 
relaciones,  me  trasladé  á  dicho  punto  acom- 
pañado de  otros  dos  facultativos,  resueltos  los 
tres  á  observar  el  sistema  por  nosotros  mis- 
mos. Permanecimos  allí  seis  semanas  exami- 
nando estrictamente  las  operaciones  del  labrador 
Priessnitz. 

"  Médico  yo  mismo ;  autorizado  con  una  prác- 
tica de  diez  y  6eis  años,  y  redactor  durante 
otros  seis  de  un  periódico  facultativo,  confieso 
que  al  principio  miraba  con  alguna  descon- 
fianza esta  novedad  comparándola  con  muchas 
otras  cuyos  autores  pretendieron  reformar  el 


830 


la  colmena. 


arte  de  curar,  y  que  después  se  han  disipado 
como  meros  ensueños.  Pero  lo  quo  vi  con  mis 
propios  ojos  en  Urtiefenberg  y  otros  estableci- 
mientos análogos  me  llenó  por  cierto  de  ad- 
miración y  sorpresa.  He  visto  asmas  y  pleu- 
resías curadas  completamente  en  tres  ó  cuatro 
dias  con  agua  fría  solamente.  He  visto  una 
fiebre  intermitente  crónica,  curada  con  agua 
fria  sin  quinina  ni  otro  remedio  alguno.  He 
visto  el  sarampión,  escarlatina,  viruelas,  calen- 
turas nerviosas,  reuma,  escrófula,  hernia,  en- 
ginas,  gota,  sarpullido  y  sífilis  ;  tumores  en 
las  glándulas,  hinchazón  del  corazón,  del  hí- 
gado y  otros  efectos  del  mercurio,  y  un  gran 
número  de  otras  enfermedades  curada9  con  solo 
agua  fría  sin  el  auxilio  de  ningún  otro  remedio, 
y  también  en  menus  tiempo  y  de  un  modo  mas 
favorable  á  la  constitución  que  cualesquiera  de 
los  métodos  usuales.  Toda  clase  de  enferme- 
dades se  curan  con  aplicaciones  de  agua  fria 
interior  y  exteriormente,  pero  el  modo  de  apli- 
carla varia  según  el  individuo  y  el  carácter 
peculiar  del  caso.  El  agua  fria  obra  algunas 
veces  como  un  agente  revulsivo  y  otras  como 
repulsivo,  pero  en  todos  los  casos  eu  eficacia 
es  tan  manifiesta  que  el  dudar  es  ya  impo- 
sible." 

Todo  esto  parece  maravilloso  é  increíble  y 
tardará  mucho  tiempo  en  adquirir  completo 
crédito.  Sin  embargo  el  Dr.  Behrend  es  un 
médico  práctico  de  mucha  experiencia,  que  ha 
ido  a  examinar  por  sí  mismo  el  sistema  hidro- 
pático  y  nos  asegura  de  que  los  gobiernos  aus- 
tríaco y  prusiuno  han  reconocido  plenamente 
la  validez  del  método  curativo  de  Priessnitz. 
Verdad  es  que  emplea  solo  un  agente  ;  el  agua ; 
pero  también  lo  es  que  la  aplica  en  una  va- 
riedad infinita  de  modos,  pues  que  dicen  que 
nunca  se  le  ha  visto  tratar  dos  enfermedades 
iguales  precisamente  de  la  misma  manera.  8u 
educación  imperfecta  y  la  ocupación  continua 
de  su  tiempo  eD  la  actualidad,  hacen  muy  di- 
fícil ó  mas  bien  imposible  que  Priessnitz  llegue 
4  transmitir  sus  conocimientos  á  la  posteridad 
por  medio  de  la  pluma.  Sus  discípulos,  pues, 
deberán  recibir  la  instrucción  de  sus  labios,  ó 
mas  bien  adquriria  por  la  observación  minu- 
ciosa de  cada  uno  de  sus  actos,  pues  es  hombre 
de  poco9  palabra»,  y  conserva  aun  la  sencillez 
de  bus  hábitos  primitivos.  Su  sagacidad  para 
descubrir  el  asiento  verdadero  de  la  cnferinc- 
dud  es  poco  menos  que  milagrosa,  si  hemos  do 
creer  lo  que  de  él  se  ha  escrito;  pero  aun  su- 
poniendo un  grado  considerable  de  exageración 
en  sus  admiradores  (pues  en  cuanto  ú  él  jamás 
tía  pensado  en  presentarse  pomposamente  de- 
lante del  público)  es  preciso  confinar  que  todo 
ello  t»  muy  extruordinurio.    Dicese  que  nin- 


guno de  los  establecimientos  planteados  ú  Imi- 
tación del  suyo  ha  llegado  á  igualar  6u  modelo. 
Creemos  pues  que  convendría  ejecutar  un  aná- 
lisis aun  mas  estricto  de  las  aguas  do  Graefen- 
berg,  para  cerciorarse  de  si  eu  realidad  no  son 
minerales.  Verdad  es  que  repetidas  veces  se 
ha  afirmado  que  no  existen  aguas  mas  puras 
ó  libres  de  toda  combinación  ó  impureza,  como 
lo  llamaría  Priessnitz,  que  las  que  se  usan  en 
Griiefeiiberg ;  empero  póngase  este  punto  fuera 
de  toda  duda.  La  honradez  de  Priessnitz  pa- 
rece igualar  á  su  habilidad.  No  pretende  haber 
descubierto  una  panacea  universal,  pues  desde 
luego  manifiesta  al  enfermo  bí  le  puede  ó  no 
curar,  y  mucha9  vece9  reusa  emprender  la  cu- 
ración. Ni  tampooo  ofrece  restaurar  las  facul- 
tades ó  funciones  naturales  cuando  estas  han 
sido  enteramente  destruidas  por  enfermedad  ó 
continuos  excesos.  Lo  único  que  él  promete 
hacer  es  sanar  todas  las  dolencias  curables,  y 
fortalecer  las  facultades  físicas  debilitadas  hasta 
cierto  grado,  las  cuales  muchos  médicos  cali- 
ficarían de  perdidas.  De  esta  facultad  curativa 
ha  dado  ya  pruebas  muy  positivas ;  pero  aun 
cuando  no  fuese  tan  general  y  extensa  como 
dicen,  siempre  seria  acreedor  Priessnitz  á  la 
gratitud  de  sus  semejantes  por  haber  trazado  el 
sendero  que  acaso  conducirá  el  arte  de  curar  á 
un  gTado  de  sencillez  primitiva  que  le  dá  á 
nuestros  ojos  un  encanto  indecible.  El  aBpecto 
de  una  botica  ordinaria  con  sus  formidables 
legiones  de  botellas  y  frascos  llenos  de  sustan- 
cias en  general  nauseabundas  y  repugnantes, 
nos  ha  inspirado  siempre  sentimientos  diu- 
nietralmente  opuesto  á  los  de  cariño  y  aproba- 
ción, tanto  mas  cuunto  recordamos  haber  oido 
á  un  médico  que  disfrutaba  de  mucho  crédito, 
preguntar  un  dia  á  un  aprendiz  de  boticario  qué 
objeto  tenia  aquella  multitud  de  drogas  que  lle- 
naban los  estantes  de  su  botica,  pues  él  á  pesar 
de  su  extensa  práctica  apenas  había  usado  nunca 
mas  de  una  docena  de  ellas. 

No  es  parte  de  la  tarea  que  nos  hemos  im- 
puesto al  hacer  mención  del  sistema  hidropá- 
tico  el  constituirnos  en  apóstoles  de  su  eficacia, 
ni  repetir  uqui  los  entusiásticos  elogios  que  le 
prodigan  sus  admiradores  continentales;  pero 
sin  embargo  diremos  de  este  método  lo  que 
hemos  dicho  ya  del  Mesmerismo,  esto  es,  que 
merece  Ber  investigado  con  atención  y  despre- 
ocupadamente, poní  no  incurrir  en  el  riesgo  de 
menospreciar  lo  que  realmente  puedo  ser  de  un 
beneficio  incalculable  paru  la  humanidad ;  de- 
biendo ademas  confesar,  que,  aun  sin  ir  mas 
ndeluutc,  la  hidropatía  aventaja  ya  con  mucho 
al  mesmerismo,  eu  cnanto  á  sus  derechos  á  la 
credulidad  general,  pues  que  el  número  ele  per- 
sonas que  han  visitudo  el  establecimiento  de 
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Graefenberg,  y  se  han  sometido  con  ventaja  al 
sistema  curativo,  es  ya  muy  considerable.  El 
beneficio  é  importancia  de  los  baños  generales 
en  la  economía  animal  es  bien  reconocida,  y 
lo  extraño  es  que  no  sea  la  practica  de  estos 
mas  extensa  aun  en  algunos  paises.  Los  pue- 
blos de  la  antigüedad  usaban  de  coman  acuerdo 
abluciones  y  baños  generales.  Los  espartanos 
vigorizaban  sus  mi'iscutos  paru  la  lucha  de  las 
Termopilas  con  un  baño  diario  en  el  Eurotas  ; 
y  entre  los  romanos  el  proverbio  común,  "  Nec 
degere  nec  natare  didice t,"  manifiesta  cuau  ha- 
bitual era  entre  ellos  el  uso  del  agua.  Si  diri- 
gimos nuestras  observaciones  á  una  nación  mo- 
derna, la  Turquía,  percibiremos  desde  luego  las 
ventajas  que  resaltan  de  las  abluciones  diarias. 
La  indigestión  es  una  enfermedad  muy  poco 
conocida  entre  los  turcos,  y  sin  embargo  no 
hay  pueblo  que  haga  mas  que  ellos  para  ocasio- 
narla. El  turco  hace  tal  vez  uu  dia  su  comida 
de  pepinos  y  queso,  y  al  siguiente  recarga  el 
estómago  con  una  docena  du  platos  de  condi- 
mentos grasientos.  Duraute  tres  meses  del  año 
pasará  diez  ó  doce  horas  a  caballo,  y  los  tres 
siguientes  tal  vez  permanecerá  sentado  en  un 
mullido  sofá  sin  hacer  ejercicio  alguno.  Sin 
embargo  es  muy  raro  ver  á  un  turco  atacado 
de  dispepsia.  Cou  tales  hábitos  ¿de  qué  modo 
podremos  explicar  este  hecho 7  Solo  atribu- 
yéndolo al  efecto  saludable  de  las  abluciones 
diarias  prescritas  por  su  creencia  religiosa. 
Empero  los  remedios  sencillos  no  agradan  á  la 
caprichosa  y  vana  generación  actual.  Esta 
desea  solo  lo  que  es  complicado  y  costoso;  y  se 
halla  dispuesta  á  hacer  cualquiera  cosa  que  se 
le  mande  con  tal  que  sea  misterioso  y  extraor- 
dinario, pero  si  se  le  prescribe  solo  el  baño  y  la 
limpieza,  semejante  á  Naamau  el  sirio,  so  aleja 
del  rio  con  enojo. 


LAS  BIBESaS. 

 Y  es  cierto  que  ninguno 

Oyendo  su  cantar  y  voz  suave 

Se  acuerda  de  sus  hijos  muy  queridos 

Ni  de  su  mujer  dulce,  ni  se  ulegra 

Con  ellos,  ni  jamas  piensa  en  su  vuelta  ; 

Antes  estas  sirenas  dulcemente 

Le  enlabian  y  entretienen,  asentadas 

En  un  prado  muy  verde  y  apacible 

Con  su  cantar  muy  dulce  y  muy  gracioso  •- 

Mucho  deben  haber  degenerado  por  cierto  las 
sirenas  de  su  decantada  belleza  desde  los  tiempos 


•  La  Ulixea,  traducida  del  Griego  por  Gonzalo  Pérez. 
Venocia,  1562. 


de  Ulises  hasta  los  nuestros,  pues  á  no  ser  asi 
nunca  hubiera  dicho  Homero  de  ellas  lo  que 
expresan  estos  versos.  Afortunadamente  pnra 
la  poesía  el  burdo  de  Grecia  era  ciego  pues 
á  fé  que  si  él  hubiera  visto  sirenas  como  esta 


no  le  hubiera  ocurrido  tentar  con  ellas  la  cons- 
tancia del  acosado  rey  de  Haca  para  que  bla- 
sonase luego  de  su  euterezaen  desecharsus  hala- 
gos, porque  á  bien  que  no  debió  ser  grande  ha- 
zaña en  este  el  despreciar  á  semejantes  bellezas. 

El  monstruo  que  representa  el  grabado  an- 
terior y  que  con  el  nombre  de  "Sirena"  fué 
públicamente  exhibido  en  Londres  hace  algunos 
años,  produjo  entonces  una  sensación  extraordi- 
naria en  la  gran  metrópoli  inglesa.  Fué  según 
dicen  llevado  á  Batavia,  en  las  Indias  orientales, 
desde  una  de  las  islas  Inmediatas  y  de  allí  lo 
trasladaron  á  Londres,  donde  millares  de  per- 
sonas acudieron  á  contemplar  esta  octava  mara- 
villa, con  no  poca  ventaja  del  aventurero  espe- 
culador. Ni  es  de  extrañar  que  excitase  esta 
6Írena  tanta  curiosidad,  al  ver  transformado  en 
positivo  lo  que  por  tanto  tiempo  ha  sido  consi- 
derado como  fabuloso,  empero  |  qué  chasco  tan 
fatal  debieron  llevarse  la  mayor  parte  de  los 
espectadores  especialmente  aquellos  que,  do- 
tados de  una  imaginación  ardiente  y  poética, 
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esperaban  yer  realizadas  las  encantadoras  imá- 
gines  de  su  fantasía!  Aquellos  que  y  ti  antici- 
paban el  goce  de  contemplar 

"  El  rostro  encantador,  y  el  albo  seno" 

de  la  ninfa  ilel  océano  y  do  extasiarse 

"  Cun  bu  caulur  muy  dulce-  y  muy  grucioso  ;" 

y  en  Ingnr  de  esto  se  encontraron  con  un  monote 
disecado,  de  ojo  espantable  y  fiera  catadura, 
comparado  con  el  cual  el  "  mascarón  de  proa" 
mas  grosero  pudiera  pasar  por  modelo  de  be- 
lleza. 

Esto  avechuebo  está  muy  bien  conservado. 
Su  largo  es  de  poco  mas  de  tres  piés:  tiene  la 
cabeza  casi  redonda  y  del  tamaño  de  la  de  un 
niño  de  dos  ó  tres  años:  la  frente  es  algo  depri- 
mida y  la  barba  proyecta  como  la  del  negro :  los 
dientes  son  largos  y  regulares  en  el  frente,  pero 
los  colmillos  sobresalen  mucho  de  los  demás  y 
siendo  algo  curvos  destruyen  Irregularidad  de  la 
dentadura.  Las  mejillas  ó  pómulos  del  rostro  son 
prominentes,  pero  tanto  estas  como  los  ojos,  las 
cejas,  la  barba,  la  boca,  la  lengua,  las  orejas, 
la  garganta,  &c.,  son  enteramente  semejantes  a 
las  de  la  especie  humana.  Lu  cabeza  está  li- 
jeramente  inclinada  hacia  adelante.  Las  vérte- 
bras cervicales  y  dorsales  proyectan  por  el  mismo 
órden  distinto  y  regular  que  ee  observa  en  la 
especie  humana,  basta  que  se  pierden  gradual- 
mente en  la  forma  ordinaria  de  una  cola  de  pez. 
La  escápula  y  los  brazos,  que  bou  muy  largos, 
las  manos,  los  dedos  y  las  uñas,  presentan  exac- 
tamente la  apariencia  de  los  do  una  delicada 
mujer,  f.u  tabla  del  pecho,  y  las  clavículas 
son  perfectamente  distintas,  y  los  pechos  aun 
ahora  de  bastante  tamaño,  parecen  haber  sido 
mucho  mayores,  y  6on  también  semejantes  4 
los  de  lu  mujer.  El  cuerpo  es  muscular  desde 
el  pecho  arriba,  y  está  cubierto  de  una  especie 
de  vello  parecido  al  del  cuerpo  huinuuo. 

La  cabeza  está  por  un  lado  cubierta  du  cabello 
negro  do  una  pulgada  de  largo  poco  mas  ó 
menos ;  pero  en  el  otro  está  calva  huhiendo  sido 
el  pelo  aparentemente  destruido  por  la  fricción 
y  el  tiempo. 

Lo  que  excitó  mayor  sorpresa  ni  examinar 
este  fenómeno  singulur  fué  que  la  piel  del  cuerpo 
desde  la  riutura  arriba  fuese  unu  representación 
tan  exacta  del  cutis  humano,  ul  paso  que  toda 
la  purtc  inferior  estaba  cubierta  de  esenmus  ex- 
actamente iguales  d  lus  del  pez.  La  furnia  de 
pescado  comienza  iumediatumente  debajo  de  los 
pechos,  cou  dos  grandes  aletas  en  el  vientre, 
sobre  lus  cuates  dicen  los  que  la  han  visto  cu  lu 
mar  que  se  apoya  paru  rucar  la  parle  superior 
da]  oucriKi  fueru  del  ugun.    Vú  huno  dismi- 


nuyendo gradualmente  hasta  terminar  en  una 
cola  de  pez  bastante  parecida  á  la  del  salmón. 

El  grabado  (pie  antecede  es  una  representa- 
ción exactísima  de  la  sirena  traída,  como  hemos 
dicho,  de  una  de  las  islas  molucas :  pero  aunque 
ulgunas  personas  han  manifestado  su  convicción 
de  ser  este  en  realidad  el  idéntico  animal  tenido 
siempre  por  fabuloso,  permítasenos  6Ín  embargo 
expresar  nuestra  sospecha,  ó  mas  bien  firme 
convicción,  de  que  la  tal  sirena  no  es  otra  cosa 
que  uua  grosera  impostura.  El  hecho  es  que 
la  parte  inferior  es  la  de  un  verdadero  pez,  de 
una  especie  que  abunda  en  los  rios  de  la  China 
y  el  Japón,  sobre  la  cual  han  empalmado  el 
busto  de  un  cinocéfalo  ó  mono  grande.  En 
esta  opinión  concurren  varias  personas  de  cré- 
dito. El  editor  do  la  Gaceta  Literaria  de  Lon- 
dres dice : 

"  Nos  confirmamos  en  nuostro  juicio  de  que 
esto  es  un  engaño;  muy  ingenioso  es  verdad, 
pero  que  sin  embargo  no  pasa  de  ser  la  unión 
perfectamente  ejecutada  de  las  mitades  de  dos 
animales  distintos.  Es  notoria  la  extraordi- 
naria habilidad  con  que  los  jupones  y  los  chinos 
ejecutan  esta  clase  de  decepciones,  y  no  nos 
cabe  duda  alguna  de  que  la  sirena  en  cuestión 
es  una  manufactura  del  mar  de  la  India  donde 
pretenden  haberla  cogido.  No  pertenecemos 
al  número  de  aquellos  que  niegan  la  posibilidad 
de  un  fenómeno  extraordinario  de  la  naturaleza 
solo  porque  carecen  de  pruebas  directas  de  su 
existencia.  En  lo  profundo  del  mar,  por  la 
combinación  de  varias  causas  químicas  y  físicas, 
existen  probablemente  animales  desconocidos  en 
la  superficie  de  sus  aguas,  los  cuales  muy  raru 
vez  ó  acuso  nunca  habrá  llegado  á  ver  el  hombre. 
Pero  cuando  so  nos  presenta  una  criatura  dotada 
de  una  organización  adecuada  solo  para  vivir  en 
una  esfera  constantemente  accesible  á  nuestra 
observación,  ocusiona  en  primer  lugar  sospechas 
el  que  solo  un  individuo  de  estu  especie  haya 
BÍdo  descubierto  y  obtenido.  Cuando  el  saber 
humano  era  mas  limitado,  los  cuentos  de  sirenas 
descubiertas  en  puntos  distuntes  pudieron  ser 
creídos  por  la  multitud  y  aun  no  enteramente 
despreciados  por  ulgunos  hombres  de  talento  ; 
pero  ahora,  cuando  el  comercio  europeo,  y  par- 
ticularmente el  inglés,  llena  todos  los  rincones 
de  lu  tierra  do  hombres  de  saber  y  experiencia, 
lo  que  uparecc  único  viene  á  6cr  increiblc,  y 
recibimos  cou  mucha  mas  duda  la  aparición  de 
anomalías  como  la  presente.  Ks  curioso  que 
aunque  los  facultativos  consideran  en  general 
á  estu  criatura  como  una  producción  posible  de 
lu  naturaleza,  ningún  naturalista  le  presta  fé 
después  de  algunos  minutos  du  observación. 
Esto  procede  uctiso  de  que  ellos  conocen  bien 
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eiwln  una  de  las  partes  do  los  distintos  animales 
de  que  se  compone  la  supuesta  sirena.  Los 
carrillos  del  cinocéfalo,  los  colmillos,  la  cola  de 
pez,  &c.  les  son  familiares  aunque  en  combi- 
naciones menos  complexas,  asi  es  que  desde 
luego  lo  califican  de  impostura.  Tal  es  también 
nuestra  convicción." 

Acompañamos  al  editor  de  la  Gaceta  Literaria 
en  esta  creencia,  pero  al  paso  que  dudamos  de 
la  realidad  de  la  asquerosa  sirena  que  manifiesta 
el  grabado,  no  podemos  menos  de  confesar  que 
hay  numerosos  testimonios  de  la  existencia  de 
este  monstruo  tanto  en  tiempos  antiguos  como 
en  los  modernos.  Plinio  dice  que  los  embaja- 
dores enviados  á  Augusto  desde  las  Galias  de- 
clararon babor  visto  frecuentemente  "  mujeres 
de  mar"  en  sus  costas.  Solino  y  Aulo  Gelio 
baldan  también  de  su  existencia. 

Georgia»  Trapanzantius  declara  que  él  mismo 
vió  á  una  sirena  muy  hermosa  que  salió  repe- 
tidas veces  á  flor  de  agua. 

En  1500,  sobro  la  costa  de  Ceilán,  cogieron 
unos  pescadores  en  sus  redes  siete  sirenas  entre 
machos  y  hembras.  Fueron  disecados,  y  se 
halló  que  su  conformación  era  idéntica  a  la  fie 
la  especie  humana.  En  la  obra  titulada  "  Ilis- 
toire  de  la  conipagnie  de  Jésus,"  pnrte  2", 
tomo  4".,  No.  270,  se  encuentra  un  relato  de- 
tallado de  este  suceso. 

En  1531  fué  cogida  en  el  mar  Báltico  una 
sirena  macho,  y  remitida  á  Sigismundo  rey  de 
Polonia,  en  cuyo  palacio  vivió  tres  años  siendo 
nlli  vista  por  toda  la  corte ;  pero  al  cabo  de 
dicho  tiempo  desapareció,  sin  que  se  averiguase 
su  paradero.  En  unas  memorias  publicadas  en 
1051)  por  Juan  Gregory,  capellán  de  la  Iglesia 
de  Cristo  en  Oxford,  se  halla  justificada  la  exis- 
tencia de  este  animal,  del  cual  circulan  ademas 
varios  grabados  en  Alemania. 

Maillrl  en  su  Teliámeda  habla  de  otra  sirena 
que  fué  vista  durante  ulgunas  horas  por  la  tri- 
pulación de  un  buque  francés  cerca  de  Terra- 
nova  en  1730.  De  este  hecho  se  extendió  un 
testimonio  que  firmaron  todos  los  individuos 
de  la  tripulación  que  sabian  escribir,  cuyo 
documento  fué  remitido  al  conde  de  Maurepas 
el  7  de  Setiembre  de  1735. 

Valentyn  hace  la  descripción  de  una  sirena 
que  vió  en  1714  durante  su  viaje  desde  Batavia 
á  Europa.  Estaba  esta  sentada  sobre  la  super- 
ficie del  agua  con  la  espalda  vuelta  hacia  el 
buque.  El  cuerpo,  la  mitad  del  cual  estaba 
fuera  del  agua,  era  de  un  color  gris  reluciente 
parecido  al  de  la  piel  de  la  merluza.  Tenia 
pechos  y  en  su  forma  se  asemejaba  al  de  la 
mujer  lnista  la  cintura  desde  donde  disminuía 
.gradualmente  hasta  terminar  en  punta. 


En  el  año  de  1758  dicen  que  se  enseñaba  una 
sirena  en  la  feria  de  St.  Germain  en  Francia. 
Tenia  sobre  dos  pies  de  largo;  era  muy  activa 
y  jugueteaba  en  la  vasija  llena  de  agua  en  que 
la  tenian,  con  mucha  agilidad  y  al  parecer  satis- 
facción. Manteníanla  con  pan  y  pescado.  Su 
posición,  en  reposo,  era  siempre  erecta.  Sus 
facciones  eran  las  do  una  negra,  el  cutis  ás- 
pero, los  oidos  muy  grandes  y  la  parte  poste- 
rior y  cola  cubiertas  de  escamas.  Mr.  Oautier, 
célebre  artista  francés,  hizo  do  ella  un  dibujo 
muy  correcto. 

Otra  sirena  fué  exhibida  en  Londres  en  1775 
la  cual  decian  haber  sido  cogida  en  el  golfo  de 
Estanchioen  el  Archipiélago  en  Agosto  de  1774 
por  un  buque  mercante  que  hacia  el  comercio 
con  la  Natolia.  El  rostro  de  esta  ninfa  marina, 
según  las  descripciones  que  de  ella  se  publicaron 
entonces,  era  el  de  una  mujer  joven  ;  11  los  ojos 
de  un  bello  azul,  la  nariz  pequeña  y  bien  for- 
mada ;  la  boca  pequeña,  los  labios  delgados  y 
sus  bordes  redondos  como  los  de  la  merluza : 
los  dientes  diminutos,  regulares  y  blnncos;  la 
barba  de  buena  forma,  y  la  garganta  redonda  y 
llena.  Las  orejas  son  como  las  de  la  anguila, 
pero  colocadas  exactamente  como  en  la  especie 
humana,  y  detrás  de  ellas  están  las  agallas  para 
la  respiración  que  parecen  unos  rizos.  Dicen 
que  algunas  tienen  cabello  en  la  cabeza,  mas 
esta  tiene  90I0  unos  mechones  6  masas  cilin- 
dricas que  A  cierta  distancia  pudieran  pasar  por 
rizos;  pero  su  principal  adorno  es  una  bella 
membrana  ó  aleta  que  se  eleva  desde  las  sienes 
disminuyendo  gradualmente  hasta  concluir  en 
forma  piramidal,  formando  asi  una  especie  de 
toca  6  escofieta  do  mujer.  No  tiene  espina  en 
la  espalda,  sino  un  hueso  ó  espinazo  parecido  al 
de  la  especie  humana.  Los  pechos  son  blancos 
y  abultados,  los  hrazos  y  manos  bien  propor- 
cionados pero  sin  uñas  en  los  dedos.  El  vientre 
es  redondo  y  sin  ombligo.  El  resto  del  cuerpo 
es  en  un  todo  semejante  al  de  la  merluza.  Tiene 
tres  hileras  de  aletas,  una  por  encima  y  otra  por 
debajo  de  la  cintura,  por  medio  de  las  cuales 
puede  nadar  en  postura  erecta." 

Existen  también  pruebas  irrecusables  de  haber 
sido  exhibida  en  Londres  el  año  1794  otra  sirena 
ó  mujer  marina  cogida  en  el  mar  del  Norte  por 
el  capitán  Fortier.  Esta  ninfa  del  mar,  (mujer 
desde  la  cabeza  hasta  la  parte  inferior  de  la  cin- 
tura, y  pez  desde  alli  abajo)  tenia  orejas,  agallas, 
pechos,  aletas,  hombros,  brazos,  manos,  dedos, 
y  una  cubierta  escamosa  continua  en  la  parte 
que  tenia  de  pez. 

En  el  Norte  de  Escocia  se  presta  en  general 
implícita  fé  en  la  existencia  de  este  animal. 
En  17U7  un  maestro  de  escuela  residente  en 
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Thurso,  nflrmó  que  hnhia  visto  una  sirena  en 
el  neto,  al  parecer,  de  peinar  su  cabellera  con 
los  dedos.  La  parte  que  vió  del  animal  era  tan 
semejante  en  su  formación  á  una  mujer,  que 
desde  luego  hubiera  creído  que  lo  fuese  á  no  eer 
por  la  imposibilidad  de  que  un  ser  humano  y 
mucho  menos  una  hembra  pudiese  sostenerse 
tanto  tiempo  sobre  las  olas.  Doce  afios  después 
fué  observado  el  mismo  fenómeno  por  varias 
personas  en  el  mismo  sitio. 

La  publicación  inmediata,  por  órden  crono- 
lógico, en  que  se  hace  mención  de  la  sirena,  y 
que  por  su  clase  merece  crédito  ó  atención,  es 
el  "  Ensayo  sobre  las  fiebres  malignas  en  las 
Indias  Occidentales,"  por  el  doctor  Chisholm  ; 
impreso  en  1801.  En  ella  manifiesta  el  autor 
haber  viito  en  el  rio  Bérbiee  un  animal  cuya 
descripción  corresponde  exactamente  con  las 
anteriores,  y  el  cual  dice  "  debe  sin  duda  ser  la 
famosa  sirena  tenida  hasta  ahora  por  fabulosa." 

En  el  condado  de  Caithness  se  vió  el  12  de 
Enero  de  1R09  un  animal  generalmente  tenido 
por  una  sirena.  Excusado  es  repetir  la  des- 
cripción de  él  pues  concuerda  con  todas  las 
demás  en  los  puntos  principales,  circunstancia 
por  cierto  muy  notable.  La  única  diferencia 
en  este  caso  consistía  en  el  color  de  la  piel  que 
era  sonrosado.  Aunque  variaí  personas  obser- 
vaban A  este  animal  al  mismo  tiempo  y  á  muy 
corta  distancia,  no  hizo  movimiento  alguno  que 
indicase  sorpresa  ó  temor  por  eBpacio  de  hora  y 
media :  al  cabo  de  este  tiempo  desapareció. 

En  1811  un  jóven  llamado  Juan  Mac- Isaac, 
natural  de  Escocia,  declaró  bajo  juramento  en 
presencia  de  los  magistrados  de  Cambletown, 
haber  visto  en  la  tarde  del  13  de  Octubre  de 
aquel  año  sobre  una  roca  de  la  costa  un  animal 
cuya  descripción,  muy  detallada  y  curiosa,  es 
casi  en  un  todo  idéntica  a  la  de  las  sirenas  men- 
cionadas en  los  párrafos  anteriores.  Varias  per- 
sonas de  rango  presenciaron  su  declaración  y 
atestiguan  la  veracidad  y  buen  nombre  del  de- 
clarante, por  lo  cual  infieren  que  no  hay  razón 
para  dudar  de  su  aserto. 

Aunque  hemos  eludido  para  evitar  prolijidad, 
el  insertar  individualmente  las  diferentes  des- 
cripciones de  los  animales  á  que  aluden  los  tres 
párrafos  precedentes,  creemos  que  no  dejará  de 
Mr  interesante  la  siguiente  cuyo  autor  merece 
crédito  según  la  opinión  general. 

Mr.  Tonpin  residente  en  Kxmouth,  publicó 
en  1H12  el  siguiente  relato.  El  dia  11  de  Agosto 
■iendo el  tiempo  muy  favorable,  tomé  parte  con 
varios  caballeros  y  señoras  en  una  excursión 
acuática.  Cuando  hubimos  llegado  a  cosa  de 
una  milla  de  distancia  del  puerto  bácia  el  Sud- 
cMc,  Humó  repentinamente  nuestra  atención  un 


ruido  muy  singular  aunque  no  desagradable  al 
oido,  pero  del  cual  fuera  imposible  dar  una  idea 
correcta  por  la  mera  descripción.  Una  de  las 
señoras  presentes,  sin  embargo,  lo  comparó  con 
bastante  propiedad  á  los  suaves  acentos  del 
Arpa  Eólica*  combinados  con  un  ruido  parecido 
ni  de  una  cascada.  Al  mismo  tiempo  divisamos 
un  objeto  sobre  la  superficie  del  agua  a  unas 
cien  varas  de  distancia  de  nuestro  bote.  Tuvi- 
moslo  desde  luego  por  una  persona  humana 
nunquenos  parecía  muy  extraño  considerando  la 
distancia  á  que  se  hallaba  de  la  costa.  Oírnos- 
le voces,  pero  no  recibimos  respuesta  alguna, 
visto  lo  cual  nos  dirigirnos  con  la  mayor  velo- 
cidad posible  bácia  él,  pero  con  no  poca  sorpresa 
nuestra  eludió  la  persecución  sumergiéndose  en 
el  agua.  A  los  pocos  minutos  volvió  &  salir 
próximamente  en  el  mismo  punto,  a  tiempo 
que  ya  nos  habíamos  acercado  lo  bastante  para 
que  uno  de  los  marineros  pudiese  arrojar  en  el 
r  agua  un  pedazo  de  pescado  cocido  que  tenia  4 
la  mano.  Pareció  esto  alarmar  al  animal,  pero 
tranquilizándose  luego  lo  cogió  y  empezó  á 
comer  al  parecer  con  mucho  gusto:  tuvimos 
entonces  ocasión  para  observarlo  detenidamente, 
y  con  infinita  sorpresa  hallamos  ser  este  animal 
una  verdadera  sirena.  La  cabeza  era  ovalada 
y  las  facciones  algo  semejantes  á  las  de  la  foca  ó 
becerrro  marino,  pero  mucho  mas  agradables. 
La  parte  superior  y  la  posterior  de  la  cabeza 
parecían  estar  cubiertas  de  cabello.  La  piel, 
hnsta  In  cintura,  era  de  un  color  de  carne 
sonrosado,  y  en  su  aspecto  exterior  muy  seme- 
jante á  la  humana.  Tenia  dos  brazos  bastante 
largos  y  manos  con  cuatro  dedos  cada  una, 
unidos  por  medio  de  una  membrana  muy  de- 
licada: usábalos  con  mucha  agilidad,  y  sus 
movimientos  eran  en  general  muy  graciosos. 
Desde  la  cintura  ahajo  terminaba  el  cuerpo 
en  una  cola  de  pez  cubierta  de  escamas  ana- 
caradas. La  extensión  total  desde  la  cabeza 
hasta  la  extremidad  do  la  cola  podría  ser  de 
unos  cinco  piés  ó  acaso  algo  mus.  A  los  diez 
minutos  de  estarla  mirando  se  sumergió  en  el 
agua  y  desapareció. 

Sin  aventurarnos  &  negar  ó  afirmar  la  exis- 
tencia de  las  sirenas,  concluiremos  observando 
que  la  cuestión  se  baila  aun  tan  indecisa  como 
siempre  lo  estuvo,  li  pesar  de  los  muchos  testi- 
monios que  existen  en  la  afirmativa,  algunos 
de  los  cuales  hemos  mencionado  en  este  es- 
crito. 


•  Instrumento  «Je  cuerdas  movidas  por  el  aiic  que 
pioiluce  sonidos  muy  armoniosos.    He  OOOÍ  pues  entera- 

mente  rcalUada  ln  ficción  de  lú  sirenas,  coaa  «juc  nin- 
guno de  loa  oWlrndorci  precedentes  había  hecho  aun. 
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MOTORES  EMPLEADOS  EN  LOS  CAMINOS 
DE  HIERRO. 

Los  motores  empleados  en  los  caminos  de  hierro 
son  tres,  la  fuerza  animal,  la  de  lu  gravedad  y 
la  fuerza  expansiva  del  vapor.  El  primer  mo- 
tor comprende  los  hombres  y  los  caballos,  los 
primeros  no  se  emplean  mas  que  en  los  caminos 
de  hierro  de  las  minas,  para  transportar  el  mi- 
neral y  las  tierras,  los  segundos  se  emplean  en 
los  caminos  que  pasan  por  p:iises  llanos  en  los 
cuales  el  forraje  esté  barato  y  el  carbón  caro, 
cuando  las  cargas  que  hay  que  transportar  son 
pequeñas  como  también  la  velocidad  ú  que  de- 
ben ir  y  la  distancia  que  hay  que  andar  ;  cuando 
el  transporte  es  considerable  y  lu  velocidad 
grande,  no  se  pueden  emplear. 

La  gravedad  no  se  emplea  sino  en  las  cuestas, 
si  la  cuesta  es  de  menos  de  yinrtr  (ó  4  pies  de 
subida  en  1,000  de  longitud  del  camino)  se 
dejan  bajar  los  carros  solos  sin  emplear  fuerza 
alguna  para  hacer  que  aceleren  ó  retarden  su 
Telocidad.  Si  la  cuesta  tiene  una  inclinación 
de  iloo  seI*ia  peligroso  dejar  bajar  los  carros 
sin  atarlos  con  una  cuerda;  6¡  la  inclinación 
llega  á  tIÍt;  entonces  se  emplea  el  exceso  de 
gravedad  de  los  carros  que  bajan  para  hacer 
subir  carros  vacios,  comunicándose  unos  con 
otros  por  medio  de  una  cuerda  que  pasa  al- 
rededor de  una  polea,  fija  en  la  parte  mas  ele- 
vada del  plano  inclinado;  esto  constituye  lo 
que  se  llama  plano  automotor.  No  hablaremos 
mas  de  estas  dos  fuerzas,  las  cuales  en  su  apli- 
cación no  tienen  nada  de  particular,  extendién- 
donos si,  en  la  aplicación  de  la  tercera,  la  fuerza 
expansiva  del  vapor. 

Esta  fuerza  debe  de  haberse  notado  desde  la 
primera  vez  que  se  calentó  agua  en  una  vasija 
cerrada.  Hierón  de  Alejandria,  que  vivia  mas 
de  un  siglo  antes  de  la  era  cristiana,  habla  de 
ella  en  sus  obras.  Se  asegura  que  Autherne  de 
Tralles  la  empleó  para  destruir  una  casa. 

El  dios  Teutón  Busteride  era  adorado  en  las 
orillas  del  Weser ;  se  llenaba  su  estatua  de 
agua,  la  cual  puesta  en  ebulición,  hacia  saltar 
las  cuñas  de  madera  que  cerraban  las  aber- 
turas de  sus  ojos  y  boca. 

Tom.  I. 


Hasta  1098  no  se  empleó  esta  fuerza,  de  un 
modo  Util :  pero  ya  entonces  Savery  condensó  el 
vapor  para  lograr  el  vacio,  haciendo  unas  má- 
quinas las  cuales  por  la  absorpcion  sacaban  el 
agua  de  las  minas.  En  170?  Neweomen  empleó 
el  pistón  el  cual  bajaba  por  la  presión  atmos- 
férica;  finalmente,  Watt,  en  1703,  empleó  el 
vapor  como  poder  activo,  por  presión  alternada 
de  su  fuerza  por  debajo  y  por  encima  del  pis- 
tón, condeusado  el  vapor  en  una  vasija  sepa- 
rada del  cilindro,  formando  asi  un  vacio  que 
facilita  el  movimiento  alternativo  del  pistón. 
Desde  entonces  se  han  hecho  muchus  mejoras 
en  varias  partes  de  estas  máquinas,  pero  no  es 
nuestru  intención  el  hacer  uqui  una  descripción 
de  las  máquinas  de  vapor,  estacionarias,  las 
cuales  en  los  caminos  de  hierro  no  se  emplean, 
por  lo  regular,  mas  que  en  los  planos  incli- 
nados paru  subir  los  carros  cargados. 

Estas  máquinas  son  las  que  en  el  dia,  dan  la 
fuerza  necesaria  para  el  trabajo  de  las  minas, 
de  los  metales  y  de  todos  los  demás  artefactos 
á  que  se  dedica  hoy  la  industria  de  los  hombres, 
habiéndolos  traillo  al  grado  de  perfección  á  que 
han  llegado  y  que  cada  dia  se  aumenta,  sin  que 
el  mas  osado  pueda  decir  donde  parará. 

La  aplicación  del  vapor  ú  la  navegación  es 
muy  moderna,  pues  el  primer  barco  de  vapor, 
lo  hizo  Fulton,  en  los  Estados  Unidos  en  1607, 
la  Inglaterra  no  los  tuvo  hasta  1812  y  la  Francia 
hasta  1810  *. 


*  Esta  aserción  es  correcta  con  respecto  á  la  aplica- 
ción perfeccionada  ó  efectiva,  pero  ya  mucho  antes  se 
había  empleado  el  vapor  para  impeler  los  barcos,  perte- 
neciendo á  los  españoles  el  honor  de  ser  los  prinreros  que 
lo  ejecutaron,  como  lo  demuestra  el  erudito  don  Martin 
Fernandez  de  Navarrete,  en  su  obra,  titulada  Colección 
de  los  descubrimientos  hechos  por  los  españoles,  en  la  cual 
prueba  con  testimonios  auténticos  que  el  primer  expe- 
rimento de  que  hay  memoria  para  impeler  un  bar.  o  por 
la  fuerza  motriz  del  vapor  fué  hecho  en  Barcelona,  por 
un  oficial  de  marina  español,  en  1543,  cerca  de  tres 
siglos  antes  que  Fulton  combinando  las  ventajas  de  todas 
las  máquinas  contemporáneas  consiguiese  hacer  an  barco 
de  vapor  efectivo  en  los  Estados  Unidos.  Este  hecho  se 
halla  plenamente  autenticado  en  varios  archivos  de  Es- 
paña particularmente  en  los  de  Simancas. —  Nota  del 
liedactor, 
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Cuando,  por  ln  primera  vez,  los  barcos  de 
vapor  subieron  el  Mississipi,  I09  naturales  del 
pa¡9  creyeron  ver  genio9  nialliechores  y  les  ti- 
raban fleelias,  como  si  fuesen  algunos  monstruos 
marinos  que  venían  á  devorarlos.  Hoy  les 
causa  la  mayor  alegría  la  llegada  de  los  barcos 
de  fuego. 

En  1770  ya  se  pensó  en  bacer  carruajes  en  los 
cuales  el  vapor  fuese  la  fuerza  motriz,  y  en 
1804  se  vió  una  máquina  que  andaba  sobre  un 
camino  de  bierro  cerca  de  Newcastle. 

Pero  en  la  construcción  de  las  máquinas  lo- 
comotivas había  un  punto  esencial,  sobre  el 
cual  habían  todos  los  constructores  formado  h 
priori  una  idea  falsa  que  comprometió  por 
mucho  tiempo  su  éxito,  aun  sobre  los  caminos 
de  hierro :  estaban  persuadidos,  que  la  adhe- 
sión de  las  ruedas  sobre  los  carriles  no  podia 
ofrecer  bastante  resistencia  para  impedir  que 
las  ruedas  resbalasen  y  por  consiguiente  diesen 
vueltas  sin  adelantar,  quedándose  siempre  en 
el  mismo  sitio,  cuando  la  carga  fuese  algo  con- 
siderable. Por  tanto  todos  procuraban,  ante 
todo,  remediar  este  inconveniente  imaginario, 
y  complicaban  el  mecanismo  con  un  6Ín  número 
de  piezas,  las  cuales  hacían  que  el  Bervicio  de 
estas  máquiuas  fuese  irregular  y  muy  costoso. 

En  1811,  12  y  13  varios  ingenieros  constru- 
yeron máquinas  fundadas  sobre  este  principio 
falso,  una  de  ellas  tenia  de  cada  lado  una  rueda 
dentada  que  se  movia  sobre  unos  carriles  también 
dentados  para  producir  la  adhesión  necesaria ; 
otra  tenia  detras  dos  barras  articuladas,  repre- 
sentando unas  piernas  con  piés,  los  cuales  se 
apoyaban  sobre  el  camino  y  empujaban  la  má- 
quina como  lo  podría  hacer  un  hombre.  Y 
cosa  rara,  hasta  aquí  nadie  había  dudado  que 
la  adhesión  era  demasiado  pequeña,  y  esto  sin 
que  ninguno  hubiese  jamás  pensado  en  hacer  la 
experiencia.  Por  fin  Mr.  Blackett  tuvo  la  idea, 
verdaderamente  feliz,  de  hacer  experiencias  di- 
rectas para  determinar  cual  era  la  adhesión  de 
las  ruedas  sobre  los  carriles.  Estas  experien- 
cias fueron  enteramente  satisfactorias,  y  desde  el 
principio  de  1814,  G.  Stephenson  había  esta- 
blecido una  máquina  construida  bajo  este  prin- 
cipio. 

Esto  nos  buce  ver  cuan  fácilmente  se  ndopta 
una  idea,  un  principio  falso  y  cuun  difícil  es 
después  desarraigarlo,  y  sustituir  en  su  lugar 
los  principios  verdaderos  que  son  los  resultados 
de  un  gran  número  de  experiencias,  las  cuules 
deben  siempre  hacerse  untes  de  udoptur  una 
idea  por  evidente  que  aparezca  a  primera  vista. 
De  este  modo  fueron  conducidos  los  mecánicos 
al  verdadero  camino  de  lus  mejoran,  y  su  aten- 
ción una  vez  dirigidu  liúda  lu  disposición  gene- 


ral de  la  máquina,  el  modo  de  transmitir  la  fuerza 
del  vapor  á  las  rueda9,  y  la  distribución  del  peso 
de  la  máquina  sobre  los  ejes,  bien  pronto  to- 
maron estas  máquinas  un  aspecto  enteramente 
diferente.  De  1814  á  1829  su  construcción  hizo 
adelantos  notables:  se  reconoció  la  necesidad 
de  emplear  dos  pistones  para  dar  mas  regula- 
ridad al  movimiento,  las  calderas  6e  perfec- 
cionaron y  muchas  piezas  inútiles  se  supri- 
mieron. 

Por  fin,  en  1829,  las  máquinas  locomotivas 
llegaron  á  un  grado  tal  de  perfección,  que  ex- 
cedió todo  lo  que  jamás  se  había  podido  es- 
perar. En  dicho  año  se  abrió  sobre  el  camino 
de  hierro  de  Liverpool  &  Manchester,  aquel 
memorable  concurso  donde  se  vieron,  por  pri- 
mera vez,  máquinas  locomotivas  andando  10  y 
12  leguas  por  hora  con  una  facilidad  increíble, 
y  tan  dóciles  bajo  la  mano  del  conductor,  á 
pesar  de  esta  velocidad  prodigiosa,  como  un 
coche  con  dos  caballos  bajo  la  del  cochero. 

Desde  entonces  acá  6e  han  hecho  muchas 
mejoras ;  tomaremos  pues  una  de  estas  má- 
quinas en  el  estado  á  que  han  llegado  en  el 
dia,  y  esplicaremos  su  modo  de  obrar,  no  pu- 
diendo  aqui  dar  una  descripción  exacta  de  una 
máquina,  en  si  muy  complicada,  la  cual  seria 
consiguientemente  muy  larga  y  los  dibujos 
necesarios  para  su  inteligencia  demasiado  nu- 
merosos y  complicados  para  este  lugar.  Bajo 
este  concepto  tomemos  una  sección  vertical  de 
la  máquina,  representada  en  el  grabado  anexo : 
esta  sección  es  producida  por  un  plano  vertical 
pasando  por  el  eje  de  la  caldera,  la  cual  es  ci- 
lindrica, pero  para  que  el  cilindro  P  P  esté 
cortado  por  el  medio,  6e  supone  esa  parte  de 
la  sección  hecha  á  alguna  distancia  del  eje  de 
la  caldera,  pues  habiendo  dos  cilindros  nin- 
guno cae  en  el  medio. 

En  la  figura  que  consideramos,  A  es  la  caja 
donde  se  pone  el  fuego,  representando  n  n  una 
de  las  barras  de.  hierro  sobre  las  cuales  está ; 
B  es  la  puerta  para  echar  carbón  y  encender 
el  fuego,  X  es  la  caldera  llena  de  agua  por 
lo  regular  hasta  la  línea  D  G,  y  por  lu  cual 
atruviesuu  varios  tubos  como  se  ve  en  e  e', 
pasando  siempre  de  100  estos  tubos,  por  los 
cuules  pasa  el  aire  caliente  y  humo,  que  vienen 
de  A,  huciendo  cocer  el  agua  de  la  caldera  y 
después  escapando  por  lu  chimenea  C.  V  es 
una  abertura  para  entrar  á  limpiar  la  caldera; 
E  y  F  otras  dos  aberturas  sobre  las  cuales  se 
ponen  las  válvulas  de  seguridad,  lus  cuales  se 
abren  cuando  la  presión  ilel  vapor  en  la  cal- 
dera es  demasiado  grande,  dejándolo  asi  salir 
y  evitando  nnn  explosión,  aunque  en  estus  cal- 
deru»  es  difícil  que  la»  baya  ;  lo  mas  que  sucedo 
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es  que  rebiente  uno  de  los  tubos  que  atraviesan 
la  caldera,  y  el  agua  que  entra  apaga  entonces  el 
fuego.  V,  V,  V",  V",  un  tubo  que  atraviesa  la 
caldera  y  por  el  cual  el  vapor  va  en  la  dirección 
de  las  flechas  y  llega  en  V"  la  cajón  de  distribu- 
ción del  vapor  l,  antes  de  entrar  en  el  cilindro 
P  P'.   La  manopla  T  sirve  para  cortar  la  comu- 


nicación del  vapor  que  va  al  cilindro,  por  medio 
de  una  llave  que  se  mueve  dentro  de  V.  El 
vapor  se  toma  en  la  parte  alta  de  la  caldera  V 
para  evitar  que  entre  agua  con  el,  lo  que  su- 
cedería si  se  tomase  en  una  parte  mas  baja,  por 
causa  de  la  ebulición :  m  es  una  especie  de 
cajón  vuelto  boca  abajo,  el  cual  está  en  la  caja 
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de  distribución  del  vapor,  y  se  mueve,  como 
veremos  luego,  sobre  una  superficie  bien  pulida, 
en  la  parte  superior  y  exterior  del  cilindro, 
dicho  cajón  en  bu  movimiento  hace  que  el  vapor 
que  viene  por  V",  y  se  va  por  o  o',  entre  y  salga 
alternativamente  por  los  conductos  de  comu- 
nicación 1  y  2,  uno  que  desemboca  en  la  parte 
superior  y  el  otro  en  la  parte  inferior  del  ci- 
lindro P  P'.  L  es  el  pistón  que  se  mueve  en 
dicho  cilindro,  su  movimiento  es  horizontal 
como  se  deja  ver  y  lo  comunica  al  eje  a  de  la 
rueda  de  detrás  r  y  su  correspondiente,  por 
medio  de  su  espiga  L  d,  y  la  pieza  movible  d  b  la 
cual  agarra  el  eje  en  la  cúspide  b  de  un  codo  que 
hace  como  se  ve  en  el  diagrama  superior  de  modo 
que  a  b  siendo  parte  del  eje,  cuando  d  se  mueve 
b  se  mueve ;  pero  como  la  distancia  a  b  no  puede 
variar  resulta  que  b  se  mueve  en  un  círculo 
cuyo  radio  es  a  b  alrededor  de  <z,  centro  del  eje 
el  cual  por  consiguiente  tiene  que  girar  y  como 
las  ruedas  están  fijas  á  el,  tienen  que  rodar  y 
dar  movimiento  al  coche. 

Espliquemos  ahora  este  movimiento  y  el 
modo  en  que  se  distribuye  el  vapor  para  efec- 
tuarlo. Supongamos  que  el  pistón  L  va  como 
está  indicado  en  la  figura  hacia  P',  pues  el 
vapor  que  viene  por  V"  encuentra  el  conducto 
1  abierto,  mientras  que  2  está  cerrado  por  m ; 
cuantío  L  llega  á  P',  la  pieza  m  que  también  ha 
estado  en  movimiento  ha  principiado  á  dejar 
comunicar  el  conducto  2  con  la  caja  de  distri- 
bución l,  y  ha  cerrado  la  comunicación  del  con- 
ducto 1  con  dicha  caja  abriendo  una  al  mismo 
tiempo  entre  dicho  conducto  y  el  agujero  o,  de 
modo  que  el  vapor  que  está  en  l,  procedente  de 
la  caldera  principia  á  entrar  por  2,  empuja  el 
pistón  hacia  P,  y  el  vapor  que  estuvo  en  P' 
delante  del  pistón,  encontrando  la  comunicación 
libre  con  el  aire,  entra  por  1,  sigue  por  o  o' y 
sale  al  aire  por  la  chimenea  C  ;  cuando  el  pistón 
llega  á  P,  entonces  m!  ha  itlo  hacia  m  ha  cer- 
rado la  comunicación  del  conducto  2  con  /.  y 
principiado  á  dejar  abierta  la  de  este  con  o,  y 
ha  cerrado  la  comunicación  de  1  con  o  y  la  ha 
principiado  á  dejar  abierta  con  y  sucede  lo 
contrario  de  la  que  sucedía  antes,  pues  el  vapor 
que  está  en  /  principia  á  entrar  por  1,  empuja 
el  pistón  hácia  P',  y  el  vapor  que  estulta  en  P' 
detrás  del  pistón  sale  por  2,  o,  o'  y  C  y  6e  es- 
capa en  la  atmósfera,  y  usí  sucesivamente :  altura 
veremos  como  se  mueve  m  para  producir  la  dis- 
tribución. 

El  punto  d  de  la  espiga  L  d,  se  mueve  como 
el  pistón  horizontalmente  hacia  derecha  é  iz- 
quierda, y  está  guiado  en  su  movimiento  por 
unas  reglas  fijas  á  la  maquina,  comunica  su  mo- 
vimiento al  eje  de  lu  rueda  r  por  medio  de  la 


pieza  db  que  como  hemos  ya  dicho  lo  agarra  en 
la  cúspide  de  un  codo  que  hace  y  cuyo  centro 
es  ¿,  y  a  b  siendo  parte  del  eje  tiene  b  que 
andar  en  un  círculo  alrededor  del  centro  a  del 
eje,  y  el  eje  gira.  Aqtti  parecería  que  la  parte 
b  de  la  pieza  d  b  en  su  movimiento  entra  en  la 
caldera,  pero  esta  siendo  cilindrica,  y  acordán- 
dose de  lo  que  ya  se  ha  dicho  de  que  el  corte 
de  PP'y  todas  las  partes  que  le  corresponden 
no  es  por  el  mismo  plano  que  el  de  la  caldera 
sino  por  uno  un  poco  mas  hácia  delante,  ve- 
remas  que  en  la  parte  en  que  se  mueve  b  hay  el 
sitio  suficiente. 

Sobre  el  eje,  y  un  poco  detrás  de  la  parte 
vertical  a  b  esta  fijado  un  excéntrico,  es  decir, 
un  disco  de  metal  enteramente  circular  pero  de 
tal  modo  que  no  gire  alrededor  de  su  centro 
sino  de  otro  punto  de  su  superficie  que  se  de- 
termina según  las  circunstancias.  El  círculo 
que  representa  el  excéntrico  es  z,  el  cual  en 
lugar  de  girar  alrededor  de  su  centro  de  figura  t, 
gira  alrededor  de  otro  punto  de  su  superficie 
que  corresponde  con  a  centro  de  rotación  del 
eje,  con  el  cual  gira  estando  como  hemos  dicho 
fijo  á  el  j  sucede  pues  que  los  radios  a  e  y  a  u 
no  son  iguales,  y  que  cuando  b  en  su  movi- 
miento haya  dado  una  media  vuelta  y  esté  en 
V,  u  habrá  seguido  el  movimiento  y  estará  en  é 
y  c  en  la  dirección  opuesta  hácia  t,  el  excén- 
trico z  habiendo  tomado  la  posición  z1 :  cuando 
b1  en  su  rotación  vuelve  á  b  entonces  z'  volverá 
á  la  posición  z.  Este  excéntrico  está  abrazado 
en  su  circunferencia  por  una  argolla  de  bronce, 
compuesta  de  dos  partes,  que  se  juntan  con 
clavos  y  están  sujetas  á  una  barra  cf:  dicha  ar- 
golla por  esto  no  puede  dar  vueltas  con  el  ex- 
céntrico, y  este  tiene  que  moverse  dentro  de 
ella  ;  de  modo  que  cuantío  z  toma  la  posición  z\ 
la  argolla  v  toma  la  posición  pero  de  tal 
modo  que  el  punto  3  en  lugar  de  dar  vuelta  no 
ha  hecho  mas  que  ir  en  linea  recta  y  ponerse 
en  3',  y  el  punto  c  correspondiente  á  la  argolla 
en  c1,  de  modo  que  la  barra  c f  tiene  un  movi- 
mirnto  de  va  y  viene,  y  esta  por  medio  de  la 
pieza  fhp¡  que  gira  alrededor  de  //,  punto  fijo, 
comunica  su  movimiento  á  m  por  la  espiga  m  p. 

Ahora  bien,  supongamos  toilo  en  la  posición 
indicada  por  lincas  llenas  en  la  figura;  el  vapor 
entra  tle  /  por  1  y  hace  que  el  pistón  L  siga 
en  dirección  1"  hácia  la  derecha,  y  b  irá  descri- 
bíendo  un  medio  circulo  también  hácia  la  de- 
recha y  lo  mismo  el  excéntrico,  y  el  punto  c  de 
la  banu  ira  hácia  c'  horizontalmente;  ul  llegar 
el  pistón  á  1"  que  no  puede  ir  mas  allá,  b  habrá 
hecho  lu  cuarta  parte  de  una  circunferencia  y 
c-titrá  horizontal :  a  b  d  Formando  una  linea 
recta,  el  nidio  a  u  del  excéntrico  estará  vertical, 
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c  por  consiguiente  habrá  caminado  horizon- 
talmente  hacia  c',  y  por  consiguiente  /  hacia 
g,  lo  bastante  para  que  p  que  tiene  que  ir  hácia 
í,  h  siendo  un  punto  fijo,  por  medio  de  p  m, 
haya  hecho  que  m  esté  en  tal  posición,  que 
como  hemos  dicho  antes  el  vapor  principie  á 
entrar  por  2  y  á  salir  por  1,  de  modo  que  el 
pistón  vuelva  hacia  P,  entonces  d  también  ira 
hácia  la  izquierda,  b  que  estaba  en  la  horizontal 
sigue  circularmente  y  u  también,  y  cuando  el 
pistón  llega  á  su  antigua  posición  L,  ¿>  habrá 
andado  otra  cuarta  parte  de  circunferencia  y 
estará  en  b',  a  u  que  estaba  vertical  según  a  b, 
estará  en  a  c1  de  modo  que  el  excéntrico  habrá 
tomado  su  otra  posición  extrema,  esto  es  el 
circulo  :  estará  en  la  posición  s?,  el  punto  u  del 
excéntrico  contra  el  punto  c  de  la  argolla  que 
habrá  tomado  la  posición  c',  de  modo  que  f  se 
pondrá  en  g,  p  en  i,  fhp  tomando  la  posición 
g  h  i,  y  m  estará  en  la  posición  extrema  señalada 
por  puntos  en  m'.  Siguiendo  el  pistón  su  movimi- 
ento hácia  P,  V  sigue  el  suyo  hácia  la  izquierda, 
el  punto  U  que  está  contra  c'  hace  otro  tanto ; 
cuando  el  pistón  ha  llegado  á  P,  b'  estará  en  la 
horizontal  hácia  el  número  3:  au  estará  ver- 
tical según  a  b\  c'  habrá  vuelto  un  poco  hácia 
atrás  hácia  c,  lo  mismo  g  hácia  b  y  ni  hácia  nt, 
de  modo  que  el  vapor  principie  á  entrar  por  1 
y  á  salir  por  2,  y  el  pistón  principie  á  andar 
hácia  P,  y  cuando  llegue  á  su  posición  L  todo 
tomará  la  posición  extrema  primitiva,  es  decir 
según  está  marcado  por  lineas  llenas  en  la 
figura,  mi  estará  en  m,  V  en  b,  &c,  y  vuelve 
esto  á  repetirse  siempre  siguiendo  el  mismo 
orden. 

Para  poner  la  máquina  en  movimiento,  el 
hombre  que  está  en  un  plano  xy,  por  medio 
de  un  mecanismo  particular  hace  que  6e  mueva 
m  dos  ó  tres  veces  y  sigue  luego  todo  solo ;  para 
parar  no  hay  mas  que  dar  media  vuelta  á  T  y 
se  cierra  la  llave  que  está  en  V  y  no  va  mas 
vapor  al  cilindro,  hay  también  otros  modos  de 
hacerlo.  Para  cambiar  la  dirección  del  movi- 
miento, hay  un  mecanismo  sumamente  sencillo 
por  medio  del  cual  se  hace  que  el  excéntrico 
no  gire  con  el  eje  durante  media  revolución  de 
este,  pero  acabada  la  media  revolución  prin- 
cipia otra  vez  á  girar  con  el,  pero  entonces  se 
encontrara  el  excéntrico  y  por  consiguiente  la 
pieza  m  en  la  posición  contraria  de  la  que  debia 
estar,  y  tendrá  por  tanto  que  cambiar  la  direc- 
ción del  movimiento  del  pistón  y  de  aquí  la  de 
la  máquina. 

Todos  estos  mecanismos  de  que  acabamos  de 
hablar  para  un  cilindro,  existen  también  para 
el  otro  de  modo  que  son  dobles  en  la  máquina 
lo  que  la  hace  muy  complicada,  como  también 


el  que  todos  deben  poderse  manejar  desde  el 
sitio  en  que  está  el  hombre  que  cuida  del  fuego. 
Ademas  hay  de  cada  lado  de  la  caldera  una 
bomba  movidas  ambas  por  la  máquina,  las  cuales 
toman  el  agua  de  un  curvo  de  hierro  que  viene 
detrás  de  la  máquina,  y  la  echan  en  la  caldera 
cuando  hay  necesidad,  de  lo  que  tiene  cuidado 
el  hombre  que  va  detrás.  El  carro  que  lleva 
el  agua  lleva  también  el  carbón,  y  el  maquinista 
desde  su  sitio  lo  puede  coger  y  echar  en  el 
fuego.  Después  de  dicho  carro  vienen  los  demás 
que  traen  los  viajeros  ó  mercancías,  variando 
su  número  según  su  peso,  la  fuerza  de  la  má- 
quina y  la  velocidad  á  que  hay  que  andar. 

Para  que  la  máquina  y  carruajes  no  se  salgan  de 
los  carriles,  cuando  están  en  movimiento,  tienen 
ruedas  con  una  parte  al  interior  que  sobresale, 
como  ya  vimos  hablando  de  los  caminos  de 
hierro  *.  Pero,  como  por  otro  lado  esta  parte 
que  sobresale  no  debe  estar  siempre  frotando 
contra  los  carriles,  la  rueda  en  lugar  de  ser  ci- 
lindrica es  un  poco  cónica.  Su  diámetro  es  un 
poco  mayor  hácia  el  lado  interior  que  hácia  el 
exterior ;  de  donde  se  sigue,  que  si  suponemos 
por  un  instante  la  máquina  empujada  hácia 
la  izquierda,  la  rueda  de  este  lado,  apoyán- 
dose sobre  su  parte  de  mayor  diámetro,  andaría 
mas  camino  que  la  rueda  derecha,  y  de  este 
modo  traería  la  máquina  otra  vez  á  6U  verda- 
dera posición  entre  los  carriles. 

El  hombre  que  va  detrás  puede  siempre  ver 
á  qué  altura  está  el  agua  dentro  de  la  culdera, 
por  medio  de  un  tubo  de  vidrio  que  hay  en  la 
parte  exterior,  asi  sabe  cuando  debe  poner  las 
bombas  en  actividad. 

No  nos  extenderemos  mas  en  explicaciones 
que  deben  ya  cansa  al  lector,  pero  es  un  asunto 
de  tanta  importancia  la  cual  cada  dia  se  au- 
menta, que  no  nos  ha  sido  posible  hacer  mas 
corta  esta  explicación,  tan  imperfecta  para  el 
que  quiera  conocer  bien  la  construcción  de  estas 
máquinas,  que  rayan  entre  las  invenciones  mas 
ingeniosas  y  admirables  del  entendimiento  hu- 
mano. Y  en  verdad,  ¡  qué  vista  tan  imponente 
es  la  de  40  ó  50  carros  cargados,  pesando  cada 
uno  mas  de  10,000  libras,  tirados  por  una  má- 
quina locomotiva  1  ¿  Qué  son  pues  las  cargas 
mas  pesadas,  para  máquinas  que  pueden  mover 
pesos  tan  enormes  ?  La  tierra  desaparece  bajo 
los  ojos  del  viajero;  árboles,  casas,  montes, 
parecen  huir  con  la  rapidez  de  una  flecha;  y 
cuando  pasa  otro  convoy  que  viene  con  la  misma 
velocidad,  en  un  mismo  instante  es  divisado, 
se  acerca,  y  le  toca ;  y  apenas  lo  ha  visto  el 
viajero  pasar  ante  sus  ojos,  cuando  ya  no  lo  vé 


*  El  Instructor,  tomo  vii,  p.  297. 
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mas  que  como  un  punto  que  desaparece  en  el 
horizonte.  Y  esto  nos  hace  pues  creer  que  el 
tiempo  no  esta  lejano  cuando  vendrán  los  chinos 
á  traer  sus  productos  á  nuestros  mercados  en  tan 
poco  tiempo  como  se  emplea  ahora  para  ir  en 
nuestras  diligencias  de  Madrid  á  Zaragoza,  si  se 
siguen  construyendo  caminos  de  hierro  con  la 
misma  energía  con  que  se  ha  principiado. 

Y  preguntamos  ¿  cuanto  tiempo  se  pasará 
nntes  que  en  nuestra  desgraciada  patria  veamos 
introducir  estas  invenciones  tan  útiles  que  van 
corriendo  á  pasos  ajigantados  en  los  demás 
paises  de  la  Europa?  En  mecánica,  como  en 
política  una  idea,  una  máquina  es  ya  vieja 
cuando  ha  circulado  en  el  dominio  público. 
Por  tanto,  ¿  quiérese  que  en  un  pais  prosperen 
las  artes  mecánicas?  introdúzcanse  cuantas  má- 
quinas extranjeras  se  quieran,  háganse  las  me- 
jores leyes  posibles  para  facilitar  su  introduc- 
ción :  ya  son  viejas  cuando  llegan;  ya  las  hay 
mejores  en  otras  partes,  y  no  se  podrá  sostener 
la  concurrencia  en  los  productos  que  deben  fa- 
bricar. La  ciencia  es  la  que  se  debe  importar, 
los  estudios  mecánicos  son  los  que  se  deben  in- 
troducir y  fomentar  por  todos  los  medios  posi- 
bles; y  se  deben  introducir,  no  tan  solo  entre 
las  clases  trabajadoras,  las  cuales  no  piensan 
mas  que  en  el  dia  que  pasa  en  procurar  el  sus- 
tento por  su  trabajo  manual,  pero  en  los  hábitos 
estudiosos  de  los  hijos  de  familias  acomodadas, 
las  cuales,  por  su  posición  y  por  sus  estudios 
matemáticos,  físicos  y  químicos,  pueden  entre- 
garse á  las  altas  concepciones  industriales  y 
realizarlas. 

Se  ha  procurado  aplicar  estas  máquinas  para  el 
transporte  en  los  caminos  ordinarios,  y  se  las  ha 
visto  circular  por  varios  meses  tanto  en  Londres 
conloen  Paris,  pero  csextraordinario lo  queeues- 
tan  las  composturas.  En  el  camino  de  hierro  de 
Liverpool  cuestan  las  composturas  de  una  má- 
quina en  un  año  180  por  ciento  de  su  coste  primi- 
tivo, y  sobre  un  camino  ordinario  costaría  7  á  8 
veces  mas,  ademas  el  establecimiento  de  estas 
máquinas,  no  podria  dañar  á  los  caminos  de 
hierro  pues  en  estos  la  resistencia  será  siempre 
mucho  menor,  de  modo  que  podrán  tirar  cargas, 
sin  comparación  mayores,  aunque  es  verdad  que 
estos  caminos  cuestan  mucho  mas  que  los  ordi- 
narios. 

'  be  ha  reconocido  que  si  el  transporte  entre  dos 
puntos  no  excede  de  ¡50,000  tom  ludas  anuales, 
no  hay  ventaja  en  emplear  un  camino  de  hierro 
ó  un  canul,  y  uti  un  camino  ordinario  basta  á 
no  «erque  haya  un  gran  número  de  viajeros : 
«i  el  transporte  anual  excede  dicha  cantidad  H 
puede  establecer  un  camino  de  hierro  ó  un 
canal,  aunque  si  el  terreno  es  en  tumo  quebrado 


siempre  habrá  que  preferir  el  camino  ordinario : 
si  el  pais  es  llano  y  en  valles  en  que  se  puede 
tener  agua  en  abundancia,  entonces  el  canal 
costará  menos  que  el  camino  de  hierro;  y  si  lo 
que  hay  que  transportar  son  géneros  que  no  es 
necesario  vayan  de  priesa  se  le  da  la  preferencin, 
pues  los  gastos  de  construcción  y  compostura 
serán  siempre  menores.  Si  el  pais  es  quebrado, 
según  las  circunstancias  costará  mas  uno  ú  otro  : 
en  la  bajada  habria  ventaja  en  el  camino  de  hierro 
pues  en  el  canal  hay  los  mismos  gastos  á  la 
bajada  que  á  la  subida,  y  los  gastos  en  la  bajada 
en  el  camino  de  hierro  son  mucho  menores  que 
en  la  subida;  por  esto  en  América  se  han  esta- 
blecido líneas  de  comunicación,  en  las  cuales  se 
hace  el  transporte,  parte  por  canal  y  parte  por 
camino  de  hierro.  Si  el  pais  es  sumamente 
quebrado  el  canal  llega  á  ser  impracticable  y  el 
camino  de  hierro  presenta  ventajas  mas  que 
en  la  bajada.  La  ventaja  de  los  caminos  de 
hierro  sobre  los  canales  es  evidente  cuando  hay 
que  transportar  viajeros  ó  géneros  con  gran 
velocidad. 

La  rapidez  con  que  van  las  máquinas  loco- 
motivas sobre  los  caiuinos  de  hierro  es  asom- 
brosa ;  por  lo  regular  no  pasa  de  8  leguas  por 
hora,  pero  se  han  visto  máquinas  andar  sobre  el 
camino  de  Liverpool  á  Manchester  con  la  velo- 
cidad espantosa  de  25  leguas  por  hora ;  de  modo 
que  de  Madrid  á  Valencia  con  una  de  estas  má- 
quinas, habiendo  un  camino  de  hierro  se  podria 
ir  en  dos  horas  y  algunos  minutos ;  y  aunque  no 
sea  mas  que  á  8  leguas  por  hora  se  haria  en  7 
horas:  ¡  qué  ventajas  no  se  seguirían  de  aqui ! 

Acabaremos  dando  una  lista  de  las  iirinci- 
pales  caminos  de  hierro  hechos,  en  construcción 
y  proyectados ;  aunque  sentimos  no  haber  po- 
dido extendernos  mas  en  un  asunto  tan  intere- 
sante y  que  verdaderamente  merece  toda  nuestra 
atención. 

Caminos  de  hierro  á  Inglaterra. 

Del  puente  de  Londres  á  Greenwich. 

De  Liverpool  á  Manchester. 

De  Londres  á  Birmingham. 

De  llimiinghaiit  á  Manchester. 

De  Londres  á  Southampton. 

De  Londres  á  Bristol. 

De  Birmingham  á  Gloucester. 

De  Manchester  A  Lceds. 

De  Binttinghfini  á  Brittol 

De  Unghtou  á  Londres. 
De  Sherfíeld  á  Rotherain. 
De  Londres  ú  Dover. 

En  Encocia. 
De  Glasgow  á  Paislcy. 
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En  Irlanda. 
De  Dublin  ú  King's  Town. 
De  Dublin  á  Drogheda. 
Y  varios  otros  de  menor  importancia  en  los 
tres  países. 

En  Francia. 
De  St.  Etienne  á  la  Loire. 
De  St.  Etienne  á  Lyons. 
De  Andrieux  a  Rouen. 
De  Alaix  a  Beaucaire. 
De  Epipai  al  canal  de  Borgoña. 
De  Paris  á  Calais. 
Id.     á  Havre. 
Id.     á  Ainiens. 
Id.     a  Dieppe. 
Id.      á  Burdeos. 
Id.     á  St.  Germain. 
Id.     á  Versailles  á. 
De  Havre  á  Marsella. 

En  Alemania. 
De  Mathausen  á  Budweis. 
De  Minden  á  Coloña. 
De  Dresden  á  Leipzig. 
De  Manheim  á  Bale. 
De  Encuden  ú  Linz. 
De  Viena  á  Lemburgo  en  Galicia. 
De  Frankfort  á  Mayonce. 

En  Bélgica. 
El  sistema  de  caminos  de  hierro  tendrá  su 
centro  en  Malinas,  se  dirigirá  por  Verviers, 
Lauruin,  Tivlemon  y  Liega ;  á  las  fronteras  de 
Francia,  luego  por  Bruselas  ú  Amberes  y  sobre 
Ostendc  porTermonde,  Gante  y  Brujas:  varias 
partes  están  ya  construidas  y  otras  en  cons- 
trucción. C.  S.  Montesino. 


UNA  VISITA  A  li   AR9E  NAL. 

(  Conclusión.) 

En  el  número  anterior  dejamos  ya  á  nuestro 
buque  flotando  sobre  su  elemento  natural,  pero 
desprovisto  aun  de  las  partes  accesorias  sin  las 
cuales  no  podría  ser  impelido  á  través  de  las 
olas.  Pasaremos,  pues,  en  primer  lugar  á  hablar 
de  los  mástiles  que  constituyen  la  mas  impor- 
tante y  prominente  entre  ellas.  Fijanse  estos 
bien  sea  acto  continuo  de  haber  sido  el  buque 
botado  al  agua,  ó  después  de  efectuar  algunas 
otras  operaciones  lo  cual  depende  de  varias  cir- 
cunstancias, pero  en  ambos  casos  han  sido 
aquellos  preparados  mientras  el  buque  estaba 
construyéndose,  respecto  á  que  los  operarios 
empleados  en  ellos  no  son  los  mismos  que  tra- 
bajan en  la  construcción  del  casco,  siendo  dis- 


tinto aun  el  local  donde  se  verifican  las  opera- 
ciones de  unos  y  otros.  Sabido  es  que  los  más- 
tiles sirven  de  sostén  á  las  velus,  siendo  ellos  á 
su  vez  sostenido  por  el  cordaje.  El  número  de 
mástiles  varia  según  la  clase  de  buque.  Una 
fragata  ó  navio,  por  ejemplo,  tiene  tres  ¡talos  ó 
mástiles,  el  bergantín  y  la  goleta  tienen  6olo 
dos ;  mientras  que  un  palo  basta  para  formar 
el  complemento  de  la  balandra,  la  corbeta,  el 
cúter  ó  el  esmaque.  El  mástil  de  una  embarca- 
ción, excepto  solo  las  muy  pequeñas,  no  es  un 
palo  derecho  y  de  una  sola  pieza.  Compónese 
generalmente  de  tres  piezas  distintas  empal- 
madas una  con  otra,  oada  una  de  las  cuales  se 
distingue  por  su  nombre  particular.  Tomemos 
por  ejemplo  un  navio  de  guerra  de  74  cañones. 
En  él  hay  tres  mástiles ;  el  palo  de  trinquete,  el 
palo  mayor  y  el  palo  de  raesana :  cada  uno  de 
estos  se  compone  de  tres  piezas  que  se  elevan 
una  sobre  otra,  y  de  las  cuales  la  mas  baja  se 
llama  palo  principal,  la  de  enmedio  mastelero 
y  la  mas  alta  mastelero  de  juanete.  El  palo 
principal  es  por  si  algo  mas  largo  que  los  otros 
dos  juntos,  y  la  extensión  totul  del  mástil,  to- 
mando la  del  palo  mayor,  excede  de  doscientos 
piés.  En  un  buque  mercante,  de  mil  toneladas 
de  porte  por  ejemplo,  el  arreglo  es  precisamente 
el  mismo,  variando  solo  las  dimensiones,  que 
son  comparativamente  menores.  El  grueso  de 
los  mástiles  para  un  buque  de  este  porte  varia 
desde  diez  hasta  veinte  y  ocho  y  treinta  pul- 
gadas de  diámetro,  y  como  estas  últimas  dimen- 
siones son  demasiado  grandes  para  que  pueda 
construirse  todo  el  mástil  de  un  solo  árbol,  se 
compone  de  diferentes  piezas  unidas  lateral- 
mente de  varios  modos.  La  parte  principal  del 
mástil,  ó  todo  él  si  lo  permitiese  el  tamaño,  se 
construye  de  pino  del  Canadá  por  presentar 
este  árbol  un  tronco  muy  derecho  y  uniforme. 

El  taller  para  la  construcción  de  los  mástiles 
en  el  arsenal  objeto  de  nuestra  visita,  es  una 
pieza  de  mas  de  cien  piés  de  largo  y  setenta  de 
ancho.  Está  situada  á  la  inmediación  de  la 
balsa  donde  se  hallan  en  remojo  las  maderas 
destinadas  para  formar  los  palos;  cuya  balsa 
surte  de  agua  un  dique  lleno  cuyas  compuertas, 
como  explicamos  en  la  primera  parte  de  este 
artículo  (página  57)  bañan  las  aguas  del  rio: 
asi  es  que  las  maderas  necesarias  para  la  cons- 
trucción de  los  palos  pueden  ser  fácilmente  con- 
ducidas hasta  el  taller  á  que  hemos  hecho  re- 
ferencia. Los  constructores  de  mástiles  tienen 
herramientas  peculiares  á  ellos,  sin  embargo 
las  operaciones  generales  son  bastante  seme- 
jantes á  las  que  se  efectúan  para  preparar  las 
maderas  necesarias  á  la  constr.ucicon  del  casco. 
Las  piezas  de  que  se  compone  el  mástil  son 
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aserradas  del  tamaño  requerido  y  unidas  por 
varias  clases  de  juntas.  Empléanse  diferentes 
herramientas  para  dar  á  los  mástiles  su  forma 
circular  ó  convexa  después  de  unidas  las  partes 
componentes,  sobreponiendo  con  diferentes  ob- 
jetos piezas  de  madera  á  la  superficie  de  ellos 
después  de  colocados  en  el  barco.  La  magnitud 
é  importancia  de  la  construcción  de  mástiles, 
podrá  colegirse  del  hecho  de  que  el  palo  prin- 
cipal, ó  sea  la  primera  pieza  del  palo  mayor  de 
un  buque  de  la  Iridia,  pesa  mas  de  seis  toneladas, 
y  al  contemplarlo  tendido  en  el  suelo  de]  taller, 
su  extensión  de  noventa  piés,  y  grueso  de  dos  y 
medio,  no  dán  por  cierto  una  idea  insignificante 
de  su  volumen. 

No  seria  posible  mantener  permanentemente 
unidas  las  diferentes  piezas  de  que  se  compone 
un  mástil  sin  emplear  alguna  faja  ó  ligazón  ex- 
terior. Consiste  esta  en  una  6érie  de  arcos  de 
hierro  colocados  por  intervalos  de  cuatro  á 
cinco  piés.  Estos  orcos  tienen  sobre  tres  pul- 
gadas de  ancho  y  cerca  de  media  pulgada  de 
grueso.  La  operación  por  medio  de  la  cual  se 
fijan  á  los  mástiles  merece  describirse.  Cada 
uno  de  estos  aros,  (de  los  cuales  el  palo  prin- 
cipal del  centro  lleva  sobre  veinte  y  los  demás 
un  número  proporcionado)  es  primero  sujetado 
á  la  acción  del  fuego  hasta  que  adquiere  un 
grado  de  calor  suficiente  ú  producir  una  ex- 
pansión sensible,  sin  que  baste,  sin  embargo,  á 
quemar  la  madera.  Hay  para  este  objeto  un  pe- 
queño hornillo  situado  cerca  del  taller  en  el 
cual  es  calentado  el  aro:  cuando  ha  adquirido 
el  grado  suficiente  de  calor,  se  extrae  del  fuego 
por  medio  de  unas  tenazas,  y  se  introduce  por  el 
extremo  angosto  del  mástil  (pues  este  es  siempre 
nías  delgado  en  la  parte  superior  que  en  la  base) 
y  se  le  empuja  hasta  donde  permite  su  diámetro. 
Un  bando  de  catorce  hombres  combinan  en- 
tonces sus  esfuerzos  para  empujarlo  cuanto  sea 
posible.  Seis  de  ellos  cojen  una  barra  de  hierro 
larga  y  grueso  y  se  colocan  en  línea  oblicua  a 
un  Jado  del  mástil .  otros  seis  hocen  lo  mismo 
al  otro  lado,  y  los  dos  restantes  se  proveen  de 
pesados  martillos.  Asi  colocados  los  operarios 
golpean  el  aro  con  las  dos  barros,  hiriendo  con 
el  extremo  de  estas  el  borde  de  aquel,  y  como 
los  golpes  son  simultáneos  es  su  fuerza  muy 
considerable.  A  la  voz  de  "  manos  arriba" 
dirigen  los  operarios  sus  golpes  al  borde  de  la 
parte  superior  del  aro,  al  paso  que  la  de  "  manos 
abajo"  es  una  intimación  para  que  los  asesten 
ó  la  inferior.  Entretanto  los  dos  hombres  pro- 
vistos de  martillos,  dan  con  ellos  fuertes  golpes 
sobre  la  bu  per  lie  ie  ó  faz  del  uro.  A  medida 
que  este  uvun/a  hacia  tina  purte  mus  gruesu  del 
mástil  es  cluro  que  sujeta  y  liga  con  mayor 


fuerza  las  diferentes  piezas  de  que  se  compone, 
lo  cual  se  efectúa  aun  mas  cuando  se  contrae  al 
enfriarse  el  hierro.  El  último  resultado  es  que 
estos  aros  dan  un  grado  extraordinario  de  fir- 
meza á  los  mástiles. 

El  palo  bauprés  y  las  vergas  del  buque  son 
construidos  en  el  mismo  taller,  y  pueden  en 
realidad  ser  considerados  como  mástiles,  al 
menos  por  lo  que  respecta  al  modo  de  cons- 
truirlos. El  bauprés  es  un  palo  grande  (pie 
proyecta  oblicuamente  de  la  proa  para  sostener 
las  velas  delanteras  á  fin  de  gobernarla  parte 
anterior  del  buque,  y  contrarestar  la  fuerza  del 
velamen  posterior.  Sirve  también  pura  sujetar 
las  cuerdas  que  mantienen  el  pulo  de  trinquete 
en  su  posición  :  elévase  generalmente  á  un  án- 
gulo de  treinta  y  seis  grados  poco  mas  ó  menos: 
iguala  próximamente  en  diámetro,  y  mide  unas 
dos  terceras  partes  de  la  extensión  del  palo 
principal  ó  base  del  mayor,  teniendo  sobre  se- 
senta piés  de  largo  y  dos  y  medio  de  diámetro 
en  un  buque  grande  de  la  India.  Las  vergas 
son  palos  gruesos  suspendidos  de  los  mástiles 
con  el  objeto  de  extender  las  velas.  Algunas 
de  ellas  están  suspendidas  horizontalmente  en 
ángulo  recto  con  aquellos,  y  se  llaman  vergas 
redondas,  otras,  denominadas  vergas  latinas, 
lo  están  en  dirección  oblicua.  El  número  de 
vergas  en  un  buque  grande  es  sobre  veinte,  y 
las  dimensiones  de  algunas  de  ellas  son  muy 
considerables.  Lo  verga  mayor  de  un  navio  de 
tres  puentes  tiene  mas  de  cien  piés  de  largo  y 
tres  ó  cuatro  pulgadas  de  grueso. 

Al  contemplar  el  volumen  y  enorme  peso  de 
estos  mástiles,  vergas,  &c. ;  el  lector  tendrá 
naturalmente  curiosidad  de  saber  de  qué  modo 
son  transportados  estos  ponderosos  maderos  á 
bordo  del  buque  y  fijados  en  su  posición  erecta. 
Sobre  este  purticulur  ofreceremos  ahora  una 
breve  explicación.  Lo  gran  dificultad  está  en 
colocar  á  bordo  los  tros  palos  principales,  pues 
los  superiores  son  después  alzados  por  medio  de 
cuerdas  con  bastante  facilidad.  Hácese  uso  de 
tres  métodos  distintos  para  fijar  estos  palos, 
pero  el  principio  de  todos  ellos  es  el  mismo. 

En  primer  lugar  se  hace  uso  de  lu  cabria 
sencillo  de  arbolar.  Este  aparato  se  reduce  ú 
dos  palos,  vigas,  ó  mástiles  colocados  sobre  lu 
cubierta  del  barco  en  el  cuul  han  de  lijurse  los 
mástiles.  La  base  de  estos  palos  descansa  sobre 
fuertes  tublones  situados  á  lo  largo  de  los  cos- 
todos  de  lo  cubierta,  al  paso  que  los  extremos 
superiores  se  cruzan  el  uno  ul  otro,  en  cuyo  po- 
sición son  fuertemente  asegurados  con  cuerdas. 
El  punto  en  que  estos  polos  se  cruzan  se  halla 
i  \iu:tainciite  sobre  el  agujero  por  donde  el  mástil 
debe  ser  insertado  á  través  de  la  cubierta,  per- 
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manecicndo  dichos  putos  asegurados  en  esta 
posición  por  medio  de  cuerdas  sujetas  á  dife- 
rentes puntos  del  buque.  El  mástil  es  remol- 
cado por  el  rio  hasta  el  barco,  y  alzado  en 
posición  vertical  por  medio  de  cuerdas  y  poleas 
anexas  á  la  cabria  ó  aparato  descrito ;  y  cuando 
llega  á  colocársele  con  la  parte  inferior  precisa- 
mente sobre  el  agujero  por  el  cual  ha  de  ser 
introducido,  se  le  deja  caer  gradualmente  en  él, 
atravesando  la  elevación  entera  del  casco  hasta 
descansar  en  el  escalón  ó  masa  sólida  construida 
expresamente  para  recibirlo,  la  cual  descansa 
en  la  sobrequilla.  Fijado  de  este  modo  uno  de 
los  mástiles  se  traslada  la  cabria  al  punto  donde 
debe  fijarse  el  segundo  y  desde  allí  al  tercero. 
Este  es  el  modo  generalmente  empleado  para 
arbolar  los  buques  mercantes. 

Para  los  de  guerra  se  hace  uso  de  otro  aparato 
aunque  en  realidad  este  no  es  otra  cosa  que  el 
mismo  principio  de  la  cabria  aplicado  de  dis- 
tinto modo.  A  un  buque  de  guerra  ya  inútil 
le  cortan  los  dos  puentes  superiores  dejándole 
solo  el  mas  bajo,  y  sobre  este  construyen  una 
cabria  de  arbolar  provista  del  aparato  necesario. 
Hay  un  mástil  de  120  piés  de  largo  jijado  en  el 
casco,  el  cual  sirve  de  sostén  y  apoyo  á  tres  ó 
cuatro  palos  ó  cabrias  que  proyectan  oblicua- 
mente de  los  costados  del  mismo.  Los  extremos 
superiores  de  estas  cabrias  se  hallan  á  una  ele- 
vación y  proyección  lateral  suficiente  para  que 
el  buque  en  el  cual  hayan  de  fijarse  los  mástiles 
pueda  colocarle  debajo  y  recibir  sus  tres  palos 
principales,  los  cuales  son  elevados  por  medio 
de  estas  cabrias  y  colocados  en  su  posición  re- 
querida. De  este  modo  se  arbolan  los  buques 
de  guerra. 

Del  tercer  método  se  hace  uso  en  el  arsenal  á 
que  se  refiere  esta  descripción,  pero  ignoramos 
si  sucede  lo  mismo  en  otros  establecimientos  de 
la  misma  especie.  Compónese  de  un  aparato 
cuyo  nombre,  traducido  literalmente,  signifi- 
caría casa  de  arbolar.  Es  este  un  edificio 
cuadrado  de  madera  situado  en  el  muelle  Occi- 
dental de  uno  de  los  diques  llenos,  el  cual  tiene 
en  la  parte  superior  una  plataforma  de  madera 
muy  elevada  sobre  la  superficie  del  agua.  El 
buque  que  ha  de  arbolarse,  entra  primero  en  el 
dique,  y  es  colocado  directamente  debajo  de  la 
plataforma.  Efectúase  lo  mismo  con  los  más- 
tiles, los  cuales  después  de  alzados  por  medio 
de  cuerdas  y  polcas  anexas  á  la  plataforma  son 
fijados  en  su  debida  posición  en  el  barco. 

Habiendo  hablado  ya  del  modo  de  arbolar  el 
barco  (lo  cual  se  refiere  generalmente  á  los  palos 
principales)  le  acompañaremos  de  nuevo  al 
arsenal.  Ya  explicamos  en  otro  artículo  la 
diferencia  que  hay  entre  una  grada  de  construc- 

Tom.  I. 


NDUSTRIA  Y  COMERCIO.  240 

cion  y  un  dique  seco,  y  el  modo  en  que  un 
buque  es  introducido  en  este  último.  Su  pen- 
drémosle pues  colocado  ya  en  él,  y  dispuesto 
para  recibir  el  forrado,  el  cual  se  aplica  por  lo 
común  en  este  período  de  la  construcción.  Las 
,  tablas  exteriores  que  cubren  la  armazón  ó  cos- 
tillas del  barco,  aunque  hts  juntas  estén  bien 
embreadas  y  llenas  de  estopa,  no  pueden  sin 
embargo  resistir  por  largo  tiempo  la  acción 
salina  y  el  embate  de  las  aguas  del  mar,  por 
lo  cual  se  hace  indispensable  aplicar  una  cu- 
bierta exterior.  Tablas  de  pino,  hojas  de  plomo, 
papel  de  estraza  embreado,  y  láminas  de  cobre, 
son  las  sustancias  de  que  se  ha  hecho  uso  para 
forrar  barcos,  y  la  experiencia  ha  demostrado 
ser  esta  última  la  preferible.  Anteriormente 
6e  aglomeraba  y  adhería  á  la  quilla  de  los  barcos 
durante  la  navegación  tal  cantidad  de  légamo, 
cieno,  conchas  y  plantas  marinas,  que  entorpe- 
cían el  progreso  de  la  nave,  de  modo  que  era 
preciso  desembarazarla  con  frecuencia  de  este 
impedimento:  efectuábase  esto  disolviendo  la 
brea  que  cubría  la  tablazón  exterior,  por  medio 
de  la  aplicación  de  teas  encendidas  y  otros 
combustibles :  desprendíanse  asi  las  materias 
aglomeradas  las  cuales  eran  después  arrancadas 
sin  dificultad.  Para  ver  si  podría  escusarsc  la 
¡  frecuente  repetición  de  este  procedimiento,  se 
■  probó  liará  unos  ochenta  años  á  forrar  la  quilla 
de  los  barcos  con  láminas  de  cobre,  y  el  resul- 
tado fué  tan  satisfactorio,  que  en  1783  manilo 
el  gobierno  se  efectuase  esta  operación  en  todos 
los  buques  de  la  marina  real  de  Inglaterra. 
Extendióse  la  practica  a  los  mercantes,  y  en  el 
dia  es  ya  casi  universal. 

Las  láminas  de  cobre  (ó  mas  bien  de  un  metal 
compuesto  de  cobre  y  zinc)  que  se  emplean  para 
forrar  los  barcos,  son  de  unos  cuatro  pies  de 
largo  sobre  catorce  pulgadas  de  ancho:  el  grueso 
es  tal  que  un  pié  cuadrado  de  este  metal  pesa 
desde  diez  y  seis  hasta  treinta  y  dos  onzas,  siendo 
el  peso  mas  común  de  veinte  á  veinte  y  ocho. 
El  cobre  se  coloca  á  veces  desde  luego  sobre 
las  tablas  exteriores  del  casco,  pero  en  algunos 
casos  se  interpone  una  capa  de  papel,  fieltro,  ó 
tabla.  Estos  dos  últimos  se  clavan  á  la  tablazón 
en  su  estado  natural,  pero  si  se  hace  uso  del 
papel,  se  le  sumerje  primero  en  una  mezcla  de 
pez  y  brea  dejándolo  secar  bien  antes  de  cla- 
varlo. Pero  ya  se  empleen  ó  no  estas  capas 
intermedias,  la  cubierta  de  cobre  se  coloca 
siempre  del  misino  modo.  Perfóranse  en  las  lá- 
minas agujeros  no  solo  al  rededor  de  los  bordes 
sino  también  á  intérvalos  de  tres  ó  cuatro  pul- 
gadas por  toda  la  superficie.  Cada  lámina  vá 
sobrepuesta  á  la  inmediata  sobre  una  pulgada, 
quedando  sujeta  al  barco  por  medio  de  clavos 
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de  cabeza  aplanada,  liecho9  del  mismo  metal 
que  las  láminas.  Obsérvase  mucha  regularidad 
en  el  arreglo  de  estas  á  fin  de  obtener  cierta 
simetría  en  la  apariencia  asi  como  durabilidad. 

El  número  de  láminas  de  cobre  que  se  re- 
quieren para  forrar  un  buque  de  grandes  di- 
mensiones es  muy  considerable.  Para  cada  uno 
de  los  dos  buques  destinados  al  tráfico  con  la 
India  de  que  hicimos  mención  en  nuestro  pri- 
mer artículo,  los  cuales  son  de  unas  mil  tone- 
ladas de  porte,  se  requieren  cerca  de  ocho  mil 
pies  cuadrados  de  lámina  de  cobre.  Después 
de  dos  viajes  á  las  Indias  orientales  se  hace  pre- 
ciso renovar  el  forrado,  habiendo  perdido  el 
cobre  viejo  tres  ó  cuatro  onzas  de  su  peso  en 
cada  pié  cuadrado  por  la  acción  del  agua,  la 
fricción  y  otras  causas.  Para  renovar  el  for- 
rado, es  introducido  el  buque  en  el  dique  seco, 
y  se  erigen  andamios  al  rededor  de  su  casco 
donde  puedan  trabajar  los  operarios.  Estos, 
con  instrumentos  adaptados  al  objeto,  arrancan 
el  cobre  viejo  que  cubre  la  quilla,  enviándolo  á 
la  fábrica  para  volver  á  fundirlo  en  otra  forma 
útil,  y  después  de  haber  reparado  suficiente- 
mente la  superficie  de  la  tablazón,  vuelve  á 
forrarse  de  nuevo  de  un  modo  análogo  al  ya 
descrito.  En  un  arsenal  como  el  que  forma  el 
asunto  de  este  articulo,  donde  el  complemento 
de  operarios  es  en  una  escala  considerable,  vuelve 
á  salir  un  barco  nuevamente  forrado  dos  dias 
después  de  aquel  en  que  fué  introducido  en  el 
dique. 

Pasaremos  ahora  á  decir  algo  de  las  velas  y 
cordaje  de  un  barco.  Hay  un  capataz  empleado, 
ó  de  algún  modo  anexo  al  arsenal,  al  cual  dan 
aqui  el  nombre  de  "  marido  de  la  embarcación," 
y  cuyo  oficio  es  de  mucha  importancia.  Esta 
denominación  es  por  cierto  muy  extraña,  pero 
da  sin  embargo  idea  del  modo  en  que  es  con- 
siderado el  barco  por  los  que  lo  rodean.  Con- 
trario á  la  índole  de  la  lengua  inglesa,  en  que 
todos  los  objetos  inanimados  pertenecen  al  gé- 
nero neutro,  el  barco,  cual  si  fuese  por  exce- 
lencia, se  considera  como  femenino,  y  asi  al 
hablar  de  un  navio  de  linca  (que  en  inglés  por 
cierto  se  llama  Ilomlirr-de-ijucrra)  dicen,  "ella 
navega,"  "ella  arriba,"  &c,  construcción  que 
parece  bien  extraña  al  extranjero.  El  buque, 
por  consiguiente,  á  los  ojos  de  un  marino  in- 
glés es  una  dama;  no  hay  acaso  otro  objeto 
inanimado  que  sea  mirado  con  tanta  admiración 
y  tanto  cariño,  corno  un  elegante  y  bien  armado 
buque  lo  es  por  su  tripulación,  y  por  cierto  que 
pocos  hay  que  merezcan  tanto  esta  predilección. 
El  marido  de  la  nao  es  pueB  uno  que  conoce 
perfectamente  no  tan  solo  la  forma  y  colocación 
d«  la»  vela»  y  cordaje,  tino  todo»  los  pormenores 


relativos  á  ella,  y  asimismo  el  oficio  respectivo 
de  cada  vela,  cada  verga  y  cada  cuerda,  y  su 
deber  es  el  cuidar  de  que  su  esposa,  la  embar- 
cación, se  halle  provista  de  cuanto  sea  necesario 
tanto  para  su  apariencia  y  adorno,  cuanto  para 
su  vida  futura  sobre  las  aguas.  Aunque  el 
hecho  de  que  las  velas  tienen  por  objeto  dar 
impulso  al  buque  por  medio  del  viento  y  el  de 
que  el  cordaje  sirve  en  general  para  mover  estas 
velas,  son  ambos  bastante  sencillos,  sin  embargo 
la  coordinación  apropiada  de  estas  diferentes 
partes  es  materia  muy  intrincada,  y  requiere 
largo  estudio  y  experiencia. 

El  aparejo  ó  cordaje  de  un  barco  por  el  cual 
se  entiende  el  conjunto  de  cuerdas  con  las  cuales 
se  halla  aparejado,  es  de  dos  clases;  esto  es,  una 
¡jarte  de  él  es  estacional  y  la  otra  movible.  Com- 
ponen la  primera  todas  las  cuerdas  empleadas 
para  mantener  los  mástiles  y  el  bauprés  en  su 
propia  posición,  y  las  cuales  permanecen  próxi- 
mamente estacionales,  bien  sea  que  el  barco 
navegue  á  todo  trapo  ó  tenga  las  velas  aferradas. 
La  segunda  incluye  un  número  considerable  de 
cuerdas  distinguidas  con  diferentes  nombres  téc- 
nicos, las  cuales  van  sujetas  á  diferentes  puntos 
de  los  mástiles,  vergas,  velas,  y  obenques,  y 
sirven  principalmente  para  aferrar  y  desaferrar 
las  velas  en  la  navegación.  El  cordaje  está 
hecho  de  fibras  de  cáñamo  mas  ó  menos  satu- 
radas de  brea.  Las  maromas  gruesas  que  se 
emplean  para  manejar  las  andas  se  llaman  ca- 
bles; las  que  se  usan  en  las  operaciones  generales 
del  cordaje,  y  tienen  sobre  una  pulgada  de  cir- 
cunferencia se  llaman  simplemente  cuerdas,  mien- 
tras que  las  mas  delgadas  se  distinguen  general- 
mente con  el  nombre  de  vaivenes;  pero  téngase 
presente  sin  embargo  que  cada  una  de  estos  ca- 
bles, cuerdas  y  vaivenes  mudan  el  nombre  según 
el  uso  á  que  se  aplican. 

No  se  fabrica  generalmente  el  cordaje  en  loa 
astilleros  particulares;  en  los  arsenales  pertene- 
cientes al  gobierno  hay  talleres  dedicado-  á  este 
objeto,  pero  en  los  demás,  suministran  el  cor- 
daje cordeleros  de  oficio,  que  limitan  sus  tra- 
bajos á  esta  sola  operación.  La  fábrica  de 
cuerdas,  es  por  sí  sola  un  oficio  separado  en 
cuyos  detalles  no  entraremos  ahora  por  no  pro- 
longar mas  este  articulo  de  lo  que  fuere  nece- 
sario. lbe.tr  pues  decir  que  las  cuerdas  vienen 
al  arsenal  en  manojos  y  atados  de  varios  ta- 
maños, lo»  cuales  comprenden  la  extensión  ne- 
cesaria de  cada  una  de  las  cuerdas  requerida». 
El  oficio  del  operario  que  ajusta  el  cordaje  e» 
enteramente  distinto  de  el  del  constructor  do 
barco»,  y  la»  operuciones  que  tiene  á  su  cargo 
se  ejecutan  ó  no  en  el  astillero  seuuii  las  fucili- 
ilmlc.  ipil  i'.tc  presenta,  \  otras  circuustauciM, 
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Pero  estas  operaciones  donde  quiera  que  se 
efectúen  son  siempre  poco  mas  ó  menos  las 
mismas.  Hay  una  especie  de  armazón  ó  sea 
taller  provisto  de  los  implementos  y  aparato 
necesario  para  estirar  las  cuerdas  y  fijar  los 
motones,  anillos,  y  demás  accesorios  indispen- 
sables para  asegurar  el  cordaje  y  manejar  las 
velas.  Los  motones  son  unas  garruchas  de 
madera  cubiertas  por  los  lados  por  donde  la- 
borean los  cabos:  coustrúyense  estas  algunas 
veces  en  el  taller  de  mástiles  y  otras  por  per- 
sonas que  se  ocupan  de  esto  solo.  La  cubierta 
exterior  del  motón  es  de  madera  de  álamo  ó 
fresno;  y  después  de  haberle  dado  una  forma 
ovalada,  se  abren  en  ella  varios  agujeros  desti- 
nados á  recibir  las  garruchas  que  algunas  veces 
pasan  de  seis  ú  ocho  en  cada  motón.  El  ajuste 
de  las  cuerdas  á  estas  garruchas,  á  las  argollas 
de  hierro,  y  ganchos,  y  asimismo  el  de  las  unas 
con  las  otras,  está  exclusivamente  á  cargo  del 
aparejador  que  se  halla  provisto  de  instrumentos 
apropósito  para  cortar,  estirar,  doblar  y  utar 
las  cuerdas  en  sus  parajes  respectivos.  El 
cordaje  de  un  buque  grande  de  la  India  pesa 
varias  toneladas,  y  algunos  de  I09  cables  tienen 
cuatro  pulgadas  de  diámetro.  El  doblar  y  fijar 
cuerdas  como  estas  naturalmente  requiere  el 
uso  de  poderosos  instrumentos.  Entre  las  ope- 
raciones que  sufre  el  cordaje  antes  de  ser  colo- 
cado en  el  barco,  es  una  de  ellas  el  aforrado. 
Consiste  esta  en  cubrir  la  cuerda  con  otra  mas 
pequeña  rodeada  fuertemente  á  ella,  á  fin  de 
impedir  que  se  pudra  ó  que  padezca  con  la 
fricción  á  que  pueda  hallarse  expuesta.  Ein- 
pléanse  para  este  aforrado  varias  materias  tales 
como  arpillera  usada,  estera,  piel,  ó  meollur. 
Esta  última  es  la  mas  usual,  y  se  compone  de  un 
cordel  ó  cabo  de  seis  hilos.  Este  cabo  pudiera 
enroscarse  á  mano  al  rededor  de  la  cuerda,  pero 
no  se  obtendría  por  este  medio  la  suficiente  pre- 
sión y  firmeza,  por  cuya  razón  se  hace  uso  de 
un  mazo  llamado  maceta  de  aforrar.  Estirada 
la  cuerda  horizontalmente  se  colocan  un  hombre 
y  un  muchacho  á  dos  ó  tres  piés  de  distancia 
uno  de  otro,  provisto  el  primero  de  una  ma- 
ceta y  el  segundo  de  nn  ovillo  de  meollar. 
Esta  maceta  tiene  una  canaleja  cóncava  en  el 
lado  opuesto  al  mango,  y  se  coloca  con  esta 
canaleja  sobre  la  cuerda  y  el  mango  hácia  arriba. 
Sujeto  un  cabo  de  meollar  á  la  cuerda,  se  dán 
tres  ó  cuatro  vueltas  de  él  al  rededor  de  la  ma- 
ceta, y  haciendo  luego  jirar  á  esta,  vá  devanán- 
dose sobre  la  cuerda  el  meollar  por  un  lado,  al 
paso  que  la  maceta  recobra  por  el  otro  lo  que 
pierde,  quedando  el  aforrado  mucho  mas  apre- 
tado que  podria  quedar  con  la  mano  sola,  por 
cuanto  el  mango  de  la  maceta  obra  como  una 


palanca.  El  aforrado  entonces  presenta  la  apa- 
riencia misma  que  se  observa  en  los  bordones 
de  la  guitarra  ó  del  piano,  donde  el  alambre 
interior  está  cubierto  ó  aforrado  con  un  hilo  de 
plata  ó  metal  blanco.  El  grabado  siguiente 
manifiesta  la  posición  que  ocupan  los  operarios 
para  efectuar  la  operación  del  aforrado. 


Al  describir  el  procedimiento  de  arbolar  un 
buque,  digimos  que  esta  descripción  se  refería 
solo  á  los  palos  principales  y  del  bauprés.  L09 
masteleros  ó  palos  superiores  no  se  fijan  hasta 
que  la  construcción  del  buque  llega  al  punto  en 
que  se  encuentra  actualmente.  Los  palos  prin- 
cipales ó  inferiores  lian  de  asegurarse  primero 
con  el  correspondiente  cordaje  antes  de  unir  á 
ellos  los  superiores,  de  modo  que  la  elevación 
de  estos  á  su  lugar  respectivo,  se  efectúa  des- 
pués que  ha  comenzado  á  aparajarse  el  barco. 
Ya  hemos  dicho  que  el  mastelero  se  sobrepone 
al  palo  principal,  y  que  el  mastelero  de  juanete 
se  sobrepone  á  ambos ;  pero  estos  palos  novan 
unidos  extremo  con  extremo,  en  el  sentido  es- 
tricto de  la  expresión.  Erígese  una  especie  de 
plataforma  á  algunos  piés  de  distancia  mas 
abajo  del  extremo  superior  del  palo  principal, 
sobre  la  cual  descansa  el  mastelero  de  tal  modo 
que  ambos  palos  se  hallan  actualmente  sepa- 
rados. Esta  plataforma  ó  balcón  se  llama  cofa, 
y  está  sostenida  por  varios  maderos  cruzados 
cada  uno  de  los  cuales  tiene  6U  nombre  técnico 
de  que  no  haremos  mención  por  evitar  una 
prolijidad  inútil.  El  mastelero  es  izado  hasta 
su  lugar  por  medio  de  cuerdas  y  poleas,  y 
asegurado  fuertemente  tanto  á  la  cofa  como  á 
un  pedazo  de  madera  que  proyecta  del  extremo 
superior  del  palo  principal.  La  cofa  sirve  de 
sosten  no  tan  solo  al  mastelero  sino  á  las  cuerdas 
que  lo  mantienen  erecto.    Después  que  el  mas- 
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telcro  lia  sido  izado  y  debidamente  asegurado 
en  su  lugar,  se  alza  del  mismo  modo  el  mastelero 
de  juanete,  ajusfándolo  al  extremo  del  anterior, 
y  en  algunos  navios  de  linea  hay  hasta  un  cuarto 
palo  que  se  eleva  sobre  los  otros  tres,  pero  este 
generalmente  no  es  otra  eosa  i|iie  la  prolonga- 
ción del  mastelero  de  juanete  sobre  el  cordaje,  y 
no  un  palo  separado.  El  bauprés,  asi  como  los 
demás  palos,  ee  baila  provisto  de  un  mástil 
adicional  por  el  cual  se  aumenta  su  extensión 
efectiva.  De  este  modo  vá  guarneciéndose  el 
buque  con  todos  sus  mástiles  y  vergas,  quedando 
al  mismo  tiempo  ajustados  en  su  lugar  respec- 
tivo los  obenques,  estayes  y  otros  cabos  pertene- 
cientes al  cordaje  estacional.  Las  vergas,  ó  sea 
los  ponderosos  palos  horizontales  que  sostienen 
las  velas,  son  igualmente  introducidos  en  el 
barco  uno  por  uno,  y  sujetos  al  mástil  á  que 
pertenecen.  Todo  el  que  haya  contemplado  un 
buque  con  las  velas  aferradas,  habrá  observado 
el  número  infinito  de  cuerdas  y  motones  que 
unen  las  diferentes  partes  de  los  palos  y  vergas 
unos  cou  otros,  tan  complicados  en  su  multitud, 
que  es  casi  imposible  el  individualizar  ninguno 
de  ellos.  Sin  embargo,  cada  cuerda  tiene  su 
nombre  y  su  oficio  distinto  y  definido,  y  todas 
ellas  han  sido  colocadas  en  sus  posiciones  res- 
pectivas por  el  aparejador. 

Entretanto  el  maestro  de  velas  no  ha  perma- 
necido ocioso,  pues  ha  estado  preparando  su 
parte  importante  en  el  aparejo  del  buque.  Di- 
gnaos al  hacer  la  descripción  general  del  arsenal 
objeto  de  estos  artículos,  que  el  taller  para  la 
construcción  de  las  velas  se  halla  contiguo  al  de 
los  moldes.  Dicho  taller  es  una  pieza  oblonga 
de  sesenta  á  setenta  pies  de  largo,  en  la  cual 
hay  el  aparato  necesario  para  estirar  las  cuerdas 
que  se  cosen  al  borde  ú  orilla  de  las  velas  para 
darles  consistencia.  Durante  la  mayor  parte 
de  las  operaciones  los  constructores  de  velas 
están  sentados  en  bancos  de  madera  de  los 
cuales  hay  gran  número  en  diferentes  puntosdel 
taller,  provisto  cada  uno  de  ellos  de  agujeros 
para  la  recepción  de  las  herramientas  que  usan. 

El  cañamazo  6  lona  empleada  para  la  cons- 
trucción de  velas  e6  una  tela  muy  gruesa  para 
cuyo  tejido  se  prefiere  en  general,  particular- 
mente en  Inglaterra,  el  cánamo  de  Husia  del 
cual  se  importan  cantidades  considerables.  Huy 
seis  ó  siete  calidades  diferentes  de  lona,  apro- 
piada cada  una  al  tamaño  y  á  la  posición  de  la 
vela  para  que  se  emplea.  Cada  clase  de  lona 
se  distingue  con  un  número  particular,  y  debe 
tener  cierto  peso  por  pié  cuadrado.  Asi  en  la 
marina  real  inglesa  una  pieza  ó  rollo  de  lona 
No.  1  que  tiene  treinta  y  ocho  varas,  ha  de 
pesar  1 1  libras,  mientras  que  el  No.  7  pesa, 


poco  mas  ó  menos,  la  mitad  :  los  números  in- 
termedios tienen  pesos  proporcionales.  La  lona 
aunque  de  un  tejido  basto  es  sin  embargo  muy 
regular  y  uniforme  en  su  apariencia  y  de  un 
color  bastante  blanco. 

La  primera  operación  es  cortar  una  cantidad 
suficiente  de  lona  para  hacer  una  vela,  y  como 
el  ancho  de  la  tela,  cualquiera  que  sea  su  ca- 
lidad, es  solo  dos  pies,  se  requieren  muchos  paños 
para  cada  vela:  la  vela  mayor  de  un  buque  de 
la  India  tiene  sobre  setecientas  varas  de  lienzo, 
y  para  el  velamen  completo  se  requieren  nada 
menos  de  nueve  mil  varas.  Algunas  de  las  velas 
son  casi  cuadradas,  otras  triangulares;  unas 
tienen  los  bordes  rectos,  otras  cóncavos,  y  el 
constructor  tiene  que  atender  cuidadosamente  á 
estos  pormenores  al  cortar  el  lienzo.  Para  esta 
operación  no  se  usan  tijeras,  sino  que  doblando 
la  lona  por  donde  deba  cortarse,  y  señalando  la 
tira  con  una  raya  de  lápiz,  estiran  el  lienzo  dos 
hombres  y  uno  de  ello9  lo  corta  con  un  cuchillo 
muy  afilado. 

Cortada  ya  la  lona  proceden  los  operarios  á 
formar  las  velas.  Su  trabajo  consiste  no  solo 
en  coser  uno  con  otro  los  diferentes  paños  para 
obtener  las  dimensiones  requeridas,  sino  en  guar- 
necer con  cuerda  los  bordes  de  todas  las  velas. 
A  no  ser  estas  fortalecidas  de  este  modo  no 
podrían  sufrir  el  empuje  del  viento,  ni  propor- 
cionarían tampoco  agarradero  para  los  cabos 
por  medio  de  los  cuales  se  laborean.  El  cosido 
y  uniou  de  los  diferentes  paños  se  efectúa  con 
agujas  grandes  triangulares  de  siete  ú  ocho 
clases  distintas,  usando  en  vez  de  hilo  un  bra- 
mante muy  fuerte  torcido  expresamente  para 
este  objeto.  Las  hebras  de  este  bramante  antes 
de  usarlas  se  meten  en  una  artesa  llena  de  pez 
derretida,  grasa  y  aceite,  agitándolas  en  ella  de 
modo  que  quede  el  bramante  perfectamente 
impregnado.  Después  de  enjuto  se  guarda  en 
ovillos  dispuesto  para  el  uso  del  operario. 
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Sentado  este  en  su  banquillo  tiene  la  lona 
sobre  sus  rodillas  en  una  posición  conveniente 
para  ejecutar  en  ella  su  labor.  Lleva  en  el 
dedo  pulgar  una  especie  de  dedal  de  hierro, 
esta  ó  cuero  contra  el  cual  pasa  el  bramante, 
pudiendo  de  este  modo  apretar  las  puntadas 
sin  lastimarse  los  dedos.  Este  dedal  sin  em- 
bargo no  le  sirve  para  empujar  la  aguja :  para 
este  fin  lleva  sobre  la  palma  de  la  mano  derecha 
una  planchuela  de  metal  sujeta  por  correas,  la 
cual  hace  dicho  oficio.  La  costura  tiene  sobre 
una  pulgada  de  grueso  y  las  puntadas  van  muy 
juntas  y  apretadas.  Ademas  de  estas  fuertes 
costuras  6e  sobreponen  varias  piezas  de  lona 
póY  vi  a  de  forros  en  diferentes  direcciones  con 
el  objeto  de  dar  mayor  fortaleza  á  la  vela  en 
aquellos  puntos  donde  debe  ser  mayor  el  empuje. 
También  se  abren  varios  agujeros  en  las  velas 
por  donde  pasan  pequeños  cubos  necesarios 
luego  para  aferrarías. 

La  cuerda  que  guarnece  I09  bordea  de  la  vela 
está  cuidadosamente  cubierta  para  evitar  que 
se  pudra.  Para  esto  la  envuelven  primero  con 
tiras  delgadas  de  lona,  cúbrenlu  después  de 
brea,  y  por  último  la  aterran  del  modo  que 
queda  ya  descrito.  Cósenla  en  seguida  con 
mucho  esmero  á  la  orilla  de  la  vela  cuidando  de 
dejar  un  gran  número  de  asas  ó  ugarraderos  y 
otros  artificios  necesarios  para  la  sujeción  de 
las  cuerdas  por  las  cuales  se  han  de  trabajar 
luego  dichas  velas.  La  prolijidad  y  número 
infinito  de  nombres  técnicos  que  debe  tener 
presentes  un  marino  podrá  colegirse  del  hecho 
de  que  no  solo  cada  una  de  las  casi  innumerables 
cuerdas  de  un  buque  (refiriéndonos  solo  al  cor- 
daje) tiene  su  nombre  particular  sino  que  al- 
gunas veces  una  misma  cuerda  tiene  distintos 
nombres  en  varios  puntos  de  su  extensión  según 
la  posición  que  ocupa.  La  cuerda,  por  ejemplo, 
que  guarnece  los  bordes  de  la  vela  y  que  técni- 
camente se  llama  relinga  toma  tres  nombres  dis- 
tintos uno  en  la  parte  superior,  otro  en  la  in- 
ferior, y  otro  en  los  costados  de  la  vela. 

Asi  continúan  las  operaciones  del  maestro 
de  velas  hasta  que  queda  concluido  el  número 
de  ellas  necesario  para  el  complemento  de  un 
barco,  que  suele  ser  sobro  cuarenta.  Está  tan 
bien  calculado  el  modo  de  cortar  la  lona  para 
su  construcción,  que  acaso  no  llegan  á  desper- 
diciarse mas  que  tres  ó  cuatro  varas  en  las 
nueve  mil  que  como  hemos  dicho  son  necesarias 
para  el  velámen  de  un  buque  grande. 

Concluidas  las  velas  se  ajustan  en  sus  posi- 
ciones respectivas  por  medio  de  las  cuerdas  que 
las  gobiernan.  Vienen  luego  las  anclas,  el  pa- 
ballon,  los  gallardetes,  los  adornos  y  amuebla- 
miento  interior,  y  una  multitud  de  objetos  que 


seria  casi  interminable  enumerar,  y  cuando  por 
último  se  halla  ya  la  bella  embarcación  com- 
pletamente ataviada,  sale  gallarda  del  arsenal,  y 
espera  balanceándose  majestuosamente  sobre  el 
6eno  de  las  olas  que  llegue  el  momento  de  darse 
á la  vela. 

Si  el  lector  esperaba  con  la  lectura  de  estos 
artículos  llegar  á  ser  un  constructor  de  barcos 
hecho  y  derecho  sin  duda  se  ha  llevado  chasco, 
pero  si  ha  conseguido  con  ella  formar  una  idea 
de  la  extensión,  la  variedad,  y  la  ingeniosidad 
de  las  operaciones  que  reclama  la  construcción 
de  un  buque,  libre  del  embarazo  de  las  voces 
técnicas  y  pormenores  indispensables  en  un  tra- 
tado científico,  habremos  logrado  nuestro  ob- 
jeto. 


MADERA   EMPLEADA  EN  LA  CONSTRUCCION  DE 
UN  NAVIO  DE  BETENTA  V  CUATRO  CAGONES. 

Un  navio  de  setenta  y  cuatro  cañones  llevará 
en  su  construcción  cerca  de  3,000  cargas  de 
roble;  una  carga  de  roble  contiene  cincuenta 
pies  cúbicos,  y  una  tonelada  cuarenta  pies ;  de 
forma  que  un  navio  de  74  requiere  2,000  árboles 
grandes  de  madera  de  roble,  acaso  de  dos  tone- 
ladas cada  uno.  La  distancia  que  se  recomienda 
para  el  plantío  de  los  árboles  es  de  30  pies;  mas 
suponiendo  quo  estén  á  distancia  de  32  pies 
cada  aranzada  de  arbolado  quo  comprende  4,400 
piés  cuadrados  de  superficie  contendria  40  ár- 
boles: de  consiguiente  la  construcción  de  un 
navio  de  74  cañones,  se  llevaría  cincuenta  aran- 
zadas  de  madera.  Aun  suponiendo  que  los  ár- 
boles estén  separados  solo  16  piés  (distancia 
corta  para  árboles  de  gran  tamaño)  dejaría  en 
claro  12j  aranzadas,  superficie  agraria  que  no 
deja  de  merecer  ulguna  consideración. 


IMPUESTOS  COMPARATIVOS   DE  VARIOS  PAISES 
EN  1841. 

Hé  aqui  el  total  de  las  contribuciones  im- 
puestas en  dicho  año  á 

Territorial.  Otras. 
Ps.  Va.  Ps.  Fs. 

Inglaterra....     5.017,925    ...  259.985,000 

Francia   116.250,000    ...  87.500,000 

Prusia   19.970,000    ...  18.335,000 

Austria   43.975,000    ...  38.500,000 

Estos  pormenores,  que  acaban  de  publicarse 
en  un  papel  oficial,  son  curiosos,  porque  mani- 
fiestan la  diferente  proporción  en  que  sufren 
estos  países  el  impuesto  territorial. 
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ESTADISTICA. 


El  cuadro  siguiente  manifiesta  lu  titilación  actual  de  la  mayor  parte  de  los  Estados  constituidos  de 
ambos  hemisferios.  Los  pormenores  que  contiene  han  sido  extractados  de  una  publicación 
reciente,  titulada 
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Capitales. 
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MINAS  DE  AZOGUE  DE  ALMADEN. 

Estas  ricos  minas  se  hallan  situadas  en  la  pro- 
vincia de  la  Mancha  cerca  de  los  confines  de 
Estreniadura  y  Córdoba.  La  villa,  denomi- 
nada Sisapona  Cetobrix  por  los  romanos,  y  Al- 
madén por  los  árabes,  descansa  sobre  una  emi- 
nencia que  se  eleva  entre  do9  cordilleras  de 
montañas,  ramificaciones  evidentes  de  Sierra 
Morena,  que  comienzan  no  lejo9  de  los  confines 
orientales  de  la  Mancha.  Almadén  contiene 
una  población  de  7,000  almas  inclusa  la  guar- 
nición y  la  de  seis  aldeas  inmediatas ;  y  se 
halla  bajo  la  jurisdicción  militar.  Hay  tam- 
bién un  director  de  minas.  Los  únicos  edificios 
notables  son  el  hospital  y  el  presidio.  Las  minas 
de  Almadén  fueron  conocidas  de  los  antiguos 
desde  tiempos  tan  remotos  que  Teofrasto  que 
vivió  288  años  antes  de  la  era  cristiana  habla  de 
su  producto,  como  también  lo  hacen  Vitruvio 
y  Pünio.  Estas  minas  se  hallaban  constante- 
mente cerradas  y  90I0  se  abrian  en  virtud  de 
una  orden  especial  del  emperador,  y  tan  pronto 
como  se  surtía  Doma  del  metal  necesario  eran 
cerradas  de  nuevo  con  el  mayor  cuidado.  Estos 
pormenores  desde  luego  nrs  conducen  á  inferir 
que  los  romanos  debieron  establecer  allí  obras 
para  su  laboreo,  pero  en  tal  caso  ya  no  queda 
vestigio  alguno  de  ellas,  tal  es  el  cambio  que  ha 
experimentado  desde  entonces  el  nspecto  del 
terreno.  Los  romanos  tenian  la  idea  de  que 
el  mercurio  era  peligroso  a  causa  de  sus  pro- 
piedades venenosas,  y  sin  embargo  sus  matronas 
lo  usaban  para  hermosear  el  cutis.  Sus  pin- 
tores también  lo  mezclaban  con  sus  colores; 
pero  el  temor  de  que  se  hiciese  un  uso  indebido 
de  este  metal  puede  haber  motivado  las  pre- 
cauciones que  se  tomaban  para  impedir  que 
fuese  empleado  generalmente.  Durante  la  do- 
minación de  los  árabes  en  España  fueron  des- 
cuidadas estas  minas.  Tan  completamente  ig- 
noraban los  españoles  la  riqueza  que  poseían 
en  ellas  dentro  de  su  país  mismo,  que  ya 
hacia  cerca  de  dos  siglos  que  habia  sido  descu- 
bierta la  América  meridional  cuando  volvió 
Almadén  á  suministrar  el  fluido  mineral  em- 
pleado en  la  amalgama  de  la  plata.  Benefi- 
ciaron esta  mina  dos  hermanos  alemanes,  Marcos 
y  Cristóbal  Fuggars  (que  en  F.spaña  por  corrup- 
ción llamaron  Fúcares  y  dieron  nombre  á  una 
calle  de  Madrid  donde  residieron,  el  cual  con- 
serva aun)  I09  cuales  con  la  inmensa  fortuna  que 
realizaron  en  ellas,  asi  como  en  la  de  plata  de 
Guadalcanal  y  otras  de  que  también  tuvieron  el 
asiento,  ganaron  tanto,  que  dejaron  á  sus  su- 
cesores medios  para  vivir  en  la  clase  de  prín- 
cipes como  hoy  viven  en  Alemania. 


Los  mineros  de  Méjico  al  principio  empleaban 
azogue  sacado  del  Perú ;  pero  como  este  no  fuese 
suficiente,  tuvieron  que  recurrir  al  de  Austria. 
Las  minas  de  azogue  de  Idria  no  fueron  descu- 
biertas hasta  el  año  de  1497,  y  su  descubrimiento 
fué  debido  4  una  casualidad.  Un  tonelero  co- 
locó por  la  noche  accidentalmente  una  cuba 
nueva  á  la  boca  de  un  manantial  situado  no 
lejos  de  su  taller  y  por  el  cual  distilaban  algunas 
goteras  de  agua  de  pié,  lo  cual  hizo  con  el  objeto 
de  apretar  las  juntas  de  la  madera  con  la  expan- 
sión producida  por  la  humedad.  A  la  mañana 
siguiente  al  ir  á  recoger  bu  cuba,  vió  con  sorpresa 
en  el  fondo  de  ella  un  fluido  reluciente  cuya  natu- 
raleza desconocía.  Volvió  á  repetir  el  experi- 
mento hasta  que  pudo  recoger  en  una  botella  una 
cantidad  suficiente  para  muestra,  con  lo  cual 
lleno  de  esperanza,  se  encaminó  a  la  ciudad  mas 
inmediata  y  lo  sometió  al  exámen  de  un  boti- 
cario, resultando  ser  azogue.  El  gobierno  re- 
clamó la  propiedad  de  la  mina  y  por  muchos  años 
después  monopolizó  el  suministro  de  azogue,  á 
lo  menos  en  Europa. 

Las  antiguas  riquezas  minerales  de  España 
eran  verdaderamente  asombrosas.  En  el  primer 
libro  de  los  Macabeo9  se  celebra  el  oro  que  los 
romanos  sacaban  de  la  Península.  Varios  lu- 
gares de  Tito  Livio  manifiestan  las  riquezas  in- 
creíbles que  sus  gobernadores  llevaban  A  Roma 
de  vuelta  de  esta9  provincias.  Catón  entregó 
en  el  tesoro  25,000  libras  de  plata  en  barras, 
120,000  libras  en  moneda  y  400  libras  en  oro*. 
Helvio,  gobernador  de  sola  Andalucía,  entregó 
37,000  libras  de  plata  acuñada  y  4,000  en  barras. 
Mínucio  en  su  triunfo  de  España  llevó  80,000 
libras  de  plata  en  barros  y  300,000  acuñadas. 
Fulvio  Flaco  ilustró  el  suyo  con  124  coronas  de 
oro,  31  libras  de  oro  en  barras  y  170  mil  mo- 
nedas del  pais. 

Los  fenicios,  y  aun  mas  sus  colonos  los  carta- 
gineses, antes  que  los  romanos,  los  godos  y  sus 
sucesores  los  moros,  todos  cebaron  su  codicia  en 
las  riquezas  de  España,  y  presintiendo  que  su 
dominio  no  habia  de  ser  largo,  trataron  á  estas 
provincias  y  sus  riquezas  con  la  mayor  ferocidad 
y  desolación :  abrieron  de  prisa  y  á  fuerza  de 
gente  los  cerros  pnra  sacar  la  plata  y  las  colinas 
arenosas  para  buscar  el  oro :  quemaron  y  ar- 
rasaron los  bosques  sin  que  jamás  sembrasen  en 
ellos  una  bellota,  dejando  de  beneficiar  muchas 
minas  solo  por  falta  de  carbón  para  fundir  los 
metales. 

Las  minas  de  Almadén  producen  anualmente 
sobre  5,000  quintales  de  azogue. 


*  La  libra  romana  era  de  12  onzas  y  los  gobiernos  no 
duraban  mas  de  un  ano. 
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LA  COLMENA. 


LITERATURA,  POESIA,  BELLAS  ARTES. 


PETRARCA. 


Ningún  escritor  lia  tenido  mayor  influéncUl  so- 
lire  <■!  gusto  litcrariodc  su  sigloque  Froncisco  Pe- 
trarca. Su  génio  eminente  le  enseñó  d  apreciar 
las  liellezas  de  Virgilio  y  Cicerón,  cuando  ape- 
nas eran  conocidas  aun,  y  los  ardientes  elogios 
que  hizo  de  estos  autores  inspiró  ú  sus  compa- 
triotas el  deseo  de  dedicurse  tí  la  literatura  ciá- 
tica. Fué  Petrarca  en  realidad  el  verdadero 
restaurador  de  las  bellas  letras  en  Europa,  y 
la  lengua  italiana  le  debe  su  primer  modelo 
de  gracia  y  pulidez.    Por  esto  sin  duda  se  le 


lia  distinguido  con  el  epileto  de  "  Estrella  ma- 
tutina de  la  literatura  moderna." 

Fué  escritor  eminente  sobre  varios  ramos  del 
saber  humano,  distinguiéndote  no  menos  como 
patriota  y  como  orador;  pero  su  fama  se  funda 
principalmente  en  sus  udmirables  sonetos.  Lcen- 
los  con  deleite  aun  aquellas  personas  ipie  des- 
preciarían los  versos  amatorios  de  otros  escri- 
tores, y  los  aficionados  ú  esta  clase  de  pótala 
hallan  en  ellos  una  belleza  exquisita  i|Ue  vana- 
mi  olí'  blUcaO  en  las  demás  producciones  del 
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mismo  género.  Los  sentimientos  de  una  mente 
elevada,  vigorizada  por  sn  pasión  mas  bien  que 
oscurecida  ó  sojuzgada  por  ella;  de  una  mente 
«pie  ama  la  meditación  tanto  mas,  cuanto  ha 
sufrido  reveses  y  contrariedades ;  y  que  siente 
aquel  placer  de  amar  que  puede  existir  aun  sin 
esperanza  de  ser  correspondido;  sentimientos 
como  estos  hallan  entrada  en  todos  los  cora- 
zones, y  por  su  dulce  y  tranquila  influencia 
hacen  frecuentemente  una  impresión  mas  pro- 
funda que  otros  de  caráeter  mas  violento.  Esta 
es  la  razón  porqué  los  sonetos  fie  Petrarca  tie- 
nen tal  encanto  para  nnsotros ;  por  esto  han 
conservado  por  tanto  tiempo  su  popularidad 
serviendo  de  modelo  á  infinitos  escritores  que 
sin  embargo  no  han  logrado  jamás  imitarlos 
con  buen  éxito. 

Nació  Petrarca  en  la  villa  de  Arezzo  en 
Toseana  el  20  de  Julio  de  1304,  casi  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  su  padre  Petraco,  que 
habia  sido  desterrado  de  Florencia  con  Dante 
y  otras  personas  eminentes,  tomaba  parte  en 
un  ataque  contra  esta  ciudad  en  unión  de  uno 
de  los  dos  partidos  llamados  los  Blancos  y  los 
Negros  en  que  á  la  sazón  se  hallaban  divididos 
los  florentinos:  frustróse  la  tentativa,  y  Petraco 
tuvo  que  huir  retirándose  con  su  familia  á  una 
pequeña  hacienda  que  poseía  en  Ancisa  á  las 
inmediaciones  de  Florencia.  Allí  pasó  el  ilus- 
tre poeta  los  primeros  años  de  su  vida  hasta  que 
en  1313  se  trasladó  su  padre  á  Aviñon  donde 
por  entonces  se  hallaba  la  corte  pontificia.  A 
la  edad  de  quince  años  le  enviaron  a  Montpelier 
y  después  á  Bolonia,  á  estudiar  leyes;  pero  asi 
como  otros  poetas  colocados  en  iguales  circuns- 
tancias, el  jóven  Petrarca  se  deleitaba  mucho 
mas  en  estudiar  la  bella  poesía  de  los  autores 
clásicos  (pie  las  sutilezas  de  la  jurisprudencial 
Petraco  hizo  un  viaje  á  Bolonia  con  la  espe- 
ranza de  sofocar  esta  pasión  naciente  de  su  hijo 
por  la  poesia,  y  aunque  Petrarca  sospechando 
la  intención  de  su  padre  escondió  su  Virgilio, 
Cicerón  y  los  pocos  libros  que  un  estudiante 
de  limitados  medios  podia  procurarse  antes  de 
la  invención  de  la  imprente,  fué  sin  embargo 
descubierto  el  tesoro  y  arrojado  á  las  llamas; 
pero  la  agonia  del  jóven  poeta  era  tal,  que 
Petraco  se  conmovió  y  pudo  aun  rescatar  á 
Virgilio  y  Cicerón,  los  cuales  entregó  á  su  hijo 
diciendole  :  "  Virgilio  te  consolará  de  la  pér- 
dida de  los  otros  manuscritos,  y  Cicerón  te 
preparará  para  el  estudio  de  las  leyes."  Pero 
la  muerte  de  sus  padres  en  1326  dejó  á  Petrarca 
en  plena  libertad  para  seguir  su  inclinación. 
Tanto  él  como  su  hermano  adoptaron  la  car- 
rera eclesiástica,  y  después  de  haber  arreglado 
varios  asuntos  de  familia,  fijaron  su  residencia 
Tom.  I. 


en  Aviñon.  Las  ideas  y  costumbres  licenciosas 
de  aquel  siglo  ejercían  entonces  su  perniciosa 
influencia  en  esta  ciudad  acaso  mas  que  en  nin- 
guna otra  de  Europa;  no  es  pues  de  extrañar 
que  Petrarca,  que  solo  contaba  veinte  y  dos 
años,  cediese  algún  tanto  á  las  seducciones  que 
le  rodeaban,  pero  sus  placeres  ó  disipaciones 
no  le  hicieron  nunca  abandonar  ni  aun  des- 
cuidar sus  estudios.  Sus  primeras  composi- 
ciones fueron  en  latin,  pero  tuvo  el  tacto  de 
percibir  muy  pronto  las  ventajas  de  escribir  en 
su  nativa  "  lengua  vulgar/'  como  era  entonces 
llamado  el  italiano.  Y  ciertamente  que  halló 
esta  lengua  muy  diferente  del  estado  en  que  la 
dejó  después.  Puede  decirse  que  completó  las 
mejoras  que  Dante  habia  comenzado  en  ella, 
adquiriendo  bajo  su  pluma  nueva  elegancia  y 
riquezn.  Pero  una  de  las  causas  que  influyeron 
mas  en  el  desarrollo  del  génio  poético  de  Pe- 
trarca dando  á,  sus  composiciones  el  colorido 
romántico,  apasionado  y  fogoso  al  par  de  tierno 
y  suave  que  las  hace  tan  deleitables,  fué  su 
amor  hácia  una  dama  de  Aviñon,  Laura  de 
Sade,  cuya  belleza  y  virtudes  ha  inmortalizado 
la  pluma  del  ilustre  bardo  toscano. 

Vióla  por  primera  vez  en  la  iglesia  de  S'».  Clara 
de  Aviñon,  donde,  según  confiesa  el  mismo,  ni 
lo  sagrado  del  lugar  ni  la  solemnidad  del  dia 
(viernes  santo)  impidieron  que  diese  entrada 
en  su  pecho  á  una  pusiou  mundana  que  no 
debia  borrarse  jamás.  En  aquella  hora  fatal, 
pues,  vió  á  una  señora  algo  mas  jóven  que  él 
cubierta  con  un  manto  verde  salpicado  de  vio- 
letas sobre  el  cual  caían  trenzados  sus  dorados 
cabellos.  Distinguíase  de  las  demás  por  su 
porte  altivo  pero  delicado.  La  impresión  que 
hizo  en  el  jóven  poeta,  aunque  repentina,  fué 
sin  embargo  indeleble,  pero  la  expresión  de  su 
amor  obtuvo  6olo  de  ella  la  indiferencia  y  re- 
serva que  corresponde  á  una  mujer  casada  como 
ella  lo  era.  Sus  ruegos  y  súplicas,  bien  fuesen 
expresadas  de  viva  voz  en  el  lenguaje  fogoso  del 
ardor  juvenil,  ó  en  la  figurativa  elocuencia  de  la 
poesiá,  fueron  enteramente  infructuosas,  y  los 
zelos  de  Ugo  di  Sade  esposo  de  Laura,  no  eran 
con  mucho  tan  formidables  á  las  esperanzas  del 
jóven  amante  como  la  serena  virtud  de  su  esposa, 
lin  medio  de  la  corrupción  general  que  reinaba 
en  Aviñon,  Laura  se  distinguía  por  la  mas  angé- 
lica pureza  tanto  en  sus  maneras  como  en  sus 
sentimientos,  y  por  una  modestia  que  daba  á  su 
persona  la  exquisita  gracia  y  dignidad  de  las  Ma- 
donnas de  Rafael.  Estas  cualidades  hicieron  que 
Petrarca  le  tributase  un  amor  tan  constante  y 
apasionado,  si  bien  sus  intenciones  no  eran  ori- 
ginalmente tan  puras  como  debia  esperarse  de  la 
estimación  y  respeto  que  profesaba  á  su  carácter. 
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LA  COLMENA. 


Fui  por  nlgun  tiempo  muy  general  la  creen- 
cia de  que  la  pasión  amorosa  de  Petrarca  era 
solo  una  fantasma  creada  por  su  imaginación 
sobre  la  cual  pudiese  ejercitar  su  musa.  Pero 
esta  opinión  fué  completamente  disipada  por 
De  Sade  en  sus  memorias  del  poeta  ;  y  Petrarca 
mismo  exclama,  en  una  carta  á  un  amigo  suyo. 
"  ¡  Pluguiere  al  cielo  que  Laura  fuese  un  ente 
imaginario,  y  mi  amor  solo  una  chanza  I"  Fué 
tal  la  influencia  que  continuó  ejerciendo  sobre 
él  este  sentimiento,  (pie  ni  la  conversación  de 
los  hombres  mas  distinguidos,  ni  el  estudio  de 
la  filosofía,  ni  los  dictados  de  la  ambición,  ni 
los  viajes,  pudieron  nunca  hacerle  olvidar  su 
desgraciada  pasión. 

Huyendo  de  los  embates  y  alucinaciones  del 
amor  y  de  la  pompa  de  la  corte  pontificia,  se 
retiró  al  delicioso  valle  de  Vaucluse  cerca  de 
Aviñon,  el  cual  ha  hecho  asi  para  siempre  me- 
morable. Allí  encontró  la  soledad  que  ape- 
tecía tan  profunda  como  pudiera  hallarla  en 
parajes  mucho  mas  remotos,  y  aquella  mezcla 
de  sombría  selvatiquez  y  de  belleza  que  favo- 
recia  alternativamente  las  emociones  de  su  pa- 
sión y  los  vuelos  de  la  fantasía.  De  sus  trabajos 
literarios  durante  su  permanencia  en  Vaucluse 
ha  dicho  él  mismo  en  una  de  sus  epístolas, 
"  Muy  largo  seria  el  relato  si  intentase  yo  espe- 
cificar todo  lo  que  hice  allí ;  pero  diré  sin 
embargo  que  todo  cuanto  al  morir  deje  escrito, 
habrá  sido  ejecutado,  empezado  ó  concebido  en 
mi  retiro." 

Ademas  de  los  grandes  y  versátiles  talentos 
de  Petrarca,  debió  necesariamente  haber  algo 
muy  amable  en  sus  modales  para  que  llegase  á 
adquirir  una  estimación  tan  general.  Los  prín- 
cipes de  Europa  le  colmaban  á  porfía  de  honores 
y  condecoraciones,  y  solicitaban  su  amistad. 
Los  hombres  de  letras  le  respetaban  como  el 
literato  mas  profundo  y  el  mayor  filósofo  de  su 
siglo,  y  aun  el  pueblo  mismo  le  amaba  y  reve- 
renciaba. Dicese  que  en  uno  de  sus  viajes  al 
volver  de  Roma  se  detuvo  algún  tiempo  en 
Arczzo  su  pueblo  nativo,  donde  fué  tratado  por 
los  habitantes  con  la  mayor  distinción.  Al 
salir  del  pueblo,  el  respeto  con  que  Jo  miraban 
sus  compatriotas  se  manifestó  de  un  modo  que 
le  afectó  sobremanera.  Alejándole  del  camino 
real  le  condujeron  a  una  pequeña  casa  lu  cual, 
le  informaron,  era  uquellu  en  que  habia  nacido  ; 
que  el  propietario  habia  intentado  varias  veces 
hacer  en  ella  alteraciones,  pero  que  el  pueblo 
se  habia  siempre  opuesto  u  ello,  asi  que  la  casu 
se  hallaba  precisamente  en  el  mismo  estado  que 
tenia  el  dia  de  su  nacimiento.  Pudiéramos  re- 
latar varias  anécdotas  semejantes. 

De  camino  pura  Itoina  lí  donde  se  trasladaba 


&  consecuencia  de  una  urgente  invitación  <le 
Urbano  V,  le  atacó  una  dolencia  de  carácter 
muy  serio.  Cayó  desmayado  de  su  caballo  y 
permaneció  sin  sentido  ni  movimiento  durante 
mas  de  treinta  horas.  Convencido  por  este  su- 
ceso de  que  su  constitución  iba  declinando  rá- 
pidamente, resolvió  fijar  su  residencia  en  algún 
paraje  retirado  donde  pudiera  pasar  en  paz  el 
resto  de  sus  días.  Fijó  la  mira  en  la  aldea  de 
Arqua  A  unas  cuatro  leguas  de  Pádua,  agrada- 
blemente situada  en  la  falda  de  un  montecillo 
cubierto  de  frondosa  vegetación,  y  el  pinto- 
resco y  bello  paisaje  que  la  rodeaba  asi  como 
la  suavidad  exquisita  del  clima,  desde  luego 
determinaron  su  elección.  Allí,  pues,  hizo  cons- 
truir una  casa  pequeña  pero  cómoda,  y  tan 
pronto  como  se  sintió  bastante  restablecido  vol- 
vió de  nuevo  á  comenzar  sus  trabajos  literarios. 
Pero  estaba  decretado  que  no  disfrutaría  de  su 
retiro  mas  que  cuatro  años.  El  18  de  Julio 
de  1374  á  los  70  de  edad,  le  halló  uno  de  sus 
criados  sentado,  con  la  cabeza  apoyada  en  el 
libro  que  estaba  leyendo:  al  acercarse  le  halló 
que  estaba  muerto.  Celebróse  su  funeral  cou 
pompa  casi  regia. 

Eustace  en  su  "Viaje  Clásico,"  dice:  "El 
járdin  está  enteramente  descuidado,  pero  la  casa 
se  conserva  en  muy  buen  estado,  circunstancia 
que  hace  honor  al  propietario  y  á  los  habi- 
tantes de  la  aldea,  considerando  que  han  trans- 
currido ya  mas  de  cuatrocientos  años  desde  la 
muerte  de  Petrarca,  y  que  el  pais  se  ha  visto 
durante  este  largo  periodo  despedazado  por 
varias  guerras  destructivas,  y  cruzado  en  to- 
das direcciones  por  ejércitos  devastadores.  Su 
cuerpo  está  enterrado  en  el  cementerio  de  la 
aldea,  en  un  sarcófago  grande  de  piedra  elevado 
sobre  cuatro  pilastras  bajas.  El  grabado  á  la 
cabeza  de  este  articulo  es  una  representación 
exacta  del  sepulcro  en  que  descansan  las  ce- 
nizus  de  este  insigne  poeta. 


CilNElllU. 

Novela  fiorrntina* ,  itgun  una  halada  de  un  cantor  de 
liorna. 

Eli  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  !  Concé- 
dame Dios  lu  graciu  de  poder  contar  una  his- 


*  Kl  argumento  de  esta  novclitu  hit  servido  al  celebre 
autor  Trancen  Eugenio  Sttibt  para  formar  un  Ubre  tío  áe 
ópera,  <|uc  puesto  en  música  por  ti  compositor  flultcry, 
ae  ©ata  ejecutando  actualmente  con  gran  entusiasmo  del 
publico  en  la  Academia  lttal  de  Música  de  París. 
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toria  que  agrade  á  todos  cuantos  están  aqui 
presentes. 

En  el  año  de  1390  de  la  era  cristiana  acaeció 
en  la  ciudad  de  Florencia  un  singular  lance  de 
amor.  Ginebra,  de  la  noble  familia  de  Amieri, 
era  la  joven  mas  juiciosa,  casta  y  discreta.  Se 
la  consideraba  como  el  espejo  mas  brillante  de 
todas  las  virtudes,  y  cuando  se  paseaba  por  el 
antiguo  mercado,  todos  se  apresuraban  á  ad- 
mirar su  belleza  y  oir  sus  prudentes  palabras. 
Alii  fué  donde  la  rió  también  Antonio,  gentil 
hombre  de  la  casa  de  Rondelli,  y  cuyo  corazón 
quedó  esclavo  al  momento  de  la  amable  don- 
cella. Por  espacio  de  cuatro  años  no  cesó  de 
pensar  en  Ginebra,  la  siguió  por  donde  quiera 
que  iba,  y  la  demostró  bien  á  las  claras  cuan 
verdaderamente  la  amaba,  no  6Íendo  concebible 
las  penas  que  sufrió  por  su  amor.  Muchas  veces 
se  la  pidió  á  su  padre  por  esposa,  pero  no  se  la 
concedió,  porque  aunque  nada  tenia  que  vitu- 
perar en  la  conducta  de  Antonio,  quería  no 
obstante,  como  todos  los  padres  de  familia  am- 
biciosos, realzar  la  consideración  de  6ti  linaje 
con  el  matrimonio  de  su  hija.  Concedióla  pues 
á  Francisco  dei  Aijolanli,  caballero  joven,  rico  y 
galán  que  no  tardó  en  llevar  á  su  casa  tun  pre- 
ciosa joya.  Esta  noticia  penetró  el  corazón  de 
Antonio  como  un  agudo  puñal.  Privado  de 
toda  esperanza  hizo  voto  de  no  casurse  jamas 
con  otra,  y  lo  observó  fielmente.  Su  único 
placer  era  el  contemplar  de  lejos  de  tiempo  en 
tiempo  en  una  iglesia  á  la  querida  de  su  co- 
razón. 

Ocurrió  entonces  la  gran  peste  de  Florencia, 
y  la  hermosa  Ginebra  cayó  enferma,  aunque  no 
de  la  epidemia.  Sin  embargo  su  constitución 
física  era  tan  delicada,  que  aquella  indisposición 
la  puso  á  punto  de  morir.  En  vano  sus  pa- 
rientes volaron  en  su  socorro,  frotándola  desde 
las  sienes  hasta  las  plantas  de  los  piés  y  las 
coyunturas  de  los  huesos  con  aguas  espirituosas 
y  de  maravillosas  propiedades  ;  la  enfermedad 
sobrepujó,  dejó  de  latir  el  pulso,  y  quedó  ex- 
ánime y  como  difunta.  Su  familia  empezó  á 
llorar  y  desconsolarse,  y  luego  á  estremecerse 
con  la  idea  de  que  hubiese  muerto  de  la  peste, 
por  lo  que  se  dieron  priesa  á  amortajarla  y  la 
llevaron  sin  tardanza  al  cementerio  cerca  del 
campanario  de  la  iglesia  principal,  donde  por 
mucho  tiempo  se  ha  mostrado  el  sitio  de  su  se- 
pultura cubierto  con  una  losa  medio  rota,  en  la 
que  podian  distinguirse  todavía  las  iniciales  A. 
y  G.  No  se  prolongó  la  ceremonia  fúnebre,  y 
temerosa  la  familia  de  la  peste,  6e  alejó  cuanto 
antes  de  la  sepultura.  Antonio,  que  habia  tam- 
bién seguido  á  la  comitiva,  permaneció  allí  aun 
después  de  haberse  retirado  los  deudos,  excla- 


mando entre  sus  sollozos  y  suspiros  :  — "  Mucho 
habia  yq  perdido,  pero  la  muerte  acaba  de  arre- 
batarme' ademas  el  único  bien  que  me  habia 
quedado!"  —  y  después  volvió  llorando  á  su 
ca5a. 

Ginebra  permaneció  por  algun  tiempo  yerta 
é  insensible  en  su  tumba  subterránea.  Sin  em- 
bargo, no  estaba  muerta,  pero  su  hermoso  cuerpo 
estaba  tendido  sin  pulsos  ni  aliento,  y  ligado 
por  decirlo  asi  con  un  espasmo  profundo  que 
sobrevino  á  disipar  una  nueva  crisis,  ó  tal  vez 
el  tañido  de  las  santas  campanas  que  sonaban 
sobre  su  sepultura  bendita.  Sea  lo  que  quiera 
de  esto,  no  es  menos  cierto  que  la  pobre  joven 
volvió  en  si  á  las  dos  después  de  media  noche. — 
*  "  Ah,  dijo  suspirando,  ánimo  Ginebra  !  porque 
si  te  dejas  abatir  por  el  temor,  eres  perdida. 
Virgen  Santa  ayúdame  en  medio  de  mi  aflicción 
'  porque  en  tí  sola  he  puesto  mi  esperanza!"  — 
I  Levantó  entonces  con  mucho  trabajo  la  cabeza, 
y  quiso  su  fortuna  que  introduciéndose  un  rayo 
de  la  luna  por  la  rendija  de  la  piedra  rota,  ba- 
jase hasta  el  subterráneo  de  la  desgraciada  y  la 
animase  con  su  luz.  Se  levantó,  y  convencida 
de  que  solo  de  sí  misma  podía  esperar  el  salvarse, 
procuró  desechar  el  miedo.  Después  de  haberse 
enjugado  con  la  mortaja  algunas  lágrimas  de 
inquietud,  llegó  á  rastras  en  medio  de  la  obscu- 
ridad basta  el  sitio  por  donde  entraba  el  rayo 
de  la  luna.  Allí  dió  con  una  escalerilla,  des- 
cansó algunos  instantes  en  el  primer  escalón, 
fué  subiendo  después  basta  el  último,  invocando 
continuamente  el  nombre  de  Jesucristo  y  diri- 
giendo sus  ruegos  á  todos  los  santos,  llegando  de 
este  modo  basta  la  piedra  que  cerraba  la  bóveda 
y  que  probó  á  levantar. 

Por  fortuna  no  era  de  las  mas  gruesas,  y 
con  repetidos  esfuerzos  pudo  Ginebra  salir  del 
subterráneo;  después  de  una  corta  oración  á 
la  Madre  de  Dios  se  dirigió  al  campanario. 
Era  &  últimos  del  mes  de  Octubre  y  corria 
un  viento  áspero  y  frió.  Ginebra  atravesó 
la  plaza  y  entró  en  la  callejuela  en  que  está 
la  capilla  de  la  cofradía  de  Nuestra  Señora 
de  la  Misericordia.  Desde  aquel  tiempo  se 
llamó  esta  callajuela  Stradclla  dclla  Morte. 
Ginebra  la  atravesó,  llego  á  la  casa  de  su  marido, 
y  llamó  á  la  puerta.  Francisco  estaba  en  aquel 
momento  sentado,  pensativo  y  apesadumbrado 
junto  á  la  chimenea,  y  dió  un  salto  desde  su 
asiento  cuando  oyó  llamar.  Abrió  la  ventana  y 
preguntó:  "Quien  llama?  quien  está  fuera?" 
—  "Ginebra  tu  esposa:  ¿no  conoces  mi  voz? 
¿no  me  reconoces?"  —  Aquella  voz  de  su  mujer 
cuyo  cadáver  habia  visto  conducir  pocas  horas 
antes  le  llenó  de  terror.  Se  santiguó  y  res- 
pondió : — "  Descansa  en  paz  pobre  alma !  Ma- 
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ñaña  11 1  amanecer  liaré  que  digan  por  tí  una 
misa  liara  que  Dios  to  conceda  el  eterno  des- 
canso."— Cerró  con  esto  la  ventana,  y  se  metió 
Heno  de  miedo  en  la  cama.  Cuando  la  desgra- 
ciada Ginebra  se  vió  abandonada  de  este  modo, 
echó  á  llorar  exclamando:  —  ¿  "que  va  á  Ber  de 
mi  ?  ¡  Con  que  habré  de  perecer  antes  que  con- 
cluya la  noche ! " — No  obstante  volvió  á  animarse 
y  se  encaminó  á  la  casa  de  su  padre.  Aun  no 
habia  vuelto  este  y  llamó.  Asomóse  la  madre  á  la 
ventana  diciendo:  "¿Quien  llama?" — "  Vuestra 
hija,"  respondió  Ginebra  con  tono  afligido. — 
Aterrada  la  madre,  y  pudiendo  pronunciar  á 
penas  contestó: — "  ¡  Alma  querida,  espíritu  ce- 
leste de  mi  anuida  hija,  ve  en  paz  y  bajo  la  pro- 
tección del  Señor  al  cielo ! " — y  cerró  la  ventana. 
Ginebra  lloró  amargamente,  y  casi  desesperada; 
pero  acudió  a  la  oración  que  la  fortaleció  de 
suerte  que  pudo  alejarse  á  pesar  de  su  gran  de- 
bilidad, pues  el  temor  mismo  de  morir  en  la 
calle  redobló  sus  fuerzas.  Entonces  se  acordó 
de  que  vivia  en  Florencia  un  tío  suyo,  y  llegó 
como  pudo  hustu  su  cusa  que  estaba  distante : 
llamó  y  pidió  que  por  el  amor  de  Dios  se  la  de- 
jase entrar;  pero  el  tio  respondió — "¡Deja  á 
los  vivos  en  paz  ¡  ó  cuerpo  muerto !  y  ve  ú  des- 
cansar mientras  tu  alma  está  sentadu  á  la  diestra 
de  Dios." 

Entonces  perdió  Ginebra  todo  su  ánimo,  y  cayó 
desfallecida  en  las  gradas  de  la  iglesia  de  San 
Bartolomé,  aguardando  por  instantes  la  muerte. 
La  Santa  Virgen  fué  en  su  socorro  en  tan  ur- 
gente necesidad,  excitando  en  ella  el  recuerdo 
de  Antonio,  y  una  nueva  vislumbre  de  esperanza 
rayó  en  su  corazón.  Impaciente  por  probar  en 
muerte  el  amor  de  Antonio  6e  introdujo  sos- 
teniéndose en  las  paredes  en  la  casa  de  su 
amante,  y  llamó  a  la  puerta:  eran  las  Beis  de  la 
mañana,  y  no  bien  separó  su  mano  del  aldabón, 
cuando  cayó  redonda  sobre  el  umbral.  Antonio 
velaba  con  el  corazón  oprimido  de  dolor,  y  mal- 
dijo al  importuno  que  llamaba.  No  obstante 
abrió  la  ventana  y  oyó  que  Ginebra  decía  sollo- 
zando:— "Yo  soy;  soy  la  pobre  Ginebra.  Por 
amor  de  Dios  socorred  á  una  infeliz  a  quien 
todo  el  mundo  abandona." — Antonio  cogió  al 
momento  una  luz  y  bajó  presuroso,  y  reconoció 
con  espanto  y  con  placer  á  su  amada.  —  "lilla 
es!"  exclamó,  y  manda  bajar  á  su  sirvienta, 
con  cuya  ayuda  llevó  á  Ginebra  u  la  pieza  mas 
próxima.  Mandó  qae  se  calentase  ropa  y  se  la 
quitase  la  que  llevaba  empapaba  en  roció  y  aun 
en  sus  lágrimas.  Puso  luego  á  su  cara  Ginebra 
cu  el  lecho  mas  mullido  y  abrigado  de  su  casa, 
y  permaneció  atormentado  por  el  amor  y  el 
miedo  durante  una  hura,  observando  si  vol- 
veria  en  sí,  ó  si  tendría  al  cubo  que  verla  morir. 


Kn  Un  hizo  la  enferma  algunos  movimientos 
y  volvió  en  si  y  oyó  que  Antonio  al  mismo 
tiempo  que  la  arropaba  cuidadosamente,  le 
decia  :  —  "  Desechad  todo  temor,  alma  mia, 
tranquilizaos,  y  mandad  cuanto  queráis  que 
haga  yo  por  vos."  —  Ella,  llena  de  vergüenza  y 
timidez,  le  respondió:— "  Ante  todo,  mi  amado 
Antonio,  pongo  mi  honor  bajo  vuestra  protec- 
ción; y  si,  como  lo  creo,  sois  compasivo,  no  os 
olvidéis  que  Ginebra  abandonada  por  todos  los 
suyo6,  ha  venido  á  ponerse  en  vuestras  manos." 

Contóle  en  seguida  lo  ocurrido  añadiendo:  — 
"  Soy  voluntariamente  vuestra  huéspeda;  y  si 
en  un  tiempo  me  piñTiste  creer  indiferente  é  in- 
grata á  tu  amor,  no  te  enojes  por  eso,  pues  no 
hice  mas  que  cumplir  un  deber  para  con  mi 
familia.  Perdóname,  pues  yo  conozco  hoy.  con 
harta  satisfacción  tu  reserva  y  fidelidad.  Algún 
diu  podremos  hablar  mas  detenidamente  acerca 
de  esto;  por  ahora  dame  algo  de  comer  porque 
me  siento  muy  debilitada." — Mientras  la  madre 
de  Antonio  pouia  la  mesa  y  la  sirvienta  bajaba 
á  la  cueva  en  busca  del  vino,  Ginebra  dijo  al 
oido  á  Antonio: — "Toma  tu  capa  y  ve  inme- 
diatamente á  mi  sepultura  tt  poner  en  su  sitio 
la  cosa  que  la  cubría,  para  que  nadie  sospeche 
mi  resurrección.  No  turdes,  porque  de  este 
paso  depende  la  felicidad  de  mi  vida." 

Antonio  ejecutó  sin  tardanza  lo  mandado,  sin 
que  persona  alguna  le  viese,  y  después  de  haber 
comprado  en  el  mercado  algunas  aves  delicadas, 
volvió  á  casa  lleno  de  alegría.  Sírvíósehis  ob- 
sequioso á  Ginebra,  y  por  la  noche  la  entregó  á 
la  custodia  de  su  madre  y  de  la  sirvienta.  Gi- 
nebra tuvo  un  sueño  reposado  que  acabó  de 
restituirla  la  salud  y  las  fuerzas.  A  la  siguiente 
mañana  al  preguntarla  Antonio  como  se  hallaba, 
—  "Gracias  d  Dios  y  á  tí,  le  respondió,  muy 
bien ;  y  ya  se  han  disipado  todos  mis  males." 
♦  A  los  cuatro  días  estuvo  Ginebra  enteramente 
buena,  y  Antonio  vió  que  era  tiempo  de  propor- 
cionarla vestidos ;  pero  antes  quiso  hablar  séria- 
mentu  con  ella,  y  lo  hizo  en  estos  términos:  — 
"  Diine,  querida  Ginebra,  lo  que  determinas: 
¿  quieres  separarte  de  mí  y  volver  á  la  casa  de 
tu  marido?" — "  Querido  Antonio :  ya  no  trato 
de  eso,  sino  estoy  resuelta,  si  lo  quieres,  á  ser  tu  es- 
posa."— "¡Ah,  ojala  pueda  casarme  yo  contigo ! 
entonces  seriu  el  mus  dichoso  de  los  hombres." — 
"  rúes  nú  te  ape  sadumbres  y  escucha.  Toda  la 
ciudad  sube  que  mi  primer  esposo  Francisco 
me  ha  hecho  enterrar  como  muerta.  La  muerte 
disuelve  t'»l"s  lus  vinculo»  ;  aun  los  del  paren- 
tesco. Por  consiguiente,  Antonio,  »i  me  urnas, 
ya  no  tenemos  que  separarnos.  Ve  en  busca 
del  notario;  y  comees  el  amor  quien  nos  une 
cu  hizo  conyugal,  haremos  valer  este  aun  ante 
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el  obispo  si  fuese  necesario."  Cuando  todo  esto 
se  hizo  y  queriendo  Antonio  presentarla  ves- 
tidos, le  dijo  Ginebra. — "  Ve  ahora  á  hablar  con 
mi  antiguo  esposo  que  me  ha  hecho  enterrar  y 
no  ha  querido  después  recibirme  en  su  casa,  y 
compra  de  él  á  toda  costa  mis  vestidos  sin 
dejar  uno  solo  en  su  poder.". —  Antonio  corrió  ú 
casa  de  Francisco,  y  compró  todos  los  vestidus 
de  Ginebra. 

Al  siguiente  domingo  concurrió  Ginebra  con 
la  madre  de  Antonio  á  la  iglesia  de  rAnnunziata. 
No  habia  undado  cien  pasos  por  la  calle  cuando 
las  gentes  creían  reconocerla  y  quedaban  Con- 
fusas, mucho  mas  viéndola  con  las  galas  de 
novia  con  que  la  habían  visto  cuando  se  desposó 
con  Francisco.  Su  misma  madre  que  la  vió  á 
cierta  distancia,  exclamó  sorprendida — "¿Quién 
no  dijera  que  esa  joven  no  era  mi  desgraciada 
Lija?"  —  Conforme  fué  acercándose  la  fué  reco- 
nociendo, y  no  pudíendo  yu  dudarlo  se  arrojó  á 
6us  brazos:  — "  Sí,  sí:  tu  eres  mi  hija  Ginebra  ; 
mas  ¿  qué  prodigio  te  ha  arrancado  del  sueño  de 
la  muerte ?"-  — La  hija  se  mostraba  indiferente 
sin  responder  una  palabra,  cuando  de  en  medio 
de  la  multitud  salió  Francisco,  &  quien  habia 
llegado  el  rumor  del  suceso.  Reconoció  ¿  su 
mujer,  la  preguntó  de  donde  veniu  y  quien  la 
habia  librado  del  sepulcro.  Antonio  salia  al 
mismo  tiempo  de  la  iglesia  al  encuentro  de  su 
prometida,  y  uuiiuadu  estu  con  su  presencia, 
miró  con  indiferencia  á  Francisco  y  le  res- 
pondió con  Bercnidad  :  —  "No  sois  vos,  señor, 
quien  me  ha  sacado  del  sepulcro,  sino  al  con- 
trario quien  me  llevó  á  él  estando  viva.  Todo 
ha  sucedido  según  voluntad  de  Dios;  y  mi  que- 
rido Antonio,  que  está  aqui  presente,  os  lo  com- 
probará. Yo  estuve  muerta  por  culpa  vuestra, 
volví  á  vuestra  casa  y  me  despedísteis  de  ella. 
Dejadme  pues  seguir  ahora  mi  camino,  que  ya 
no  volveré  mas  á  vuestro  domicilio." — La  tnadre^ 
de  Ginebra  lloraba;  Antonio  permanecía  en  el 
mismo  sitio,  dispuesto  á  sostener  sus  derechos, 
y  Francisco  maldecía  el  doble  error  que  le  habia 
arrebatado  (i  su  cara  esposa;  y  asi  volviéndose 
á  Antonio, — "¡  Eres  mi  amigo,  le  dijo,  y  quieres 
robarme  á  Ginebra!"  —  "No  he  faltado,  res- 
pondió Antonio,  á  la  amistad.  No  he  seducido 
¿Ginebra;  sino  que  al  contrario  la  he  puesto 
bajo  la  custodia  de  mi  madre,  señora  respetable. 
Sin  embargo  me  caso  esta  noche  con  ella  porque 
ya  tu  has  perdido  tus  derechos  con  respecto  á 
su  persona."  —  "Pues  bien,  replicó  Francisco 
encolerizado,  eso  lo  decidirá  el  obispo." 

Con  efecto  un  mensagero  del  obispo  citó  á 
Ginebra  ante  su  tribunal.  —  "Allá  voy  al  mo- 
mento, contestó,  y  me  defenderé;  mas  sea  el 
que  cruiera  el  éxito  de  esta  causa,  declaro  ante 


ÍHos  que  antes  tomaré  el  hábito  de  religiosa 
que  pisar  otra  vez  el  umbral  de  la  casa  de  Fran- 
cisco."— Se  presentó  antes  el  prelado  con  todas 
las  gracias  naturales,  realzadas  con  su  escogido 
atavío,  y  le  dijo  que  aguardaba  sus  órdenes. — 
"  Dime  hija,  la  preguntó  este,  por  qué  no  quieres 
ya  vivir  con  tu  primer  marido?"  —  Entonces 
Ginebra  le  refirió  cuanto  le  habia  sucedido, 
concluyendo  con  estas  palabras:  —  "Habiendo 
salido  de  mi  sepultura  he  andado  arrastrando 
por  toda  la  ciudad  casi  dos  horas,  y  arrojada  de 
todas  partes,  iba  indudablemente  á  6er  presa  de 
la  muerte.  Antonio  sulo  me  ha  salvado  con  su 
hospitalaria  acogida.  Si  vivo,  á  él  se  lo  debo,  y 
por  esto  le  pertenece  mi  vida.  No  digo  mas. 
Vuestra  sentencia,  linio.  Señor,  que  es  la  del 
cielo,  será  justa  y  misericordiosa." 

Nada  tuvo  FYancisco  que  responder,  y  el  pre- 
lado como  verdadero  sucesor  de  los  apóstoles 
con  el  poder  de  atar  y  de  desatar,  separó  so- 
lemnemente á  Ginebra  de  Francisco,  y  bendijo 
6U  nuevo  matrimonio  con  Antonio. 

El  Señor  conceda  á  todos  los  amantes  una 
fidelidad  tan  verdadera'  y  á  los  que  han  oído 
esta  maravillosa  historia  hi  vida  eterna  en  la 
Jerusalen  celestial. 


ROMANCES  ESPAÑOLES. 

(Artículo  II 1.) 

Mucho  se  engañó  la  buena  Jítuena  si  creyó 
que  su  esposo  le  cumpliría  la  promesa  que  le 
hizo,  aunque  autorizada  con  juramento  sobre 
la  cruz  de  la  tizona, 

...  de  no  volver 
Mas  al  fronterizo  campo 

pues  poco  después  le  vemos  estrechando  el  cerco 
de  la  fuerte  plaza  de  Coitnbra,  el  cual,  si  hemos 
de  dar  fé  á  las  crónicas,  fué  bastante  largo  para 
probar  la  paciencia  no  menos  que  el  valor  de 
nuestro  héroe,  pues  diz  que  duró  siete  años, 
y  gracias  á  que  al  cabo  de  este  tiempo  el  apóstol 
Santiago  cansado  de  ver  la  sorna  de  los  cris- 
tianos, y  cediendo  ademas  á  los  ruegos  del  buen 
obispo  Suetonio,  les  abrió  las  puertas  de  la  ciu- 
dad, pues  de  no  hacerlo  asi  quizá  durara  aun  ¡V 
estas  horas  el  empeño. 

Una  de  las  primeras  ceremonias  que  6e  cele- 
braron en  la  que  era  mezquita  de  Coitnbra, 
consagrada  ya  con  el  nombre  de  Santa  María, 
fué  la  de  armar  caballero  á  Rodrigo.    El  no 
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haber  obtenido  hasta  entonces  esta  distinción 
a  pesar  <ie  tantas  hazañas,  de  tantos  reyes  ven- 
cidos, y  de  tantos  países  conquistados,  prueba 
á  lo  menos  que  en  el  siglo  xi  no  6e  conseguían 
los  honores,  distinciones  y  preces  con  tanta 
facilidad  como  en  el  xix. 

El  rey  le  ciñó  la  espada, 
Paz  en  la  boca  le  ha  dado, 
No  le  diera  pescozada 
Como  a  otros  había  dudo, 

Y  por  hacerle  mas  honra 
La  reina  le  dió  el  caballo, 

Y  doña  Urraca  la  infanta 
Las  espuelas  le  ha  calzado. 

En  el  romance  siguiente  vemos  lisonjeado  el 
amor  propio  del  héroe  castellano,  y  explicado 
el  origen  de  la  apelación  de  Cid  con  que  se  le 
distingue. 

XXI. 

En  Zamora  está  Rodrigo 
En  corte  del  rey  Fernando, 
Padre  del  rey  sin  ventura 
A  quien  llamaron  don  Sancho, 
Cuando  llegan  mensageros 
De  los  reyes  tributarios 
A  Rodrigo  de  Vivar, 
Al  cual  dicen  humillados  : 
—  Buen  Cid,  a  tí  nos  envian 
Cinco  reyes  tus  vasallos, 
A  te  pagar  el  tributo 
Que  quedaron  obligados, 

Y  por  señal  de  amistad 

Te  envian  mas,  cien  caballos, 
Veinte  blancos  como  armiños, 

Y  veinte  rucios  rodados, 
Treinta  te  envían  morcillos, 

Y  otros  tantos  alazanos, 
Con  todos  sus  guarnímientos 
De  diferentes  brocados  ; 

Y  á  mas  á  doña  Jimena 
Muchas  joyas  y  tocados, 

Y  á  vuestras  dos  tijas  bellus 
Dos  jacintos  muy  preciados, 
Dos  cofres  de  muchas  sedas 
Para  vestir  tus  tidulgos. — 

El  Cid  les  dijera  :  —  Amigos, 

El  memage  buhéis  errado, 
Porque  yo  no  soy  señor 
Adonde  está  el  rey  Fernando  : 
Todo  es  suyo,  nuda  es  iuío, 
Yo  soy  tu  menor  vasallo. — 
El  rey  ugruderió  mucho 
La  humildad  del  Cid  honrado, 


Y  dijo  á  los  mensageros : 
—  Decidles  á  vuestros  amos 
Que  aunque  no  es  rey  su  señor, 
Con  un  rey  está  sentado, 

Y  que  cuanto  yo  poseo 

El  Cid  me  lo  ha  conquistado, 

Y  que  yo  estoy  muy  contento 
En  tener  tan  buen  vasallo. — 
El  Cid  despidió  á  los  moros 
Con  dones  que  les  ha  dado, 
Siendo  dende  allí  adelante 
El  Cid  Ruiz  Diaz  llamado, 
Apellido,  entre  los  moros, 
De  home  de  valor  y  estado. 

En  el  año  de  1005,  Enrique  [II,  emperador 
de  Alemania,  se  quejó  á  Victor  II  que  ocupaba 
la  silla  de  San  Pedro,  de  que  Fernando  de  Cas- 
tilla era  el  único  entre  todos  los  potentados  de 
la  Cristiandad  que  reusaba  reconocer  su  supre- 
macía y  pagarle  tributo.  El  Santo  Padre,  ac- 
cediendo á  sus  ruegos,  despachó  un  mensajero 
á  Fernando,  amenazándole  con  que  decretaría 
una  cruzada  contra  él  si  se  obstinaba  en  negar 
la  obediencia  al  emperador :  á  esta  amenaza 
6e  unian  las  de  varios  soberanos  cuyas  cartas 
acompañaban  á  las  del  papa.  Alarmado  Fer- 
nando, reunió  inmediatamente  su  consejo  para 
deliberar  sobre  el  partido  que  en  tal  crisis  debia 
adoptarse.  Los  nobles  le  aconsejaron  que  ce- 
diese por  no  exponerse  á  perder  el  reino.  El 
Cid  no  se  hallaba  presente  cuando  el  consejo 
comienzo  sus  deliberaciones,  pero  entró  á  la 
sazón,  y  oyendo  lo  que  pasaba  lleno  de  indig- 
nación exclamó : 

Rey  Fernando,  vos  nacisteis 
En  Castilla  en  fuerte  diu, 
Si  en  vuestro  tiempo  ha  de  ser 
i  A  tributos  sometida, 

Lo  cuul  nunca  fué  hasta  aquí, 
Gran  deshonra  nos  seria: 
Cuanta  honra  Dios  nos  dió 
Si  tul  facéis  es  perdida. 
Quien  esto  vos  aconsejo 
Vuestra  honra  no  queriu, 
Ni  de  vuestro  señorio 
Que  á  vos,  rey,  obedecía. 
Enviad  vuestro  mensaje 
Al  pupa  y  á  su  valia, 
Y  á  todos  desaliad 
De  vuesu  parte  y  la  mia. 

A  peft&T de  lo  temerario  de  este  consejo  lo  adoptó 
Fernando  y  envió  mensajeros  al  papa  suplicán- 
dole que  no  interviniese,  y  al  mismo  tiempo 
desuñó  al  emperador  y  todos  los  reyes  tribu- 
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tarios.  Inmediatamente  se  puso  el  Cid  á  la 
cabeza  <le  un  cuerpo  (le  ocho  mil  y  novecientos 
guerreros  y  acompañándole  el  rey  atravesó  los 
Pirineos  y  salió  al  encuentro  del  conde  de 
Saboya  que  "con  muy  gran  caballería"  (veinte 
mil  liombres  según  la  crónica)  venia  á  atacarle. 
Fué  el  conde  derrotado  y  hecho  prisionero ; 
pero  el  ('id  lo  puso  en  libertad  mediante  la 
entrega  de  su  hija  en  calillad  de  rehenes.  Vic- 
torioso también  Rodrigo  en  otra  batalla  "del 
mayor  poder  de  Francia,"  acudieron  los  reyes 
aliados  al  Santo  Padre  suplicándole 

Que  al  rey  Fernando  le  escriba 
Que  á  Castilla  se  volviese, 
Que  tributo  no  querían, 
Que  contra  el  poder  del  Cid 
Ninguno  se  ampararía. 

Bajo  estas  condiciones  retiró  Fernando  sus  tro- 
pas, y  la  crónica  añade  que  el  papa  y  los  sobe- 
ranos aliados  firmaron  un  pacto  solemne  en  el 
que  se  obligaban  A  no  volver  nunca  á  exigir 
tributo  alguno  de  Castilla. 

Para  no  distraer  la  atención  de  nuestros  lec- 
tores de  lo  que  tiene  relación  inmediata  con  el 
Cid,  pasaremos  por  alto  la  carta  de  Jimena  al 
rey  quejándose  de  la  larga  ausencia  de  su  es- 
poso, la  respuesta  de  Fernando,  la  ceremonia 
de  la  purificación  de  Jimena  después  de  su  pri- 
mer parto,  la  muerte  del  "buen  rey"  Fernando, 
y  la  distribución  de  sus  territorios  entre  sus 
hijos ;  todo  lo  cual  se  halla  recordado  en  ro- 
mances de  mucho  interés;  y  pasaremos  al  su- 
ceso inmediato  de  mas  nota  en  la  vida  de 
nuestro  héroe. 

Sancho  II  que  en  1005  sucedió  á  su  padre 
en  el  trono  de  Castilla,  fué  á  liorna  para  asistir 
á  un  concilio  que  convocó  el  Santo  Padre, 
acompañándole  el  Cid  con  otros  caballerosjí 
Concluida  la  ceremonia  de  la  presentación,  salió 
Rodrigo  solo  y  hubo  de  entrar  en  la  basílica  de 
San  Pedro,  donde  observó  que  la  silla  desti- 
nada al  rey  de  Francia  se  hallaba  colocada  al 
nivel  del  trono  pontificio,  mientras  que  la  de  su 
Señor  estaba  un  peldaño  mas  abajo.  Encen- 
dióse la  ira  del  castellano,  y  arrojando  de  una 
patada  la  silla  del  rey  de  Francia,  colocó  la  de 
Fernando  en  su  lugar.  Un  duque  francés  lla- 
mado el  Saboyano  que  se  hallaba  presente,  re- 
sintió la  afrenta  hecha  á  su  rey  á  quien  tenia 
por  "  el  mejor  y  mas  preciado."  El  Cid  le 
contestó 

Dejemos  los  reyes,  duque, 
Y  si  os  sentis  agraviado, 
Hayamosla  entre  los  dos, 
De  mi  á  vos  sea  demandado. 


Pero  el  francés  no  quiso  pelear,  y  sin  responder 
al  reto  "  se  quedó  muy  mesurado."  Por  su- 
puesto el  papa  informado  del  desacato,  desco- 
mulgó á  Rodrigo;  pero  este  imploró  su  perdón 
el  cual  le  fué  concedido  sin  dificultad  bajo  la 
condición  de  que  en  lo  sucesivo  seria  mas  co- 
medido. 

Apenas  ascendió  Don  Sancho  al  trono  de 
Castilla  cuando  intentó  despojar  a  sus  her- 
manos Alfonso  rey  de  León,  y  García  rey  de 
Galicia  de  los  dominios  que  habían  heredado 
de  su  padre.  En  uno  de  los  encuentros  que 
con  ellos  tuvo,  cayó  en  manos  de  sus  enemigos. 
Conducíanle  fuera  del  campo  catorce  caballeros 
cuando  se  acercó  A  ellos  Rodrigo  y  les  pidió 
que  le  entregaran  a  Don  Sancho  en  cambio  de 
Don  Alfonso  á  quien  él  babia  hecho  prisionero. 
Negándose  al  trueque  los  leoneses,  arremetió 
con  todos  ellos  el  Cid  y  puso  en  libertad  á 
su  rey. 

Prendieron  al  rey  Don  Sancho, 

Y  catorce  caballeros 

Lo  llevan  á  buen  recaudo 
El  buen  Cid  cuando  lo  vído 
En  su  alcance  es  ya  llegado, 

Y  dijoles :  —  Caballeros, 
Soltad  mi  señor  de  grado, 
Darvos  hé  yo  á  Don  Alfonso 
De  quien  érades  vasallos. — 
Respondieron  los  Leoneses 
Al  de  Vivar  afamado: 

—  Ruiz  Diaz,  volveos  en  paz, 

Sino  iréis  aprisionado 

Con  vueso  señor  el  rey, 

Que  con  ñusco  aquí  llevamos. — 

Gran  enojo  tomó  el  Cid 

De  lo  que  le  habían  hablado. 

Peleó  con  todos  ellos, 

Y  á  su  señor  ha  librado. 
Los  trece  deja  vencidos, 
El  uno  se  babia  escapado. 
A  Burgos  llevaron  preso 

A  Alfonso,  del  rey  hermano, 
Por  el  gran  esfuerzo  y  fechos 
De  aquese  Cid  Castellano. 

La  lámina  siguiente  representa  este  combate 
memorable  *. 

Después  de  haber  despojado  de  sus  reinos  á 
Garcia  y  Alfonso  y  á  su  hermana  Elvira  de  la 


*  Esta  lámina  fué  insertada  en  nuestro  periódico  an- 
terior en  un  artículo  titulado  "  Origen  y  progresos  de  la 
úrden  de  la  caballería,"  pero  la  incluimos  hoy  otra  vez 
tanto  en  beneficio  de  los  nuevos  suscrilores  cuanto  poi- 
qué realmente  pertenece  k  los  romances  del  Cid. 


•264 


LA  COLMENA. 


ciudad  de  Turo,  su  única  herencia,  marchó 
Don  Sancho  sobre  la  de  Zamora,  legada  por  el 
rey  Fernando  a  su  otra  hija  Doña  Urraca,  pero 
que  el  nuevo  monarca  consideraba  debía  perte- 
neccrle  de  derecho,  andando  poseerla  A  lin  de 
que  sus  dominio*  no  fuesen  en  nada  inferiores  á 
los  de  su  predecesor. 

(SCOUNDA  PAUTE.) 

IV. 

Llegado  es  el  rey  don  Sancho 
Sobre  Zamora  esa  villa  : 
Muchas  gentes  trac  consigo, 
Que  haberla  mucho  (pieria. 
Caballero  en  un  caballo 

Y  el  Cid  en  su  compañía, 
Andábala  al  rededor, 

Y  el  rey  asi  al  Cid  decia : 
—  Armada  está  sobre  Peña 
Tajada  toda  esta  villa, 


Los  muros  tiene  muy  fuertes, 
Torres  ha  en  gran  demasía, 
Duero  la  cercaba  al  pié, 
Fuerte  es  á  maravilla, 
No  bastan  a  la  tomar 
Cuantos  en  el  mundo  habia  : 
Si  me  la  diese  mi  hermana, 
Mas  que  á  España  la  querría. 
Cid,  A  vos  crió  mi  padre, 
Mucho  bien  fecho  os  habia  ; 
FÍZOOfl  mayor  de  su  casa 

Y  caballero  en  Coimbra 
Guando  la  ganara  ú  morón. 

C  lo  en  Cabezón  moría, 

A  mí  y  ó  Jos  mis  hermanos 
Encomendado  os  había  ; 
.1  nr.Miin-lc  nllí  en  su»  manos 
Facervos  merced  cumplida. 
Fíceos  mayor  de  mi  casa, 
Gran  tierra  dado  os  tenia 
l¿ue  vale  mas  que  un  condado 
El  mayor  que  bay  en  Cu-tilla. 
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Yo  vos  ruego,  don  Rodrigo, 
Como  amigo  de  valia, 
Que  vayades  á  Zamora 
Con  la  mi  mensageria, 

Y  a  doña  Urraca  mi  hermana 
Decid  que  me  dé  esa  villa 
Por  gran  haber  ó  gran  cambio, 
Como  á  ella  mejor  seria. 

A  Medina  de  Rioseco 
Yo  por  ella  la  daria 
Con  todo  el  infantazgo, 

Y  también  le  prometía 

A  Villalpando  y  su  tierra, 

O  Vnlladolid  la  rica, 

O  á  Tiedra,  que  es  buen  castillo, 

Y  juramento  le  haría 
Con  doce  de  mis  vasallos 
De  cumplir  lo  que  decia; 

Y  si  no  lo  quiere  hacer, 
Por  fuerza  la  tomaría. — • 
El  Cid  le  besó  la  mano, 
Del  buen  rey  se  despedía, 
Llegado  había  a  Zamora 
Con  quince  en  su  compañía. 

V. 

Después  del  lamento  triste 
De  la  muerte  de  Fernando, 

Y  después  de  sucederle 

El  rey  su  hijo  don  Sancho, 
En  medio  de  mil  contrastes 
Ordena  al  Cid  castellano 
Con  mil  ofertas  y  ruegos 
Ir  al  pueblo  zamorano 
A  rogar  á  doña  Urraca, 
De  parte  del  rey  su  hermano, 
Que  Zamora  dé  y  entregue 
A  su  potestad  y  mando. 

Y  partiendo  el  de  Vivar 
A  facer  del  rey  el  mando, 
Llegado  al  postigo  viejo 
Que  está  con  orden  guardado, 
Como  prohiben  la  entrada 

Al  que  honra  al  pueblo  hispano, 
Intenta  romper  la  guardia 
Por  cumplir  dtd  rey  el  mando. 
Ya  la  defensa  del  muro 
La  guarda  que  está  velando 
Procura,  y  la  resistencia, 

Y  al  rumor  del  castellano 
La  oprimida  doña  Urraca, 
Vestida  de  negros  paños, 
Pone  el  pecho  sobre  el  muro, 

Y  moviendo  el  rostro  y  manos, 
Humedeciendo  los  ojos 

Le  dice  á  Rodrigo  el  bravo  : 
Tom.  I. 


—  ¿  Porqué  por  puertas  agenas 
Vencidas  con  tus  vitorias 
Llamas,  pues  con  ello  ordenas 
Que  esté  viva  A  vivas  penas 

Y  muerta  para  las  glorías  ? 

Y  pues  el  trato  de  amigo 
Depusiste,  y  das  de  mano 
Sin  ver  que  justicia  sigo  : 
Afuera,  afuera,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano. 

Afuera,  pues  que  quebraste 
La  palabra  y  jura  á  aquella 
En  cuya  alma  te  enterraste, 

Y  al  fin  se  la  lastimaste 
Por  no  quedar  dentro  della ; 
Mas  cuando  tu  mano  fiera 
Firmó  en  mi  daño  ordenado 
Aunque  el  rey  te  lo  impidiera, 
Acordársete  debiera 

De  aquel  buen  tiempo  pasado. 

Yo  soy  muger,  y  pasión 
No  me  da  lugar  que  pida 
Al  cielo  tu  perdición, 
Que  si  es  mi  alma  ofendida, 
Asi  lo  ha  mi  corazón  : 

Y  aunque  por  tu  causa  muero, 
No  te  quiero  dar  mal  pago, 
Porque  yo  me  acuerdo,  fiero, 
Citando  te  armé  caballero 

En  el  aliar  de  Santiago. 

Lo  que  no  consideraste 
Consideran  las  mugeres ; 
Mas  cuando  al  trato  te  hallaste 
De  lo  que  eras  te  acordaste 

Y  olvidaste  lo  que  eres  : 
Esta  disculpa  te  hallo, 

Pues  ya  eres  fidalgo  de  arma6, 
Alas  sin  serlo,  aunque  vasallo, 
Mi  padre  te  dió  las  armas, 
Mi  madre  te  di<!  el  caballo. 

Al  estado  te  subieron 
Que  por  tu  medio  perdí ; 
Tu  bien  y  mi  mal  hicieron, 
Pues  cuanta  honra  te  dieron 
Tanta  me  quitaste  á  mi : 

Y  guardándole  el  decoro 
Del  gusto  á  mi  padre  amado, 
Yo  que  por  tu  causa  lloro, 
Yo  te  coleé  espuela  de  oro 
Porque  fueses  mas  honrado. 

VI. 

Entrado  ha  el  Cid  en  Zamora, 
En  Zamora  aquesa  villa, 
Llegado  ha  ante  doña  Urraca 
Que  muy  bien  lo  recibía, 
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Dicho  le  había  el  mensage 
Que  para  ella  traía. 
Doña  Urraca  que  lo  oyó 
Muchas  lágrimas  vertia, 
Diciendo :  —  ¡  Triste  cuitada  ! 
I  Don  Sancho  qué  me  quería  ? 
No  cumpliera  el  juramento 
Que  á  mi  padre  fecho  había, 
Que  aun  apenas  fuera  muerto, 
A  mi  hermano  don  García 
Le  tomó  toda  su  tierra 

Y  en  prisiones  lo  ponía, 

Y  cual  si  fuese  ladrón 
Agora  en  ella9  yacía. 
También  á  Alfonso  mi  hermano 
Su  reino  se  lo  tenia, 

Huyóse  para  Toledo, 

Con  los  moros  está  hoy  dia. 

A  Toro  tomó  á  mi  hermana, 

A  mi  hermana  doña  Elvira  ; 

Tomarme  quiere  á  Zamora, 

Gran  pesar  yo  recibía  : 

Muy  bien  sabe  el  rey  don  Sancho 

Que  soy  muger  femenina 

Y  non  lidiaré  con  él, 
Mas  á  furto  ó  paladina 

Yo  haré  que  le  den  la  muerte, 
Que  muy  bien  lo  merecía. — 
Levantóse  Arias  Gonzalo 

Y  respondido  la  habia: 

—  Non  lloredes  vos,  6eñora, 
Yo  por  merced  os  pedia, 
Que  á  la  hora  de  la  cuita 
Consejo  mejor  seria 

Que  non  acuitarvos  tanto 
Que  gran  daño  á  vos  vendría. 
Hablad  con  vuesos  vasallos, 
Decid  lo  que  el  rey  pedia, 

Y  si  ellos  lo  han  por  bien, 
Dadle  al  rey  luego  la  villa  ; 

Y  si  non  les  pareciere 
Facer  lo  que  el  rey  pedia, 
Muramos  todos  en  ella, 
Como  manda  la  hidalguía. — 
La  infanta  tuvo  por  bien 
Facer  lo  que  le  decía  ; 

Sus  vasallos  la  juraron 
Que  antes  todos  morirían 
Cercados  dentro  en  Zamora 
Que  no  dar  al  rey  la  villa. 
Con  C6ta  respuesta  el  Cid 
Al  buen  rey  .^uelto  se  había  : 
El  rey  cuando  aquesto  oyó 
Al  buen  Cid  le  respondía: 

—  Vos  aconsejasteis,  Cid, 
Tío  darme  lo  que  quería, 

Porque  voi  criuítei»  dentr» 


De  Zamora  aquesa  villa  : 

Y  á  no  ser  por  la  crianza 
Que  en  vos  mi  padre  facía, 
Luego  os  mandara  enforcar, 
Mas  de  hoy  en  noveno  dia 
Os  mando  vais  de  mis  tierras 

Y  del  reino  de  Castilla. 

VII. 

El  Cid  fué  para  su  tierra, 
Con  sus  vasallos  partia 
Para  Toledo  do  estaba 
Alfonso  cuando  fuia. 
Los  condes  y  ricoshomes 
Al  rey  don  Sancho  decian 
No  perdiese  tal  vasallo 

Y  de  tanta  valentía 
Como  es  Ruy  Diaz  el  Cid, 
Qu'es  muy  grande  su  valía. 
El  rey  vido  qu'es  muy  bien 
Facer  lo  que  le  decian, 

Y  fablando  á  Diego  Ordoñez 
Mandóle  que  al  Cid  le  diga 
Que  se  venga  luego  á  él, 
Que  como  bueno  lo  haría, 

Y  que  le  haría  el  mayor 

De  los  que  en  su  casa  habia. 
Ordoño  fué  tras  del  Cid, 
Su  mensage  le  decia  : 
El  Cid  se  habia  aconsejado 
Con  los  suyos  que  tenia 
Si  haria  lo  que  el  rey  manda, 
Su  parecer  les  pedia  : 
Que  se  vuelva  al  rey  dijeron, 
Pues  su  disculpa  le  envía. 
El  Cid  con  ellos  se  vuelve  ; 
El  rey  cuando  lo  sabia, 
Dos  leguas  salió  á  él, 
•  Quinientos  van  en  su  guia. 

El  Cid  cuando  vido  al  rey 
De  babieca  descendía, 
Besóle  luego  las  manos, 
Para  el  real  se  volvía, 

Y  todos  los  castellanos 
(irán  placer  con  él  habían. 

VIII. 

Apenas  era  el  rey  muerto, 
Zamoru  ya  está  cercada  ; 
De  un  cabo  la  cerca  el  rey, 
Del  otro  el  Cid  la  cercaba  : 
Del  cabo  que  el  rey  la  cercu, 
Zamora  no  se  da  nada  ; 
Del  cabo  que  el  Cid  la  aqueja, 
Zamora  yu  su  tomaba. 


LITERATURA,  POES 


[A,  BELLAS  ARTES. 


Dona  Urraca  on  tanto  aprieto 
Asomóse  á  una  ventana, 

Y  allí  de  una  torre  mocha 
Estas  palabras  fablaba. 

IX. 

Afuera,  afuera,  Rodrigo, 
El  soberbio  castellano, 
Acordársete  debria 
De  aquel  buen  tiempo  pasado, 
Cuando  fuiste  caballero 
En  el  altar  de  Santiago, 
Cuando  el  rey  fué  tu  padrino, 
Tú,  Rodrigo,  el  afijado  : 
Mi  padre  te  dió  las  armas, 
Mí  madre  te  dió  el  caballo, 
Yo  te  calcé  las  espuelas, 
Porque  fueras  mas  honrado  : 
Pensé  de  casar  contigo, 
No  lo  quiso  mi  pecado, 
Casástete  con  Jimena, 
Fija  del  conde  Lozano  : 
Con  ella  hubiste  dinero, 
Conmigo  hubieras  estado, 
Porque  si  la  renta  es  buena, 
Muy  mejor  es  el  estado. 
Bien  casástete,  Rodrigo, 
Muy  mejor  fueras  casado  ; 
Dejaste  tíja  de  rey 
Por  tomar  la  de  un  vasallo. — 
En  oir  esto  Rodrigo 
Quedó  dello  algo  turbado  ; 
Con  la  turbación  que  tiene 
Esta  respuesta  le  ha  dado: 

—  Si  ob  parece,  mi  señora, 
Bien  podemos  desviallo. — 
Respondióle  doña  Urraca 
Con  rostro  muy  sosegado  : 

—  No  lo  mande  Dios  del  cielo 
Que  por  mí  se  haga  tal  caso  : 
Mi  ánima  penaría, 

Si  yo  fuese  en  discrepallo. — 
Volvióse  presto  Rodrigo, 

Y  dijo  muy  angustiado: 

—  Afuera,  afuera,  los  mios, 
Los  de  á  pié  y  los  de  á  cabullo, 
Pues  tle  aquella  torre  mocha 
Una  vira  me  han  tirado. 

No  traia  el  asta  el  fierro, 
El  corazón  me  ha  pasado, 
Ya  ningún  remedio  siento 
Sino  vivir  mas  penado. 

X. 

Riberas  del  Duero  arriba 
Cabalgan  dos  zamoranob, 


Las  divisas  llevan  verdea, 
Los  caballos  alazanos, 
Ricas  espadas  ceñidas, 
Sus  cuerpos  muy  bien  armados 
Adargas  ante  pus  pechos, 
Gruesas  lanzas  en  sus  manos, 
Espuelas  llevan  ginetas, 

Y  los  frenos  plateados. 
Como  son  tan  bien  dispuestos, 
Parecen  muy  bien  armados, 

Y  por  un  repecho  arriba 
Salen  mas  recios  que  galgos, 

Y  sílbenlos  á  mirar 

Del  real  del  rey  don  Sancho, 
Desque  á  otra  parte  fueron, 
Dieron  vuelta  á  los  caballos, 

Y  al  cabo  de  una  gran  pieza 
Soberbios  ansí  hanfablado: 

—  ¿Tendredes  dos  para  dos, 
Caballeros  castellanos, 
Que  puedan  armas  facer 
Con  otros  dos  zamoranos, 
Para  daros  á  entender 

No  face  el  rey  como  hidalgo 
En  quitar  k  doña  Urraca 
Lo  que  su  padre  le  ha  dado  ? 
Non  queremos  ser  tenidos, 
Ni  queremos  ser  honrados, 
Ni  rey  de  nos  faga  cuenta, 
Ni  conde  nos  ponga  al  lado, 
Si  á  los  primeros  encuentros 
No  los  hemos  derribado  : 

Y  siquiera  salgan  tres, 

Y  siquiera  salgan  cuatro, 

Y  siquiera  salgan  cinco, 
Salga  siquiera  el  diablo, 
Con  tal  que  no  salga  el  Cid, 
Ni  ese  noble  rey  don  Sancho, 
Que  lo  habernos  por  señor, 

Y  él  Cid  nos  ha  por  hermanos: 
De  los  otros  caballeros 
Salgan  los  mas  esforzados. — 
Oídolo  habían  dos  condes, 
Los  cuales  eran  cuñados  : 

—  Atended,  los  caballeros, 
Mientras  estamos  armados. — 
Piden  apriesa  las  armas, 
Suben  en  buenos  caballos, 
Caminan  para  las  tiendas, 
Donde  yace  el  rey  don  Sancho 
Piden  que  los  dé  licencia 
Que  ellos  puedan  hacer  campo 
Contra  aquellos  caballeros 
Que  con  soberbia  han  hablado. 
Allí  fablára  el  buen  Cid, 

Que  es  de  los  buenos  dechado  : 
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—  Los  dos  contrarios  guerreros 
Non  los  tengo  yo  por  malos, 
Porque  en  muchas  lides  de  armas 
Su  valor  habian  mostrado, 

Que  en  el  cerco  de  Zamora 
Tuvieron  con  siete  campo  : 
£1  mozo  mató  ú  los  dos, 
El  viejo  mató  á  los  cuatro, 
Por  uno  que  se  les  fuera 
Las  barbas  se  van  pelando. — 
Enojados  van  los  condes 
De  lo  que  el  Cid  ha  fablado  : 
El  rey  cuando  ir  los  viera 
Que  vuelvan  está  mandado; 
Otorgó  cuanto  pedian 
Mas  por  fuerza  que  de  grado. 
Mientras  los  condes  se  arman, 
El  padre  al  fijo  esta  hablando  : 

—  Volved,  fijo,  hácia  Zamora, 
A  Zamora  y  sus  andamios, 
Mirad  dueñas  y  doncellas 
Como  nos  están  mirando  : 
Fijo,  no  miran  á  mí 
Porque  ya  soy  viejo  y  cano, 
Mas  miran  á  vos,  mi  fijo, 


Que  60Ís  mozo  y  esforzado. 
Si  vos  facéis  como  bueno, 
Seréis  de  ellas  muy  honrado  ; 
Si  lo  facéis  de  cobarde, 
Abatido  y  ultrajado. 
Afirmaos  en  los  estribos, 
Terciad  la  lanza  en  las  manos, 
Esa  adarga  ante  los  pechos, 

Y  apercibid  el  caballo, 
Que  al  que  primero  acomete 
Tienen  por  mas  esforzado. — 
Apenas  esto  hubo  dicho 

Ya  los  condes  han  llegado, 
El  uno  viene  de  negro 

Y  el  otro  de  colorado  : 
Vanse  unos  para  otros, 
Fuertes  encuentros  se  han  dado, 
Mas  el  que  al  mozo  le  cupo 
Derribólo  del  caballo, 

Y  el  viejo  al  otro  de  encuentro 
Pasóle  de  claro  en  claro. 

El  conde  de  que  esto  viera 
Huyendo  6ale  del  campo, 

Y  los  dos  van  á  Zamora 
Con  vitoria  muy  honrados. 


XI. 


Guarte,  guarte,  rey  don  Sancho, 
No  digas  que  no  te  aviso 
Que  de  dentro  de  Zamora 
Un  alevoso  ha  salido  : 
'  Llámase  Vellido  Dolfos, 
Hijo  de  Dolfos  Vellido, 
Cuatro  traiciones  ha  fecho 
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Y  con  esjta  serán  cinco. 
Si  gran  traidor  fué  el  padre, 
Mayor  traidor  es  el  fijo. 
Gritos  dan  en  el  real, 
Que  á  don  Sancho  han  mal  herido 
Muerto  le  ha  Vellido  Dolfos, 
Gran  traición  ha  cometido. 
Desque  le  tuviera  muerto 

Metióse  por  un  postigo,  (- 
Por  las  calles  de  Zamora  >.      ¡TÍ    a  o 

Va  dando  voces  y  gritos  :  ,'\ 
—  Tiempo  era,  doña  Urraca,  A.  >í¿' 

De  cumplir  lo  prometido. 
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XII. 

Con  el  cuerpo  que  agoniza 
Despidiéndose  del  alma, 
Diciendo  tales  razones 
Que  tierna  lástima  causan, 
El  malogrado  don  Sancho 
A  vista  del  cerco  estaba, 
Que  si  lejos  estuviera 
Fuera  de  mas  importancia. 
Muerto  le  deja  un  traidor, 
Que  siempre  tuvo  esta  fama, 
Movido  de  6U  ulbedrio, 
Que  á  un  traidor  esto  le  basta, 
Por  fiarse  de  su  abrigo 

Y  de  su  alevosa  traza, 
Que  quien  de  traidores  lia 
En  tales  sucesos  para. 

A  su  malograda  muerte 
El  lamoso  Cid  se  ballu, 
Que  si  en  vida  le  creyera 
Un  mundo  no  le  matara. 
Viendo  el  caso  desastrado 
De  tan  notable  desgracia, 

Y  viendo  blandir  no  puede 
Contra  Zamora  la  lanza 
Por  el  juramento  fecho 
Con  que  las  manos  le  ata, 
Que  uunque  la  razón  le  fuerza, 
Mira  á  Dios  y  a  su  palabra, 
Quiere  acudir  al  remedio, 

Y  allí  el  remedio  le  falta, 
Porque  aunque  está  allí  el  difunto, 
Ve  que  está  ausente  la  causa. 
Unas  veces  se  enternece, 

Otras  suspira  y  repara, 
Otras  le  mira  y  revuelve, 

Y  viéndole  muerto,  calla. 
Ya  fia,  ya  desconfia 
Viendo  que  el  hablar  le  falta, 

Y  aunque  revuelto  en  su  sangre 
Asi  le  dice  y  abraza  : 

—  Famoso  rey,  que  ya  la  tierra  fria 
Triunfa  de  tu  valor  y  brazo  fuerte, 
De  quien  el  mundo  todo  se  temia 
Procurando  rendido  obedecerte  : 
¿  De  qué  te  aprovechó  tu  valentía  ? 
Pues  por  tu  dura  y  por  tu  avara  suerte 
Vencido  quedas  en  la  tierra  dura 
Con  muy  estrafia  y  grave  desventura. 

Miraras,  rey,  que  al  fin  era  tu  hermana 
La  que  su  casa  y  tierra  defendía, 
Y  la  razón  que  el  Cid,  aunque  liviana, 
Te  dijo  para  el  fin  de  esta  porfía: 
Agora  quedará  leda  y  ufana 


Viendo  muerto  á  quien  tanto  la  ofendía, 
Tendido  en  esta  tierra  fría  y  dura 
Con  tan  estraña  y  grave  desventura. — 

Estas  razones  le  dijo 

Y  el  tierno  llanto  le  ataja, 

Y  así  muerto  como  está 
Le  respeta  y  6e  avasalla. 
Meteu  al  cuerpo  en  su  tumba 
Para  que  le  den  mortaja, 
Dando  traza  en  su  real 
Para  la  justa  venganza. 


UNA  CONVERSACION  DEL  OTRO  MUNDO, 
un  nt 

Et  Espalad  Cervantes  y  el  Inglés  Shahpeare. 

Bn  qofl  Intervienen  otrai  personajes,  y  se  da  ont  Idee  de  nuestn 
poesía  lírica  cu  el  siglo  XVII. 

Cervantes.  Lástima  bu  sido  por  cierto,  Sr.  in- 
glés, que  no  nos  conociésemos  y  tratásemos  allá 
en  el  mundo.  Lástima  que  lus  alas  de  la  im- 
prenta fuesen  de  tan  corto  vuelo  todavía  en 
nuestro  siglo,  que  no  pudiesen  traerme  vuestros 
escritos,  como  ni  probablemente  llevarían  los 
mios  á  vuestra  noticia. 

Shahspeare.  Señor,  esa  misma  falta  de  comu- 
nicación quizá  era  muy  favorable  á  la  origi- 
nalidad del  genio.  Quizá  la  comunidad  de 
I>¡i-im's  iiiti'lertiliih'S  que  después  se  lili  estable- 
cido con  gran  provecho  de  la  humanidad,  se 
opone  á  que  haya  grandes  propietarios  en  in- 
genio, ó  cuundo  menos  impide  acumular  aquel 
inmenso  capital  de  repuuiciun  y  gloría  que  vos 
y  yo  recogimos,  y  que  ambos  conservamos  to- 
davía. 

Cer.  Y  que  yo  por  mi  parte  espero  conservar 
eternamente.  Porque  de  las  pocas  cosas  en  que 
se  bullan  acordes  los  mortales,  es  una,  según 
me  han  dicho,  la  de  honrar  mi  memoria  y  mis 
escritos. 

Sita.  Sin  embargo  no  hay  que  fiarse.  Vues- 
tros escritos  y  vuestra  memoria  solo  han  sufrido 
hasta  el  dia  el  fallo  de  la  envidia  que  supone 
mérito,  y  el  de  la  parcialidad  que  le  asegura. 
Os  falta  sufrir  aun  el  examen  frió  y  neutral  de 
algún  siglo  que  gradué  el  mérito  de  las  obras 
humanas,  por  la  utilidad  real  que  produzcan  á 
la  humanidad.  Ese  siglo  que  no  llegará  nunca 
para  la  reputación  de  los  llamados  héroes,  cuyos 
hechos  están  ya  consignados,  con  razón  ó  sin 
ella,  por  una  oscura  y  ciega  trudiciorfj  llegará 
sin  duda  para  cada  escritor,  porque  sus  hechos 
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son  eus  pensamientos,  y  estos  están  al  alcance 
del  lente  de  la  razón  de  las  edades.  Este  lente 
no  vé  claro  sino  á  cierta  distancia.  Quizá 
doscientos  y  veinte  años  no  es  distancia  suficiente 
para  veros  bien  á  vos. 

Cer.  Ni  á  vos  tampoco  en  tal  caso,  pues  que 
en  un  mismo  dia  fué  cortado,  según  dicen,  el 
hilo  de  nuestras  vidas:  y  es  una  de  las  muchas 
circunstancias  en  que  nos  asemejamos. 

Sha.    Luego  hay  entre  nosotros  semejanza? 

Cer.  Sí,  porque  ambos  fuimos  pobres,  ambos 
lisiados,  ambos  tuvimos  por  maestro  al  mundo, 
y  ambos  nos  elevamos  á  la  inmortalidad  sobre 
las  alas  de  nuestro  solo  genio. 

Sha.  Pero  vos  fuiste  soldado  y  yo  fui  có- 
mico. Vuestra  vida  fué  errante  y  la  mia  quieta. 
Aun  nuestra  singular  habilidad  en  pintar  locos 
y  en  mostrar  á  la  pobre  humanidad  su  desdi- 
chado retrato,  fué  diferente  y  opuesto  en  los 
medios.  Vos  hacíais  reir  y  yo  llorar,  yo  logré 
por  mis  versos  la  inmortalidad,  y  vos  no  acer- 
tasteis á  escribir  sino  en  prosa. 

Cer.  Pero  mi  prosa  vale  al  menos  tanto 
como  vuestros  versos.  Si  me  citárais  otra  dife- 
rencia, diriais  mucha  verdad,  y  es  que  yo  es- 
cribí para  la  razón  y  vos  para  la  ignorancia.  Y 
que  en  mi  Don  Quijote  satirizé,  sin  pensarlo, 
vuestros  dramas  zurcidos  asi  de  encantamientos 
como  de  pendencias,  batallas,  desafios,  heridas, 
requiebros,  amores,  tormentas,  y  disparates  im- 
posibles. Este  es  sin  duda  el  motivo  por  el  cual 
mis  obras  van  ganando  en  opinión,  tanto  como 
el  mundo  en  juicio. 

Aqui  llegaba  este  diálogo  en  tono  ya  tan  alto 
y  descompuesto  que  acudió  otro  difunto  íi  poner 
paz. — Miren  VV.  (les  dijo)  el  6¡tio  en  que  nos 
hallamos  y  que  á  la  eternidad  no  Be  viene  á  dar 
ruidos.  A  mas  que  no  hay  motivo  para  ello. 
Créame  V.,  Señor  de  Cervantes,  que  soy  su 
paisano,  y  cuando  yo  he  venido  de  la  tierra, 
tenia  V.  6U  basa  bien  sentada.  Al  que  se  hu- 
biera atrevido  a  impugnar  una  tilde  de  sus  obras, 
le  hubieren  upedreudo  como  á  iconoclasta.  Res- 
pecto al  señor  inglés  Shakspeare  basta  decir  en 
6u  honor,  que  el  inflexible  tirano  del  teatro  y 
de  las  letras  en  el  siglo  xvnr  solo  osó  desig- 
narle con  el  nombre  de  San  Cristóbal  de  la  tra- 
gedia, apodo  envuelto  en  elogio  y  en  veneración. 
Asi  que  pueden  VV.  darse  por  contentos  con  el 
«lote  de  gloría  que  les  ha  tocado,  y  si  supieran 
lo  que  a  mi  rae  pasa,  con  muchu  mas  razón  se 
tendrían  por  dichosos;  y  no  porque  yo  quiera 
comparar  mi  corto  mérito  con  el  de  VV.,  sino 
porque  en  verdad  no  he  merecido  (uunque  me 
e«té  muí  decirlo)  tanta  mal  andanza  y  tunta 
desventara  como  me  ha  cabido.  Yo,  para  lo 
que  VV.  se  sirvan  inundarme,  soy  Don  llamón 


de  la  Cruz,  poeta  moral  y  dramático  aunque  de 
saínetes.  Cuando  entré  en  la  carrera,  hallé  el 
teatro  algo  cansado  de  Calderón  y  demás  gran- 
des genios  de  la  antigua  comedia  española,  por- 
que hasta  lo  bueno  cansa  desgraciadamente. 
Observé  los  proyectos  y  buen  éxito  de  la  escuela 
de  Moliere  en  Francia,  calculé  la  diferencia  de 
costumbres  de  las  dos  naciones  ;  me  pareció  que 
la  España  no  se  hallaba  en  estado  de  adoptar 
de  repente  toda  la  delicadeza  de  la  comedia 
moderna. 

Vi  su  afición  decidida  á  los  bailes  de  can- 
dil: á  los  purchinelas:  á  los  ahorcados:  á  las 
jácaras  y  pulla9  cantadas  en  las  calles  por  los 
ciegos.  Miré  al  Grande  vestido  de  gitano : 
al  militar,  recostado  sobre  la  mesa  de  la  cas- 
tañera: al  abate,  manteando  peleles  entre  las 
mozas  de  los  barrios  bajos.  Me  dediqué  á 
estudiar  las  obras  del  paisano  que  está  pre- 
sente, analizando  el  efecto  de  su  lectura  en 
el  común  de  sus  lectores.  Hallé  que  lo  que 
en  ellas  mas  gustaba  no  era  la  sátira  fina  de  las 
aventuras  del  castillo  del  duque,  ni  el  discurso  de 
Don  Quijote  en  respuesta  al  capellán,  ni  su  diá- 
logo con  el  caballero  del  bosque,  ni  los  encantos 
de  la  cueva  de  Montesinos,  ni  las  tribulaciones 
de  Sancho,  ni  su  diestro  manejo,  cortes,  quites 
y  salidas,  en  la  afanosa  brega  del  gobierno;  ni 
la  catástrofe  de  su  ambición,  en  cuya  última 
escena,  el  beso  de  paz  al  rucio,  me  parece  la 
imágen  mas  patética  de  la  aflicción  y  abandono 
en  que  deja  á  la  inocencia,  la  insensibilidad 
pérfida  de  la  malicia,  del  poder  y  del  orgullo 
ocioso.  El  pueblo  prefería  á  estas  bellezas, 
otras  que  lo  son  también,  pero  de  otra  especie. 
El  cuadro  de  Maritornes  con  todas  sus  noc- 
turnas travesuras  de  duende  súcubo.  La  aven- 
tura del  rebuzno.  Lou  hechos  de  Ginesillo  y 
compañeros  galeotes,  y  las  truunadas  y  tornis- 
cones, con  que  los  caballeros  disputan,  por  la 
albarda  y  la  bacia,  contra  la  gente  baja  en  la 
Caballeriza  de  la  venta.  Alioia  bien,  dije  yo 
entonces,  presentando  en  mis  saínetes  el  len- 
guaje, los  modales  y  los  sentimientos  de  estas 
mismus  clases;  enseñando  á  vuelta  de  algunos 
donaires,  una  moral  pura  y  sociable,  no  abs- 
tracta ni  metafísica,  sino  natural  y  de  uso  para 
todo  el  inundo,  y  descubriendo  entre  los  toscos 
vicios  de  los  artesanos,  y  las  finjidas  virtudes  de 
los  usías,  la  honradez,  la  inocencia  y  la  sinceri- 
dad, para  hacerla  triunfar,  habré  iludo  ya  un 
paso  hacia  el  objeto  de  la  coinedia  moderna. 
Si  lo  he  cumplido  :  si  he  sabido  tomar  la  em-  , 
bocaduru:  si  he  conocido  el  genio  de  los  espec- 
tadores: si  mi  lavandera  de  la  cusa  de  Tócame 
Uoi/ue  es  ejemplo  interesante  del  individuo  á 
quien  la  sociedad  no  ofrece  ningún  bien,  y  que 
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por  consiguiente  ningún  interés  tiene  en  con- 
tribuir al  órden,  díganlo  todos  mis  contemporá- 
neos que  vieron,  aprendieron,  y  aprobaron,  basta 
que  algunos  dogmatizadores  en  el  arte  de  gozar, 
pronunciaron  anatema  al  que  se  divirtiese  en 
niis  saínetes.  El  público  obedeció,  por  no  in- 
currir en  la  pena  mas  temida  de  él,  «pie  es  la  de 
ser  tacbado  de  ignorancia.  Y  boy  es  el  din, 
señores,  en  que  se  necesita  mas  valor  para 
aplaudir  un  pensamiento  mió,  que  para  reprobar 
uno  del  Señor  Cervantes.  Las  parodias  de 
Mr.  Vade,  son  los  cantos  de  Homero  en  com- 
paración de  mis  pobres  sainetes.  ¿  Es  posible, 
decia  yo,  que  la  nación  inglesa  escuche  las  tra- 
gedias de  Shakspeare  en  que  Fulstatt"  y  el  prin- 
cipe heredero  se  injurian,  se  blasfeman,  y  se 
roban,  en  tabernas  y  entre  vanduleros,  mientras 
mis  compatriotas  no  pueden  soportar  la  repre- 
sentación del  Careo  de  los  Mojos?  ¿será  que  los 
ingleses  sepan  menos  ó  que  no  se  han  dejado 
despojar  del  derecho  de  elección  en  sus  propios 
placeres!  Pero  por  otra  parte  ¿cómo  si  son 
consiguientes  mis  paisanos,  no  se  desdeñan  de 
leerla  novela  de  la  Jitanilla,  la  de  la  Ilustre 
Fregona,  Rinconete  y  Cortadillo  y  el  Coloquio 
de  los  perros?  Lo  mas  particular  en  el  asunto 
es  que  los  literatos  mis  paisanos  y  contempo- 
ráneos dieron  en  despreciarme  como  el  público, 
y  apenas  me  dejaban  escupir  en  corro.  Ahi 
han  venido  Cienfueyos,  Moratin  y  Melendez,  y 
no  me  atrevo  á  irles  ii  saludar,  sin  embargo  que 
acaso  alguno  de  ellos  me  deba  parte  de  su 
aureola  poética. 

Asi  dió  fin  Don  Ramón  á  su  discurso  que 
aplaudieron  sus  dos  oyentes  por  cortesía,  y  por 
la  misma  razón  le  dieron  á  entender  al  despe- 
dirse que  respecto  á  su  anterior  disputa  que- 
daban si  no  acordes  al  menos  sosegados. 

Otros  dos  difuntos  que  habían  escuchado, 
aunque  de  lejos,  la  conversación,  comenzaron 
otra  también  literaria.  Y  eran  la  Poetisa  Monja 
americana,  Sor  Juana  de  la  Cruz  y  el  Maestro 
León  Marchante,  Comisario  del  Santo  Oficio, 
Racionero  y  también  Poeta  en  Alcalá. 

M.  L.  Esos  sainetes  de  cuya  mala  suerte  se 
lamenta  tanto  ese  pobre  autor  que  acaba  de 
marcharse  supongo  que  serian  unos  dramas 
cortos  y  graciosos  muy  semejantes  á  mis  entre- 
meses. 

Sr.  J.  No  deben  ser  semejantes,  porque 
según  parece  aquellos  sainetes  tienen  intención 
moral,  mientras  que  los  entremeses  vuestros 
fueron  unas  farsas  ridiculas  é  insignificantes  sin 
mas  gracia  en  el  diálogo  que  la  de  los  equívocos 
mas  absurdos  y  disparatados. 

M.  L.  No  fué  ese  el  juicio  que  hicieron  de 
ellos  mis  contemporáneos,  y  cuenta  que  entre 


mis  contemporáneos  era  uno  Calderón,  con 
quien  rivalizó  en  el  teatro. 

Sr.  J.  Pero  ved  la  diferencia:  los  dramas 
de  Calderón  han  llegado  á  la  posteridad  y 
corren  traducidos  en  todas  las  lenguas,  mien- 
tras que  ni  en  vuestra  patria  hay  apenas  quien 
tenga  noticia  de  los  Pajes  Golosos,  el  Abad  del 
Campillo,  El  Refugio  de  los  Poetas,  El  Dia  de 
los  Compadres,  La  Hora  de  la  Estafeta,  Las 
Barbas  de  Yalde,  El  Gato  y  la  Montera,  que 
son  los  títulos  de  vuestros  entremeses.  No  han 
sido  mas  felices  vuestras  loas  y  comedias. 

M.  L.  Loas  y  comedias  compusisteis  y  pub- 
licasteis vos,  hermana  Juana,  por  aquel  mismo 
tiempo,  y  no  me  parece  que  tienen  mayor  mé- 
rito que  las  mias. 

Sr.  J.  Hay  diferencia:  yo  era  una  mujer, 
una  pobre  americana  á  quien  no  dieran  educa- 
ción científica.  Si  á  la  edad  de  tres  años 
aprendí  á  leer  y  escribir,  fué  sin  licencia.  Si 
en  veinte  lecciones  aprendí  el  latín,  fué  á  es- 
condidas. Si  quise  que  me  permitiesen  algunos 
momentos  alguna  independencia  para  entre- 
garme al  estudio,  tuve  que  meterme  monja. 
Tuvo  otro  obstáculo  grande  que  vencer  mi  en- 
tendimiento, que  fué  el  de  el  amor  propio  que 
debia  inspirarme  mi  hermosura,  y  el  del  horror 
ageno  que  se  empeñaban  en  inspirarme  los  que 
la  miraban.  Porque  una  muchacha  pobre  con 
buena  cara,  es  una  fachada  nueva  en  un  sitio 
excusado,  6obre  la  cual  no  hay  necio  ni  atrevido 
que  no  venga  á  estampar  el  borrón  torpe  y  súcio 
de  su  mano  y  pluma.  Ya  veis  que  era  preciso 
gran  talento  y  magnanimidad  de  corazón  en 
tales  circunstancias  para  no  entontecerme,  apa- 
sionarme y  desvanecerme.  Diez  y  seis  años 
tenia  yo  cuando  me  comparaba  el  virey  de  Mé- 
jico en  su  estilo  marino,  á  una  fragata  de  la 
Real  armada  perseguida  de  infinitas  chalupas  y 
que  se  defiende  de  todas  ellas  sola. 

M.  L.  Vuestra  afición  álas  letras  tuviera  al- 
guna disculpa  si  se  hubiera  limitado  á  las  pro- 
fanas. Pero  os  engolfásteis  imprudentemente 
en  las  sagradas,  y  aun  escribisteis  impugna- 
ciones y  criterios  de  proposiciones  teológicas 
predicadas  por  padres  graves. 

Sr.  J.  Esas  impugnaciones  las  escribí  por 
obediencia  como  debéis  saber.  No  usé  de  la 
teología  voluntariamente  sino  para  mi  gobierno, 
y  sobre  todo  no  abusé  como  vos  de  ella  en  já- 
caras y  coplas  de  villancicos  que  se  cantaban  al 
órgano  en  las  catedrales.  Por  ejemplo,  al  naci- 
miento, 

"  El  alcalde  de  Alcorcon, 
Misterioso  en  Navidades, 
Al  niño  ofreció  pucheros, 
Viendo  á  Dios  que  tomó  carne." 
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"  Mnrín  lloviendo  mayos 
Nos  «lió  un  sol  con  uims  flores, 
Ella  parió  sin  dolores 
Pero  tuvo  muchos  rayos." 

"  Dos  brutos  en  cabecera 
Estaban,  que  en  casas  grandes 
Los  mas  bien  acomodados 
Son  siempre  los  animales." 

A  San  Felipe  Ncri. 

"  El  diablo  que  divisaba 
La  caridad  que  tenia, 
Estorbársela  intentaba, 

Y  cuanto  nías  le  atizaba 
Tanto  mas  Felipe  ardia." 

"  Con  una  mujer  urdir 
Quiso  al  santo  cierta  trama, 
Pero  el  santo  supo  huir, 

Y  no  la  pudo  mullir 

Por  mas  que  le  hizo  la  cama." 

u  En  la  oración  maravillas 
Hizo,  y  también  en  las  dietas; 
Porque,  a  pesar  de  patillas, 
Supo  mucho  de  rodillas, 

Y  poco  de  serbilletas." 

A  San  Francisco  de  Borja. 

"  A  Borja  que  ¡  estrella  rara ! 
Nació  un  nieto  como  un  Cielo, 

Y  al  page  que  albricias  haya, 
Dijo  la  comadre,  vaya 

Y'  cuénteselo  á  su  abuelo." 

"  Oraciones  quiso  dar 
Borja,  pero  no  dineros: 
Como  santo  hizo  en  rezar, 

Y  en  no  quererle  pagar 
Hizo  como  caballero." 

"  Llamó  luego  el  duque  al  tal, 

Y  preguntóle  en  su  cuarto: 
¿Qué  tenéis  que  estáis  mortal.' 

Y  el  page  dijo,  es  un  mal 

Que  me  ha  quedado  de  un  parto." 

A  ta  Santa  Crux. 

"  Dicen  que  eras  santa  y  pura, 

Y  yo  sé  que  el  viernes  santo, 
A  vista  de  todo  el  mundo, 
Tuviste  un  hombre  en  lo»  brazos." 

M.  /..  No  fué  singular  en  mi  este  estilo, 
entre  otros  mil  que  le  usaron ;  cituré  al  poeta 


Cáncer,  que  me  precedió  y  á  quien  Calderón 
elogia  en  la  censura  que  está,  al  frente  de  sus 
poesías  en  estos  términos  hablando  con  el  Con- 
sejo. "Muy  Poderoso  Señor:  Por  mandado 
de  V.  A.  he  visto  este  libro  que  su  autor, 
Don  Gerónimo  Cáncer,  intitula  Poesías  varias. 
Y  aunque  el  ingenio  de  su  autor  (tan  célebre  en 
España)  es  su  mas  segura  aprobación,  con  todo 
eso  le  he  leido  con  cuidado  y  no  hallo  en  el  in- 
conveniente que  reparar,  antes  bien  mucho  que 
agradecer  al  estilo,  en  quien  se  hallan  usados 
con  agudeza  y  donaire  los  primores  de  la  lengua 
castellana.  Este  es  mi  parecer.  Salvo,  &c. 
Madrid  y  Noviembre  20  de  1G50.  Don  Pedro 
Calderón  de  la  Barca." — Pues  bien,  este  mismo 
Don  Gerónimo  Cáncer  en  este  mismo  libro  asi 
aprobado,  dice  hablando  del  nacimiento, 

"  Viendo  el  padre  divinal, 

En  quien  todo  el  bien  se  encierra, 

Que  su  hijo  natural, 

Por  redimir  nuestro  mal, 

Bajar  queria  á  la  tierra; 

Dijo  con  saber  profundo 

Que  es  bien  que  á  todos  asombre, 

Aunque  no  es  hijo  segundo, 

Vaya  y  ruede  por  el  mundo 

Porque  asi  vendrá  á  ser  hombre." 

A  Santo  Domingo. 

"  De  alto  linaje  y  lustroso, 
Por  noble  y  antiguo  fuero 
Fué  nuestro  santo  glorioso, 
Pero  Dios  como  piadoso 
Le  libró  de  caballero." 

"  Diéronle  con  gran  cuidado 
El  bautismo  consagrado 
Donde  la  gracia  se  fragua, 

Y  al  irle  á  pasar  por  agua 
Vieron  que  estaba  estrellado." 

u  Aqui  por  hazaña  nueva 
Hay  un  pozo  muy  sencillo, 
Que  dá  vida  á  quien  le  prueba, 

Y  es  tan  divino  (pie  lleva 
Milagros  por  culantrillo." 

Y  este  mismo  estilo  y  gusto  le  siguieron  los 
poeta»  un  siglo  después,  y  asi  es  que  Don  .losé 
Villurroe!  cuyas  poesías  están  aprobadas  para 
la  impresión  en  17(11  se  explica  asi  en  la  vida 
de  santa  Teresa, 

"  Es  Je»us  de  Teresa 

Y  ella  de  Jesús, 

Y  quedaron  casados 
Poi  Dios  y  una  cruz." 
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u  En  la  confesión  que  hizo 
Luego  la  santa 
De  corazón  decia 
Que  fué  robada." 

"  Y  que  él  era  casado 
Con  mas  de  once  mil, 

Y  la  vida  de  todas 
Nunca  tendrá  fin." 

"  Mira,  dijo  el  esposo, 
Que  en  ser  mi  esposa 
A  ti  te  vá  la  vida, 

Y  á  mi  la  honra." 

Y  en  la  de  San  Francisco  Javier  en  estos  tér- 
minos : 

"  Hizo  cosas  tan  raras, 
Que  el  mundo  todo 
Le  tenia  por  santo 
Como  el  demonio." 

"  Ya  supo  con  tullidos 
Este  santazo, 
Por  bajo  de  la  pierna 
Hacer  milagros." 

"  Humillando  coronas 
Al  riego  sacro, 
Decia  á  Reyes  Topos 
Al  agua  patos." 

"  Solo  á  comadres  este 
Santo  desplace, 

Y  es  que  este  santo  nunca 
Tuvo  comadres." 

Sr.  J.  La  mayor  estravagancia  de  esos  cui- 
tados ingeuios  en  esos  dichosos  siglos,  era  su 
extraordinaria  presunción.  Los  españoles  mas 
doctos  en  aquel  tiempo  estabais  en  la  íntima 
persuasión  de  que  el  entendimiento  de  los  ame- 
ricanos era  inferior  al  vuestro  incomparable- 
mente, y  asi  el  juicioso  Feijó  empleó  muchas 
páginas  y  razones  en  persuadimos  que  del  mar 
allá  podia  haber  algunos  vislumbres  de  raciona- 
lidad, y  en  verdad  que  no  cambio  la  poca  que 
Dios  me  ha  dado  por  la  vuestra  y  la  de  esos 
señores  de  esas  coplas. 

M.  L.  Aun  cuando  se  os  concediese  que  los 
americanos  tengan  tan  despejado  entendimiento 
como  los  españoles,  no  debían  tenerle  tan  culti- 
vado, porque  no  tenian  tantas  escuelas,  tantas 
universidades,  ni  tantos  maestros. 

Sr.  J.  Si  las  escuelas,  universidades  y  maes- 
tros formaban  semejantes  escritores,  desde  luego 

Tom.  I. 


se  puede  asegurar  lo  que  decia  un  discreto,  "que 
un  majadero  sin  grados  no  era  completamente 
majadero."  Confieso  la  utilidad  de  ciertos  es- 
tablecimientos científicos,  y  aun  convendré  en 
la  necesidad  de  vuestras  universidades  para  los 
talentos  medianos  que  como  los  bajeles  defec- 
tuosos, no  pueden  navegar  sino  en  conserva; 
¿  pero  juzgáis  que  Homero  hubiera  sido  Homero 
en  Ja  universidad  de  Salamanca? 

M.  L.  Yo  supongo  que  en  vuestra  charla 
habrá  cosas  muy  buenas,  pero  que  yo  me  he 
quedado  en  ayunas.  Digo  que  deseaba  yu  que 
hiciesis  punto  final.  Y  digo  que  cuidaré  de 
que  no  volváis  á  darme  otro  solo  filosófico,  por 
los  siglos  de  los  siglos  de  toda  la  Eternidad. 
Buenas  noches. 

José  Somoza. 


SONETO. 

CUENTAS  DE  EL1OD0RA —  SALTATRIZ. 

Siete  duros  al  mes  de  peluquero: 
Para  calzarme  nueve  :  las  criadas, 
Que  necesito  dos,  no  están  pagadas, 
Si  uo  les  doy  cien  reales  en  dinero. 

Diez  duros  al  bribón  de  mi  casero: 
Telas,  plumas,  caireles,  arracadas, 
Blondas,  medias;  hechuras  y  puntadas 
De  inuduinu  Burlet  y  del  platero, 

Noventa  duros,  poco  mas. — Noventa, 
Diez,  siete,  nueve,  cinco...  ¿Y  la  comida? 

—  Yo  lo  quiero  pagar,  y  somos  cuatro. 

— ¿Y  esto  en  un  mes? — Si  á  vd.  no  le  contenta... 

—  Si,  calla  ;  bien,  hermosa  de  mi  vida  ... 
¡  Ay  del  que  tiene  amor  eu  el  teatro ! 

LtANUHO   FtHNANDbZ   DE  MoitAUN. 


GIULIETTA. 

(Conclusión.) 

Giulietta  estaba  acostumbrada  desde  la  in- 
fancia á  largos  paseos  por  la  orilla  del  mar  ó 
en  la  espesura  de  los  bosques,  pero  ahora  aun- 
que su  objeto  y  propósito  le  prestaban  fuerzas,^ 
6e  sentia  no  obstante  muy  fatigada.  Afortuna- 
damente alcanzó  en  el  camino  á  un  aldeano 
que  conducia  un  pequeño  carro  cargado  de  fru- 
tas y  hortalizas :  acercóse  á  él  y  la  oferta  de 
2  N 
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algunos  duendos  desde  luego  le  proporcionó 
carruaje  para  Genova,  pues  á  esta  ciudad  se 
dirigía  también  su  compañero  de  viaje. 

"  La  plaga,"  dijo  este,  "  ha  encarecido  á  tal 
punto  los  comestibles,  que  mi  huerto  me  ha 
producido  una  pequeña  fortuna.  No  hay  mal 
que  por  Lien  no  venga." 

"Y  ¿  no  os  causa  temor  la  infección?"  pre- 
guntó la  supuesta  hermana  de  la  candad. 

"  El  que  nada  arriesga  nada  gana ;  una  buena 
bolsa  llena  de  ducados  es  el  mejor  remedio  para 
la  plaga,"  repuso  el  hortelano. 

"  i  Virgen  santa!"  dijo  para  si  Giulietta, 
"  ¿  deberé  yo  titubear  un  instante  en  arrostrar 
por  gratitud  y  amor  verdadero  lo  que  este  rús- 
tico arrostra  por  unos  pocos  ducados?" 

El  palacio  de  su  tio  se  hallaba  situado  á  la 
entrada  de  la  ciudad,  y  para  llegar  á  él  tenian 
que  atravesar  una  de  las  calles  principales. 
¡  Qué  aspecto  tan  diferente  presentaba  esta  en- 
tonces del  que  tenia  cuando  la  última  vez  pasó 
jior  alli  la  coniesa!  Reinaba  entonces  la  acti- 
vidad, y  estaba  cubierta  la  calle  de  vistosos 
carruajes  y  de  alegres  transeúntes.  Recordaba 
Giulietta  las  seis  ínulas  blancas  con  guarni- 
ciones doradas  que  tiraban  del  elegante  coche 
de  su  tio,  y  cómo  ella  se  reclinaba  en  los  almo- 
hadones de  terciopelo  sin  atreverse  apenas  á 
dirinir  los  ojos  hacia  la  multitud  de  bizarros 
caballeros  que  refrenaban  sus  caballos  al  verla 
pasar,  por  temor  de  divisar  entre  ellos  a  Lo- 
renzo de  Carrara  y  publicar  el  secreto  de  su 
corazón  en  su  emoción  involuntaria.  Ahora 
estaba  cuteramente  desierta,  y  el  nudo  que 
hacia  el  carro  en  que  iba  era  repetido  y  aumen- 
tado por  el  eco.  Distrájola  de  sus  meditaciones 
el  observar  que  su  compañero  tomaba  una  di- 
rección opuesta  á  la  del  palacio,  y  le  pidió  que 
la  dejase  apearse,  manifestando  al  mismo  tiempo 
el  punto  adonde  se  dirigía. 

"¡Al  palacio  del  Arzobispo!  no  encontra- 
reis alli  ni  una  persona  viviente.  El  buen  Car- 
denal se  empeñó  en  traerse  á  su  palacio  todos 
los  enfermos  pobres  que  encontraba,  pero  á 
pesar  de  su  cuidado  morian  á  docenas,  y  cuundo 
la  plaga  le  utacó  á  él  mismo,  nadie  se  atrevió 
á  acercarse  al  palacio;  pues  todos  convenimos 
en  que  el  aire  debe  ser  allí  mas  venenoso  que 
en  ningún  otro  punto,  pues  que  ha  atacado 
basta  a  su  Eminencia.  Asi  pues  si  es  alli  adonde 
vais  hermana,  preciso  es  que  nos  separemos,  pero 
o»  ai  iiii-rjn  que  miniéis  de  intento,  pues  es  una 
verdadera  temeridad." 

Giulietta  sin  responder  palubra,  ofreció  al 
hortelano  una  pequeña  sumu  por  su  conducción, 
pero  con  no  poca  sorpresa  suya  reusó  este  tu- 
rnarla.   "  No,  no,"  dijo,  "el  objeto  que  lleváis 


es  mas  meritorio  que  el  mió;  guardad  vuestro 
dinero ;  eso  y  mas  habréis  menester  si  perma- 
necéis en  esta  ciudad  donde  todo  está  tan 
caro." 

Una  idea  ocurrió  entonces  á  Giulietta.  "  No 
os  pido,"  le  dijo,  "  que  os  aventuréis  á  entrar 
en  un  recinto  donde  parece  reinar  la  muerte, 
pero  si  vengo  á  buscaros  á  este  sitio  mañana, 
;  queréis  traerme  un  pequeño  acopio  de  provi- 
siones y  de  fruta?  os  pagaré  liberalmente  por 
ellas." 

"  Vendré  de  seguro,"  dijo  el  hortelano :  "  en- 
tretanto, guardéis  el  cielo  doncella,  pues  vuestra 
empresa  es  muy  arriesgada."  Siguió  mirando 
á  Giulietta  que  se  alejaba,  hasta  que  volviendo 
esta  la  esquina  de  la  calle  la  perdió  de  vista. 
"  Siento  no  haber  ido  con  ella  al  palacio," 
añadió  para  si,  "pero  de  todos  modos  vendré 
mañana  :  ¡  pobre  muchacha  !  A  pesar  de  su 
velo  negro  y  su  rostro  pálido  se  parece  tanto  á 
mi  Mineta!"   Dicho  esto  continuó  su  camino. 

Cuando  llegó  Giulietta  al  palacio  de  su  tio, 
la  detuvo  un  instante,  no  el  temor,  sino  la  so- 
lemnidad del  profundo  silencio  que  reinaba. 
No  percibió  ni  un  solo  sonido  familiar.  Encon- 
trando todas  las  puertas  abiertas  entró  en  el 
espacioso  vestíbulo.  Halda  una  hilera  de  camas 
á  cada  lado,  y  sobre  dos  ó  tres  mesas  colocadas 
en  el  centro  se  veian  varias  botellas  y  redomas ; 
pero  ni  un  vestigio  de  persona  humana  se  divi- 
saba por  ninguna  parte.  Entróse  por  las  demás 
habitaciones:  todo  estaba  en  desorden  y  fuera 
de  su  sitio  ;  y  la  casa  toda  tenia  un  aspecto  de 
desolación  como  si  una  multitud  de  gente  la 
hubiese  repentinamente  ocupado,  abandonán- 
dola después  con  igual  precipitación.  Giulietta 
se  dirigió  presurosa  al  dormitorio  de  su  lio: 
pero  estaba  vacante  y  sintiendo  por  primera  vez 
desfallecer  su  corazón  tuvo  que  apoyarse  á  una 
columna.  "Aun  hay  esperanza,"  exclamó  sú- 
bitamente, y  cobrando  ánimo  se  encaminó  al 
oratorio.  No  se  habia  engañado.  Alli  estaba 
el  crucifijo  sobre  la  mesa  y  el  breviario  abierto 
exactamente  en  la  misma  posición  en  que  re- 
cordaba haberlo  visto  la  primera  vez  que  entró 
en  aquel  recinto,  y  tendido  sobre  un  colchón 
cerca  de  la  mesa  yacía  su  tio.  Arrodillóse  á  su 
lado,  pues  le  vió  sin  movimiento  alguno  ;  pero 
gracias  al  cielo  aun  respiraba  :  si ;  al  acercarse 
a  él,  al  tocur  con  sus  labios  los  del  enfermo,  per- 
cibió el  aliento,  el  precioso  aliento  de  la  vida. 
Su  mano  abrasaba,  pero  las  pulsaciones  eran 
distintamente  perceptibles. 

( ¡ i  ulietta  se  levanto  y  arrodillándose  delante 
del  crucifijo  desahogó  su  corazón  con  un  tor- 
rente de  Ingrimas:  en  seguida  rogó  en  alia  voz 
al  cielo  le  diese  fuerzus  para  desempeñar  la 
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viuda  empezaba  ya  a  experimentar  mil  vagos 
temores,  y  á  figurarse  en  su  imaginación  mil 
peligros  indefinibles  á  que  podia  bailarse  ex- 
puesto. Cada  sonido  que  percibía  venia  á  au- 
mentar su  aflicción,  pues  no  eran  las  pisadas  de 
su  hijo :  por  último  llegó  al  extremo  su  agita- 
ción, y  sin  poder  ya  contenerse  por  mas  tiempo; 
"Hijo  mió,"  gritó,  "  Caspar  !  ¿donde  estás? 
Porqué  dejas  usí  á  tu  afligida  madre?"  Y  di- 
ciendo esto  hizo  un  esfuerzo  para  ponerse  en 
pié,  y  dió  algunos  pasos  hacia  la  puerta  :  afor- 
tunadamente Caspnr  entró  en  aquel  momento  y 
la  cogió  en  sus  brazos. 

"  ¡  Dios  sea  loado ! "  exclamó  la  pobre  mujer ; 
"  Dios  sea  loado  y  me  perdone  mis  dudas,  los 
temores  de  una  madre  desgraciada:  Bendito, 
bendito  seas  hijo  mió;"  y  la  infeliz  volvió  á 
colmar  de  caricias  a  su  hijo. 

"Madre,  ¿porque  os  habéis  levantado  hoy  ? 
y  ¿qué  es  esto?"  añadió  señalando  á  la  capa 
de  su  madre,  pues  la  viuda  llena  de  ansiedad 
había  determinado  ir  á  buscar  ú  su  hijo  por  las 
calles. 

"  Has  estado  ausente  mucho  tiempo,  Caspar, 
mucho  tiempo,"  repuso  la  madre  evadiendo 
una  respuesta  directa  "¿qué  ha  sucedido?  ¿Qué 
noticias  traes  de  las  murallas?" 

"Todavía  hemos  de  vencer,  madre,"  dijo 
Caspar  con  una  sonrisa  forzada  ;  "  nada  temáis ; 
todavía  hemos  de  disfrutar  dias  felices.  El  go- 
bernador tiene  aun  muchas  esperanzas ;  y,  como 
he  dicho,  hemos  de  quedar  vencedores." 

"  Ay  !  hijo  mió  ;  tu  estás  pálido  y  exhausto  ; 
necesitas  alimento  y  reposo." 

"  Un  poco  de  descanso  es  todo  lo  que  necesito, 
madre,"  dijo  Caspar,  "pues  en  cuanto  á  ali- 
mento, me  ha  regalado  hoy  como  un  príncipe 
nuestro  antiguo  amigo  Martin,  el  del  mercado. 
He  bebido  vino  madre,  y  mirad,  aqui  traigo 
pan  para  cenar,"  diciendo  esto  colocó  Caspar 
una  parte  del  pan  sobre  la  mesa  y  salió  preci- 
pitadamente del  cuarto.  Bajó  por  una  escalera, 
y  abrió  una  puerta  que  daba  entrada  á  un  pe- 
queño patio  embaldosado :  acercóse  á  él  una 
cabra  y  empezó  á  acariciarle.  Caspar  despe- 
dazando el  pan  que  le  había  dado  Martin,  se 
lo  dió  á  comer.  "Suceda  lo  que  quiera,"  dijo 
el  joven  mirando  tristemente  al  animal,  "su- 
ceda lo  que  quiera,  no  te  ha  de  faltar  á  tí 
el  necesario  alimento;"  y  Caspar  reservando 
solo  para  sí  un  pedazo  pequeño  del  pan  que 
traía,  dió  todo  lo  demás  á  la  cabra.  Hecho 
esto  volvió  con  rostro  animado  al  lado  de  su 
madre. 

"Si,  Caspar,"  dijo  esta,  "confio  en  que  esta 
miseria  tendrá  término ;  fuera  injusto  el  du- 
darlo.   Tu  amor,  tu  ternura,  querido  hijo  mió, 


deberá  tener  su  recompensa  en  muchos  dias 
felices.  Tanta  virtud  no  puede  quedar  sin  su 
galardón." 

"  Me  considero  recompensado,  mil  veces  re- 
compensado, querida  madre,  con  vuestra  ter- 
nura y  vuestras  dulces  palabras  :  hoy  estáis 
mejor,  madre  mia,  mucho  mejor:  vuestra  voz 
es  mas  fuerte,  vuestros  ojos  mas  brillantes," 
dijo  Caspar.  "  Cese  esta  guerra  abominable  ; 
acabeti  estos  horribles  tumultos  ;  y  vuelva  otra 
vez  la  antigua  abundancia  y  comodidad  en  lugar 
de  la  penuria  y  miseria  que  ahora  experimen- 
tamos, y  entonces  recobrareis  vuestra  fuerza  y 
salud,  y  seréis  feliz." 

"  Soy  feliz,  Caspar;  créeme  hijo  mió,  comple- 
tamente feliz.  A  no  ser  por  estas  circunstan- 
cias calamitosas  no  hubiera  yo  nunca  conocido 
á  mi  hijo.  Siempre  le  tuve  por  bueno  y  afec- 
tuoso, pero  no  conocia  el  noble  temple  de  su 
alma,  su  generoso  desprecio  de  todo  sentimiento 
egoístico." 

"¡Madre!"  exclamó  el  joven  sonrojado  al 
oir  estos  elogios  y  cubriéndola  de  besos.  Es- 
trechamente enlazados  como  estaban,  en  los 
brazos  el  uno  del  otro,  el  rostro  bello  y  juvenil 
aun  de  la  viuda,  un  rostro  al  cual  la  enfermedad 
misma  daba  cierta  expresión  de  melancólica 
dulzura;  y  el  semblante  animado  y  varonil  del 
joven,  presentaban  un  cuadro  del  cariño  mas 
puro,  el  sentimiento  mas  sagrado  que  ennoblece 
el  corazón  humano,  cual  es  el  amor  de  una 
madre  hacia  su  hijo  y  el  de  este  para  con  ella. 
Nunca  se  vio  el  amor  maternal  mas  exquisita- 
mente pintado,  ni  jamás  tuvo  el  deber  filial 
mejor  intérprete.  Caspar  llegó  á  concebir  es- 
peranzas de  que  podría  aun  escapar  su  casi 
adorada  madre  á  la  muerte  que  la  amenazaba, 
y  repetía  complacido j  "acabe  pronto  la  guerra 
que  todo  se  compondrá!"  Animado  con  estas 
esperanzas,  se  levantó,  y  cogiendo  del  estante 
un  cuenco  de  loza  salió  del  cuarto.  Habia 
trascurrido  una  hora  y  media  desde  que  la 
cabra  recibiera  su  escaso  alimento,  y  el  joven 
se  disponía  de  nuevo  á  bajar  las  escaleras  que 
conducían  al  patio,  cuando  oyó  que  llamaban 
con  estrépito  á  la  puerta  de  su  casa. 

" ¿  Quien  va  ahí  ?  ¿Quien  llama?"  preguntó 
puesta  la  mano  en  el  cerrojo. 

"  Abre  la  puerta  Caspar  Brandt,  quisiéramos 
hablar  contigo,"  dijo  una  voz  desde  afuera  ; 
"  venimos  de  parte  de  Burgomaestre  ;  los  hom- 
bres honrados  no  temen  á  la  justicia." 

Al  oir  estas  palabras  Caspar  descorrió  el  cer- 
rojo, y  abrió  la  puerta  de  par  en  par.  En  un 
instante  se  llenó  el  pasillo  de  esbirros  de  policía. 
"  Caspar  Brandt,"  dijo  uno  de  ellos  "  es  preciso 
que  vengas  con  nosotros." 
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"  Decidme  primero  porqué/'  respondió  Gaspar 

retirándose. 

"  Eso  lo  sabrás  a  su  debido  tiempo,"  dijo  el 
esbirro;  "entretanto  eres  nuestro  prisionero." 

"  ¡  Prisionero  !  es  imposible.  ¿  De  qué  se  me 
acusa.'  ¿Qué  he  hecho?"  preguntó  Caspar, 

"Vaya,  vaya;  ya  has  oido  la  proclama;  á 
pesar  de  tus  miradas  inocentes  sabes  muy  bien 
cuales  son  las  órdenes  del  gobernador   Es- 
cuchad, compañeros ;  ¿lo  oís?"  continuó  seña- 
lando al  patio  donde  en  aquel  momento  se  oyó 
balar  á  la  cabra. 

"  Fuera  con  él,"  gritó  uno  de  los  sayones, 
hombre  atlético  y  feroz,  y  al  decir  esto  cogió  al 
joven  por  el  cuello  y  lo  sacó  á  la  calle,  donde 
inmediatamente  le  rodearon  los  guardias. 

"Calla,  y  ten  paciencia,  Caspar  Brandt,"  dí- 
jole  otro;  "pues  si  el  pueblo  llega  a  saber  cual 
es  tu  crimen  te  hará  indudablemente  pedazos." 

"  |  Crimen  !  crimen  ! "  gritó  el  atónito  Caspar. 

"  La  proclama  de  ayer  hace  tu  ofensa  muy 
grave.  ¿Cómo  en  un  tiempo  como  este  te 
atreves  á  alimentar  un  animal  con  pan  blanco  ?  " 
dijo  indignado  el  alguacil;  "cuando  niños  de 
cristianos  c;-tan  pereciendo  de  necesidad  arrojas 
tu  pan  á  una  cubra  !  Pero  toma  mi  consejo  y 
vente  con  nosotros  sin  ofrecer  inútil  resistencia: 
el  magistrado  te  escuchará." 

Caspar,  persuadido  no  tan  solo  de  su  ino- 
cencia sino  de  la  bondad  de  sus  intenciones,  se 
entregó  sin  dificultad  en  manos  de  sus  guardias, 
y  seguro  de  que  le  seria  fácil  justificar  plena- 
mente lo  que  el  alguacil  condenaba  como  cul- 
pable prodigalidad,  no  dudó  de  que  muy  luego 
se  veria  libre.  Su  único  temor  era  que  su 
madre  hubiese  oido  su  altercado  con  sus  cap- 
tores ó  que  6U  repentina  ausencia  de  la  casa  le 
causara  nueva  alarma.  Como  le  conducían  á 
la  sala  de  justicia  el  gentío  que  le  seguia  pedia 
á  grande*  \urf>  -.11  muerte,  y  no  sin  trabajo  pu- 
dieron evitar  los  guardias  que  fuese  despedazado 
el  infeliz  Caspar. 

Hallábanse  reunidos  en  la  sala  di'  audiencias 
el  gobernador  y  los  oficiales  que  componían  el 
Consejo  di'  guerra  que  debía  juzgar  ó  mas  con- 
denar ú  Caspar  Brandt.  Este  con  semblante 
tranquilo  y  con  aspecto  respetuoso  pero  firme, 
esperaba  resignado  su  sentencia. 

"¡  Joven!"  dijo  el  gobernador,  "siento  mu- 
cho la  BÍtuacion  en  que  te  hallas  i  pero  estos 
son  tiempos  en  que  los  deberes  del  ciudadano 
vienen  á  ser  preceptos  religiosos.  ¿  No  oiste 
la  proclama  ?  " 

"  La  oí,  señor,"  respondió  Caspar  con  dig- 
nidad. 

"¿Y  la  has  desobedecido?  Lo  siento  mucho 
por  ti ;  el  castigo  de  tu  delito  es  la  muerte." 


"Estoy  preparado  á  morir,"  respondió  Cas- 
par,  "  sin  embargo  —  quisiera  —  " 

"  Habla,"  dijo  el  gobernador,  "  y  habla  sin 
temor ;  si  hubiese  alguna  duda  de  tu  delito, 
aun  la  mas  mínima. ..." 

"  Señor,"  interrumpió  uno  de  los  esbirros, 
"  hemos  traído  testimonio  suficiente  para  pro- 
barlo :  "  diciendo  esto  hizo  señas  á  uno  de  sus 
compañeros,  quien,  abriéndose  paso  por  entre 
los  circunstantes,  arrojó  en  medio  de  la  sala  el 
cuerpo  ensangrentado  de  la  cabra. 

Caspar  6e  abalanzó  al  rufián  como  un  tigre, 
"¡maldición!"  exclamó,  "alque  tal  ha  hecho!" 
Volvieron  á  sujetarle  los  guardias ;  y  él  fijos 
los  ojos  en  el  degollado  animal,  prorumpió  en 
amargo  llanto,  y  cubriéndose  luego  el  rostro 
con  ambas  manos  "¡Madre mía!"  gritó,  "¡ma- 
dre querida ! " 

"  No  es  tiempo  este  para  arrojar  pan  á  los 
animales.  Que  le  proporcionen  al  prisionero 
un  confesor  y  en  seguida — "  el  gobernador  se 
detuvo  mirando  al  joven  con  ojos  de  compasión  ; 
"  y  en  seguida,  despachadle." 

"  Aquí  está  el  padre  Franz,"  dijo  el  esbirro, 
y  al  mismo  tiempo  un  monje  venerable  penetró 
pre-uroso  por  el  gentío  y  dirigiéndose  adonde 
estaba  Caspar  le  abrazó  estrechamente. 

"¡Hijo  mío!  querido  hijo!  Ah !  señor  go- 
bernador que  vais  á  hacer  con  este  joven  1  Una 
criatura  mas  noble,  una  alma  mas  bella,  un  mozo 
en  quien  se  hallen  reunidas  mas  virtudes  que  en 
este  no  lo  hay  en  la  ciudad;  y  le  veo  aqui  pri- 
sionero! ¿cual  es  su  crimen?"  preguntó  el 
monje. 

"  Mirad,  padre,"  dijo  el  gobernador  señalando 
hacia  la  cabra  ;  "  habéis  oido  el  pregón  y  sabéis 
las  medidas  que  por  el  bien  público  me  he  visto 
precisudo  á  adoptar." 

"  Mia — mia  es  la  culpa,"  grito  el  monje. 

"  Vuestra!"  dijo  el  gobernador. 

"  Este  joven  —  tiene  una  madre- — mujer  joven 
y  bella  aun,  mas  esto  es  su  menor  mérito — su 
bondad,  su  ternura,  su  cariño  mas  que  maternal 
hácia  este  virtuoso  joven  es  lo  que  le  ha  indu- 
cido a  exponer  su  vida  por  salvar  lu  de  su 
madre." 

"¿Pero  cuales  vuestra  participación  en  su 
delito?  "  preguntó  el  gobernudor. 

"  Yo  era  el  confesor  de  su  mudre,  y  cuando 
escasaron  sus  medios,  fué  también  su  médico, 
¡mes  en  mi  juventud  estudié  medicina,  lo  que, 
gracias  al  cielo,  me  ha  hecho  ser  de  ulguua 
utilidad  puru  los  pobres.  A  medida  que  au- 
mentaban las  jienurius  consiguientes  ul  asedio, 
empeorubu  lu  salud  de  Ju  pobre  viuda:  no  le 
era  posible  tomar  alimento  grosero;  su  muerte 
pareoU  inevitable.    Leche  era  el  único  ulimento 
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que  le  convenia  :  este  pobre  muchacho  entonces 
vendió  cuanto  tenia  para  comprar  la  cabra  que 
veis  ahora  muerta  á  vuestros  piés.  De  dia  en 
dia,  de  semana  en  semana,  sin  que  lo  supiera  su 
pobre  madre  se  privaba  el  mismo  del  necesario 
alimento,  á  fin  de  que  este  animal,  sagrado  para 
él  pues  que  la  vida  de  su  madre  dependía  de 
su  existencia,  no  careciese  de  sustento,  y  aun 
ayer  cuando  se  publicó  vuestra  orden  se  atrevió 
á  arriesgar  su  vida  por  salvar  la  de  su  madre." 

"  Lo  siento  sinceramente,"  dijo  el  gobernador 
enternecido  ;  "  pero  es  preciso  hacer  justicia. 
Padre,  preparad  á  vuestro  penitente  para  el 
cielo." 

"¡Señor!"  exclamó  Caspar,  "concededme 
una  gracia:  no  solicito  la  vida;  decis  que  la  cru- 
eldad de  los  tiempos  exige  quesea  sacrificada: 
seálo  enhorabuena:  la  sentencia  no  puede  man- 
cillar mi  memoria.  Pero  mi  mad  re — Ah,  Señor ! 
Si  la  vuestra  os  fué  cara,  proteged  la  mia  después 
de  mi  muerte:  libradla  de  la  miseria  y — " 

Un  grito  agudo  se  dejó  oir  en  aquel  momento 
—  un  grito  de  agonia  tan  penetrante  que  el  sol- 
dado mas  endurecido  sintió  helársele  la  sangre 
en  las  venas.  Un  minuto  después  la  desgra- 
ciada viuda,  ú  quien  daba  fuerzas  la  desespera- 
ción penetró  por  entre  la  muchedumbre  de  es- 
pectadores, y  cayó  en  los  brazos  de  su  hijo 
"Caspar!  mi  hijo!  mi  noble — noble  —  " 

"¡Cielos!  ha  muerto!"  exclamó  Caspar  al 
contemplar  el  rostro  pálido,  los  labios  fijos  y 
entreabiertos  y  el  cuerpo  inmóvil  de  su  madre. 
Los  soldados  se  agruparon  al  rededor  de  la 
madre  y  del  hijo,  y  un  murmullo  de  compasión 
se  hizo  oir  entre  los  circunstantes.  La  esposa  é 
hija  del  gobernador  habían  oido  relatar  las  cir- 
cunstancias del  caso  y  se  presentaron  en  el  tri- 
bunal á  implorar  el  perdón  del  acusado.  Pero 
C aspar  insensible  ú  cuanto  pasaba  á  su  derredor, 
absorto  en  un  6ulo  objeto,  y  fijos  los  ojos  en  el 
pálido  rostro  de  su  madre  —  "¡Está  muerta! 
¡muerta!"  exclamó  con  aquella  expresión  de 
profunda  agonia  y  desesperación  que  no  es  dado 
á  la  pluma  describir. 

"No,  no,  hijo  mió,"  dijo  el  monje,  "siento 
latir  su  pulso ;  tu  madre  vive  aun." 

"¡  Oid,  oid  !  "  gritó  un  soldado  y  salió  inme- 
diatamente á  la  muralla  —  "Oid;  las  trom- 
petas !  nuestros  amigos  llegan !  "  Al  mismo 
tiempo  un  grito  de  alegría  resonó  en  la  ciuda- 
dela. 

"  Silencio  !  "  gritó  el  gobernador  "  no  oigo 
nada."  Todos  permanecieron  inmóviles,  escu- 
chando con  ansia  y  manifestándose  en  sus  sem- 
blantes la  iucertidumhre  y  el  temor  de  ver  des- 
vanecerse sus  esperanzas.  Un  minuto  mas  y  el 
sonido  de  los  clarines  >e  hizo  distiotauiente  per- 
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ceptible.  Una  exclamación  general  de  entu- 
siasmo hizo  vibrar  las  bóvedas  del  edificio,  y 
mil  espadas  desnudas  se  vieron  blandir  por  el 
aire. 

"  Una  espada,  Señor,  dadme  una  espada ; 
dejadme  morir  allí !  "  exclamó  Caspar  arroján- 
dose á  los  pies  del  gobernador,  y  señalando 
hácia  el  campo. 

"  Concedo  lo  que  me  pides,"  dijo  el  gober- 
nador :  "  y  ahora  soldados,  marchemos  á  las 
puertas  de  la  ciudad  y  caigamos  sobre  el  ene- 
migo; la  victoria  es  segura  si  peleáis  con  intre- 
pidez, pues  lo  tenemos  acorralado." 

Con  alegres  gritos  y  con  un  valor  que  aumen- 
taban la  desesperación  y  el  odio  implacable,  se 
arrojaron  los  sitiados  sobre  los  sitiadores,  los 
cuales  rodeados  por  todos  lados,  fueron  comple- 
tamente derrotados  aunque  ofrecieron  una  resis- 
tencia heroica. 

Muchas  fueron  las  acciones  gloriosas  de  valor 
que  ilustruron  aquel  dia  memorable.  Caspar 
peleaba  como  si  anelase  hallar  la  muerte :  veinte 
de  los  enemigos  por  lo  menos  cayeron  á  los  filos 
de  su  espada.  Volvió  ú  la  ciudad  con  los  ven- 
cedores y  el  dia  siguiente  se  presentó  al  gober- 
nador. 

"Señor,"  dijo  Caspar;  " soy  aun  vuestro  pri- 
sionero; pues  ayer  en  vano  busqué  la  muerte." 

"  Pero  en  su  lugar,  bizarro  jóven,  hallaste 
gloria  y  renombre  :  yo  te  observé  de  cerca  en 
el  campo,"  dijo  el  gobernador,  "y  no  tan  solo 
fui  testigo  de  tu  brillante  valor,  bího  que  te 
debo  lu  vida.  Arrodíllate,  Caspar,  y  en  voz 
de  la  muerte  recibe  el  noble  titulo  de  Caba- 
llero." 

El  amor  filial,  y  la  bizarría  del  jóven  Cuspar 
vino  á  ser  un  tema  favorito  por  toda  la  ciudad. 
La  hermosa  hija  del  gobernador  habla  oido  de 
boca  de  su  madre  el  relato  de  las  virtudes  de 
este  buen  hijo,  y  de  la  de  su  padre  el  de  su  valor 
y  hechos  gloriosos ;  y  con  el  consentimiento  de 
este  último  vino  á  ser  poco  después  la  esposa 
del  jóven  caballero. 

Desde  el  dia  de  la  batalla  la  viuda  fué  re- 
cobrando sus  fuerzas  y  su  salud,  y  vivió  aun 
muchos  años  feliz  en  las  virtudes  y  grandeza  de 
su  hijo  — 

En  la  catedral  de  la  ciudad  sitiada  hay  un 
monumento  donde  á  los  piés  de  un  caballero 
armado  de  todas  armas  se  vé  esculpida  una 
cabra.  Este  monumento  recuerda  la  piedad 
filial  de  Caspar  Brandt. 
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Toltoa  aaben  y*  que  la  Inglaterra  c*  ■  I  nn|>orio 
drl  comercia  unitrrtal.  I-a  e«celrueia  <lr  tu* 
fabrica*  bace  que  «can  preferido*  loa  artirulua 
de  manufactura  ingle**  A  loa  (Ir  otro*  |>ai*et,  y 
rala  rfrcto  ae  contiene  en  cauta  proiluciriiilo 
naturalmente  tari  enorme  contorno  una  acti- 
tldad  fabril  que  de*de  luego  ettablerr  la  de- 
ridida  tuperioridad  4  i|ur  aludimoa.  Loudrr*, 
metr^iMill  y  centro  da  etlr  grande  emporio 
urrantil,  de*d«  luego  maníHrtta  tut  titulo*  a 
rala  apelarioti  rn  la  multitud  ¡numerable  dr 
aut  tienda*  y  batarrt,  de  tut  merradot  y  alma- 
cene*    futra  taño  intento  querer  dar  *  nurt- 


tru*  Iretorea   una    idra    da   Ib  magnitud  ilrl 
I  comercio  de  Lnmlrrt,  aun  limltaniloii»*  al  trú- 
|  Hco  |Hir  mruor  dr  loa  producto»  uacionalra,  ni 
del  atpcclo  ijuc  prrtriitan  tut  callra  en  ai|iirlla 
parte  de  la  ciudad  dettiuaila  4  rute  tralico. 

I   n   |        ■•   |  "T   l.tfl  llnlnnilal  llr^i-nl  Strrrt, 

I,  r.l  Slrrel,  Htraml,  1  leí  i  -ir. .  I,  l.uilgatc  Illll 
I  y  Cbrapiide,  contribuirían  mat  4  rite  lio  que. 

una  drtcri|«cioti  difuta  La  rottumbru,  du- 
I  rula  alguno*  año*  da  mideucia  rn  l-onlrr*, 
I  no*  »4  ya  familiaríuudo  con  rato*  objeto*, 

pero  aunque  la  torpnta  que   no*  cauta  ra  al 

principio  el  tramito  por  la*  calla*  de  cata  ca- 
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pital  lia  disminuido  sigan  tanto,  hallamos  sin 
embargo  cada  «lia  en  nuestras  perambulaciones 
nuevos  motivos  de  admiración  al  contemplar 
la  infinita  variedad  de  objetos  preciosos  con 
que  tientan  nuestra  prudencia  y  cautela  los 
elegantes  depósitos  de  la  industria  fabril  in- 
glesa. Los  infinitos  adelantos  que  se  han  hecho 
en  las  ciencias  y  las  artes  durante  los  últimos 
diez  años,  y  su  aplicación  al  bienestar  mate- 
rial de  la  vida,  han  dado  un  nuevo  impulso  al 
ingenio  especulador  é  industrioso,  pues  creando 
nuevas  necesidades,  ha  rido  preciso  buscar  tam- 
bién nuevos  medios  de  satisfacerlas.  La  adop- 
ción de  estos  medios  supiere  luego  la  idea  de 
mejoras  posibles  en  ellos;  esto  ocasiona  riva- 
lidad y  competencia  ;  las  invenciones  se  mul- 
tiplican; de  ellas  nacen  nuevas  ideas,  y  nece- 
sidades nuevas  que  á  su  vez  ponen  en  juego 
el  ingenio  pora  su  satisfacción,  y  de  este  modo 
vá  creciendo  en  progresión  infinita  la  actividad 
industrial.  De  aqui  resulta  que  al  discurrir 
por  las  calles  de  Londres  contemplando  las 
tiendas  que  por  una  y  otra  banda  las  guarnecen, 
llaman  la  atención  del  espectador  una  multitud 
de  objetos  extraños  cuyo  uso  no  acierta  a  adi- 
vinar, y  que  á  no  ser  por  su  aspecto  nuevo  y 
flamante  que  desde  luego  las  califica  de  pro- 
ducciones modernas,  se  hallaría  dispuesto  á  con- 
siderarlos como  uno  de  aquellos  objetos  antiguos 
y  misteriosos  que  frecuentemente  vemos  en  los 
almonedas  de  trastos  viejos,  los  cuales  excitan 
la  curiosidad  del  transeúnte  que  se  devana  los 
sesos  por  averiguar  para  qué  pudieron  haber 
servido.  Nos  bailábamos  hace  pocos  días  pa- 
rados delante  de  una  tienda  de  quincalla,  donde 
la  multitud  de  artículos  de  primorosa  manu- 
factura que  se  presentaban  á  la  vista  simétrica- 
mente colocados,  formaban  un  conjunto  suma- 
mente elegante  y  vistoso.  Entre  otros  observa- 
mos un  instrumento  de  bruñido  acero,  de  ligera 
y  graciosa  formo,  y  que  tenia  alguna  semejanza 
con  el  caduceo  de  Mercurio.  Excitada  la  cu- 
riosidad (de  la  que,  gracias  á  Dios,  nos  ha- 
llamos dotados)  dimos  en  pensar  cual  seria 
el  uso  de  aquel  aparato.  ¿Será  un  tirabuzón? 
no;  no  es  posible.  ¿Acaso  un  abanico?  Menos 
aun.  ¿Una  pantalla?  Disparate.  ¿Qué  será 
pues?  No  pudiendo  ya  resistir  al  deseo  de  salir 
de  dudas,  entramos  en  la  tienday  preguntamos: 
"  Este  instrumento,"  nos  dijo  cortesmente  el 
tendero  descolgándolo  al  mismo  tiempo  de  la 
ventana  "aunque  al  parecer  complicado  es  para 
un  uso  muy  sencillo;  y  es  simplemente  alzar 
del  suelo  cualquier  objeto  sin  necesidad  de  ba- 
jarse ó  doblar  el  cuerpo  para  alcanzarlo.  To- 
cando este  muelle  junto  al  mango"  continuó, 
demostrando  lo  que  decia,  "se  alarga  esta  es- 


piral cuanto  sea  necesario  hasta  tocar  til  objeto 
caido,  asiéndolo  al  mismo  tiempo  con  las  te- 
nacillas en  que  termina,  y  con  solo  soltar  gra- 
dualmente el  muelle,  se  viene  hacia  la  mano 
por  la  contracción  de  la  espiral.  Este  instru- 
mento es  principalmente  para  las  señoras  á 
quienes  el  corsé  hace  incómodo  el  acto  de  ba- 
jarse." ¡  Galantes  ingleses  1  cuan  agradecido 
debe  estarles  el  bello  sexo!  —  "Y  este  aparato 
pequeño  de  latón  parecido á  una  mitra  de  obispo; 
¿para  que  es?"  preguntamos.  "Para  apagar 
la  luz  por  sí,  cuando  llega  la  vela  á  cierto 
punto:  muchas  personas  acostumbran  á  leer 
por  la  noche  al  acostarse:  frecuentemente  se 
duermen  sin  apagar  la  luz,  descuido  que  ha  sido 
causa  de  muchos  incendios  fatules:  con  este 
instrumento  cesa  el  peligro:  colócase  sobre  la 
vela  á  cierta  altura  según  el  tiempo  que  se 
desea  estar  leyendo.  Cuando  esta  se  ha  con- 
sumido hasta  llegar  al  nivel  en  que  se  halla 
el  instrumento,  se  cierra  este  por  si  solo  y 
apaga  la  luz  sin  permitir  el  escape  de  la  menor 
exhalación  desagradable."  "Y  estas  barritas 
de  lacre  tan  delicadas  y  pequeñas  ¿qué  uso 
tienen?" — "  Cada  una  de  ellas  contiene  solo  la 
cantidad  suficiente  para  sellar  una  carta  y  se 
enciende  espontáneamente  con  solo  restregar  su 
extremo  contra  cualquiera  superficie  áspera, 
ahorrando  asi  la  incomodidad  y  pérdida  de 
tiempo  que  ocasiona  el  encender  una  luz  para 
el  intento."  Muchas  mas  preguntas  hubiéramos 
podido  hacerle  relativas  á  varios  artículos  cu- 
riosos que  llamaron  nuestra  atención,  mas  como 
no  intentábamos  comprar  cosa  alguna,  temi- 
mos ser  molestos  y  salimos  de  la  tienda  feli- 
citándonos de  haber  nacido  en  un  siglo  en  que 
se  han  multiplicado  tan  considerablemente  los 
goces  de  la  vida. 

No  solo  la  multitud  y  la  variedad  de  los  ob- 
jetos que  encierran  las  tiendas  de  Londres,  sino 
el  aspecto  y  magnificencia  de  las  tiendas  mismas 
dan  al  extrangero  una  idea  adecuada  de  la  ri- 
queza de  este  pais.  Algunas  de  ellas,  en  las 
calles  principales,  mas  que  almacenes  parecen 
la  realización  de  los  palacios  fabulosos  de  Ala- 
dino  en  los  "  Cuentos  árabes."  La  misma  ri- 
validad y  competencia  de  que  hablamos  antes 
hace  que  los  mercaderes  se  esfuerzen  por  eclip- 
sarse unos  á  otros  en  la  decoración  y  lujo  de  sus 
almacenes.  Los  principales  en  esta  parte  son 
los  de  Chales  de  la  India,  de  los  cuales  presen- 
tamos á  nuestros  lectores  una  muestra  en  el 
grabado  que  antecede,  bastando  decir  para  dar 
una  idea  de  la  magnificencia  de  esta  tienda,  que 
las  ventanas  ó  mas  bien  escaparates  semicir- 
culares que  forman  la  entrada,  y  que  tienen  22 
pies  de  elevación  se  componen  de  lunas  de  cris- 
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tul  curvilíneo  de  una  sola  pieza,  triunfo  del  arte 
que  basta  por  sí  solo  á  excitar  nuestra  admira- 
ción. Después  de  esto  es  inútil  añadir  que  los 
espejos,  las  arañas,  las  alfombras  turcas,  los 
muebles,  la  anaquelería  y  mostradores  de  caoba 
maciza,  las  molduras  doradas,  y  demás  porme- 
nores del  ornato  interior  son  de  un  esplendor 
correspondiente.  No  falta  quien  imagina  que 
este  fausto  es  un  indicio  de  la  decadencia  del 
comercio  mas  bien  que  de  su  prosperidad,  y  el 
argumento  no  deja  de  ser  plausible.  ¿  Para  qué 
incurren  los  propietarios  gastos  tan  enormes 
como  los  que  ocasiona  el  lujoso  ornato  de  estos 
almacenes  ?  Para  atraer  parroquianos ;  luego 
es  claro  que  estos  deben  escasear  pues  de  lo 
contrario  fuera  inútil  el  sacrificio.  Como  quiera 
que  sea  no  hay  duda  que  esta  magnificencia 
contribuye  á  hermosear  en  grado  extraordinario 
las  ya  por  si  bellas  calles  de  la  metrópoli  in- 
glesa. 


MUERTE  DEL  DUQUE  DE  OBX.EAXTS, 

Primogtntto  del  rey  de  Francia. 

Al  trazar  el  plan  del  presente  periódico  nos 
propusimos  dedicar  las  últimas  páginas  de  cada 
número  á  materias  amenas  y  agradables  que 
por  su  ligereza  sirviesen  de  contrapeso  á  las  de 
carácter  mas  grave  consignadas  en  las  secciones 
anteriores;  y  sin  embargo  ya  por  segunda  vez 
nos  vemos  en  la  alternativa  ó  de  omitir  la  men- 
ción de  un  evento  importante,  ó  de  reemplazar 
lo  que  para  el  solaz  y  diversión  de  nuestros  lec- 
tores teniamos  preparado  con  la  melancólica 
descripción  de  un  suceso  bajo  todos  conceptos 
funesto  y  lamentable.  Este  segundo  partido  es 
el  que  prescribe  el  deber  en  que  nos  hemos 
constituido  para  con  el  público. 

En  nuestro  número  anterior  recordamos  aun- 
que brevemente  el  accidente  calamitoso  que 
ocurrió  en  Mavo  último  sobre  el  camino  de 
hierro  de  ParÍ9  á  Versallcs.  Terrible  y  funesto 
fué  sin  duda  este  suceso,  pero  viene  ú  ser  insig- 
nificante comparado  con  el  que  acaba  de  ocurrir, 
si  consideramos  la  influencia  que  pudiera  este 
tener  en  la  suerte  de  una  gran  nación  cuya  paz 
y  tranquilidad  puede  verse  por  él  comprometida. 
El  duque  de  Orleans,  primogénito  de  Luis  Fe- 
lipe y  heredero  de  la  corona  de  Francia,  acuba 
de  morir  ú  la  flor  de  su  edad,  habiendo  con- 
currido 4  su  muerte  circunstancias  que  lu  hacen 
aun  mas  lamentable.  Sin  anticipar  ahora  re- 
flexiones sobre  este  suceso  fatal,  [lasaremos desde 


luego  á  describrirlo  transcribiendo  los  porme- 
nores que  de  él  dán  los  periódicos  de  Paria. 
El  Galignani's  Messenger  dice  asi :  "  Ayer 
(Julio  18)  á  las  doce,  debia  salir  de  Par¡9  el  • 
duque  de  Orleans  para  St.  Omer  con  el  objeto 
de  pasar  revista  á  varios  regimientos  destinados 
al  cuerpo  de  operaciones  del  Mame.  Los  car- 
ruajes estaban  prontos  y  las  personas  que  debian 
componer  el  séquito  del  principe  se  hallaban 
también  dispuestas  á  marchar.  Habíanse  hecho 
en  el  Pabellón  Marsan  todas  la9  preparaciones 
necesarias  para  la  expedición,  después  de  la  cual 
S.  A.  R.  debia  reunirse  á  la  duquesa  de  Orleans 
en  Plombieres.  A  las  once  se  metió  el  príncipe 
en  un  carruaje  con  la  intención  de  pasar  á  Neuillí 
á  despedirse  del  rey,  la  reina,  y  la  familia  real. 
Era  dicho  carruaje  una  carretela  abierta  tirada 
por  dos  caballos  que  guiaba  un  postillón  mon- 
tado en  el  siniestro.  Era  esta  la  clase  de  car- 
ruaje que  usaba  siempre  el  príncipe  para  re- 
correr cortas  distancins  al  rededor  de  París. 
Iba  enteramente  solo,  no  habiendo  permitido 
que  le  acompañase  ninguno  de  sus  oficiales. 
Al  llegar  cerca  de  la  puerta  Maillot  el  caballo 
en  que  iba  montado  el  postilion  hubo  de  espan- 
tarse y  partió  á  escape,  siguiéndole  su  compa- 
ñero y  arrastrando  el  carruaje  con  una  veloeidud 
espantosa  por  el  camino  llamado  de  la  liévnlte. 
El  principe,  viendo  que  no  podía  el  postilion 
manejar  los  caballos,  puso  el  pié  en  el  estribo, 
que  está  muy  cerca  del  suelo,  y  dió  un  salto 
desde  él,  á  la  sazón  que  el  coche  en  su  carrera 
había  llegado  á  la  mitad  del  camino  que  dá 
frente  á  la  puerta  Maillot.  El  príncipe  tocó  el 
suelo  con  ambos  piés,  pero  el  impulso  fué  tan 
violento,  que  cayó  dando  con  la  cabeza  sobre 
la  calzada.  El  efecto  de  la  caida  fué  terrible 
é  instantáneo  pues  S.  A,  U.  quedó  sin  sentido 
en  el  sitio.  Acudieron  inmediatamente  varias 
personas  á  bu  auxilio,  y  lo  llevaron  á  la  casa  de 
un  especiero,  inmediata  al  camino.  Entretanto 
el  postillón  consiguió  dominar  los  caballos,  y 
dando  vuelta  al  carruaje  lo  trajo  á  la  puerta  de 
la  cusa  donde  se  hallaba  el  principe.  Este  no 
volvió  ya  á  recobrar  el  sentido.  Colocáronle 
sobre  una  cama  en  una  pieza  baja,  y  enviaron 
á  bolear  faecdtativos.  El  primero  que  llegó  fué 
el  Dr.  Baumy,  médico  residente  en  las  inme- 
diaciones. Sangró  al  augusto  paciente,  pero  la 
sangría  no  produjo  efecto  alguno.  Fué  coniuui- 
cada  la  noticia  del  suceso  á  Neuillí.  La  reina 
partió  inmediatamente  á  pié  y  detrás  de  ella  el 
rey;  S.  M.  debia  estar  en  Puris  á  las  doce  á 
presidir  un  Consejo  de  ministros.  Los  carruajes 
(pie  estaban  pronto*  no  lardaron  en  alcanzar  á 
SS.  MM.  que  entraron  en  ellos  acompañados 
de  Madama  Adelaida  y  la  princesa  Clcmcutina. 


DENTRO  Y  FUERA  DE  CASA. 


Dirigiéronse  a  la  casa  adonde  bahía  sido  con- 
ducido el  duque  de  Orleans,  el  cual  ya  por  en- 
tonces se  liallaha  casi  sin  vida.  Puede  fácil- 
mente imaginarse,  pero  fuera  imposible  des- 
cribir la  aflicción  de  SS.  MM.  y  AA.  en  aquel 
momento  terrible.  El  Dr.  Pasquier,  hijo,  pri- 
mero cirujano  del  principe  real,  acababa  de 
llegar.  Poco  después  llegaron  de  Courbevoie  y 
Vincenne9  I09  duques  de  Aumale  y  Montpensier, 
hermanos  del  príncipe.  El  Dr.  Pasquier  se 
vió  muy  luego  en  la  precisión  de  anunciar  que 
el  caso  era  de  los  mas  graves  y  peligrosos,  pues 
todos  los  síntomas  eran  de  haberse  verificado 
una  efusión  sobre  el  cerebro,  aumentando  por 
instantes  el  mal.  Algunas  palabras  que  pro- 
nunció el  príncipe  en  alemán  dieron  un  rayo  de 
esperanza,  pero  aun  esta  no  tardó  en  desvane- 
cerse. Los  mariscales  Soult  y  Gérard,  los  minis- 
tros de  Justicia,  de  NegoeioB  extranjeros,  del 
Interior,  de  Marina,  de  Hacienda  y  Obras  púb- 
licas, llegaron  entonces  y  fueron  desde  luego 
admitidos  en  el  cuarto  donde  se  hallaba  el 
moribundo  duque  real.  El  canciller,  el  pre- 
fecto de  policía,  los  generales  Pajol  y  Anpick  y 
las  servidumbres  de  SS.  MM.  y  príncipes,  acu- 
dieron también  apresuradamente  y  permane- 
cieron en  la  parte  exterior  en  un  recinto  que 
mantuvieron  despejado  varias  centinelas  apos- 
tadas al  efecto  en  las  afueras  del  edificio.  A 
las  dos  de  la  tarde,  cuando  ya  el  estado  del  pa- 
ciente se  hacia  por  momentos  mas  desesperado, 
envió  el  rey  á  buscar  á  la  duquesa  de  Nemours 
que  se  habia  quedado  en  Neuillí.  Vino  acom- 
pañada de  sus  dama9.  No  hay  lenguaje  que 
baste  a  pintar  el  melancólico  espectáculo  que 
presentaba  aquel  recinto  cuando  la  duquesa  de 
Nemours  unió  sus  lágrimas  á  las  del  resto  de  la 
familia.  La  reina  y  las  princesas  oraban  arro- 
dilladas al  lado  de  la  cama,  y  bañaban  de  lágri- 
mas la  mano  de  su  moribundo  hijo  y  hermano 
tan  tiernamente  amado.  Los  príncipes  perma- 
necían enmudecidos  y  casi  ahogados  por  sus 
sollozos.  El  rey  en  pié  al  lado  de  la  cama,  si- 
lencioso é  inmóvil,  observaba  con  penosa  an- 
siedad la  menor  fluctuación  en  el  rostro  de  su 
moribundo  heredero.  Fuera  de  la  casa  el  gentío 
aumentaba  por  momentos  manifestando  todos 
la  mayor  consternación.  El  cura  de  Neuillí  con 
su  clero  obedeció  inmediatamente  el  mandato 
del  rey,  y  se  vino  á  Sablonville.  Pudo  prolon- 
garse la  agonía  del  príncipe  bajo  la  influencia 
de  poderosos  medicamentos;  pero  al  fin  se  ex- 
tinguió la  vida  aunque  no  sin  luchar  contra  la 
destrucción  absoluta  de  tanta  fuerza  y  juventud. 
Por  algunos  instantes  fué  mas  libre  la  respira- 
ción y  los  latidos  del  pulso  fueron  perceptibles; 
los  corazones  despedazados  por  la  desesperación 


so  acojen  con  ansia  aun  á  la  esperanza  mas 
tenue,  asi  es  que  fué  un  breve  intervalo  inter- 
rumpida esta  escena  de  dolor  por  un  instnnte 
de  calma,  pero  pronto  desapareció  aun  este 
efímero  consuelo.  A  las  cuatro  se  manifestaron 
en  el  príncipe  las  señales  nada  equivocas  de  una 
próxima  disolución,  y  medía  hora  después  en- 
tregó su  alma  á  Dios  expirando  en  los  brazos 
de  su  rey  y  padre,  quien  en  los  últimos  mo- 
mentos besó  la  pálida  frente  de  su  desgraciado 
hijo,  bañada  ya  por  las  lágrimas  de  su  afligida 
madre,  en  medio  de  los  sollozos  y  lamentaciones 
de  toda  la  familia.  Muerto  el  príncipe  ;  el  rey 
llevó  á  la  reina  á  una  habitación  inmediata, 
donde  los  ministros  y  mariscales  allí  reunidos 
se  an-ojaron  á  sus  pies  y  procuraron  consolarla  ; 
la  reina  exclamó,  "  ¡  Cuán  terrible  es  la  des- 
gracia que  ha  acaecitlo  á  nuestra  familia,  pero 
cuanto  mayor  es  aun  para  la  Francia!"  Aho- 
'  garon  entonces  su  voz  las  lagrimas  y  sollozos. 
[  El  rey  viendo  al  mariscal  Gérard  absorto  en 
¡  dolor,  le  tomó  la  mano  y  la  apretó  con  una  ex- 
j  presión  que  manifestaba  cuanto  apreciaba  su 
simpatía,  pero  al  mismo  tiempo  con  una  firmeza 
y  magnanimidad  verdaderamente  real.  Los 
restos  mortales  del  príncipe  fueron  colocados 
en  una  litera  y  cubiertos  con  una  sábana  blanca. 
La  reina  reusó  entrar  en  el  carruaje,  declarando 
su  intención  de  seguir  a  pié  el  cadáver  de  su 
hijo  hasta  la  capilla  de  Neuillí  donde  deseaba 
que  fuese  conducido.  Consiguientemente  una 
compañía  de  infantería  recibió  orden  de  trasla- 
darse alli  desde  Courbevoie  para  guarnecer  por 
ambos  lados  el  fúnebre  convoy,  y  asi  estos  va- 
lientes que  habían  combatido  con  el  príncipe 
y  repartido  con  él  los  peligros  del  paso  de  las 
Puertas  de  Hierro  y  de  las  alturas  de  Muzaya,  en 
Africa,  servían  ahora  como  de  escolta  á  su  cadá- 
ver. Muchos  de  ellos  lloraban,  recordando  el 
brillante  valor  con  que  el  duque  de  Orleans  había 
atacado  al  enemigo,  y  al  mismo  tiempo  la  sua- 
vidad y  benevolencia  con  que  había  procu- 
rado siempre  templar  el  indispensable  rigor  del 
mando. 

A  las  cinco  la  procesión  lúgubre  se  dirigió 
hacia  la  capilla  de  Neuillí.  El  general  Athalin 
caminaba  al  lado  de  la  litera  que  Llevaban  cuatro 
oficiales.  Detrás  de  ella  seguían  el  rey,  la 
re/un,  la  princesa  Adelaida,  la  duquesa  de  Ne- 
mours, la  princesa  Clementinn,  el  duque  d'Au- 
male,  y  el  duque  de  Montpensier.  Venían  luego 
los  mariscales  Soult  y  Gérard,  los  ministros,  los 
oficiales  generales,  las  servidumbres  de  los  reyes 
y  príncipes,  y  ademas  un  inmenso  concurso. 
El  triste  y  solemne  convoy  procedió  por  la  ala- 
meda de  Sablonville,  y  atravesando  el  camino 
viejo  de  Neuillí,  entró  en  el  parque  real  el  cual 
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atravesó  en  toda  su  extensión  hasta  llegar  á  la 
capilla.  Aqui  SS.  MM.,  los  principes  y  prin- 
cesas dejaron  á  su  amado  hijo  y  hermano  bajo  la 
custodia  de  Dios.  Por  la  noche  la  familia  real 
permaneció  retirada,  exceptuando  el  rey  que 
conferenció  con  sus  ministros.  A  las  siete  de 
la  tarde  uno  de  los  edecanes  del  difunto  prín- 
cipe, y  su  primer  médico,  salieron  para  Plorn- 
bieres  donde  se  halla  la  duquesa  de  Orleans  to- 
mando las  aguas.  La  familia  real  á  pesar  de 
su  propia  aflicción  y  de  sus  padecimientos  du- 
rante aquel  dia  desastroso,  no  olvidó  ni  un  ins- 
tante el  golpe  terrible  que  iba  á  sufrir  esta  des- 
graciada princesa,  y  su  nombre  fué  frecuente- 
mente invocado  en  sus  lamentaciones.  Al  fin 
se  resolvió  que  la  duquesa  de  Nemours  y  la 
princesa  Clementina  fuesen  a  verla  llevando 
cartas  del  rey  y  de  la  reina.  SS.  A  A.  RR. 
emprendieron  su  viaje  á  las  9  yendo  con  ellas  el 
general  Rumigny  y  la  señorita  Angelet.  A  las 
diez  el  duque  d'Auinale  acompañado  del  conde 
de  Montgayon  uno  de  los  edecanes  del  príncipe 
real,  se  trasladó  al  pavillon  Marsan,  y  en  obe- 
diencia de  una  órden  del  rey,  selló  todos  los 
papeles  del  difunto.  El  comandante  Lame 
ordenanza  del  rey,  partió  para  el  castillo  d' Fu 
a  traer  al  conde  de  Paris  y  el  duque  de  Char- 
tres  que  habían  sido  enviados  alli  durante  la 
estación  de  los  baños.  Anoche  á  las  once  el 
duque  d'Aumale  volvió  a  Neuillí  y  permanece 
en  dicho  punto  asi  como  el  duque  de  Mont- 
pensier.  Envióse  un  correo  al  duque  de  Ne- 
mours, y  otro  a  Tolón  con  ordenes  para  que 
se  despachara  inmediatamente  un  vapor  á  las 
costas  de  Sicilia  donde  se  supone  hallarse  la 
escuadra  del  almirante  Ilugon  y  donde  por 
consecuencia  debe  estar  el  príncipe  de  Join- 
ville." 

Después  de  la  relncion  minuciosa  que  ante- 
cede queda  ya  poco  que  decir  respecto  a  esta 
fatal  ocurrencia,  asi  es  que  de  los  demás  perió- 
dicos no  hemos  recogido  sino  los  pormenores 
adicionales  siguientes.  Cuando  hallaron  al 
principe  tendido  en  el  camino  se  observó  que 
tenia  una  fuerte  contusión  en  la  sien  izquierda 
y  varias  heridas  en  las  piernas.  La  sangre 
corría  con  profusión  de  la  boca,  la  nariz  y  aun 
los  ojos.  Al  examinarle  los  cirujanos  descu- 
brieron que  tenia  una  fractura  en  el  cerebro,  y 
dieron  muy  pucas  esperanzas.  Las  palabras  que 
el  príncipe  pronunció  en  alemán  y  á  las  cuales 
hemos  aludido  fueron,  u  Cerrad  esa  puertu, 
hay  un  fuego." 

La  fuui  1 1  iu  real  se  ha  vestido  de  luto  por 
CUatTO  meses,  y  el  mariscal  Soult  circuló  lu  si- 
(ruieiitc  orden  en  el  ejército.  "  El  rey  y  la 
Fruncía  están  sumidos  en  lu  aflicción.    S.  A.  K. 


el  duque  de  Orleans  expiró  ayer  &  consecuencia 
de  una  caida  desde  su  carruaje.  El  ejército 
participará  sin  duda  en  esta  aflicción.  Deplo- 
rará la  pérdida  del  principe,  esperanza  de  la 
pátria,  asi  como  lo  era  del  ejército,  tanto  mas 
cuanto  tomaba  parte  en  las  fatigas  y  riesgos  del 
soldado  á  quien  amaba,  y  por  quien  ha  mani- 
festado repetidas  veces  su  solicitud,  al  paso  que 
le  daba  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes  mili- 
tares, de  excelencia  en  el  mando,  y  del  valor 
mas  intrépido.  J31  ejército  se  pondrá  desde 
luego  de  luto  hasta  nueva  órden,  colocando 
crespón  negro  sobre  los  estandartes  y  banderas. 
Los  tambores  se  cubrirán  de  cendal  negro  ;  y 
en  las  trompetas  se  pondrá  crespón  y  sordinas. 
Los  oficiales  llevarán  crespón  en  las  espadas. 
El  suceso  funesto  que  tanto  deplora  la  Francia, 
excitará  la  simpatía  del  ejército,  estrechando 
los  lazos  que  lo  unen  al  rey  y  á  su  augusta 
familia.  Paris  Julio  14.  — El  mariscal  duque 
de  Dalmatía,  presidente  del  Consejo,  y  ministro 
de  la  guerra." 

Emhalsamamiento  del  cadáver. 

El  doctor  Pasquier,  primer  cirujano  del  prín- 
cipe real,  asistido  por  el  Sr.  Pasquier  su  padre 
que  lo  es  del  rey,  y  otros  varios  médicos  y  ciru- 
janos eminentes,  en  presencia  del  general  barón 
Athalin,  edecán  del  rey,  y  delegado  especial- 
mente porS.M.,  procedió  el  Sábado  ( 16  de  Julio) 
a  verificar  la  autopsia  del  cuerpo  del  duque  de 
Orleans.  Empezó  esta  á  las  siete  de  la  mañana 
y  duró  hasta  las  once.  El  resultado  fué,  pri- 
mero; que  la  muerte  del  príncipe  fué  causada 
por  una  fractura  de  la  parte  posterior  del  cráneo 
que  se  extendía  desde  un  oido  al  otro,  y  ascendía 
hasta  el  hueso  frontal  que  estaba  casi  entera- 
mente separado  de  la  cabeza.  Segundo :  que 
todos  los  demás  órganos  de  S.  A.  R.  estaban 
perfectamente  sanos,  y  en  tal  estado  de  preser- 
vación, que  hay  fundado  motivo  para  creer  que 
el  principe  cuya  constitución  era  excelente  y  su 
modo  de  vivir  admirablemente  regular,  hubiera 
alcanzado  una  edad  muy  avanzada.  Otro  re- 
sultado de  la  autopsia,  es  la  convicción  en  el 
ánimo  de  los  facultativos  de  que  la  cabeza  del 
duque  había  sufrido  toda  la  fuerzu  del  golpe, 
pues  que  ninguna  otra  parte  de  su  cuerpo  se 
hallaba  seriamente  lastimada,  y  de  esto  infieren 
que  no  brincó  desde  el  coche  al  camino,  sino 
que  fué  arrojado  del  curruaje  por  alguna  sa- 
cudida violenta  mientras  estaba  en  pié.  Con- 
cluida lu  autopsia  procedieron  los  mismos  fucul- 
tutivos  á  embalsamar  el  cuerpo.  Esto  ocupó 
cinco  horas  mus,  quedando  concluida  la  opera- 
ción ú  las  cinco  y  media.    Lluuió  entonces  el 
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barón  Athann  á  todos  los  jefes  de  la  servi- 
dumbre del  rey  y  de  los  principes  en  Neuilli, 
para  que  atestiguasen  el  depósito  de  los  restos 
mortales  del  difunto  en  el  ataúd  preparado  para 
recibirlos. 

Del  Diario  de  los  Debatea  del  Sábado  Julio  16. 

La  duquesa  de  Orleans  llegó  ayer  a  medio- 
día de  Plombieres.  En  el  camino  entre  Epinal 
y  Neufchateau,  Mr.  Barton  de  Veaux,  edecán 
del  príncipe,  encontró  el  carr%aje  de  la  duquesa. 
Cuando  S.  A.  R.  le  vió,  no  pudo  contener  6u 
emoción  y  exclamó  ¡  ya  veo  que  lia  muerto ! 
Desde  aquel  momento  se  entregó  a  la  desespe- 
ración, sin  querer  recibir  ningún  consuelo.  Mas 
allá  de  Merécourt  encontró  á  la  duquesa  de 
Weimar  y  la  princesa  Clementina  que  le  traian 
cartas  del  rey  y  de  la  reina.  Siguióse  una 
entrevista  de  las  mas  melancólicas.  La  duquesa 
de  Orleans  tuvo  una  serie  de  desmayos.  Las 
desgraciadas  hermanas  se  dirigieron  inmediata- 
mente á  Neuilli,  donde  la  duquesa  perdió  de 
nuevo  el  sentido  al  abrazar  á  sus  augustos  pa- 
dres. No  volvió  completamente  en  sí  hasta 
las  tres  de  la  tarde,  la  familia  real  permanece 
aun  con  ella.  A  las  tres  y  media  le  fueron 
traídos  sus  hijos,  y  entonces  6e  desahogó  con  un 
torrente  de  lágrimas. 

Lunes  18.  El  rey  y  reina*  de  los  belgas  lle- 
garon á  Neuilli  ayer  noche.  Fueron  recibidos 
por  el  rey,  la  reina,  la  duquesa  de  Orleans  y  el 
resto  de  la  familia  real.  El  príncipe  de  Join- 
ville  es  el  único  que  falta  ya  para  completarla, 
y  se  le  espera  á  fines  del  mes. 

De  órden  del  rey  no  solo  el  plano  de  la  casa 
donde  exhaló  el  príncipe  su  último  suspiro  sino 
el  de  una  porción  considerable  de  terreno  a  su 
derredor,  ha  BÍdo  presentado  por  el  conde  de 
Montalivet  á  S.  M.,  quien  tiene  la  intención  de 
mandar  erigir  en  aquel  sitio  una  capilla  para 
conmemorar  el  funesto  accidente  del  13  del  uc- 
tual.  La  reina  ha  manifestado  sus  deseos  de 
que  se  construya  en  Neuilli  una  casa  que  re- 
presente con  exactitud  tanto  Interior  como 
exteríormente  la  en  que  murió  eu  hijo,  trasla- 
dando a  ella  los  idénticos  muebles  de  la  verda- 
dera, que  asi  como  la  casa  han  sido  comprados 
por  el  rey,  llevando  á  tal  punto  la  escrupu- 
losidad en  esta  parte  que  se  ha  logrado  per- 
suadir al  inquilino  que  la  ocupaba  á  que  deje 
en  la  habitación  hasta  los  utensilios  mas  indife- 
rentes que  en  ella  habia  durante  la  catástrofe." 
Tales  son  los  pormenores  del  melancólico  suceso 
según  se  leen  en  los  papeles  de  París. 


£1  difunto  duque  de  Orleans  era  el  hijo  mayor 
del  rey  de  los  franceses  y  de  la  reina  actual, 
hija  de  Fernando  rey  de  las  dos  Sicilias.  Nació 
en  Palermo  el  2  de  Setiembre  de  181U*.  Cuando 
la  casa  de  Bnrbon  volvió  á  ocupar  el  trono  de 
sus  antepasados,  la  rama  de  Orleans  pertene- 
ciente á  dicha  familia  regresó  a  su  pais  nativo, 
donde  el  príncipe  que  acaba  de  fallecer  comenzó 
sus  estudios  como  pupilo  de  las  escuelas  pú- 
blicas de  París,  pues  su  padre,  cuya  juventud 
hubia  sido  dirigida  por  la  célebre  Madama  de 
Genlis,  estaba  resuelto  A  que  su  hijo  no  recibiese 
la  educación  imperfecta  que  por  lo  general  ob- 
tienen los  que  nacen  en  cuna  real,  y  por  primera 
vez  un  principe  francés  entró  en  una  clase  aca- 
démica, ee  expuso  al  trato  familiar  de  sus  com- 
pañeros de  estudio,  y  rivalizó  con  los  hijos 
de  la  nobleza  y  aun  de  la  clase  media  en  las 
oposiciones  propias  de  un  establecimiento  pú- 
blico de  educación.  Se  distinguió  sin  embargo 
menos  en  la  literatura  que  eu  las  armas,  ha- 
biendo servido  con  mucha  reputación  en  Africa. 

Cuando  recibió  la  noticia  de  la  revolución 
que  habia  colocado  á  su  padre  en  el  trono,  se 
hallaba  con  su  regimiento  en  Joigny.  Por  su- 
puesto no  perdió  tiempo  en  procurar  reunirse 
con  6us  parientes.  Detúvole,  sin  embargo,  el 
corregidor  de  Montrouge,  pero  luego  fué  puesto 
en  libertad  por  una  órden  de  Lafayette  :  creyó 
entonces  oportuno  volver  á  su  regimiento  en 
lugar  de  pasar  á  Neuilli  donde  se  bailaba  su 
padre.  A  su  regreso  encontró  á  la  duquesa  de 
Angulema  que  le  manifestó  su  esperanza  de  que 
tomase  el  partido  de  la  rama  primogénita  de  la 
familia  á  la  cual  ella  pertenecia.  La  respuesta 
característica  del  jóven  príncipe  fué,  que  en 
todos  casos  haría  su  deber  sin  reparar  eu  las 
consecuencias. 

Luis  Felipe  I,  rey  de  los  franceses,  tleue  ahora 
seis  hijos;  (ademas  del  malogrado  ducpie  de 
Orleans)  cuatro  varones,  á  saber,  el  duque  de 
Nemours,  el  príncipe  de  Joinville,  el  duque 
d'Aumale  y  el  duque  de  Montpensier.  El  pre- 
sunto heredero  actual  del  trono  de  Francia, 
es  el  jóven  conde  de  Paris,  hijo  mayor  del  di- 
funto duque  de  Orleans,  que  nació  eu  Agosto 
de  1838  y  yá  pués  á  cumplir  cuatro  años.  Su 
hermano  menor,  el  duque  de  Chartres,  nació  el 
0  de  Noviembre  de  1840. 

El  duque  de  Orleans  casó  en  Junio  de  1837 
con  la  princesa  Elena  de  Mecleuihurgo-Schwerin 
de  quien  tuvo  los  dos  hijos  mencionados.  Mani- 
festó siempre  una  predilección  extraordinaria 
por  la  profesión  de  las  armas,  y  un  amor  ar- 
diente de  la  gloria  militar  :  por  consiguiente 


•  Rija  de  Luis  Felipe. 


•  Véase  la  Colmena,  tomo  1,  pag.  12. 
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era  muy  querido  de  los  soldados  que  mandaba, 
algunos  de  los  cuales,  veterauosaguerridos.de 
los  ejércitos  de  Napoleón,  derramaban  lágrimas 
al  acompañar  su  cadáver. 

Es  digna  de  notarse  la  degraciada  6uerte  que 
ha  cabido  á  varios  de  los  príncipes  jóvenes  de 
Francia. 

En  primer  lugar  tenemos  al  desgraciado  Del- 
fín, hijo  de  Luis  XVI,  que  después  de  sufrir  el 
tratamiento  mas  cruel  pereció  en  la  torre  del 
Templo  á  la  edad  de  ocho  años.  Aunque  nunca 
ocupó  el  trono,  le  fué  sin  embargo  adjudicado  el 
titulo  de  Luis  XVII. 

Otro  joven  heredero  á  la  corona  de  Francia 
fué  el  duque  de  Reichstadt,  ó  como  era  llamado 
''el  rey  de  Roma"  4  quien  Napoleón  quiso 
colocar  en  el  trono  cuando  abdicó  en  1814  y  lo: 
mas  á  esto  no  quisieron  acceder  de  ningún  modo 
los  monarcas  aliados,  y  el  joven  principe  tuvo 
que  retirarse  con  la  emperatriz  6U  madre  á 
Austria,  donde  vivió  algunos  años  bajo  la  pro- 
tección de  su  abuelo  materno  el  emperador 
Francisco  I  ya  difunto.  Por  último  murió  de 
consunción  pulmonar  en  1832  á  la  edad  de  21 
años. 

Habiendo  fallecido  sin  sucesión  Luis  XVIII 
en  18:24,  ascendió  al  trono  su  hermano  Carlos  X, 
quien,  como  todos  saben,  tuvo  que  abdicarlo  en 
1830.  Su  hijo  mayor  el  delfín  (titulado  duque 
de  Angulema)  cedió  también  entonces  sus  dere- 
chos á  la  corona  de  Francia,  en  favor  del  jóven 
duque  de  Burdeos,  cuyo  padre,  el  duque  de 
Berri,  fué  asesinado  al  salir  de  la  opera  en  1820, 
proporcionando  otro  ejemplo  del  fatal  destino 
de  la  raza  de  los  Borbones. 

El  duque  de  Burdeos,  sin  embargo,  se  ha  visto 
precisado,  como  el  hijo  de  Napoleón  á  vagar  en 
el  extranjero  durante  doce  años,  desterrado  de 
su  pais  nativo,  y  con  muy  pocas  esperanzas  de 
recobrar  jamás  ei  trono  de  sus  antepasados. 

El  duque  de  Orleans  era  no  solo  heredero  del 
trono  de  su  ilustre  pudre,  sino  que  dotado  de 
mucha  inteligencia,  de  un  carácter  noble,  y  de 
tollas  las  virtudes  de  un  soldado,  había  sabido 
graugearse  el  cariño  del  pueblo  y  se  hallaba 
precisamente  colocado  en  la  valla  que  separa  la 
estabilidad  de  la  monarquía  de  los  peligros  de 
un  cambio  revolucionario.  lia  dejado  hijos 
muy  jóvenes  por  lo  que  deberá  seguirse  una 
larga  regenciu ;  regencia  que  deseamos  sincera- 
mente no  80  veía  teñida  de  sangre  por  el  furor 

de  la  anarquía  ó  mancillada  con  nuevos  crf- 

iiH-nes,  empero  desgruciudamente  no  hay  muchu 


razón  para  esperar  que  asi  sea  considerando  la 
situación  del  pais. 

El  duque  de  Orleans  es  una  pérdida  para  la 
sociedad  asi  como  para  la  nación.  Parece 
haber  sido  un  buen  hijo,  buen  esposo,  buen 
padre,  buen  soldado,  buen  príncipe.  En  todas 
las  relaciones  de  la  vida  se  cita  su  conducta 
como  ejemplar,  y  no  hay  duda  de  que  era  muy 
querido  tanto  de  su  familia  como  de  la  Francia. 
Los  que  le  trataron  en  su  vida  privada  hablan 
de  él  con  respeto,  cariño  y  sentimiento.  Re- 
cuérdanse  de  él  mil  pequeñas  circunstancias 
que  demuestran  la  benevolencia  de  su  carácter 
y  la  bondad  de  su  corazón.  Su  generosidad 
era  ilimitada,  y  su  ambición  digna  de  un  sol- 
dado y  de  un  príncipe. 

La  grande  cuestión  que  se  agita  ahora  en 
Francia  es  la  de  la  regencia  en  el  evento  de 
la  muerte  del  rey.  La  opinión  general  se  di- 
vidió desde  luego  en  dos  bandos.  Uno,  á  la 
cabeza  del  cual  estaba  M.  Thiers,  quería  á  la 
duquesa  viuda  de  Orleans  por  regenta  del  reino 
y  tutora  de  su  hijo  el  conde  de  Paris  heredero  del 
trono :  el  otro  indicaba  para  la  regencia  al 
duque  de  Nemours,  aunque  dejando  la  cura- 
doria  del  joven  principe  en  manos  de  su  madre. 
Este  partido  ha  tomado  ya  una  decidida  pre- 
ponderancia, tanto  mas  cuanto  que  tiene  en  su 
favor  el  testamento  del  malogrado  príncipe  que 
señala  á  su  hermano  para  ejercer  la  dignidad 
de  regente  en  el  caso  (desgraciadamente  reali- 
zado) de  su  muerte  prematura. 

En  cualquier  pais  y  en  cualesquiera  circuns- 
tancias es  peligrosa  una  menoridad,  pero  en  la 
época  actual  y  en  una  nación  como  la  Francia 
tan  inquieta,  fogosa,  y  esencialmente  revolu- 
cionaria, el  riesgo  de  una  convulsión  política 
aumenta  considerablemente.  Esperemos  sin 
embargo  que  la  prolongucion  de  la  vida  del 
rey,  la  sensatez  y  lealtad  de  las  Cámaras  y  el 
buen  juicio  de  la  parte  sana  de  la  nación  disi- 
parán la  nube  amenazadora  que  oscurece  ahora 
el  horizonte  político  de  la  Francia. 


En  prueba  de  la  rapidez  con  que  se  trans- 
miten ahora  las  comunicaciones  de  una  parte 
ú  otra,  puede  mencionarse  que  la  noticia  de  la 
melancólica  muerte  del  duque  de  Orleans  se 
publicó  casi  tan  pronto  en  Londres  como  en 
Paris,  pues  que  apareció  simultáneamente  en 
ambas  capitales  en  los  papeles  del  Jueves  14 
de  Julio. 
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El   DUQUE   SS  WELLIKCTOK. 


Aoaso  no  existe  en  el  (lia  quien  haya  ejercido 
una  influencia  tan  directa  en  la  condición  pre- 
sente del  mundo  político  como  el  ilustre  per- 
sonaje que  forma  el  asunto  de  este  escrito. 
Soldado  valeroso  y  diestro  caudillo,  no  pudo 
haber  nacido  en  época  mas  favorable  para  des- 
plegar sus  talentos  militares,  tomando  parte  en 
la  lucha  encarnizada  que  á  principios  de  este 
siglo  sostuvo  la  Europa  entera  con  el  Coloso  de 
la  época.  La  pericia  y  bizarría  que  manifestó 
contra  el  enemigo  común,  y  los  triunfos  que 
mas  de  una  vez  obtuvo  en  la  Península  española 
sobre  las  águilas  imperiales,  le  valieron  el  arries- 
gado y  honorífico  puesto  de  general  en  jefe  de 
Tom.  I. 


las  tropas  aliadas  en  el  momento  critico  y  so- 
lemne que  debia  decidir  del  destino  de  la  Eu- 
ropa :  favorecióle  la  suerte  de  las  armas ;  la 
victoria  de  Waterloo  mudó  el  aspecto  del  hori- 
zonte político ;  y  Wellington  que  hasta  entonces 
no  había  sido  mas  que  un  general  diestro  y 
valiente,  obtuvo  la  admiración  y  sufragios  de  la 
Europa,  que  midiendo  su  gratitud  por  la  mag- 
nitud del  serv  icio  conferido,  le  abrumó  de  dis- 
tinciones y  de  honores,  calificándole  de  Héroe  y 
de  Grande  Hombre. 

Merecida  prez  y  galardón  es  sin  duda  de  su 
mérito  el  respeto,  crédito  y  estimación  general 
de  que  disfruta,  y  nadie  hubiera  vacilado  en 
2  P 
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concedérselo,  si  el  excesivo  celo  de  algunos 
panegiristas  no  hubiese  exagerado  sus  encomios 
al  punto  de  perjudicar  en  vez  de  ensalzar,  su 
bien  merecida  fama,  haciendo  comparaciones 
que  á  mas  de  ser  inútiles  é  intempestivas,  no 
todos  se  hallan  dispuestos  ú  decidir  en  su  favor. 

En  esta  lucha  de  encontrados  pareceres,  y 
cuando  la  existencia  del  individuo  mantiene 
aun  en  toda  su  actividad  las  pasiones  y  senti- 
mientos de  que  es  objeto,  no  es  fácil  tarea  es- 
cribir su  biografía  sin  darle  el  colorido  de  la 
propia  opinión.  Deseando  empero  hacerlo  asi, 
nos  limitaremos  por  lo  pronto  á  la  exposición 
sencilla  de  la  serie  de  sucesos  que  han  señalado 
su  carrera, .  evitando  glosas  y  comentarios,  y 
concluyendo  con  un  rápido  é  imparcial  bos- 
quejo de  su  carácter  en  general  como  hombre 
público  y  privado,  sin  conexión  directa  con  los 
acontecimientos  políticos  en  que  tomó  parte. 
La  posteridad  podrá  acaso  decidir  con  mas 
acierto  que  pudiéramos  hacerlo  nosotros,  si  la 
estrella  de  Wellingtou  brilla  con  luz  propia  ó 
reflejada. 

Garret  Wellesley,  vizconde  de  Wellesley  y 
conde  de  Mornington,  casó  en  1759  con  Ana, 
hija  mayor  de  Arturo,  vizconde  de  Duncannon. 
Fruto  de  esta  uniou  fueron  seis  hijos,  de  los 
cuales  Arturo,  el  cuarto,  (hoy  duque  de  Wel- 
lington)  nació  en  el  castillo  de  Dangan,  con- 
dado de  Meath,  en  Irlanda,  el  Io  de  Mayo  de 
17G9.  Algunos  años  después  fué  colocado  en 
el  colegio  de  Eton,  y  desde  alli  pasó  á  la  Aca- 
demia Militar  de  Angiers  donde  continuó  hasta 
el  de  1787  en  que  fué  incorporado  al  regimiento 
de  infantería  No.  41,  con  el  grado  de  alférez. 
Desde  entonces  su  carrera  fué  continua  y  rá- 
pida, pues  en  Abril  de  1703  era  ya  sargento 
mayor  del  regimiento  No.  33.  Pocos  meses  des- 
pués ascendió  á  teniente  coronel  del  mismo 
cuerpo,  al  cual  permaneció  incorporado  durante 
su  brillantecarrera  hasta  el  año  de  1827  en  que  fué 
nombrado  general  en  jefe  del  ejército  británico. 

La  campaña  desastrosa  de  los  Paites  Bajos 
bajo  el  mando  del  duque  de  York  proporcionó 
al  teniente  coronel  Wellesley  la  primera  ocasión 
de  distinguirse  notablemente,  como  lo  hizo  cu- 
briendo con  solos  tres  batallones  la  retirada  del 
ejército  ba-ta  la  costa.  A  su  regreso  á  Ingla- 
terra fué  enviado  el  regimiento  No.  33  á  Irlanda 
y  después  &  la  India  donde  llegó  cu  Febrero 
de  1707. 

El  conde  de  Mornington  (hermano  mayor  de 
Wellesley)  fué  nombrado  aquel  mismo  año,  go- 
bernador de  las  Indias  inglesas,  circunstancia 
que  abrió  al  joven  coronel  un  espacioso  cumpo 
en  que  desplegar  sus  talentos  militure».  En  la 
guerra  contra  TíppoO  buib,  sultun  de  Misora  en 


el  Indostan,  (lió  pruebas  el  coronel  Wellesley 
de  su  aptitud  para  el  mando,  y  después  de  la 
toma  de  Seringapatam  la  capital,  (en  cuyo 
asalto  murió  Saib  peleando  valerosamente)  fué 
nombrado  gobernador  de  esta  ciudad,  y  uno  de 
los  comisionados  para  el  repartimiento  del  terri- 
torio conquistado.  Fueron  enteramente  con- 
fiadas á  su  discreción  las  disposiciones  concer- 
nientes á  la  remoción  de  la  familia  del  difunto 
sultán,  y  en  este  servicio  tan  delicado  y  penoso, 
asi  como  en  los  deberes  privativos  de  su  go- 
bierno, justificó  plenamente  la  elección  del  go- 
bernador general,  grangeándose  la  estimación  y 
gratitud  del  pueblo  conquistado. 

Los  grados  sucesivos  de  brigadier  y  mariscal 
de  campo  fueron  obtenidos  por  él  en  los  años 
de  1801  y  1802;  y  durante  la  guerra  contra  los 
maratas,  sus  hábiles  disposiciones  en  la  memo- 
rable batalla  de  Assye  dada  el  '23°  de  Setiembre  de 
1803,  fijaron  desde  luego  la  opinión  de  sus  com- 
patriotas respecto  á  la  brillantez  de  su  carrera 
futura.  En  esta  ocasión  aunque  con  desven- 
tajas considerables  en  posición  y  número  de 
tropas,  obtuvo  una  señalada  victoria,  estable- 
ciendo permanentemente  el  poder  y  ascendiente 
de  la  Inglaterra  en  la  India.  Erigióse  un  monu- 
mento en  Calcuta  para  conmemorar  este  impor- 
tante servicio,  mientras  que  de  Inglaterra  re- 
cibió el  vencedor  las  gracias  del  Parlamento  y 
las  insignias  de  la  órdeu  del  Baño. 

El  general  Sir  Arturo  Wellesley  volvió  á 
Inglaterra  en  1805,  y  al  año  siguiente  fué  nom- 
brado coronel  del  regimiento  No.  33.  El  10  de 
Abril  de  dicho  año  casó  con  la  honorable  Cata- 
lina Pakenhain,  hermana  del  conde  de  Longlbnl 
de  quien  tuvo  dos  hijos,  Arturo,  marqués  del 
Duero  (casado  el  18  de  Abril  de  1839  con  lady 
Elizabcth  Hay,  cuarta  bija  del  marques  de 
Tweedale)  y  lord  Carlos  Wellesley.  Poco  des- 
pués de  su  casamiento  Sir  Arturo  Wellesley  fué 
elegido  miembro  de  la  Cámara  de  los  Ciununes 
por  Newport,  en  la  isla  de  Wight.  En  1807 
obtuvo  el  nombramiento  de  secretario  mayor  en 
Irlanda,  bajo  el  vireinatodel  duque  de  Richmond  ; 
pero  desempeño  por  muy  corto  tiempo  este  des- 
tino, pues  en  el  verano  de  uquel  uño  aceptó  el 
mundo  de  un  cuerpo  de  tropas  en  la  expedi- 
ción contra  Copenhague.  El  '20  de  Agosto,  des- 
pués de  una  reñida  lucha,  fueron  las  tropas  da- 
nesas desalojadas  por  él  de  una  fuerte  posición 
en  Quioje,  y  enteramente  dispersada».  El  resul- 
tudo  de  esta  acción  quitó  al  gobernador  de  Co- 
penhuguc  toda  esperanza  de  recibir  socorros  de 
afuera,  y  aceleró  la  capitulación  de  la  Cupitul 
que:  tuvo  lugurel  7  del  mes  siguiente. 

I.a  expedición  proyectada  en  1808  contra  al- 
gunas de  las  posesiones  americanas  de  la  Es- 
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paila  (aliada  á  la  sazón  con  la  Francia)  habia 
motivado  la  reunión  de  una  fuerza  considerable 
en  Cork  al  mando  de  Sir  Arturo  Wellesley, 
cuando  la  noticia  del  glorioso  levantamiento 
del  2  de  Mayo  en  Madrid  produjo  un  cambio 
total  en  los  planes  formados  por  el  gobierno 
inglés,  y  el  general  Wellesley  fué  despachado 
á  la  Coruña  adonde  lle<ró  el  20  -de  Julio;  pero 
habiendo  reusado  la  Junta  de  Galicia  admitir 
el  auxilio  que  ofrecía  la  Inglaterra,  las  tropas 
británicas  procedieron  a  Portugal  y  desembar- 
caron en  la  Babia  de  Mondego  el  Io  de  Agosto 
de  1808.  El  17  del  mismo  mes  se  dió  la  pri- 
mera batalla  entre  los  ingleses  y  franceses  en 
las  cercanías  de  Rolica,  posición  d  dos  leguas 
al  Oeste  de  Obidos.  Empezó  la  acción  á  las  9  de 
la  mañana  y  duró  basta  las  5  de  la  tarde,  á  cuya 
hora  los  franceses  mandados  por  el  general  La- 
borde,  se  retiraron  con  pérdida  de  1500  hombres 
y  parte  de  su  artillería.  Esta  batalla  aunque 
no  fué  de  mucha  importancia  ni  por  su  mag- 
nitud ni  sus  consecuencias  inmediatas,  es  sin 
embargo  interesante  por  ser  la  primera  que  se 
dió  entre  los  franceses  y  los  ingleses  en  la  tre- 
menda y  obstinada  lucha  que  últimamente  debía 
decidir  la  suerte  de  la  Europa. 

Dos  dias  después  de  la  acción  de  Rolica  tomó 
Sir  Arturo  Wellesley  una  fuerte  posición  en 
Vimiera,  donde  se  le  reunieron  el  20  y  21  de 
Agosto  considerables  refuerzos  enviados  de  In- 
glaterra. El  segundo  de  estos  dias  le  atacó 
el  mnriscal  Junot  el  cual  fué  rechazado  con 
pérdida  considerable,  dejando  u  los  ingleses 
dueños  del  campo,  si  bien  no  pudieron  estos 
aprovecharse  completamente  de  su  victoria  por 
falta  de  caballería.  La  capitulación  conocida 
con  el  nombre  de  Convención  de  Cintra  fir- 
mada en  Lisboa  el  30  de  Agosto,  por  la  cual 
se  perdieron  las  ventajas  conseguidas  hasta 
entonces,  facilitando  la  retirada  del  general 
Junot  precisamente  cuando  sp  hallaba  este  á 
la  merced  de  los  aliados,  fué  altamente  cen- 
surada en  Inglaterra  y  ocasionó  el  llamamiento 
y  relevo  de  los  generales  que  mandaban  las 
fuerzas  británicas.  Sin  embargo,  a  consecuen- 
cia de  las  investigaciones  que  se  practicaron 
sobre  el  particular,  fué  de  nuevo  enviado  Sir  Ar- 
turo Wellesley  á  Portugal  donde  desembarcó 
revestido  del  carácter  de  general  en  jefe  el 
22  de  Abril  de  1800.  Libre  ahora  de  los  em- 
barazos de  una  autoridad  dividida,  procedió 
desde  luego  á  Oporto  donde  le  esperaba  Soult 
con  una  fuerza  considerable.  Efectuóse  el  paso 
del  rio  Duero  el  12  de  Mayo,  y  después  de  un 
obstinado  y  sangriento  combate  se  retiró  el 
ejército  francés  con  pérdida  de  7  á  8,000  hom- 
bres y  todas  sus  vituallas,  bagaje  y  artillería. 


El  28  de  Julio  siguiente  se  dió  la  batalla  de 
Talavera,  y  Sir  Arturo  Wellesley  en  recompensa 
de  estos  brillantes  hechos  fué  creado  Par  de 
Inglaterra  en  20  de  Agosto,  con  los  títulos  de 
barón  Duero  de  Wellesley,  vizconde  de  Tala- 
vera,  y  de  Wellington  en  el  condado  de  So- 
merset.  Le  fueron  también  votadas  las  gracias 
del  Parlamento  y  una  pensión  de  diez  mil  pesos 
anuales. 

Señaló  el  año  de  1810  la  batalla  de  Dusaco 
dada  el  27  de  Setiembre  contra  el  inmenso  ejér- 
cito reunido  u  las  ordenes  de  Masena  para  la 
subyugación  de  Portugal,  y  por  la  brillante 
defensa  de  Lisboa  contra  el  mismo  ejército,  el 
cual  obligado  a  desperdiciar  y  agotar  inútil- 
mente sus  fuerzas  delante  de  las  líneas  de  Torrea 
Vedras,  6Ín  poder  conseguir  que  se  empeñase  la 
batalla,  tuvo  finalmente  que  encomendar  su  sal- 
vación d  una  vergonzosa  retirada,  después  de 
sufrir  crueles  privaciones.  Las  fuerzas  británicas 
y  portuguesas  avanzaron  entonces  hasta  el  centro 
de  la  Península. 

Sucediéronse  rápidamente  en  1811  y  12  las 
victorias  de  Fuentes  de  Onora,  Almeida,  Al- 
buera  y  Ciudad  Rodrigo;  y  las  Córtes  espa- 
ñolas manifestaron  su  aprecio  de  los  servicios 
hechos  á  la  España  por  lord  Wellington,  con- 
firiéndole el  titulo  de  duque  de  Ciudad  Rodrigo, 
y  nombrándole  por  último,  aunque  no  sin  opo- 
sición en  el  Congreso,  general  en  jefe  de  los 
ejércitos  españoles.  En  su  patria  le  fueron 
por  tercera  vez  votadas  las  gracias  del  Parla- 
mento, y  se  le  hizo  una  nueva  adjudicación  de 
diez  mil  pesos  nnualcs  concediéndole  ademas 
el  titulo  de  conde:  el  sitio  y  toma  de  Badajoz 
añadió  el  fi  de  Abril  de  1812  uno  masa  la  lista 
de  sus  triunfos.  Ganóse  el  22  de  Julio  la  ba- 
talla de  Salamanca,  y  solo  la  intervención  de  la 
noche  libró  al  ejército  francés  que  mandaba 
Marmont  de  ser  totalmente  destruido.  El  12 
de  Agosto  eutraron  triunfantes  en  Madrid  las 
tropas  inglesas. 

La  estrechez  de  los  límites  á  que  por  ne- 
cesidad tenemos  que  circunscribirnos  no  nos 
permiten  entrar  en  el  pormenor  de  las  diferentes 
operaciones  militares  que  dirigió  Wellington 
en  la  Península,  circunstancia  acaso  favorable 
á  la  reputación  de  este  general,  pues  no  pocas 
veces  cometió  desaciertos  y  descuidos  que  hu- 
bieran podido  serle  fatales,  á  no  favorecerle 
varias  circunstancias,  principalmente  la  pro- 
verbial bizarría  y  firmeza  del  soldado  inglés  y 
la  cooperación  entusiasmada  y  activa  de  la  masa 
general  del  pueblo.  Por  la  misma  razón  y  por 
limitarnos  á  lo  que  tiene  relación  directa  con 
este  caudillo,  no  vacilamos  en  concederle  toda 
la  gloria  del  triunfo,  sin  rebajar  de  ella  la  parte 
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que  justamente  corresponde  ú  los  bizarros  jefes 
y  solilatlos  es]iuf¡oles  que  tan  frecuentemente 
formaron  con  sus  cadáveres  los  peldaños  de  la 
escalera  por  la  que  subió  el  capitán  inglés  al 
templo  de  la  fama. 

Los  honores  y  preces  á  que  Wellington  so 
habia  hecho  acreedor  le  fueron  conferidos  ú 
manos  llenas  tanto  por  la  nación  inglesa  como 
por  sus  aliadas.  El  18  de  Agosto  fué  creado 
por  el  principe  regente,  marques  del  Reino 
Unido.  Recibió  las  gracias  del  Parlamento,  y 
con  ellas  una  régia  donación  para  la  compra  de 
un  estado.  En  Portugal  habia  sido  ya  creado 
conde  de  Vimiero  y  marques  de  Torres  Vedras. 

Las  tropas  aliadas  continuaron  ocupando  á 
Madrid  hasta  principios  de  Noviembre  en  que 
el  avance  de  un  numeroso  ejército  francés  ú  las 
órdenes  de  Maseña,  hizo  necesaria  la  evacuación 
de  la  capital,  cerrándose  la  campaña  de  1812 
sobré  la  frontera  de  Portugal. 

El  Io  de  Enero  de  1813  fué  nombrado  el 
marques  de  Wellingtou  coronel  del  regimiento 
real  de  guardias  á  caballo,  y  el  4  de  Marzo 
siguiente  recibió  las  insignias  de  la  distinguida 
órden  de  la  Jarretera.  A  principios  de  Mayo 
volvió  á  tomar  la  ofensiva,  entrando  en  cam- 
paña con  un  ejército  de  80,000  hombres. 

Al  avanzar  Wellington  se  retiraron  los  fran- 
ceses á  las  cercanías  de  Vitoria,  donde  se  dió 
una  obstinada  y  sangrienta  batalla  el  21  de 
Junio,  la  cual  tuvo  por  resultado  la  completa 
derrota  de  las  águilas  imperiales.  El  Grande 
Ejército  mandado  en  persona  por  José  Bona- 
parte,  bajo  la  dirección  del  mariscal  Jourdan, 
que  obraba  en  calidad  de  mayor  general,  y  el 
cual  consistía  de  los  ejércitos  del  Sud  y  del 
Centro,  y  toda  la  caballería  del  ejército  de  Por- 
tugal, fué  enteramente  destrozado.  Vituallas, 
municiones,  bagaje,  artillería,  todo  cuanto  podía 
embarazar  la  huida  de  los  vencidos  fué  abando- 
nado por  ellos  y  quedó  en  poder  de  las  tropas 
victoriosas,  y  aun  el  hermano  mismo  de  Na- 
poleón escapó  con  dificultad,  debiendo  su  sal- 
vación á  la  velocidad  de  su  caballo.  El  bastón 
de  un  mariscul  de  Francia  cayó  en  manos  del 
vencedor,  quien  lo  envió  como  trofeo  de  su 
triunfo  al  príncipe  regente  de  Inglaterra.  El 
día  3  del  mes  siguiente  recibió  el  marques  de 
Wellington  en  cambio,  el  de  fcld-mariscal  del 
ejército  británico,  honor  concedido  ú  pocos.  En 
la  l'cnínsulu  obtuvo  el  título  de  duque  de  Vi- 
toria, concediéndole  las  Cortes  del  Reino  por 
decreto  de  22  de  Julio,  para  sí,  sus  herederos  y 
sucesores,  el  sitio  y  posesión  reul  conocido  en 
la  Vegu  de  Grunada  bajo  el  nombre  de  Sulu 
de  Huma,  posesión  de  rendimientos  pingües. 

El  golpe  dudo  en  Vitoria  fué  decisivo,  siguién- 


dose á  él  varias  acciones  brillantes  de  que  no 
hacemos  mención  individual  por  falta  de  es- 
pacio. Desde  el  25  de  Julio  hasta  el  2  de 
Agosto  tuvieron  los  aliados  una  serie  de  en- 
cuentros con  los  enemigos  en  los  desfiladeros  y 
gargantas  de  los  Pirineos,  que  terminaron  en 
la  retirada  del  mariscal  Soult  á  Francia.  Al 
asalto  y  toma  de  San  Sebastian  y  la  rendición 
de  Pamplona,  se  siguió  la  batalla  de  Bidasoa  y 
el  paso  de  Nivelle  y  del  Nive,  después  de  lo 
cual  pusieron  fin  las  tropas  aliadas  á  esta  obsti- 
nada lucha  en  la  noche  del  10  de  Noviembre 
de  1813,  plantando  sus  tiendas  de  campaña 
sobre  lo  que  arrogantemente  habian  apellidado 
los  franceses  "  El  territorio  sagrado,"  en  el  cual 
permanecieron  hasta  el  mes  de  Febrero  siguiente 
con  muy  poca  oposición. 

Dióse  la  batalla  de  Orthez  el  27  de  Febrero  de 
1814,  siguiéndose  á  ella  el  paso  del  Adour  y  el 
del  Garona,  y  la  derrota  del  mariscal  Soult  de- 
lante de  Tolosa  de  Francia  el  domingo  de  Pascua 
10  de  Abril.  En  la  noche  del  12  llegaron  des- 
pachos de  Paris  anunciando  la  restauración  de 
los  Borbones  y  la  entrada  de  Luis  XVIII  en  su 
capital.  El  tratado  de  paz,  firmado  en  dicha 
capital  el  30  de  Mayo,  puso  fin  por  entonces  á 
las  hostilidades. 

El  dia  3  del  mismo  mes  fué  elevado  el  ven- 
cedor á  la  dignidad  de  marques  del  Duero  y 
duque  de  Wellington,  é  inmediatamente  se  in- 
corporó á  los  soberanos  reunidos  en  París. 
Desde  alli  pasó  á  Madrid  y  después  á  Ingla- 
terra, donde  llegó  el  23  de  Junio,  siendo  reci- 
bido con  las  manifestaciones  mas  entusiasmadas 
de  gratitud  nacional.  Después  de  haber  tomado 
su  asiento  en  la  Cámara  de  los  Pares  el  dia  28, 
fueron  sucesivamente  leidos  sus  diplomas  y  tí- 
tulos de  nobleza,  y  recibió  las  felicitaciones  de 
la  Cámara  por  su  regreso  del  Continente  y  las 
gracias  de  la  misma  "  por  los  grandes,  señalados 
y  eminentes  servicios  que  habia  hecho  ú  su  país 
y  á  la  Europa."  La  Cámara  de  los  Comunes 
nombró  una  comisión  expresamente  para  feli- 
citarle, y  el  Io  de  Julio  se  presentó  en  ella  per- 
sonalmente el  duque  á  expresar  su  reconoci- 
miento. Su  presencia  ocasionó  una  de  las 
escenas  mas  animadas  que  habiuu  ocurrido 
jamas  en  el  recinto  de  las  Cámaras.  Los  dipu- 
tados todos  se  pusieron  simultáneamente  en  pié 
id  entrar  el  duque,  y  le  victorearon  por  largo 
rato  con  el  mayor  entusiasmo.  El  ó  del  mismo 
mes  fué  nombrado  Wellington  embajador  ex- 
traordinario á  la  Corte  de  Francia. 

El  regreso  de  Napoleón  al  suelo  de  Francia 
el  1"  ile  Marzo  de  181.1  obligó  al  duque  de 
Wellington  á  tomar  de  nuevo  bis  armas,  y  el  11 
de  Abril  M  reunió  al  ejército  uliudo  en  lirusclus. 
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La  decisiva  y  memorable  batalla  de  Waterloo 
dada  el  18  de  Junio  puede  decirse  que  terminó 
su  carrera  militar,  restableciendo  permanente- 
mente la  paz  de  Europa. 

Los  panegiristas  de  Wellington  mantienen 
que  su  genio  no  6e  limitaba  solo  á  las  opera- 
ciones del  campo  de  batalla.  "  Lu  publicación 
de  sus  despachos  ó  partes,  por  el  coronel  Gur- 
wood,"  dice  uno  de  ellos,  "  prueba  que  desde 
el  principio  de  su  campaña  de  la  ludia,  su  gran 
talento  se  manifestó  aun  en  los  pormenores  mas 
minuciosos  relativos  á  la  administración  de  los 
territorios  conquistados,  y  en  Portugal  venció 
dificultades  nacidas  de  la  desconfianza  y  vaci- 
lación del  gobierno  tanto  alli  como  en  Ingla- 
terra, con  una  combinación  acertada  de  firmeza, 
sagacidad  y  confianza  propia  que  solo  pueden 
emanar  de  una  mente  altamente  privilegiada." 

Acaso  á  estas  mismas  cualidades  debe  atri- 
buirse la  influencia  que  ha  ejercido  el  duque 
sobre  las  potencias  extranjeras  desde  la  paz  de 
1815  en  culidud  de  general  en  jefe  del  ejército 
de  ocupación  en  Francia;  como  representante 
de  la  Gran  Bretaña  en  el  congreso  de  Aix  la 
Cliapelle  en  1818,  y  en  el  de  Verona  en  1822, 
ni  podemos  olvidar  que  ú  él  solo  es  debida  la 
aprobación  por  el  Parlamento  del  bilí  de  la 
emancipación  católica  que  tan  importante  in- 
fluencia ha  ejercido  en  el  bienestar  de  la  Ingla- 
terra: prescindiendo  de  cuestiones  dudosas  y 
delicadas,  y  adoptando  solo  respecto  de  este 
punto  el  lenguaje  imparcial  de  la  historia,  puede 
afirmarse  sin  vacilar  que  cuando  haya  pasado 
la  generación  presente  y  se  olviden  sus  efímeras 
luchas  hijas  de  la  ambición  y  de  la  envidia, 
será  considerado  el  acto  benéfico  que  ha  eman- 
cipado siete  millones  de  BÚbditos  británicos  de 
la  opresión  mas  degradante  que  impuso  jamás 
el  fanatismo  y  la  preocupación,  como  un  monu- 
mento de  sábia  y  previsora  política. 

El  duque  de  Wellington  fué  nombrado  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  británico  en  1827 ; 
primer  lord  del  Tesoro  desde  Febrero  de  1828 
hasta  Octubre  de  1830.  Lord  gobernador  de 
los  Cinco  Puertos  en  1820,  y  canciller  de  la 
Universidad  de  Oxford  en  1834.  Fué  después 
nombrado  ministro  de  Negocios  Estranjeros  du- 
rante la  corta  administración  de  Sir  R.  Peel, 
pero  hizo  dimisión  con  él  en  Abril  de  1835. 
Desde  entonces  se  ha  abstenido  de  figurar  en 
los  partidos  políticos,  si  bien  continua  dando 
su  opinión  con  decisión  y  franqueza  sobre  las 
grandes  cuestiones  políticas  del  dia,  particular- 
mente desde  que  el  año  último  pasó  el  gobierno 
á  manos  del  partido  cuyos  principios  políticos 
profesa. 

El  bosquejo  que  antecede  comprende  casi  ex- 


clusivamente la  carrera  militar  de  Wellington, 
porque  Wellington,  por  mas  que  quieran  decir 
sus  panegiristas,  ha  sido  solo  soldado.  Como 
político,  lo  único  que  puede  decirse  de  él  (y 
no  es  poco)  es  que  ha  sido  siempre  honrado, 
consecuente  y  bien  intencionado.  Si  las  me- 
didas gubernativas  que  6e  han  adoptado  bajo 
sus  auspicios,  no  han  sido  exclusivamente  obra 
de  su  ingenio,  no  puede  por  lo  menos  dispu- 
társele el  mérito  de  haber  contribuido  activa- 
mente á  su  adopción,  arrojando  en  la  balanza 
el  peso  de  su  influencia  con  toda  la  energia  del 
buen  deseo. 

Desde  luego  se  echará  de  ver  que  no  nos 
bullamos  dispuestos  á  denigrar  el  carácter  de 
Wellington,  ni  á  negarle  el  tributo  justamente 
debido  ú  sus  talentos  militares  y  virtudes  ci- 
viles: nada  menos  que  eso;  desaprobamos  solo 
el  exceso  de  lisonja  nacional  que  quiere  adju- 
dicarle el  titulo  do  primer  cnpitan  del  siglo, 
seguros,  como  digimos  antes,  de  que  con  tal 
empeño  se  oscurece  mas  bien  que  ensalza  su 
bien  merecida  reputación ;  siendo  muy  apli- 
cable en  su  caso  este  admirable  verso  de  un 
poeta  francés : 

"Tel  brille  eo  secoad  raDg,  qui  s'ccüpse  au  premier." 

Maxwell,  autor  de  una  historia  biográfica 
del  duque  de  Wellington,  y  que  se  muestra  tan 
imparcial  como  puede  serlo  un  escritor  ha- 
blando de  su  Mecenas,  dice  con  referencia  á 
este :  "  El  valor  intrínsico  del  carácter  de  un 
soldado  no  puede  apreciarse  con  solo  considerar 
lo  que  ha  hecho,  sino  que  es  preciso  para  ello 
examinar  las  circunstancias  bajo  las  cuales  ha 
tenido  que  operar.  ¿Cual  fué  el  principio  de 
la  carrera  peninsular  de  Wellington?  Desem- 
barcó á  la  cabeza  de  un  ejército  de  10,000 
hombres  escasos,  para  combatir  contra  un  hábil 
general  (Junot,  duque  de  Abrantes)  que  man- 
daba veinte  y  cinco  mil  soldados  disponibles, 
precisamente  cuando  una  campaña  desastrosa 
había  menoscabado  el  crédito  del  soldado  inglés, 
mientras  que  sus  enemigos  disfrutaban  por  su 
admirable  disciplina  y  consiguientes  triunfos 
una  reputación  casi  de  invencibilidad." 

Como  gran  general  la  reputación  de  Welling- 
ton estriba  sobre  esta  simple  cuestión  —  ¿Era 
el  primero  ó  el  segundo  de  su  siglo  ? 

Que  era  menos  vasto  en  sus  designios,  menos 
arriesgado  en  su  ejecución,  menos  rápido  en 
sus  movimientos,  y  menos  original  en  sus  ma- 
niobras que  Napoleón,  son  verdades  palpables 
que  no  pueden  menos  de  oonfesarse,  y  ademas 
habiendo  aparecido  mas  tarde  en  el  campo  de 
la  gloria,  es  de  presumir  que  aprendiese  algo 


•204 


LA  COLMENA. 


en  el  nrte  Je  la  guerra  ile  aquel  hombre  ex- 
traordinario, el  mayor  de  los  maestros;  sin  em- 
bargo debe  tenerse  presente  que  la  diferencia 
entre  la  situación  de  ambos  dependía  de  algo 
mas  que  de  la  sola  diferencia  de  genio.  Napo- 
león no  6e  vió  nunca,  ni  aun  en  su  primera 
campaña  de  Italia,  tan  acosado  y  coartado  por 
el  gobierno  francés  como  lo  fué  Wellington  por 
el  inglés,  español  y  portugués.  El  sistema  de 
guerra  era  sin  embargo  esencialmente  el  mismo 
en  ambos,  aunque  modificadas  sus  operaciones 
por  la  diferencia  de  sus  respectivas  posiciones 
políticas.  Esfuerzo  corporal  considerable,  in- 
cesante vigilancia,  y  combinaciones  exactas  para 
protejer  sus  flancos  y  comunicaciones  sin  dise- 
minar sus  fuerzas,  eran  cualidades  comunes  á 
los  dos.  Ambos  desplegaban  para  la  defensa 
firmeza,  sangro  fría,  sufrimiento;  en  el  ataque 
bizarría  y  obstinación.  Arrojados,  cuando  el 
arrojo  era  político,  y  siempre  operando  por  los 
flancos  con  preferencia  al  frente ;  pero  en  pro- 
seguir y  sacar  partido  de  una  victoria,  el  ge- 
neral inglés  era  muy  inferior  al  emperador 
francés.  La  batalla  de  Wellington  era  como 
el  golpe  tremendo  del  ariete  á  cuyo  empuje 
caia  la  muralla  en  ruinas :  la  de  Napoleón  era 
el  impulso  irresistible  de  la  henchida  y  em- 
bravecida ola,  ante  la  cual  cede  la  barrera, 
continuando  el  torrente  en  eu  ímpetu  hasta 
inundarlo  todo. 

Se  acusa  al  duque  de  Wellington  de  ser  cons- 
titucionalmente  frió  é  impasible,  estricto  en  la 
exacción  del  deber,  negligente  en  recompensar 
¡  el  mérito,  poniendo  siempre  la  vista  en  el  fin 
j  de  sus  empresas  y  curándose  poco  de  los  medios 
empleadoe  para  conseguirlo.  Este  cargo  es  sin 
embargo  injusto,  y  la  publicación  de  su  volu- 
minosa correspondencia  prueba  cuan  frecuen- 
temente el  desgraciado,  la  viuda  y  el  huérfano, 
han  hallado  eu  él  un  protector  celoso  y  elo- 
cuente. 

Si  es  cierto  que  su  firmeza  se  aproximaba  ú 
la  severidad,  debe  atribuirse  mas  bien  ú  las 
circunstancias  en  que  obraba  que  &  dureza  na- 
tural de  carácter.  A  no  hallarse  dotado  de  una 
energía  inflexible,  no  hubiera  podido  mantener 
el  orden  y  disciplina  en  su  ejército,  conside- 
rando los  elementos  hetereogéneos  y  opuestos 
de  que  se  componía  este.  Para  contener  la 
licencia  militar,  y  asegurar  al  delincuente  que 
sus  desmanes  recibirían  infaliblemente  condigna 
pena,  fueron  necesarios  algunos  castigos  ejem- 
plares, cuyos  saludables  efectos  mostró  en  ge- 
neral el  comportamiento  del  ejército  aliado. 
I'ruebu  pulpablc  bou  de  que  necesitubu  este  de 
poderoso  freno,  los  desórdenes  y  violencias  que 
en  algunus  ocasiones,  aunque  pocas,  cometieron 


las  tropas  inglesas,  á  pesar  de  cuanto  para  evi- 
tarlas liizo  su  general.  En  la  toma  de  Badajoz, 
por  ejemplo,  mataron  los  ingleses  mas  de  cien 
habitantes  de  ambos  sexos,  precisamente  cuando 
estos,  aguardando  con  impaciencia  á  sus  liber- 
tadores, les  habían  preparado  regalos  y  refres- 
cos, no  para  evitar  su  furia  romo  han  afirmado 
ciertos  historiadores  británicos,  pues  aquella  no 
era  de  esperar  de  amigos  y  aliados,  sino  para 
agasajarlos  y  complacerlos.  Duró  el  pillaje  y 
destrozo  toda  una  noche  y  el  siguiente  din  ;  y 
no  solo  fueron  desatendidas  las  exhortaciones 
de  los  jefes,  sino  que  hasta  el  mismo  Welling- 
ton se  vió  amenazado  por  las  bayonetas  de  sus 
soldados  que  le  impidieron  entraren  la  plaza  á 
contener  el  desenfreno. 

Son  esenciales  para  formar  un  gran  general, 
cualidades  físicas  y  mentales  sobresalientes,  y  de 
unas  y  otras  fué  ámpliamente  dotado  Welling- 
ton. En  la  flor  de  su  edad  pocos  han  podido 
resistir  mejor  que  él  las  privaciones  y  la  fatiga. 
Economista  de  tiempo,  el  concedido  á  los  goces 
personales  fué  siempre  breve  ;  sus  horas  de  re- 
poso limitadas,  y  sus  comidas  simples  y  rápi- 
damente hechas  :  asi  pudo  pasar  la  mayor  parte 
de  su  vida  á  caballo  ó  en  el  despacho  ;  no  hubo 
hospital  ni  acantonamiento  que  no  visitase,  ni 
carta  que  dejase  sin  reapuesta. 

Eu  sus  modules  fué  siempre  franco,  y  cuando 
quería  usarlas  no  le  faltaban  dignidad  y  graeia. 
Siempre  accesible,  la  queja  del  soldado  era 
escuchada  con  la  misma  atención  que  In  del 
general.  Una  gracia  solicitada  era  concedida 
inmediatamente  ó  negada  desde  luego;  y  una 
vez  formada  su  decisión  era  positivamente  irre- 
vocable. 

En  el  vestir  fué  siempre  muy  sencillo.  Des- 
preciaba la  pompa  y  boato,  y  exceptuando  las 
ocasiones  en  que  eran  necesarios  los  servicios 
de  su  estado  mayor,  prefería  ir  solo  á  verse  ro- 
deado de  un  brillunte  séquito. 

Al  apreciar  los  talentos  militnresde  Napoleón 
y  de  Wellington  (pues  el  comparar  al  uno  ú 
al  otro  con  cualquiera  de  los  (lemas  generales 
de  su  época  fuera  absurdo,)  es  preciso  conceder 
al  primero  una  superioridad  notable  en  la  de- 
cisión con  que  llevaba  adelante  sus  triunfos,  y 
las  consecuencias  importantes  que  siempre  se- 
guían ii  sus  victorias.  Ambos  poseían  un  tacto 
inimitable  para  mani  jar  grandes  mnsus  de  hom- 
bres con  la  misma  facilidad  que  encuentra  un 
general  ordinario  en  dirigir  las  operaciones  de 
una  brigada.  Sus  combinaciones  eran  bellísi- 
mas, grandes  sus  concepciones;  no  eran  estas 
el  esfuerzo  de  un  espíritu  amaestrado  en  ol  arto 
de  la  guerra,  sino  las  emanaciones  espontáneas 
del  genio  militar,  formadu»  en  un  instante,  eje- 
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cutadaa  con  igual  rapidez,  enrubiadas  si  lo  re-  j 
querían  las  circunstancias  y  adaptadas  á  las 
exigencias  del  momento.  De  lo  dicho  se  de-  : 
duce  la  opinión  ya  generalmente  admiti  la  de 
que  Napoleón  era  el  primer  guerrero  de  su 
siglo,  y  que  su  asombrosa  improvisación  militar 
no  tiene  paralelo ;  pero  que  después  de  él  perte- 
nece á  Wellington  el  primer  lugar. 

La  conducta  del  general  inglés  en  posiciones 
peligrosas  ó  en  el  momento  critico  de  una  acción 
dudosa,  prueban  que  poseía  los  rápidos  recursos 
y  atrevida  confianza  indispensables  en  el  ca- 
rácter de  un  gran  general.  ¿  Qué  movimiento 
podrá  citarse  ejecutado  con  mayor  maestría 
qne  su  retirada  á  través  del  Tajo  pnr  el  puente 
del  Arzobispo,  ó  su  avance  sobre  el  Ollero? 
Qué  acto  mas  atrevido  que  el  de  mantener  su 
posición  en  el  cerro  de  Guinuldo  con  dos  débiles 
divisiones,  á  tiro  de  canon  de  un  ejército  ene- 
migo bastante  numeroso  no  solo  para  batirle 
sino  para  aniquilarle  enteramente? 

En  el  vigor  de  la  edad  el  aspecto  de  Welling- 
ton indicaba  actividad  y  fuerza.  Su  estatura 
es  de  cinco  piés  y  seis  pulgadas  próximamente. 
Anchos  los  hombres,  y  los  brazos  largos:  las 
manos  grandes  pero  bien  formadas,  la  muñeca 
muy  huesuda.  Su  conformación  toda  parece 
apropósito  para  resistir  extremada  fatiga.  Sus 
ojos  garzos  eran  brillantes  y  su  vista  muy  pers- 
picáz:  el  rostro  largo,  las  facciones  notables, 
la  nariz  aguileña  y  grande,  la  frente  ancha  y 
dea  pojada.  "  La  parte  inferior  del  rostro,"  dice 
su  historiador,  "parece  contradecir  de  un  modo 
singular  la  expresión  severa  y  casi  férrea  de  las 
facciones  superiores." 

Sin  embargo  la  expresión  de  su  rostro  era  en 
general  plácida.  En  uno  de  los  momentos  mas 
penosos  de  su  carrera,  esto  es,  cuando  le  fué 
comunicada  la  noticia  de  haber  sido  infructuoso 
el  ataque  general  contra  la  gran  brecha  de  Ba- 
dajoz, se  le  vió  pálido  pero  perfectamente  dueño 
de  sí.  Por  otra  parte  su  elocuente  historiador 
el  coronel  Napier  nos  le  pinta  en  la  hora  del 
triunfo  cuando  percibió  la  magnitud  de  su  vic- 
toria en  los  campos  de  Salamanca :  "  Yo  le  vi," 
dice,  "  ya  entrada  la  noche  de  aquel  memorable 
dia,  cuando  el  resplandor  de  los  fogonazos  de 
la  artillería  y  fusilería  que  se'  dilataban  hasta 
donde  podia  alcanzar  la  vista,  mostraban  cuán 
bizarramente  era  disputada  la  victoria:  estaba 
solo;  la  seguridad  del  triunfo  parecía  pintada 
en  su  frente,  y  sus  ojos  seguían  con  profunda 
atención  y  vigilancia  los  movimientos  de  ambos 
ejércitos;  pero  su  voz  era  tranquila  y  aun  com- 
placiente. Mas  grande  aun  que  Marlborough, 
pues  había  vencido  mayores  guerreros  que  cuan- 
tos combatió  este  general,  parecía,  con  orgullo 


profético,  aceptar  solo  este,  nuevo  laurel  como 
emblema  de  mayores  glorias." 

I)e  lo  que  ahora  es,  dará  á  nuestros  lectores 
una  idea  hastan te  correcta  la  lámina  que  ante- 
cede grabada  expresamente  para  este  artículo. 

a  Setenta  y  cuatro  inviernos  (adoptando  el 
lenguaje  de  su  panegirista  Maxwell)  han  derra- 
mado sus  nieves  sobre  la  cabeza  de  este  ilustre 
general,  y  los  férreos  nérvíos  que  resistieron  k 
la  influencia  del  clima  y  fatigas  de  la  guerra 
han  sentido  ya  la  mano  del  tiempo,  y  confesado 
su  poder,  pero  aunque  el  físico  ha  cedido,  el 
espíritu  retiene  su  vigor,  y  el  corazón  late  con 
firmeza  como  hizo  un  dia  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

"  Después  que  haya  trascurrido  un  siglo, 
cuando  bi  belleza  quede  sepultada  en  el  polvo, 
olvidados  los  hombrea  de  estado,  y  descubierta 
la  vaciedail  de  los  demagogos,  un  nombre  apare- 
cerá conspicuo  en  la9  páginas  de  la  historia 
británica  —  y  todos  de  común  acuerdo  admi- 
tirán que  el  mejor  soldado  que  ha  producido 
jamás  la  Inglaterra  es  Arturo  Duque  de  Well- 
ington." 


KL  CLUI)   DE   LOS  JACOBINOS. 

Esta  célebre  sociedad  que  ejerció  una  in- 
fluencia tan  considerable  en  la  primera  época 
de  la  Revolución  francesa,  tuvo  su  origen  en 
una  pequeña  y  secreta  reunión  de  unos  cuarenta 
individuos,  la  mayor  parte  literatos  y  personas 
de  nota,  que  se  habían  congregado  con  el  objeto 
de  diseminar  opiniones  políticas  y  sociales.  De- 
bieron la  apelación  con  que  se  les  distinguin,  á 
la  circunstancia  de  reunirse  en  un  convento  de 
frailes  dominicos  llamados  Jacobinos  en  Puris. 
La  sociedad  se  hizo  numerosa  y  popular,  y  gra- 
dualmente fueron  estableciéndose  otras  análogas 
en  las  principales  ciudades  de  las  provincias. 
Uno  de  los  principios  adoptados  desde  su  ins- 
talación, fué  el  de  discutir  todas  las  cuestiones 
políticas  que  era  probable  fuesen  agitadas  en  la 
Asamblea  Nacional,  á  fin  de  que  los  miembros 
del  club  que  lo  eran  también  de  este  cuerpo 
legislativo,  caminasen  siempre  de  acuerdo,  por 
cuyo  medio  obtenían  una  mayoría  y  preponde- 
rancia decidida  en  el  gobierno  de  la  república. 
Los  Jacobinos  tenian  por  jefes  dentro  del  Con- 
greso á  Chabot,  Bazire  y  Merlin,  y  en  los  clubs 
al  célebre  y  sanguinario  Robespierre,  á  Danton, 
Marat,  Collot  d'Herbois  y  Desmoulins.  Sns 
principios  eran  los  de  ultra-republicanismo,  y 
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ellos  fueron  I09  que  regaron  el  árbol  (ie  la  li- 
bertad francesa  con  arroyos  de  sangre  inocente, 
profanando  una  revolución  en  sí  noble  y  gran- 
diosa. El  Club  de  los  Jacobinos  fué  abolido  el 
18  de  Octubre  de  17U4  después  de  la  muerte 
del  tirano  Robespierre. 


SUBLEVACION  MILITAR. 

Los  presos  de  la  cárcel  militar  de  Alost  en 
Bélgica,  se  declararon  no  ha  mucho  en  rebelión 
abierta,  á  consecuencia  de  algunas  ordenes  últi- 
mamente expedidas  con  relación  al  gobierno 
interior,  entre  las  cuales  habia  una  prohibiendo 
el  uso  del  tabaco  de  polvo,  a  mas  de  la  que 
poco  antes  interdijo  el  hábito  de  fumar.  El 
movimiento  tomó  un  aspecto  serio,  y  los  pri- 
sioneros intentaron  escapar  abriéndose  paso  á 
viva  fuerza;  pero  no  pudiendo  conseguirlo,  su- 
bieron parte  de  ello9  al  tejado  y  otros  se  en- 
caminaron al  patio,  arrojando  los  primeros  tejas 
y  los  segundos  piedras  extraídas  del  pavimento 
á  la  guarnición  que  por  fin  tuvo  que  hacer 
fuego.  Seis  de  los  amotinados  fueron  heridos 
y  uno  de  ellos  mortalmente.  El  gobierno  al 
recibir  la  noticia  del  levantamiento  envió  varios 
destacamentos  de  tropa  por  el  camino  de  hierro, 
y  á  su  arribo  fué  restablecido  el  órden.  Siendo 
el  número  de  prisioneros  en  Alost  mas  de  1,300, 
no  fué  poca  fortuna  que  se  lograse  sofocar 
pronto  el  movimiento,  pues  de  no  ser  así  hu- 
biera podido  correr  mucha  sangre. 


LA   ESPAÑA  CONSTITUCIONAL. 

Obtfíiacipiiei  wlrre  su  a¡>t¡tml  jmio   esta   cíase  de  gu- 
hieriio.9 

Si  en  los  males  físicos  de  los  individuos  es 
funesta  la  aplicación  de  sistemas  fijos,  prescin- 
diendo de  las  predisposiciones  particulares  del 
temperamento,  y  de  los  elementos  físicos  y  mo- 
rales de  cada  individuo,  no  lo  es  menos  en  la 
curación  de  los  males  públicos  de  un  pais.  Ya 
hace  siglos  que  el  célebre  legislador  de  Atenas 
dijo,  que  no  eran  las  mejores  leyes  Ins  que  de- 
bían darse  á  los  pueblos,  sino  las  que  mas  les 
conviniesen;  y  ciertamente  un  pais  no  puede 

•  Víase  U  Introducción  &  los  "Apuntes  Histórico- 
critico»  para  escribir  la  historia  do  la  revolución  de  Bt- 
psiu  desde  el  alio  1820  hasta  1023.  Por  el  marques  de 
Miradores."—  bis  obra  se  llallis  en  casa  de  Ackermann 
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ser  regenerado  si  se  pierde  de  vista  esta  máxima 
eminentemente  conservadora. 

Las  teorías  de  los  gobiernos  casi  todas  son 
buenas;  la  dificultad  está  en  la  aplicación.  Un 
gobierno  despótico  que  tuviera  á  su  cabeza  á  un 
rey  lleno  de  virtudes,  de  sabiduría,  y  que  por  sí 
mismo  pudiera  hacerlo  todo,  6eria  realmente 
admirable,  y  tal  vez  el  mejor  gobierno  posible. 
¿Pero  donde  está  este  rey,  ni  la  probabilidad 
de  que  tal  exista  ? 

El  gobierno  representativo,  al  desmenuzar  su 
artificio,  encanta  y  seduce.  ¿Quien  puede  ne- 
gar la  ventaja  de  conservar  al  que  paga  el  de- 
recho de  intervenir  en  la  distribución  del  sudor 
de  su  frente  ?  ¿  Quien  puede  dudar  que  la  in- 
dependencia é  inamovibilidad  de  los  magis- 
trados es  la  sola  y  verdadera  garantía  de  la 
justicia?  ¿Cómo  no  reconocer  que  la  repre- 
sentación de  todas  las  clases  del  estado  en  el 
ejercicio  del  poder  legislativo,  es  una  idea  de 
justicia  primitiva,  y  que  la  existencia  y  la  in- 
violabilidad de  los  soberanos  es  la  base  de  la 
fuerza  y  del  poder,  al  paso  que  la  responsa- 
bilidad de  los  ministros  es  la  mayor  garantía 
contra  los  abusos  del  ejercicio  de  este  poder 
conservador  y  tutelar?  Estas  verdades  son  ya 
axiomas,  pero  repito  una  y  otra  vez,  que  la 
sola  dificultad  está  en  la  aplicación. 

Asi  que,  al  ejercer  su  acción  benéfica  los  go- 
biernos representativos,  se  les  ve  siempre  acom- 
pañados de  los  obstáculos  que  les  producen  las 
pasiones  movidas,  y  este  movimiento  procede 
de  la  naturaleza  misma  de  esta  clase  de  go- 
biernos, que  tal  vez  no  han  llegado  aun  al  grado 
de  perfección  de  que  son  susceptibles.  Pero 
sea  lo  que  se  quiera  de  estos  obstáculos,  ó  de 
estas  ventajas  de  los  gobiernos  representativos, 
¿  podrá  negarse  que  habría  países  en  que  la 
aplicación  del  sistema  representativo  sin  una 
preparación  previa,  y  sin  la  creucion  ó  preexis- 
tencia de  ciertos  elementos,  seria  difícil,  em- 
barazosa, ó  tal  vez  imposible  sin  correr  el  riesgo 
de  un  trastorno  social?  ¿Qué  seria  de  la  Tur- 
quía si  de  repente  se  hiciese  constitucional? 
I  Qué  de  la  Rusia  cambiando  de  pronto  la  faz 
de  la  existencia  popular  con  relación  á  las 
otras  clases?  Recientes  experiencias  en  algu- 
nos puntos  del  globo,  ofrecen  tristes  ejemplos 
de  esta  verdad.  ¿  Adonde  llevaría,  en  pniseB  de 
la  naturaleza  indicada,  una  oposición  abierta  y 
Org&niudri  coutru  el  gobierno,  elemento  que  se 
cree  insepurublc  y  esencial  cu  los  puises  repre- 
sentativos.'  No  huy  que  dudarlo,  comprome- 
tería el  orden  social,  y  untes  de  mucho  el 
derecho  de  In  fuerza  se  substituiría  al  imperio 
de  la  ley,  y  las  primeras  condiciones  sociales, 
cuales  son  Iu  seguridad  y  el  órden  público, 
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correrían  un  riesgo  eminente.  Y  quien  sabe  6Í 
aun  para  los  que  existen,  y  todavía  nacientes, 
les  podrá  algún  clia  ser  funesto,  si  no  se  modi- 
fica este  elemento  que  se  llama  conservador, 
pero  que  á  decir  verdad,  parece  contradictorio 
al  objeto  primario  del  mismo  artificio  del  go- 
bierno representativo.  En  realidad,  la  razón 
dirigida  por  su  solo  impulso  natural  juzgaría 
que  la  verdadera  misión  del  representante  al 
sentarse  en  un  cuerpo  legislativo  es  exclusiva- 
mente hacer  el  bien  del  pais  que  representa, 
defendiendo  y  protegiendo  sus  intereses;  y  en 
tal  caso  no  se  puede  concebir  como  los  intereses 
verdaderos  y  esenciales  de  un  cuerpo  social 
están  siempre  de  un  mismo  lado,  como  se  hallan 
para  unos  en  apoyar  siempre  «1  gobierno,  y 
para  otros  en  hostilizarlo  siempre,  sin  mas  ob- 
jeto que  hacer  eso  que  se  llama  Oposición.  Si 
esto  es  así,  las  personas  son  de  mayor  impor- 
tancia que  las  cosas,  el  amor  propio  preferible 
al  interés  esencial  de  la  nación;  pero  mejores 
abandonar  esta  polémica  inútil,  y  con  ella  un 
campo  peligroso  y  expuesto  &  consecuencias 
erróneas,  porque  la  constante  duración  de  este 
elemento  puede  hacer  pensar  que  existan  ra- 
zones en  que  fundar  su  utilidad,  por  mas  que 
yo  no  pueda  percibirlas.  Pero  sea  de  estas 
ideas  lo  que  se  quiera,  sean  exactos  ó  inexactos 
estos  raciocinios,  no  cabe  duda  en  que  el  órden 
y  la  justicia  son  elementos  inseparables  de  todo 
buen  gobierno,  y  que  aquel  que,  como  el  go- 
bierno español,  haya  visto  por  desgraciadas 
combinaciones,  comprometidos  el  orden  y  la 
justicia,  debe  antes  de  todo  procurar  asegurarse 
estas  dos  condiciones  vitales  y  eminentemente 
esenciales  para  la  existencia  de  los  gobiernos. 

En  los  medios  de  conseguirlo  podrá  haber 
las  opiniones  que  6e  quiera,  pero  en  último  re- 
sultado no  se  puede  dejar  de  venir  á  parar,  si 
se  han  de  reducir  todas  las  teorías  á  práctica,  a 
la  filosófica  consideración  de  las  circunstancias 
respectivas  de  cada  pais,  que  es  preciso  estudiar 
en  el  libro  de  la  historia  particular  de  cada 
uno. 

Abriendo,  pues,  este  gran  libro  relativamente 
á  la  España,  presentaré  hechos  á  cuya  vista 
enmudecen  todos  los  raciocinios;  y  de  ellos  y 
de  la  consideración  imparcial  de  las  causas  que 
los  han  producido,  se  habrá  de  deducir  con  se- 
guridad cuales  son  los  verdaderos  límites  que 
separan  las  pasiones  de  los  intereses  reales  y 
esenciales  del  pais,  y  se  descubrirán  en  primer 
término  las  anomalías  peculiares  de  España,  de 
las  que  no  se  tiene  idea  fuera  de  ella,  y  de  las 
que  en  España  mismo  no  se  ha  hecho  un  es- 
tudio suficiente  para  deslindar  los  elementos  que 
las  han  producido,  los  obstáculos  que  han  hallado 
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en  la  aplicación  ciertos  principios  y  ciertas  doc- 
trinas; y  por  último,  que  se  puede  pensar  del 
porvenir  analizando  lo  pasado. 

Ninguna  decisión  legal,  anterior  á  la  do  las 
Cortes  de  Alcalá  en  el  año  de  1:348,  halda  va- 
riado la  sucesión  electiva  á  la  corona,  cuya 
elección,  hasta  entonces,  habia  siempre  sido 
verdaderamente  popular.  El  corto  periodo  del 
siglo  xrv  ofrece  á  la  consideración  del  histo- 
riador, al  turbulento  Don  Sancho  alzándose 
contra  6U  padre;  al  Infante  Don  Juan  que  se 
alza  contra  su  hermano  ;  al  Infante  Don  Hen- 
rique  arrebatando  el  gobierno  de  las  manos 
respetables  de  la  gran  reina  Doña  Muría,  tutora 
de  su  hijo  Don  Fernando;  á  Don  Pedro  (que 
por  mas  que  su  recuerdo  histórico  spa  poco 
honroso  á  la  humanidad  no  por  eso  dejaba  de 
ser  rey)  asesinado  por  el  puñal  de  un  hermano 
adulterino,  que  empuñó  el  cetro  de  Castilla, 
con  las  manos  manchadas  con  la  sangre  de  su 
rey  y  su  hermano. 

Mas  esta  situación  del  6Íglo  xiv  y  parte  del 
XV  se  observa  que  varió  muy  considerablemente 
en  el  xvi.  A  principios  de  este  siglo  existia 
todavía  la  fuerza  feudal,  la  cual,  aunque  ya 
muy  debilitada,  no  dejó  de  influir  en  las  fa- 
mosas guerras  de  las  Comunidades  y  Gemia- 
nías; pero  en  la  misma  época  una  parte  impor- 
tante de  la  aristocracia  se  alió  con  el  trono  en 
contra  de  los  elementos  democráticos :  el  con- 
destable de  Castilla,  y  otros  magnates  españoles, 
uniendo  sus  armas  y  recursos  á  los  de  Carlos  V 
decidieron  en  Villalar  la  cuestión  en  favor  del 
poder  real.  No  fué,  empero,  igual  el  triunfo 
para  la  aristocracia;  temerosa  la  corona  de  la 
feudalidad,  aunque  ya  casi  extinguida,  se  unió 
al  pueblo  contra  sus  débiles  restos,  y  en  la  com- 
pleta ruina  y  desaparición  de  estos  restos  feu- 
dales, envolvió  Carlos  V,  y  después  6u  hijo 
Felipe,  el  poder  y  la  influencia  de  la  aristo- 
cracia española. 

Esta  transición  produjo  ciertamente  la  dife- 
rencia esencial  de  España,  relativamente  á  los 
demás  países  de  la  Europa,  en  cuanto  á  sus  prin- 
cipios constitutivos. 

De  esta  alianza  procede  el  haber  obtenido  el 
pueblo  español,  en  su  clase  inferior,  ventajas 
de  una  naturaleza  que  hizo  su  existencia  civil 
de  mejor  condición  que  lo  fuera  la  de  ningún 
otro  antes  de  sus  revoluciones;  y  de  aquí  su 
unión  al  poder  absoluto,  que  aprovechado  y 
desarrollado  por  la  dinastía  Austríaca,  contri- 
buyó á  hacer  caer  en  desuso  y  olvido  las  leyes  y 
fueros  españoles,  dejando  de  legado  á  España 
la  decadencia  progresiva  de  los  reinados  de  los 
Felipes,  hasta  la  degradada  y  triste  época  del 
reinado  del  valetudinario  y  débil  Carlos  II,  en 
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que  concluyó  la  itimtstla.  Pero  sea  como  quiera, 
la  ruinii  de  la  aristocracia  envolvió  también  la 
de  la  prosperidad  y  la  ilustración  ;  y  el  bajo 
pueblo,  aunque  ciego  instrumento  He  su  propia 
ruina,  conservó  una  condición  mejor  que  la  de 
la  aristocracia)  que  la  de  la  clase  media,  y  que 
la  de  las  clases  industriosas,  conservando  tam- 
bién abiertas  todas  las  puertas  al  poder  y  ú  la 
fortuna,  para  lo  que  no  se  exigió  ni  cuna  ni 
calidades  especiales.  Mas  todu9  estus  ventajas 
del  pueblo  fueron  explotadas  con  mas  sólido 
provecho  por  el  clero,  que,  aprovechando  su 
omnímodo  poder  é  influencia,  adquiridos  por  la 
naturaleza  de  su  instituto  mientras  los  concilios 
ejercieron  exclusiva,  ó  casi  exclusivamente  el 
poder  legislativo,  4  causa  de  la  ignorancia  de 
los  siglos  medios,  supo  hacerse  rico,  y  organi- 
zarse en  medio  de  un  todo  desorganizado. 

Combinados  de  esta  manera  los  intereses  ge- 
nerales, era  infalible  que  habrían  de  presentar 
un  dia  la  pugna  (pie  hoy  ofrecen  u  la  vista  del 
observudor.  El  bajo  pueblo  y  el  clero  habían 
de  querer  conservar  su  adquirida  preponde- 
rancia; las  aristocracias  todas,  y  las  clases  in- 
dustrial y  fabril  debían  aspirar  a  mejorar  de 
suerte;  el  triunfo  lo  h&bia  de  decidir  el  trono, 
según  el  lado  á  que  se  inclinase,  como  había 
sucedido  siempre.  En  efecto,  todos  los  sobe- 
ranos, tanto  de  la  dinastía  Austríaca,  como  de 
lu  casa  de  Borbon,  incluso  el  rey  Fernando  VII, 
estuvieron  siempre  en  aquella  línea  política;  es 
decir,  unidos  al  Clero  y  al  Bajo  pueblo,  y  de 
consiguiente,  todo  lo  que  pudo  hacerse  en  contra 
fué  transitorio,  y  no  pudo  por  tanto  ser  sólido : 
la  alianza  del  Trono,  del  Pueblo,  y  del  Clero 
no  podia  ser  vencida  por  ninguna  fuerza  ni  por 
ninguna  combinación ;  el  triunfo  de  esta  liga 
poderosa  sobre  las  aristocracias,  sobre  la  clase 
inedia,  y  la  clase  industrial  y  fabril,  debia 
necesariamente  durar  cuanto  durase  su  unión, 
y  esta  no  podia  ser  deshecha  sino  por  la  crea- 
ción de  nuevos  intereses  que  causasen  la  separa- 
ción de  las  clases  federadas. 

Estos  intereses,  dichosamente,  los  creó  la 
Pragmática  de  Marzo  de  1830,  que  renovó  la 
Ley  de  Partida  estableciendo  la  sucesión  directa, 
y  esta  decisión  separó  el  trono  del  lado  en  que 
había  estado  mus  de  tres  siglos,  poniéndolo  al 
lado  opuesto;  el  cual,  de  consiguiente,  alcanzó 
por  esta  mudanza  el  triunfo  que  ahora  debe 
consolidar,  con  tanta  mas  facilidad  cuanto  son 
mayores  los  motivos  que  lu  misma  fruccion  del 
pueblo,  que  formaba  parte  do  lu  poderosa  liga 
del  trono  y  el  clero,  tiene  en  el  dia  de  conven- 
cerse que  no  pierde  sus  ventajas  esenciulcs,  y 
que  mejora  radicalmente  su  condición,  por  la 
diminución  de  impuestos,  y  lu  buena  y  pronta 


administración  de  justicia,  al  paso  que  adquiere 
esperanzas  de  pasar  de  la  clase  proletaria  á  la 
propietaria,  bajo  la  salvaguardia,  que  antes  no 
tenia,  de  leyes  justas  que  á  la  par  garanticen  su 
propiedad  y  protejan  su  seguridad  individual. 
Convencido  cada  vez  mus  el  bajo  pueblo  de  las 
mejoras  de  su  nueva  situación,  al  ver  abiertos 
los  manantiales  de  la  riqueza  pública  que  cor- 
rerán copiosamente,  no  hay  duda  que  aban- 
donará el  campo  de  intereses,  que,  bien  consi- 
derados, no  son  los  suyos,  y  dejará  solo  al  clero 
el  triste  encargo  de  presentarse  aislado  en  la 
arena,  para  defender  sus  abusos,  buscando  en  su 
apoyo  un  trono  de  débiles  cimientos,  por  la 
obvia  razón  de  que  en  ningún  caso  podría  este 
levantarse  como  elemento  primario  de  triunfo, 
sino  como  simple  instrumento  de  intereses  (pie, 
en  su  esencia,  tendrían  tanto  de  contradictorio 
con  los  del  trono  mismo,  como  de  perjudicial  á 
la  moral  dul  pais,  por  la  natural  tendencia  del 
vulgo  á  confundir  los  abusos  de  los  sacerdotes, 
con  el  respeto  sacrosanto  á  la  religión,  sin  el 
cual  los  pueblos  corren  peligros  difíciles  de  cal- 
cular, por  lo  mismo  que  conmueven  los  funda- 
mentos del  edificio  social. 

Este  es  el  cuadro  liel  de  la  España,  estas  las 
combinaciones  que  han  dispuesto  de  la  suerte 
del  estado.  Obsérvense  con  imparcialidad  los 
sucesos  políticos  de  todas  las  épocas,  y  en  su 
actuación  y  su  desenlace  se  verá  siempre  regir 
la  precisa  ley  de  los  elementos  que  he  indicado, 
y  que  estos  han  sido  tan  fuertes,  tan  influyentes, 
y  aun  diré  tan  exclusivos,  que  siempre  se  han 
sobrepuesto,  aun  á  los  planes  mas  bien  concer- 
tados. El  trono  en  último  resultado  ha  sido  en 
todos  tiempos  el  (pie  ha  decidido  de  la  suerte  de 
la  monarquía;  y  el  respeto  idólutra  al  trono, 
que  es  para  los  españoles  un  punto  de  creencia 
hasta  religioso,  siempre  (ó  á  lo  menos  por  mu- 
chas generaciones)  decidirá  de  la  suerte  del 
estado.  Es  menester  no  hucerse  ilusión,  es  pre- 
ciso ver  que  la  nación  española  es  hoy  la  misma, 
poco  mas  ó  menos,  que  en  1H0H,  cuando  sos- 
tenia  su  independencia j  que  no  es  otra  (pie  lu 
que  presentó,  solo  once  años  hace,  el  aspecto 
singular  de  recibir  con  entusiasmo  populur  ti 
los  franceses,  por  la  sola  razón  (pie  se  decían 
venir  ú  rescatar  al  rey  cautivo;  que  lu  nación 
6spftfiola  no  es  lo  que  upurece  en  lu  capital  de 
la  monarquía,  ni  en  las  de  las  pruvíucius;  (pie 
lus  mágicas  voces  en  otros  países  de  libertad  y 
de  igualdad,  en  España  se  oyen  con  desprecio 
y  con  desdén,  y  aun  como  grito  de  irreligión  ; 
que  lu  diferencia  (pie  hoy  se  nota,  de  adhesión 
general  ú  un  gobierno  liberal,  no  procede  de 
haberte  extendido  la  ilustración  ó  los  adelanta- 
miento» del  siglo  u  la  uiiisu  popular,  sino  du  lu 
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feliz  circunstancia  de  tener  este  gobierno  de  su 
lado,  un  trono  en  el  que,  sea  como  quiera,  está 
sentada  una  hija  de  cien  reyes;  que  una  inmensa 
parte  de  la  nación  mira  corno  legítima  heredera, 
porque  la  «poya  una  ley  que  rigió  siete  siglos 
en  Castilla,  y  que  alteró  un  rey  extranjero  por 
intereses  exclusivamente  extranjeros. 

Si  verdad  tan  trivial  y  tan  conocida  por 
todos  los  hombrea  de  luces  en  España  necesi- 
tase  confirmación,  no  habría  mas  que  tomar  el 
libro  de  la  historia  en  la  mano,  para  hallarla 
comprobada  en  cada  página,  y  aun  en  cada 
linea,  poro  muy  particularmente  en  los  acon- 
tecimientos políticos  á  que  se  refieren  estos 
Apuntea. 

Insignes  desaciertos,  combinaciones  de  las 
sociedades  secretas,  deseos  generales  de  mejorar 
la  suerte  nacional,  padecimientos  increíbles  en 
los  lastimosos  años  transcurridos  desde  1814 
hasta  1820,  ensayos  siempre  abortados,  nada 
hubiera  lanzado  el  carro  del  estado  en  la  senda 
de  la  Constitución  de  1812,  si  el  trono  hubiera 
empleado  los  inmensos  elementos  de  oposición 
de  que  podin  disponer:  y  si  el  poder  real,  masó 
menos  espontáneamente,  no  hubiese  abierto  el 
camino,  promulgando  el  decreto  de  7  de  Marzo 
de  1820,  que  las  circunstancias  serian  mas  ó 
menos  á  propósito  para  arrancarle,  pero  que, 
sea  como  quiera,  existió,  no  percibo  como  se 
hubiesen  empelado  las  variaciones  políticas. 
Los  esfuerzos  de  los  militares  de  la  Isla  de  León, 
que  tampoco  habrían  hallado  soldados  que  si- 
guiesen sus  fíeseos  sin  haberles  presentado  la 
halagüeña  idea  de  no  entrar  en  los  buques  que 
debían  trasladarlos  á  las  regiones  de  ultramar, 
no  eran  medios  suficientes  para  variar  la  faz 
política  de  la  F.spaña:  Riego  estaba  ya  á  punto 
de  rendirse;  la  voz  de  libertad  era  escuchada 
por  lo  que  se  llama  NACION,  como  de  mal  agüero 
para  lo  (pie  la  inmensa  generalidad  de  los  espa- 
ñoles estima  en  mas,  cual  es  la  tranquilidad  y 
el  orden  ;  y  apenas  el  trono,  por  razones  que 
aparecen  sobradamente  perceptibles  en  el  curso 
de  los  Apuntes,  dejando  el  camino  de  la  buena 
fé,  si  la  tuvo  alguna  vez,  ó  dejando  las  apa- 
riencias de  estar  en  aquella  línea,  alzó  la  ban- 
dera de  hostilidad  contra  ella,  aquellas  institu- 
ciones se  debilitaron  y  perecieron:  yo  invoco 
el  testimonio  de  los  hombres  honrados  de  todos 
los  partidos. 

Prescindiré  de  las  mas  ó  menos  seductoras 
teorías  que  puedan  invocarse  para  hacer  la 
apología  de  las  instituciones  que  cayeron  en  el 
año  de  1823,  y  para  probar  que  la  causa  de  su 
caida  fueron  exclusivamente  las  maquinaciones 
é  intervención  extranjera:  esta  cuestión  no  será 
nunca  prudente  juzgarla  por  abstracciones,  todas 


controvertibles,  todas  opinables.  Seria  menester 
empezar  por  fijar  con  una  línea  tan  segura  como 
difícil  de  trazar,  qué  es  en  general  lo  que  se 
llama  opinión  pública;  aplicar  á  España  esta 
definición  siempre  difícil,  pero  mucho  mas  di- 
fícil todavía  si  se  quisiese  deslindar  prescin- 
diendo de  la  evidencia  que  arrojan  de  sí  los 
acontecimientos:  el  hombre  imparcial  que  los 
contemple,  conocerá  claramente  de  que  lado  se 
hallaba  en  1823  lo  que  se  llama  verdaderamente 
Dación, 

Prescindamos,  pues,  enteramente  de  cual  ha- 
bría sido  la  suerte  de  la  causa  constitucional,  si 
la  intervención  no  se  hubiese  verificado,  porque 
el  oprimir  un  pais,  y  decidir  de  la  forma  de  su 
gobierno  por  el  hecho,  no  es  la  línea  de  conducta 
propia  de  un  gobierno  nacional,  sino  de  un 
gobierno  despótico,  sean  los  que  se  quiera  su 
color  y  su  bandera.  La  nacionalidad  no  es 
propiedad  exclusiva  de  tal  ó  cual  color  político: 
lo  es  tan  solo  aquello  que  aprueba  y  apetece  el 
mayor  número  de  los  individuos  importantes  de 
un  estado;  esto  es,  la  opinión  pública,  lo  demás 
es  coacción,  igual,  idéntica,  ya  sea  ejercida  por 
los  inquisidores,  ó  por  los  demagogos  de  las 
turbulentas  sociedades  que  llenaron  de  tedio  y 
astío  á  todos  los  españoles  que  tenían  garantías 
y  vínculos  sociales  con  el  estado,  y  á  quienes, 
de  consiguiente,  les  interesaba  su  bien  y  su 
ventura. 

Mas,  ile  la  suma  de  datos  preciosos  que  ofrece 
la  consideración  de  los  acontecimientos  que 
forman  el  objeto  de  estos  Apuntes,  una  sola 
consecuencia  se  presenta  en  primer  término,  in- 
controvertible, y  harto  clásica  para  que  pueda 
ocultarse  4  la  vista  del  observador  honrado,  á 
saber,  que  todos  los  ensayos  gubernativos,  he- 
chos hasta  aqui,  han  salido  nial  y  se  han  desa- 
creditado; que  los  gobiernos  que  han  regido  á 
F.spaña  desde  1808  hasta  1832,  han  poseído  el 
arte  funesto  de  suicidarse  á  fuerza  de  desa- 
ciertos: que  estos,  mas  que  los  mismos  intere- 
sados en  destruirlos,  han  influido  en  su  des- 
trucción y  desaparición  :  que  la  funesta  admi- 
nistración de  Lozano  de  Torres,  la  Constitución 
de  1812  restablecida  en  1820,  y  la  horrible  y 
siempre  memorable  época  de  Calomarde,  han 
conseguido  destruirse  á  fuerza  de  errores.  Y 
no  será  ciertamente  paradoja  asegurar,  que  Lo- 
zano de  Torres  contribuyó  mas  poderosamente 
que  el  mismo  Riego  al  restablecimiento  de  la 
Constitución ;  que  las  indiscreciones  de  este, 
sus  trágalas,  y  la  falta  de  circunspección  de 
las  Cortes  de  1820  á  1823,  contribuyeron  mas  á 
la  caida  del  sistema  constitucional,  que  los  es- 
fuerzos de  Eróles  y  del  Trapense;  y  que  Calo- 
marde, tal  vez,  ha  proporcionado  el  principio 
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«le  un  convencimiento  de  la  necesidad  de  cons- 
tituirse el  pais,  para  no  ser  otra  vez  juguete  de 
hombres  de  su  laya;  convencimiento  que  es 
menester  confirmar,  en  vez  de  debilitar,  porque 
es  nuevo  y  tiene  gran  oposición.  Pongamos 
la  mano  sobre  el  corazón,  prescindamos  de  pa- 

BÍ  58  y  (le  opiniones  de  partidos,  trasladémonos 

ú  los  momentos  políticos  de  hallarse  el  rey  Fer- 
nando VII  al  borde  del  sepulcro  el  año  de  1832 
en  la  Granja,  y  digamos  de  buena  fí  cual  habría 
sido  la  suerte  del  estado,  si  en  efecto  hubiese 
muerto  entonces:  en  mi  opinión  el  Infante 
Don  Carlos  habria  reinado,  ó  á  lo  menos  se 
habría  sentado  en  el  trono  por  mas  ó  menos 
tiempo,  lo  que  habria  dependido  exclusivamente 
<le  su  conducta  sucesiva;  por  manera,  que  es 
para  mí  indudable,  que  su  poder  se  habria  con- 
solidado, si,  después  de  empuñado  el  cetro, 
hubiese  tenido  la  fuerza  y  sagacidad  suficientes 
para  haber  fundido  todos  los  partidos;  si  se 
hubiese  propuesto  y  logrado  el  arreglo  de  la 
administración;  si  hubiera  con  mano  fuerte 
cortado  abusos  escandalosos  encadenando  las 
pasiones;  y  por  último  y  principa]  hubiese  ali- 
viado ¡i  los  ]iueblos  y  establecido  economías  se- 
veras: pero  si  por  su  desgracia  y  la  del  pais, 
su  conducta  hubiese  llevado  el  sello  de  una 
reacción,  si  considerando  al  nuevo  monarca, 
como  no  podía  menos  «le  considerársele,  como 
cabeza  de  una  facción,  esta  le  exigía  concesiones 
que  ciertamente  no  hubiera  tenido  fuerza  para 
negar,  entonces  la  tranquilidad  de  su  reinado 
habria  sido  efímera,  no  tardando  en  ser  seguida 
por  una  nueva  reacción,  bajo  la  bandera  de  las 
doctrinas  exaltadas,  que  habria  conmovido  ó  tal 
vez  destruido  el  trono. 

'indos  otos  gobiernos  a  su  vez  han  demos- 
trado que  ninguno  supo  llenar  el  objeto  que 
constituye  el  deber  de  todos  los  gobiernos- — 
linar  tu  felicidad  tic  los  gobernados. 

Estamos  en  el  6¡glo  de  lo  positivo;  preciso 
es  pues  buscar  en  nuevos  ensayos  remedios  de 
otra  especie  que  los  empleados  basta  aquí,  y 
que  tan  mal  han  prohado;  y  no  es  menos  im- 
portante el  no  sacrificar  el  bien  nacional  al 
amor  propio  y  a  pasiones  siempre  chicas  en 
presencia  de  tamaños  intereses.  Contemplemos 
los  errores  pasudos,  para  huirlos;  aprendamos 
en  la  duru  escuela  de  lu  experiencia  lo  que  hay 
que  hacer,  para  no  correr  nuevos  riesgos  ilc 
infortunios,  hurto  crueles  para  repetidos;  re- 
flexionemos que  las  constituciones  y  las  leyes 
de  l.r,  pueblo-  deben  tener  por  base,  si  han  de 
íivir  y  sobrenadar  ú  las  pasiones,  los  hábitos, 
los  usos,  las  costumbres,  y  ln  tendencia  natural 
de  los  ropoctivo»  pueblo»  (pie  han  de  regir;  y 
uo  jK-filullioB  de  rilta  que  nuestra  ventura  y 


nuestra  gloria  están  cifradas  en  afirmar  y  ro- 
bustecer el  naciente  trono  de  la  niña  interesante 
que  hoy  lo  ocupa,  y  que  las  únicas  gradas  que 
tiene  el  Pretendiente  para  subir  al  solio,  son 
las  que  le  pudiesen  erigir  los  desuciertos  del  go- 
bierno contra  el  cual  conspira,  y  cuya  destruc- 
ción solo  podría  lograr,  si  por  una  ú  otra  causa 
las  doctrinas  anárquicas  y  desorganizadoras  lle- 
gasen á  sobreponerse  á  los  principios  liberales 
conservadores  de  una  libertad  justa  y  racional, 
que  es  la  única  que  la  España  puede  tolerar,  á 
pesar  de  cuanto  quieran  persuadir  los  que  por 
intereses  y  miras  personales,  mas  que  por  amol- 
de su  pais,  declaman  contra  un  sistema  político 
moderado,  que  difícilmente  podrá  conducir  á  la 
revolución  de  que  ellos  anhelan  hacer  su  patri- 
monio. Faltos  de  los  medios  de  subsistencia, 
aspiran  los  perturbadores  á  labrar  su  fortuna  en 
el  trastorno  del  orden  social,  no  previendo  que 
no  serian  ellos,  por  cierto,  los  que  cogiesen  el 
fruto  de  semejante  calamidad,  y  si,  aquel  mismo 
partido  que,  triunfando  en  1M'2:1,  persiguió  con 
implacable  saña  á  ilustres  y  respetables  vic- 
timas, que  mezcladas  con  ellos  durante  once 
años,  han  llorado  su  desventura  lejos  de  su  des- 
graciada patria,  y  la  llorarían  todavía  sin  la 
reciente  alianza  del  trono  con  la  causa  de  la 
moderada  libertad. 

Aun  cuando  raciocinios  mas  ó  menos  po- 
derosos jiudiesen  destruir  loe  niios,  cuya  infali- 
bilidad me  guardaré  bien  de  sostener,  cierta- 
mente no  se  podrá  con  solos  silogismos  fundados 
en  puras  teorías,  ó  sueños  de  bello  ideal,  com- 
batir los  hechos  que  ofrece  este  pais  clásico  de 
la  libertad  y  de  la  ilustración,  de  este  pais  de 
proporciones  gigantescas  en  la  prosperidad  y 
la  opulencia,  que  es  en  lo  que  realmente  con- 
siste lu  sólida  y  verdadera  ventura  de  lus 
pueblos. 

Observemos  estos  hechos,  veamos  si  los  liemos 
tomado  por  norma,  y  en  todo  cuso,  respetando 
tan  lisonjeros  resultados,  sigamos  el  ejemplo 
de  lu  sabia  nación  que  los  ha  obtenido. 

La  idolatría  y  respeto  sacrosanto  í  la  ley,  la 
veneración  religiosa  de  unas  prácticas  no  subs- 
tituidas á  los  preceptos  de  la  moral,  sino  identi- 
ficadas con  la  moral  misma  ;  el  acatamiento  al 
trono,  como  una  idea  mágicamente  conservadora 
y  sin  relación  á  lu  persona  que  lo  ocupa,  sino 
como  un  objeto  sobrehumano  que  santifica  la 
creencia  pública;  estos  principáis  identificados 
con  los  usos  y  lus  coitumbrcs  nacionales,  y  (pie 

forman  un  espíritu  público  exaltadamente  pa- 

iri'do,  he  aquí  el  artificio  mágico  de  lu  luer/.a  y 
del  poder  de  esta  gran  nación  que  contempla 

admirado  el  extranjero  observador.  Idólatra 

de  sus  usos,  es  el  pueblo  inglés  eminentemente 


CRONICA  DE  niSTOHIA  Y  ÍHOGItAFI  A. 


301 


circunspecto  en  alterarlos;  ardiente  venerador 
de  sus  principios  políticos  constitutivos,  se  ex- 
alta con  igual  vehemencia  cuando  vé  en  peligro 
su  libertad  nacional,  ó  su  seguridad  individual, 
como  cuando  oye  entonar  el  himno  de  respeto  re- 
ligioso y  nacional,  u  God  save  the  King." 

He  aqui  pues  el  modelo:  Justicia,  Seguridad 
individual,  Libertad,  Ventura,  Riqueza,  Poder, 
Influencia  entre  las  naciones:  estos  son  los  ob- 
jetos reales  que  han  asegurado  los  ingleses; 
estos  los  objetos  que  ha  llevado  la  Inglaterra  á 
un  grado  de  superioridad  sobre  el  resto  del 
mundo,  (pie  no  puede  concebirse  sin  verse: 
esto  es  lo  que  interesa  realmente  á  los  pueblos, 
esto  es  á  lo  que  hoy  que  conducir  las  naciones, 
lo  demás  son  tboiuah,  e3  humo,  es  nada. 


NA POLF.ON  KN  DUESDE. 


bien  había 
dado  él  empera- 
dor las  disposi- 
ciones conveni- 
entes para  el  go- 
bierno de  Fran- 
cia durante  su 
ausencia,  cuan- 
do acompañado 
de  la  emperatriz 
María  Luisa, sa- 
lio  de  París  el 

í)  de  Mayo  de  1812  para  Dresde  á  ponerse  a  la 
cabeza  del  Grande  Ejército  que  á  la  sazón  se 
reunía  en  las  fronteras  de  Polonia  para  la  pro- 
yectada guerra  con  la  Rusia.  La  marcha  de  la 
pareja  imperial  fué  un  continuo  triunfo.  Cada 
ciudad,  cada  aldea  dispuso  una  función  para 
celebrar  su  tránsito,  y  do  quiera  que  se  presen- 
taban eran  recibidos  con  repique  de  campanas, 
músicas  y  aclamaciones.  N¡  se  limitaba  á  la 
Francia  solamente  el  entusiasmo  popular.  En 
Alemania  recibieron  umversalmente  las  mismas 
demostraciones  de  adhesión,  y  el  pueblo  acudia 
presuroso  para  ver  al  hombre  de  quien  tanto 
habían  oido  hablar,  y  que  muchos  consideraban 
como  un  ser  sobrenatural  destinado  á  mudar  la 
faz  del  mundo  é  inHuir  en  el  destino  de  las  na- 
ciones. La  capital  de  Sajonia  había  sido  desig- 
nada por  Napoleón  como  punto  de  reunión  para 
los  reyes  y  principes  sus  aliados,  y  alli  consi- 
guientemente se  reunieron  las  tres  cuartas  partes 
de  los  potentados  de  Europa  á  rendir  homenaje 


ti  su  superior.  Entre  los  que  allí  recibieron  al 
emperador  y  á  su  condone,  se  halla1  an  el  empe- 
rador y  emperatriz  de  Austria,  el  rey  de  Prusia 
(padre  del  actual)  que  vino  sin  ser  convidado 
probablemente  como  espía;  los  reyes  de  Sa- 
jonia, Capoles,  Baviera,  Wuitemberg  y  Weat- 
falia,  y  un  enjambre  de  príncipes  soberanos  de 
todos  grados,  empezando  por  el  opulento  y  po- 
deroso elector  de  Badén  y  acabando  con  el  mi- 
serable barón  de  Kniphausen  con  su  ejército 
efectivo  de  unos  veinte  hombres. 

"Vosotros,"  dice  el  abate  de  Pradt,  "que 
queréis  formar  una  justa  idea  de  la  preemi- 
nencia ejercida  por  Napoleón  en  Europa,  tras- 
ladaos en  imaginación  á  Dresde,  y  contempladle 
alli  en  el  período  de  su  mayor  gloria,  tan  cerca 
del  de  su  caida!  El  emperador  ocupaba  los 
aposentos  regios  del  palacio  adonde  había  tras- 
ferido  una  porción  considerable  de  su  servi- 
dumbre. AHÍ  dió  suntuosos  banquetes,  y  ex- 
ceptuando el  primer  domingo  en  (pie  el  rey  de 
Sajonia  dió  un  gran  convite,  se  hallaban  siem- 
pre presentes  á  las  reuniones  de  Napoleón  todos 
los  soberanos  residentes  á  la  sazón  en  Dresde  y 
sus  familias,  en  virtud  de  convites  expedidos 
por  conducto  del  Gran  Canciller.  La  audiencia 
ó  corte  diaria  del  emperador  se  Celebraba  tam- 
bién alli  como  en  las  'Fullerías  á  las  nueve  de 
la  mañana.  ¡Con  qué  tímida  sumisión  espe- 
raban entonces  un  tropel  de  príncipes  mezclados 
con  los  cortesanos  y  apenas  discernibles  entre 
ellos,  el  momento  de  presentarse  delante  del 
arbitro  de  su  suerte!  Napoleón  era  alli  el  rey 
de  los  reyes.  Hacia  él  se  dirigían  las  miradas  de 
todos.  La  multitud  de  forasteros,  de  militares 
y  de  cortesanos;  la  llegada  y  salida  de  correos, 
el  gentío  constantemente  reunido  delante  de  las 
puertas  del  palacio  para  lograr  un  vistazo  del 
grande  hombre  ;  ya  siguiendo  sus  pasos,  ya  ob- 
servando sus  miradas,  ó  escuchando  con  vene- 
ración sus  mas  indiferentes  palabras,  forman 
una  pintura  la  mas  sublime  y  magnífica  que 
pudiera  dedicarse  si  la  memoria  de  Napoleón." 

Parece  que  el  monarca  francés  se  vió  pre- 
cisado á  insistir  que  se  tributase  alguna  defe- 
rencia y  atención  á  su  suegro  el  emperador 
de  Austria,  que  en  la  brillante  reunión  corría 
peligro  de  ser  olvidado.  Napoleón  en  todas 
ocasiones  daba  á  Francisco  la  precedencia ; 
concesión  con  que  se  mostraba  este  sumamente 
complacido.  En  cuanto  á  Federico  Guillermo, 
rey  de  Prusia,  "  triste  y  melancólico,"  dice 
Walter  Scott,  "vagaba  por  la  espléndida  y 
animada  escena,  mas  bien  como  llorón  de  con- 
voy fúnebre,  que  como  alegre  huésped."  Sin 
embargo  á  no  haber  tenido  interés  en  ella  cier- 
tamente no  hubiera  asistido,  pues  que  su  pre- 
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sencin  en  Dresde  fué  en  Uü  todo  voluntaria. 
Es  muy  probable  que  no  le  agradase  mucho  la 
posición  en  que  se  bailaba  ile  tributario  tle  su 
vencedor;  pero  el  liecbo  es  que  el  heredero  del 
grande  Federico,  se  bailaba  en  acecho  para  ase- 
gurar la  cooperación  de  otros  malcontentos,  tan 
luego  como  se  presentase  una  ocasión  favorable 
de  atacar  á  su  huésped. 

Es  digno  tle  notarse  que  á  pesar  de  baber 
intentado  dos  alemanes  Stapps  y  La  Sabia  ase- 
sinar á  Napoleón,  no  tenia  este  en  Dresde  ni 
un  solo  «oblado  francés  que  custodiase  su  per- 
sona, desempeñando  esto  cargo  la  guardia  real 
Sajona.  "JMe  bailaba  tan  bien  acompañado 
entre  aquella  buena  gente,"  decia  luego  cuando 
le  recordaban  estu  circunstancia,  "que  no  cor- 
ría peligro  alguno ;  y  aun  ahora  misino  (el  em- 
perador se  bailaba  n  la  sazón  prisionero  en 
Santa  Melena)  estoy  seguro,"  anadia  riéndose, 
"  que  el  rey  de  Sajonia  reza  por  mi  todos  los 
dius  un  Padre  Xuextro  y  un  Ave  Muría." 

La  estrella  de  Napoleón  habia  llegado  a  su 
punto  culminante,  y  desde  aquel  momento  em- 
pezó ú  declinar.  La  desastrosa  campaña  de 
Kumu  de  aquel  año  prepurú  la  caida  del  coloso. 


EL  PINTOR  GOYA  Y  LOIl»  VYKLLINGTON. 

El.  célebre  pintor  español  fioya  era  uno  de  los 
hombres  mas  coléricosile  la  Kurupu,  y  tinia valor, 
fuerza  y  destreza  en  les  arma».  Desde  muchacho 
hubiu  dudo  pruebas  dv  su  eurúeter  aruyunés,  y 


tenia  el  cuerpo  cosido  a  estocadas.  En  liorna  se 
babia  empeñado  en  pasear  la  cornisa  del  templo 
de  San  Andrés  delta  valle  y  dejar  su  nombre 
escrito  mas  adelante  que  los  demás  que  habían 
tenido  este  arrojo.  En  Madrid  el  sabio  Menga 
estuvo  expuesto  á  ser  muerto  por  él,  porque  se 
puso  un  dia  á  corregirle  un  cuadro. 

El  Lord  Wellíngton  bailándose  en  Madrid  en 
el  año  de  1812  quiso  tener  su  retrato  beclto  de 
mano  de  (Joya.  Este  le  hizo,  y  se  esmeró  en 
él  y  quedó  muy  satisfecho  de  su  obra.  Vino  el 
Lord  al  estudio  de  Goya,  acompañado  de  un 
oficial  general  español:  el  hijo  de  Goya,  P.  Ja- 
vier, estaba  con  su  padre  por  fortuna.  Wellington 
comenzó  a  poner  defectos  á  su  retrato,  y  se  em- 
peñó en  que  necesitaba  corrección,  principal" 
mente  respecto  del  talle,  diciendo  que  le  habia 
puesto  mas  grueso  y  pesado  de  lo  que  era. 
D.  Javier  Goya  le  disputaba  que  esto  consistía 
en  la  actitud  de  la  figura,  y  que  ponerlo  cual  él 
quería  era  ridiculo  y  contra  el  arte.  Goya  al 
viejo,  como  era  sordo  que  no  oia  un  cañonazo, 
se  imitaba  á  preguntar  de  qué  se  baldaba  y 
principiaba  á  ponerse  de  mal  gesto.  El  Lord 
cebaba  pestes  en  inglés,  y  aun  en  francés  con  el 
general  español,  sin  sospechar  que  el  hijo  do 
Goya  sabia  bis  dos  lenguas.  Instaba  al  general 
español  á  que  dijese  á  Goya  que  no  le  acomo- 
daba senil  junte  mamarracho ;  pero  el  general 
no  podia  bacerse  entender  del  sordo  Goya  sino 
por  medio  de  su  bijo,  que  era  allí  el  único  que 
sabia  el  alfabeto  de  los  dedis;  y  el  prudente 
bijo  no  quería  decir  ni  padre  lo  que  se  trataba, 
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y  hacia  muy  bien,  porque  el  viejo  tenia  las  pis- 
tolas cargadas  sobre  la  mesa  asi  como  el  Lord 
la  espada  a  su  lado.  El  pintor  preguntaba  á 
6U  hijo  con  mil  imprecaciones.  El  Lord  con 
no  menores  gritos  instaba  al  general  á  «ue  ex- 
plicase su  descontento.  Y"  a  el  viejo  Goya  con 
aire  y  tono  de  desafio  había  tomado  un  papel 
y  una  pluma,  y  se  la  presentaba  á  Wellington 
diciéndole  en  francés  (pie  asi  podian  entenderse 
los  dos  sin  necesidad  de  intérprete  ;  pero  el  hijo 
se  opuso,  persuadiendo  al  general  español  a  que 
procurase  sacar  de  allí  ul  inglés  si  no  rpieria  que 
hubiese  un  lance  sério,  y  que  le  asegurase  que 
ó  se  haria  la  corrección,  ó  se  quedaría  en  casa 
el  retrato;  y  á  su  padre  le  sosegó  diciéndole 
que  el  mal  humor  del  Lord  era  por  otros  asuntos. 
Seguramente  aquel  dia  se  hubiera  perdido  un 
grau  general,  ó  un  célebre  artista,  ó  el  uno  y  el 
otro,  si  Wellington  hubiera  entendido  las  señas 
de  la  mano,  6  si  Goya  hubiera  sido  menos  sordo, 
ó  si.  su  hijo  hubiera  tenido  menos  prudencia. 
Quizá  no  hubiera  habido  Waterloo,  ni  Santa 
Alianza,  y  quiza  la  Europa  entera  seria  diferente 
de  lo  que  es  hoy  dia. 


POSESIONES  INGLESAS  EN  LA  INDIA. 

El  Caurrier  fraueais  contiene  una  noticia  muy 
importante  relativa  á  la  preponderancia  de  la 
Inglaterra  en  la  India,  la  cual  dice  haber  tomado 
de  una  publicación  Alemana.  Adoptamos  la 
versión  castellana  del  Eeo  del  Comercio. 

En  un  folleto  publicado  el  año  último  en  Ale- 
mania,  se  ha  señalado  la  existencia  de  afiliación 
política  en  el  ejército  inglés  con  el  fin  de  man- 
tener el  poder  británico  en  la  India.  Se  nos 
han  comunicado  con  este  objeto  detalles  intere- 
santes y  poco  conocidos  que  se  encuentran  con- 
signados en  la  carta  de  un  viajero  que  ha  per- 
manecido mucho  tiempo  en  Bombay,  Agrá, 
Madras  y  Ceilan,  asi  como  en  otras  muchas 
ciudades  del  Indostau. 

Su  roce  continuo  con  los  oficiales  ingleses  al 
servicio  de  la  compañía  le  ha  permitido  recoger 
sobre  las  indicaciones  del  folleto  alemán,  datos 
de  que  solo  el  gobierno  de  Saint  James  puede 
tener  conocimiento.  Nos  apresuramos  á  darles 
publicidad  con  la  mira  de  provocar  á  explica- 
ciones sobre  este  asunto  y  de  poner  á  la  Europa 
en  estado  de  juzgar  si  la  India  tarde  ó  temprano 
debe  concluir  como  la  América  del  Norte  por 
hacerse  independiente. 

"  Existe  en  el  ejército  inglés  de  la  India,  tanto 
en  los  cuerpos  de  tropas  que  dependen  directa- 
mente de  la  compañía  como  en  los  que  perte- 
necen al  ejército  real  de  Inglaterra,  una  so- 


ciedad tan  secreta  como  numerosa,  cuya  gran 
mayoría  está  compuesta  de  capitanes  y  tenientes 
con  algunos  oficiales  superiores  y  uno  ó  dos 
oficiales  generales  ;  algunos  oficiales  de  marina 
y  muchos  empleados  civiles  de  la  compañía  son 
también  de  este  número. 

La  fundación  de  esta  sociedad  no  fecha  de 
muy  antiguo,  pero  parece  que  hace  rápidos  pro- 
gresos. 

Se  sospecha  que  el  gobierno  de  la  India  no 
está  completamente  ignorante  de  la  existencia 
de  esta  sociedad,  y  que  á  fin  de  hacerla  menos 
peligrosa  está  ocupando  sin  cesar  las  tropas, 
haciéndolas  emprender  expediciones  como  la 
del  Affghanistan,  de  la  China,  del  Belouchistan 
y  muy  pronto  quizá  la  del  Punjano. 

Según  el  plan  general  de  la  sociedad,  toda  el 
Asia  británica  deberá  constituirse  en  una  re- 
pública aristocrática  militar.  El  jefe  de  esta 
república  deberá  elegirse  por  cuatro  años  entre 
los  oficiales  generales;  deberá  tomar  el  título 
de  mariscal  presidente,  el  cual  deberá  nombrar 
un  consejo  de  inspectores  generales. 

Cada  inspector  se  encargará  de  un  ramo 
del  servicio  público  y  del  ejército,  y  en  cada 
condado  ejercerá  el  cargo  de  secretario  de  estado. 

Habrá  dos  cámaras  militares,  la  do  los  gene- 
rales y  la  de  los  oficiales.  La  primera  deberá 
componerse,  por  elección  de  oficiales  generales, 
almirantes,  coroneles,  capitanes  de  navio  é  in- 
dividuos civiles  que  tuvieren  graduaciones  cor- 
respondientes. Esta  cámara  deberá  presidirla 
un  vicemariscal  elegido  por  los  oficiales  gene- 
rales, el  que  en  caso  necesario  reemplazaría 
al  mariscal  presidente.  I.os  poderes  de  esta 
asamblea  deberán  durar  seis  años,  después  de 
los  cuales  deberá  ser  renovada  por  mitad. 

En  la  segunda  cámara  deberán  admitirse 
todos  los  generales  y  oficiales  de  mar  y  tierra, 
los  empleados  civiles,  como  también  un  número 
determinado  de  comerciantes  europeos  y  ameri- 
canos que  tuvieren  dos  años  de  residencia  y  á 
los  cuales  deberán  concederse  distinciones  mili- 
tares. Esta  cámara  será  reelegible  cada  tres 
años  por  entero.  Todos  los  oficiales  deberán 
ser  electores  como  igualmente  los  comerciantes 
de  primera  clase  de  todas  las  naciones  europeas 
y  americanas. 

Todo  el  territorio  de  la  república  se  dividirá 
en  shires  ó  condados  de  un  millón  de  habitantes 
cada  uno,  gobernado  por  un  general  con  su  con- 
sejo y  secretario,  todos  nombrados  por  el  ma- 
riscal presidente. 

El  generalshire  se  dividirá  en  coronelshires, 
cada  uno  de  100,000  habitantes,  gobernados  por 
coroneles  y  subdividos  por  capitanías  (capitan- 
shires)  de  10,000  almas,  mandadas  por  capitanes. 
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Estos  coroneles  y  eupftnnes,  como  igualmente 
los  secretarios  y  consejos,  serán  nombrados  por 
el  mariscal  &  propuesta  <le  los  generales  de  dis- 
trito. 

Los  limites  de  la  república  6eran  el  mar,  la 
Persin,  la  Tartaria  y  la  China.  Ceilan  y  las 
demás  islas  de  la  India  pertenecerán  á  la  re- 
pública. 

El  territorio  que  en  lo  sucesivo  se  adquiera, 
quedará  organizado  del  mismo  modo  como  parte 
integrante  de  la  república.  Serán  también 
parte  integrante  de  la  misma  los  estableci- 
mientos franceses,  portuguesas  y  daneses  del 
ludostan.  Los  oficiales  militares  que  en  ellos 
se  encuentren,  y  sus  habitantes,  gozarán  de 
iguales  derechos  que  los  ingleses. 

Las  cámaras  formarán  las  leyes  y  votarán  los 
impuestos;  el  mariscal  presidente  gozará  del 
derecho  de  veto  suspensivo :  los  poderes  del 
mariscal  presidente  serán  iguales  á  los  del  pre- 
sidente de  los  Estados  Unidos;  las  armas  de  la 
república  6erán  un  elefante  andando  con  una 
torre  sobre  la  espalda  y  guerreros  indios  ar- 
mados de  flechas  en  un  campo  y  con  esta  divisa : 
Libertas  ct  virtus  militaris. 

En  las  monedas  se  gravará  la  efigie  de  Mi- 
nerva armada  con  esta  leyenda :  Respublica  mi- 
litaris indica,  las  banderas  de  la  república  y 
bu  escarapela  tendrán  los  dos  colores  rojo  y 
negro. 

Los  oficiales  parecían  estar  persuadidos  de 
que  esta  organización  habría  de  ser  muy  venta- 
josa á  ellos  y  al  ejército  en  general,  y  que  al 
propio  tiempo  los  habitantes  del  Asia  inglesa 
gozarían  de  las  grandes  ventajas  de  que  se  ven 
privados  bajo  el  poder  arbitrario  de  la  com- 
pañía. 

Los  afiliados  en  esta  asociación  dicen  que  ha 
sido  el  ejército  quien  ha  conquistado  y  formado 
un  imperio  de  cerca  de  cien  millones  de  habi- 
tantes en  favor  de  unu  compañía  de  mercaderes 
avarientos  que  se  ha  manifestado  tan  mezquina 
para  el  ejército  cuando  lo  ha  permitido  su  propia 
seguridad. 

Sostienen,  que  nada  seria  mas  justo  que  ver  al 
ejército  recoger  la  herencia  de  la  compañía : 
según  ellos  tocu  &  los  generales  y  oficiales  (pie 
ejercen  el  poder  civil,  el  utilizarle  á  su  vez  de 
los  tesoros  amontonados  actualmente  por  unos 
cuantos  mercaderes  de  Londres  que  tienen  sus 
factorías  en  Lrmh  nluill  Strci  t,  y  por  ministros 
de  la  corona  que  componen  la  oficina  de]  go- 
bierno de  la  India  llamado  el  Board  <>f  Cun- 

troL 

Las  reglas  de  la  justicia  distributiva  exigen 
quo  los  oficiales  que  están  sobrecargados  de 
servicio  eu  Ariu  se  repartan  entre  sí  lus  grandes 


sumas  que  cada  año  pasnti  ú  Inglaterra,  y  que 
puedan  al  salir  del  ejército  volver  á  Europa  ó 
quedarse  en  la  India  con  una  independencia 
á  la  (pie  su  dilatado  servicio  les  da  un  derecho 
incontestable. 

Si  se  representa  á  los  miembros  de  la  sociedad 
el  riesgo  de  semejante  empresa,  responden  que 
nada  hay  mas  fácil  ;  añaden  que  tomada  esta 
resolución  y  publicada  la  declaración  de  la 
independencia  de  la  república,  se  alborotará 
mucho  en  Inglaterra  y  se  proferirán  violentas 
amenazas;  pero  que  al  fin  el  gobierno  británico 
se  verá  obligado  por  los  comerciantes,  por  los 
fabricantes,  y  aun  por  el  mismo  pueblo,  á  tratar 
con  la  repi'iblica;  y  que  la  reconocerá  mucho 
mas  pronto  que  lo  ha  hecho  con  la  de  los  lis- 
tados Unidos. 

En  efecto,  el  interés  de  la  Inglaterra  seria 
vivir  en  paz  con  la  república  asiática  que  po- 
seyendo un  ejército  de  tres  cientos  mil  hombres 
perfectamente  disciplinados,  tendría  medios  su- 
ficientes para  mantener  su  independencia.  El 
bloqueo  que  la  marina  inglesa  pudiera  esta- 
blecer en  la  costa,  lograría  muy  poco;  los  corsa- 
rios de  la  república  causarían  mucho  perjuicio 
al  comercio  inglés.  Con  un  arreglo  cualquiera 
la  Inglaterra  seria  por  el  contrario  el  puis  que 
continuaría  sacando  mas  ventaja  del  comercio 
con  la  India. 

Los  fanáticos  de  esta  asociación  que  no  faltan 
entre  los  militares  ingleses,  sostienen  (pie  un 
parlamento  de  oficiales  hablaría  menos  y  haría 
mas  que  uno  de  abogados;  que  los  oficiales 
obligados  tí  recorrer  el  país  tienen  muchas  oca- 
siones de  reconocer  la  penuria  de  los  pueblos, 
lo  (pie  para  hacer  leyes  vale  mas  (pie  la  facultad 
de  hacer  frases  interminables.  Constituida  la 
república  militar,  abriría  con  liberalidad  todos 
sus  puertos  al  comercio  del  mundo,  lo  que 
seria  de  mucha  utilidad  para  todos  los  países 
civilizados. 

Si  este  plan,  llega  n  tener  efecto,  es  inconce- 
bible como  podría  restablecer  la  Inglaterra  su 
autoridad  en  el  ludostan. 

El  ejército  Indico  es  muy  numeroso  y  perfec- 
tamente disciplinado.  Las  tropas  indígenas, 
cuyos  oficiales  son  todos  europeos,  están  en  un 
pie  brillante  y  rivalizan  con  los  de  Europa. 

En  general,  los  oficiales  de  las  tropas  in- 
glesas que  se  hallan  en  Asia  son  hombres  que 
quieren  hacer  fortuna,  quieren  ser  ricos  y  pode- 
rosos. Eu  cuanto  á  la  di-cipliim,  que  su  misma 
insurrección  tendría  (pie  abandonar  para  siem- 
pre, citan  ejemplos  históricos  tomado»  del 
ejército  inglés  y  de  los  de  otras  naciones,  y 
repiten  que  el  resultudu  es  el  que  huce  el  héroe 
ó  el  fraude." 
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Siguiendo  el  curso  del  rio  Sena  desde  el 
Havre  hacia  Rouen  eu  Francia,  á  la  distancia 
geográfica  de  unas  cuatro  leguas  del  último 
punto,  Be  encuentra  una  pequeña  península 
formada  por  el  tortuoso  curso  de  aquel  inte- 
resante rio.  Esta  península  formaba  antigua- 
mente el  solar  de  la  opulenta  abadia  de  Ju- 
miége?,  pues  aunque  tiene  cerca  de  tres  leguas 
de  circuito,  los  edificios  monásticos  ostentaban 
una  escala  correspondiente  de  extensión  y  mag- 
nificencia. Durante  la  vida  del  primer  abad 
contenia  el  monasterio  nada  menos  de  nove- 
cientos frailes  y  mil  y  quinientos  legos,  que 
juntos  componían  una  comunidad  de  dos  mil  y 
Tom.  I. 


cuatrocientas  personas,  todas  alojadas  con  co- 
modidad y  conveniencia. 

Jumiéges  fué  fundado  en  G54  por  S  Fiüberto, 
el  primer  abad,  habiendo  hecho  donación  del 
terreno  Clovifl  II  y  su  mujer  Santa  Batilde.  Era 
entonces  un  sitio  malsano  y  pantanoso,  cubierto 
de  un  bosque  ó  selva  que  se  extendía  por  al- 
gunas leguas  á  lo  largo  del  Sena.  La  iglesia 
erigida  el  mismo  año  ó  el  siguiente,  fué  des- 
truida por  los  normandos  en  841,  quedando 
también  la  abadía  muy  deteriorada.  Diez  años 
después  fué  consumada  su  destrucción  por  las 
mismas  manos,  llevando  esta  vez  su  furor  hasta 
dar  muerte  á  la  mayor  parte  de  los  monjes, 
2  R 
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quedando  totalmente  dispersos  los  que  sobre- 
vivieron. En  930  se  procedió  á  reedificar  la 
abadia  y  en  I0(i7  recobró  Jumiéges  su  esplendor 
primitivo  bajo  el  abad  Roberto  II.  Parece 
que  por  entonces  fué  demolida  la  antigua  igle- 
sia, pues  consta  que  este  abad  colocó  la  pri- 
mera piedra  de  un  nuevo  templo  sobre  el  mismo 
subir.  Esta  iglesia  fué  consograda  en  presencia 
de  (¡uillermo  el  CMujuatador.  Los  restos  que 
aun  existen  son  parte  de  este  edificio.  El  ex- 
tremo oriental  y  el  coro  fueron  reedificados  en 
1330  en  el  estilo  llamado  punteado.  Verificóse 
en  l'Jü'i  una  segunda  consagración  probable- 
mente al  concluirse  las  obras  de  que  acabamos 
de  hablar. 

lie  los  edificios  conventuales  de  Jumiéges  no 
queda  ya  sino  la  puerta  ó  entrada  principal 
convertida  ahora  en  una  casa  particular!  Una 
gran  parte  de  la  iglesia  fué  demolióla  en  tiempo 
de  la  Revolución,  pero  lo  que  ha  quedado  es 
por  fortuna  la  porción  mas  antigua  y  también 
la  mas  vistosa:  las  reedificaciones  punteadas 
se  bailan  en  ruinas,  pero  las  torres  norman- 
das han  escapado  á  la  destrucción.  Este  no- 
ble edificio,  la  iglesia,  tenia  originalmente 
2G5  piés  de  largo  y  sesenta  y  tres  de  ancho, 
y  aun  nos  ofrece  una  bella  muestra  de  la  gran- 
deza y  sencillez  de  la  arquitectura  normanda. 
Carece  de  ornato  exterior,  y  todo  el  efecto  es 
producido  por  su  volumen,  su  elevación  y  al- 
gunas partes  conspicuas  tales  como  los  mag- 
níficos arcos  debajo  de  la  torre  central,  la  ex- 
tensUU,  anchura  y  elevación  de  la  nave,  y  la 
altura  de  la  fachada  occidental.  Los  arcos 
de  la  nave  descansan  sobre  estribos,  guarne- 
cidos de  medias  pilastras  que  alternan  con 
otras  simples  construidas  en  tandas.  Todos 
los  capiteles  6on  sencillos  ó  lisos,  a  no  ser  que 
se  consideren  como  una  excepción  ú  esta  regla 
la  ruda  imitación  de  hojus  que  se  descubren  aun 
pintadas  sobre  algunos  de  ellos.  Sobre  las 
naves  laterales  ú  cada  lado  de  lu  central  hay 
ahí  has  galcrias.  El  techo  se  halla  enteramente 
arruinado.  El  edificio  está  bien  construido : 
compónese  de  trozos  de  piedra  caliza  orillada 
con  pedernal  traído  de  las  canteras  ininediutas. 
Ademas  de  la  torre  central  que  originalmente 
tenia  ciento  veinte  y  cuatro  piés  de  elevación  y 
cuarenta  y  uno  en  cuadro,  coronada  con  un 
obelisco  de  madera  de  primorosu  labor  y  estu- 
penda altura,  habia  torres  a  los  Angulos  del 
frente  occidental  de  ciento  y  cincuenta  y  cinco 
piés  de  elevucion.  La  primeru  casi  ha  desapa- 
recido, pero  las  segundus  permanecen  aun  en 
pié.  Estas  son  octógonas  pero  no  corresponden 
exactamente.  Su  alturu  lus  hace  muy  útiles 
como  marca»  para  los  navegantes.    El  portal 


ó  entrada  del  poniente  es  muy  sencillo  y  de 
carácter  romano.  Su  arco  redondo,  sin  una  sola 
moldura  ni  adorno  de  ninguna  clase,  descansa 
sobre  dos  pilastras.  No  lejos  de  la  iglesia  per- 
teneciente á  la  abadia  se  eleva  otra  mas  pe- 
queña en  el  estilo  punteado.  Existia  ya  este 
edificio  antes  de  133Ü. 

En  la  iglesia  principal  se  hallaba  depositado  el 
corazón  de  la  bella  Inés  Sorel  que  residía  en  las 
inmediaciones,  y  á  cuya  circunstancia  debe  sin 
duda  alguna  atribuirse  la  predilección  que  ma- 
nifestaba su  régio  amante  por  el  monasterio  de 
Jumiéges,  en  el  cual  hizo  construir  una  habi- 
tación para  su  propio  uso.  Inés  Sorel,  querida 
de  Carlos  VII  rey  de  Francia,  nació  en  1409 
de  una  familia  noble  y  era  una  de  las  mujeres 
mas  hermosas  y  mas  discretas  de  su  siglo.  En 
calidad  de  dama  de  honor  de  Isabel  de  Lorena 
duquesa  de  Anjou,  acompañó  á  esta  princesa 
ü  la  corte  de  Francia.  Su  hermosura  le  atrajo 
el  favor  del  joven  rey  quien  la  nombró  desde 
luego  dama  de  honor  de  la  reina.  Después  de 
alguna  resistencia  Inés  cedió  á  la  pasión  del 
monarca.  Los  ingleses  se  habían  apoderado  de 
la  mitad  de  la  Francia,  y  Carlos  VII,  aunque 
naturalmente  intrépido,  abrumado  entonces  por 
.sus  infortunios  sintió  que  le  abandonaba  su 
energia  y  actividad.  Solo  Inés  pudo  desper- 
tarle del  letargo  en  que  habia  cuido,  y  recor- 
darle lo  que  debia  á  su  pueblo  y  á  su  propia 
dignidad.  Los  triunfos  que  después  obtuvieron 
sus  armas  aumentaron  el  amor  que  profesaba  á  su 
querida,  la  cual,  sin  embargo,  no  abusó  del  as- 
cendiente que  tenia  sobre  él.  Retiróse  en  1 445, 
á  Loches  donde  el  rey  habia  hecho  edificar  un 
castillo  para  ella.  Concedióle  después  Carlos 
el  condado  de  Pentievre  en  Bretaña,  las  se- 
ñorías de  Rochescrvicre  y  de  Issoudun  en 
Berri,  y  el  castillo  de  Beauté  (Hermosura) 
sobre  la  orilla  del  Marne  por  lo  que  se  le  dió 
el  nombre  galante  de  Señora  de  Hermosura, 
Habia  vivido  ulli  cinco  años  recibiendo  fre- 
cuentes visitas  del  rey,  cuando  la  reina  la  llamó 
de  nuevo  á  la  corte  en  1449.  Inés  consintió, 
y  para  estar  mas  cerca  del  rey  se  trasladó  al 
rastillo  de  Masnal-la-Bellc  donde  murió  en 
1450,  tan  repentinamente  que  hubo  motivos 
de  sospechar  se  le  hubiese  administrado  veneno. 
Enterráronla  en  la  iglesia  colegia)  de  Luches 
donde  se  veia  aun  su  monumento  en  1792.  Su 
corazón  fué  depositado,  como  digimos  untes,  en 
la  iglesia  de  lu  uhudiu  de  Jumiéges.  Dejó  ul 
rey  tres  hijas  las  cuales  fueron  reconocidas  por 
él  y  dotadas  ú  expensa*  de  la  corona. 

1  labia  también  en  la  misma  iglesia  un  túmulo 
llamado  comunmente  sepulcro  de  los  enervados 
sobre  el  cuul  se  veian  las  llgurus  de  dos  niuu- 
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cebos.  La  leyenda  relativa  a  este  monumento 
es  demasiado  interesante  para  omitirla  al  hacer 
la  descripción  de  Jumiéges.  Clovis  II,  sucesor 
de  Dagoberto,  tenia  cinco  hijos.  Habiendo  ido 
a  visitar  el  santo  sepulcro  á  Jerusalen,  dejó 
la  regencia  del  reino  en  manos  de  su  mujer 
Santa  Batilde  ;  pero  los  nobles  que  no  habían 
acompañado  á  Clovis,  se  rebelaron  contra  la 
regente  bajo  el  pretexto  de  que  una  extranjera 
(Batilde  era  sajona)  no  debía  gobernar  en 
Francia.  Los  dos  hijos  mayores  del  rey  y  la 
reina  se  unieron  á  los  conspiradores,  quienes 
6¡n  embargo  fueron  pronto  subyugados  al  re- 
gresar el  rey  y  castigados  con  mucha  severidad. 
Los  jueces  sin  embargo  no  quisieron  juzgar  a 
los  hijos  de  su  monarca,  "  Entonces,"  dice  un 
cronista  antiguo,  "la  reina  Batilde,  inspirada 
por  el  espíritu  de  Dios  que  no  podía  dejar  tal 
exceso  sin  su  condigna  pena,  queriendo  mas 
bien  que  sus  hijos  fueran  castigados  en  su  cuerpo 
que  el  que  hubieran  después  de  sufrir  tormento 
eterno  por  una  piedad  mal  entendida  á  fin  de 
satisfacer  la  justicia  divina,  los  declaró  inca- 
paces de  suceder  á  la  corona,  y  considerando 
que  la  fuerza  y  energía  física  que  les  hubia  ser- 
vido para  alzarse  contra  eu  pudre  consistía  en 
la  fortaleza  de  sus  tendones  y  nervios,  mandó 
les  cortasen  los  de  los  brazos  por  cuyo  medio 
quedaron  impotentes.  H izólos  después  colocar 
en  un  pequeño  bote,  abastecido  de  provisiones, 
el  cual  abandonó  íí  la  corriente  de]  rio  Sena  sin 
remos  ni  timón,  acompañándolos  tan  solo  un 
criado  para  que  proveyese  a  sus  necesidades, 
dejando  lo  demás  á  la  providencia  y  merced  de 
Dios  bajo  cuyo  cuidado  descendió  el  bote  por 
el  Sena  hasta  llegar  á  la  Normandia,  detenién- 
dose al  fin  en  la  orilla  cerca  del  monasterio  de 
Jumiéges.  Informado  de  este  suceso  San  F¡- 
liberto,  primer  abad,  fué  á  buscarlos  acompa- 
ñado de  sus  monjes,  y  Babiendo  quienes  eran  y 
también  la  causa  de  hallarse  en  aquella  situa- 
ción, y  admirado  de  su  belleza  y  porte  noble,  los 
recibió  con  agrado  en  su  monasterio,  donde  por 
su  intercesión  recobraron  su  salud  y  fueron  ins- 
truidos en  la  disciplina  y  práctica  monástica." 

La  procesión  que  manifiesta  el  grabado  an- 
terior hace  referencia  á  un  suceso  de  naturaleza 
muy  distinta  de  los  anteriores,  y  es  un  vestigio 
curioso  de  los  hechos  milagrosos  consignados  en 
las  leyendas  antiguas.  Parece  que  S.  Filiberto 
fué  también  fundador  del  convento  de  Pavilly, 
que  dista  sobre  cuatro  leguas  de  Jumiéges,  y 
del  cual  Santa  Austreberta  fué  la  primera  abe- 
désa.  Esta  piadosa  señora  habiendo  tomado  á 
su  cargo  lavar  los  paños  y  ropas  pertenecientes 
á  la  sacristía  de  Jumiéges,  empleaba  un  po- 
llino para  trasladarlas  de  un  monasterio  al  otro, 


y  el  animal  era  tan  dócil  que  6e  acostumbró  á 
desempeñar  su  oficio  sin  necesidad  de  guia  que 
le  condujese.  Un  dia  un  lobo  furioso  devoró 
ni  pobre  mensajero ;  pero  la  abadesa  llegando 
al  mismo  tiempo  obligó  al  lobo  á  llenar  los 
deberes  del  asno  que  había  devorado,  cargando 
con  el  lio  que  este  llevaba  para  Jumiéges.  El 
lobo  no  solo  obedeció  el  mandoto  de  la  abadesa 
en  aquella  ocasión,  sino  que  continuó  desem- 
peñando el  oficio  de  acarreador  con  celo  ejem- 
plar. Una  capilla  construida  en  el  siglo  VIII 
señalaba  el  paraje  en  que  habia  sido  devorado 
el  asno,  y  cuando  con  el  tiempo  cayó  en  ruinas, 
fué  reemplazada  con  una  cruz  de  piedra  que 
permaneció  en  pié  hasta  hace  unos  cincuenta 
años  poco  mas  ó  menos.  Celébrase  ahora  en 
Jumiéges  una  función  anual  en  conmemoración 
de  este  milagroso  suceso,  la  cual  consiste  prin- 
cipalmente en  la  procesión  que  vamos  á  des- 
cribir llamada  la  procesión  del  Lobo  Verde. 
El  dia  28  de  Junio  los  hermanos  de  San  Juan 
Bautista  (los  campaneros)  acuden  á  la  choza 
de  Conihout  el  nuevo  presidente  electo  de  esta 
cofradía,  quien  con  la  denominación  de  Lobo 
Verde,  que  justifica  envolviéndose  en  una  ancha 
toga  verde  con  un  sombrero  de  figura  cónica 
del  misino  color,  6e  coloca  á  la  cabeza  de  sus 
hermanos,  y  todo  el  cuerpo  marcha  en  pro- 
cesión cantando  el  himno  de  San  Juan  en  me- 
dio del  ruido  y  confusión  producida  por  con- 
tinuuB  descargas  de  coetes,  petardos,  carretillas 
y  urinas  de  fuego  de  todas  clases.  De  este 
modo  y  precedidos  por  el  estandarte  sagrado 
y  la  copa  que  se  divisan  al  frente,  proceden 
hacia  un  sitio  llamado  Chouquet.  Salen  allí  á 
recibir  a  lu  procesión  el  rector  y  el  clero  rural 
del  distrito,  después  de  lo  cual  se  encamina 
hacia  la  iglesia  parroquial  donde  se  cantan  las 
visperus.  Sigúese  á  la  función  de  iglesia  una 
comida  sencilla  que  dá  el  "  Lobo"  á  los  concur- 
rentes, terminando  el  dia  con  danzas  y  juegos 
delante  de  su  casa.  Dura  el  baile  hasta  el 
anochecer  en  que  comienza  la  función  de  la 
víspera  de  San  Juan  celebrada  eu  todos  los' 
paises  católicos  aunque  de  un  modo  distinto. 
En  Francia  una  de  las  principales  diversiones 
rituales  de  dicha  víspera  son  las  grandes  ho- 
gueras que  se  encienden  :  proceden  pues  inme- 
diatamente los  habitantes  de  Jumiéges  á  dar 
fuego  a  las  que  tienen  ya  preparadas.  Después 
de  haber  cantado  el  Te  Deuiu  al  rededor  de 
la  pila  de  leños,  le  pegan  fuego,  en  medio  del 
estrépito  de  las  campanas  y  tiroteo,  un  niño  y 
una  niña  vistosamente  adornados  de  flores,  y 
un  asistente  ú  acólito  pronuncia  en  dialecto 
normando  una  especie  de  canto  sagrado  que 
repiten  los  circunstantes.    Entretanto  el  Lobo, 
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(Je  gran  gula,  y  los  (lemas  cofrades  se  cogen  de  I 
las  raímos  y  corren  al  rededor  de  la  hoguera 
detrás  del  que  han  elegido  lobo  para  el  año 
próximo.  Puede  concebirse  que  est09  caza- 
dores (de  los  cuales  solo  el  primero  y  el  último 
tienen  una  mano  libre)  bailan  bastante  difi- 
cultad en  coger  al  fugitivo,  el  cual  nin  em- 
bargo es  preciso  que  sea  encerrado  y  asido  tres 
veces  antes  de  que  pueda  considerársele  como 
cogido.  Durante  este  tiempo  el  acosado  Lobo 
se  divierte  en  dar  sendos  lapos  a  sus  persegui- 
dores con  un  grueso  palo  de  que  está  armado, 
siempre  que  se  le  presenta  una  ocasión  opor- 
tuna de  hacerlo  asi.  Por  fin  cuando  ya  le  han 
cogido  y  termina  esta  estraña  ceremonia  los 
hermanos  vuelven  á  la  casa  del  Lobo  donde 
participan  de  la  cena  preparada  para  ellos. 
Durante  estos  procedimientos  una  sola  palabra 
indecente  ó  reprensible  en  lo  mas  mínimo  ó 
impropia  de  la  solemnidad  que  se  celebra,  es 
estigmatizada  con  el  sonido  de  una  campana 
perteneciente  á  la  cofradía,  y  encomendada 
con  este  objeto  al  cuidado  de  uno  de  los  her- 
manos que  ejerce  el  oficio  de  censor,  y  el  cul- 
pable, arrestado  desde  luego,  se  vé  precisado  á 
recitar  en  alta  voz  el  Padre  nuestro.  Pero  tan 
luego  como  los  relojes  anuncian  que  ha  llegado 
la  media  noche  la  libertad  mas  absoluta,  por  no 
decir  otra  cosa,  sucede  al  recogimiento,  y  los 
cánticos  bacanales  á  los  himnos  religiosos,  sin 
que  se  deje  npeuas  oir  la  tosca  música  de  los 
rústicos  cantores  en  medio  de  la  vocería  y 
bullicio  de  los  alborotados  concurrentes.  Ile- 
tíranse  por  fin  a  descansar ;  pero  á  la  mañana 
siguiente  vuelve  a  comenzar  la  broma  y  fiesta. 
Fórmase  entonces  otra  procesión  en  la  cual 
llevan  una  enorme  hogaza  de  pan  coronada  con 
una  pirámide  de  hojas  verdes  adornadas  de  cin- 
tas. Después  de  esto  se  colocan  las  campanas 
del  monasterio  sobre  los  peldaños  del  altar  y  ha- 
liiendola*  confiado  al  cuidado  del  futuro  bolín 
termina  esta  singular  ceremonia. 


LAS  NINAS  DEL  DIA. 
"  Las  soltera*  no  me  prended 

l'orque  »e  andan  ya  t¡tn  incitas 

Que  filas  se  mueren  por  todos  ;  AJ 
i  Quién  se  lia  de  morir  por  ellas  V 

O.  F.  ile  l*iva,  0MMo!ifl  (Ir 
■  El  Socorro  r/tf  lot  mutiloi." 

Pa  bra n a t* r  Diógenes  con  una  luz  en  medio  del 
(lia  por  la  pinza  de  Atenas  buscando  un  hombre. 
Si  Diógenes  hubiera  vivido  en  Madrid  quizás 
h'ibritt  linceado  una  mujer.    ¿  f.u  hubieru  encon- 


trado? ¿O  cansado  de  inútiles  pesquisas  torna- 
riase  mollino  á  su  tinaja  ?  ¡  Atención,  vosotros, 
celibatos  de  veinte  á  cuarenta,  los  que  a  ma- 
nera de  nube  pobláis  calles  y  salones  de  esta 
heroica  capital,  y  sin  ser  Diógenes,  ni  conocer 
el  código  de  su  filosofía,  tenéis  la  suficiente  para 
no  hallar  una  mujer  en  el  salón  del  Prado,  con 
vosotros  hablo,  y  vuestra  causa  es  hoy  la  que 
defiendo!  Daos  prisa  á  aprovecharos  de  mis 
argumentos,  pues  quizás  otro  día  volviéndolos 
ingeniosamente  en  contra  vuestra,  á  guisa  de 
abogado  veterano,  defenderé  con  tesón  los  dere- 
chos de  vuestra  parte  contraria,  presentándoos 
por  causadores  de  sus  flaquezas.  Entre  tanto, 
oid  y  callad. 

Y  vosotras,  amabílisi mas  criaturas,  perdonadme 
si  el  inevitable  giro  de  mis  discursos  me  conduce 
hoy  al  atrevido  intento  de  bosquejar  vuestra  in- 
comprensible imagen  ;  perdón  os  demando  si  mi 
tosca  y  desaliñada  pluma  se  atreve  á  delinear  nl- 
gunos  de  vuestros  rasgos  característicos:  ¿cómo 
remediarlo?  Vuestra  importancia  en  el  orden 
social  es  tal,  que  un  escritor  célebre  ha  dicho 
con  razón:  "  Los  hombres  hacen  las  leyes;  las 
mujeres  forman  las  costumbres  ; "  por  cuya  con- 
secuencia mal  podría  yo  proseguir  en  la  pintura 
de  estas,  sino  colocándoos  en  primer  término 
de  mis  cuadros.  Empero  si  alguna  punta  de 
amargo  se  deslizase  hoy  en  mi  tintero,  cuyo 
inocente  licor  compongo  para  este  caso  con  ara- 
besca goma  y  azúcar  cristalizada;  si  mi  anteojo 
escrutador  acertase  por  desgracia  á  encontrar 
en  vuestro  cielo  alguna  nubeeilla,  sed  tolerantes 
y  no  os  enojéis,  sino  reid  conmigo  de  vuestras 
propias  debilidades. 

Háganse  á  un  lado,  señoras-viudas,  alegres  ó 
plañidoras,  en  flor  ó  en  conserva,  con  tocas  y 
lutos,  ó  con  paletina  y  schall,  háganse  á  un 
lado,  digo,  que  por  hoy  no  son  el  blanco  de 
mi  pensamiento;  y  vds.  también,  señoras  es- 
posas, Lucrecias  ó  Helenas,  ensanchen  el  pecho 
y  sigan  su  camino,  que  tampoco  á  vds.  tocan 
hoy  los  puntos  de  mi  sermón.  Empero  vosotras 
(no  culpéis  la  llaneza  del  estilo)  ninas  en  espe- 
ranza, fruta  temprana  de  1888,  las  que  sulvundo 
vuestro  tercer  lustro  os  mecéis  ulegremente  en 
los  felices  limites  del  cuarto,  rodeadme  uquí 
todas  y  miradme  frente  á  frente  por  ver  si  mi 
pincel,  animado  con  vuestra  presencia,  consigue 
trasladar  al  papel  vuestra  copia  original. 

Mas  privilegiada»  que  vosotras  las  que  os 
precedieron  en  juventud  y  gracias  en  los  siglos 
anteriores,  fueron  el  objeto  de  las  delicadas 
plumas  de  Lope  y  Calderón,  las  cuales  supieron 
embellecer  hasta  sus  mismos  defectos.  Si  el 
teatro  es  el  espejo  fiel  de  las  costumbres,  y  los 
autores  cómicos  los  mus  ciertos  historiadores  de 
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ellas,  no  puede  menos  de  sorprendernos  el  es- 
pectáculo que  presentan  aquellas  damas  he- 
roicas hasta  en  sus  mismos  estravios,  sublimes 
hasta  en  los  yerros  de  su  amor.  Aquella  con- 
tradicción de  orgullo  y  rendimiento,  aquella 
mezcla  de  flaqueza  y  de  virtud,  aquel  amoroso 
desden,  aquella  generosa  venganza,  aquel  sis- 
tema de  amar  sugerido  por  la  unidad  del  sen- 
timiento y  por  la  mas  natural  filosofía  para 
cautivar  la  admiración  y  el  entusiasmo  del  afor- 
tunado galán,  son  cosas  que  infunden  asombro, 
y  ponen  en  fuego  al  alma  mas  helada  é  indife- 
rente. Pero  (me  diréis)  la  temeridad  de  sus 
¡lasos,  el  olvido  de  sus  mas  sólidos  intereses, 
el  atrevimiento  de  sus  disfraces,  la  libertad  de 
sus  palabras,  la  ...Tenéis  razón,  queridas  mias, 
tenéis  razón  ;  todo  esto  pudo  pasar  sin  riesgo 
en  aquellos  tiempos,  porque  los  galanes  del 
siglo  xvn  merecían  también  mas  amor,  mas 
talento  y  menos  egoismo  que  los  insignificantes 
y  ligeros  mancebos  que  os  rodean. 

Un  siglo  después  diversas  causas,  que  seria 
prolijo  relatar,  obraron  notable  diferencia  en  el 
sistema  mujeril.  Consideradas  como  demasiado 
peligrosas  á  la  luz  del  dia  delante  de  padres  y 
tutores  celosos  que  podrían  muy  bien  ser  ofus- 
cados por  ellas,  fueron  encerradas  en  las  altas 
murallas  de  un  convento,  ó  tapiadas  en  la  casa 
paternn  entro  rejas  y  celosías :  el  Desiderio  y 
Electo,  y  las  Soledades  de  la  vida,  eran  las  únicas 
lecturas  que  se  les  permitían,  la  estameña  y 
muselina  sus  galas,  la  costura  y  el  bordado  su 
única  ocupación  :  mas  al  través  de  estos  obstá- 
culos el  incorregible  amor  hallaba  medios  de 
flechar  aquellos  incautos  corazones,  y  cuando 
sus  guardas  vigilantes  abrían  los  cerrojos  para 
dar  entrada  al  hombre  a  quien  la  autoridad 
paterna  designaba  por  amante  y  por  esposo,  ya 
no  era  tiempo,  pues  el  amor  se  había  adelan- 
tado, y  "amor  que  entra  por  la  ventana,  dice 
Marmontel,  es  mas  peligroso  que  el  que  entra 
por  la  puerta." 

El  inimitable  Moratin,  en  sus  dos  mejores 
comedías,  nos  ha  dejado  una  pintura  fiel  de  las 
consecuencias  de  esta  educación  violenta  y  sus- 
picaz, presentándonos  en  una  la  terrible  obe- 
diencia, pronta  á  sacrificar  su  vida  al  capricho 
paternal,  y  en  otra  la  industriosa  resistencia  y 
el  fingimiento  mas  refinado  para  burlar  su  vi- 
gilancia. Pero  ya  doña  Paquita  y  doña  Clara 
no  son  personajes  de  esta  época,  y  sus  retratos 
deben  ser  considerados  mas  bien  como  modelos 
del  arte  y  como  documentos  históricos,  que  no 
como  traslado  de  nuestras  niñas  actuales,  que 
asi  se  apartan  de  las  aventureras  damas  de  Cal- 
derón y  de  Tirso,  como  de  las  desventuradas  y 
oprimidas  de  Moratin. 


Escuchadme  aquí  todas,  Adelaidas,  Carolinas, 
Julias  (que  hasta  los  nombres  habéis  embelle- 
cido), escuchadme  aqui  todas,  que  con  vosotras 
y  de  vosotras  voy  á  tratar.  Pero  quisiera  ante 
todo  que  me  dijereis  qué  premio  me  señaláis  si 
llegó  a  adivinar  el  sistema  de  cada  una.  ;  Mu- 
darlo? no,  hijas  mias,  no  creáis  que  es  mi  in- 
tento ser  corrector  vuestro  :  ¿pues  qué  premio 
ha  de  ser?  Ea,  daréme  por  contento  con  solo 
que  me  toleréis  el  que  os  conozca. 

No  estrañeis  que  empiece  la  ruedo  por  lo 
seductora  Amalia,  lo  de  los  ojos  dormidos  y 
el  labio  desdeñoso.  Miradla  atentamente;  su 
marcha  desigual  y  fingidamente  penosa,  su  mi- 
rar oblicuo  y  descendiente  hacen  descubrir  en 
ella  la  costumbre  de  dejarse  arrastrar  en  su 
carroza;  su  afectada  sonrisa,  su  estudiado  sa- 
ludo, ese  aire  de  pretensión  y  de  superioridad 
que  la  distingue,  revelan  la  elevada  sociedad  á 
que  pertenece,  y  harianla  traición  si  pretendiese 
ocultarla.  Asi  es  la  verdad ;  Amalia  es  una 
rica  heredera  de  la  primera  nobleza,  y  este  pen- 
samiento que  en  ella  domina,  se  comunica  tam- 
bién á  los  que  la  miran.  Desde  sus  primeros 
años  fué  el  objeto  de  la  adulación  asalariada  ; 
separada  casi  constantemente  por  la  etiqueta  de 
la  vista  de  sus  padres,  rodeada  de  gentes  infe- 
riores á  ella,  desconoce  los  sentimientos  tiernos 
y  el  lenguaje  de  la  verdadera  amistad  ;  dirigida 
por  maestros  á  quienes  siempre  miró  como  cria- 
dos, para  ella  el  genio  no  tiene  ninguna  supe- 
rioridad ;  y  estos  por  su  parte,  convencidos  de 
la  inutilidad  de  sus  lecciones,  solo  la  esplicaron 
lo  suficiente  para  alargar  su  enseñanza,  y  para 
llenar  su  cabeza  de  palabras  sin  ideas,  pero  bas- 
tantes ó  deslumhrar  á  su  papa.  Primeras  letras, 
gramática,  geografía,  lenguas,  dibujo,  música  y 
baile,  de  todo  recibió  lecciones,  y  por  resultado 
de  esta  enseñanza,  que  costó  un  considerable 
capital,  sabe  hoy  escribir  un  billete  sin  puntos 
ni  comas;  cantar  una  cabatina  en  italiano  ó 
bailar  una  mazzourka  en  ruso,  lo  cual  es  sufi- 
ciente saber  para  los  tiempos  que  corren.  Agrá- 
dala  la  lisonja  y  la  cortesía  de  los  jóvenes  que 
la  rodean,  y  quisiera  tal  vez  responder  con 
menos  altivez  á  sus  suspiros,  pero  aun  no  e9 
tiempo:  fiel  á  su  dorada  cuna,  tiene  empeñada 
su  mano  antes  de  nacer  a  un  cuarto  primo, 
con  cuyo  enlace  conseguirá  añadir  al  escudo  de 
8-  casa  dos  osos  trepantes  y  una  serpiente  en 
campo  de  plata.  Con  tales  antecedentes,  pre- 
guntaréisme,  ¿le  hará  feliz  ó  desgraciado?  Lo 
ignoro,  amigas  ;  solo  sé  decir  que  le  hará  mar- 
qués. 

Pero  saltando  de  flor  en  flor,  como  mariposa, 
¿  me  negareis  que  os  hable  de  las  festivas  gracias 
y  del  mirar  maligno  de  la  risueña  Floral  Esa 
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marcialidad  y  ese  despejo  (jue  formaban  mien- 
trns  estuvo  en  el  colegio  la  envidia  de  sus  com- 
pañeras y  el  encanto  de  sus  parientes,  me  hi- 
cieron mas  de  una  vez  temer  por  los  pobres 
amantes  rpje  algún  dia  habian  de  intentar  rendir 
un  corazón  dispuesto  a  burlarse  de  todo.  Mas 
ya  se  ve,  ¡  es  tan  graciosa  una  niña  revoltosa  y 
pizpireta!  sienta  tan  bien  la  risa  á  una  cara 
infantil,  que  todos  nos  apresurábamos  á  hacerla 
mil  lisonja*.  Yo  la  vi  en  los  solemnes  exá- 
menes del  colegio  llevar  siempre  los  premios  en 
la  música  y  la  danza,  dejando  desdeñosamente 
á  sus  compañeras  los  menos  brillantes  de  la 
aguja  y  el  pincel.  Yo  la  vi  6alir  de  la  ense- 
ñanza, y  poner  en  movimiento  á  toda  la  sociedad 
elegante  de  Madrid  ;  yo  la  vi  seducir  por  la 
ostentación  de  sus  gracias,  por  el  primor  de  sus 
adornos,  por  las  riquezas  de  sus  galas,  por  el 
torrente  amable  de  su  conversación.  ¿Quien 
es  el  dueño  de  su  corazón?  preguntó:  todos 
creían  serlo,  y  ella  no  creia  que  lo  fuese  nin- 
guno: mas  de  un  alumno  de  Marte  gimió  ar- 
restado una  quincena  por  renovar  II  posto  ab- 
bandonato* ;  mas  de  un  expediente  quedó  sin 
despachar  por  visitarla  un  joven  empleado  ; 
mas  de  un  soneto  hirió  sus  oidos,  plañido  por 
la  musa  de  soporífero  poeta;  mas  de  una  es- 
pada desnuda  brilló  á  sus  ojos.  Gozosa  desde 
su  balcón  recibía  estos  tributos  como  otros  tantos 
trofeos  de  su  beldad  cual  sí  los  viera  represen- 
tados en  el  teatro  desde  su  palco ;  mas  ¡  oh  ven- 
ganza! los  jóvenes  llegan  por  fin  ú  conocerla  y 
a  entenderse:  promesas  falaces,  prendas  débiles 
de  su  cariño,  sortijas  y  emblemas  misteriosos, 
cartas  novelescas,  bucles  ingeniosamente  tejidos, 
todo  depone  su  volubilidad  y  mala  fé,  todo  lo 
recibe  en  un  dia  devuelto  por  sus  desengañados 
amantes.  Desde  entonces  su  moda  pasó,  eus 
gracias  quedaron  eclipsadas,  las  mujeres  son- 
rieron a  6U  presencia,  los  hombres  hablaron  con 
ironía,  y  por  colmo  de  su  desgracia  el  desden 
ageno  vino  a  castigarla  del  6uyo,  viéndose  hoy 
despreciada  de  un  hombre  a  quien  ama  con 
frenesí,  y  el  cual  es  también  el  menos  meritorio 
de  bus  nmantes. 

¡  Qué  diferencia  de  la  sensible  Heloisa!  Un 
corazón  hecho  para  el  amor;  un  semblante  for- 
mado por  las  gracias;  un  mirar  lánguido  y  pe- 
netrante; una  cabeza  dulcemente  inclinada; 
una  boca  suspirante  que  parece  decir  al  que  la 
mira:  "Amadme,  y  yo  os  amaré."  |  Cuantos 
encantos  en  una  Bola  persona !  Habla  de  amor ; 
su  pecho  se  inflama  con  la  pintura  del  hermano 


•  Titulo  de  una  Opera  Ilalianu  que  se  rcprineiiUiba 
íi  la  tazón  tn  Madrid.   (N.  ilel  B.) 


de  Saladino,  ó  de  la  huérfana  de  Underlach. 
Se  sienta  al  piano  ó  al  harpa  ;  ¡  qué  precisión 
en  los  toques,  qué  afinación  en  los  sonidos  I 
Luce  su  hermosísima  voz ;  ¡qué  profunda  sen- 
sibilidad !  ¡qué  expresión  tnn  sublime  y  ani- 
mada !  los  suspiros  quejosos  de  Bettini  no  tu- 
vieron nunca  intérprete  mejor.  Un  movimiento 
eléctrico  se  comunica  á  toda  la  concurrencia, 
y  la  sala  resuena  con  estrepitosas  y  unánimes 
aclamaciones.  ¿  Quién  no  ha  de  amarla ?  ¿quién 
no  ha  de  rendirla  su  albedrío?  Una  nube  de 
incienso  la  rodea;  pero  ¡ay!  que  esta  mi^ma 
nube  que  lisonjea  su  corazón,  formada  por  los 
ecos  de  falsos  amantes,  la  impide  tal  vez  la 
vista  del  verdadero,  que  adorándola  en  secreto 
teme  que  tanto  incienso  trastorne  su  cabeza,  y 
repite  con  Castillejo: 

La  cumplida  en  cualquier  cosa 
Y  acabada, 

Menos  que  todas  na-  agrada, 
Porque  según  mi  pensar, 
Tiene  mucho  que  guardar 
La  de  todos  deseada. 

Mas  volved  la  vista  (1  esotro  lado,  veréis 
venir  crujiendo  sedas,  y  descubriendo  su  beldad 
por  entre  el  celaje  de  finísima  blonda,  á  la 
hermosa  Serafina:  ¿quien  al  ver  su  equipaje 
no  la  tendrá  por  alguna  marquesa?  Pues  nada 
menos  que  eso ;  tal  como  la  veis  es  hija  del  em- 
pleado Don  Homobono  Quiñones,  mi  vecino, 
cuya  mesada  no  equivale  á  la  mitad  de  lo  que 
ha  costado  ese  velo.  ¿Como  se  verifica  tal  mi- 
lagro? me  preguntáis.  Hijas  mias,  sino  tenéis 
memoria,  mirad  el  artículo  de  El  dia  30  del 
mes.  Serafina,  seducida  con  la  idea  de  un  ca- 
samiento brillante,  exagera  el  udorno  de  su 
persona  como  para  alejar  á  los  que  no  estén  en 
estado  de  sostener  bu  esplendor;  y  en  efecto, 
consigue  verso  rodeada  de  multitud  de  preten- 
dientes de  6u  belleza,  que  no  de  su  mano;  pero 
ella  escucha  indiferente  bus  solicitudes,  y  para 
disponer  de  su  voluntad  solo  espera  que  la 
hablen  do  matrimonio,  dieiendoles  en  buenas 
palabras  como  la  condesa  que  pinta  Hegnard : 

Je  nc  donne  mon  cojur  que  pur-devuut  nulaire  : 

que  viene  á  Dignificar  en  nuestro  romance  es- 
pañol 

Yo  no  doy  mi  corazón 
Sino  delante  del  cura. 

Con  lo  cual  consigue  renovur  constantemente 
la  concurrencia  de  acreedores,  sin  que  ninguno 
ee  dé  por  notificado  del  contenido  de  aquel  em- 
blema. Hcis  años  hace  que  Serafina  en  estrella 
fija  en  nucatro  ciclo,  y  todas  las  noches  .  la  ve 
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aparerer  en  bailes  y  tertulias,  pero  en  vano;  y 
ya  estaba  casi  determinada  á  entregar  su  mano 
a  un  joven  rico  y  amable  que  la  pretendía,  y  á 
quien  ella  no  podia  perdonar  el  no  tener  un  mal 
uniforme  ni  el  menor  sueldo  por  el  gobierno, 
cuando  ¡  oh  desgracia !  el  joven,  calculando  por 
una  proporción  matemática  los  quilates  á  que 
subiria  la  ostentación  de  su  elegante  novia  des- 
pués del  matrimonio,  y  temiendo  ver  su  caudal 
en  manos  de  modistas  y  joyeros,  se  retiró  con 
tiempo.  Por  último,  se  presentó  cierto  meri- 
torio de  oficina,  el  cual  ha  logrado  enamorarla, 
y  con  quien  se  espera  haga  un  brillante  casa- 
miento. 

Pero  qué  es  esto,  ¿todas  vais  desfilando,  in- 
gratas oyentes?  ¿ os  fustidia  mi  oración,  ó  teméis 
que  os  llegue  vuestra  vez ?  No,  queridas  mias, 
nada  teníais,  mudaré  de  conversación  por  com- 
placeros; hablaremos  de  revistas  en  el  Prado; 
de  injusticias  en  el  reparto  de  galones  y  char- 
reteras; os  alabaré  vuestras  galas  y  tocados;  os 
traduciré  la  leyenda  de  los  figurines  y  del  Jour- 
nal de*  modes ;  no  me  aborrezcáis;  pediré  pres- 
tado el  estro  á  un  amigo  mío  para  componer 
una  sátira  contra  la  aguja  y  el  dedal ;  haré  una 
disertación  para  probar  que  un  moderado  reco- 
gimiento y  un  trato  reducido  son  antiguallas,  y 
solamente  propios  de  aquellas  oscuras  bellezas 
no  destinada-  a  hacer  el  encanto  de  nuestra 
sociedad  matritense ;  no  me  abandonéis,  y  os 
serviré  para  ayudaros  á  hacer  cordoncitos  y 
petacas;  seré  de  vuestra  opinión  en  cuanto  á 
olieras  y  dramas;  os  leeré  á  Walter  Scott  y 
D'Arlineourt ;  os  prestaré  la  Revista  Española 
para  que  leáis  los  artículos  de  costumbres,  y 
riáis  á  placer  cuando  no  os  toquen  á  vosotras  ;  y 
en  fin,  os  haré  uno  laudatorio,  pintando  una 
niña  perfecta  como  yo  la  he  soñado,  y  diré  que 
todas  sois  asi,  aunque  vosotras  os  esforcéis  en 
desmentirme  y  dejarme  mal. 

El  Cuidoso  Paulante. 


OBSERVANCIAS  SUPERSTICIOSAS   EN  RUSIA. 

La  cuaresma,  y  en  general  todos  los  dias  de 
ayuno  se  observan  en  Rusia  mucho  mas  es- 
trictamente que  en  ningún  otro  país  católico  : 
los  pobres  no  comen  otra  cosa  durante  este 
tiempo  sino  judias  secas  y  pan  negro,  llevando 
á  tal  punto  su  escrupulosidad  en  este  particular, 
que  nada  hay  que  pueda  inducirles  á  desobe- 
decer en  lo  mas  mínimo  este  mandamiento  de 
la  iglesia.    Un  criminal  que  había  asesinado  á 


su  madre  en  Odesa,  fué  sentenciado  á  recibir 
el  knout  y  ser  luego  desterrado  á  Siberia  si 
sobrevivía  á  aquel  castigo  terrible.  Pudo  so- 
brevivir, y  consiguieutíinente  salió  para  su 
destierro.  Durante  la  marcha,  la  cadena  de 
malhechores  en  que  iba,  hizo  alto  en  un  pe- 
queño figón  situado  sobre  el  camino,  para  ob- 
tener algún  refrigerio.  Era  en  tiempo  de  cua- 
resma, pero  el  dueño  de  este  miserable  alber- 
gue era  judío  y  por  consiguiente  tenia  carne  asi 
como  pescado  y  frutas  que  ofrecer  á  sus  hues- 
pedes. "  ¿  Qué  quieren  vds.  comer  ?  "  preguntó  á 
los  malhechores  "¿Pescado  ó  carne?"  "¡Carne 
en  cuaresma  '.  "  exclamó  el  matricida.  "  ¡  Perro 
judío!  He  matado  á  mi  madre  y  mataría  tam- 
bién a  mi  padre  antes  que  comer  carne  durante 
la  cuaresma."  Un  oficial  de  carpintero  que 
trabajaba  en  la  casa  de  una  familia  inglesa 
pidió  un  poco  de  pan.  La  criada  le  dió  la 
mitad  de  uno:  tomólo  el  operario,  pero  acor- 
dándose de  que  los  amos  de  la  casa  eran  ex- 
tranjeros, preguntó  antes  de  empezar  á  comer 
si  acostumbraban  á  ayunar.  La  criada  con- 
testó en  la  negativa.  "  En  ese  caso,"  dijo  el 
hombre,  "  vuelva  vd.  á  tomar  su  pan,  nada  hay 
(jue  pudiera  inducirme  á  probarlo." 

Excusado  es  decir  que  todos  esperan  el  día 
de  Pascua  con  mucha  impaciencia,  y  que  la 
hora  de  las  doce  en  la  noche  del  sábado  santo 
es  apetecida  con  una  ansiedad  infinitamente 
mayor  que  la  del  ponerse  el  sol  durante  el 
Humad, 111  de  los  mahometanos.  Mucho  antes 
de  las  doce,  las  escalinatas  á  la  entrada  de  las 
iglesias  y  aun  las  calles  que  conducen  á  ellas, 
están  atestadas  de  gentes  cargadas  de  comes- 
tibles de  todas  clases,  los  cuales  es  preciso  que 
sean  bendecidos  por  un  sacerdote  antes  de  que 
pueda  hacerse  uso  de  ellos.  Cada  uno  trae 
alguna  cosa  según  sus  medios,  y  los  pobres  ate- 
soran hasta  el  último  copeque  durante  la  cua- 
resma para  esta  ocasión  importante.  Es  por  su- 
puesto muy  grande  la  variedad  de  sus  ofrendas. 
Los  ricos  traen  cochinillos  de  leche  y  corderos, 
pastelería  y  dulces,  aves  y  jamones ;  mientras 
que  los  siervos  presentan  hogazas  de  pan,  bollos, 
y  huevos  duros.  La  mayor  parte  de  estos  artí- 
culos están  decorados  de  cintas  y  flores ;  los 
huevos  son  generalmente  de  varios  colores ;  un 
gran  número  de  estos  son  encarnados;  pero 
hay  algunos  dorados,  con  figuras  de  santos  y 
otros  adornos  pintados  sobre  ellos.  En  algu- 
nas casas  llegan  á  juntar  una  gran  cantidad  de 
huevos:  cuécenlos  hasta  endurecerlos,  y  nadie 
sale  sin  llevar  cierto  número  de  ellos  en  el 
bolsillo  a  fin  de  conservar  la  extraña  costumbre 
siguiente. 

Ivan  y  Alejo,  por  ejemplo,  se  encuentran  en 
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la  calle.  I.os  dos  amigos  se  paran  y  cada  uno 
saca  del  bolsillo  un  huevo:  el  primero  coloca 
el  suyo  en  el  hueco  de  la  mano  cerrada,  de  tal 
modo  que  solo  se  deje  ver  el  extremo  menor  ó 
punta  del  huevo,  el  cual  intenta  Alejo  romper 
pegándole  con  el  extremo  del  suyo,  pero  esto 
no  se  verifica  precipitadamente,  pues  requiere 
una  maniobra  particular,  y  á  veces  pasa  bas- 
tante tiempo  antes  que  Ivan  haya  dispuesto  el 
huevo  á  su  gusto.  Está  ya  por  fin  todo  pre- 
parado y  su  amigo  da  el  golpe  fatal.  Aquel 
cuyo  huevo  se  rompe  pierde;  el  vencedor  se 
queda  con  ambos  y  dice  "Cristo  se  ha  alzado;" 
el  otro  responde,  "  se  ha  alzado  en  verdad." 
Quítanse  entonces  los  sombreros,  se  dan  tres 
beso9,  hacen  una  profunda  reverencia  y  se  se- 
paran para  repetir  la  ceremonia  en  la  esquina 
de  la  calle  inmediata.  Otro  grande  evento  de 
aquel  dia  es  la  muda  general  de  ropa  interior. 
El  mujique  se  pone  aquel  dia  una  camisa  nueva 
de  lienzo  de  color  de  rosa  que  le  dura  hasta  el 
dia  de  Pascua  del  año  siguiente. 


CASTIGO   DE   LOS   BORRACHOS   EN  SUECIA. 

Las  leyes  contra  la  embriaguez  se  observan 
con  mucho  rigor  en  Suecia.  Cualquiera  que  se 
presenta  beodo  en  público,  sea  el  que  fuere  el 
rango  ó  clase  á  que  pertenece,  es  multado  la 
primera  vez  en  tres  pesos;  en  seis  la  segunda : 
la  tercera  y  cuarta  eu  una  suma  aun  mayor, 
perdiendo  asimismo  el  derecho  de  votar  en  las 
elecciones  ó  de  ser  nombrado  representante. 
Es  adema9  expuesto  al  público  el  domingo  si- 
guiente en  la  iglesiu  parroquial.  Si  vuelve  el 
mismo  individuo  á  delinquir  por  quinta  vez  se 
le  encierra  en  una  casa  de  corrección  donde 
6ufre  seis  meses  de  trabajos  forzados,  siendo  doble 
el  castigo  en  caso  de  reincidencia.  Si  la  ofensa 
ha  sido  cometida  en  público,  esto  es,  en  una 
feria,  una  asamblea,  &c,  la  murta  es  doble ;  y 
6Í  ha  profanado  con  su  presencia  una  iglesia,  el 
castigo  es  aun  mas  severo.  Cualquiera  persona 
convicta  de  haber  inducido  a  otro  á  embria- 
garte, sufre  una  multa  de  tres  pesos,  doblán- 
dose esta  si  el  borracho  es  menor  de  edad.  Un 
eclesiástico  que  cae  en  este  vicio  pierde  desde 
luego  su  prebenda.  Si  es  un  individuo  particu- 
lar, y  ocupa  un  puesto  importante,  se  le  sus- 
pende en  sus  funciones,  y  acuso  pierde  el  em- 
pleo. La  borrucheru  no  sirve  jamas  de  disculpa 
en  la  perpetración  de  un  delito,  y  el  que  muere 
en  estado  de  embriaguez  es  enterrado  ignomi- 
niosamente y  privado  de  los  ritos  de  la  iglesia. 
Está  prohibido  el  dar  y  mas  csplícilamrutc  aun 
■  tender  licores  espirituosos  de  ninguna  especie 


á  los  estudiantes,  operarios,  sirvientes,  apren- 
dices y  soldados.  La  mitad  del  importe  de  las 
multas  es  para  los  informantes  (que  son  comun- 
mente emisarios  de  policía)  y  la  otra  mitad  para 
los  pobres.  Si  el  delincuente  no  tiene  dinero, 
permanece  en  la  cárcel  hasta  que  alguno  paga 
por  él,  ó  hasta  que  gana  allí  con  su  labor  lo  su- 
ficiente para  comprar  su  libertad.  Estas  orde- 
nanzas son  leídas  en  voz  alta  desde  el  pulpito 
por  el  clero  dos  veces  al  año,  y  los  dueños  de 
tabernas  y  fondas  tienen  obligación  bajo  pena 
de  una  fuerte  multa  en  cuso  de  desobediencia, 
de  exhibir  un  ejemplar  de  ellas  en  las  princi- 
pales piezas  de  su  casa. 

CIENCIA   FI30NÓMICA  DE  LOS  AFGIIANES. 

La  actual  guerra  sanguinaria  entre  los  in- 
gleses y  los  naturales  de  Afghanistan  en  las 
India9  Orientales  hace  ahora  interesante  todo 
lo  que  tiene  relación  con  aquel  pueblo.  Be  los 
infinitos  párrafos  que  contienen  los  papeles  res- 
pecto á  ellos  extractamos  el  siguiente.  Los 
Afghanes  tienen  una  ciencia  que  llaman  Kisfa 
que  parece  deber  clasificarse  entre  la  craneoló- 
gia  y  la  fisonomía.  No  tan  solo  las  cejas,  la 
nariz  y  las  facciones  en  general,  sino  hasta  las 
barbas  constituyen  las  señales  distintivas  en 
lugar  de  los  bultos  ó  protuberancias  del  cráneo 
en  que  fundan  su  teoría  nuestros  frenologistas ; 
y  el  resultado  de  su  experiencia  se  halla  consig- 
nado en  algunos  axiomas  proverbiales  tales  como 
los  siguientes — Un  hombre  alto  con  barba  larga 
es  un  necio.  Un  hombre  cuya  barba  le  sale  de 
la  garganta  es  un  simplón.  Una  frente  despe- 
jada manifiesta  opulencíu  y  abundancia,  Uc. 
Las  verdades  de  la  ciencia  se  hallan  ademas 
desenvueltas  en  varias  coplas,  algunas  de  las 
cuales  pueden  traducirse  del  modo  siguiente  — 
E]  que  tiene  ojos  encarnados  está  siempre  dis- 
puesto á  pelear,  y  el  que  tiene  los  labios  gruesos 
es  un  guerrero.  Espera  encontrar  liberalidad 
en  uno  cuyos  brazos  son  largos,  y  no  temas  la 
violencia  del  que  tiene  la  cintura  gruesa.  Los 
hombres  de  baja  estatura  suelen  ser  engañosos, 
y  también  aquellos  que  tienen  los  ojos  undidos 
y  la  nariz  afilada.  Los  de  cabello  suave  y 
fino  tienen  buen  genio,  pero  los  de  rizo  fuerte 
al  contrario.  Las  ventanas  de  la  nariz  abier- 
tas manifiestan  el  tirano  y  los  dientes  grandes 
prueban  poca  sabiduría.  Las  orejas  de  gran 
tamaño  dan  esperanzas  de  larga  vida,  y  los 
tobillos  delgados  de  actividad  eu  la  raza.  El 
hombre  que  tiene  el  urco  del  pié  elevudo  no 
puede  andar  mucho,  pero  el  pié  aplanado  no  se 
causa  jumas. 
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Cerca  de  CactthtiamUpa  en  Méjico. 

Si  es  difícil  ])intar  las  obras  maestras  del  arte, 
y  describir  bis  varias  impresiones  que  causan  en 
nuestra  alma,  lo  es  muebo  mas  sin  duda  hacer 
partícipes  á  otros  de  las  i|ue  producen  en  ella 
las  soqirendentes  obras  de  la  naturaleza.  El 
arte  tiene  sus  realas  y  sus  límites;  se  encuen- 
tran siempre  términos  de  comparación  para  va- 
luar el  mérito  de  los  artefactos,  aunque  sea  mas 
difícil,  á  medida  ipie  sus  proporciones  se  aumen- 
tan ;  pero  no  sucede  asi  en  las  bellezas  naturales  ; 
y  desde  el  mas  elevado  sabino  de  Chapultepec 
basta  la  orgullosu  cima  de  Popoeatepetl,  bay 
una  diferencia  en  altura  y  una  desproporción 
tan  extraña  que  la  imaginación  mas  viva  apenas 
puede  valorizarla.  De  aqui  procede  la  difi- 
cultad que  bay  de  pintar  lo  sublime  en  las  pro- 
ducciones de  la  naturaleza.  Tímida  la  pluma, 
no  se  atreve  á  expresar  todo  lo  grandioso  del 
pensamiento,  y  el  recelo  de  no  incurrir  en  exa- 
geración, debilita  las  expresiones,  anonada  las 
ideus,  y  solo  por  medio  de  la  poesía  puede  fa- 
cilitar alguna  vez  ciertos  rasgos  para  un  mal 
trazado  bosquejo,  aunque  sin  usar  de  la  licencia 
permitida  en  un  poema.  He  aqui  la  marcha 
«pie  liemos  adoptado  en  la  sencilla  relación  de 
la  prodigiosa  caverna  de  i  'ucti/iuu/iiiljia,  que  no 
debe  tener  otro  interés  que  el  de  las  narraciones 
en  (pie  compiten  la  mus  severa  fidelidad  con  la 
mas  rigurosa  exactitud. 

Olvidada  si  no  desconocida  hasta  Abril  de 
1835  esta  cueva  extraordinaria,  había  sido  in- 
accessible  a  otras  personas  que  ú  los  indígenas 
de  sus  cercanias,  á  quienes  retiraba  de  ella  la 
supersticiosa  persuasión  de  ser  la  morada  de  un 
espíritu  maligno  bajo  la  figura  de  un  chivo. 
Es  de  creer  que  en  una  época  mas  remota  baya 
servido  esta  caverna  al  culto  de  los  antiguos 
mejicanos;  y  las  ruinas  de  un  edificio  á  manera 
de  altar  que  se  conservan  en  la  cima  de  una 
montaña  al  frente  de  su  entrada,  favorecen  esta 
opinión.  Aun  se  distingue  una  pirámide  trun- 
cada con  todas  las  apariencias  de  un  Teocali, 
acaso  consagrado  al  espíritu  que  habitaba  el 
interior  de  las  montañas,  y  su  construcción  no 
parecerá  extraña  á  la  cueva,  si  se  reflexiona  que 
el  culto  de  los  lugares  subterráneos  era  muy 
antiguo  en  los  habitantes  del  país,  puesto  que 
la  historia  de  los  Tultecas  coloca  su  origen  en 
un  lugar  llamado  las  siete  cuevas. 

Al  sur  de  la  capital  de  Méjico,  en  el  departa- 
mento de  este  nombre,  se  halla  el  distrito  de 
Tasco,  cuya  municipalidad  compuesta  de  diez  y 
siete  poblaciones,  una  de  las  cuales  es  el  pequeño 
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pueblo  de  Cacahuamilpa,  célebre  ya  á  causa 
de  su  magnifica  gruta.  En  sus  inmediaciones 
se  eleva  una  cadena  de  montañas,  cuya  base  á 
la  altura  de  2,100  varas'sohre  el  nivel  del  mar, 
disfruta  su  temperatura  media  entre  20  y  21 
grados  del  termómetro  centígrado,  y  cuyas  for- 
maciones son  de  rocas  con  criaderos  metálicos 
en  algunas  partes;  la  primera  y -mas  antigua  es 
de  vacia  gris,  y  la  segunda  caliza  de  trancision 
sobrepuesta  á  la  vacia.  Su  suelo  es  muy  des- 
igual, pedregoso  y  estéril;  pero  este  triste  cuadro 
se  vivifica  un  poco  por  un  arroyuelo  cuyas  már- 
genes sombrean  algunos  árboles,  aunque  muy 
pronto,  precipitándose  de  cascada  en  cascada, 
se  despeña  en  un  inmenso  abismo,  y  sus  aguas 
de  blanca  espuma  toman  poco  á  poco  una  cor- 
riente menos  bulliciosa  é  inquieta  al  pié  de  la 
montaña,  introduciéndose  por  una  pequeña  lla- 
nura en  medio  de  los  muros  de  rocas,  cuyos 
respaldos  presentan  una  vegetncion  vigorosa, 
formando  variedades  que  contrastan  admirable- 
mente con  la  aridez  de  las  cumbres.  El  fresco 
vapor  del  fondo  de  las  aguas  en  un  clima  tan 
cálido  parece  que  fecunda  basta  las  piedras,  del 
seno  de  bis  cuales  se  desprende  un  nrbusto  ó  un 
nopal,  suavemente  encorbado  hacia  la  caja  de 
agua  que  forma  el  arroyo  desde  6iis  mas  ele- 
vados diques  naturales.  La  altura  de  estos  va 
disminuyendo  á  proporción  que  las  márgenes 
son  mas  altas,  permitiendo  bien  pronto  el  paso 
al  lado  opuesto,  aunque  no  sin  algún  riesgo. 
Muy  luego  se  percibe  desde  un  punto  elevado 
una  grande  oquedad  en  la  parte  mas  baja  de  la 
montaña,  cuyas  enormes  dimensiones  se  au- 
mentan extraordinariamente  á  medida  de  su 
cercanía.  La  altura  de  la  boca  de  la  caverna 
no  baja  de  28  varas  sobre  00  de  ancho ;  enormes 
rocas  forman  el  arco  de  esta  soberbia  portada, 
colocadas  naturalmente  del  modo  que  la  arqui- 
tectura mas  adelantada  dispone  el  ajuste  de  Jas 
piedras  para  formar  un  centro;  es  decir,  que 
cambian  respectivamente  de  posiciones  desde 
la  horizontal  hasta  la  vertical.  Al  uno  y  otro 
lado  de  esta  vasta  abertura  parece  que  la  natu- 
raleza dispuso  con  capas  paralelas  á  aquella  in- 
mensa bóveda  las  curvas  mas  regulares  que 
podrían  imaginarse  para  sostener  la  ponderosa 
masa  de  la  montaña  que  gravita  6obre  ella; 
pero  la  ansiosa  curiosidad  de  penetrar  á  lo  in- 
terior de  este  palacio  de  la  naturaleza,  no  per- 
mite á  la  verdad  detenerse  mas  tiempo  en  la 
portada. 

Una  pendiente  rápida  aunque  suave  aleja  de 
la  montaña  al  viajero  impaciente  hasta  una 
profundidad  de  mas  de  30  varas,  no  obstante 
estar  sembrada  de  grandes  trozos  de  roca  de 
estaláctica  informes,  y  de  otros  impedimentos 
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La  Gruta  de 
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que  deberían  detener  sus  pasos ;  y  casi  instantá- 
neamente se  ve  rodeado  de  las  obscuras  sombras 
de  la  noebe,  que  en  vano  quiere  desvanecer  la 
débil  luz  de  las  hachas.  Las  bugias  encendidas 
con  anticipación  luchan  inútilmente  por  re- 
medar la  claridad  del  dia  que  ha  desaparecido 
de  un  golpe,  y  que  involuntariamente  se  busca 
volviendo  el  rostro  a  la  entrada  de  la  gruta,  la 
que  apenas  percibe  por  un  destello  tal  como  el 
que  aparece  al  través  de  una  montaña  á  los  pri- 
meros rayos  de  la  aurora.  Lastimada  la  vista 
con  tan  repentina  mutación,  hace  vacilar  al  mas 
atrevido  y  resuelto  ¡  sin  embargo,  avanza,  cierra 
los  ojos  por  un  momento,  como  para  olvidar  las 
impresionen  de  la  claridad  del  sol,  y  habituarse 
ú  la  que  débilmente  espurcen  las  luces  urtiti- 
ciales ;  y  al  abrirlos,  como  en  premio  de  su 
resolución,  disfruta  el  sorprendente  placer  de 
una  espaciosa  vista  que  se  alarga  como  por  en- 
canto, en  un  grandioso  salón,  cuyas  propor- 
ciones no  puede  conocer  de  pronto;  pero  que 
medido  después  encuentra  ser  un  óvalo  casi 
regular  de  mus  de  00  varas  de  largo,  M  de  ancho 
y  cerca  de  otras  tantas  de  altura. 

La  admiración  se  aumenta  por  grados  cuando 
fatigada  la  vista  de  la  inmensidad  en  que  se 
pierde,  se  tija  d  nnulizar  multitud  de  objetos 
que  ú  porfía  parece  la  reclaman  ríe  preferencia. 
Si  se  elevan  los  ojos  hacia  la  bóveda  quedan 
deslumhrados  con  una  infinidad  de  brillantes 
cristalizaciones  estalactitas  que  descienden  en 
onduloson  cortinajes,  haciendo  un  bello  con- 
traste con  la  tintu  souibria  de  lus  rocas.    Al  ob- 
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servar  el  pavimento  se  presentan  en  un  gracioso 
desorden  blancas  estalacmitas  de  diversas  al- 
turas y  modificaciones  que  campean  sobre  un 
fondo  oscuro,  resultando  de  la  prolongación  del 
subterráneo  y  de  sus  extrañas  formas  una  fuente 
perenne  de  ilusiones  que  apenas  se  desvanecen 
al  acercarse  a  las  unas,  cuando  se  forman  otras 
y  otras  á  cada  puso  por  su  semejanza  con  objetos 
que  identifica  la  imaginación,  que  rarian  las 
diversas  sombras  y  que  se  modifican  por  la 
mayor  ó  menor  inmediación  de  las  luces  am- 
bulantes. 

En  medio  del  silencio  y  de  la  oscuridud  de 
aquel  lugar  majestuoso,  esta  especie  de  ilu- 
siones adquiere  tal  poder  mágico  que  necesita  el 
viajero  revestirse  de  toda  su  reflexión  para  no 
creer  que  tiene  delante  de  su9  ojos,  aqui  una 
fantasma  envuelta  en  una  sábana  de  alabastro; 
allí  dos  fúnebres  cipreses  haciendo  sombra  á 
una  elevada  tumba  que  comienza  á  desmoronar 
el  tiempo ;  acá  el  pilón  de  una  fuente  dejando 
correr  blandamente  las  cristalinas  aguas;  allí 
una  esvelta  columna  que  se  lanza  aislada,  per- 
diéndose su  chapitel  en  la  oscuridad  de  la  bó- 
veda; de  un  lado  un  alto  pulmero  inclinando 
sus  elevados  ramos  ul  peso  de  los  copos  de 
blanquísima  nieve;  y  por  último,  mil  figuras 
de  colosal  magnitud,  que  hacen  temblar  á  las 
gentes  vulgares  trayendo  á  su  memoria  los 
cuentos  de  la  niñez  ó  las  supersticiones  de  su 
descuidarla  educación.  Los  prestigios  de  estas 
valientes  apariencias  no  se  desvanecen  con  el 
tiempo,  y  al  volver  ú  observar  después  de  al- 
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gimas  horas  las  mismas  estalacmitas,  sin  equi- 
vocarse se  repiten  de  nuevo  casi  las  mismas 
semejanzas.  Tres  de  estas  concretaciones  lla- 
man de  preferencia  la  atención  por  hallarse 
mas  despejadas  é  iluminadas  sus  inmediaciones 
cuando  el  sol  está  en  frente  de  la  entrada  de  la 
gruta.  Las  primeras  son  dos  columnas,  una 
de  mas  de  seis  varas  de  altura  y  otra  de  cerca 
de  nueve,  cuya  extremidad  superior  se  pierde 
en  las  paredes  de  la  caverna ;  no  obstante,  estas 
grandes  dimensiones,  vastas  desde  ciertos  pun- 
tos, solo  parecen  unas  pequeñas  partes  si  se 
comparan  con  el  todo  que  las  rodea;  y  la 
tercera,  mas  inmediata  á  la  entrada,  de  vara 
y  tercia  de  alta,  es  la  que  por  su  semejanza 
ha  hecho  que  los  indígenas  de  las  cercanías 
la  llamen  el  chivo  encantado  que  defiende  la 
entrada  de  la  cueva ;  circunstancia  que  ha  con- 
tribuido bastante  para  que  permaneciese  igno- 
rada por  tanto  tiempo  esta  grandiosa  obra  de 
la  naturaleza,  á  cuya  contemplación  y  examen 
se  habían  opuesto  temores  púnicos  tan  ridiculos 
como  supersticiosos. 

Otros  mas  reales  y  positivos  arredran  A  los 
despreocupados  y  animosos  al  advertir  que  se 
encuentran  bajo  una  bóveda  de  tan  grande  ele- 
vación formada  por  masas  de  rucas  inmensas 
que  parece  van  á  desprenderse,  á  causa  de  las 
enormes  grietas  que  se  divisan  entre  unas  y 
otras.  El  pavoroso  silencio,  soló  interrumpido 
por  el  incesante  golpeo  de  bis  gotas  de  agua 
que  continúan  elaborando  las  estalacmitas  y 
que  comienzan  á  formar  otras  nuevas,  algunas 
veces  se  turba  con  la  estrepitosa  caida  de  algún 
peñasco  que  hace  resonar  todas  las  bóvedas, 
puesto  que  aun  el  mas  pequeño  ruido  reproduce 
un  eco  prolongado,  fuerte  y  lúgubre;  el  suelo 
húmedo  y  resbaladizo  en  unas  partes  al  borde 
de  enormes  despeñaderos,  y  cubierto  en  otras 
de  escombros  amontonados,  ya  de  gruesas  rocas, 
ya  de  pequeños  cascajos  desprendidos  de  lo  alto, 
y  que  no  dejan  de  caer  en  algunas  ocasiones, 
hacen  contener  los  pasos  del  viajero,  tal  vez 
arrepentido  de  su  temeraria  curiosidad,  al  con- 
siderar que  si  el  espectáculo  maravilloso  que 
tiene  á  la  vista  es  digno  de  su  entusiasmo  y 
admiración,  no  deja  de  inspirar  al  mismo  tiempo 
el  recelo  y  el  pavor  mas  bien  fundados. 

Sin  embargo,  la  curiosidad  se  sobrepone  y 
ningún  observador  queda  contento  con  solo  la 
investigación  de  esta  sala,  que  no  es  sino  el 
vestíbulo  de  las  grandiosas  galerías  de  la  ca- 
verna, y  desde  luego  se  lanza  en  la  dirección 
norte  71  grados  O.  por  un  majestuoso  pasadizo  á 
un  espacio  que  parece  no  tiene  límites,  y  cuya 
oscuridad  apenas  cede  á  la  claridad  de  las  ha- 
chas.   Tan  pronto  como  la  vista  se  familiariza, 


comienzan  á  disminuirse  los  objetos  y  á  aumen- 
tarse la  admiración  por  una  reunión  de  singu- 
laridades, en  que  la  naturaleza  pródiga  ha  hecho 
ostentación  de  sus  mas  raras  bellezas.  Casi 
desde  la  entrada  á  este  salón  se  encuentra  á  la 
derecha  una  escarpa  con  gra-las  ó  escalones 
muy  semejantes  á  los  de  una  cascada  artificial, 
en  la  que  el  espato  calizo  parece  una  agua  con- 
gelada de  color  amarillento  y  brillante  sobre 
una  tierra  cristalina;  mas  lejos  se  presentan 
erguid  tB  estalacmitas  en  forma  de  troncos  de 
árboles,  entre  las  que  descuella  una  de  cerca  de 
ocho  varas  de  altura,  cubierta  al  parecer  de 
hojas  de  acanto. 

El  agua  filtrada  por  los  intersticios  de  las 
piedras  calcáreas  y  llegando  á  las  aberturas  de 
las  rocas,  deja  asomar  alguna  gota,  cuya  hu- 
medad, prontamente  evaporada  por  el  aire, 
forma  como  una  cuenta  de  vidrio;  auna  pota 
sucede  otra,  la  que  congelada  del  mismo  modo, 
añade  una  capa  a  la  anterior  y  creciendo  pro- 
gresivamente, presenta  las  figuras  mas  capri- 
chosas. Eu  los  lados  forma  los  corros  mas  ó 
menos  regulares;  bajando  por  el  techo  perpen- 
dicularmente,  imita  con  la  mejor  perfección  las 
gotas  de  agua  destiladas  que  se  ven  caer  de  las 
canales  en  una  nevada,  con  la  única  diferencia 
de  que  no  teniendo  aquellas  mas  consistencia 
qtie  la  del  hielo,  las  estalactitas  por  la  solución 
de  las  partes  calcáreas  aparecen  petrificadas; 
cuando  la  solución  de  cales  muy  débil  por  la 
mucha  cantidad  de  agua,  no  pudiéndose  con- 
gelar de  pronto,  cae  al  suelo  de  la  gruta,  donde 
endurecida,  forma  las  estalacmitas  bastante  pa- 
recidas ú  las  coliflores  sin  mayor  brillo  y  for- 
madas de  muchos  pezones,  que  conservando 
hasta  cierto  punto  la  forma  de  la  gota,  están 
redondeadas  exteriormente,  algunas  veces  desi- 
guales, pero  siempre  compuestas  en  su  interior 
de  aguas  cristalizadas.  En  las  mas  se  nota  un 
grano  mas  ó  menos  fino,  mas  ó  menos  compacto; 
las  otras  imitan  lucientes  grupos  de  cristales 
informes;  ya  son  algo  transparentes,  ya  de- 
masiado opacos;  el  color  de  aquellas  es  mas 
blanco  que  la  nieve,  mientras  que  en  estas  toma 
el  amarillo  del  ocre.  A  veces,  siguiendo  este 
admirable  procedimiento  la  constante  natu- 
raleza en  la  elaboración  de  las  estalactitas  que 
cuelgan  de  la  bóveda,  las  estalacmitas  que  se 
elevan  del  suelo  llegan  á  juntarse  con  aquellas, 
formando  columnas  naturales  que  al  parecer 
sostienen  el  techo  de  la  caverna.  En  fin  una 
masa  piramidal  de  30  varas  de  base  se  avanza 
magestuosamente  hacia  la  altura,  disminuyendo 
paulatinamente  sus  enormes  dimensiones,  basta 
perderse  de  vista  en  el  inmenso  espacio  de  la 
bóveda,  solo  comparable  con  la  del  misino  cielo. 


LA  COLMENA. 


Oran  cantidad  do  mochas  otras  tan  diversas  en 
formas  como  en  tamaño,  extienden  gradual- 
mente hacia  la  derecha  hasta  el  punto  en  que 
termina  este  salón,  cuya  longitud  es  de  cerca  de 
120  varas. 

Un  arco  magestuoso,  aunque  muy  irregular, 
convida  ú  la  entrada  de  otra  galería  en  la  que 
llaman  la  atención  dos  robustas  estalactitas  des- 
prendidas de  lo  alto,  y  que  recuerdan  con  terror 
el  riesgo  que  amenaza  á  los  que  caminan  bajo 
de  aquella  bóveda,  desde  cuya  inmensa  altura 
se  han  precipitado  esos  enormes  conos  de  cuatro 
varas  de  altura,  y  de  rnas  de  dos  tercias  de  diá- 
metro. Por  lo  demás,  las  estalacmitas  en  este 
lugar  conservan  casi  toda  la  forma  de  pirá- 
mides con  cortas  irregularidades.  Al  un  ex- 
tremo la  apariencia  mas  completa  presenta  á 
los  ojos  la  congelación  de  un  torrente  de  agua, 
en  el  que  se  divisan  algunos  trozos  helados  flo- 
tantes en  el  líquido,  como  se  observa  en  las 
fuentes  de  los  países  del  norte  á  la  salida  del 
sol  en  verano.  Si  por  acaso  se  ocultan  las 
luces  entre  el  espectador  algunas  de  las  estalac- 
mitas transparentes,  la  vista  de  un  alabastro, 
diáfano  en  unas  partes  y  que  centellea  en  otras, 
produce  una  semejanza  prodigiosa  con  la  luz 
descompuesta  por  el  prisma  ó  con  la  reverbera- 
ción del  diamante.  Las  ilusiones  fantásticas 
no  solo  continúan,  sino  que  se  multiplican  al 
examinar  con  cuidado  los  muros  laterales.  Una 
momia,  cubierta  de  un  sudario  blanco  y  cuyos 
perfiles  y  entornos  marcan  exactamente  sus 
descarnadas  formas,  se  halla  colocada  no  lejos 
de  la  figura  de  un  anciano  con  larga  y  blan- 
quísima barba,  que  sostiene  en  sus  brazos  un 
niño  muy  pequeño,  y  cuyo  traje  remeda  al  de 
nuestros  antiguos  patriarcas  tallada  en  piedra. 
Beta  sala  tendrá  de  28  a  30  varas  de  largo,  y 
termina  por  una  especie  de  anfiteatro  sostenido 
sobre  una  pirámide  truncada  de  13  varas  de 
base  sobre  82  «le  altura.  Esta  es  seguramente 
una  de  las  mas  vastas  creaciones  que  podrán 
encontrarse  en  su  género  en  el  seno  de  la  tierra, 
y  su  descripción  solo  podría  ser  objeto  de  un 
largo  periodo. 

Al  entrar  en  otra  galería  excitan  vivamente 
la  admiración  las  luces  que  reflectan  en  las 
brillantes  faces  de  las  estalacmitas  mus  elevadas, 
figurando  aquellos  fuegos  fatuos  que  á  veces 
deslumhran  ú  los  viajeros  en  medio  de  una 
oscuridad  tempestuosa.  La  altura  en  efecto 
de  ettte  salón  es  tal,  que  es  necesario  a  veces 
reHexionar  para  no  creerse  bajo  el  celeste  es- 
pacio de  una  noche  sombría,  y  sido  por  medio 
de  I  .- cohetes  de  Bengala  puede  llegar  ú  cono- 
cerse. A  la  extremidad  de  la  sala  se  observa 
una  lurga  serie  do  soberbios  obeliscos,  cuyas 


proporciones  siempre  en  aumento  varian  casi  a 
lo  infinito.  Aunque  á  primera  vista  esta  ga- 
lería aparenta  mayor  extensión  que  la  de  la 
anterior,  un  minucioso  examen  hace  después 
que  las  proporciones  ideales  se  encuentren  mu- 
cho menores.  En  efecto,  una  longitud  de  103 
varas  sobre  una  anchura  de  55  son  las  dimen- 
siones A  que  verdaderamente  se  extiende;  y  la 
ilusión  que  la  hace  aparecer  mas  grande  es  un 
efecto  de  óptica,  que  resulta  de  la  disposición 
de  sus  masas  y  de  la  extraordinaria  elevación 
de  su  bóveda,  que  por  un  cálculo  moderado,  no 
puede  bajar  de  70  varas. 

Al  salir  de  esta  sala  se  encuentra  muy  luego 
otra  dirigiéndose  al  norte  á  167  grados  este, 
en  la  que  las  rocas  y  estalactitas  que  ruedan 
por  el  suelo  son  todavía  mas  considerables  y  en 
mucho  mayor  número,  advirtiéndose  insensi- 
blemente el  viajero  como  si  caminase  por  una 
nueva  región.  La  galería  disminuye  poco  u 
poco  su  longitud,  é  intempestivamente  se  ob- 
serva una  especie  de  cornisa  elevada  gradual- 
mente á  lo  largo  de  la  pared,  y  desde  cuya 
altura  se  ilivisa  una  extensión  casi  circular  de 
60  varas  de  diámetro.  Columnas  (¡nc  renuevan 
el  orden  dórico,  sostienen  majestuosamente  el 
medio  arco  que  forma  la  curva  que  nace  del 
centro  ;  y  otras  muchas  de  tan  diversa  con- 
figuración, como  altura,  rodean  y  sirven  de  es- 
tribos á  esta  especie  de  corredor,  produciendo 
la  mas  grata  sorpresa,  tanto  por  la  valentía  de 
sus  variadas  posiciones,  como  por  la  simétrica 
colocación  que  observan  entre  sí.  Casi  todo 
aquel  aparato  le  mira  revestido  con  el  esplendor 
y  el  brillo  del  espato  y  del  cristal  de  roca  ;  mas 
en  medio  de  una  vista  tan  sorprendente,  la 
cornisa  termina  por  un  corte  irregular,  (pie  de- 
teniendo el  paso,  hace  cesar  de  un  golpe  el 
encanto  todo  y  la  ilusión  de  unos  objetos  tan 
admirables,  dejando  solo  percibir  con  horror  los 
enormes  precipicios  de  un  insondable  abismo. 
A  pesar  de  la  rapidez  y  del  valor  del  viajero, 
tan  bien  probado  hasta  aquel  punto,  un  instinto 
natural  le  hace  retroceder  mas  que  de  prisa 
hasta  el  declive  por  donde  había  subido  á  lo 
alto  del  corredor;  sin  embargo,  muy  pronto 
un  resto  de  curiosidad  y  aun  cierta  especie  de 
amor  propio  le  excitan  temerariamente  de  nuevo 
á  emprender  id  examen  de  aquel  tan  magnifico 
como  arriesgado  espectáculo.  Vuelve  á  tomar 
la  misma  dirección,  aunque  por  el  piso  bajo 
de  donde  se  desprende  la  grandiosa  columnata 
sobre  la  que  descansu  la  cornisa,  y  su  imuginu- 
cion  ansioMi  admira  de  nuevo  lu  altura  inmensa 
de  uqnel  corredor  volado,  cuyo  término  le  había 
cuusado  arriba  tan  fundados  temores.  Aquellos 
precipicios  por  donde  buce  un  momento  vagabu 
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expuesto  á  los  peligros,  y  aun  la  misma  des- 
composición de  aquella  especie  de  repisa  cor- 
tada, presentan  un  cuadro  á  la  vez  alarmante, 
extraño  y  majestuoso.  El  absorve  de  modo  su 
atención  que  no  le  deja  percibir  á  lo  lejos  una 
montaña  de  alabastro,  que  de  improviso  se  pre- 
senta á  impedirle  el  paso  en  el  camino  que 
llevaba.  Su  falda  se  compone  de  tierra  are- 
nisca y  extraordinariamente  húmeda;  pero  á 
pesar  de  la  debilidad  del  piso,  sube  por  ella ;  y 
aunque  algunas  veces  el  peso  de  su  cuerpo  lo 
hace  hundirse  y  retroceder,  auxiliado  de  las 
luces,  logra  ver  la  cima  que,  coronada  de  configu- 
raciones de  árboles  de  piedra  cuyas  ramas  ex- 
tiendan su  blancura  saliendo  del  seno  de  las 
sombras,  contiene  en  su  centro  un  pozo  profun- 
dísimo que  rebonde  una  agua  cristalina.  Desde 
allí  nota  que  el  diámetro  de  la  montaña,  á  cuya 
altura  se  ha  elevado,  no  bajará  de  84  varas. 
El  terror  se  aumenta  al  advertir  lo  deleznable 
del  terreno  y  la  dificultad  de  encontrar  un  ca- 
mino mas  practicable  para  el  descenso.  Can- 
sada su  imaginación,  comienza  á  disminuirse 
la  sorpresa  y  dar  lugar  á  las  tristes  y  serias 
meditaciones  que  hace  nacer  en  el  alma  la 
grandiosa  idea  de  unos  espectáculos  tan  nuevos 
en  su  genero,  tan  extraños  por  sus  circuns- 
tancias, y  se  ve  obligado  ú  retroceder  abrumado 
enn  el  enorme  peso  de  unos  objetos  y  de  unas 
reflexiones  á  que  se  halla  tan  poco  acostumbrado. 
Ultimamente  se  abandona,  por  decirlo  asi,  exas- 
perado de  no  poder  continuar  metódicamente 
el  análisis  de  una  exploración  que  excede  tanto 
la  idea  que  de  ella  se  había  formado  en  un  prin- 
cipio, arroja  los  instrumentos  que  le  habían 
servido  para  tomar  sus  medidas,  y  un  cierto 
deseo  de  respirar  el  aire  libre  apaga  su  entu- 
siasmo, disminuye  su  curiosidad,  enerva  su  ad- 
miración, y  debilita  sus  fuerzas. 

Desde  este  punto  el  viajero  se  precipita,  casi 
sin  pensar,  por  todas  las  entradas  y  salidas  que 
pueden  proporcionarle  en  medio  de  aquel  labe- 
rinto un  camino  seguro  ó  al  menos  transitable, 
no  ya  para  hacer  nuevas  investigaciones,  sino  á 
lo  menos  para  rectificar  las  anteriores;  pero  el 
exceso  de  los  vapores  húmedos  que  continua- 
mente se  exhalan  de  todas  partes  y  el  cansancio 
del  viaje,  hace  que  muchas  veces  no  solo  pierda 
de  vista  la  bóveda  que  hay  entre  él  y  las  paredes 
que  lo  circundan,  sino  aun  las  mismas  luces 
artificiales  que  lo  iluminan,  y  los  diversos  seres 
que  tiene  enderredor. 

'  En  cada  salón  ó  galería  encuentra  innume- 
rables huecos  y  aberturas  mas  ó  menos  prac- 
ticables á  proporción  de  la  mayor  ó  menor 
irregularidad  de  los  grupos  que  las  circundan. 
Mientras  en  unas  partes  el  piso  es  de  tierra 


bien  unida  ó  desigual  y  sembrada  de  pequeños 
agujeros  cónicos,  en  otras  solo  pisa  la  roca  des- 
carnada, ó  materias  calcáreas,  ó  finalmente  es- 
talacmitas,  ya  en  formación,  ó  ya  descompuestas 
en  infinita  cantidad  de  pequeñas  esferas  que 
parecen  confites.  La  estructura,  el  color  y  la 
brillantez  de  las  estalacmitas  varía  infinita- 
mente á  su  vista  en  razón  de  la  clase  de  roca 
disuelta  que  ha  dado  origen  á  su  formación  ;  y 
en  algunas  de  ellas  vibra  al  tocarlas  un  sonido 
fuerte  y  prolongado,  muy  semejante  al  de  una 
sonora  campana  que  produce  tan  nueva  como 
extraña  sorpresa. 

Cerca  de  una  legua  distante  de  la  entrada  es 
casi  ya  imposible  continuar  caminando  en  razón 
de  la  prodigiosa  cantidad  de  rocas  de  todas  di- 
mensiones esparcidas  por  el  suelo;  el  aspecto 
de  la  gruta  varía  completamente,  y  se  hacen 
sentir  con  mayor  fuerza  las  mas  violentas  emo- 
ciones del  temor  que  inspira  la  idea  del  peligro 
con  que  amenazan  aquellos  grandes  escombros 
recientemente  desprendidos  de  la  bóveda,  y  que 
se  oyen  caer  con  horrísono  estruendo  nlguna 
que  otra  vez. 

En  uno  de  los  últimos  salones  se  encontró  en 
la  segunda  exploración  un  esqueleto  humano 
recostado  sobre  el  lado  izquierdo,  y  cuyo  fú- 
nebre aspecto  presentaba  la  triste  idea  de  haber 
perdido  la  vida  acaso  por  inanición  ;  sus  descar- 
nados huesos,  aunque  perfectamente  armadns, 
se  desmoronaron  solo  al  tocarlos  ;  el  cráneo  por 
el  lado  en  que  se  hallaba  inmediato  al  suelo,  se 
veía  cubierto  de  una  brillante  cristalización; 
fenómeno  que  se  observó  también  en  los  restos 
de  una  vasija  de  barro  encontrada  en  uno  de 
los  primeros  salones.  Alguno  de  ellos  se  con- 
serva en  uno  de  los  mejores  gabinetes  de  historia 
natural  de  Méjico. 

Los  murciélagos  son  los  únicos  seres  vivientes 
que  se  sabia  habitasen  esta  admirable  gruta  en 
la  parte  mas  cercana  á  su  entrada;  pero  los 
exploradores  que  la  examinaron  últimamente 
oyeron  el  terrible  silbido  de  la  serpiente  de 
cascabel ;  y  en  la  primera  noche  que  durmieron 
en  la  cueva,  después  de  tres  fuertes  rugidos  que 
el  eco  de  las  bóvedas  repetía  y  aumentaba  con 
pavor,  se  les  presentó  un  terrible  leopardo,  que 
deteniéndose  majestuosamente  á  la  vista  de  la 
luz  que  tenían  delante,  después  de  haberlos 
examinado  con  ceño  y  atención,  se  volvió  lenta- 
mente á  la  parte  por  donde  había  salido.  Sería 
inútil  bosquejar  la  sorpresa  y  el  terror  pánico 
que  infundió  aquel  nuevo  huésped  en  los  via- 
jeros, quienes  á  pesar  de  encontrarse  con  armas 
de  fuego,  no  podían  usar  de  ellas,  puesto  que 
cualquiera  detonación  de  la  pólvora  en  aquellos 
lugares  podria  hacer  desprender  alguna  roca  de 
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la  bóveda,  riesgo  mucho  mas  inminente  que  las 
visitas  del  habitante  de  la  gruta,  quien,  aunque 
volvió  otras  dos  veces,  siempre  se  mantuvo  á 
una  distancia  bastante  para  no  causar  mayor 
alarma. 

Tal  es  la  breve  reseña  sencilla  de  la  célebre 
cueva  de  Cacahuamilpa,  cuyo  tamaño  no  está 
averiguado  todavía,  asi  como  tampoco  si  tiene 
otra  comunicación  á  mas  de  la  entrada  que  se 
ha  descrito.  Esta  tiel  narración,  debida  á  las 
explicaciones  verbales  del  Señor  Barón  Groz, 
secretario  de  la  legación  francesa  en  Méjico,  y 


del  Señor  Don  Manuel  Velasquez  de  la  Cadena, 
así  como  de  los  apuntes  del  Harón  Iténé  de 
Pedreauville,  y  de  Uon  Ignacio  Serrano,  dibu- 
jante de  la  expedición  exploradora,  dará  una 
lijera  idea  de  esta  maravillosa  gruta,  mucho 
mas  digna  de  admiración  que  la  de  San  Patricio 
de  Irlanda,  la  del  perro  en  Ñapóles,  la  de  Derby 
en  Inglaterra,  la  de  Beauneé  en  Brunswick,  la 
de  Guacara  en  Venezuela,  y  que  las  de  Anti- 
paras, de  Trofónio  y  de  Fingal. 

C.  de  M. 


IA  PICOTA   O  CEPO. 


J.  i  Picota»  Humada  Pllloiie  det  ¡iallei,  cu  París. 


Kl  castigo  de  la  expoiicion  pública  de  delin- 
cuentes u  á  la  vmjüenza"  en  cepos  ó  argollas, 
e*  Uc  origen  muy  antiguo,  y  se  ha  empicado 
en  casi  todos  los  países  de  Europa  durante  mu- 


chos siglos  existiendo  aun  vigente  en  algunos 
de  ellos,  si  bien  su  práctica  ha  cuido  en  desuso. 
En  España,  por  ejemplo,  no  tenemos  noticia  de 
que  haya  sido  legalmente  abolido;  pero  en  el 
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caso  afirmativo  debe  haber  sido  recientemente, 
pues  hace  muy  pocos  años  que  fué  impuesto 
este  castigo  en  Madrid,  si  bien  no  ya  tan  es- 
trictamente como  solia  hacerse  al  principio, 
pues  que  no  se  hizo  uso  del  cepo  ó  picota,  limi- 
tándose el  castigo  á  la  exposición  pública  de 
los  delincuentes  sobre  un  tablado,  con  una 
cuerda  al  cuello  atada  á  una  estaca.  En  In- 
glaterra no  fué  abolida  esta  pena  hasta  el  año 
de  1837,  siendo  este  uno  de  los  primeros  actos 
que  señalaron  el  reinado  de  la  joven  Victoria. 
La  Francia  precedió  á  la  Inglaterra  en  solos 
cinco  años,  pues  el  cepo  ó  picota  estuvo  en 
vigor  hasta  el  de  1832  en  que  fué  abolido  al 
revisar  el  código  penal.  Es  de  advertir  que  los 
franceses  hicieron  acaso  mas  uso  de  este  castigo 
difamatorio  que  ningún  otro  pueblo  de  Europa. 
No  contentos  con  erigir  un  tablado  provisional 
para  la  imposición  del  castigo,  solían  construir 
edificios  permanentes  destinados  á  este  objeto. 
El  grabado  anterior  representa  el  cepo  ó  picota 
que  aun  hace  pocos  años  se  veia  en  París  en  la 
plaza  11  des  Halles,"  cuya  magnitud  demuestra 
la  importancia  que  se  daba  allí  á  este  castigo. 
Era  de  figura  octágona  y  construido  de  mani- 
postería desde  la  base  hasta  el  paraje  donde 
aparece  el  cepo.  Este  y  la  cúspide  eran  de 
madera,  y  se  hallaban  suspendidos  sobre  un 
punto  céntrico,  de  modo  que  podían  girar  libre- 
mente con  el  objeto  de  que  el  delincuente  fuese 
visto  alternativamente  por  el  conjunto  de  es- 
pectadores que  rodeaban  la  picota. 

Consistía  esta  en  un  tablón  con  tres  agujeros ; 
uno  para  la  cabeza  y  dos  para  las  manos.  Este 
tablón  dividido  horizontalmente  por  el  centro 
se  abria  para  la  recepción  del  delincuente,  vol- 
viendo luego  ú  unir  las  dos  mitades  que  ee 
cerraban  con  un  candado,  de  modo  que  el  reo 
no  podía  escapar  ni  apenas  moverse. 

Antiguamente  era  privilegio  de  los  nobles  y 
señores  feudales  el  tener  una  picota  y  una 
horca  dentro  de  los  limites  de  su  jurisdicción,  en 
prueba  de  su  derecho  sobre  las  vidas  y  haciendas 
de  sus  vasallos  originalmente,  y  con  posteriori- 
dad de  su  autoridad  judicial.  Cuando  esta 
costumbre  fué  abolida  por  la  supresión  de  los 
derechos  feudales,  muchos  nobles  quisieron  per- 
petuar el  recuerdo  de  su  pasado  señorío,  trans- 
formando estos  emblemas  de  autoridad  tem- 
poral en  blasones,  y  añadiéndolos  á  sus  escudos 
de  armas.  ¡  Extraña  infatuación  de  la  mente 
humana  que  adhiere  tan  obstinadamente  á  todo 
lo  que  puede  lisonjear  la  vanidad  y  el  orgullo! 
Como  ejemplo  de  esta  pueril  debilidad  pudiera 
citarse  la  peculiaridad  que  se  observa  aun  en 
un  gran  número  de  casas  en  Londres.  Sabido 
es  que  antes  de  que  se  adoptase  el  útil  sistema 


de  alumbrar  las  calles  de  las  grandes  pobla- 
ciones con  faroles,  solían  las  personas  de  dis- 
tinción ir  acompañadas  por  sus  criados  con 
hachas  encendidas,  llevando  un  séquito  mayor 
ó  menor  según  su  rango  y  fortuna.  Para  la 
conveniencia  de  apagar  estas  hachas  al  regresar 
á  su  casa,  había  delante  de  la  puerta  uno  ú  dos 
pedestales  ó  barras  verticales  de  hierro  que 
sostenían  unos  embudillos  ó  apagadores  del 
mismo  metal,  dentro  del  cual  metían  los  criados 
el  extremo  encendido  del  hacha  para  apagarla. 
La  introducción  sucesiva  del  alumbrado,  pri- 
mero con  aceite  y  después  con  brillante  gas,  ha 
hecho  no  solo  inútiles  sino  hasta  ridículos  estos 
apagadores,  en  cuanto  á  que  son  índices  de  la 
ignorancia  y  atraso  de  los  tiempos  en  que  se 
hacia  uso  de  ellos.  Sin  embargo  existen  aun, 
y  aunque  las  casas  han  sido  reedificadas,  desde 
entonces,  adoptando  en  su  construcción  todas 
las  mejoras  materiales  conducentes  al  bienestar 
y  comodidad  que  han  producido  los  adelantos  de 
la  época,  los  tales  apagadores  han  sido  supers- 
ticiosamente respetados,  y  existen  aun  afeando 
las  fachadas  de  un  gran  número  de  bellas  casas 
en  las  principales  calles  de  esta  metrópoli.  Ya 
se  vé  ;  eran  en  su  tiempo  señales  de  distinción, 
rango,  y  opulencia,  y  por  lo  tanto  lisonjean  el 
amor  propio  del  dueño.  ¡O  va/titas!  Pero 
volvamos  al  asunto  de  este  artículo. 

La  exposición  pública  en  el  cepo  estaba  sujeta 
ti  muchos  inconvenientes,  y  lo  extraño  es  que  á 
pesar  de  ellos  haya  continuado  su  uso  por  un 
período  tan  considerable.  La  ebullición  mo- 
mentánea del  favor  ó  de  la  indignación  popular, 
solían  hacer  de  este  castigo  una  especie  de 
triunfo  personal  ó  una  retaliación  pública  brutal 
y  severa.  Imponíase  al  principio  por  delitos 
políticos  los  cuales  no  siempre,  ó  mas  bien  rara 
vez,  eran  considerados  como  tales  por  el  popu- 
lacho dispuesto  siempre  á  condenar  las  medidas 
coercitivas  de  la  clase  privilegioda  que  tiene  en 
sus  manos  las  riendas  del  gobierno,  en  cuyo 
caso  el  acusado  no  era  propiamente  expuesto 
"  á  la  vergüenza  "  sino  que  salía  á  recibir  se- 
ñales de  la  simpatía  y  aprobación  popular  mani- 
festada no  pocas  veces  por  vivas  y  aclamaciones 
tumultuosas.  En  el  año  de  1812  un  anciano 
llamado  Eaton  fué  aquí  sentenciado  á  exposición 
pública  en  el  cepo  por  haber  publicado  un  li- 
belo político  y  religioso:  en  vez  de  sufrir  el 
escarnio  y  mofa  que  le  preparaban  sus  jueces, 
recibió  las  mayores  demostraciones  de  simpatía 
y  respeto  popular,  quitándose  el  sombrero  los 
que  pasaban  delante  de  él,  y  acudiendo  otros  á 
ofrecerle  vino  y  refrigerios  de  todas  clases. 
Este  fué  el  último  individuo  sujetado  á  dicho 
castigo  por  faltas  políticas.    Por  otra  parte  si 
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ul  delito  cometido  es  do  u<|tiellos  que  excitan 
particularmente  la  indignación  del  populacho, 
el  desdichado  se  halla  expuesto  no  tanto  á  la 
vergüenza  como  á  los  tronchos  de  berza,  los 
gatos  muertos  y  otros  agradables  ofrecimientos 
que  le  arrojan  los  espectadores,  habiendo  al- 
gunas veces  resultado  heridas  mas  ó  menos 
graves  y  aun  la  muerte  del  reo.  En  todos 
casos  debe  considerarse  esta  clase  de  castigo 
como  objetable,  pues  aun  suponiendo  que  no 
ocurra  ni  uno  ni  otro  extremo,  y  que  la  expo- 
sición tenga  solo  el  efecto  para  que  fué  insti- 
tuida, desde  luego  se  deja  conocer  que  el  ex- 
poner á  cualquiera  "á  la  vergüenza"  es  ponerle 
en  el  caso  de  perderla  enteramente.  Con  el 
respeto  propio  y  el  sentimiento  interior  de  po- 
seer el  ageno,  se  desvanece  la  base  de  toda  per- 
fección moral,  y  en  este  concepto  6on  vitupera- 
bles toda  clase  de  castigos  infamatorios  los  cuales 
tienden  á  producir  semejante  resultado. 

A  consecuencia  de  la  admisión  de  estos  prin- 
cipios por  la  opinión  pública,  han  sido  general- 
mente abolido  el  castigo  del  cepo  ó  picota  en  la 
mayor  parte  de  los  estados  civilizados,  como 
dejamos  ya  manifestado.  En  los  numerosos 
códigos,  ó  proyectos  de  códigos,  que  han  apare- 
cido en  Alemania  durante  los  últimos  diez  años 
se  omiten  todos  los  castigos  corporales  de  ca- 
rácter degradante,  siendo  6¡n  embargo  digno 
de  notarse  que  en  el  código  bavaro  de  1813, 
fundado  generalmente  sobre  principios  justos  é 
ilustrados  de  legislación  criminal,  y  el  cual  fué 
la  base  de  las  mejoras  legislativas  adoptadas 
después  en  Alemania,  contiene  la  cláusula  poco 
recomendable  de  que  un  reo  condenado  á  la 
pena  capital  debe  en  casos  graves  ser  expuesto 
públicamente  durante  media  hora  antes  de  su 
ejecución.  Por  fortuna  esta  es  una  provisión 
aislada  y  que  probablemente  no  tardará  mucho 
en  revocarse. 


TEATRO   DLL  ESCO[UAL. 

La  afluencia  de  gentes  de  Madrid  á  este  Sitio 
real  parece  haber  sido  este  año  mayor  que  en  los 
anteriores,  y  con  este  motivo  hay  una  compañía 
de  aficionados  que  representan  comedias  y  dra- 
mas espantosos,  cobrando  la  entrada  por  su- 
puesto. Las  personas  á  quienes  divierte  tanto 
lo  bueno  como  lo  malo  hallan  en  este  teatro 
cumplido  solaz  y  entretenimiento. 

No  bien  se  presentan  en  las  tablas  los  cómicos, 
que  son  el  mozo  de  la  casa  de  baños,  el  postilion 
de  la  diligencia  y  una  criada  de  la  posada, 
cuando  los  saludan  con  una  salva  de  dúcheos, 
y  con  el  desapacible  sonido  que  forman  veinte 
trompetillas  de  las  que  se  venden  en  Madrid  en 
tiempo  de  ferias.  Tenia  un  actor  que  leer  una 
carta  noches  pasadas,  y  le  pregunta  un  burlón 
desde  el  palco,  "¿  Sabe  vd.  leer?"  el  actor  con- 
testó con  gravedad :  "  Si  señor,  y  ahora  lo  verá 
vd."  y  leyó  la  carta  muy  serio. 

Concluida  la  comedia  le  arrojaron  una  enorme 
y  pesada  corona  de  roble,  y  empezó  el  pueblo  á 
gritar:  "que  se  la  ponga."  La  autoridad  tomó 
parte,  y  dijo:  "Señores,  silven  vds.  si  gustan, 
pero  silven  con  orden,  de  lo  contrario  suspendo 
la  función."  Uno  de  los  concurrentes  le  con- 
testó: "Señor  presidente,  el  público  tiene  de- 
recho á  coronar  ú  los  artistas  según  y  como  ú 
cada  uno  le  convenga."  Después  déla  comedia 
hubo  baile  naciouul,  por  el  hijo  del  sacristán, 
vestido  de  majo,  y  de  maja  el  trompeta  de  na- 
cionales de  Guadarrama  ...  Esto  fué  la  función 
del  1 1  de  Agosto  y  por  este  estilo  son  las  de  los 
demás  dius. 


LOS  AHAI1ES   OE  NONA. 

No  se  curan  de  medir  el  tiempo,  y  carecen  de 
relojes  y  de  registros  :  sin  embargo  son  descen- 
dientes de  los  hombres  que  nos  enseñaron  el 
álgebra. 


CAIINE  DE  CABALLO. 

Los  naturales  de  Alta  California  roban  los 
caballos  de  los  colonistas  cuya  carne  pretieren 
á  la  del  toro  aunque  el  ganado  vacuno  es  allí 
abundante.  Este  hecho  contradice  el  aserto 
de  nuestros  naturalistas  de  que  en  ninguna 
parte  se  come  la  carne  de  cuballo  con  prefe- 
rencia á  las  demás. 
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BL  LUCIO. 


Aunque  esta  pez  ha  llegado  ya  á  ser  común  en 
nuestros  lagos  y  ríos,  no  es  sin  embargo  indígena 
de  los  climas  templados  de  la  Europa  central, 
suponiéndosele  originario  de  las  regiones  seten- 
trionales  del  antiguo  y  del  nuevo  continente,  y 
fué  considerado  como  una  curiosidad  durante  al- 
gunos años  después  de  su  introducción.  Es  muy 
estimado  como  artículo  de  alimento,  y  en  el 
norte  de  Europa  se  hacen  de  él  grandes  acopios, 
curtiéndolo  como  las  sardinas  para  el  consumo 
del  invierno.  El  lucio  crece  con  rapidez,  y  al- 
gunas veces  llega  á  adquirir  un  tamaño  enorme. 
Han  solido  encontrarse  algunos  en  los  lagos  de 
Tom.  r. 


Escocia  y  en  los  rios  de  la  América  setentrional 
rpie  pesaban  mas  de  setenta  libras.  Dícese  tam- 
bién que  el  lucio  es  el  pescado  de  agua  dulce 
dotado  de  mayor  longevidad.  Bacon  dice  que 
la  duración  de  su  vida  no  pasa  de  cuarenta  años, 
y  aun  algunos  aseguran  no  ser  mas  de  diez;  sin 
embargo  Gesner  habla  de  un  lucio  cogido  en  un 
lago  de  Suecia  en  el  año  de  1449  que  tenia  una 
argolla  rodeada  al  cuello  la  cual  declaraba  haber 
sido  echado  en  aquel  lago  mas  de  doscientos 
años  antes  de  aquel  en  que  fué  finalmente  co- 
gido, según  lo  manifestaba  la  inscripción  griega 
que  interpretó  el  obispo,  á  la  sazón,  de  Worms ; 
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pero  mis  inclinamos  mucho  á  dudar  del  hecho  ó 
de  la  correcta  interpretación  del  buen  prelado  : 
no  es  sin  embargo  este  el  solo  relato  que  existe 
de  la  extraordinaria  longevidad  de  este  pez,  nia9 
todos  ellos  deben  recibirse  con  alguna  cautela. 
La  cubierta  escamosa  del  lucio  común  es  muy 
vistosa  durante  la  estación  del  año  que  le  es 
peculiar,. presentando  entonces  un  bello  esmalte 
de  manchas  verdes  y  amarillas ;  pero  pasado 
este  tiempo  se  empaña  la  brillantez  de  estos 
colores.  Cuando  llega  á  una  edad  avanzada 
toma  un  color  ceniciento,  y  suele  por  lo  común 
ser  también  de  un  tamaño  considerable,  pues 
los  peces  es  sabido  que  continúan  creciendo 
hasta  su  muerte.  Mas  ya  entonces  su  carne 
que  e9  muy  sabrosa  cuando  jóven,  se  hace  insí- 
pida y  mala  de  comer.  Los  epicurus  conoce- 
dores dicen  que  la  carne  del  lucio  está  en  per- 
fecta sacón  cuando  el  pez  llega  ú  adquirir  un 
tamaño  mediano.  Este  pez  es  el  mayor  entre 
todos  los  de  agua  dulce,  y  come  en  proporción 
á  su  volumen.  Su  voracidad  es  proverbial,  y 
los  poetas  le  han  dado  el  epíteto  de  "  tirano  de 
loe  río?,  y  lobo  de  agua  dulce."  Se  ha  visto  á 
ocho  lucios  de  unas  cinco  libras  de  peso  cada 
uno,  devorar  en  solo  tres  semanas  cerca  de  ocho- 
cientos gobios  ó  peces  pequeños.  Uno  de  estos 
lucios  parecía  verdaderamente  insaciable:  echá- 
ronle una  mañana  cinco  escarchos,  uno  después 
de  otro,  de  cuatro  pidgadas  de  largo  cada  uno  : 
se  tragó  desde  luego  cuatro  de  ellos,  y  mantuvo 
el  quinto  en  la  boca  cerca  de  un  cuarto  de 
hora,  ul  cabo  de  cuyo  tiempo  desapareció  tam- 
bién. 

Kl  lucio  pasa  naturalmente  por  ser  el  pez 
mas  costoso  de  mantener  en  razón  á  la  inmensa 
cantidad  de  alimento  (pie  consume  y  la  extre- 
mada rapidez  de  su  digestión.  Si  se  le  deja 
vivir  mucho  tiempo  viene,  a  ser  gravoso  á  su 
dueño,  pues  que  soln  puede  mantenérsele  á  costa 
de  la  muerte  de  tantos  otros  peces  aun  los  de  su 
misma  especie,  siendo  tul  su  atrevimiento  y  vo- 
racidad, que  seguu  relata  el  mismo  Gcsner, 
habiéndose  acercado  un  caminante  á  una  la- 
guna á  dar  de  beber  á  su  muía,  un  lucio  que 
huhia  ya  devorudo  todos  los  peces  que  contenia 
el  estanque,  se  arrojó  4  la  muía  agarrándola 
por  el  hocico  con  tal  tcnucidad,  que  no  soltó 
hasta  haberle  esta  sacudo  del  ugua,  arrojándole 
sobre  la  orilla,  por  cuyo  accidente  imprevisto 
logró  el  viajero  aquel  día  una  buena  pesca.  El 
mismo  naturalista  relata  que  una  jóven  en  Po- 
lonia recibió  un  fuerte  mordisco  en  el  pié  mien- 
tras estaba  lavando  en  una  lupina ;  de  este 
accidente  pudieruu  referirse  vurios  ejemplo!. 
Aun  buy  mas :  sabido  es  que  la  nutria  es  el  terror 
de  la  tribu  escamuda,  siendo  puru  los  peces  lo 


que  el  hurón  para  los  conejos:  sin  embargo  se 
ha  visto  al  lucio  acosado  por  el  hambre  atacar 
ú  la  nutria  y  disputarle  la  posesión  de  una 
carpa  que  había  cogido  e9ta  y  la  cual  9e  dis- 
ponía á  sacar  del  agua.  El  naturalista  Bunker 
relata  en  su  "Arte  de  la  Pesca"  un  ejemplo 
curioso  de  la  extremada  voracidad  del  lucio: 
"Mi  padre,"  dice,  "cogió  un  lucio  en  la  laguna 
de  Barn-Meer ;  tenia  una  vara  de  largo  y  pesaba 
treinta  y  cinco  libras.  Regalóselo  al  lord  Chol- 
mondeley,  quien  mandó  que  lo  echaran  en  un 
canal  que  había  en  el  jardín,  lleno  de  peces  de 
todas  clases.  Al  cubo  de  un  año  su  señoría  mandó 
vaciar  el  canal,  y  observó  que  el  lucio  babia 
devorado  todos  los  demás  peces,  á  excepción  de 
una  carpa  grande  que  podría  pesar  de  diez  á 
doce  libras,  y  aun  esta  babia  sido  mordida  en 
diferentes  puntos.  Volvieron  á  soltar  el  voraz 
lucio  en  el  canal  que  por  segunda  v  ez  llenaron 
de  peces  para  su  consumo,  los  cuales  apuró  en 
menos  de  doce  meses,  observando  ademas  el 
jardinero  que  se  apoderaba  de  los  patos,  gansos 
y  otras  aves  acuáticas,  cogiéndolas  por  los  piés. 
Echáronle  entonces  cuervos,  pegas  y  otras  aves 
muertas,  que  con  igual  avidez  arrebataba  en 
presencia  misma  de  los  trabajadores.  Dieron 
parte  de  esta  circunstancia  al  dueño,  quien 
mandó  á  su  carnicero  echase  en  el  agua  boles, 
tripas  y  otros  desperdicios  de  las  reses  para  ali- 
mento del  lucio  ;  pero  poco  después,  habiendo 
descuidado  el  hacerlo,  murió  el  animal  por 
falta  de  sustento."  Extractamos  la  siguiente 
anécdota  de  una  obra  venatoria  inglesa  :  "  Una 
zorra  jóven  que  bebia  en  el  rio  Amo  en  Italia, 
se  sintió  cogida  en  el  hocico  por  un  formidable 
lucio  de  tal  mudo  que  ni  la  una  ni  el  otro  ]K>- 
dian  desembarazarse,  luí  bando  ambos  por  algún 
tiempo.  Acércase  á  la  sazón  al  rio  un  jóven,  el 
cual  viendo  lo  que  pasaba  se  mete  en  el  agua, 
coge  vivos  á  los  dos  combatientes,  y  los  lleva  al 
duque  de  Florencia  cuyo  palacio  se  hallaba 
situado  á  corta  distancia.  Kl  portero  no  le 
quiso  dejar  entrar  sin  que  le  prometiese  untes 
solemnemente  cederle  la  mitad  de  lo  que  el 
duque  le  diera  por  ellos,  á  lo  cual  hubo  por  fin 
de  acceder  el  jóven,  so  pena  de  no  conseguir 
admisión  en  el  palacio.  El  duque  muy  com- 
placido con  la  novedad  que  le  presentaba,  se 
disponía  á  darle  una  biieuu  recompensa,  pero  cd 
jóven  la  rcusó,  suplicando  al  mismo  tiempo  á 
S.  A.  le  mandase  dar  cien  azotes  ú  ti  11  de  que 
su  portero  recibiese  cincuenta  de  ellos  con  ar» 
reglo  a  lo  pactado.  Y  aqui,"  dice  el  autor, 
"  cesa  mi  inteligencia,  ignorando  basta  donde 
llevó  el  limpie  la  broma." 

Kl  lucio  nuda  con  mas  rapidez  que  ningún 
otro  pescudo  de  agua  dulce.    Su  velocidad  es 
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algunas  veces  extraordinaria.  Mantiénese  oo- 
m  tramen  te  de  peces  y  también  de  ranas,  de  las 
cuales  es  un  enemigo  terrible,  y  no  ha  faltado 
quien  pretende  que  estas  le  pagan  con  un  odio 
implacable,  no  perdonando  ocasión  de  vengarse 
de  él.  Trascribiremos  aquí  lo  que  dice  Du- 
bravius  en  su  obra  titulada  "  Peces  y  Lagunas," 
8Íu  que  se  entienda  que  exigimos  de  nuestros 
lectores  uua  fé  implícita  en  la  exactitud  y  ve- 
racidad del  relato.  "  Un  dia  que  el  autor  y  el 
obispo  Thurso  se  paseaban  ú  orillas  de  un  lago 
en  Bohemia,  vieron  ü  una  rana  acercarse  con 
cautela  á  un  lucio  que  yucia  tranquilamente 
dormido  cerca  de  la  orilla.  De  repente  da  un 
brinco  y  se  coloca  sobre  su  cabeza,  y  expresando 
su  malignidad  y  cólera  eu  sus  carrillos  hin- 
chados y  sus  ojos  saltones,  abarcó  con  sus  pier- 
nas la  cabeza  del  pez,  y  empezó  a  lacerar  sus 
ojos  con  los  dientes  y  las  manos,  desgarrando 
aquellas  partes  delicadas  y  sensitivas.  El  lucio 
eu  la  agonia  del  dolor  cruza  veloz  el  agua  en 
todas  direcciones,  restregándose  contra  las  raices 
de  los  árboles  que  guarnecían  la  laguna,  las 
plantas  marinas,  y  cuuntos  objetos  encontraba 
por  ver  si  lograba  deshacerse  de  su  enemigo, 
pero  todo  fué  en  vano,  pues  la  rana  continuó 
cabalgando  en  triunfo  y  mordiendo  y  atormen- 
tando á  su  víctima,  hasta  que  ya  le  faltaron  á 
esta  las  fuerzas,  y  ambas  descendieron,  asidas 
aun,  al  fondo  de  la  laguna.  A  poco  rato  se  pre- 
sentó en  la  superficie  la  runu,  cantando  y  pavo- 
neándose como  lo  hace  el  gallo  vencedor  en  la 
pelea,  después  de  lo  cual  se  retiró  á  su  agujero. 
El  obispo  que  había  presenciado  la  lucha,  llamó 
á  sus  pescadores  para  que  sacasen  las  redes, 
instándoles  á  que  á  toda  costa  procurasen  apo- 
derarse del  lucio  á  fin  de  poder  examinar  lo 
que  halda  sucedido.  Sacáronlo  con  efecto,  y 
se  vió  que  tenia  comidos  los  dos  ojos:  admirá- 
ronse sobremanera  de  este  suceso,  pero  uno  de  los 
pescadores  les  dijo  que  no  tenían  por  qué  mara- 
villarse, pues  era  ocurrencia  muy  frecuente." 

En  los  parajes  donde  abunda  el  lucio  se  em- 
plea para  cogerle,  entre  otros  medios,  el  si- 
guiente. Construyese  una  boya  cilindrica  de 
madera,  de  corcho  ó  de  cañas  atadas  por  los 
extremos.  Al  centro  de  esta  boya  se  fija  una 
cuerda  delgada  de  unos  diez  y  ocho  á  veinte 
piés  de  largo,  la  cual  se  enrosca  ó  devana  sobre 
laboya  dejando  6olo  pendiente  un  cabo  de  dos  ó 
tres  piés  cuando  va  á  hacerse  uso  de  ella,  suje- 
tando algún  tanto  esta  cuerda  con  un  botón  ú 
otro  artificio  para  que  no  6e  desdevane  fácil- 
mente. Colócase  el  cebo  en  el  anzuelo,  suje- 
tando este  último  al  extremo  pendiente  de  la 
cuerda.  En  este  estado  se  arroja  al  agua  la 
boya.    Cuando  el  pez  muerde  el  cebo,  el  sacu- 
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dimiento  producido  al  verificarlo  desengancha 
la  cuerda,  la  cual,  ni  tiro,  se  desdevana,  y  la 
boya  que  sigue  los  movimientos  del  lucio  in- 
dica lo  que  está  pasnndo.  El  modo  ordinario 
de  pescar  lucios  con  caña  es  demasiado  conocido 
para  merecer  describirse. 

El  lucio  es  al  parecer  de  Índole  melancólica 
pues  ama  la  soledad,  y  6e  le  vé  siempre  nadar 
aislado  y  no  como  la  generalidad  de  los  peces 
que  prefieren  ir  en  compañía  de  los  de  su  es- 
pecie á  veces  en  número  muy  considerable.  Su 
valor  é  intrepidez  son  inuy  notables:  no  teme  á 
las  sombras  como  hacen  todos  los  demás  habi- 
tantes de  las  aguas. 

Reasumiendo  lo  dicho  anteriormente  resulta 
que  el  lucio  es  entre  los  peces  de  agua  dulce  el 
de  mayor  tamaño;  el  mas  intrépido,  el  mas 
voráz  y  el  que  se  halla  dotado  de  mayor  lon- 
gevidad, en  lo  cual,  si  hemos  de  prestar  fé  á  los 
relatos  de  varios  escritores,  excede  acaso  á  todos 
los  demás  peces  conocidos  hasta  ahora. 


HISTORIA    FISICA   DEL  HOMBRE 

ARTICULO  111. 

Entkk  las  distinciones  exteriores  de  las  razas 
reclama  particular  atención  la  forma  del  cráneo. 
Aun  en  la  descripción  abreviada  que  hicimos 
de  ellas  en  los  artículos  anteriores,  se  nota  una 
diferencia  considerable  en  la  conformación  de 
esta  parte  del  cuerpo,  pero  estas  peculiaridades 
analizadas  con  mayor  escrupulosidad  por  medio 
de  observaciones  exclusivas  y  minuciosas  han 
llegado  á  dar  pié  para  fundar  sobre  ellas  uu 
sistema  completo  y  extenso  de  clasificación 
entre  las  diferentes  razas  humanas,  y  llevando 
mas  allá  la  aplicación  de  estos  principios,  han 
conducido  al  naturalista  á  reconocer  en  el  des- 
arrollo de  ciertas  partes  del  cráneo,  el  índice 
de  las  facultades  mentales  y  propensiones  sen- 
sitivas de  cada  individuo,  dando  origen  á  la 
ciencia  llamada  craneológia  ó  frenologia,  que 
desde  los  primeros  esfuerzos  de  Gall  y  Spurz- 
heim  ha  luchado  contra  la  incredulidad  y  el 
ridiculo,  ganando  palmo  á  palmo  el  terreno, 
hasta  adquirir  un  puesto  en  el  catálogo  de  las 
ciencias  naturales  que  apenas  se  atreven  ya  á 
disputarle  sus  numerosos  detractores. 

Por  medio  de  la  observación  de  un  inmenso 
número  de  cabezas,  clasificó  Blumenbach  los 
cráneos  humanos  en  tres  grandes  divisiones;  la 
Cáucasa,  la  Mongola  y  la  Etiope,  las  cuales 
tuvo  por  esencialmente  distintas  una  de  otrat 
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Los  cráneos  de  los  americanos  y  malayos,  los 
consideró  como  intermedios  entre  los  de  las 
tres  clases  ya  nombradas.  Respecto  ú  que  de- 
bemos ya  sin  duda  alguna  considerar  la  forma 
del  cráneo  como  indicativa  de  las  facultndes 
intelectuales,  (reservándonos  el  prestar  mas  ó 
menos  fe  ni  grado  de  influencia  ejercida)  dicha 
conformación  viene  á  ser  do  mucha  importancia. 
El  tipo  mas  perfecto  del  cráneo  cáucaso,  se  en- 
cuentra, como  es  natural  suponer,  entre  los 
modernos  cáucasas  propios,  tales  como  los  geor- 
gianos. "  La  cabeza  (de  una  mujer  de  Georgia 
descrita  por  Blumenbach)  es  de  la  forma  mas 
simétrica,  casi  redonda:  la  frente  de  tamaño 
moderado,  los  huesos  de  las  mejillas  algo  estre- 
chos, sin  proyección  y  ligeramente  inclinados 
hácia  abajo  desde  el  procedimiento  nialur  del 
hueso  frontal ;  el  borde  alveolar  bien  redon- 
deado: los  dientes  fronteros  de  ambas  quijadas 
colocados  perpendicularmente." 

Lo  cabeza  de  la  raza  Mongola  perfecta,  es, 
según  Blumenbach,  "casi  cuadrada,  los  huesos 
de  los  carrillos  proyectan  hácia  odelante;  la 
nariz  chata;  los  huesos  nasales  y  el  espacio 
entre  las  cejas  próximamente  en  el  mismo  pleno 
horizontal  que  I09  huesos  de  los  carrillos  :  los 
arco9  superciliares  apenas  perceptibles  :  las  ven- 
tanas de  la  nariz  estrechas :  el  borde  alveolar 
algo  redondeado  hácia  adelante,  y  la  lmrbn  pro- 
minente." 

"  En  la  raza  Etiope  lo  cabeza  es  estrecha 
y  comprimido  en  I09  costados ;  la  frente  muy 
convexa  y  arqueada ;  los  huesos  de  los  carrillos 
proyectan  hácia  adelante,  las  ventanas  de  la 
nariz  abiertos  y  anchas ;  los  huecos  ú  hoyos 
maxilares  profundamente  marcados;  las  qui- 
jadas prolongadas ;  el  borde  alveolar  estrecho, 
largo  y  elíptico;  los  dientes  fronteros  de  la 
quijada  superior  inclinados  oblicuamente  hácia 
afuera;  la  quijodo  inferior  fuerte  y  grande." 

El  cráneo  americano  se  aproximo  en  forma 
al  mongoliano,  con  e9ta  diferencia ;  que  la  parto 
superior  es  mas  redonda  y  los  costados  menos 
ungulares.  La  cúspide  de  la  cabeza  malaya 
estrecha  algún  tanto,  la  frente  es  algo  arqueada, 
y  la  quijada  superior  proyecta  al  frente.  Fuera 
supérfluo  enumerar  aqui  las  tribus  particulares 
que  distinguen  estas  variedades  craneológicos, 
pues  que  ya  lo  hemos  hecho  con  suficiente  cla- 
ridad en  la  clasificación  general  de  las  razas. 
Por  supuesto  eutre  los  cáucasas,  mongoles  y 
negros,  se  ven  diferencias  individuales  consi- 
derables en  la  forma  del  cráneo  ;  pero  la  des- 
cripción que  antecede  dá  el  tipo  de  cada  di- 
visión. 

De  cuantos  métodos  han  adoptado  pura 
examinar  la  diferencia  uti  la  conformación  de 


los  cráneos  de  distintas  razas,  ninguno  hay  ton 
correcto  como  el  llamado  por  Blumenbach  mé- 
todo vertical,  en  el  cual  los  varios  cráneos  colo- 
cados en  hilera  y  descansando  sobre  las  qui- 
jadas inferiores,  son  examinados  desde  arriba  y 
por  detrás.  Vistos  desde  la  parte  superior,  los 
huesos  faciales  del  cráneo  cáucaso  son  apenas 
visibles,  tanto  por  su  pequenez  comparativa, 
cuanto  por  que  los  oculta  la  redonda  y  bien 
desenvuelta  frente.  Una  linca  vertical  que  des- 
cendiese desdo  el  entrecejo,  apenas  tocaría  el 
frente  de  la  quijada  superior.  La  cabeza  del 
negro  en  la  misma  posición  ofrece  un  contraste 
notable  con  la  anterior.  La  pequenez  y  obli- 
cuidad de  la  frente  permite  que  se  vea  todo 
el  rostro,  presentándose  las  mejillas  y  las  qui- 
jadas algo  comprimidas  lateralmente  y  muy 
prolongadas  al  frente.  En  el  cráneo  del  mongol 
hallamos  también  un  contraste  uo  menos  no- 
table. L09  hueso9  de  la  nariz,  las  mejillas  y  I09 
quijadas,  son  casi  tan  visibles  como  en  el  ne- 
gro; pero  se  dilatan  lateralmente  en  vez  de 
proyectar  hácia  el  frente.  La  cuadratura  de  la 
cabeza  del  mongol,  procede  en  gran  parte  de 
esta  expansión  lateral  de  los  huesos  faciales. 
El  Dr.  Prichard  dá  á  estas  variedades  cráneo- 
lógicas  los  nombres  respectivos  de  mesobreymute, 
estenohregmate  y  platibreymate,  palabras  expre- 
sivas do  los  caracteres  que  distinguen  ó  cada 
uno  de  ellos. 

Este  contrasto  notable  en  la  prominencia  de 
los  huesos  faciales,  unida,  como  generalmente 
está,  con  una  diferencia  no  menos  notable  en  el 
desarrollo  anterior  del  cráneo,  ha  sido  conside- 
rado por  algunos  fisiologistas  como  un  índice 
de  la  mayor  importancia.  Camper  fundó  sobre 
estos  caracteres  físicos  un  plan  para  estimar 
ó  computar  los  grados  de  capacidad  intelectual 
y  de  sagacidad  concedida  por  la  naturaleza  á 
los  diferentes  miembros  de  la  gran  familia  ani- 
mal dotados  de  cráneo  y  cerebro.  El  áiujulo 
facial  (nombre  que  di  ó  ni  grado  de  promi- 
nencia de  los  huesos  faciales)  fué  medido  por 
él  del  modo  siguiente.  Trazó  una  linea  desde 
la  parto  inferior  do  la  orejo  hasta  la  raíz  ó  base 
do  la  nariz,  y  otro  desdo  el  centro  prominente 
de  la  frente  d  la  parte  mas  avunzuda  de  la 
mandíbula  superior,  mirando  la  cabeza  de  per- 
fil. "  En  el  ángulo  producido  por  estas  dos 
lineas,"  dice  el  fisiologista,  "consiste  no  solo 
la  distinción  entre  los  cráneos  de  las  diferentes 
especies  de  animales,  sino  también  las  que  se 
observan  entre  diversas  naciones,  y  pudiera  de- 
ducirse que  la  naturaleza  se  voló  al  mismo 
tiempo  de  este  ángulo  tanto  para  indicar  las  va- 
riedades que  existen  en  el  reino  animal,  cuanto 
paru  establecer  una  especie  de  esculo  ó  grada- 
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cion  desde  las  tribus  inferiores  hasta  las  formas 
mas  bellas  que  contemplamos  en  la  especie  hu- 
mana. Asi  se  observa  que  las  cabezas  de  las 
aves  presentan  el  ángulo  mas  pequeño,  cre- 
ciendo este  ú  proporción  que  el  animal  se  va 
aproximando  mas  y  mas  á  la  figura  humana. 
Hay  por  ejemplo  una  de  las  especies  de  la 
tribu  de  monas  en  que  el  ángulo  facial  es  de 
cuarenta  y  dos  grados,  y  otro  animal  de  la 
misma  familia,  que  es  la  que  mas  so  aproxima 
en  su  configuración  á  la  del  hombre,  presenta 
uu  ángulo  facial  de  cincuenta  grados.  Sigue 
luego  la  cabeza  del  negro  africano,  que  asi 
como  la  del  calmuco  forma  un  ángulo  de  se- 
tenta grados,  mientras  que  el  contenido  en  las 
cabezas  de  los  europeos  es  de  ochenta  grados  ó 
mas.  Esta  diferencia  de  diez  grados  en  el  án- 
gulo facial  constituye  la  superior  belleza  del 
europeo,  indicundo  al  mismo  tiempo  una  inteli- 
gencia mucho  mayor.  Aunque  no  tenemos  da- 
tos para  colegir  que  los  antiguos  practicasen  la 
craneologia  como  ciencia,  es  sin  embargo  evi- 
dente que  debieron  coincidir  sus  ideas  Bobre  la 
influencia  de  la  forma  exterior  del  cráneo  eu 
el  desarrollo  de  las  facultades  mentales  con  los 
principios  consignados  anteriormente,  pues  en 
los  modelos  de  escultura  que  han  legado  á  la 
posteridad,  y  que  forman  hoy  el  tipo  de  belleza 
y  perfección  artística  que  todos  procuran  imitar, 
vemos  que  el  ángulo  facial  aumenta  en  propor- 
ción al  carácter  de  elevada  y  sublime  belleza 
que  querían  dar  á  sus  figuras,  como  se  vé  en  el 
Apolo  de  Uelvidere,  el  Júpiter  Olímpico  de 
Fid ¡as  y  la  Medusa  de  Tisocles,  en  que  el  án- 
gulo facial  llega  á  tener  hnsta  cien  grados." 

El  Doctor  Prichard  al  citar  este  pasaje,  ob- 
serva que  "  las  facultades  de  cada  raza  de  ani- 
males parecen  ser  perfectas  con  relación  á  la 
esfera  de  acción  que  le  está  destinada,"  y  sobre 
esta  hipótesis  mantiene  que  la  clasificación  cra- 
neológica  de  Camper  es  imperfecta  é  inefectiva; 
¡tero  en  esta  parte  diferimos  con  el  naturalista. 
Que  la  organización  intelectual  de  cada  raza  de 
animales  está  adaptada  á  las  circunstancias  de 
su  existencia  y  por  consiguiente  puede  ser  con- 
siderada como  perfecta  con  referencia  á  ellas,  es 
una  proposición  inegable  j  mas  como  no  puede 
seguirse  de  ella  que  el  grado  positivo  de  capa- 
cidad mental  sea  uniforme  en  todas  las  razas, 
ni  fuera  justa  provisión,  pues  que  las  exigen- 
cias de  las  unas  son  tanto  menores  que  la£  de 
las  otras  y  tan  señaladamente  distintas  ;  si  ad- 
mitimos que  las  facultades  mentales  tienen  su 
asiento  en  el  Bensorio,  es  nutural  suponer  que 
el  mayor  ó  menor  desarrollo  de  la  región  cere- 
bral bajo  ciertas  condiciones  sea  una  indicación 
del  grado  de  inteligencia  de  que  se  halla  dotado 


el  individuo.  Si  dijese  que  la  medida  del  án- 
gulo facial  no  es  Biempre  un  índice  infalible, 
andaría  mas  acertado.  "Tengo  ahora  delante," 
dice  Blumenbaeh,  "  el  cráneo  de  un  polaco  li- 
tuano y  el  de  un  negro,  en  los  cuales  el  ángulo 
facial  es  próximamente  el  mismo,  aunque  la  dife- 
rencia en  la  forma  de  umbos  es  en  otros  respectos 
prodigiosa."  Sin  embargo,  como  regla  general, 
no  hay  duda  que  la  experiencia  está  en  favor 
del  argumento  de  Camper.  Todos  admiran  la 
expresión  de  dignidad  ó  elevación  mental  y 
característica  que  se  observa  en  los  bustos  anti- 
guos que,  como  digimos  antes,  tienen  un  grande 
ángulo  facial,  y  no  hay  duda  que  esta  expre- 
sión desaparecería  contrayendo  dicho  ángulo. 
Eu  realidad  parece  ser  ya  un  hecho  general- 
mente admitido,  que  los  hombres  de  mente 
privilegiada  poseen  una  región  cerebral  espa- 
ciosa y  bien  proporcionada.  Desde  el  tiempo 
de  Camper  las  minuciosas  investigaciones  cra- 
neológicas  de  Gull,  Spurzheim  y  sus  discípulos, 
han  concretado  la  aplicación  de  estos  principios 
generales  creando,  según  indicumos  ya  y  todos 
saben,  la  ciencia  frenológica  que  va  cada  día 
adquiriendo  mayor  robustez  y  crédito. 

Pero  aun  prescindiendo  de  lu  conexión  que 
tiene  el  desarrollo  del  cerebro  con  la  medida 
del  ángulo  facial,  la  simple  consideración  de 
capacidad  cerebral  viene  á  ser  por  sí  de  grande 
importancia.  Las  curiosas  investigaciones  del 
minucioso  y  correcto  observador  Dr.  Morton, 
nos  proporcionan  los  datos  necesarios  para  de- 
terminar la  capacidad  comparativa  de  los  crá- 
neos de  todas  las  variedades  de  la  especie  hu- 
mana, lie  aquí  el  resultado  de  sus  observa- 
ciones. 

Habiendo  logrudo  reunir  un  número  conside- 
rable de  cráneos  de  las  varias  razas  de  hombres, 
midió  el  Dr.  Morton  6u  capacidad  interior  con 
semilla  de  mostaza  blanca,  y  obtuvo  los  resul- 
tados siguientes  :  — 
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4.  Americana  oríg. 

147 

80 

100 
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29 

78 
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En  la  demostración  anterior  aparece  que  los 
americanos  aboriginales  ocupan  el  cuarto  lugar 
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respecto  íil  tamaño  de  su  cerebro ;  los  etiopes  el 
mas  intimo  y  los  cáucusus  el  mas  elevado. 

Este  resultudo  es  precisamente  el  que  debería 
esperarse,  considerando  ta  capacidad  del  cráneo 
como  un  Índice  de  las  facultades  intelectuales. 
La  raza  Cáucasa  que  es  la  mas  elevada  en  la 
escala,  es  la  que  ha  producido  siempre  las  na- 
ciones mas  civilizadas,  al  paso  que  la  mongo- 
liana  que  ocupa  el  lugar  inmediato  en  organi- 
zación intelectual,  ha  dado  origen  a  naciones  que 
permanecen  en  una  condición  estacionaria  de 
semicivilízacion.  La  malaya  es  un  grado  mas 
bárbara  aun,  y  la  americana  y  etiope  las  mas 
bárbaras  de  todas. 

Empero,  aunque  las  observaciones  de  Camper 
y  otro9  fisiologistas  nos  obligan  ú  admitir  la 
existencia  de  una  organización  inferior  acom- 
pañada de  un  desarrollo  intelectual  menos  per- 
fecto en  algunas  razas  6egun  su  condición  ac- 
tual, no  carecemos  sin  embargo  de  una  perspec- 
tiva consoladora.  Hay  fundadas  razones  para 
creer  que  el  cultivo,  tanto  con  respecto  a  las 
razas  como  á  los  individuos,  llega  a  modificar 
aun  la  forma  misma  del  cráneo,  usi  que  cuales- 
quiera que  6eun  las  peculiaridades  consiguientes 
a  la  conformación  física  en  razas  ó  individuos, 
podemos  huBta  cierto  punto,  fundados  en  esta 
hipótesis,  alimentar  esperanzas  de  mejora.  Sin 
esta  perspectiva  compensadora  fuera  doloroso 
contemplar  millones  de  seres  humanos  conde- 
nados por  su  organización  a  ocupar  para  siem- 
pre un  lugar  inferior  en  la  escula  de  la  vida. 

La  conformación  característica  de  que  nos 
ocupamos  hoy,  varia  considerablemente  entre 
las  naciones  blancas  ó  europeas.  Los  turcos, 
que,  si  bien  pertenecen  á  la  raza  Mongolianu, 
han  sufrido  modificaciones  en  sus  atributos  pri- 
mitivos por  su  unión  y  umalgama  constante  con 
los  griegos,  georgianos  y  circasianos,  presentan 
una  formación  craneológica  que  combina  apa- 
rentemente los  caracteres  de  las  dos  variedades. 
La  cabeza  mongoliana  cuadrada,  bu  tomado  en 
ellos  la  forma  redonda  y  la  vemos  hoy  trasfor- 
mada  en  un  globo  casi  perfecto.  La  cabeza 
griega  se  aproxima  a  la  misma  configuración. 
Por  largo  tiempo  se  creyó  que  lu  forma  glo- 
bular de  la  cabeza  del  turco  era  el  resultado  do 
compresión  artificial  duraute  lu  infancia  ;  pero 
lo«  fisiologistas  modernos  contradicen  este  aserto. 
"Una  sola  mirada,"  dice  Mr.  Lawrcncc,  "basta 
para  convencernos  hasta  la  evidencia  de  que  la 
formación  simétrícu  y  elegante  de  la  cabeza 
turca,  el  correcto  ajuste  y  correspondencia  de 
todo»  sus  partes,  y  la  perfecta  armonía  entre 
el  cráneo  y  el  rostro  en  todos  los  pormenores 
del  uno  y  del  otro,  no  solo  son  obra  de  la 
uuturalcza,  »¡  también  unu  de  sus  obrus  mas 


bellas."  Kl  mismo  autor  que  acabamos  de 
citar  afiade,  que  aunque  no  se  han  hecho  aun 
observaciones  bastante  numerosas  para  estable- 
cer la  verdad  del  hecho,  es  muy  probable  que 
se  notasen  entre  las  naciones  europeas  tales 
como  los  alemanes,  suizos,  suecos,  franceses  y 
otros,  diferencias  en  la  conformación  de  sus 
cráneos,  si  se  examinasen  con  escrupulosidad. 
Otro  fisiologísta  moderno,  Mr.  LewÍ9,  observó 
viajando  por  el  continente  de  Europa,  que  los 
franceses  tienen  la  parte  baja  anterior  del  cráneo 
abultada,  mientras  que  la  región  superior  fron- 
tera es  mas  prominente  en  los  alemanes.  La 
cabeza  italiana  aunque  en  general  proporcional- 
mente  pequeña,  se  distingue  por  su  elegancia. 
Los  judios  han  sido  siempre  notables  por  la 
bella  forma  cáucasa  de  sus  cabezas. 

Es  digno  de  atención  que  aunque  la  globu- 
laridad  del  cráneo  turco  no  es  resultado  del 
arte,  hay  sin  embargo  ruzus  de  hombres  que 
modifican  la  forma  de  sus  cabezas  por  medio 
de  la  compresión  artificial  duraute  la  infancia, 
por  cuya  razón  los  principios  de  Camper,  usi 
como  los  de  algunos  otros  fisiologistas,  deben 
aplicarse  con  cierta  reserva  á  los  cráneos  de 
una  gran  variedad  de  la  especie  humana.  Mu- 
chas de  las  tribus  del  Norte  y  Sud  de  América 
gtistau  tanto  de  unu  fronte  baja  ó  inclinada 
hacia  atrás,  que  siempre  han  procurado  auxi- 
liar  u  lu  naturaleza  para  la  producción  de  esta 
forma  peculiar,  permitiéndoles  efectuarlo  asi 
la  blandura  del  tejido  oseoso  ul  nacer,  y  la 
mobilidad  parcial  de  las  suturas  del  cráneo. 
"  Los  caribes,"  dice  Labat  en  6U  relación  de 
un  viaje  á  las  islas  de  este  nombre,  "  son  todos 
bien  hechos  y  de  proporciones  simétricas:  sus 
facciones  son  bastante  agradables,  exceptuando 
la  freute  que  preseutu  un  aspecto  extraordi- 
nario, siendo  muy  plana  y  deprimida.  Estos 
hombres  no  nacen  asi,  pero  dan  á  la  cabeza 
esta  forma,  colocundo  sobre  la  frente  del  recién 
nacido  una  plancha  de  metal  ó  madera  que 
atan  fuertemente  por  detrás.  Continua  esta 
aplicación  hasta  quu  b>s  huesos  han  adquirido 
su  consistencia,  y  de  este  modo  queda  la  frente 

tan  deprimida  que  pueden  mirur  casi  parpen- 

dicularmente  hácia  arriba  sin  levantar  la  ca- 
beza." El  resultado  de  cstu  presión  artificial 
es  quu  lus  cabezas  de  estos  individuos,  quu  ya 
naturalmente  son  algo  inclinadas  hacia  atrás, 
llegan  d  estarlo  al  punto  de  presentar  un  as- 
pecto espantoso,  y  las  proyecciones  y  bultos 
quu  aparecen  eu  la  región  posterior,  manifies- 
tan que  la  materia  cerebral  ha  sido  desalojada 
de  eu  posición  natural,  teniendo  que  adoptar 
otra  violenta.  Algunos  fisiologistas  han  du- 
dado ilu  lu  posibilidud  de  alterar  la  forma  del 
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cráneo,  poro  ei  hecho  está  ya  autenticado  ni 
punto  de  no  admitir  duda  alguna.  En  la  obra 
de  que  hicimos  mención  al  terminar  nuestro 
artículo  sobre  el  mismo  asunto  en  el  número 
anterior,  titulada  Crania  Americana)  del  Doc- 
tiir  Morton,  se  hallun  delineadas  varias  muestras 
de  cráneos  asi  alterados  en  su  forma,  algunos 
de  los  cuales  han  sido  tan  desfigurados  por  la 
presión  anterior  y  posterior,  que  presentan  la 
figura  de  una  media  luna.  No  debe  sin  em- 
bargo suponerse  que  esta  operación  influye  en 
las  facultades  mentales  ó  en  la  salud  de  los 
individuos  que  se  sujetan  á  ella.  Suponiendo 
que  la  presión  es  lenta  y  gradual,  se  acomodan 
fácilmente  á  este  cambio  los  dúctiles  órganos, 
y  aun  es  probable  que  el  cerebro  no  sufre  alte- 
ración alguna  en  su  tamaño  ó  volumen.  Hemos 
visto  un  cráneo  que  presenta  señales  de  una 
compresión  extraordinaria,  y  el  cual  se  sabe 
sin  embargo  que  perteneció  á  un  jefe  caribe  no- 
table por  su  inteligencia  y  discreción. 


BOTANICA. 

Estructura  de  las  Plantas —  J7ih/o  en  que  obtienen  su  nu- 
trición —  llepr  Aducción —  Dispersión  de  las  semillas. 

Una  planta  perfecta  se  compone  de  tres  partes 
distintas.  La  miz,  que  esparce  tallos  y  fibras 
en  todas  direcciones  por  el  suelo  que  la  rodea; 
el  tronco,  que  arroja  por  todos  lados  vistosas 
ramas,  y  las  hojas,  que  desde  los  extremos  de 
estas  ramas  y  sus  retoños  ofrecen  una  superficie 
mas  ó  menos  extensa  al  contacto  de!  aire  atmos- 
férico. Cada  una  de  estas  partes  componentes 
tiene  su  estructura  distinta  y  funciones  pecu- 
liares que  le  han  sido  asignadas  por  la  natu- 
raleza. El  tronco  de  cualquiera  de  los  árboles 
comunes,  consiste  de  tres  partes;  el  meollo  en 
el  centro;  la  madera  que  lo  circunda,  y  la  cor- 
teza que  cubre  á  ambos.  El  meollo  se  compone 
de  manpjillos  de  tubos  huecos  diminutos  colo- 
cados horízontalmente  uno  sobre  otro  :  la  ma- 
dera y  corteza  interior,  de  tubos  largos  unirlos 
en  posición  vertical  de  mudo  que  puedan  servir 
de  conductores  á  los  líquidos  que  circulan  de 
abajo  arriba  entre  las  raices  y  las  hojas.  Al 
aserrar  horízontalmente  el  tronco  de  un  árbol 
se  distingue  muy  bien  la  extremidad  de  estos 
tubos.  Las  ramas  son  solo  una  prolongación 
del  tronco,  y  participan  de  la  misma  estruc- 
tura. La  raiz,  á  la  inmediación  del  tronco, 
es  también  enteramente  análoga  á  este,  pero  á 
medida  que  va  separándose  de  él  é  introducién- 


dose en  la  tierra,  desaparece  gradualmente  el 
meollo ;  la  corteza  se  adelgaza,  y  la  madera  se 
reblandece,  hasta  que  los  zarcillos  ó  tijeretas 
blancas  de  que  se  componen  sus  extremidades 
quedan  ya  reducidos  á  una  masa  esponjosa  y 
sin  color,  llena  de  poros,  pero  en  la  cual  no  es 
ya  perceptible  la  distinción  de  partes.  En  esta 
masa  esponjosa  se  pierden  los  tubos  que  des- 
cienden por  las  ramas  y  troncos,  sirviendo  al 
mismo  tiempo,  como  ya  digimos,  de  medio  de 
comunicación  entre  dicha  masa  y  las  hojas. 
La  hoja  es  una  expansión  del  vastago.  Las 
fibras  que  se  ven  proyectar  de  la  base  de  la 
hoja  apareciendo  en  relieve  en  la  superficie  in- 
ferior, son  prolongaciones  de  los  vasos  ó  tubos 
de  la  madera.  La  cubierta  verde  exterior  de 
la  misma  es  también  la  continuación  de  la  cor- 
teza del  tronco  en  una  forma  exquisitivamente 
delirada  y  porosa.  Dicha  cubierta,  aunque 
llena  de  poros,  especialmente  en  la  parte  in- 
ferior, contiene  también  una  colección  de  tubos 
ó  vasos  que  se  extienden  por  toda  ella  y  co- 
munican con  los  de  la  corteza.  Otros  vasos,  en 
la  planta  viva,  están  llenos  de  sávia  casi  siempre 
en  continuo  movimiento.  La  circulación  de  la 
sávia  es  mas  rápida  en  la  primavera  y  el  otoño, 
siendo  algunas  veces  apenas  perceptible  en  el 
invierno:  sin  embargo  se  cree  que  la  sávia 
no  permanece  nunca  enteramente  estacionaria. 
Desde  la  parte  esponjosa  de  la  raiz  asciende 
por  los  tubos  de  la  madera,  hasta  esparcirse 
sobre  la  superficie  interior  de  la  hoja  por  medio 
de  his  fibras  que  la  intersectan  :  de  aquí  pasa  á 
los  vasos  de  la  cubierta  verde,  y  de  estos  á  los 
de  la  corteza  interior,  por  los  cuales  vuelve  á 
descenderá  la  raiz.  Fácil  es  colegir,  y  todos 
saben,  por  qué  extienden  las  raices  sus  tallos  y 
fibras  por  el  suelo  vegetal  en  todas  direcciones: 
es  con  el  objeto  de  recoger  el  agua  y  nutrición 
líquida  que  absorven  por  su  naturaleza  espon- 
josa, para  distribuirla  después  con  la  sávia  hasta 
los  puntos  mas  distantes  del  árbol.  Por  esto,  á  fin 
de  auxiliar  á  las  raices  á  procurarse  el  alimento 
necesario,  mezcla  el  agricultor  con  la  tierra  que 
las  rodea,  aquellas  sustancias  que  considera  mas 
apropósito  para  proporcionárselo  y  promover  el 
crecimiento  de  la  planta  :  pero  no  es  tan  evi- 
dente el  hecho  de  que  las  hojas  presentan  sus 
anchas  superficies  á  la  acción  del  aire  atmos- 
férico, precisamente  con  el  mismo  objeto  que 
tiene  la  difusión  de  las  fibras  de  la  raiz  por  la 
tierra.  La  única  diferencia  consiste  en  que 
mientras  la  raiz  chupa  solo  nutrimento  líquido, 
las  hojas  absorven  casi  exclusivamente  alimento 
gaseoso.  Durante  el  dia,  y  principalmente  al 
sol,  las  hojas  absorven  continuamente  el  ácido 
carbónico  de  la  atmósfera,  exhalando  ellas  gas 
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oxigeno ;  peto  es,  se  apropian  para  su  uso  el 
carbono  combinado  con  el  aire.  Ovando  llega 
la  noche  te  trueca  la  operación,  y  empiezan  las 
hojas  á  absorver  el  oxigeno  y  despedir  el  ácido 
carbónico.  Por  esta  raenn  e9  muy  malsano  el 
dejar  flores  durante  la  noche  en  los  dormi- 
torios, pues  el  ácido  carbónico  que  entonces 
exhalan  es  altamente  nocivo  a  la  vitalidad 
animal.  Empero  este  procedimiento  no  se 
efectúa  con  la  misma  rapidez  que  el  anterior, 
de  modo  que  por  regla  general  absorven  las 
plantas  durante  el  período  de  su  crecimiento 
una  gran  parte  del  carbono  de  la  atmósfera. 
La  cantidad  de  acido  absorvido  varia  siu  em- 
hnrgo  con  la  estación,  el  clima  y  la  clase  de 
árbol.  La  proporción  de  ácido  carbónico  que 
contiene  una  planta,  derivado  del  aire,  es  tam- 
bién en  gran  parte  modificada  por  la  calidail 
del  terreno  en  que  crece,  y  por  la  abundancia 
comparativa  de  nutrición  liquida  que  logran 
absorver  las  raices.  Se  ha  calculado  sin  em- 
bargo que  en  los  climas  templados  y  de  mode- 
rada feracidad,  una  mitad  próximamente,  y  á 
veces  las  tres  cuartas  partes,  de  la  cantidad 
total  de  carbono  contenido  en  las  plantas  es 
procedente  de  la  atmósfera. 

La  conservación  de  las  diferentes  especies  de 
que  se  compone  el  reino  animal  y  el  vegetal 
parece  ser  el  objeto  principal  de  la  naturaleza 
en  todas  sus  operaciones.  Para  este  fin  vemos 
algunos  animales  provistos  de  medios  de  de- 
fensa adecuados  á  las  necesidades  del  individuo. 
Si  dirigimos  nuestras  observaciones  al  reino  ve- 
getal veremos  á  la  misma  providencia  siempre  cui- 
dadosa fomentar  la  reproducción  de  las  plantas, 
bien  sea  que  hayan  de  servir  para  alimento  del 
hombre,  para  el  de  los  animales  ó  para  madera 
de  construcción. 

Las  semillas  que  obran  como  ngentes  en  la 
economía  del  reino  vegetal  se  presentan  con 
una  variedad  infinita  de  formas  adaptadas  cada 
una  de  ellas  al  sistema  pac  aliar  de  desarrollo  y 
á  la  localidad  de  la  planta  que  la  produce. 
Algunas  están  cubiertas  de  una  cascara  que  las 
resguarda,  otras  son  aladas,  y  flotan  á  merced 
del  viento  que  asi  las  esparce  y  distribuye,  al 
paso  que  otras  son  espedidas  con  fuerza  de  la 
cápsula  después  de  maduras.  Todas  las  se- 
millas están  provistas  de  uno  ó  mas  cotyledones 
ó  carnosidades  destinadas  á  proteger  aquellas 
partes  que  han  de  formar  la  futura  planta. 

El  grabado  que  sigue,  representa  la  se- 
milla de  una  baba  común  en  estado  de  germi- 
nación. Cuando  llega  á  vegetar  la  planta  el 
extremo  B,  se  interna  mas  en  la  tierra  para 
formar  lus  raices,  y  el  opuesto  A  creciendo 
hácia  arriba  lu  rompe  para  constituir  la  planta 


A 


I! 


con  su  tronco,  tallos  y  hojas.  Pero  la  vegeta- 
ción no  se  verifica  sino  cuando  la  semilla  recibe 
una  cantidad  proporcionarla  de  calor,  humedad 
y  aire,  y  esta  es  una  de  la9  causas  de  la  preser- 
vación de  las  semillas.  Varios  hechos  singu- 
lares han  establecido  esta  verdad.  Al  arrancar 
hace  algunos  años  en  el  jardin  de  Paris  un 
árbol  muy  viejo  cuya  especie  era  desconocida, 
se  descubrió  eabando  la  tierra  una  zanja  cir- 
cular en  la  cual  se  hallaban  depositadas  varias 
semillas  perfectamente  preservadas.  Sin  duda 
alguna  habían  permanecido  allí  desde  que  se 
plantó  el  árbol,  pero  privadas  de  la  influencia 
del  sol  y  del  aire  no  hablan  podido  germinar. 
Descubiertas  entonces  á  la  luz  del  dia  fueron 
plantadas,  germinaron,  se  desenvolvieron  sus 
tallos  y  produjeron  frutos  y  flores.  Frecuente- 
mente se  han  recobrado  de  este  modo  semillas 
de  plantas  perdidas  eabando  en  jardines  bo- 
tánicos antiguos. 

Pero  las  semillas  que  no  se  hallan  preser- 
vadas de  este  modo  eventual  lo  son  tic  mil 
maneras  distintas:  algunas  se  ludían  provistas 
de  una  serie  de  tallos  sutilísimos  á  manera  de 
alas  por  medio  de  las  cuales  las  impele  el 
viento  de  un  punto  á  otro.  He  aqui  algunas 
muestras. 


I'ignra  1".  El  cardo  silvestre.  Figura  2». 
Bl  Silphium  jnarinuw,  planta  que  crece  á  la 
orilla  del  mar.  Figura  :)".  F.l  diente  de  León. 
I'ignra  'l".  La  yedra  terrestre.  Figura  0».  La 
Clemátide  silvestre. 

Otro  modo  de  distribuir  la  semilla  se  mani- 
fiesta en  (1  l  '.Uth  rium  vwmordicn  ó  pepino  sil- 
vestre.   A  la  menor  presión  la  cápsula  que 
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contiene  la  semilla  rcbienta,  y  la  arroja  con 
fuerza  á  distancia  de  una  vara. 


Lo  mismo  sucede  en  otra  variedad  de  plantas. 

La  ValHsneria  spiralis,  planta  acuática,  pre- 
senta otrn  medio  de  reproducción  aun  mas  sin- 
gular. Crece  en  el  fondo  de  los  riachuelos  ó 
corrientes  poco  considerables.  La  flor  de  la 
planta  macho  está  fija  en  un  tallo  corto,  y  la  de 
la  hembra  en  uno  en  espiral  muy  largo  y  que 
por  lo  común  permanece  en  el  fondo.  Cuando 
!■  flor  de  la  planta  macho  está  próxima  A 
abrirse  se  separa  del  tallo  y  elevándose  a  la 
superficie  verifica  su  expansión  flotando  sobre 
las  aguas:  al  mismo  tiempo  la  flor  de  la  hembra, 
sujeta  á  su  tullo  espiral,  se  eleva  asimismo  A  la 
superficie,  se  abre  y  fórmase  la  semilla.  Inme- 
diatamente después  vuelve  a  cerrarse,  y  bBia 
de  nuevo  al  fondo  donde  madura  la  siuiieute. 


Lt  ValHsneria  Spiralis. 


EXTREMADA  TENUIDAD. 

La  sustancia  mas  delgada  que  se  conoce  es  la 
membrana  acuosa  de  la  burbuja  de  jabón  un 
instante  antes  de  rebentar :  sin  embargo  tiene 
suficiente  consistencia  para  reHejar  una  iinágen 
del  sol  ó  la  de  una  luz  artificial. 

Tom.  I. 


METEOROLOGIA, 

A  las  doce  de  la  noche  del  15  del  corriente 
mes  apareció  en  el  cielo  al  O.  N.  O.  de  Ma- 
drid un  globo  de  fuego  ó  ludida,  según  llaman 
á  este  fenómeno  los  meteorologistas.  Se  pre- 
sentó á  unos  10°  sobre  el  horizonte,  de  figura 
esferoidal,  de  tamaño  nlgo  mayor  que  la  luna 
llena,  de  color  rojizo  amarillento  ó  pálido,  muy 
luminosa,  tanto  que  iluminó  el  aire  con  una 
luz  blanquecina  casi  solar,  distinguiéndose  cla- 
ramente los  cerros  distantes  tres  y  cuatro  leguas, 
oscuros  antes,  pues  en  aquel  momento  se  estaba 
poniendo  la  luna.  Se  dirigió  subiendo  rápida- 
mente hácia  el  N.,  recorriendo  unos  15°  en  cosa 
de  4",  conservando  en  este  camino  su  figura,  su 
tamaño,  su  color  y  su  luz.  Alli  se  hizo  cuatro 
pedazos  uno  mayor  de  ¿  próximamente  del  globo 
total,  y  los  tres  restantes  menores,  dos  de  estos 
iguales  entre  si,  y  el  otro  menor  aun  :  no  se  oyó 
estallido  alguno  al  verificarse  la  división  del 
globo  en  6us  cuatro  pedazos,  ni  antes  ni  des- 
pués. Estos  pedazos  bajaron  hácia  el  O.  du- 
rante 3"  á  4"  ;  se  estinguicron  primero  los  mas 
pequeños ;  el  mayor  fué  disminuyendo  de  luz 
desde  que  empezó  á  bajar,  y  tanto  este  corno 
los  otros  tres,  desaparecieron  de  repente.  Mar- 
caba el  barómetro,  reducido  á  0°  y  con  las 
demás  correcciones  corrientes,  701),  mni02;  el 
termómetro,  25°,  21  c. ;  soplaba  el  viento  sua- 
vemente del  N.  O. ;  e6taba  la  atmósfera  muy 
despejada,  raso  el  cielo  enteramente,  como  dias 
antes  y  después. 

Es  este  uno  de  los  infinitos  fenómenos  cuya 
explicación  no  ha  podido  dar  aun  la  ciencia  me- 
teorológica. Conviene  mucho  apuntar  sin  em- 
bargo, cuando  y  como  se  verifica,  ya  por  su 
singularidad,  ya  porque  dicen  suele  acompa- 
ñarle la  caida  de  aerolitos;  y  acaso  las  noticias 
de  otros  parajes  donde  se  haya  visto  el  meteoro 
de  la  noche  del  15,  vengan  á  aumentar  el  escaso 
caudal  de  datos,  con  cuyo  auxilio  únicamente 
puede  hoy  esperarse  llegar  á  la  apetecida  es- 
plicacion.  La  meteorología  es  en  el  dia  un 
ramo  de  casi  mera  observación  :  leguemos  clara 
y  fielmente  á  nuestros  sucesores  lo  que  obser- 
vemos, y  ellos  quizás  conseguirán  dar  cuenta 
razonada  de  varios  fenómenos,  favorecidos  asi 
con  los  medios  para  discutirlos. 

La  feliz  casualidad  de  ser  aquella  justamente 
hora  de  observación  en  el  Observatorio  meteo- 
rológico de  esta  corte,  proporcionó  al  ayudante 
de  este,  distinguir  desde  el  templete  del  mismo 
edificio,  todas  las  particularidades  y  circunstan- 
cias del  fenómeno  especificadas  en  el  presente 
apunte,  que  nos  ha  entregado  para  publicarlo 
en  el  Boletín,  el  encargado  interino  del  propio 
Observatorio.  —  Ji.  de  F. 
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LA  COUIKNA. 


METAIDEGIA. 

PLATINA. 

Una  combinación  desgraciada  de  circunstancias 
políticas  y  sociales  luí  hecho  que  loa  españoles 
Luyan  quedado  muy  atrás  respecto  de  las  de- 
más naciones  civilizadas  de  Europa  en  el  cul- 
tivo de  Lis  ciencias  naturales  y  físicas,  ú  pesar 
de  que  la  liberalidad  y  abundancia  con  que  la 
naturaleza  ha  enriquecido  el  suelo  español  de 
toda  clase  de  producciones  (y  adviértase  que 
en  este  caso  entendemos  por  "suelo  español" 
no  solo  el  de  la  Península  sino  el  de  todos  los 
paises  en  donde  es  nacional  el  habla  castellana) 
debería  facilitarles  los  medios  de  progresar  en 
su  estudio,  trayéndoles  á  las  manos  y  sin  salir 
de  casa,  materiales  que  tienen  los  extranjeros 
que  ir  á  buscar  á  tierras  extrañas  y  distantes. 
Sin  embargo,  síntomas  de  progreso  no  solo  en 
las  instituciones  políticas  sino  en  los  diferentes 
ramos  del  saber  humano  empiezan  por  fortuna 
á  entreverse  en  España:  la  juventud  española, 
imitando  á  la  de  otros  paises  mas  adelantados, 
dirige  ya  su  atención  al  cultivo  de  las  ciencias 
naturales  y  al  análisis  de  los  tesoros  que  en- 
cierra su  suelo,  por  cuyo  medio  logrará  sin 
duda  poner  algún  dia  en  juego  los  muchos  re- 
cursos que  aun  poseemos,  y  uniendo  á  los  frutos 
de  la  observación  y  experiencia  propia  los  ade- 
lantos de  la  época,  colocar  á  su  patria  al  nivel 
de  las  demás  naciones  progresistas  de  Europa. 

No  es  de  extrañar  considerando  las  circuns- 
tancias políticas,  pero  sí  digno  de  notarse,  que 
los  españoles  se  lian  quedado  atrás  en  el  cultivo 
de  las  ciencias  precisamente  en  una  época  en 
que  los  adelantos  en  ellas  han  sido  mas  rápidos 
y  asombrosos,  esto  es,  en  lo  que  vá  de  este 
siglo.  Excepciones  honrosas  bay  por  cierto  de 
esta  regla  general.  Los  trabajos  en  física  de 
Gutiérrez,  en  botánica  de  Lagasca,  en  química 
de  Casuseca,  y  los  de  otros  distinguidos  pro- 
fesores, pudieran  citarse  cutre  ellas,  pero  aun 
de  estos  tres  individuos  los  dos  primeros,  por 
desgracia  difuntos  ya,  si  bien  extendieron  á  la 
generación  actunl  el  beneficio  de  sus  luces,  per- 
teneciun  sin  embargo  ú  aquel  periodo  de  nuestra 
existencia  política  en  que,  bajo  la  protección 
de  un  monarca  ilustrado,  caminaba  en  España 
el  saber  á  la  par  del  de  las  demus  naciones. 
Durante  el  reinudo  de  Curios  III  se  ejecutaron 
trabajes  de  mticha  importancia  en  diferentes 
ramo*  ile  ciencia  teórica  y  práctica,  los  cuales 
se  hallan  detallados  en  escritos  mas  ó  menos 
voluminosos  que  inéditos  unos  y  publicados 
otros,  yacen  por  lo  generul  olvidados  y  apenan 
conocidos.    Ahora  pues  que  parece  disponerse 


á  despertar  de  su  letargo  el  espíritu  investi- 
gador de  los  españoles,  convendría  desentrañar 
estas  obras  y  sacar  de  ellas  el  debido  fruto. 
Nos  limitaremos  hoy  a  citar  la  interesante 
"  Introducción  á  la  Historia  Natural  y  á  la 
Geografía  Física  de  España,"  por  Don  Gui- 
llermo Bowles,  insertando  su  excelente  diser- 
tación sobre  el  metal  llamado  Platina  que  aun 
en  el  estado  actual  de  la  ciencia  deja  muy 
poco  que  desear.  Este  discurso  se  refiere  á  la 
mina  de  este  metal  denominada  do  Chocó  en  el 
Perú. 

"  En  1753  el  Ministerio  me  hizo  entregar  una 
porción  suficiente  de  platina  con  orden  (je  hacer 
mis  experiencias,  y  decir  mi  parecer  acerca  del 
uso  bueno  ó  malo  que  podía  tener.  El  saquillo 
de  platina  venia  acompañado  de  la  nota  si- 
guiente. En  el  obispado  de  Popayan,  sufrayáneo 
de  Lima,  hay  muchat  minas  de  oro,  y  entre  ellas 
una  ijue  se  Huma  Chocó.  En  una  parte  de  la 
montaña  donde  está,  hay  gran  cantidad  de  una 
especie  de  arena  que  las  del  paU  llaman  platina  y 
oro  blanco. 

En  mi  vida  había  oido  hablar  de  tal  arena : 
y  comenzando  á  examinarla,  hallé  que  era  una 
materia  muy  pesada,  y  que  tenia  mezclados 
varios  granos  de  oro  de  color  de  hollín.  Sepa- 
rados estos,  quedaban  los  granos  de  la  platina 
como  munición  menuda,  ó  perdigones  de  plomo ; 
y  con  mas  propiedad  se  parecía  en  el  color  á 
aquel  semi metal  que  los  alemanes  llaman  speis, 
el  cunl  es  un  régulo  de  cobalto  que  se  halla 
muchas  veces  enclavado  en  el  sufre  *.  El  peso 
de  la  platina  me  sorprendió,  porque  efectiva- 
mente es  mas  |>esada  que  el  oro  de  veinte  qui- 
lates. Puse  algunos  granos  sobre  un  yunque, 
y  batiéndolos  con  un  martillo,  vi  (pie  se  exten- 
dían de  cinco  á  siete  veces  mas  que  su  diámetro, 
quedando  blancos  como  si  fueran  de  plata.  Esto 
me  determinó  á  enviarlos  á  un  batidor  de  oro 
para  que  viese  hasta  donde  llegaba  su  CX  te  risi- 
bilidad ¡  pero  puestos  á  la  prueba,  se  rompían 
luego  entre  las  pieles. 

Reconociendo  «pie  esta  arena  era  maleable 
hasta  cierto  grado,  quise  probar  á  fundirla  en 
el  horno  en  que  un  suizo  muy  hábil  Inicia  lu 
separación  del  oro  por  la  via  seca.  El  fuego 
eru  tan  fuerte  que  derritió  una  parte  del  crisol, 
y  los  granos  de  la  platina  se  agrumaron  ó 
apiñaron,  sin  que  ninguno  perdiese  su  color, 
ni  diese  señal  de  verdadern  fusión  después  de 
dos  horas  de  haber  estado  al  fuego.  Viendo  los 
granos  apiñarlos,  discurrí  que  la  platina  pudiese 


*  Prcpamcioo  de  caballo  que  da  el  tirrte  azul  em- 
pleada cu  lu  falrrlcuciunJc '  pOHMletW  y  atrae  utos. 
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tener  algo  de  verdadera  arena,  y  que  se  vitri- 
ficase por  el  flogUto  del  metal.  Pura  averiguar 
esto  lavé  un  poco  de  platina,  y  la  puse  en  otro 
crisol,  barnizado  con  sal  marina  fundida*,  al 
fuego  violento  del  mismo  horno  ;  pero  en  tres 
Loras  nada  se  fundió,  ni  los  granos  se  pegaron 
entre  sí  tan  fuertemente  como  la  vez  primero, 
pues  muchos  de  ellos  quedaron  sueltos;  loque 
me  hizo  sospechar  si  había  alguna  arena  or- 
dinaria, que  yo  no  hubiese  distinguido  bien. 
Quise  apurarlo,  y  busqué  cuatro  niños  de  ocho 
años  para  que  me  fuesen  escogiendo  y  sepa- 
rando otra  porción  de  platina  lavada.  Estos 
niños  me  separaron,  cada  uno  con  una  aguja, 
una  buena  porción  de  aquello  que  a  mi  vista 
natural  me  parecía  polvo;  pero  que  A  la  lente 
se  manifestaba  en  granos  de  diferentes  colores. 
Diré  aquí  al  paso,  que  la  Idea  da  buscar  «atoa 
niños  para  el  fin  propuesto  me  vino  de  que  he 
averiguado  por  experiencia,  que  lu  vista  flaquea 
y  6e  debilita  un  poco  antes  de  lu  pubertad,  como 
se  ve  eñ  muchas  experiencias,  y  sobro  todo  en 
las  niñas  que  en  FríburgO  taladran  los  granates 
con  un  diamante  pequeño,  y  después  de  dicha 
época  no  lo  pueden  ejecutar. 

Volviendo  á  mi  operación,  digo  que  esta  arena 
tan  bien  escogida  y  lavada  tuvo  la  misma  re- 
sulta que  la  de  las  dos  operaciones  precedentes, 
no  obstante  que  el  fuego  fué  gruduudo;  esto  es, 
al  principio  suave,  y  creciendo  por  grados  las 
dos  primeras  horas,  hasta  lu  tercera  que  fué 
muy  violento. 

Viendo,  pues,  que  lu  platina  e6  mas  pesada 
que  el  oro  de  veinte  quilates  f»  maleable  hasta 
nn  cierto  grado,  infundible  por  6¡  sola,  probé  á 
ver  si  algunos  de  los  tres  ácidos  minerales  hacia 
impresión  en  ella.  Estuvo  sin  embargo  inmu- 
table en  el  ácido  vitriólico,  y  en  el  ácido  ni- 
troso, y  en  el  marino  solamente  mudó  un  poco 
de  color,  y  dió  señal  de  disolución.  Probé  á 
echar  sobre  los  ácidos  una  buena  dosis  de  sal- 
amoniaco,  y  todu  la  platina  se  disolvió  en  una 
materia  de  color  de  ladrillo.  En  suma,  después 
de  infinitas  reflexiones  y  experiencias,  que  seria 
ocioso  referir,  y  cosa  cansuda  individualizar  á 
los  artistas,  hice  con  la  tal  platina  Un  verda- 
dero azul  de  Prusia. 

Habiéndome  asegurado  por  estas  operaciones 


•  Para  barnizar  un  crisol  se  echa  la  sal  marina  dentro 
de  él  cuando  está  bien  rojo  del  fuego,  y  se  menea  para 
que  se  extienda  la  sal,  que  se  funde  al  instante,  y  Ic 
da  un  barniz  capaz  de  resistir  al  fuego  mas  violento, 
sin  derretirse  ni  ser  penetrado  por  los  metales.  Este 
secreto  útilísimo  le  inventé  yo  con  motivo  de  ver  el 
barniz  que  dan  á  la  porcelana  ordinaria  de  Inglaterra. 

t  Las  experiencias  del  coude  de  Üuflou  uo  la  dan 
tanto  peso. 


de  que  la  platina  contiene  algo  da  hierro,  me 
acordé  de  que  en  lus  experiencias  primeras  del 
fuego  una  parte  de  los  granos  se  agrumaba  ó 
apiñaba,  mientras  los  otros  pemmnccian  suel- 
tos; y  que  la  porción  que  se  pegaba  y  agru- 
maba era  superficialmente,  pues  con  muy  pe- 
queño golpe  que  se  la  diese  volvía  á  separarse 
y  reducirse  á  granos  sueltos  :  de  donde  concluí, 
que  no  era  mas  que  un  principio  de  fusión  pro- 
cedida de  una  capa  delgada  de  hierro  que  cubría 
los  granos,  y  que  la  arena  metálica  interior  no 
participaba  do  dicho  metal,  ni  de  lu  fusión. 
Para  mejor  asegurarme  de  esta  conclusión  cogí 
la  platina  que  habia  probado  en  la  fundición, 
separando  los  granos  agrumados  de  los  (pie  ha- 
bían quedado  sueltos,  y  los  puse  en  dos  frasco-; 
distintos  con  ácido  marino.  Eos  granos  del 
grumo  ó  pelotón  dieron  color  al  licor,  y  los 
otros  quedaron  inmutables:  y  á  los  primeros 
les  mudé  el  ^  hasta  que  no  le  colorearon 
mas.  Con  esto  me  confirmé  en  que  había  granos 
de  platina  que  estaban  cubiertos  de,  una  ligera 
capa  ferruginosa,  y  otros  que  no  tenían  tul 
capa. 

Los  químicos  saben  que  el  vapor  sulfúreo,  y 
las  emanaciones  ó  efluvios  de  ciertos  metales 
mezcladas  con  el  oro  caliente  le  quitan  su  duc- 
tilidad ;  y  que  la  menor  porción  de  azufre  fun- 
dido con  el  oro,  aunque  sea  con  una  gran  masa 
de  él,  le  vuelve  agrio  6  intratable  al  martillo, 
porque  le  priva  de  su  maleabilidad.  En  este 
supuesto  mezclé  platina  con  azufre,  poniéndolos 
á  fuego  lento  al  principio,  y  aumentándole  por 
grados  basta  hacerle  violento  ;  pero  la  platina 
salió  del  crisol  intacta,  sin  perder  ni  su  color 
ni  su  forma.  Probé  lo  mismo  con  el  arsénico, 
y  sucedió  lo  propio. 

Fundí  la  platina  con  plomo,  y  al  principio 
copelaba  muy  bien,  arrojando  llamas  ligeras 
y  Horecillas  hasta  el  fin  ;  pero  no  había  corus- 
cación ni  relámpagos  l,  ni  los  colores  que  acom- 
pañan siempre  al  oro  y  á  la  plata  cuando  está 
para  concluirse  su  copelación.  El  plomo,  no 
obstante,  se  litargizaba^  sin  ser  ayudado  por 


f  Llaman  los  químicos  relámpago,  fulguración,  corus- 
cación á  la  brillantez  que  comparece  sobre  el  oro  y  la 
plata,  cuando  por  medio  del  plomo  se  araban  de  separar 
dü  los  demás  metales  en  la  copela,  y  es  la  señal  de  estar 
concluida  la  operación :  esto  es,  atinada  perfectamente 
la  plata  6  el  oro. 

$  Jil  titargiu  es  plomo  que  perdió  una  gran  parte  de 
su  rlogisto  por  el  fuego,  y  está  en  estado  de  vitriticacion 
imperfecta.  Cuando  se  copela  el  plomo  se  transforma 
en  una  materia  6  escoria  que  figura  unas  hoj illas  relu- 
cientes y  medio  transparentes,  que  es  el  litargio.  Yo 
uso  de  la  voz  litargizar  para  denotar  la  acción  de  con- 
vertir el  plomo  eu  litargio  :  y  digo  uicorifícar  para  dar  á 
entender  la  de  convertir  el  metal  ea  escoria. 
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el  soplo  do  los  fuelles.  Lu  resulta  de  esta  ope- 
ración fu  ó  un  botón  6  barra  de  platina  frágil  y 
quebradiza  como  vidrio. 

Puse  plomo  en  la  copela,  y  luego  que  se 
derritió  eché  sobre  él  platina,  que  también  se 
fundió  al  instante.  Añadí  plata,  y  el  plomo 
humeaba  y  se  litargizaba  tranquilamente,  tra- 
bajando la  copela  como  si  contuviera  oro  ú 
plata  fina:  pero  cuando  al  fin  yo  esperaba  ver 
la  distinción  de  colores  de  estos  metales,  la 
pasta  ge  acható  como  una  torta,  sin  movimiento, 
erizada,  negra  y  quebradiza. 

Puse  esta  materia  en  un  crisol  dentro  de  un 
horno  de  fuelles,  y  al  instante  ee  fundió,  y 
quedó  líquida  como  agua,  que  parecia  plata 
fina;  siendo  lo  mas  notable,  que  arrojaba  sus 
flores,  y  trabajaba  como  lo  había  hecho  en  la 
copela.  Ver  til  a  para  hacer  la  burra,  y  se  me 
volvió  agria:  cogí  esta  barra,  y  la  graneé* 
para  ponerla  en  agua-fuerte.  J,a  disolución  se 
hizo  en  un  licor  rojizo,  y  precipitó  +  uno 
materia  negrizca,  que  bullía  y  saltaba. 

Decanté  esta  disolución,  y  dejé  secar  la  ma- 
teria negrizca,  que  parecia  entonces  una  tierra 
gredosa  común.  Pósela  en  el  hueco  que  hice 
en  un  carbón  grueso  mezclada  con  atincar  ó 
bórax  I,  soplando  la  llama  sobre  ella  con  un 
tubo,  al  modo  con  que  sueldan  los  plateros,  ó 
con  que  se  funde  el  esmalte;  pero  se  mantuvo 
inmutable  como  un  cuerpo  muerto;  con  lo  cual 
vi  que  la  platina  se  convirtió  en  una  tierra  me- 
tálica irreducible,  ú  lo  menos  sobre  un  carbón 
lleno  de  bórax,  y  animado  con  el  aire  de  un 
fuelle;  pero  nada  había  perdido  de  su  peso  y 
gravedad  primitiva. 

La  platina  se  funde  muy  bien  con  el  oro 


•  Granear  llamo  la  operación,  por  la  cual  se  reducen 
los  metales  á  granos,  para  disolverlos  ó  combinarlos 
mejor  con  otras  materias. 

f  Precipitar  es  la  operación  de  desuuir  dos  cuerpos 
uno  de  otro  por  medio  de  un  tercero  que  se  une  al  uno 
de  los  dos,  y  i.hliga  al  otro  á  separarse.  La  materia  que 
obra  <-sla  separación  se  llama  precipitante,  y  la  separada 
precipitada 

t  Kl  afincar  ó  bórax  es  una  materia  salina  en  que 
be  reconocen  todas  las  propiedades  de  una  sal  neutra. 
Posee  en  grado  eminente  la  viitud  de  facilitar  la  fusión 
de  los  metales.  Los  comentadores  de  Díoscorides  y 
Plinio  dicen  mil  despropósitos  sobre  la  naturaleza  del 
bórax,  creyéndole  goma,  confundiéndole  con  la  chriso- 
colla;  por  la  cual  también  entendían  los  antiguos  otra 
cosa  que  nosotros. 

$  La*  experiencias  que  vamos  refiriendo  se  lucieron  el 
año  17  53  de  orden  del  ministerio,  y  podrán  bastar  puru 
dar  una  idea  de  la  platina  ;  p'-ro  como  estaSingul  ir  mi- 
taria  lm  ocupado  después  u  lodos  los  mayores  químicos 
dr  Koropft,  y  dado  motivo  á  diferentes  opiuioues,  voy  ñ 
exponer  bu:  ven,  tute  la  historia  de  lo  que  «obre  ella  im- 


pero no  se  penetran  ni  hacen  entre  bí  verdadera 
liga  ó  amalgame:  porque  habiendo  dispuesto 
tirar  una  plancha  ó  lámina  de  la  pasta  de  estas 
dos  materias,  se  divisaban  en  ella  con  la  lente 


ha  trabajado,  para  incitar  á  algún  español  á  quo  examine 
la  platina,  ya  que  tenemos  nosotros  mas  proporción  de 
hacerlo  que  los  extranjeros,  librándonos  asi  de  la  tacha 
de  ignorantes  y  descuidados  de  nuestras  propias  cosas. 

Kl  primero  que  habló  de  la  platina  fué  Wood,  metalúr- 
gico inglés,  que  trajo  un  poco  de  ella  üe  la  Jamaica  en 
1741.  Hizo  algunas  experiencias,  que  se  pueden  ver  en 
las  Transacciones  Filosóficas,  año  1749  y  50.  Mr.  Scheflcr 
publicó  las  suyas  en  las  Memorial  de  la  Academia  de 
Suecia,  año  1751 :  Lewis  dió  á  luz  sus  observaciones  en 
las  mismas  Transacciones  año  1754  :  y  en  una  obra  par- 
ticular que  compuso  después  Margrauf  hizo  también  in- 
finitas experiencias  sobre  la  platina,  como  se  puede  ver 
en  sus  obras,  y  en  las  Memorias  de  ta  Academia  de  Berlín, 
uño  1757:  y  en  fin,  Mr.  Baumé  y  Mr.  Macquer  han 
trabajado  mas  que  todos  pura  conocer  la  naturaleza  de 
esta  materia,  como  lo  acredítala  Química  del  primero, 
tom.3,  donde  ba  extractado  cuauto  se  ha  dicho  sobre  el 
asunto. 

Del  parecer  de  todos  estos  químicos  resulta,  que  la 
platina  es  un  tercer  metal  perfecto,  tan  fijo,  tan  indes- 
tructible, y  tan  poco  alterable  como  el  oro  y  U  plata : 
que  es  distinto  do  todas  cuantas  sustancias  metálicas  se 
conocen  :  que  no  es  infundible  por  su  naturaleza  ;  y  que 
resiste  como  el  oro  a  la  acción  del  aire,  del  agua,  del 
fuego,  del  azufre,  de  los  ácidos  simples  y  metales  vo- 
races. A  estas  excelentes  propiedades  junta  la  dureza 
que  no  tiene  el  oro,  pues  la  de  la  platina  compile  con  la 
del  hierro. 

Ksta  es  la  opinión  común  que  se  ha  formado  de  la 
platina;  pero  coDtra  ella  se  ha  levantado  últimamente 
la  autoridad  del  inmortal  Bullón,  capaz  solo  por  su  nom- 
bre de  arrastrar  el  parecer  de  los  sabios,  si  en  estas  ma- 
terias preponderase  la  autoridad  á  la  ra2on.  Después 
de  varias  experiencias,  hechas  las  mas  de  ellas  con  el 
imán,  para  ver  hasta  que  grado  atraía  á  la  platina,  con- 
cluye que  no  es  metal  nuevo  ni  dileiente  de  los  demás 
que  conocemos,  siuo  un  mixto  de  uro  y  hierro  formado 
por  la  naturaleza,  ya  sea  por  la  acción  de  algún  volcan, 
ó  por  el  agua  Que  haya  cogido  á  dichos  dos  metales  en 
el  estado  mayor  de  disolución,  y  los  baya  unido  en  la 
forma  que  hoy  lo  están  en  la  platina. 

Mr.de  Buffon  no  vió  en  la  platina  mas  que  oro  y 
hierro  ;  pero  el  conde  de  Rlilly,  que  se  asoció  con  él 
para  examinar  la  materia,  creyó  hallaren  ella  azogue, 
y  un  detritus  ó  ripio  de  cristales  de  roca,  y  quarzos  de 
diferentes  colores  :  y  está  de  acuerdo  con  llullun  en  no 
tener  la  platina  por  metal  nuevo,  sino  por  mezcla  de 
materias  conocidas.  Mr.  de  Morveau,  Fiscal  del  Par- 
lamento de  Uorgoña,  ha  hecho  también  muchos  expe- 
riencias sobre  la  platina  ;  y  lo  que  resulta  de  ellas  es, 
que  espera  poder  llegur  algún  d'iaá  fundirla  sin  odnion  ; 
pero  de  sus  mismas  operacioues  se  inlicie  que  él  no  lo 
ha  conseguido,  por  mu*  que  ha  usado  los  medios  mas 
violentos  que  se  conocen. 

Kl  grande  argumento  de  liufFuii  para  probar  que  la 
platina  no  es  un  nuevo  meta)  diferente  de  los  antiguos, 
se  funda  en  que  no  es  ductibte  ni  matcahlr,  caracteres  do 
lodo  metal.    K»to,  eu  mi  enleudor,  cuando  fuc*e  cierto» 
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los  grano?  de  la  platina  en  su  misma  naturaleza, 
y  al  limarla  gastaban  la  lima  mas  que  si  fuera 
esmeril.  Volví  á  fundir  la  materia  con  solimán, 
ó  sublimado  ;  y  los  granos  de  la  platina  hacían 
el  mismo  efecto  en  la  lima.  Graneé  y  trituré 
aquella  por  varios  dias  con  dos  ó  tres  onzas  de 
solimán  disuelto  en  agua  y  un  poco  de  azogue. 
Entonces  los  granos  de  platina  se  descubrían  á 


probaría  demasiado,  y  por  consiguiente  no  probaría 
nuda,  pues  se  seguiría  que  no  era  metal  ni  mixto  de 
metales. 

Si  la  platina  fuese  pura  mezcla  de  oro  y  hierro,  de- 
bería tener  y  conservar  todas  lus  propiedades  que  re- 
sultan de  esta  mezcla  ,  pero  por  una  infinidad  de  ex- 
periencias se  ve  todu  lu  contrario.  Yo  no  puedo  entrar 
aqui  en  el  pormenor  de  todos  los  hechos  en  que  se 
funda  mi  duda,  pero  se  pueden  ver  en  Lowis,  Margraaf 
y  Baumé. 

ha  disolución  de  platiüa  hecha  con  agua-regia  ofrece 
mil  fenómenos,  que  no  pueden  combinarse  con  la  hipó- 
tesis  de  que  no  sea  mas  que  mezcla  de  oro  y  hierro. 
Luego  que  se  disuelve,  depone  al  fondo  las  materias  ex- 
trañas con  que  está  mezclada.  Estas  lavadas,  cnjutits  y 
examinadas  con  la  lente,  se  ve  que  son  un  poco  de 
arena  negra,  que  se  deja  atraer  del  imán:  porción  de 
arena  roja  y  transparente  como  granates,  que  no  tiene 
dicha  propiedad  magnética  :  y,  en  fin,  un  poco  de  tierra 
fina  cenicienta,  que  parece  tierra  mercurial,  y  engañó  a 
Mr.  de  Milly  ;  pero  que  no  lo  es,  porque  no  mancha  el 
oro.  Estas  dos  materias  ultimas  se  hallan,  por  lo  regular, 
en  lo  interior  de  los  granos  de  la  platina. 

Si  Uuffon  y  Milly  hubieran  atendido  a  estas  particu- 
laridades, habrían  hallado  la  razón  de  los  fenómenos  que 
les  han  hecho  adoptar  la  singulur  opinión  que  defienden. 
La  parte  de  hierro  que  contiene  la  platina,  y  lo  difícil 
que  es  purgarla  de  él  por  fundición,  basta  para  explicar 
todo  el  magnetismo  de  ella;  y  la  aparición  del  azul  de 
l'rusia,  cuando  se  mezcla  la  disolución  de  platina  con  el 
alkali  prusiano,  resulta  de  dicha  porción  do  hierro,  y 
del  que  tiene  en  sí  disuelto  el  mismo  alkali. 

Háganse  cuantas  manipulaciones  se  quiera  con  la 
disolución  de  platina !  mézclese  con  el  oro,  con  el  hierro, 
C  con  otra  materia  cualquiera,  siempre  ofrecerá  fenó- 
menos propios  y  particulares  de  un  metal  diferente  de 
los  otros,  y  en  la  misma  mezcla  se  podra  distinguir  el 
grano  de  la  platina  del  de  los  demás  metales.  Si,  por 
ejemplo,  la  mezcla  es  de  oro  y  platina,  no  hay  mas  que 
disolver  la  materia  en  agua-regia,  y  mezclar  después  un 
poco  de  disolución  de  sal-amoniaca :  al  instante  se  for- 
mará un  precipitado  amarillo,  cosa  que  no  sucede  con  el 
oro  solo,  porque  la  sal-amoniaca  no  le  precipita,  y  el 
vitriolo  marcial  precipita  el  oro,  y  no  la  platina.  Si  se 
prueban  los  diferentes  precipitados  de  platina  con  el 
estaño  en  pintura,  en  esmalte,  solos,  ó  con  fundientes, 
la  platina  resucitará  siempre  con  su  color  natural,  for- 
mando una  especie  de  encaje  metálico  en  la  superficie 
de  las  piezas,  sin  darlas  ningún  color.  Estas  singulari- 
dades, y  otras  mil  que  se  pueden  ver  en  las  obras  citadas, 
me  parece  que  dan  bastante  motivo  para  discurrir  que 
la  platina  es  un  metal  sui  generis,  y  para  no  concluir  que 
es  un  solo  mixto  de  oro  y  hierro  ;  pero  yo,  sin  embargo, 
no  me  atrevo  á  asegurar  lo  uno  ni  lo  otro,  porque 
aunque  tiene  propiedades  distintas  de  todos  los  demás 


la,  vista  natural  en  aquella!  partes  de  oro  que 
quedaron  sin  amalgamarse.  De  todo  esto  se 
infiere  el  peligro  que  habría  de  falsificaciones, 
si  se  permitiese  en  el  comercio  una  arena  me- 
tálica tal  cual  es  la  platina,  que  se  derrite  tan 
fácilmente  con  el  oro,  y  que  se  le  parece  tanto 
en  su  gravedad. 


metales  que  conocemos,  veo  quo  estamos  aun  muy  lejos 
de  conocer  su  verdadera  esencia. 

En  cuanto  á  la  opinión  del  condo  de  Milly,  de  que  la 
platina  es  obra  de  los  hombres,  y  residuo  de  las  minas 
de  oro  de  cuando  los  españoles  no  sabian  apartar  bien 
este  metal,  el  mismo  Mr.  de  Uuffon  la  impugna,  y  no  se 
puede  admitir,  sin  ignorar  enteramente  la  práctica  que 
han  tenido  siempre,  tanto  los  Indios,  como  los  españoles 
en  beneficiar  el  oro.  Y  ademas,  i  quien  ha  llevado  á  Po- 
payan  tanto  hierro  como  hay  en  uoa  montaña  entera 
de  platina?  y  cómo  lo  han  mezclado  con  ella  del  modo 
quo  está? 

Seria  muy  del  caso^al  vez  añadir  nqui  algunas  no- 
ticias de  los  parajes  ™nde  se  baila  la  platina,  y  del 
modo  con  que  está  naturalmente,  pero  necesito  aun  do 
mayor  instrucción  para  hablar  de  ello,  y  lo  reservo  para 
mejor  ocasión  que  ta  de  una  nota  ya  demasiado  larga. 
Diré  solamente  lo  que  me  hu  referido  el  célebre  Don  A  n- 
lonio  de  Ulloa,  preguntado  por  mi  sobre  este  asunto. 
Me  ha  dicho,  pues,  que  la  platina  es  una  materia  que  se. 
encuentra  muchas  veces  en  algunos  minerales  de  oro, 
tan  unida  con  él  que  le  sirve  como  de  una  especie  de 
matriz,  y  cuesta  mucho  trabajo  y  golpes  el  separarla ; 
de  suerlo  que  si  la  platina  abunda  demasiado,  se  hace 
forzoso  abandonar  la  mina,  porque  no  trae  cuenta  su 
beneficio,  costando  mas  fatiga  y  jornales  el  reducir  ít 
polvo  la  materia  para  tacar  el  oro  por  medio  del  azogue, 
que  lo  que  vale  el  metal  que  se  saca.  Las  minas  donde 
«o  halla  la  platina  son  las  del  Nuevo  Hcino  de  Granada, 
y  en  particular  las  del  Chocó  y  de  liarbacóus  son  las 
que  mas  abundan ;  siendo  singular  cosa,  que  fuera  de 
dicho  Reino  no  >e  halle  semejante  materia  en  ningunas 
otras  minas  del  Perú,  Chile  ó  Méjico.  Estas  pocas  no- 
ticias de  Ulloa  ahorraran  muchas  especulaciones  falsas 
en  que  varios  sabios  han  incurrido  por  carecer  de  ellas  ¡ 
adviitiendo,  por  fin,  que  el  decir  quo  se  halla  la  platina 
en  piedra  en  dichos  parajes,  no  quila  que  se  halle  tam- 
bién en  polvo  como  arena  suelta  ;  y  que  las  experiencias 
hechas  en  una  corta  cantidad  de  platina  traída  de  una 
mina,  no  son  concluyentes,  porque  la  de  otra  podrá 
tener  circunstancias  diferentes. 

Por  fin,  añudo,  que  la  platina  se  podia  aprovechar 
para  infinitos  usos,  y  hacer  de  ella  multitud  de  uten- 
silios que  no  estarían  sujetos  al  orín  ni  á  tomarse,  pues 
este  metal,  con  varias  mezclas,  permite  trabajarse,  y  aun 
por  sí  solo  se  deja  forjar  y  soldar  como  el  hierro.  Véase, 
sobre  todo,  lo  que  dice  6,  este  propósito  Mr.  liaumé. 
I  Y  qué  utilidad  no  resultaría  al  estado  si,  perfec- 
cionando las  experiencias,  se  llegase  á  encontrar  una 
mezcla  de  platina  y  cobre  que  fuese  apropósito  para  la 
artillería  1  Los  indicios  son  de  que  deberá  surtir  buen 
efecto;  pero  por  falta  de  materia  y  proporción,  no  puede 
hacer  experiencias  para  decir  el  cómo.  Habré,  pues 
de  ceñirme  á  manifestar  aqui  los  deseos  de  un  buen  pa- 
triota, dirigidos  k  que  el  gobierno  piense  seriamente 
en  realizar  estas  ideas. 
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En  torio  el  curso  de  estas  experiencias  no 
siempre  tuve  la  advertencia  tle  pesar  las  por- 
ciones que  manipulaba,  porque  mi  fin  era  hacer 
pruebas  por  mayor,  antes  tle  entrar  en  la  pre- 
cisión tle  un  pormenor  mas  prolijo  y  exacto. 
Diré  ahora  solamente  que  como  la  platina,  asi 
como  el  oro,  no  ee  mezclan  bien  con  el  azufre 
ni  con  el  arsénico,  parece  que  los  peruleros 
han  tenido  razón  de  llamarla  oro  blanco. 

Lo  dicho  podia  bastar  para  dar  una  idea  de  lo 
que  es  la  platina,  y  para  satisfacer  &  quien  me 
hubia  preguntado;  pero  intenté  ir  mas  ade- 
lante, y  ensayar  por  curiosidad  estarara  materia 
con  otros  metales  :  y  resultó  lo  que  voy  á  decir. 

Fundí  un  poco  de  platina  con  cobre,  y  se 
derrito  tan  bien  que  me  pareció  resultaba  este 
mas  nervioso  y  fuerte  que  cuando  se  funde  con 
estaño.  Propuse  á  los  fundidores  de  cañones 
hacer  la  prueba  en  grande ;  y  no  la  quisieron 
ejecutar.  — 

Puse  el  pedacito  de  cobre  fundido  con  la 
platina  en  agua-regia  muy  activa,  y  me  pareció 
que  este  ácido  seguia  a  la  platina  para  disol- 
verla, dejando  al  cobre;  porque  el  pedacito 
quedó  todo  tan  acribillado  de  agujeritos,  que 
parecia  una  piedra-pómez.  No  aseguro  que 
mi  discurso  6ea  infalible,  porque,  según  mi 
modo  de  pensar,  no  hay  ni  se  da  nunca  una 
desunión  perfecta  de  las  partes  que  componen 
un  metal,  aunque  6e  disuelva  por  medio  del 
fuego,  ó  por  los  ácidos;  y  lo  que  se  llama  diso- 
lución no  es  mas  que  una  división,  como  pro- 
baré en  mi  Historia  del  ensaye  tle  los  metales 
por  medio  del  fuego,  donde  manifestaré  que 
ni  aun  en  la  vitrificación  transparente  de  los 
cuerpos  hay  perfecta  fusión  y  disolución. 

Hice  limar  un  pedazo  tle  hierro,  y  mezcladas 
las  limaduras  con  platina  lo  puse  todo  a  un  fuego 
violento,  y  el  hierro  se  volvió  como  pastoso ; 
pero  no  se  fundió,  como  ni  tampoco  la  platina. 

Tenia  en  mi  cuarto  un  hilo  de  latón  muy 
grueso.  Corté  corno  una  vara  de  él,  y  le  fundí, 
echándole  platina,  y  vi  que  se  mezclaban  y  fun- 
dían mansamente.  Guardé  la  barrilla  por  mus 
tle  cuatro  meses  puesta  á  la  ventana,  y  en  todo 
este  tiempo  no  mudó  cu  nuda  el  color,  ni  en  la 
forma  de  sus  superficies. 

Concluyamos,  pues,  que  la  plutina  es  una 
arena  metálica  sui  gencris,  (pie  puede  ser  muy 
perjudicial  en  el  mundo,  porque  se  mezcla  fá- 
cilmente con  el  oro;  y  aunque  la  química 
tendrá  el  modo  de  conocer  el  fraude  y  separar 
los  dos  metules,  serán  siempre  pocos  los  que 
sepan  el  secreto,  y  la  avuricia  es  grande,  la 
tentación  convida,  y  el  modo  de  engañar  es 
fácil,  y  está  muy  á  la  nimio,  si  se  deja  correr  ht 
platina  en  el  comercio." 


INFLUENCIA  Dli  LA  PRESION  ATMOSFERICA 
SOBRE  EL  CUEKPO  HUMANO. 

Todo»  los  que  viajan  por  regiones  elevadas  han 
tenido  frecuentes  ocasiones  de  observar  los  va- 
riados efectos  que  produce  sobre  el  cuerpo  del 
hombre  el  peso  del  aire  que  le  rotlea  ;  pero 
acaso  hay  pocos  que  conozcan  la  magnitud  de 
estos  efectos.  Hasta  ahora  se  ha  estudiado  la 
presión  atmosférica  con  referencia  á  la  aereos- 
tática,  la  meteorología,  la  construcción  y  uso 
de  la  máquina  neumática  ó  bomba  de  aire,  y 
otros  puntos  pertenecientes  á  la  física,  mus  bien 
que  en  sus  efectos  sobre  el  hombre;  pero  cu 
realidad  hasta  que  los  viajeros  y  aeronautas, 
que  han  ascendido  á  regiones  donde  el  aire  está 
muy  rarificado  comunicaron  al  mundo  científico 
sus  observaciones  sobre  el  particular,  no  existían 
datos  para  estudiar  sus  efectos  fisiológicos. 

Es  un  hecho  bien  conocido  tle  la  neumática, 
que  el  cuerpo  humano  asi  como  todas  las  sus- 
tancias que  se  hallan  sobre  la  superficie  del 
globo,  sufren  un  peso  atmosférico  tle  varias 
libras  en  cada  pulgada  cuadrada,  y  que  los 
pulmones  se  bailan  por  su  estructura  peculiar 
habilitados  para  ejercer  las  funciones  de  inspi- 
ración y  respiración  en  una  atmósfera  de  esta 
densidad.  La  cantidad  de  aire  admitido  en  los 
pulmones  en  cada  inspiración,  depende  hasta 
cierto  punto  de  la  densidad  del  aire,  pues  el 
mismo  grado  de  esfuerzo  muscular  no  produce 
necesariamente  la  entrada  de  igual  cantidad  de 
aire.  La  densidad  de  este  fluido  y  la  energia 
muscular  del  pulmón,  son  proporcionales  en  la 
superficie  de  la  tierra,  pero  cuando  un  individuo 
se  vé  por  su  posición  obligado  íi  respirar  un  aire 
mucho  mus  raro  ó  sutil  que  el  ordinario,  experi- 
menta una  sensación  penosa  consiguiente  á  la 
dificultad  que  encuentra  en  inspirar  una  canti- 
dad suficiente  de  aire  en  cada  golpe  del  pulmón. 

La  sensación  á  que  acabamos  de  aludir  se 
hace  generalmente  perceptible  al  ascender  una 
montaña  elevada,  en  razón  á  que  la  densidad 
del  aire  disminuye  en  cierta  proporción  a  me- 
dida que  nos  elevamos  de  la  superficie  de  la 
tierra.  Los  viajeros  científicos  que  han  subido 
á  alturas  considerables  en  los  Alpes  y  h»s  Andes, 

han  experimentado  desde  luego  el  efecto  de  esta 
rarefacción.  Los  primeros  exploradores  espa- 
ñoles que  ascendieron  ú  las  montañas  elevadas 
de  la  América  se  sintieron  acometidos  de  náu- 
seas y  dolores  de  estómago.    El  viajero  francés 

Houger  experimento  varias  hemorragias  en  las 
cordilleras  de  Quito.  Zumstein  fué  atacado  o  asi 

del  misino  modo  al  ascender  el  .Monte  llosa  en 
Suiza.    BtUMUre  S<  "¡mió  indispuesto  y  próximo 
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á  desmayarse  en  la  cimft  del  Monte  Ulanco  y 
BUS  guías  que  eran  naturales  del  Valle  de  Cha- 
mouni  fueron  también  afectados,  observando 
el  naturalista  que  au  indisposición  aumentaba 
cuando  se  movia,  ó  cuando  haciendo  uso  de 
sus  instrumento?,  dirigia  su  atención  á  un  ob- 
jeto particular. 

El  Dr.  HoIIand,  médico  eminente,  en  una 
obra  titulada  "  Notas  y  reflexiones  facultativas," 
expresa  su  opinión  de  que  el  desarreglo  de  las 
funciones  corporales  y  de  la  salud  en  general 
prodticido  por  diferentes  prados  de  presión  at- 
mosférica, proviene  mas  bien  de  la  frecuencia 
de  la  fluctuación,  que  de  un#estado  ó  condición 
continua  diversa  de  la  usual.  Dice  que  de  los 
dos  extremos  repentinamente  sentidos,  el  cuerpo 
humano  se  baila  mejor  dispuesto  á  soportar  el 
de  una  atmósfera  rarificada  que  el  del  aire  muy 
condenando,  pero  que  en  ambos  casos  la  im- 
presión producida  será  proporcional  al  estado 
prévio  de  salud,  afectando  á  su  vez,  6  hacién- 
dose sentir  mas  sensiblemente  en  aquellos  ór- 
ganos ya  predispuestos  á  enfermar.  Cita  en 
prueba  de  su  aserto  algunas  poblaciones  de  la 
América  tales  como  Potosí,  cuyos  habitantes, 
á  pesar  de  hallarse  á  una  elevación  de  13  mil 
piés,  disfrutan  de  buena  salud.  El  mismo  au- 
tor halla  también  razones  con  que  apoyar  su 
opinión  en  las  declaraciones  del  célebre  aero- 
nauta inglés  Mr.  Oreen.  Este  sujeto  á  quien 
en  sus  numerosos  ascensos  en  globos  aerostá- 
ticos han  acompañado  mas  de  400  personas  en 
diferentes  épocas,  dice  que  no  se  acuerda  de 
haber  visto  nunca  á  ninguno  de  estos  indivi- 
duos particularmente  afectado  por  el  ascenso, 
á  no  ser  la  impresión  producida  por  el  cambio 
repentino  de  temperatura,  y  un  ruido  sordo  en 
los  oidos  comparado  por  algunos  de  ellos  al  de 
un  trueno  distante,  ocurriendo  solo  esta  última 
sensación  durante  el  rápido  ascenso  ó  descenso 
del  globo;  con  la  circunstancia  de  que  aun  en- 
tonces no  era  ni  con  mucho  tan  penosa  como 
la  que  experimenta  el  que  baja  en  la  campana 
de  bucear.  Añude  que  él  por  su  parte  no  ha 
sentido  jamás  su  respiración  precipitada  ni 
oprimida,  á  no  ser  cuando  se  fatigaba  en  arro- 
jar lastre  ú  ejecutar  cualquiera  otra  operación 
perteneciente  al  manejo  del  globo,  ó  cuando 
pasaba  repentinamente  á  una  atmósfera  muy 
fria.  En  circunstancias  semejantes  suele  su 
pulso  precipitarse  en  diez  ó  quince  pulsaciones, 
pero  solo  entonces,  y  concluye  asegurando  ex- 
presamente que  en  ningún  caso  han  experimen- 
tado sus  compañeros  vaidos  ni  náuseas*. 


*  Acaso  no  hay  ai  ha  habido  jamás  un  individuo  que 
posea  tanta  experiencia  en  el  arte  aereostática  como 


Pareoe  6  primera  vista  que  las  opiniones  que 
anteceden  se  hallan  en  oposición  directa  con 
la  experiencia  y  observaciones  de  los  viajeros 
que  han  ascendido  montañas  elevadas,  pero 
hay  una  circunstancia  que  tiene  mucha  in- 
fluencia en  esta  clase  de  sensaciones,  y  que  por 
consecuencia  no  debe  en  manera  alguna  per- 
derse de  vista.  El  aereonauta  que  asciende  en 
un  globo  ejerce  muy  poco  esfuerzo  muscular 
mientras  permanece  en  su  nave  áerea,  al  paso 
que  hombres  como  Saussure,  Ilumboldt  y  Bous- 
singault,  sufren  una  fatiga  considerable  al  tre- 
par por  las  montañas  en  una  atmósfera  ra- 
rificada. Aludiremos  después  á  un  modo  re- 
cientemente adoptado  de  esplicnr  la  fatiga  y 
desfallecimiento  ocasionados  por  estos  ascensos 
terrestres,  pero  ontes  trascribiremos  la  descrip- 
ción que  lince  Boussingault  de  las  sensaciones 
que  experimentaba  él  en  tales  casos. 

En  el  año  de  18111  consiguió  este  distinguido 
naturalista  nlconza^la  cima  del  Chimbo  razo, 
lo  cual  habían  procurado  en  vano  ejecutar 
ante*  varia*  personas;  estimulándole  á  inten- 
tarlo, \ñ  energía  y  perseverancia  desplegada 
por  Ilumboldt  treinta  años  antes.  Cuando  el 
viajero,  acompañado  por  el  coronel  Hall  y  un 
guia  indio,  hubo  llegado  á  una  altura  consi- 
derable de  la  montaña  (á  una  elevación  igual 
en  realidad  á  la  del  Monte  Blanco)  empezaron 
las  muías  A  detenerse  casi  á  cada  paso  que 
daban  para  tomar  aliento:  su  respiración  era 
precipitada  y  evidentemente  sufrian  por  falta 
de  aire.  Continuaron  subiendo  despacio  y 
hallaron  que  por  momentos  aumentaba  sensi- 
blemente la  dificultad  de  respirar:  parábanse 
los  viajeros  cada  ocho  ó  diez  minutos,  con  lo 
cual  parecían  recibir  alivio,  y  Boussingault 
observó  que  esta  dificultad  en  la  respiración 
era  mayor  cuando  pasaban  sobre  una  superficie 
nevada  que  ni  pisar  sobre  la  tierra  seca  ó  roca 
de  la  montaña.  No  pudiendo  aquel  día  subir 
mas  arriba,  volvieron  á  bajar  y  pasaron  la 
noche  en  la  alquería  ó  caserío  de  Chímborazo. 
AI  dia  siguiente  (Diciembre  10)  volvieron  á 
emprender  su  ascenso,  y  al  llegar  á  la  región 
de  las  nieves  desmontaron,  continuando  su  ca- 
mino á  pié:  las  muías  parecían  no  poder  ya 


Mr.  Green.  El  que  escribe  le  vi^i  subir  en  su  magnífico 
globo  hará  cuatro  semanas,  acompañado  de  varias  per- 
sonas que,  asi  como  lo  han  hecho  otras  muchas  anterior- 
mente, se  entregaron  confiadas  á  su  hábil  dirección, 
siendo  digno  de  notarse  que  coa  este  lleva  ya  277  as- 
censos Este  intrépido  aereonauta  se  dispone  á  hacer 
un  viaje  por  los  aires  al  continente  de  América,  asi  que 
no  deben  perder  nuestros  lectores  la  esperanza  de  verle 
venir  algún  dia  como  bajado  del  cielo. 
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aventaran  solo  paso:  6tis  orejas  naturalmente 
erectas,  estaban  ahora caidas  y  láciat,  y  durante 
las  numerosas  pausas  que  hicieron  para  tomar 
aliento,  no  cesaban  de  mirar  ú  las  llanuras  que 
habian  dejado.  Lo»>  tres  viajeros  caminaron  ó 
mas  bien  treparon  tino  detrás  de  otro  :  "  Man- 
tuvimos," dice  Boussingault,  "un  silencio  pro- 
fundo durante  nuestra  marcha,  pues  la  expe- 
riencia me  había  enseñado  que  á  tal  altura 
nada  hay  mas  perjudicial  que  una  conversación 
continua,  y  cuando  nos  dirigíamos  la  palabra 
al  hacer  alto  era  solo  en  un  tono  de  voz  muy 
bajo.  A  esta  previsión  atribuyo  principal- 
mente la  buena  salud  que  be  disfrutado  siempre 
en  todos  mis  ascensos  á  montañas  volcánicas. 
Exigí  de  mis  compañeros  en  tono  despótico  la 
observancia  de  esta  saludable  precaución.  Un 
indio  que  la  despreció  en  los  altos  de  Antisana, 
llamando  á  prritos  al  coronel  Hall  que  habla 
perdido  el  sendero  al  pasar  por  una  nube,  fué 
en  su  consecuencia  atacado^  de  vaidos  y  bemor- 
rágia."  Cuando  llegaron  cerca  de  la  cima  de 
la  montaña,  la  rarefacción  del  aire  afectó  á  los 
viajeros  tan  fuertemente  que  se  vieron  en  la 
precisión  de  pararse  cada  dos  ó  tres  pasos,  y 
aun  de  sentarse  por  algunos  segundos,  pero  esta 
sensación  penosa  duraba  solo  mientras  conti- 
nuaban en  movimiento. 

Ahora  bien  :  ha  sido  hasta  ahora  costumbre 
atribuir  esta  sensación  peculiar  á  la  insufi- 
ciencia del  aire  para  respirar  producida  por  su 
rarefacción.  No  hay  duda  de  que  esta  sensa- 
ción procede  parcialmente  de  dicho  origen,  pero 
se  ha  probado  recientemente  la  existencia  de 
otra  causa  mecánica  muy  curiosa,  á  la  que  se 
atribuye  acaso  la  mayor  parte  de  ella.  Hum- 
boldt  en  una  junta  de  la  Asociación  de  Natu- 
ralistas celebrada  en  Jena  tres  años  ha,  des- 
cribiendo su  ascenso  y  el  de  Boussingault  á  la 
cima  de  Chimborazo,  aludió  particularmente  á 
la  extraña  sensación  de  cansancio  que  se  expe- 
rimenta en  regiones  muy  elevadas,  y  observó 
que  este  fenómeno  curioso  puede  probablemente 
explicarse  por  medio  del  equilibrio  de  los  huesos 
producido  por  la  presión  de  la  atmósfera.  El 
profesor  Weber  de  Gottingen,  le  hubia  algún 
tiempo  antes  sugerido  esta  idea,  y  Humboldt 
le  pidió  que  practicase  algunos  experimentos 
con  la  bomba  de  aire,  á  fin  de  observar  la 
acción  de  la  presión  atmosférica  sobre  las  ar- 
ticulaciones de  los  huesos  del  muslo.  Kn  una 
obra  publicada  por  el  misino  Weber  sobre  el 
''  Mecanismo  de  los  órganos  del  cuerpo  hu- 
mano," prueba  que  el  hueso  del  muslo  no  se 
halla  pendiente  solo  de  los  músculos  y  liga- 
mentos, ni  aun  descansu  sobre  el  borde  de  la 
cuenca  ó  receptáculo  en  que  encaja  la  cabeza 


del  hueso,  sino  que  se  halla  sostenido  por  la 
presión  del  aire  atmosférico  que  comprime  las 
superficies  de  ambos  hueso»  empujando  la  una 
hácia  la  otra.  "Por  medio  de  este  equilibrio 
de  su  peso,"  dice,  "  adquiere  el  hueso  la  facul- 
tad de  moverse  en  la  coyuntura  con  toda  la 
libertad  necesaria  para  poder  andar  y  correr. 
Si  la  presión  del  aire  disminuye  llegará  á  ser 
insuficiente  para  compensar  el  peso  del  hueso  y 
mantener  el  equilibrio  necesario.  Otra  fuerza, 
la  de  los  músculos  por  ejemplo,  deberá  en- 
tonces suplirla  y  sostenerlo,  pues  de  no  verifi- 
carse a3¡  las  dos  superficies  del  hueso  se  aparta- 
rían una  de  otra.  Hallándose  el  hueso  sostenido 
de  este  modo  menos  ventajoso,  el  cual  no  solo 
produce  empleo  y  consumo  de  fuerza,  sino  que 
obstruye  los  movimientos  de  dicho  hueso  á  causa 
ile  la  tensión  ocasionada  en  los  músculos  puestos 
en  acción,  es  pues  natural  esperar  que  resulte 
desarreglo  é  incomodidad  en  el  andar,  que  no 
ocurriría  si  el  hueso  se  hallase  equilibrado  por 
la  presión  del  aire." 

En  conformidad  con  los  deseos  de  Humboldt 
procuró  Weber  un  hueso  humano  del  muslo 
unido  con  el  pubis ;  cortó  aquellas  partes  de 
él  que  no  eran  necesarias  al  experimento,  é 
hizo  una  sección  en  la  membrana  que  envolvía 
la  articulación.  Los  huesos  fueron  entonces 
suspendidos  dentro  de  la  campana  de  una  má- 
quina neumática,  extrayendo  luego  gradual- 
mente de  ella  el  aire  que  contenia.  Al  principio, 
aunque  la  membrana  que  ligaba  las  dos  partea 
habia  sido  cortada,  los  huesos  permanecían  sin 
embargo  en  contacto  tan  íntimo  como  antes, 
hasta  que  se  extrajo  de  la  campana  una  can- 
tidad de  aire  equivalente  á  tres  pulgadas  de 
presión  barométrica,  y  entonces  se  vió  des- 
cender la  cabeza  del  hueso  del  muslo.  Era 
pues  evidente  que  la  presión  exterior  del  aire 
habia  mantenido  ambos  huesos  firmemente  uni- 
dos, mientras  que  dicha  presión  era  bastante  con- 
siderable, pero  A  medida  que  la  extracción  del 
aire  iba  produciendo  el  vacio  en  la  campana, 
la  presión  vino  á  ser  insuficiente  para  soste- 
ner el  hueso:  suspendiéronse  pesos  á  este  para 
aproximarlo  á  la  gravitación  efectiva  de  la 
pierna,  y  sin  embargo  al  admitir  de  nuevo  el 
aire  atmosférico  en  la  campana  volvieron  á 
unirse  los  huesos  colocándose  lu  cabeza  del  fc- 
mor  en  su  lugar  corno  lo  estaba  antes. 

Los  pormenores  del  experimento  no  pueden 
explicarse  en  Btte  lugar,  pero  las  inducciones 
de  Weber  fueron  las  siguientes.  Kn  el  neto 
de  andur,  mientras  una  pierna  dcscuusu  sobre 
la  tierra,  la  otru  es  nlzudii  y  avanza  cierto  es- 
pacio por  lu  arción  de  los  músculos.  Infiere 
que  el  peto  de  la  pierna  no  carga  sobre  los 
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músculos,  dirigiéndose  la  fuerza  muscular  á  im- 
peler el  miembro  húcia  adelante,  mientras  que 
la  pierna  misma  está  sostenida  por  la  presión 
atmosférica.  Pero  cuando  el  barómetro  des- 
ciende á  menos  de  24  pulgadas  en  las  altas 
montañas,  los  músculos  no  tan  solo  tienen  que 
mover  la  pierna,  sino  que  han  de  sostener  tam- 
bién parte  de  su  peso,  aumentando  el  esfuerzo 
cinco  sestas  partes  de  libra  por  cada  pulgada 
adicional  que  baja  el  mercurio.  A  consecuencia 
de  esta  tirantez  inusitada,  los  músculos  no  solo 
se  cansan,  sino  que  obrando  contra  ella  el  mo- 
vimiento ondulatorio  que  necesariamente  tiene 
el  hueso,  naturalmente  resulta  al  andar  una 
incomodidad  que  en  lu  opinión  de  Weber  mo- 
tiva la  sensación  de  fatiga  descrita  anterior- 
mente, explicando  también  la  razón  porqué  los 
aereonautas  cuyas  piernas  no  se  hallan  expues- 
tas al  mismo  ejercicio,  no  experimentan  esta 
clase  de  fatiga.  La  que  sufren  algunas  per- 
sonas que  cojean  á  consecuencia  de  algún  de- 
fecto en  la  articulación  de  la  pierna,  se  atribuye 
en  parte  á  la  disminución  ó  mas  bien  desarreglo 
de  la  presión  atmosférica. 


EXISTENCIA   DEL  FLUIDO    ELECTRICO    EN  EL 
VAPOR. 

El  hecho  extraordinario  de  existir  electricidad 
en  el  vapor  fué  descubierto  por  casualidad  como 
ha  sucedido  con  otras  muchas  maravillas  de  la 
ciencia.  Un  operario  encargado  del  manejo  de 
una  grande  máquina  de  vapor  en  una  factoría 
inglesa,  al  levantar  la  palanca  anexa  á  cierta 
parte  del  mecanismo  recibió  un  golpe  eléctrico 
tan  considerable  que  le  derribó  sin  sentido  al 
suelo.  Habiendo  ocurrido  esto  mismo  dos  ó 
tres  veces,  fué  comunicado  el  hecho  á  algunas 
personas  cientiticas  quienes  desde  luego  atri- 
buyeron el  fenómeno  á  su  verdadera  causn,  y 
empezaron  á  hacer  numerosos  experimentos 
sobre  él.  Entre  otros  citaremos  el  siguiente 
efectuado  por  el  profesor  Daniel,  que  parece 
haber  sido  el  mas  eficaz.  Figúrese  el  lector 
una  caldera  pequeña  de  una  maquinita  de  vapor 
anexo  a  la  cual  hay  un  tubo  delgado  de  unos 
cuatro  piés  de  largo  que  remata  en  una  boquilla 
pequeña  por  donde  sale  el  vapor,  provista  por 
supuesto  de  su  espita  ó  llave  que  se  abre  y  cierra 
á  voluntad  para  graduar  la  salida  del  fluido.  El 
caño  de  vapor  procedente  de  la  cablera  entra 
con  fuerza  en  un  tubo  de  lata  de  medio  pié  de 
diámetro  poco  mas  ó  menos,  construido  en  forma 
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ile  ángulo  recto  con  lados  desiguales,  de  modo 
que  el  vapor  en* ra  por  el  mas  corto  colocado 
horizontalmcnte  ;  ale  por  el  mas  largo  que  se 
eleva  en  díreeeioi.  "  ertical  á  modo  de  chimenea. 

El  objeto  en  h;        pasar  el  vapor  por  este  tubo 

es  producir  la  condensación  de  aquel  por  el  con- 
tacto de  un  cuerpo  de  temperatura  mas  baja 
que  la  suya  como  lo  es  el  tubo  ;  pues  la  electri- 
cidad del  vapor  es  producida  por  su  repentina 
condensación,  y  por  esta  razón  puraque  sea  aun 
mas  rápida  se  halla  intersectado  el  tubo  por 
unas  rejillas  ó  tejidos  sutiles  de  alambre.  Pero 
es  preciso  aislar  este  tubo  para  recoger  la  elec- 
tricidad producida,  lo  cual  se  efectúa  sujetándolo 
con  un  alambre  á  uno  de  los  extremos  del  gran 
conductor  de  una  máquina  eléctrica,  que  como 
sabe  el  lector,  es  independiente  de  la  máquina 
misma,  reduciéndose  á  un  tubo  de  bronce  sos- 
tenido h  orí  zon  taimen  te  sobre  una  columna  de 
cristal  por  cuyo  medio  queda  aislado,  por  ser  el 
cristal  una  sustancia  no  conductora  de  la  elec- 
tricidad, esto  es,  que  no  admite  su  puso,  resul- 
tando que  el  fluido  eléctrico  que  recoje  el  con- 
ductor va  acumulándose  en  él.  Este  conductor, 
pues,  recibe  la  electricidad  «pie  produce  la  con- 
densación del  vapor  en  el  tubo  de  lata,  pudiendo 
el  experi  mentiste  recogerla  en  el  extremo  opuesto 
de  él. 

Por  este  medio  se  cargó  un  jarro  de  Leiden, 
se  recibió  un  golpe  eléctrico,  y  6e  inflamó  gas 
hidrógeno,  en  una  palabra  se  consiguieron  los 
misinos  resultados  que  dá  la  electricidad  pro- 
ducida por  la  máquina  eléctrica.  Se  hun  su- 
puesto varias  teorías  para  explicar  el  fenómeno, 
pero  entre  ellas  parece  ser  la  mas  probable  lu  de 
que  es  producida  la  electricidad  según  queda 
dicho,  por  la  repentina  condensación  del  vapor. 
Mas  sea  cualquiera  la  verdadera  causa,  el  cono- 
cimiento del  hecho  por  sí  solo  es  de  la  mayor 
importancia  para  la  ciencia  meteorológica.  Los 
ingeniosos  experimentos  y  admirable  descubri- 
miento de  Franklin  probaron  hasta  la  evi- 
dencia que  la  electricidad  y  el  relámpago  eran 
una  misma  cosa,  pero  nunca  pudo  saberse  por 
qué  medio  llegaban  las  nubes  ú  cargarse  de  elec- 
tricidad. He  aqui  desde  luego  la  explicación 
del  fenómeno.  Si  la  condensación  de  una  pe- 
queñísima porción  de  vapor  produce  una  cen- 
tella eléctrica  acompañada  de  todos  los  fenó- 
menos usuales,  es  fácil  colegir  que  el  relámpago 
es  el  resultado  de  la  condensación  de  inmensos 
volúmenes  de  vapor  suspendidos  en  el  uire.  En 
esta  parte  el  profesor  Daniel  hizo  un  experimento 
muy  lindo.  Colocóse  á  una  distancia  conside- 
rabie  del  tubito  por  donde  saliu  el  vapor  de  la 
caldera  un  electrómetro,  (instrumento  que  in- 
dica la  presencia  de  la  cantidad  mas  mínima  de 
2  X 
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electricidad)  y  apuntando  la  llave  ó  boquilla  de 
dicho  tubo  hacia  el  instrumento  se  hizo  que 
pasase  sobre  él  una  pequeña  nube  de  vapor. 
Inmediatamente  se  observó  ú  las  hojas  del  elec- 
trómetro violentamente  abitadas,  probando  que 
aun  la  condensación  de  una  cantidad  tan  pe- 
queña por  el  aire  frío  babia  producido  una 
cantidad  perceptible  de  electricidad. 


rl.ANETAIUO  IDEAL. 

I.a  idea  del  sistema  planetario  ó  posición  re- 
lativa y  movimiento  de  los  cuerpos  celestes  que 
se  forma  por  las  descripciones  abstractas  de  los 
tratados  astronómicos,  no  es  siempre  clara  y 
distinta,  particularmente  para  aquellos  que  no 
tienen  la  facilidad  de  comprenderlas  que  dá  el 
hábito  y  práctica  de  los  estudios  científicos  de 
esta  clase.  La  siguiente  descripción  familiar  se 
hallará  acaso  mas  al  alcance  de  todos,  particu- 
larmente al  de  nuestro  joven  lector.  Figúrese 
pues  este  al  Sol  representado  por  una  esfera  ó 
bula  de  dos  pies  de  diámetro  fija  en  un  punto 
cualquiera.  A  la  distancia  de  ochenta  y  dos 
piés  coloque  un  grano  de  mostaza,  y  tendrá  el 
tamaño  y  situación  del  planeta  Mercurio,  aquel 
punto  plateado  que  9e  halla  generalmente  en- 
vuelto en  los  rayos  del  sol.  Ponga  á  ciento 
cuarenta  y  dos  piés  de  distancia  un  guisante  de 
buen  tamaño ;  este  será  la  representación  de 
Venus  la  brillante  estrella  matutina  y  vesper- 
tina. A  doscientos  y  quince  piés  del  globo 
céntrico  coloque  otro  ¡/tusante  'imperceptiblemente 
mayar ;  este  será  la  Tierra,  mundo  del  hombre, 
(¡tenido  algún  dia  por  centro  del  Universo ! ) 
teatro  de  nuestros  destinos  temporales;  cuna 
de  la  mayor  parte  de  nuestros  pensamientos! 
Marte  es  aun  mas  pequeño,  representándolo 
Oportunamente  una  cabeza  de  alfiler  mediana  á 
la  distancia  de  trescientos  y  veinte  y  siete  piés. 
Los  cuatro  planetas  menores  Vesta,  Juno,  Ceres 
y  Pallas  se  presentan  como  granas  menudísimos 
de  arena  ú  unos  quinientos  piés  del  sol.  Jú- 
piter como  una  naranja  mediana  á  distancia  de 
440  varas.  Saturno  con  su  anillo  será  una 
naranja  algo  mas  pequeña  á  704  varas  :  y  por 
último  el  remoto  planeta  Urano  se  reducirá  á 
una  cereza  mediana  jirundo  en  un  circulo  cuyo 
nidio  será  de  1,3'JO  vnras.  Tal  es  el  sistema  del 
cual  se  creyó  algún  tiempo  (pie  nuestru  Tierra 
formaba  el  principal  constitutivo ;  un  sistema 
cuyas  dimensiones  verdaderas  ó  absolutos  son  es- 
tupendas como  puedecolegirse  del  taiuuñomisino 
del  Sol  el  orbe  glorioso  en  derredor  del  cual  jirun 


humildes  todos  estos  mundos:  el  astro  cuyo 
diámetro  es  cerca  de  cuatro  veces  mayor  que  la 
inmensa  distancia  que  separa  á  la  luna  de  la 
tierra.  Compárese  este  diámetro  estupendo,  ó 
sea  el  espacio  de  300,000  leguas,  con  el  diá- 
metro de  dos  pi/s  (pie  hemos  dado  á.  nuestro 
sol  y  la  proporción  de  amitos  expresará  cuantas 
veces  deberá  aumentarse  la  órbita  supuesta  del 
planeta  Urano  para  aproximarse  á  la  realidad. 
Las  dimensiones  del  sistema  planetario  exceden 
el  esfuerzo  de  la  imaginación  pnra  concebirlas, 
y  sin  embargo  un  conocimiento  mas  extenso 
de  lu  estructura  del  Universo  nos  enseña  que 
este  sistema  forma  solo  una  pequeña  parte 
de  la  máquina  celeste  en  la  inmensidad  del  es- 
pacio. 


ADAPTACION   ADMIRABLE    DE   LA  ATMÓSFEKA 
Á   I.A   VIDA   ANIMAL   Y  VEGETAL. 

El  nirc  qiie  respiramos,  y  del  cual  las  plantas 
recejen  una  parte  de  su  alimento,  consiste  de 
una  combinación  de  los  gases  oxígeno  y  azue 
ó  nitrógeno,  con  una  porción  muy  ténue  de 
ácido  carbónico  y  una  cantidad  variable  de 
vapor  acuoso.  Cada  900  cuartillos  de  aire  at- 
mosférico seco,  contienen  sobre  180  cuartillos 
de  oxígeno  y  711  de  azoc.  El  ácido  carbónico 
asciende  solo  a  un  cuartillo  en  2,500,  mientras 
que  el  vapor  acuoso  combinado  con  la  atmósfera 
varia  desde  uno  basta  dos  cuartillos  y  medio 
en  cada  mil  cuartillos  de  aire.  liemos  adoptado 
el  número  de  900  como  cantidad  comparativa 
por  ser  mu  [tipio  de  9  cuartillos  que  es  precisa- 
mente la  cantidad  de  aire  que  entra  en  el 
pulmón  del  hombre  en  cada  inspiración.  El 
oxígeno  es  necesario  á  la  respiración  animal  y 
también  para  mantener  la  combustión.  El  azue 
sirve  principalmente  para  templar  la  fuerza,  por 
decirlo  asi,  del  oxígeno  puro:  á  no  hullarse  com- 
binado con  él,  vivirían  los  animales  y  arderían 
los  combustibles  con  demasiada  rapidez.  La 
pequeña  porción  de  ácido  carbónico  propor- 
ciona á  las  plantas  una  parte  importante  de  su 
nutrición,  y  el  estado  vaporoso  de  lu  utmósfera 
contribuye  á  mantener  la  superficie  de  los  ani- 
males y  de  las  pluntus  en  cierto  grudo  de  hu- 
medad y  flexibilidad  ;  al  paso  que  en  tiempo 
oportuno  desciende  en  lluvia  benéfica  y  refri- 
gerante, ó  cubre  las  sedientas  hojas  de  brillante 
y  suave  roció.  La  adaptación  del  Huido  atmos- 
férico ú  lu  naturalezu  y  necesidades  de  los  seres 
vivientes  es  verdaderamente  iidiuiruble.  La 
energía  del  oxigeno  puro  es  teuipluda,  sin 
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quedar  sin  embargo  demasiado  débil,  por  mi 
combinación  con  el  ázoe.  El  gas  carbónico 
que  por  sí  solo  es  nocivo  á  la  vitalidad,  se  baila 
mezclado  en  proporción  tan  diminuta  que  no 
ocasiona  daño  alguno  á  Loa  animales,  al  paso 
que  es  muy  ventajoso  ú  las  plantas,  y  cuando  el 
aire  está  sobrecargado  de  vapores  acuosos  está 
dispuesto  que  desciendan   estos  en  forma  de 


lluvias,  lus  cuales  desempeñan  ademas  otro  oficio. 
De  la  superficie  de  la  tierra  se  elevan  continua- 
mente vapores  y  exhalaciones  mas  ó  menos 
perniciosas  de  las  cuales  limpian  estas  lluvias 
la  atmósfera,  haciéndolas  de  nuevo  bajar  á  la 
tierra,  consiguiendo  asi  no  solo  purificar  el  aire 
que  respiramos  sino  fertilizar  la  tierra  sobre 
que  caen. 
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CASAS  MOVIBLES. 

Si  á  nuestros  venerables  antepasados  les  hu- 
bieran dicho  que  sus  descendientes  llegarían 
un  dia  ú  encontrar  el  medio  de  trasportar  sus 
casas  de  un  paraje  á  otro  (y  no  casas  de  madera 
hechas  á  propósito  para  poderse  armar  y  des- 
armar, como  son  las  que  se  construyen  para 
exportar  á  las  colonias  *,  sino  las  ya  existentes 
de  robustos  cimientos  y  de  tenaz  manipostería 
ó  ladrillo)  y  trasportarlas  á  distancias  consi- 
derables, seuun  el  capricho  ó  voluntad  de  su 
dueño,  exponiendo  al  Sud  la  parte  que  antes 
miraba  al  Levante,  ó  viceversa,  bien  asi  como 
pudiéramos  efectuarlo  con  una  tienda  de  cam- 
paña ú  una  choza  de  mimbres;  y  todo  esto  sin 
necesidad  de  mover  los  muebles  ni  el  ajuar,  y 
continuando  las  labores  domésticas  durante  el 
trasporte  como  si  tal  cosa  no  sucediera;  digo 
que  si  á  los  oidos  de  nuestros  vetustos  mayores 
hubiera  llegado  tal  aserto,  lo  habrían  celebrado 
como  uno  de  aquellos  que  hacen  gracia  por  lo 
ridículo  y  absurdo.  A  nosotros  mismos,  sin 
poner  en  requisición  la  ignorancia  de  nuestros 
abuelos,  nos  hubiera  parecido  imposible  pocos 
años  há  :  sin  embargo  la  practicabilidad  de  esta 
operación  está  ya  plenamente  establecida,  par- 
ticularmente en  los  Estados  Unidos  de  América, 
donde  se  efectúa  con  mucha  frecuencia.  Si  la 
localidad  de  un  edificio  bueno  y  cómodo  en  sí 
mismo  resultaba  objetable  en  cualquier  sentido, 
lo  cual  era  antes  considerado  por  supuesto  como 


*  Consta  que  en  el  siglo  xvt  fué  removida  en  Londres 
una  casa  para  ensanchar  el  jardín  del  conde  de  Kssex  ; 
pero  era  muy  pequeña  y  construida  toda  de  madera 
como  lo  eran  entonces  la  mayor  parte  de  esta  clase  in- 
ferior de  ediñcios. 


irremediable,  el  valor  de  la  casa  desmerecía 
en  proporción:  empero  este  inconveniente  ha 
cesado  ya,  pues  que  tenemos  en  nuestra  ruano 
el  colocarla  donde  nos  acomode;  asi  que  la 
Academia  española  hará  bien  en  la  próxima 
edición  de  su  diccionario  en  no  incluir  ya  en 
la  nomenclatura  de  los  bienes  raices,  "  la  casa  y 
otras  cosas  que  no  se  pueden  llevar  de  una  parte 
á  otra"  pues  los  edificios  han  dejado  de  ser 
inamovibles,  y  forman  parte  ellos  mismos  de  los 
bienes  muebles  y  del  ajuar  (pie  encierran. 

Si  las  casas  se  construyeran  ahora  como  antes 
casi  enteramente  de  madera,  la  dificultad  no 
seria  tan  grande,  consistiendo  principalmente 
en  el  grande  peso  que  hay  que  mover,  pues 
por  lo  demás  la  elasticidad  y  adhesión  de  Ios- 
materiales  bastaría  á  mantener  unidas  las  di- 
ferentes partes  de  ellas,  después  de  removidos 
los  cimientos :  pero  en  las  casas  construidas  de 
ladrillo,  estas  dificultades  aumentan  considera- 
blemente, y  se  hace  necesario  emplear  mayor 
ingeniosidad  y  artificio.  Aunque  se  ha  prac- 
ticado ya  con  acierto  en  Inglaterra  este  método 
de  remover  edificios,  su  aplicación  es  mucho 
mas  general  en  la  América  del  Norte  donde  lo 
emplean  con  muchísima  ventaja  y  utilidad  para 
ensanchar  sus  calles  y  mejorar  el  plan  de  sus 
nuevas  ciudades.  Como  la  operación  es  de  suyo 
muy  interesante,  procuraremos  explicar  el  me- 
dio por  el  cual  se  efectúa. 

El  edificio  que  se  desea  mudar  de  sitio  ha  de 
hallarse  aislado  ó  bien  puede  removerse  la  man- 
zana entera  de  ellos  sino  fuese  muy  pesada. 
En  las  paredes  laterales  y  al  nivel  de  la  tierra 
se  abren  agujeros  suficientemente  grandes  para 
admitir  vigas  de  un  pié  ó  quince  pulgadas  en 
cuadro,  las  cuales  proyectan  sobre  dos  ó  tres 
piés  por  ambos  lados,  colocándolas  á  intérvalos 
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de  cuatro  pies  una  de  otra  (cutas  vigas  están 
S'-fialadas  con  el  mim.  1  en  los  grabados:  tén- 
gase presente  que  la  lámina  2*  representa  el 
costado  de  la  casa,  por  consecuencia  los  cua- 
drados 1,  1,  1,  son  los  extremos  de  lus  vigas  ho- 
rizontales mareadas  con  el  mismo  número  en 
la  primera  lamina).    La  parte  proycctunle  de 


estas  vigns  descansa  sobre  puntales  de  madera 
linnemcritc  clavados  en  la  tierra  futra  de  la 
linea  vertieal  de  las  paredes:  introdúcense  en- 
tonces cuñas  de  madera  entre  las  cabezas  de  las 
vigas  y  los  mucliones  ó  puntules,  á  fin  de  em- 
pujarlas hacia  arriba,  de  modo  que  suplan  el 
lugar  de  los  ludrillos  extraídos,  sosteniendo  el 
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peso  de  las  paredes.  Hecho  esto  pueden  re- 
moverse los  cimientos  de  estas  paredes  late- 
rales, y  despejar  el  terreno  para  las  operuciones 
sucesivas.  Efectuase  entonces  lo  mismo  con 
las  paredes  del  frente  y  espalda,  pasando  las 
vigas  n  úm.  2  por  debajo  y  al  través  de  las  an- 
teriores, y  descansando  como  ellas  en  puntales 
fuera  de  los  cimientos  :  demoliendo  entonces  el 
resto  de  dichos  cimientos,  queda  la  casa  en  el 
aire,  sostenida  en  las  dos  series  de  vigas  cru- 
zadas 1  y  2  que  apoyan  sobre  machones  ver- 
ticales (estos  machones  no  se  hallan  represen- 
tados en  los  grabados  para  evitar  confusión, 
suponiéndolos  ya  removidos.)  Aplicanse  en- 
tonces tornillos  verticales  (núm.  3)  a  las  vigas 
núm.  2,  y  apretándolos,  resulta  que  las  dos 
series  de  vigas  horizontales  adhieren  mas  y 
mas  alzándose  imperceptiblemente  hácia  la  fá- 
brica, y  por  consecuencia  natural  dejan  de 
apoyar  sobre  los  machones  verticales,  cargando 
nhora  todo  el  peso  de  la  casa  sobre  dichos  tor- 
nillos; estos  machones  son  pues  suprimidos  por 
inútiles.  En  este  estado  de  la  operación  se 
limpia  de  escombros  el  terreno,  y  se  colocan 
precisamente  donde  estuvieron  los  cimientos  de 
las  paredes  laterales  unos  vigones  (núm.  G)  que 
tienen  por  toda  su  extensión  una  canaleja  ó 
muesca  profunda.  Sobre  estos  vigones  se  co- 
locan otros  (núm.  5)  en  los  cuales  hay  un  lo- 
millo ó  proyección  que  encaja  precisamente  en 
la  muesca  de  los  anteriores  por  donde  han  de 
correr,  habiéndolos  antes  ensebado  bien  para 
este  efecto.  Los  vigones  núm.  6  son,  por  su- 
puesto, fijos.  Entre  las  vigas  núm.  5  y  las  se- 
ñaladas con  el  núm.  2  se  insertan  otras  (núm.  4) 


en  ángulo  recto  con  ellas,  y  por  último  se  in- 
troducen cuñas  en  varias  partes  ib'l  aparato 
á  fin  de  apretarlas  unas  con  otras  y  hacer  que 
todo  el  peso  de  la  casa  venga  a  descansar  en 
las  vigas  núm.  5,  y  consiguientemente  en  los 
vigones  sobre  qué  descansan  estas.  Los  guaris- 
mos 7,  8  y  9  en  el  grabado  manifiestan  el 
modo  en  que  se  aplican  algunos  de  estos  re- 
fuerzos. Hecho  esto  pueden  retirarse  los  tor- 
nillos, quedundo  este  complicado  aparato  de 
madera  tan  fuerte  y  sólidamente  trabado,  que 
no  hay  peligro  de  (pie  la  casa  sufra  el  menor 
sacudimiento  ni  deterioro  en  el  traslado  á  su 
nueva  localidad.  Es  casi  inútil  añadir  que  los 
vigones  núm.  0  deben  prolongarse  hasta  el  punto 
mismo  en  que  haya  de  colocarse  la  casa,  y  en 
el  cual  generalmente  se  preparan  de  antemano 
los  nuevos  cimientos  que  han  de  sustentarla. 
Aplicanse  entonces  los  tornillos  horizontaiuiente 
contra  las  cabezas  de  los  maderos  núm.  o,  y 
obrando  todos  á  un  tiempo,  hacen  resbalar  á 
estos  sobre  las  muescas  de  los  vigones  núm.  (i, 
avanzando  el  edificio  majestuosa  y  gradual- 
mente á  razón  de  tres  á  cuatro  piés  por  dia, 
hasta  que  llega  á  su  nueva  situación.  Ya  allí, 
se  invierte  el  procedimiento ;  van  retirándose 
una  por  una  las  vigas  de  que  se  ha  hecho  uso, 
y  por  último  queda  la  casa  permanentemente 
fija  en  la  nueva  localidad,  sin  sufrir  deterioro  y 
aun  como  queda  dicho,  sin  mover  los  muebles 
de  su  lugar. 

Insertamos  los  curiosos  pormenores  siguientes 
relativos  á  la  aplicación  de  este  procedimiento 
tomados  de  una  carta  dirigida  á  uno  de  los 
periódicos  de  esta  capital. 


I.A  COLMENA. 


"  La  calle  de  Clinpcl  en  Nueva  York  fué  en- 
sanchóla en  virtinl  ile  una  órden  de  la  Corpo- 
ración :  muchas  de  las  casas  fueron  movidas 
mas  atrás,  y  otras  demolidas.  En  la  esquina 
de  las  calles  de  Chapel  y  Leonard,  halda  un 
edificio  grande  y  sólido  de  ladrillo,  convertido 
en  taller  de  cerrajero,  el  cual  embarazaba  el 
progreso  de  las  mejoras  proyectadas,  y  por  con- 
secuencia se  decretó  su  remoción.  Vendióse 
á  pública  subasta  y  lo  compró  muy  barato  un 
individuo  que  poseía  una  casita  pequeña  con- 
tigua á  él  en  la  calle  de  Leonard  con  una  por- 
ción de  terreno  á  la  espalda.  El  nuevo  propie- 
tario empezó  por  separar  la  casita  pequeña  de 
la  cerrajeria,  volviendo  al  mismo  tiempo  su 
fachada  hacia  la  calle  de  Chapel ;  en  seguida 
hizo  retroceder  el  edificio  nuevamente  com- 
prado lo  bastante  para  colocarlo  al  nivel  de  la 
casa  movida  anteriormente.  Trasformó  luego 
la  vasta  cerrajeria  en  tres  hermosas  casas  con 
sus  tiendas,  y  por  último  hizo  aumentos  en  la 
pequeña  para  igualarla  con  las  otras,  de  modo 
que  ahora  forma  todo  ello  una  fachada  de  cuatro 
casas  de  bella  apariencia. 

En  otra  obra  mas  reciente  ejecutada  también 
con  el  objeto  de  mejorar  el  aspecto  de  la  ciudad, 
fué  igualmente  ensanchada  la  calle  llamada  del 
Centro,  extendiéndola  al  mismo  tiempo  hasta 
unirla  con  la  que  conduce  á  la  casa  de  la  mu- 
nicipalidad. Un  gran  número  de  casas  fueron 
demolidas  y  otras  movidas  hacia  atrás  como  en 
otras  ocasiones;  pero  habia  una  casa  grande  de 
ladrillo  muy  bien  construida,  que  ocupaba  pre- 
cisamente el  centro  de  la  calle  proyectada.  Por 
desgracia  no  habia  á  uno  ni  otro  lado  suficiente 
lugar  para  admitirla  entera;  el  ingenioso  pro- 
pietario en  semejante  apuro  concibió  la  pere- 
grina idea  de  dividir  su  casa  en  dos  mitades, 
cortándola  desde  el  tejado  á  los  cimientos,  mas 
bien  que  sacrificarla  enteramente.  Ejecutólo 
asi ;  trasportando  luego  las  dos  mitades  una 
enfrente  de  otra  á  distintos  lados  de  la  calle,  en 
cuya  situación  las  vi  yo  antes  de  construirse  las 
paredes  que  hizo  necesarias  la  división.  Man- 
dolas después  concluir  y  hoy  forman  dos  edi- 
ficios separados  aunque  angostos. 

El  gasto  que  ocasiona  la  remoción  de  una 
casa  de  ladrillo  de  moderado  tamaño  es  sobre 
cien  pesos  poco  mas  ó  menos,  cuyu  suma  es 
considerablemente  menor  aun  con  el  dispendio 
adicional  de  la  obra  necesaria  que  lo  que  cos- 
turia  demoler  y  volver  á  reedificar,  ademas  de 
que  se  gana  en  ello  mucho  tiempo.  El  pro- 
yector de  estu  singular  y  útil  operación  es  un 
tal  Mr.  Simeón  Iirown  de  Nueva  York,  el  cual, 
■i  no  me  engaño,  hace  solo  pocos  meses  que 
murió." 


MEJORAS  EN   LA  CAMPANA   DE  BUCEAR. 

En  el  número  ii  de  la  Colmena  hicimos  una 
descripción  del  principio,  usos  y  aplicación  de 
la  campana  de  los  buzos  para  las  operaciones 
submarinas;  nos  apresuramos  ahora  á  comu- 
nicar á  nuestros  lectores  las  importantes  mejoras 
ó  sea  descubrimiento  relativo  á  ellas  que  acaba 
de  hacerse  y  cuyos  pormenores  no  perderemos 
un  instante  en  describir  tan  luego  como  sean 
comunicados  al  público.  Esta  mejora  consiste 
en  hacer  respirable  el  aire  interior  de  la  cam- 
pana sin  comunicación  ni  dependencia  alguna 
del  aire  exterior.  Sabido  es  que  el  aire  fuerte- 
mente condensado  que  contiene  la  campana 
cuando  se  halla  sumergida  en  el  agua,  se  vicia 
muy  pronto,  siendo  necesario  renovarlo  con  la 
introducción  desde  arriba  de  aire  atmosférico 
puro  por  medio  de  bombas  neumáticas,  de  modo 
que  la  existencia  de  los  buzos  depende  entera- 
mente de  los  que  trabajan  las  bombas,  y  si  las 
mangas  ó  conductores  llegan  á  quebrarse  pe- 
recen infaliblemente.  La  nueva  invención  á 
que  aludimos  los  hace  independientes  pues  (pie 
ellos  mismos  pueden  renovar  y  purificar  su 
atmósfera.  Desde  luego  se  deja  conocer  la 
extraordinaria  utilidad  é  importancia  de  este 
descubrimiento.  El  inventor  de  esta  mejora 
(Dr.  Páyeme)  ha  descubierto  también  el  medio 
de  evitar  el  ascenso  del  agua  en  la  campana 
producida  por  la  presión  del  fluido  cuando  llega 
aquella  á  una  profundidad  considerable.  Esto 
es  también  muy  importante  pues  facilita  el 
trabajo  de  los  buzos  en  el  fondo  de  la  mar. 


¡OJO  ALERTA! 

Cuando  el  movimiento  comercial  y  el  espirita 
de  empresa  adquieren  cierto  grado  de  actividad 
en  un  pais,  y  los  capitalistas  se  hallan  dispuestos 
á  aventurar  sus  caudales  en  cualquier  género 
de  especulación  que  parezca  ofrecer  garantias 
de  un  lucro  considerable,  no  faltan  nunca 
truanes  ó  caballeros  de  industria  que  aprove- 
chándose de  esta  confianza,  procuran  sacar  par- 
tido de  ella  proponiendo  especulaciones  y  em- 
presas plausibles  al  parecer  pero  (pie  en  realidad 
son  solo  un  lazo  que  tienden  ni  incauto  de 
cuyo  dinero  intentan  apoderarse.  En  Inglaterra 
donde  la  superabundancia  de  capital  unido  al 
alan  de  especular  ofrece  un  \  a-f  o  campo  á  las  pa- 
trañas de  esto-,  cimbeles,  son  muy  frecuentes  esta 
(dase  de  petardos,  pero  también  parece  (pie  la 
circunspecta  Espuñu  va  ya  empezando  á  ex- 
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perimentar  la  misma  suerte  según  vemos  por  el 
siguiente  relato  tomado  de  uno  de  los  periódicos 
madrileños,  el  cual  aunque  escrito  en  estilo  jo- 
coso y  acomodado  al  genio  festivo  de  su  autor 
no  es  esencialmente  supuesto.  Sirva  de  aviso 
a  nuestros  hermanos  del  otro  lado  del  Atlántico 
por  si  entre  ellos  hubiese  también  quien  inten- 
tase aprovecharse  de  la  credulidad  de  los  in- 
cautos. El  autor  del  artículo,  que  parece  ser 
uno  de  los  mordidos,  dice  asi :  — 

PARA  TODOS  Y  PARA  NINGUNO. 

Sin  duda  que  algún  diablo  tentador  se  ha 
apoderado  de  mi  voluntad  para  meterme  en 
deseos  de  escribir  al  público,  como  si  ello  fuese 
obra  tan  sencilla  que  con  solo  querer  pudiera 
hacerse;  pero  cuando  el  diablo  tienta  á  alguna 
alma  pecadora,  sabido  se  tendrá  porqué  lo  hace. 
Bien  conozco  que  el  que  para  el  público  escribe 
se  expone  á  que  el  público  no  le  lea,  ó  á  que 
diga  cuando  menos,  si  le  lee,  que  ha  escrito  en 
tonto,  en  cansado  ó  en  insulso  :  pero  nada  me 
importa.  El  diablo  me  aguijonea  y  he  de  es- 
cribir aunque  á  todos  ó  á  ninguno  le  de  gusto. 
Si  de  desgraciado  en  mi  estilo  algún  jocoso  me 
critica,  escribanos  sus  chistes  y  fe  los  reiremos  : 
si  algún  sábio,  de  tonto  me  censura,  oigamos  sus 
discretas  sentencias  y  aprenderemos  en  ellas' 
si  hay  otro,  y  basta,  que  de  insípido  me  tache, 
derrame  un  poco  de  su  sal  sobre  mis  palabras  y 
póngalas  á  su  gusto  que  yo  escribo  lo  que  quiero, 
lo  que  puedo,  ó  lo  que  sé,  y  Cristo  con  todos. 

No  haya  sin  embargo  miedo  de  que  me  es- 
curra en  el  resbaladizo  y  escabroso  terreno 
de  la  politica.  Lejos  de  mi  semejante  idea 
y  el  pecado  sea  sordo,  que  no  es  por  seme- 
jante lado  por  donde  el  diablo  me  tienta.  ¿  Ni 
qué  adelantaría  con  declamar  sobre  la  repara- 
ción que  de  justicia  y  necesidad  se  nos  debe 
por  los  ultrajes  que  se  hacen  &  nuestra  nación 
en  la  república  del  Uruguay,  ni  con  decir  que 
nuestros  mandarines  marchan  torcidos  y  juro- 
bados,  si  por  ello,  ni  los  mandarines  se  habían 
de  enderezar,  ni  la  reparación  se  había  de  exigir? 
Para  el  picaro  que  crea  á  la  Gaceta  del  10  que 
dice  que  nuestro  gabinete  continua  desplegando 
una  saludable  actividad  en  todos  y  en  cada  uno 
de  los  ramos  de  sus  departamentos.  ¡  Que  si 
quieres!  Asi  pues,  si  instigado  por  aquel  maligno 
espíritu  tomo  hoy  la  pluma,  mi  objeto  es  tan 
ageno  y  tiene  tan  poco  que  ver  con  la  politica, 
cuanto  que  todo  él  se  reduce  á  hacer,  si  me  es 
posible,  una  pintura  fiel  de  cierta  sesión  ó  junta 
general  que  tuvimos  no  ha  muchos  (lias  unos  cuan- 
tos individuos  unidos  en  sociedad  con  el  fin  de  ex- 
plotar una  que  se  creyó  ser  mina,  y  que  en  electo 
parece  que  ha  producido  monedas  acuñadas. 


Se  conoce  que  aquel  picaro  de  diablejo  que 
me  tienta  para  que  escriba,  no  me  tienta  para 
cosa  buena.  Metióme  un  (lia  en  la  cabeza  que 
el  hombre  que  es  superior  á  todos  los  seres 
vivientes  del  universo,  podia  y  debía  volar 
con  mas  velocidad  que  vuela  el  águila,  y 
somos  tan  propensos  á  amar  y  á  creer  lo  pro- 
digioso que  di  en  la  locura  de  fabricar  unas 
alas  de  plumas  y  cartón  que  al  fin  concluí 
y  amoldé  perfectamente  á  mis  brazos.  Quise 
hacer  mi  primer  ensayo  desde  un  tejado  por 
fortuna  no  muy  alto,  y  volando  en  efecto  llegué 
al  suelo,  hundime  la  cabeza,  aplastóme  las  na- 
rices, me  disloqué  una  pierna  y  estuve  á  piqué 
de  romperme  el  espinazo.  Pintóme  en  otra 
ocasión  con  colores  tan  alhagüeños  la  vida  mo- 
nástica, sus  votos  y  su  clausura,  que  estuvo  en 
un  dos  por  tres  el  que  no  me  echase  á  cuestas  el 
sayal  y  la  capucha.  Gracias  á  un  tio  canónigo 
que  tengo  que  se  opuso  fuertemente,  y  en  Dios 
y  en  mi  ánima  que  cada  vez  se  lo  agradezco 
mas.  Tentaciones  de  entrar  en  un  convento  de 
monjas,  no  digamos!  Ahora  mismo  no  me  pe- 
sara de  ello  con  tal  de  que  no  tuviesen  los  es- 
crúpulos de  las  de  Zaragoza,  y  fuesen  jóvenes  y 
bonitas,  y  aunque  estuviesen  pronunciadas,  sin 
embargo  de  que  una  bullanga  mongil  debe  ser 
terrible.  En  fin  para  conocer  mejor  sus  diabó- 
licas intenciones  basta  saber  que  me  ha  seducido- 
con  las  mas  lisonjeras  esperanzas  y  me  ha  hecho 
tomar  acciones  en  varias  empresas  deminas. 

Disimule  el  lector  esta  pequeña  digresión, 
sea  indulgente,  y  antes  de  leer  la  sesión  tenga 
la  paciencia  de  ver  para  formarse  mejor  idea  de 
ellas,  el  espacioso  local  donde  se  celebró  con 
otras  circunstancias  tan  precisas  como  verda- 
deras. 

Figúrese  en  primer  lugar  un  convento  que 
fué,  en  este  convento  unos  claustros,  en  uno  de 
estos  claustros  una  escalera  y  debajo  de  esta 
escalera  un  pequeño  hueco  con  el  apéndice  de 
un  estrecho  pasadizo  que  no  sé  adonde  iba  á 
parar,  porque  una  puerta  que  en  uno  de  sus 
extremos  se  veia,  cerraba  toda  comunicación 
interior.  Frente  por  frente  de  esta  puerta  es- 
taba colocada  una  mesa  á  quien  tuve  por  her- 
mana carnal  de  las  que  existen  en  la  botillería 
de  la  ealie  de  Carretas  y  ademas  algo  coja  según 
su  mal  movimiento:  ardían  sobre  ella  dos  fra- 
gantes bujías  elaboradas  con  la  rica  esperma  de 
carnero  y  sin  parentesco  alguno  con  las  de  la 
Estrella.  Veiase  también  un  tiuterazo  enorme 
de  zinc  ya  carcomido  por  el  tiempo,  y  sobresalía 
en  medio  de  todo  esto  una  estupenda  campa- 
nilla que  sin  duda  era  la  esquila  con  que  lla- 
maban á  refectorio  los  PP.  Reverendos.  De- 
jábanse ver  á  entrambos  lados    de  la  mesa 
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dos  bancos  scmi-nrcnnes  que  11  juzgar  por  sus 
insignias  lialtian  servido  para  guardar  velas  ó 
cirios  y  que  debieron  haber  pertenecido  a  la 
seráfica  orden  tercera  del  Padre  San  Francisco; 
tres  sillas  medio  desvencijadas  y  un  sillón  manco 
y  derrengado;  destinadas  aquellas  para  el  teso- 
rero, contador  y  secretario,  y  este  para  el  señor 
presidente  que  se  sentó  en  él,  no  sin  algún 
recelo  acerca  de  su  seguridad  individual.  Co- 
locados después  en  ambos  bancos  los  socios  que 
cupieron,  acomodados  también  los  restantes 
unos  de  pié  y  otros  en  el  suelo,  que  ¡i  la  verdad 
no  estaba  muy  aseado,  principió  la  6esion  de 
esta  manera. 

El  Presidente  tocando  á  dos  manos  la  campana. 
Señores,  orden. 

Se  abre  la  sesión.  El  señor  secretario  se 
9ervirá  leer  el  acta  de  la  anterior. 

El  Secretario.  El  señor  presidente  me  per- 
mitirá que  manifieste  á  la  junta  general  un 
suceso  lamentable  producido  por  la  imprevisión 
de  mi  mujer  que  es  una  torpe.  El  acta  de  la 
sesión  anterior  que  ya  con  no  poco  trabajo 
había  conseguido  poner  en  limpio,  se  me  quedó 
olvidada  encima  de  la  mesa  de  la  cocina  de  mi 
ca«a,  donde  por  su  mayor  claridad  acostumbro 
á  despachar  todos  mis  negocios  que  necesitan 
escribirse,  que  á  la  verdad  no  dejan  de  ser  raros. 
Ocurrió  precisamente  que  aquel  dia  habia  com- 
prado mi  mujer  un  poco  de  queso  de  Villalon,  y 
queriendo  envolverle,  el  primer  papel  con  que 
tropezó,  fué  el  acta ;  se  apoderó  de  ella  y  todo 
unido  fué  y  lo  guardó  en  la  despensa.  (Jlisas.) 
No  estuvo  ahi  el  mal,  señores;  sino  en  que 
estando  mi  casa  plagada  de  ratones,  cuando 
noticioso  del  caso  quise  recuperar  el  acta,  la 
encontré  igualmente  que  el  queso  toda  aguje- 
reada y  comida,  por  lo  que,  y  por  haber  roto  el 
borrador,  me  fué  imposible  copiarla  de  nuevo. 
Sin  embargo  como  la  he  escrito  varias  veces  la 
sé  de  memoria,  y  si  estos  señores  gustan,  bien  la 
podré  decir  de  corrido.  (Varias  voett.)  No: 
no  hay  necesidud,  la  damos  por  luida  y  apro- 
badu. 

El  Presidente.  Vista  la  franca  y  explícita 
manifestación  de  la  junta  general  queda  apro- 
bada el  acta.  Ahora  se  va  á  proceder  á  la 
lectura  del  dictamen  de  la  comisión  que  ha  en- 
tendido en  el  examen  de  las  cuentas  de  los 
seis  últimos  meses.    Sr.  Secretario,  sírvase  V... 

El  Secretario  leyendo.  La  Comisión  que  ha 
tomado  sobre  rus  débiles  hombros  el  atroz  peso 
con  que  esta  ilustrada  sociedad  se  ha  servido 
honrarla,  ha  examinado  con  la  mas  sana  escru- 
pulosidad y  madura  retlexion  las  cuentas  que  le 
han  sido  presentados  por  la  junta  directiva:  y 
si  bien  es  venia  I  que  en  sus  desordenados  docu- 


mentos aparecen  sumas  duplicadas,  recibos  sin 
fechas  y  sin  firmas,  poca  claridad  en  las  canti- 
dades, (Murmullos)  y  algunas  graves  inexac- 
titudes en  el  cargo  y  data,  conoce  por  otro  lado 
la  buena  fé,  probidad,  honradez  (  Si  nales  de  in~ 
quietud)  y  conciencia  de  la  junta  directiva,  y 
por  lo  tanto  se  atreve  á  proponer  que  deben 
aprovecharse  dichas  cuentas  con  la  condición 
de  que  las  pongan  mas  claras  en  lo  sucesivo. 
La  sociedad  sin  embargo  dispondrá  lo  que  orea 
mas  justo.    Madrid,  &c. 

Muchos  socios  á  la  vez.  Pido  la  palabra  en 
pro.    Pido  la  palabra  en  contra.  (Confusión.) 

El  Presidente.  Señores  orden.  ¡Qué  escán- 
dalo es  este ! 

Un  individuo  de  la  comisión.  Seré  muy  breve, 
compañeros.  La  comisión  que  quiere  que  reine 
entre  nosotros  la  mejor  harmonía,  ha  creído  opor- 
tuno ... 

Alalinas  voces.  Basta!  basta!  En  el  dic- 
tamen'se  dice  lo  suficiente.  Que  se  pregunte  si 
se  aprueba  ó  no. 

.  El  Secretario  en  medio  del  mayor  desórden. 
I  Se  aprueba  el  dictamen  de  la  comisión  í 

Muchas  voces.  No,  no:  de  ninguna  manera. 
Si,  si,  que  se  apruebe,  que  se  apruebe. 

El  Presidente  como  trémulo  y  haciendo  sonar  la 
esquila.  Al  orden,  señores  socios,  al  órden  ó  se 
levanta  la  sesión. 

El  Secretario.    Queda  aprobado. 

Momentos  de  mucha  alijazara.  —  Unos.  Que 
se  vote  nominalmente.  —  Otros.  Pido  la  palabru 
señor  Presidente. 

El  Presidente.  Orden  y  silencio.  Es  punto 
aprobado  y  ya  no  cabe  sobre  él  discusión  alguna. 
Señores,  silencio,  que  6e  van  á  leer  las  cuentas 
de  este  mes. 

El  Secretario  leyendo.  Por  cuatro  arrobas 
de  pólvora  para  dar  los  barrenos,  doscientos.... 

Un  Socio.  Pido  la  palabra  porque  deseo  saber 
si  se  trata  de  volar  alguna  fortaleza,  ó  de  de- 
clarar la  guerra  á  alguna  mina  inmediata. 

El  Presidente.  No  hay  discusión.  Siga  vd. 
leyendo. 

/.'/  Secretario.  Por  dure  candiles,  diez  y 
siete  espuertas,  seis  pares  de  cubos,  treinta  y 
un  ilias  de  jornales,  un  pico,  recomposición  de 
dos  azadones,  tres  vigas,  y  arroba  y  media  de 
aceite  ...  ochoc  ientos. —  Suma  total.  —  Mil.  Im- 
porte del  último  dividendo — mil.  Existencia- — 
Cero.    Estas  cuentas  pasarán  ú  la  comUiun  pura 

su  eximen. 

Un  Socio  muy  gordo.  Señor  Presidente,  pido 
la  palabra  para  una  interpelación. 

El  Presidente.    La  tiene  vd. 

El  Socio  limpiándose  el  sudor.  Señores  no  sé 
quien  seriu  el  alma  de  Dios  ó  del  demonio  A 
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quien  primero  le  ocurriú  decir  ii<iuello  de  que 
en  agosto  frió  en  rostro.  Por  la  vida  de  su 
abuelo  que  la  razón  no  le  faltaba.  Estamos  á 
10  del  dichoso  mes  y  parece  que  el  infierno  está 
en  Madrid.  ¡Calabazas! 

El  Presidente.  A  la  interpelación,  seíior 
orador. 

El  Socio.  Todas  las  interpelaciones,  señor 
Presidente,  tienen  su  principio  y  ojala  que  tu- 
yieran  también  su  fin.  Yo  principio  la  mia  por 
el  calor  y  es  menester  que  V.  S.  la  oiga  aunque 
se  espeluzne  y  tirite  de  frió.  Oigo  pues  que 
lince  tres  días  que  por  poco  cojo  un  tabardillo 
por  ir  A  ver  la  decantada  mina  que  tanto  nos 
ocupa  y  que  mus  nos  cuesta  que  es  lo  peor,  y 
por  S.  Roque  patrón  de  Illana,  mi  pueblo,  que 
lo  hubiera  dado  por  bien  cojldo  en  pago  del 
desengaño  que  en  ella  recibí.  (Atención.)  He 
sabido  señores,  que  el  mineral  que  motivó  la 
formación  de  esta  sociedad,  era  extraído  de  otra 
mina  cualquiera,  y  que  entre  nosotros  pasó  por 
hijo  del  terreno  que  en  su  consecuencia  denun- 
ciamos, habiendo  sido  todo  por  consiguiente 
una  solemne  mentira.  (Humores.) 

He  visto  con  estos  mismos  ojos  que  se  ha  de 
comer  la  tierra,  que  en  dicho  terreno  no  existen 
ni  los  trabajos  hechos  que  aqui  se  han  dicho,  ni 
trabajadores,  ni  capataz,  ni  mineral,  ni  cosa 
equivalente,  6¡no  un  barranco,  un  pozo  con 
alguna  agua  y  un  pequeño  montón  de  piedras 
al  lado  :  he  conocido  en  fin  que  todo  ha  sido 
una  farsa  y  así  he  creído  deber  desengañar  a 
mis  compañeros,  para  que ... 

El  Presidente  turbado.  Yo  no  puedo  per- 
mitir que  esa  interpelación  siga  adelante.  El 
honor,  de  la  junta  altamente  ofendido  exige 
una  reparación  y  es  necesario  ...  (Mucha  confu- 
sión.) 

Otro  Socio.  Que  se  nombre  una  comisión  que 
acompañada  de  un  ingeniero  examine  la  mina 
y  nos  diga  que  es  lo  que  hay  sobre  el  particular. 

Varias  voces.  Si,  si ;  que  se  nombre,  (pie  se 
nombre   


Basta,  lector,  de  sesión  que  yo  también  me 
voy  cansando  ya  de  escribir,  y  bastante  te  he 
dicho  para  que  abras  el  ojo  antes  de  entrar  en 
ciertas  sociedades  de  minas;  y  digo  ciertas, 
porque  también  hay  muchas  cuyo  objeto  es 
interesante  á  ellas  mismas  y  á  toda  la  nación, 
siendo  como  son  regidas  por  la  mejor  buena  fé 
y  la  mayor  harmonía  del  mundo.  Asi  pues 
concluiré  mi  artículo  con  decir  que  se  nombró 
la  comisión,  que  se  aprobó  un  nuevo  dividendo 
propuesto  por  la  junta  directiva  y  que  cada 
cual  se  fué  por  su  camino  hablando  á  su  manera, 
y  yo  me  vine  á  mi  casa  y  me  puse  á  escribir 

Tom.  I. 


cuanto  habla  visto  y  oido,  que  tu  también  lector 
mejor  ó  peor  oyes  y  ves,  gracias  á  que  a  mi  se 
me  antojó  escribírtelo,  y  ú  que  el  señor  editor 
del  Eco  del  Comercio  ha  tenido  la  amabilidad 
de  dejarlo  imprimir.  Te  advertiré  por  despe- 
dida que  si  alguno  te  dice  que  es  mentira  cuanto 
has  leido,  si  es  que  de  ello  te  has  enterado,  le 
contestes  que  aqui  estoy  yo  para  darle  mas 
pruebas  y  señales,  si  es  que  las  desea.  Con 
que  hasta  otra  vez  si  Dios  quiere  y  la  justicia. 

El  amate  Paparhascolla. 


HIELO  ARTIFICIAL. 

Sabido  es  que  en  Holanda,  Rusia,  Noruega  y 
algunos  otros  países  setentrionales  son  los  in- 
viernos tan  severos  que  durante  varios  meses  la 
tierra  parece  haberse  petrilicado  y  las  aguas  se 
transforman  de  fluido  rápidamente  movible  en 
una  masa  sólida  y  trasparente.  Son  ya  en- 
tonces inútiles  los  botes,  y  la  comunicación  por 
rios  y  canules  se  ejecuta  por  medio  de  trineos  y 
patines.  Los  primeros  son  tirados  por  caballos 
y  mas  comunmente  por  renos,  cuadrúpedos  pa- 
recidos al  ciervo,  andando  de  este  modo  de  ¡35 
á  50  leguas  diarias  :  mientras  que  los  habitantes 
pedestres  de  ambos  sexos,  llevando  muchas  veces 
pesos  considerables  Bobre  sus  cabezas,  resbalan 
por  medio  de  patines  a  lo  largo  de  los  rios  y 
canales,  con  una  velocidad  poco  menor  y  casi 
sin  fatiga.  Excusado  es  decir  que  la  práctica 
hace  á  los  habitantes  de  aquellos  países  expertos 
en  el  ejercicio  de  patinar,  mas  como  todo  lo  que 
se  ejecuta  como  acto  de  necesidad  ó  trabajo  no 
vá  acompañado  de  la  animación  y  goce  que 
produce  la  novedad,  y  de  la  disposición  del  ánimo 
á  que  debe  su  origen  la  elegancia  y  gracia  de 
los  movimientos,  resulta  que  otros  los  han  aven- 
tajado en  estas  cualidades,  aunque  no  en  fir- 
meza ni  en  aguante.  Los  ingleses  por  ejemplo, 
ó  para  hablar  con  mas  propiedad  aun,  los  esco- 
ceses, están  reconocidos  por  ser  los  mejores 
patinadores  del  mundo,  titulo  que  no  vaci- 
laremos en  concederles,  habiendo  tenido  ocasión 
de  comparar  su  destreza,  y  la  elegancia  y  lige- 
reza de  sus  movimientos  con  los  de  otros  en 
diferentes  países,  y  los  ingleses  que  aprendieron 
de  los  holandeses  este  arte  á  mediados  del 
siglo  xvn  han  dejado  ya  muy  atrás  á  sus  maes- 
tros. 

El  que  no  haya  tenido  ocasión  de  presenciar 
las  evoluciones  de  una  cuadrilla  de  patinadores 
de  primer  orden,  no  puede  formarse  una  idea 
2  Y 
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de  lo  agradable  y  vistoso  que  es  este  espectáculo, 
y  mucho  incnos  puede  concebir  lo  deleitoso  del 
ejercicio  para  el  misino  i|iie  lo  practica.  Gracia, 
elegancia,  presteza,  agilidad,  todo  lo  reúnen  los 
movimientos  del  diestro  patinador,  presentando 
ademas  este  pasatiempo  la  doble  ventaja  de  ser 
en  extremo  saludable  y  beneficioso,  pues  pone 
en  movimiento  y  juego  todos  los  músculos  del 
cuerpo  sin  fatigarlos  demasiado,  al  paso  que 
lamente  trabaja  también  con  no  poca  actividad. 

El  invierno  es  bastante  severo  en  Inglaterra 
para  proporcionar  anualmente  amplia  diversión 
durante  algunas  semanas  ú  los  aficionados  i 
esta  clase  de  ejercicio.    El  número  de  los  indi- 
viduos que  acuden  á  patinar  á  los  vastos  es- 
tanques y  canales  helados  de  los  bellos  parques 
de  Londres  es  muy  considerable,  como  puede 
figurárselo  el  lector,  pero  entre  ellos  descuellan 
por  su  destreza,  gracia  y  elegancia  los  miembros 
del  sküiing  club.    Es  esta  una  souiedad  de  pati- 
nadores formalmente  constituida  que  6e  esta- 
bleció en  el  año  de  1831,  y  ú  la  cual  pertenecen 
en  el  dia  algunos  individuos  de  rango  y  nota- 
bilidad: los  sucios,  que  pasan  de  ciento,  se 
distinguen  entre  los  demás  patinadores  por  un 
pequeño  patin  de  plata  que  llevan  colgado  del 
ojal  de  la  casaca  á  manera  de  condecoración,  y  el 
cual  están  obligados  á  usar  por  los  estatutos  de 
la  sociedad  so  pena  de  sufrir  una  multa :  van 
ademas  vestidos  de  rigorosa  etiqueta,  y  i  la 
ligera  como  si  fueran  á  un  baile,  y  algunos 
llevan  esta  formalidad  al  extremo  de  usar  calzón 
corto  y  media  de  seda,  lo  cual  forma  un  con- 
traste notable  con  la  generalidad  de  concur- 
rentes que  van  envueltos  hasta  los  ojos  en  pieles 
capas  ú  otros  artículos  de  abrigo  que  justifica 
plenamente  por  cierto  el  estado  de  la  atmósfera. 
A  orillas  del  estanque  ó  pieza  de  ugua  donde  se 
proponen  practicar  6us  evoluciones,  se  eleva  una 
magnifica  tienda  de  campaña  perteneciente  á  la 
sociedad,  provista  de  todo  lo  necesario  para  su 
conveniencia  y  acomodo,  servida  por  varios 
criados  de  librea,  lo  cual  contribuye  i  dar  mayor 
realce  ú  la  escena.     Los  miembros  del  club 
generalmente  patinan  juntos.    Ya  de  antemano 
lian  hecho  preparar  un  trozo  del  hielo  apropósito 
para  ello»,  cubriéndolo  de  ugua  durante  la  noche, 
la  cual  solidificándose  en  pocas  horas,  presenta 
una  superficie  tersa  libre  de  los  surcos  que 
forman  lo»  patines  y  del  polvillo  que  levantan, 
y  queda  depositado  sobre  lu  superficie  impi- 
diendo el  progreso  del  patinador.    Este  trozo 
de  hielo  asi  dispuesto  es  generalmente  respetado 
por  los  demás  concurrentes.    Cuando  llega  la 
hora  en  que  se  sube  que  acuden  los  socios,  se 
cubre  la  superficie  helada  de  una  multitud  de 
espectadores  descoso»   fie   presenciar  su»  ele- 


gantes y  vistosas  evoluciones,  dignas  cierta- 
mente del  interés  (pie  excitan.  Los  hemos 
visto  varias  veces  bailar  contradanzas  de  figuras 
muy  complicadas,  avanzando,  retrocediendo,  ji- 
rando  ya  hácia  adelante  ya  hacia  atrás,  general- 
mente sobre  un  pié  y  con  una  rapidez  asombrosa, 
quedando  los  espectadores  tan  complacidos  que 
solo  sentían  hubiese  de  terminar  con  el  primer 
deshielo  esta  favorita  y  elegante  diversión. 

Empero  ha  cesado  ya  la  causa  de  este  senti- 
miento, pues  acaba  de  inventarse  una  sustancia 
tan  idéntica  al  hielo  por  su  tersura,  solidez, 
transparencia  y  demás  cualidades  necesarias 
para  patinar,  que  se  le  ha  dado  el  nombre  de 
hielo  artificial  que  en  un  todo  parece  justificar. 
Ignoramos  cuales  son  los  elementos  de  esta 
composición,  pues  el  inventor,  por  supuesto, 
guarda  el  secreto  en  esta  parte,  pero  lo  cierto  es 
que  ni  en  su  apariencia  ni  en  sus  efectos  6e 
distingue  en  lo  mas  mínimo  del  hielo  verdadero; 
varios  miembros  del  skating  club  han  patinado 
sobre  ella  y  declaran  no  hallar  diferencia  al- 
guna. Su  dureza  es  tal  que  una  pulgada  de 
profundidad  es  suficiente  á  soportar  el  peso,  mo- 
vimientos veloces  y  roce  continuo  y  violento  de 
los  patinadores,  sin  que  en  tres  meses  de  cons- 
tante servicio  haya  disminuido  6ii  espesor  en 
un  quinto  de  pulgada.  Esta  amalgama  antes 
de  sufrir  la  preparación  que  le  dá  su  consis- 
tencia sólida,  está  reducida  á  polvo,  y  pueda  por 
consecuencia  trasportarse  con  facilidad  de  un 
punto  á  otro  como  el  yeso  ó  la  cal,  y  el  inventor 
nos  manifestó  haber  hecho  ya  remesas  de  ella  á 
las  Indias  orientales  no  cabiéndole  duda  de  que 
si  cuidan  de  resguardarla  de  la  exposición  di- 
recta del  calor  atmosférico  se  conservará  allí 
tan  bien  como  en  Inglaterra,  pues  que  aqui  ha 
resistido  ya  una  temperatura  de  ochenta  grados 
del  termómetro  de  Farenheit.  El  dispendio, 
según  dice,  es  muy  poco  considerable  y  como  no 
habrá  dificultad  alguna  en  remplazar  con  esta 
composición  el  piso  ordinario  de  una  sala  en 
las  mansiones  particulares,  es  probable  que  se 
generalice  la  moda  de  hacerlo  u-i,  obteniendo 
la  ventaja  de  disfrutar  de  este  agradable  ejer- 
cicio :  cúbrese  luego  con  una  alfombra  el 
hielo  artificial  que  queda  entonces  constituido 
en  un  piso  ordinario. 

Si  alguno  de  nuestros  lectores  residentes  en 
Sud  América  se  sintiese  inclinado  ú  patinar  y 
las  circunstancias  físicas  de  su  país  no  le  pro- 
porcionasen los  medios  de  hacerlo,  háganoslo 
saber  y  muy  pronto  le  pondremos  en  el  caso  de 
disfrutar  este  pu-atiempo  favorito  de  los  climas 
frígido*  del  norte  en  las  regiones  trópica»  del 
Nuevo  Mundo.  ¡Qué  no  llegará  ú  conseguir 
el  ingenio  humano ! 
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La  Inglaterra  aumenta  de  dia  en  día  conside- 
rablemente sus  medios  de  comunicación  con 
torios  los  ángulos  de  ln  tierra.  El  veinte  de 
Marzo  de  1S40  se  celebró  un  contracto  entre  el 
Gobierno  y  la  Sociedad  titulada  "Compañía 
de  la  Navegación  ñor  el  vapor  de  la  Heal 
Mala"  (Hayal  Mti'tt  Sleam  Naviyatian  Cam- 
pan;/) en  virtud  del  cual  se  comprometió  esta 
á  organizar  una  línea  de  paquebotes  de  vapor 
entre  la  Inglaterra  y  el  golfo  de  Méjico.  Ape- 
nas habían  transcurrido  veinte  y  dos  meses 
desde  el  din  en  que  se  tirmó  la  contrata  cuando 
ya  empezaron  á  correr  estos  vapores. 

Las  condiciones  impuestas  á  la  Compañia 
fueron,  que  habia  de  construir  catorce  grandes 
barcos  de  vapor  cada  uno  de  fuerza  de  cuatro- 
cientos caballos  y  capaces  de  llevar  la  pesada 
artillería  que  se  usa  actualmente,  equipándolos 
por  completo  para  el  servicio  de  mar.  Desde 
el  momento  en  (pie  la  Compañia  se  bailase  cu 
disposición  de  que  comenzasen  á  correr  estos 
buques,  se  comprometía  á  despachar  por  inter- 
valos iguales  de  quince  dias,  dos  veces  al  mes, 
un  vapor  que  condujese  la  mala  primero  á  la 
isla  de  la  Barbada,  y  desde  alli  al  golfo  de 
Méjico,  obligándose  también  ú  tomar  las  me- 


didas necesarias  para  dejar  y  tomar  las  valijas 
de  correspondencia  en  los  puntos  intermedios 
en  que  deberían  tocar,  no  excediendo  el  tiempo 
empleado  en  el  tránsito,  de  veinte  y  dos  dias, 
(excepto  en  casos  fortuitos)  desde  su  arribo  á 
la  Barbada  basta  salir  de  Samuna  en  la  isla  de 
(layti  de  vuelta  para  Europa. 

El  Gobierno  por  su  parte  se  comprometió  á 
pagará  la  Compañia  una  suma  anual  de  840,000 
libras  esterlinas  pagaderas  por  trimestres  en 
sumas  iguales. 

Apenas  habían  trascurrido  veinte  meses  desde 
que  se  firmó  este  contrato  cuando  ocbo  de  estos 
barcos  estupendos,  prontos  en  un  todo  para  darse 
á  la  vela,  se  reunieron  ya  en  Soutbamptnn,  puerto 
designado  para  su  salida.  Estos  buques  son  ver- 
daderamente magníficos*,  y  en  los  viajes  (pie 


•  Véase  la  descripción  del  vapor  titulndo  "  El  Pre- 
sidente," en  "  El  Instructor,"  tomo  vii,  p;ÍR.  204.  Este 
magnifico  barco  lia  debido  perecer  en  la  mar  pues  desde 
que  salió  de  Nueva  York  en  11  de  Marzo  de  1841.  no 
lia  vuelto  a  saberse  nada  de  él,  ni  parece  baya  sobre- 
vivido un  solo  individuo  para  retel  i r  la  borriblc  catás- 
trofe. 
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lian  hecho  ya  repetidas  veces,  lian  probado  su 
velocidad  y  asombroso  poder,  no  avanzando 
ninguno  de  ellos  menos  de  12  millas  por  hora, 
y  uno  en  particular,  titulado  el  Clyde,  quince; 
Jos  seis  barcos  restantes  se  presentaron  en  South- 
ampton  dos  meses  después.  El  primer  viaje 
efectuado  por  estos  vapores  tuvo  lugar  en 
Enero  último,  siendo  el  primer  barco  que  ha 
efectuado  la  travesía  entre  Europa  y  el  golfo  de 
Méjico  por  medio  del  vapor  solamente.  Los 
demás  siguieron  en  sucesión  regular. 

Esta  actividad  honra  íi  los  directores  de  la 
Compañía ;  empero  no  es  eolo  al  continente 
americano  adonde  dirigen  su  atención  los  in- 
gleses. No  emplean  menos  asiduidad  en  el 
otro  hemisferio  para  unir  sus  posesiones  in- 
dianas con  la  Inglaterra  por  medio  de  comuni- 
caciones rápidas  y  regularizadas.  El  puerto 
de  Bombay  ha  llegado  á  ser  uno  de  los  puntos 
mas  importantes  del  globo  para  la  navegación 
por  el  vupor.  Los  vapores  ingleses  visitan  re- 
gularmente las  bocas  del  Indo,  el  golfo  Pérsico, 
el  mar  Rojo  y  Suez  á  donde  llevan  mensual- 
mente  la  correspondencia  de  la  India,  la  China 
y  el  Archipiélago  indiano,  trayéndose  en  cambio 
la  de  Europa  con  el  Asia.  El  último  paquete 
que  llegó  por  dicho  derrotero  traia  nada  menos 
de  5(1,(100  cartas  para  Europa.  Pero  aun  hay 
mas.  Las  presidencias  de  Calcuta  y  Madras 
quisieron  también  tener  su  correspondencia  di- 
recta con  la  madre  patria,  sin  verse  en  la  pre- 
eision  dé  tener  que  hacer  uso  de  la  línea  de 
Bombay,  y  de  consiguiente  han  establecido  un 
servicio  separado  de  vapores  que  van  á  Suéz 
tocando  en  Ceilún,  Madras  y  Calcuta,  para  con- 
ducir los  pasajeros  procedentes  de  estos  puntos 
ó  con  destino  á  ellos.  Esta  línea  cuenta  ya 
con  cuatro  preciosos  vapores  de  fuerza  de  qui- 
nientos caballos  cada  uno.  Entretanto  se  están 
haciendo  en  Bengala  los  mayores  esfuerzos  para 
introducir  la  navegación  por  el  vapor  en  el 
magnífico  rio  Ganges;  aludiendo  á  esto  dice  el 
Journal  des  Debatt,  "dentro  de  muy  poco  tiempo 
el  viaje  desde  Calcuta  a  Benares  que  costé)  al 
desgraciado  Jacquemont  tantas  fatigas  y  tiempo, 
se  efectuará  con  la  misma  facilidad  que  el  trán- 
sito desde  Paria  al  Havre." 

La  navegación  por  el  vapor  establecerá  muy 
pronto  comunicaciones  regulares  entre  los  dife- 
rentes puntos  del  mugnífico  imperio  que  el  génio 
de  Inglaterra  ha  formado  en  los  mares  australes. 
Un  vapor  corre  ya  desde  Puerto  Felipe  y  la 
Tierra  de  Van-Diemcn.  Se  anuncia  que  otros 
buques  llegarán  pronto  para  establecer  una  rá- 
pida comunicación  entre  todos  los  puntos  por  los 
cuiden  lia  unido  la  Inglaterra  los  gratules  con- 
tinentes de  Australusiu,  Tierra  de  Van-Uiemen, 


Isla  de  Norfolk  y  la  Nueva  Zelanda:  y  por  úl- 
timo se  ha  emprendido  ya  el  establecimiento 
de  un  servicio  directo  de  vapores  entre  Sidney 
y  Ceilán  é)  Calcuta,  por  cuyo  medio  quedará 
la  Australasia  á  una  distancia  de  setenta  ú 
ochenta  dias  de  travesía  desde  Europa,  mien- 
tras que  hasta  ahora  el  viaje  desde  la  costa 
europea  al  continente  antípoda,  no  se  efectuaba 
nunca  en  menos  de  cinco  ó  seis  meses  de  nave- 
gación. 

Con  respecto  a  la  comunicación  por  medio  de 
vapores  entre  la  Inglaterra  y  la  América,  dice 
un  periódico  inglés.  "  La  travesía  del  ancho 
Océano  por  medio  de  vapores  que  produce  una 
comunicación  rápida  y  frecuente  entre  las  dos 
primeras  naciones  comerciales  del  mundo,  es 
uno  de  los  signos  mas  portentosos  del  '  espíritu 
del  siglo.'  El  viejo  y  el  nuevo  mundo  son  por 
este  medio  colocados,  por  decirlo  asi,  uno  al 
lado  del  otro.  La  distancia  entre  Bristol  y 
Nueva  York  (según  el  modo  antiguo  de  calcu- 
larla por  el  tiempo  trascurrido)  era  de  tres  á 
cuatro  meses :  hoy  es  de  diez  dias  espacio  de 
tiempo  en  que  acaba  de  verificar  la  navegación 
desde  Nueva  York  á  la  costa  de  Inglaterra  el 
barco  de  vapor  Selway,  perteneciente  á  la  com- 
pañía de  las  Indias  Occidentales.  Un  pasajero 
en  dicho  buque  ha  traido  un  precioso  ramillete 
de  flores  americanas  que  regaló  á  la  señora 
de  uno  de  los  directores  de  la  Compañia  de  pa- 
quetes de  Bristol,  casi  tan  frescas  como  si  el 
roció  bañase  aun  sus  hojas  ;  y  en  una  comida 
que  se  dió  para  celebrar  este  rápido  viaje, 
fueron  presentados  á  los  circunstantes  muestras 
de  hilo  manufacturado  en  Bristol  con  lino  y  al- 
godón que  vegetaba  aun  en  América  veinte  dias 
antes." 

El  mismo  periódico  francés,  Diario  de  los 
Debates,  haciendo  referencia  a  estos  progresos 
ile  la  marina  inglesa,  concluye  con  estas  melan- 
cólicas reflexiones. 

"  Al  contemplar  estos  maravillosos  resultados 
del  génio  de  la  Inglaterra,  no  podemos  menos 
de  hacer  penosas  reflexiones  con  respecto  a 
nuestro  propio  pais.  Donde  están  nuestros  va- 
pores tras-atlánticos?  Cuando  estarán  prontos 
poru  comenzur  sus  viajes?  Es  posible  que  los 
grandes  sacrificios  que  se  presta  á  hacer  el 
gobierno  para  promover  esta  empresa  han  de 
quedar  sin  resultado?  Apenas  puede  creerse 
que  la  dádiva  gratuita  de  vapores,  y  la  promesa 
formal  de  un  subsidio  anual  de  mas  de  un 
millón  de  francos,  no  haya  inducido  aun  &  los 
capitalistas  del  Havre,  nuestro  primer  puerto 
de  mar,  situado  A  menos  de  cincuenta  leguus 
de  la  capital,  á  formar  una  compañía  para  es- 
tablecer el  servicio  de  Nueva  York." 
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ACCIDENTES  T  SUICIDIOS   ES  Vn.lüCIA. 

Aparece  de  una  relación  estadística  reciente 
que  el  número  de  muertes  accidentales  en  Francia 
durante  el  año  de  1840  fué  0,805  y  el  de  suici- 
dios  2,752,  solo  cinco  mas  que  en  1839  mientras 
<jue  en  este  año  el  número  de  suicidios  excedió 
en  101  el  de  1838.  De  los  2,752  Suicidios  men- 
cionados anteriormente,  712  fueron  perpetrados 
por  mujeres,  y  del  número  total  de  muertos  20 
tenían  menos  de  1G  años ;  101,  de  10  á  21  ;  450, 
de  21  a  30 ;  459,  de  30  á  40 ;  010,  de  40  á  50 ; 
440,  de  50  á  00 ;  332,  de  00  a  70 ;  153,  de  70  á 
80;  y  45  pasaban  de  80  años.  Este  cálculo  pa- 
rece indicar  que  la  década  en  la  vida  humana 
mas  propensa  al  suicidio  es  de  40  á  50  años. 


NUEVO  APA It  ATO   PARA   ESCAPAR  DE  UN 
INCENDIO. 

En  el  tomo  vii  de  "  El  Instructor,"  págs.  251 
y  274  lucimos  una  minuciosa  descripción  de  las 
bombas  de  agua  mas  modernas  y  perfeccionadas 
que  se  emplean  ahora  para  la  extinción  de  in- 
cendios, y  asimismo  de  las  máquinas  para  fa- 
cilitar el  escape  de  los  que  se  hallan  en  el 
edificio  incendiado  y  cuya  salida  impiden  las 
llamas.  Solícitos  en  cumplir  con  nuestra  pro- 
mesa de  tener  á  nuestros  suscritores  al  corriente 
de  todas  las  invenciones  nuevas  que  vayan  ha- 
ciéndose tan  luego  como  se  den  al  público,  no 
es  de  creer  que  (lasaremos  en  silencio  una  tan 
importante  como  la  que  ofrece  un  nuevo  modo 
de  escapar  al  estrago  de  las  voraces  llamas, 
tanto  mas  cuanto  su  estremada  sencillez  lo  hace 
do  muy  fácil  aplicación.  Es  pues  este.  Cójase 
una  cuerda  fuerte  y  suficientemente  larga  para 
llegar,  doble,  desde  la  ventana  á  la  calle.  Su- 
jétese esta  cuerda  por  el  centro  á  cualquiera 
objeto  fijo  en  el  cuarto  bien  sea  un  mueble,  una 
puerta,  &c.,  ó  bien  á  una  palanca  ó  madero 
atravesado  en  la  parte  interior  de  la  ventana 
algo  mas  largo  que  la  abertura  de  ella.  Ahora 
bien  los  dos  cabos  de  esta  cuerda  pasan  por  una 
polea  doble  á  la  cual  va  anexo  un  fuerte  cinto. 
La  persona  que  se  halla  en  peligro  después  de 
haber  sujetado  como  queda  dicho  el  centro  de 
la  cuerda,  que  para  este  objeto  se  halla  provista 
de  una  argolla,  gancho  ú  otro  artificio,  ata  el 
cinto  al  rededor  de  su  cuerpo  y  arroja  luego 
á  la  calle  los  dos  cabos  de  la  cuerda:  apodé- 
rense al li  de  ellos  dos  individuos,  los  cuales  se 
mantienen  á  cierta  distancia  el  uno  del  otro, 
ocasionando  un  ángulo.    Hecho  esto  se  deja  la 


persona  caer  de  la  ventana  y  baja  eon  perfecta 
seguridad,  pues  la  gravitación  de  su  cuerpo  es 
balanceada  en  el  mero  hecho  de  que  la  polea 
á  que  se  halla  suspendido  no  puede  bajar  sin 
atraer  uno  hacia  el  otro  dos  individuos  distantes 
y  que  necesariamente  ejercen  un  empuje  muy 
considerable.  La  prueba  de  esta  nueva  y  sen- 
cillísima invención  se  verificó  hace  pocos  dias, 
y  presentó  los  resultados  mas  satisfactorios,  ba- 
jando varios  hombres  y  niños  desde  las  ventanas 
mas  altas  de  una  casa  á  la  calle  con  la  mayor 
facilidad,  seguridad  y  presteza:  siendo  muy 
digno  de  notarse,  y  en  realidad  de  la  mayor 
importancia,  que  es  tan  fácil  hacer  subir  á  un 
individuo  por  este  medio  desde  la  calle  á  la 
ventana  que  bajarlo  desde  esta  á  la  calle. 


CHIMENEA  JIGANTESCA. 

El  miércoles  de  la  semana  anterior  se  con- 
cluyó en  la  ciudad  manufacturera  de  Glasgow 
una  chimenea,  perteneciente  á  una  factoría,  la 
cual  en  altura  relativa  es  poco  inferior  á  las 
estructuras  mas  elevadas  del  mundo,  al  paso 
que  en  elevación  absoluta  aventaja  á  todas  con- 
siderablemente. Tiene  desde  el  suelo  á  la  cús- 
pide, sin  contar  los  cimientos,  450  pies;  y  se 
halla  sobre  000  piés  mas  elevada  que  aquella 
parte  de  la  ciudad  donde  la  población  es  mas 
densa.  Ahora  bien,  la  gran  pirámide  de 
Egipto  se  eleva  á  una  altura  de  498  piés,  pero 
esta  elevación  incluye  150  piés  de  base.  La 
catedral  de  Estrasburgo  474.  San  Pedro  de 
Roma,  desde  el  suelo  hasta  el  pináculo,  450 
piés,  que  es  precisamente  la  elevación  de  esta 
chimenea  monstruo;  y  San  Pablo  de  Londres 
370.  La  base  de  la  chimenea  debajo  de  tierra 
tiene  40  piés  de  diámetro,  á  flor  de  tierra  40,  y 
en  la  parte  superior  ó  boca  13  piés  y  0  pulgadas. 
Figúrese  el  lector  el  espectáculo  grandioso  que 
deberá  presentar  esta  asombrosa  estructura  con 
tales  dimensiones.  Consideradas  todas  las  cir- 
cunstancias, parece  que  tiene  mayor  derecho 
al  título  de  la  octava  maravilla  que  ninguno  de 
los  infinitos  objetos  a  que  se  ha  querido  apli- 
carlo. El  dia  de  su  conclusión  se  enarboló  el 
pabellón  nacional  sobre  su  cima,  celebrando  el 
suceso  con  una  alegre  función,  la  cual  hizo 
particularmente  agradable  la  circunstancia  de 
que  durante  la  construcción  de  esta  obra  estu- 
penda (que  ha  durado  precisamente  un  año, 
habiéndose  colocado  el  último  ladrillo,  el  dia 
aniversario  de  aquel  en  que  se  colocó  el  pri- 
mero), no  ha  oceurrido  entre  los  numerosos 
operarios  la  menor  desgracia. 
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HIERRO  COLADO. 

A  pesar  de  los  muchos  adelantos  que  se  han 
hecho  durante  los  últimos  años  en  las  artes 
mecánicas  y  químicas,  particularmente  en  In- 
glaterra, no  se  ha  logrado  aun  descubrir  el  modo 
de  componer  el  hierro  colado  cuantío  llega  a 
quebrarse,  no  obstante  las  infinitas  pruebas  que 
se  han  hecho  y  están  continuamente  haciéndose 
aqui,  donde  el  laboreo  del  hierro  constituye  un 
ramo  tan  importante  de  la  industria.  Sin  em- 
bargo los  chinos  tan  atrasados  en  el  cultivo  de 
las  ciencias  y  sus  aplicaciones,  poseen  este  arte 
esencial  sin  que  haya  sido  posible  hasta  ahora 
descubrir  su  secreto. 


UN  CHALECO   DE  CRISTAL. 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  se  consiguió  re- 
ducir el  cristal  á  hebras  finísimas  como  las  de 
la  seda  mas  delicada,  pero  como  estas  retenían 
la  fragilidad  propia  de  la  sustancia  de  que  pro- 
Ceden,  fueron  consideradasestas  bellísimas  hebras 
como  objeto  de  mera  curiosidad,  continuando 
asi  por  algunos  años.  Pero  ya  no  sucede  esto, 
pues  se  ha  descubierto  el  modo  de  obviar  esta 
dificultad,  tejiéndose  telas  con  hilo  de  cristal. 
Desde  luego  imaginará  el  lector  que  estas  deben 
ser  muy  vistosas  atendida  la  naturaleza  del  ma- 
terial, sin  embargo  escasamente  podrá  formar 
una  idea  de  la  exquisita  belleza  de  esta  tela. 
Es  superior  aun  á  la  seda  en  flexibilidad  y 
suavidad,  y  por  supuesto  es  también  mucho  mas 
durable  que  ella.  Usase  ahora  principalmente 
para  chalecos  y  para  vestidos  de  señora:  pero 
su  coste  excesivo  limita  sin  embargo  su  uso  á  las 
clases  privilegiadas.  Mas  es  de  esperar  que 
antes  de  mucho  (cuando  su  manufactura  se 
generalice  y  perfeccione)  llegará  á  estar  al  al- 
cance de  otros  menos  favorecidos.  La  magnifi- 
cencia y  riqueza  de  estas  telas  no  puede  apre- 
ciarse sin  una  inspección  ocular. 


FARO  NUEVO  EN   SANTIAGO  DE  CUBA. 

En  el  número  ii,  de  lo  "Colmena,"  hicimos 

mención  del  nuevo  faro  erigido  en  la  isla  de 
Santo  Clara  sobre  la  costa  peruann.  Recor- 
damos hoy  lo  erección  de  otro  fanal  en  San- 
tiago de  Cubo  con  no  menos  satisfacción,  pues 
siempre  la  experimentamos  en  ver  que  se  ge- 
neralizan las  aplicaciones  útiles  de  la  ciencia 
promoviendo  con  ellas  el  bienestar  y  felicidad 
del  hombre.    El  nuevo  faro  se  eleva  á  unos 


300  pies  al  Este  del  Castillo  del  Morro,  con 
el  objeto  de  indicar  la  entrada  del  puerto  é 
impedir  que  los  buques  se  corran  ul  Oeste  de 
él  durante  la  noche.  El  fanal  ha  sitio  ya  en- 
cendido y  continuará  estóndolo  diariamente 
desde  el  anochecer  hasta  la  salida  del  sol.  Es 
luz  giratoria  completando  su  revolución  en  dos 
minutos  y  medio.  Su  altura  es  de  240  piés 
sobre  el  nivel  del  mar  y  se  divisa  á  distancia  de 
7  á  8  leguas. 

En  el  mismo  número  citado,  anunciamos  iba 
á  fijarse  el  gran  zócalo  ó  base  del  fanal  nuevo 
titulado  "  Luz  de  totlas  las  naciones/'  sobre  el 
banco  tle  arenas  llamadas  de  Goodwin  en  el 
canal  británico,  llízose  a6Í  con  efecto,  y  aun- 
que en  la  noche  del  30  del  próximo  pasado  Julio 
se  comunicó  á  Londres  por  parte  telegráfico  lano- 
ticia  de  que  babia  rebentado  dicho  zócalo,  frus- 
trando por  segunda  vez  los  esfuerzos  hechos  para 
su  erección,  ha  sido  después  oficialmente  desmen- 
tida. Esperamos  pues  que  esta  vez  serán  coro- 
nados por  el  éxito. 


MEJORAS  MATERIALES  EN  ESPAÑA. 

PUENTE   DE  PUENTIDUeRa. 

El  puente  colgante  de  Fuentidueña,  sobre  el 
rio  Tajo,  en  la  nueva  carretera  de  Valencia, 
|  puede  considerarse  como  el  mas  bello  edificio 
que  se  ha  construido  en  España  en  la  época 
actual ;  de  una  total  novedad  en  su  construc- 
ción ;  y  cuyo  sistema  verdaderamente  de  equi- 
librio, es  la  admiración  de  cuantos  lo  ven.  Es 
bello  en  sus  formas,  sólido  en  su  construcción, 
y  desahogado  y  cómodo  para  el  tránsito. 

No  es  posible  dar  uno  idea  exacta  tlel  mérito 
de  este  monumento  de  las  bellas  arles,  sin  tener 
a  lo  visto  piónos  geométricos  detallados  de  todas 
sus  partes:  sin  embargo  haremos  una  lijera  re- 
seña de  él. 

La  longitud  tle  este  puente  es  tle  231  piés,  y 
su  ancho  tle  22,  con  andenes  para  la  gente  de  á 
pié,  elevados  cuatro  pulgadas  sobre  el  nivel  del 
tablero.  Este  se  bollo  suspendido  de  ocho  cu- 
bles  de  alambre,  capnc.es  de  soportar  uno  cargo 
duplo  por  lo  menos  de  los  pesos  que  ordinaria- 
mente pueden  gravitar  sobre  el  puente.  Dichos 
cables  forman  una  curva,  cuya  flecha  es  lo  dé- 
cima parle  próximamente  de  su  amplitud;  di- 
mensión generalmente  adoptada  en  los  puentes 
eou-truidos  recientemente  en  Francia  y  en  In- 
glaterra. 

Los  mencionados  cables  se  hallan  sostenidos 
por  cuatro  estipites  ó  pilares  de  hierro  fundidos 
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que  rematan  por  su  parta  interior  en  un  borde 
ó  lomo  de  pulgada  y  media  de  espesor,  el  cual 
descansa  sobre  una  cuneta  ó  mediacaña  del 
mismo  metal,  empotrada  en  un  pedestal"  de 
piedra  de  dos  pies  y  medio  de  espesor. 

Es  verdaderamente  sorprendente  que  tan  in- 
menso edificio  se  sostenga  en  cuatro  puntos  de 
npoyo  de  18  lineas;  asi  es  que  visto  el  puente 
á  cierta  distancia  forma  la  ilusión  perfecta  de 
bailarse  en  el  aire  aquellas  masas  enormes  de 
hierro  fundido,  elaboradas  en  la  fábrica  de  Bo- 
naplatu  de  Madrid. 

El  tablero  del  puente  está  colgado  de  106 
péndolas  ó  varillas  verticales;  y  su  parte  in- 
ferior apoyada  en  üíi  armaduras  ligerísímas,  al 
paso  que  de  gran  solidez,  y  construidas  de  va- 
rillas de  hierro  forjado,  formando  un  Sicsnc, 
sujetándose  por  los  ángulos  d  unas  planchas 
curvas  del  mismo  metal,  á  cuyos  extremos  se 
aseguran  las  péndolas  que  sostienen  el  puente. 

Loa  cables  fiadores  ó  de  retenida,  descienden 
oblicuamente  hasta  asegurar  sus  extremos  á  las 
barras  verticules  que  se  introducen  bajo  el  nivel 
del  suelo  asegurando  sus  extremidades  sólida- 
mente en  una  fabrica  de  sillería. 

Por  debajo  del  puente,  sujeto  á  las  arma- 
duras se  han  puesto  dos  cables  de  reserva,  para 
evitar  las  oscilaciones  que  pueda  tener,  tanto 
por  la  acción  del  viento  como  por  otro  acci- 
dente. 

Los  pasamanos  ó  barandillas  del  puente  lo 
forman  tres  varillas  horizontales,  que  corren 
apollándose  u  las  péndolas. 

Las  pruebas  que  ha  sufrido  este  puente  han 
correspondido  en  un  todo  á  la  idea  que  se  tenia 
de  su  sólida  construcción. 

Sobrecargado  con  mas  de  8,000  arrobas,  no 
ha  hecho  el  menor  movimiento,  y  el  dia  de  su  I 
inauguración  fué  tal  la  concurrencia,  que  puede 
calcularse  en  unas  1,000  á  Sí, 000  personas  lasque 
vimos  sobre  el  tablero,  formando  una  columna 
sólida  y  compacta,  sin  notarse  el  menor  movi- 
miento ni  alteración  en  ninguna  de  sus  partes. 

Hubiésemos  deseado  que  recayese  en  los  es- 
pañoles el  mérito  de  la  construcción  de  este 
puente,  sin  valemos  de  la  industria  estranjera: 
pero  como  para  estas  obras  se  necesitan  algunos 
años  de  ensayo  y  continua  práctica,  no  du- 
damos que  con  el  tiempo  quedará  consignada 
esta  gloria  á  nuestro  pais.  —  A.  M. 

MARINA  ESPAÑOLA. 

'Dice  la  Iberia:  "Tenemos  entendido  que  se 
ha  presentado  al  gobierno  mas  ó  menos  expre- 
samente y  con  garantías  ó  sin  ella,  una  pro- 
posición capaz  de  reanimar  la  marina  española. 


Consiste  en  que  se  habia  de  permitir  una  corta, 
conforme  al  reglamento  en  el  Lié  baña,  y  en 
cambio  habían  de  dar  los  empresarios  al  go- 
bierno sesmta  buques  de  guerra  en  cuatro  años : 
de  ellos  veinte  vapores  de  hierro,  y  los  cuarenta 
restantes  devela,  y  conforme  a  las  dimensiones 
y  modelos  que  6e  estipularán.  Según  nuestras 
cortas  noticias  el  Liébana  podrá  dar  en  corta, 
conforme  á  reglamento,  sobre  30  millones  de 
pies  de  diferentes  tamaños:  la  empresa,  como 
era  preciso,  tenia  que  abrir  caminos  y  facilitar 
las  comunicaciones;  haría  las  costas  practica- 
bles para  en  lo  sucesivo.  La  proposición  es  de 
tal  tamaño,  y  exige  un  capital  tan  saneado 
y  crecido,  que  esperamos  tener  mas  datos  para 
ocuparnos  de  este  importante  asunto,  y  garan- 
tírselo á  nuestros  lectores." 

FXBRICA3  DE  SEVILLA. 

liemos  examinado  con  la  mayor  escrupu- 
losidad las  fábricas  de  tejidos  de  hilo  y  de 
fósforos  que  ha  establecido  en  el  edificio  de  los 
Venerables  el  señor  Don  Diego  Puig,  del  co- 
mercio de  esta  plaza. 

Salimos  admirados  después  de  haber  consu- 
mido dos  horas  en  el  examen  de  los  telares  y  de 
los  ingenios  que  sirven  para  tejer  el  cañamazo  y 
una  cregüela  tan  finos,  que  pueden  competir  sj 
no  excede  el  primero  á  los  que  se  elaboran  en 
países  extranjeros. 

Quedamos  también  muy  satisfechos  de  la 
poca  complicación  de  los  telares,  tan  sencillos, 
tan  preciosos  y  tan  fáciles  de  moverse,  que  un 
niño  de  12  años  sin  duda  alguna  puede  estar 
tejiendo  todo  un  día  sin  agotar  sus  fuerzas. 
Nos  consta  que  se  han  fabricado  bajo  la  direc- 
ción del  mismo  Señor  Puig,  sujeto  muy  enten- 
dido en  la  mecánica. 

No  nos  admiraron  menos  las  ingeniosas  má- 
quinas para  moler  la  pasta  fosfórica,  y  refres- 
carla, lográndose  con  esto  el  que  jamas  pueda 
incendiarse  una  sustancia  tan  combustible  como 
esta.  La  trituración  de  los  ingredientes,  su 
reducción  á  polvos,  el  cortado  de  los  cerillos  y 
cartones,  todo  en  fin  está  Biijeto  en  esta  fábrica 
al  brazo  poderoso  del  hombre,  ayudado  de  la 
maquinaria;  que  como  es  bien  sabido,  econo- 
miza el  tiempo  y  las  fuerzas,  dando  por  resul- 
tado la  mayor  perfección  de  los  productos  que 
con  su  auxilio  se  elaboran. 

Merece  que  digamos  algo  sobre  las  precau- 
ciones tomadas  también  en  el  obrador  de  los 
fósforos  para  evitar  su  incendio.  Ademas  de 
ser  de  alambre  los  tendederos  en  que  se  colo- 
can los  cerillos  y  cartones  para  que  se  sequen, 
se  halla  también  aislado  cada  tendedero  por 
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anchas  y  largas  planchas  de  oja  de  lata  para 
precaver  que  pueda  continuar  y  propagarse  el 
fuego  en  «1  remotísimo  caso  que  no  es  probable 
suceda  de  incendiarse  alguna  mecha. 

Pero  lo  que  sobre  todo  nos  ha  llamado  la 
atención  es  el  finísimo  cañamazo  que  producen 
los  telares,  dedicados  á  su  elaboración.  Puede 
decirse  que  este  artículo  de  la  fábrica  del  Se- 
ñor Puig  es  una  crea  basta,  que  si  se  blan- 
queara, podria  dársele  los  mismos  usos  á  que 
6e  destina  esta. 

Y  buena  prueba  de  lo  que  acabamos  de  decir 
es  el  consumo  que  tiene  este  artículo,  pues  no 
lo  dejan  parar  una  pieza  y  aun  se  cuenta  con 
pedidos  de  cuanto  produzcan  los  telares. 

Las  ventajas  que  ofrece  el  establecimiento 
de  esta  y  otras  clases  de  industrias  son  bien 
palpables:  se  ocupan  multitud  de  brazos  en  la 


elaboración  de  los  artículos  referidos  ;  mientras 
que  ganan  el  pan  pura  sus  familias  mas  de  1U0 
operarios  entre  las  mujeres  y  hombres  á  quienes 
se  da  trabajo  en  una  y  otra  fábrica. 

Felicitamos  al  Señor  Puig  por  el  celo  con 
que  ha  trabajado  por  ver  hoy  sus  estableci- 
mientos en  el  estado  floreciente  en  que  se  en- 
cuentran ;  para  conseguir  esto  nos  consta  que 
se  ha  visto  precisado  á  hacer  no  pocos  sacri- 
ficios de  sus  intereses  y  multiplicados  ensayos;  *"f 
pero  todas  las  dificultades  ha  logrado  supe- 
rarlas, trabajando  con  una  constancia  <i  toda 
prueba. 

Sigan  las  personas  industriosas  semejante 
ejemplo,  y  no  dudamos  que  bien  pronto  ve- 
remos florecer  en  Sevilla  las  artes,  que  tanto 
contribuyen  á  los  adelantos  y  a  la  civilización 
de  los  pueblos. —  Sevillana. 
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CORSOS  Y  GENOVESES. 

VAN  NINA  DR  OBNANO*. 
I. 

Era  una  tarde  de  Noviembre,  opaca,  fría  y 
tempestuosa,  en  que  bramaba  el  viento  sacu- 
diéndose contra  las  sinuosidades  de  la  playa;  la 
mar  furiosa  se  estrellaba  en  las  rocas  con  un 
sordo  y  prolongudo  estrépito,  y  la  espuma  de 
las  ola-  -e  elevaba  hasta  el  balcón  donde  hacia 
tiempo  que  permanecía  Vanilina  de  Ornano  con 
sus  doncellas,  mirando  todas  atentamente  la 
puesta  del  sol  que  se  sumergiu  triste  y  macilento 
en  el  oscuro  horizonte  donde  no  blanqueaba  ni 
una  sola  vela. 

—  ¡Tampoco  esta  tarde  !'  exclamó  Vanilina, 
exhalando  un  profundo  suspiro. 

—  ¡Tampoco  esta  tarde!  repitieron  sus  don- 
cellas con  impaciencia  y  sentimiento. 

Un  largo  silencio  sucedió  ú  estas  cortas  pa- 
labras.   Vanilina  dió  ulgunos  pasos  á  lo  largo 


*  Esta  novclita'csdel  célebre  poeta  iuliano  Feliz  Ro- 
mani,  amor  da  la  ÍVorma,  el  Pirata  y  de  casi  Iodos  los 
librttlat  dt  lat  óperas  moderna»  cuyos  delirados  versos 
sostienen  una  nolde  competencia  con  loa  sublimas  inspi- 
racionts  da  los  genios  da  la  liüimoliia. 


del  belveder,  levantando  ni  cielo  de  cuando  eu 
cuando  sus  ojos  llenos  de  muda  tristeza ;  y 
como  las  tinieblas  empezasen  á  cubrir  el  mar  de 
un  lúgubre  velo 

—  Entremos,  dijo ;  mañana  seremos  mas  afor- 
tunadas. 

■ — Mañana!  murmuraron  las  doncellas,  cor- 
riendo los  cerrojos  del  terrado,  mientras  Van- 
nina  se  dejaba  caer  en  un  sillón,  pálida,  silen- 
ciosa, y  en  un  estado  de  desaliento  y  conster- 
nación. 

—  Va  ya  para  quince  dias,  exclamó  María, 
la  mns  antigua  de  las  camareras  de  Vanilina  y 
la  mas  querida  de  su  señora,  va  ya  para  quince 
dias  que  estamos  fiarlas  en  este  mañana,  y  siem- 
pre lo  mismo  que  hoy  6e  burla  de  nueatrn»  es- 
peranzas !  i  A  que  fiarnos  en  el  mar,  cuando 
tenemos  tan  ú  la  mano  la  tierra?  El  camino  de 
Marsellu  a  Génova  no  es  tan  lnrgo  ni  peligroso 
pura  inspiraros  el  temor  que  le  tenéis. 

Vanniua  suspiró  sin  darla  otra  contestación, 
pues  no  era  el  miedo  el  niotivT)  que  la  detenía. 

—  Perdonadme,  señora,  prosiguió  María,  si 
me  atrevo  d  uconsejaros  en  negocio  de  tal  cn- 
tídud  ;  pero  cuanto  mus  tardamos,  mas  se  em- 
peora vuestra  situación,  y  los  enemigos  de  vues- 
tro esposo  le  urden  mas  asechanzas,  y  se  olvidan 
las  buenas  disposiciones  del  Senudo  en  vuestro 
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favor.  ¿  No  os  lo  ha  escrito  repetidas  vece9  el 
ilustrisimo  Señor  Vivaldi  ? 

Al  escuchar  Vanilina  este  nombre  se  estre- 
meció, tiñéudose  por  un  momento  de  un  lijero 
sonroseado  la  palidez  de  su  majestuoso  sem- 
blante: fijó  en  seguida  sus  negros  ojos  sobre  un 
montón  de  papeles  fpie  cubrían  la  mesa,  como 
buscando  las  cartas  á  que  aludía  María. 

—  Bajo  cierto  aspecto,  prosiguió  esta  ani- 
mada con  el  silencio  de  Vannina,  y  por  algunas 
razones  políticas  .  ...  que  no  me  toca  averiguar 
os  habéis  dejado  intimidar  por  ese  vomita  sen- 
tencias, ese  pedante  de  Napon  di  Iiastélicu, 
primo  del  Señor  Sampietro,  á  quien  habéis  en- 
cargado el  ir  i  solicitar  cerca  del  Serenisimo 
Dux,  como  si  desconfiaseis  de  la9  promesas  del 
Señor  Vivaldi,  ó  de  su  influencia  en  los  nego- 
cios de  la  república.  He  aqui  lo  que  sucede  : 
hace  mas  de  tres  meses  que  nos  fastidiamos  en 
esta  tierra  de  Francia,  donde  se  nos  concede 
una  hospitalidad  estéril,  un  refugio  de  pura 
compasión,  y  mas  vergonzoso  que  en  cualquiera 
otra  parte,  pues  nos  le  da  una  patencia  amiga. 
Va  ya  pan  quince  días  que  aguardamos  inútil- 
mente el  regreso  de  Napone,  y  mas  inciertas 
que  nunca  acerca  de  nuestra  suerte.  Desde 
que  partió  ese  verdugo  ¿habéis  tenido  carta  al- 
guna de  élJ  ¿os  ha  dicho  siquiera  que  vivia ?  y 
¿podréis,  señora,  persuadiros  á  que  se  ocupa 
con  zelo  en  su  comisión,  siendo  como  es  tan 
apático  por  carácter,  tan  triste,  y  siempre  tan 
taciturno?  No  parece  sino  que  tiene  en  los 
labios  un  candado,  y  que  se  le  quita  solo  para 
contradecir.  En  verdad  que  ú  hallarme  yo  en 
vuestro  lucrar,  ya  hubiera  alejado  de  mí  á  ese 
hombre  peligroso  ... 

Al  oir  esto  se  apoderó  de  Vannina  una  con- 
vulsión: apoyó  la  frente  en  sus  manos  con  aire 
reflexivo,  y  después  dijo  á  Muría  con  voz  tré- 
mula, 

—  ¿Peligroso  has  dicho,  María?  y  ¿por 
qué?  ' 

—  No  lo  sé,  contestó  esta  vacilando ...  pero  á 
pesar  de  que  lo  procuro,  no  puedo  persuadirme 
que  no  se  nos  haya  reunido  en  Marsella  sin 
alguna  mala  intención.  ¿No  huyó  de  Córcega 
con  vuestro  marido?  ¿no  era  obligación  suya  el 
no  separarse  de  su  lado,  tanto  por  ser  su  ca- 
pitán, cuanto  por  el  cercano  parentesco  que 
tiene  con  él?  Debiera  considerar  que  en  tiem- 
pos tan  desgraciados  necesitaba  mas  que  nunca 
el  ilustre  proscripto  de  un  fiel  confidente,  pues 
el  oro  de  los  genoveses  puede  seducir  aun  á  sus 
partidarios  por  el  premio  que  ofrecen  al  que 
se  lo  entregue.  ¿  En  donde  lia  dejudo  á  Sam- 
pietro? Nos  dijo  que  en  Paris,  y  vuestros  her- 
manos os  escriben  que  no  había  ido  allá.  Des- 

Tom.  I. 


pues  nos  aseguró  que  en  Constautiuopla,  y  el 
embajador  de  S.  M.  Cristianísima  respondió  que 
no  se  tenia  en  Constantinopla  noticia  alguna 
de  él. 

—  ¿Y  qué  quieres  deducir  de  todo  esto,  liaría  ? 
le  preguntó  Vanilina  con  voz  todavia  mas  tré- 
mula, ¿que  haya  vendido  á  mi  esposo? 

—  Dios  me  libre,  señora,  de  tal  pensamiento! 
Demnsiado  unidos  están  asi  por  sus  intereses  y 
pasiones,  como  por  su  índole  áspera  é  inflexible* 
Lo  que  yo  temo  es  que  os  haya  vendido  á  vos, 
porque  sois  demasiado  buena,  confiada  y  gene- 
rosa. ¿  Qué  espíritu  infernal  (pues  ninguna  de 
nosotras  es  capaz  de  6oltar  una  sola  palabra 
acerca  de  vuestros  asuntos,  aunque  nos  costase 
la  vida)  ¿qué  espíritu  infernal,  puede  haberle 
dicho  que  el  ilustre  Vivaldi  os  había  aconsejado 
que  recurrieseis  á  la  serenísima  república,  para 
que  anulara  la  sentencia  que  os  confiscaba  vues- 
tras inmensas  posesio'nes?  Estas  posesiones  os 
pertenecen  ú  vos,  que  descendéis  de  la  líeal 
cosa  de  Ornano ;  á  vos  que  estuis  dotada  de 
todas  las  virtudes,  y  no  a  él,  o-euro  montarles 
de  Bastélica,  soldado  aventurero,  y  que  si  algo 
vale,  es  desde  que  vuestros  hermanos  le  pro- 
porcionaron la  protección  de  la  Francia  y  os 
obligaron  á  darle  la  mano.  ¿  No  habéis  oido  á 
ese  pajarraco  de  mal  agüero  disuadiros  del  viaje 
que  proyectabais  á  Génova ;  viaje  que  hubiera 
convencido  ni  senado  de  vuestra  lealtad  y  de- 
rechos, y  le  hubiera  persuadido  á  que  no  des- 
pojase por  causa  de  su  padre  á  vuestros  hijos 
inocentes?  ¿No  le  habéis  oido  maldecir  la  per- 
fidia de  Vivaldi  y  del  senndo,  y  vituperar  vues- 
tro proyecto  como  degradante  para  la  casa  de 
Ornano,  como  vergonzoso  para  el  nombre  de 
Sampietro,  y  como  una  traición  á  la  Córcega? 
¿y  cómo  en  medio  de  esto  habéis  podido  ce- 
garos hasta  el  extremo  de  consentir  que  fuese 
en  lugar  vuestro  á  manejar  tan  sagrados  inte- 
reses con  ese  mismo  Vivaldi?  ¿Cómo  vuestra 
imprevisión  os  ha  hecho  fiar  vuestra  suerte  y  la 
de  vuestros  hijos  á  un  malvado? 

Callaba  Vannina;  pero  quien  la  hubiera  visto 
inmóvil  y  taciturna  no  hubiera  podido  menos 
de  notar  en  sus  ojos  un  estravío  extraordinario, 
y  acrecentarse  mas  la  ordinaria  palidez  de  su 
semblante. 

Mas  alentada  cada  vez  Maria  con  el  silencio 
de  su  señora,  y  las  señales  de  aprobación  que 
advertía  en  sus  compañeras,  se  disponía  á  con- 
tinuar en  su  tenaz  arenga;  pero  en  aquel  in- 
stante la  lluvia  que  caia  á  torrentes  impelida 
2>or  las  ráfagas  de  viento  sacudía  con  violencia 
los  vidrios  de  las  ventanas  cerradas,  y  el  granizo- 
sonaba  sin  interrupción.  Un  vivo  y  repentino 
relámpago  iluminó  la  estancia  á  pesar  de  los 
'  2  Z 
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candelabros  y  bujía.  Se  sintió  el  sordo  esta- 
llido del  rayo  en  la  playa,  y  su  éco  fué  per- 
diéndose á  lo  lejos  en  el  mar. 

Vanilina  se  levantó  asustada — ¡Horrible 
noche  !  dijo  como  intimidada  por  un  fatal  pre- 
sentimiento. 

Las  doncellas  se  santiguaron,  diciendo  en  voz 
baja —  Libradnos,  Señor,  de  íodo  mal. 

II. 

—  Retiraos,  hijas  mias,  á  vuestros  cuartos, 
añadió  Vanilina:  esta  no  es  noche  de  velar  por 
mas  tiempo. 

Al  decir  esto  les  alargó  la  mano  que  besaron 
todas  respetuosamente :  María  fué  la  última,  y 
al  detenerse  un  momento  en  la  puerta  : 

—  Oh  María!  la  dijo  en  voz  baja  Vannina, 
tendiendo  hacia  ella  los  brazos  como  si  hubiese 
temido  quedar  sola.  La  fiel  María  acudió  á  su 
voz  con  el  mayor  desvelo  y  cariño. 

—  ¡Oh  María,  volvió  á  decir  Vannina  sollo- 
zando, tus  palabras  me  han  intimidado,  y  no 
puedo  ocultarlo  á  tí  que  has  mamado  la  misma 
leche  que  yo  mamé  de  tu  madre.  De  joven  me 
sacrificaste  tu  juventud  y  hasta  tu  amor...  No 
creas  que  he  olvidado  este  sacrificio,  María  ... 
y  me  acuerdo  del  pobre  Guaseo,  cuya  mano  re- 
usaste,  cuando  me  vi  yo  obligada  ú  dar  la  mia  á 
su  amo  ...  tu  renunciaste  á  tus  esperanzas,  tus 
ufectos  y  tu  porvenir  por  seguir  mi  suerte. 

Maria  lloraba  apoyando  su  trente  en  las  ma- 
nos de  Vannina  sin  hacer  el  menor  movimiento. 
El  nombre  de  Guaseo  había  renovado  una  an- 
tigua herida,  que  ni  la  fortuna  ni  el  tiempo 
habían  logrado  cicatrizar. 

—  No  me  habléis,  señora,  de  sacrificios,  ex- 
clamó vivamente  María  cuando  echó  de  ver  la 
extremada  conmoción  de  Vannina  ;  vos  habéis 
sido  verdaderamente  mas  desdichada  que  yo  ; 
vos  perdíais  á  Vivaldi  y  teníais  que  casaros  con 
otro,  y  yo  quedaba  á  lo  menos  libre  y  dueña 
de  mis  pesares  y  gemidos,  sin  tener  que  dar  ¡i 
nadie  cuenta  de  ellos.  La  consideración  de 
vuestro  dolor  reprimido  y  de  vuestra  resig- 
nación me  han  consolado  y  servido  de  ejemplo 
...  y  ambas  vimos  sin  llorar  como  salían  de 
Hastia  las  galeras  genovesas  (pie  se  llevaban 
tudas  las  alegrías  de  nuestra  vida  ...  ambas  mi- 
ramos sin  llorar  el  horizonte  inmenso...  [ Qué 
día  tan  triste  aquel,  día  de  una  eterna  despe- 
dida, mi  buena  señora!  que  ni  vos  ni  yo  le 
hemos  deplorado,  &  no  ser  en  esta  noche  fatal 
y  de  congoja  en  que  participo  de  todos  vuestros 
temores  y  de  los  presentimiento»  que  esta  bor- 
ra m  a  y  el  estallido  del  rayo  excitan  mi  vuestro 
corazón. 

—  ¡  Que  sea  esta  noche  la  última  en  que  le 


deploremos,  Maria!...  á  lo  menos  yo,  yo  sola... 
pues  en  tí  no  pueden  ser  las  lágrimas  una  falta. 
Dios  tendrá  presentes  las  que  yo  he  contenido 
dentro  del  corazón,  y  me  perdonará  la  impru- 
dencia que  he  cometido  al  cabo  de  diez  años  en 
pedir  ayuda  y  protección  en  mis  pesadumbres 
á  Vivaldi...  Tu  empero  conoces  la  santidad  de 
mis  intenciones  y  la  pureza  de  las  suyas;  no  lo 
he  hecho  sino  por  mis  hijos,  condenados  tal  vez 
por  los  yerros  de  su  padre  á  morir  errantes  y 
pobres;  ningún  otro  impulso  le  ha  movido  á  él 
á  ofrecerme  sus  buenos  oficios  mas  que  la  me- 
moria de  las  obligaciones  que  le  estrechaban 
con  mi  padre,  y  la  compasión  que  le  causó  mi 
desgraciada  vida  y  mi  casa  abandonada. 

—  Dios  es  justo,  mi  buena  señora;  no  se  le 
ocultan  todas  vuestras  penas,  y  ya  habrá  pesado 
en  su  balanza  el  bien  y  el  mal  de  sus  criaturas. 
El  sabe  de  que  artificios  y  terrores  se  valieron 
vuestros  hermanos  para  arrastraros  al  altar  como 
una  victima;  para  entregaros  á  Sampietro,  ú 
ese  hombre  feroz,  vengativo  y  orgulloso  que  os 
apresó  como  un  gabilan  de  nuestras  rocas  á  la 
tímida  paloma.  ¡  Qué  matrimonio,  Jesús  mió  ! 
qué  matrimonio  ! 

Vannina  se  estremeció  como  si  Sampietro  lo 
hubiese  estado  oyendo,  como  si  se  encontrase 
con  él  ante  el  altar  testigo  de  tantas  angustias 
y  lágrimas.  Sin  embargo  se  sobrepuso  á  aquel 
movimiento  de  terror,  y  con  una  voz  suave  y 
resignada. 

—  Es  mi  marido,  María,  dijo;  es  el  padre  de 
mis  hijos. 

Esto  lo  decia  señalándola  con  la  mano  en  el 
fondo  de  la  estancia  la  alcoba  donde  reposaban 
sus  prendas  queridas. 

—  Y  si  vos  los  uníais,  repuso  Maria  con  pron- 
titud, ¿por  qué  habéis  malogrado  aqui  tantos 
dias  y  tantas  noches  en  una  inútil  expectativa? 
;  por  qué  queréis  dejaros  cojer  en  los  lazos  de 
ese  Iscariote  de  Napone,  que  sabe  vuestros  se- 
cretos, yo  no  sé  como,  sin  que  os  haya  confiado 
uno  solo  de  los  suyos?  ¿por  qué  estamos  to- 
davía en  esta  playa  solitaria  de  Marsella,  y 
privados  asi  vuestros  hijos  de  los  protectores 
que  os  prometió  en  Génova  el  generoso  Vivaldi  ? 
Oh,  mi  señora,  mi  amiga  y  hermana!  ya  que  la 
misma  mano  nos  meció  ú  entrambas,  ya  que 
liemos  mamado  la  misma  leche,  poned  un  tér- 
mino á  vuestrus  vacilaciones,  y  tomad  una  reso- 
lución digna  de  quien  sois,  y  que  la  próxima 
uuroru  no  nos  coja  aqui  ...  Está  echado  el  dado 
...  y  seanos  ó  no  permitido  este  refugio  prome- 
tido por  la  república,  le  habéis  aceptado,  ó  por 
mejor  decir  pedido.  La  tierra  de  fruncía  no 
puede  conveniros,  ni  tampoco  á  vuestros  hijos, 
i  Compadeceos  de  esos  pobres  inocentes ! 
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Enagenada  con  la  fuerza  de  su  discurso  corría 
Jas  cortinas  de  seda  de  la  alcoba,  y  mostraba 
á  Vanilina  la  camilla  donde  dormían  los  dos 
niños,  ignorando  las  angustias  que  ocasionaban 
á  en  madre. 

Aunque  la  claridad  de  las  bujías  alcanzaba 
apenas  al  fondo  de  la  alcoba,  la  penetrante  vista 
de  la  madre,  mas  viva  que  ellas,  divisó  con  su 
reflejo  sobre  las  blancas  almohadas  los  rubios 
cabellos  de  sus  hijos,  y  percibieron  después  sus 
oidos  el  suave  respirar  que  salia  de  sus  tiernos 
labios.  Como  impelida  de  un  superior  impulso 
se  levantó:  sus  pálidas  mejillas  se  tiñeron  de 
un  pasajero  carmín,  como  cuando  un  relámpago 
UnminB  por  un  instante  las  nubes  nocturnas  para 
desaparecer  inmediatamente:  dió  un  paso  hacia 
la  alcoba,  y  exclamó  con  un  acento  de  voz  im- 
posible de  expresarse: 

—  Partamos,  oh  hijos  mios!...  y  suceda  á 
vuestra  madre  lo  que  quiera  el  cielo. 

En  el  mismo  instante  se  sintieron  en  las 
puertas  exteriores  de  la  habitación  fuertes  al- 
davadas  que  resonaron  hasta  en  los  corredores  in- 
teriores y  en  las  palerías  que  conducían  á  la  es- 
tancia de  Vnnnina...  Detúvose  toda  temblando 
en  el  umbral  de  la  alcoba,  se  abrasó  COD  bfaría 
torta  asustada,  y  puso  el  oido  al  ruido  que  se 
prolongaba  por  fuerza. 

—  ¿Quién  puede  llamar  á  estas  horas?  se 
preguntaron  mutuamente  al  mismo  tiempo. 

En  esto  oyeron  el  ruido  de  las  barras  y  las 
rejas...  ruido  que  les  daba  íi  conocer  que  el 
portero  había  introducido  á  alguno;  en  seguida 
se  sintieron  pasos  en  la  escalera  principal. 

—  No  puede  ser  otro  que  N apone  1  exclamó 
Vanilina  poseída  de  una  improvisa  esperanza,  y 
corrió  á  la  entrada  de  la  pieza...  Napone  se 
presentó  delante  de  ella  como  una  aparición 
envuelto  en  una  gran  capa  y  todo  mojado. 

—  El  mismo  viene  tras  de  mí,  dijo  con 
ronca  voz  á  Vanilina  que  se  precipitaba  á  su 
encuentro. 

—  ¡  El !  dijo  Vannina  llena  de  alegría,  el 
mismo,  Vivaldi  ? 

—  Vuestro  marido,  respondió  tranquilamente 
Napone. 

Y  Sampietro  se  dejó  ver  en  el  umbral  de  la 
estancia  con  su  jigantesco  talle  y  cubierto  de  su 
terrible  armadura  de  guerra. 

III. 

A  la  repentina  aparición  de  Sampietro,  dió 
María  un  grito  y  se  abrazó  á  su  señora,  como 
si  hubiese  querido  preservarla  de  un  inminente 
riesgo.  Vannina  había  quedado  inmóvil  (rente 
á  él  ...  y  no  fué  á  su  encuentro  como  si  tuviera 


clavados  los  piés  contra  el  suelo.  Pálida  mas 
que  nunca,  y  semejante  á  un  espectro,  pudiera 
decirse  que  la  vista  de  su  marido  había  hecho 
en  ella  lo  que  cuenta  la  fábula  del  horrible  as- 
pecto de  Medusa.  Sampietro  entró  lentamente 
en  la  estancia,  echó  al  derredor  de  sí  una  ojeada 
feroz,  como  un  león  que  mide  su  caverna,  y 
en  seguida  hizo  señal  á  liaría  de  que  se  reti- 
rara y  á  Napone  de  que  la  acompañase.  No  se 
percibió  otro  sonido  de  voz  sino  el  de  un  sollozo 
sofocado  de  la  doncella  y  el  ruido  de  la  puerta 
(pie  se  cerró  al  punto  tras  ella.  Vannina,  á 
quien  no  sostenía  ya  María,  se  dejó  caer  sobre 
un  taburete,  temblando  de  horror  al  conside- 
rarse á  solas  con  Sampietro. 

Después  de  algunos  instantes  de  silencio  y  de 
terror,  se  acercó  el  guerrero  fríamente  á  Vannina 
y  le  dijo : 

—  Mi  llegada  os  ha  turbado  mucho,  señora: 
veo  que  ni  la  aguardabais,  ni  la  deseabais.  La 
fama  que  se  complace  en  proclamar  mis  des- 
gracias y  niis  yerros,  os  habrá  supuesto  tal  ve/, 
como  imposible  mi  regreso,  y  asi  os  lo  habrán 
hecho  creer  los  genoveses.  Desengañaos  pues  ! 
Sampietro  llega  repentinamente  en  alas  de  la 
tempestad. 

Dijo,  y  dejó  caer  la  capa  en  que  venia  embo- 
zado, presentándose  con  su  cota  de  guerrero, 
azul,  su  coleto  de  piel  de  búfalo  con  sus  pis- 
tolas al  cinto,  y  la  mano  derecha  apoyada  en 
el  puñal.  Dió  un  paso  mas  hacia  Vannina,  y 
prosiguió  con  tono  fiero  : 

—  Ni  todos  los  genoveses,  ni  todas  bis  tem- 
pestades, ni  los  mares  han  podido  detener  un 
solo  instante  á  Sampietro!  Todos  los  corazones 
de  los  verdaderos  corsos  han  presentido  ya  mi 
llegada;  de  un  extremo  al  otro  de  la  isla,  en 
montes  y  valles,  en  castillos  y  ciudades  se  ha 
entonado  el  himno  del  rescate  y  de  la  venganza 

..  solo  el  corazón  de  Vannina  de  Ornano  ha 
dudado  de  la  dicha  de  Sampietro  y  de  la  Cór- 
cega, pues  el  corazón  de  Vannina  es  genovés. 

A  estas  palabras  dejó  Vannina  la  humilde  ac- 
titud en  que  hasta  entonces  había  permanecido, 
y  tuvo  valor  de  mirar  fijamente  á  su  marido,  y 
de  decirle  con  majestuosa  tristeza  : 

—  El  corazón  de  Vannina  de  Ornano  jamas 
fué  apreciado  como  debiera  por  el  de  Sam- 
pietro de  Bastélica ;  ha  llorado  en  silencio  la 
guerra  desastrosa  que  agita  años  hace  á  su  des- 
graciada patria;  6Í  ella  ha  manifestado  algún 
deseo,  ha  sido  el  de  ver  terminadas  tan  san- 
grientas discordias,  y  restablecida  la  paz  entre 
dos  naciones  tan  estrechamente  unidas  con  los 
intereses  y  vínculos  de  familia;  y  sin  embargo, 
cuando  una  vez  se  llegó  á  desenvainar  Ir  es- 
pada, el  amor  de  la  patria  no  se  entibió  en 
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su  corazón...  En  cuanto  ni  nnior  de  su  marido, 
le  lia  ■aerificado  sus  tierras,  sus  rentas,  sus 
tesoros ... 

—  ¡  Y  se  lia  arrepentido  después !  exclamó 
con  violencia  y  sarcasmo  Sampietro  ;  la  gene- 
rosa se  ha  arrepentido  y  lia  deseado  recobrar- 
las... selia  humillado  bajamente  á  los  enemigos 
de  Sampietro,  pidiéndoles  sus  bienes,  como  si 
quisiese  separar  su  suerte  de  la  de  su  marido, 
ostentar  un  gran  lujo  en  los  sitios  en  que  aca- 
baba de  ser  proscripto,  y  recrearse  en  el  cas- 
tillo manchado  todavía  con  su  sangre,  y  en  que 
aun  resuenan  los  gemidos  de  sus  adictos  asesi- 
nados. 

Vanilina  se  levantó  entonces  impetuosamente, 
mostró  la  alcoba  en  que  dormían  sus  hijos,  y 
respondió  animosamente : 

—  La  madre  tuvo  para  con  sus  hijos  la  com- 
pasión que  no  cupo  en  su  padre;  por  ellos  solos 
le  intimidó  la  pobreza  en  que  los  había  dejado 
su  marido. 

—  ¡Miserable!  la  Interrumpió  Sampietro:  te 
atreves  á  hablar  de  tus  hijos  cuando  los  has  des- 
honrado juntamente  con  su  padre!  ¡Los  hijos 
de  Sampietro  reducidos  á  recibir  un  pedazo  de 
pan  de  la  mano  de  quien  pone  su  cabeza  á 
precio!  retenidos  como  rehenes  de  esa  orgullosa 
república,  y  criados  en  la  molicie  de  sus  pa- 
tricios, en  el  desprecio  de  las  enérgicas  virtudes 
de  la  Córcega,  y  acaso  en  el  odio  hacia  su  padre  ! 
Oh  mujer!  enseñándome  tus  hijos  me  has  des- 
cubierto toda  la  torpeza  de  tu  alma. 

—  ¡  Sampietro  de  Bastélica,  exclamó  entonces 
Vanilina  con  un  generoso  resentimiento  ¿ol- 
vidas ipie  estás  delante  de  una  descendiente  de 
Ornano,  de  una  mujer  de  ilustre  cuna,  y  á  cuya 
presencia  se  postraban  los  mas  nobles  jefes  de 
la  Córcega,  y  á  quien  tú  mas  que  todos  debieras 
respetar  y  honrar,  no  tanto  como  á  tu  mujer, 
sino  como  debe  hacerlo  un  vasallo  a  su  señor? 

—  Hace  ya  mucho  tiempo,  replicó  Sampietro, 
hace  ya  mucho  tiempo  que  no  reconozco  ya 
señores  corsos.  Mi  nobleza  está  escrita  en  ca- 
racteres indelebles  con  mi  sangre,  mi  poder  y 
mi  felpada.  Tu  nobleza  se  ha  mam  bailo  con  la 
infamia  de  tus  acciones,  y  tu  poder  ha  muerto 
con  tu  virtud. 

Mientras  esto  decia  se  hahiu  ido  abando- 
nando Sampietro  á  un  furor  sin  limites.  Chis- 
peaban sus  ojos  bojo  sus  negras  cejas  como  dos 
carbones  excitados  por  un  continuado  soplo :  su 
frente  se  arrugaba,  los  músculos  de  su  rostro  se 
contraían  como  en  una  convulsión,  y  bu  mano 
«e  sosteniu  en  el  puño  de  su  daga,  apretándolo 
violentamente,  como  un  náufrago  que  luchundo 
con  las  olas  se  ugurru  á  lu  tabla  en  que  espera 
libran*.'.    Con  sola  unu  uiiruda  conoció  Vanilina 


todo  el  horror  de  su  posición,  y  volviendo  ú 
caer  en  su  asiento,  si:  deshizo  en  gemidos  y  der- 
ramó un  diluvio  de  lágrimas. 

—  ¿Y  esperas,  continuó  Sampietro  con  una 
voz  sofocada  por  la  rabia,  y  esperas  que  con- 
sienta yo  voluntariamente  en  el  vilipendio  de 
que  quisieras  cubrirme?  ¿  No  sabes  que  el  ho- 
nor de  Bastélica  no  puede  quebrarse  en  tus 
manos  como  un  frágil  juguete  en  las  de  una 
niña?  No  has  sido  capaz  de  pensar  que  los 
hijos  de  Sampietro  no  han  nacido  para  servir 
de  pedestal  á  los  opresores  de  su  patria  y  ser 
esclavos  de  un  Vivaldi? 

Al  decir  esto  echó  á  las  rodillas  de  Vannina 
un  paquete  de  cartas,  y  continuó  con  mayor 
exasperación : 

—  En  esas  cartas  escritas  de  tu  puño  y  diri- 
gidas á  Vivaldi  has  firmado  tú  misma  tu  última 
sentencia.  ¿  Las  reconoces?  ¿ recuerdas  las  des- 
honrosas expresiones  que  contienen? 

—  Las  expresiones  de  esas  cartas,  respondió 
Vanilina,  son  las  que  una  mujer  leal  puede  di- 
rigir al  mas  leal  de  los  caballeros;  no  son  sino 
un  testimonio  de  agradecimiento  á  las  ofertas 
que  se  me  han  hecho  en  fuvor  de  mis  hijos; 
las  pruebas  de  un  amor  maternal,  ciego  á  todo 
lo  demás,  menos  al  bien  de  ellos.  No  calum- 
niéis mis  intenciones,  Sampietro,  y  respetadlas 
por  el  honor  de  vuestra  esposa. 

Sampietro  se  sonrió  amargamente,  y  sacando 
otra  carta  la  desplegó  lentamente  delante  de 
Vanilina  y  exclamó : 

—  Escucha  como  Vivaldi  respetaba  el  honor  > 
de  la  esposa  de  Sampietro.  Sentóse  entonces 
delante  de  ella,  teniendo  desplegada  la  carta, 
rodilla  con  rodilla,  y  cara  á  cara  como  una  ser- 
piente (pie  mira  á  una  paloma.  Entonces  se 
persuadió  Vanilina  de  que  Nupone  había  cogido 

su  correspondencia,  y  (pie  sus  presentimientos  y 
los  de  María  se  habían  fatalmente  verificado. 
No  es  dable  expresar  las  angustias  de  su  co- 
razón. 

Sampietro  leia,  deteniéndose  en  cada  frase 
que  podía  tener  un  leptido  equívoco,  y  clavando 
sus  ojos  en  los  de  la  desgraciada,  para  observar 
las  impresiones  (pie  gradualmente  le  iba  ha- 
ciendo tan  triste  lectura'! 

"  Vuestro  aviso,  Vanilina,  me  ha  colmado  do 
ulegria,  pues  me  mniiiticstii  que  consentís  en  mis 
propuestas  y  en  los  proyectos  del  excelente  Be- 
oado...  se  os  concede  una  gracia  completa  á 
vos  y  á  vuestros  hijos,  y  se  os  restituirán  me- 
diante un  contrato  solemne  todos  los  bienes  de 
la  casa  de  Ormino,  dados  á  la  república  después 
de  la  rebelión  (le  Ha  st  c  I  icu,  así  que  huyáis  pres- 
tido juramento  á  la  misma,  y  consentido  en 
□US  se  declaro  á  vuestros  hijos  pupilos  de  Sun 
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Jorge,  y  en  que  lleven  el  apellido  de  Ornano, 
para  que  el  de  Bastélica  no  se  perpetué  en  ellos 
por  el  proscripto  Sampietro...  Concluid,  pues, 
todo  lo  que  puede  deteneros,  y  poneos  en  ca- 
mino á  la  llegada  del  mensajero,  á  quien  confio 
esta  carta.  Yo  iré  á  aguardaros  á  las  fronteras 
de  la  república  en  un  punto  poco  distante  de 
Ventímíglia.  Os  aconsejo  vengáis  por  tierra, 
que  es  lo  mas  seguro  en  atención  á  la  estación 
en  (pie  estamos.  Cuando  lleguéis  á  Genova  os 
retirareis  á  Voltri,  á  una  risueña  y  agradable 
soledad  corno  vos  la  deseáis,  lejos  del  tumulto 
del  mundo,  y  en  donde  reinan  la  tranquilidad 
y  la  paz...  Allí  ¡oh  Vanilina!  podré  veros  al- 
gunas veces,  y  escuchar  el  sonido  de  vuestra 
voz  después  de  tantos  años  de  una  tan  cruel 
separación:  alli  enjugaré  vuestras  lágrimas,  y 
derramaré  sobre  vuestras  llagas  el  bálsamo  del 
consuelo  y  la  amistad  ;  allí  tal  vez  la  suerte  feliz 
podrá  hacer  que  germinen  algunas  flores  en  el 
sendero  espinoso  de  vuestra  vida..." 

—  ¡  Ah,  todas  las  esperanzas  de  mi  juventud 
se  malograron  ! 

—  Y  las  de  la  edad  madura,  exclamó  Sam- 
pietro, se  han  malogrado  igualmente...  Yo,  yo 
las  he  cortado. 

—  ¡Vos,  exclamó  Vannina  con  un  grito  mal 
reprimido...  ¿cómo?  explícaos. 

—  Yo,  respondió  tranquilamente  Sampietro. 
Yo  vengo  ahora  de  Ventimiglia. 

Y  sacando  inmediatamente  su  puñal  le  pre- 
sentó á  Vannina  cubierto  de  sangre  hasta  la 
empuñadura. 

—  He  ahi,  continuó,  he  ahí  todo  lo  que  te 
traigo  de  Vivaldi. 

Vannina  se  estremeció  de  horror:  erízáron- 
6ele  sus  negros  cabellos,  y  una  palidez  mortal 
se  extendió  por  su  demudado  semblante.  Un 
movimiento  involuntario  de  terror  la  hizo  ir  a 
levantarse  de  su  asiento,  pero  Sampietro  con  su 
brazo  de  hierro  la  tuvo  clavada  en  él,  y  la  dijo 
en  voz  baja  semejante  á  la  de  una  fiera: 

—  Que  tu  sangre  se  una  á  la  de  Vivaldi. 

Y  ya  tenia  levantado  el  brazo  para  herirla, 
cuando  una  repentina  reflexión  le  contuvo  y 
dijo: 

—  No:  la  sangre  de  un  noble  corso  no  debe 
confundirse  con  la  de  un  patricio  genovés... 
ni  aun  por  la  muerte,  ni  aun  por  la  mano  del 
verdugo.  Te  respeto  lo  bastante  todavía,  oh 
mujer  pérfida,  para  evitar  esta  deshonra  á  la 
que  fué  esposa  de  Sampietro. 

Volvió  á  envainar  el  puñal,  y  sacó  con  vio- 
lencia una  pistola  prendida  en  su  cinturon. 

Aprovechándose  Vannína  de  aquel  momento 
de  vacilación  se  había  echado  á  los  piés  de 
aquel  furibundo.    Se  le  había  desprendido  el 


velo  que  pendía  de  su  cabeza,  sus  cabellos  des- 
ordenados caían  sobre  su  cuello  de  alabastro,  y 
extendía  sus  trémulos  brazos,  como  para  re- 
chazar á  la  muerte  que  la  amenazaba.  No 
hablaba,  porque  el  terror  la  tenia  embargada  la 
voz.  Sampietro  la  miró  en  aquella  actitud,  y 
pareció  que  quería  salir  una  lágrima  de  sus 
agitados  párpados. 

—  Oh!  no  me  pidas  gracia,  exclamó  con  un 
tono  de  voz  algo  enternecida;  no  me  pidas 
gracia,  porque  no  puedo  concedértela.  He  ju- 
rado vengarme,  y  el  juramento  de  venganza 
de  los  corsos  es  inviolable.  Antes  conseguirías 
resucitar  á  Vivaldi  que  alcanzar  tu  perdón  en 
esta  hora  terrible.  Ruega  por  tu  alma,  pide 
gracia  al  cielo  de  tu  crimen. 

A  estas  últimas  palabras  se  conmovió  el  alma 
de  Vannina,  y  el  sentimiento  de  su  inocencia 
le  permitió  hablar  por  un  momento. 

—  El  cielo,  dijo,  es  testigo  de  la  pureza  de 
mi  vida,  y  conoce  la  rectitud  de  mis  intenciones. 
El  te  perdone  la  sangre  que  derramas,  y  no  te 
demande  mí  muerte  !  Hiere. 

Diciendo  esto  se  desabrochaba  y  presentabu 
su  pecho  á  Sampietro.  Sentíase  conmovido,  y 
su  mano  que  apretaba  la  culata  de  la  pistola  se 
abrió  poco  á  poco,  pronta  á  soltarla.  Pero 
CU&ndo  sus  ojos  repararon  la  faja  que  ceñía  el 
vestido  de  Vannina,  la  frente  del  terrible  corso 
volvió  á  fruncirse  colérica  y  lívida.  La  faja 
era  blanca  y  encarnada,  colores  aborrecidos, 
porque  eran  los  de  la  bandera  genovesa.  Tiró 
de  elln,  desciñéndosela  de  un  modo  feroz ...  la 
cogió  por  ambas  puntas...  Quiso  hablíii*,  pero 
su  voz  salió  ronca  y  semejante  á.  un  rujido;  se 
apretaron  sus  dientes  unos  contra  otros  cru- 
jiendo con  un  ruido  de  hierro,  todos  sus  mús- 
culos se  contrajeron  de  la  cabeza  á  los  piés  como 
los  de  un  león  que  va  á  lanzarse  sobre  su  presa... 
Echó  con  ambas  manos  la  faja  de  seda  á  la 
garganta  de  Vannina,  y  con  ambas  manos  la 
apretó  rabiosamente.  No  se  oyó  ni  un  grito, 
ni  un  solo  gemido.  Vannina  estaba  ya  muerta 
de  pesar  y  de  consternación. 


COLLCCION   DE  PERIÓDICOS. 

La  colección  de  periódicos  perteneciente  al 
difunto  Mr.  Burney,  comprende  todos  los  pu- 
blicados desde  1603  hasta  la  fecha,  y  consta  de 
3,000  volúmenes.  Estos  importantes  documen- 
tos de  suma  utilidad  para  la  historia  han  sido 
comprados  por  el  gobierno  quien  los  destina 
al  Museo  Británico.  En  ninguna  libreria  del 
mundo  puede  hallarse  tan  larga  série  de  pa- 
peles públicos. 
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TERCERA  PARTE. 


I. 

Después  que  Vellido  Dolfos, 
Aquel  traidor  afamado, 
Derrilió  con  erada  muerte 
Al  valiente  rey  don  Sancho, 
Se  allegan  en  ana  tienda 
Los  mayores  de  sa  campo. 
.1  untase  todo  el  real 
Como  estaba  alborotado 
De  ver  el  venablo  agudo 
Que  a  su  rey  lia  traspasado. 
No  ac  lo  quieren  sacar 
Hasta  que  haya  confesado, 
Y  ese  conde  rlon  Oarcia, 
Que  de  Cabra  era  llamado, 
Viendo  de  tal  modo  a]  rey 
Di  sta  manera  le  lia  baldado: 
¡  < )  rey.  en  quien  yo  tenia 
La  (esperanza  de  mi  estado! 
Véote  tan  mal  berilio 
(¿iie  remedio  no  be  hallado 
Sino  solo  encomendarle 


A  lo  que  eres  obligado  : 
Toma  cuenta  á  tu  conciencia 

Y  mira  en  lo  que  bus  errado 
Contra  aquel  alto  Señor 
Que  te  puso  en  tal  estado. 
Al  cuerpo  no  busques  cura, 
Porque  su  tiempo  es  pasado, 
Ya  son  tus  dias  cumplidos, 
Ya  tu  plazo  es  allegado, 
Paga  lo  que  te  obligaste 
Cuando  fuiste  baptizado. 
La  muerte,  sierva  y  Señora, 
No  te  da  mal  largo  plazo, 
No  consiente  apelación 
Sino  que  pagues  de  grado  : 
Cumple  curar  de  tu  alma, 
Del  cuerpo  no  bayas  cuidado. 
Respondió  en  aquesto  id  rey, 
Todo  en  lágrimas  bañado, 
Temblando  tiene  la  lengua 

Y  el  gesto  tiene  mudado: 

—  Ilion  añilante  scades,  ronde, 

Y  en  armai  aventando, 
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En  todo  liablastes  muy  bien, 
Buen  consejo  me  habéis  dado: 
Yo  bien  sé  cual  es  la  causa 
Que  en  tal  punto  soy  llegado 
Por  pecados  cometidos 
Al  inmenso  Dios  sagrado, 

Y  también  fué  por  la  jura 
Que  á  mi  padre  hube  quebrado 
En  cercar  esta  ciudad 

Que  á  mi  hermana  liobo  dejado. 
A  Dios  encomiendo  el  alma  ; 
Pues  que  estoy  en  tal  estado, 
Traedme  los  sacramentos, 
Porque  estó  á  muerte  llegado. — 
Ansí  se  salió  el  alma 

Y  el  cuerpo  se  le  ha  enfriado. 

II. 

Muerto  yace  el  rey  don  Sancho, 
Vellido  muerto  le  había: 
Pasado  está  de  un  venablo, 

Y  gran  lástima  ponia. 
Llorando  estaba  sobre  él 
Toda  la  flor  de  Castilla, 
Don  Rodrigo  de  Vivar 
Es  el  que  mas  lo  sentia, 
Con  lágrimas  de  sus  ojos 
Desta  manera  decía : 

—  Rey  don  Sancho,  señor  mió, 
Muy  aciago  fué  aquel  día 
Que  tú  cercaste  á  Zamora 
Contra  la  voluntad  mía. 
Quien  te  lo  aconsejó,  rey, 

A  Dios  ni  al  mundo  temía, 
Pues  te  h'zo  quebrantar 
La  ley  de  caballería. — 

Y  viendo  el  hecho  en  tal  punto 
A  grandes  voces  decía: 

-Que  se  nombre  un  caballero 
Antes  que  se  pase  el  dia 
Para  retar  á  Zamora 
Por  tan  grande  alevosía. — 
Todos  dicen  que  es  muy  bien, 
Mas  nadie  al  campo  salía. 
Tómense  de  Arias  Gonzalo 

Y  cuatro  hijos  que  tenia, 
Mancebos  de  gran  valor, 
De  gran  esfuerzo  y  estima. 
Mirando  estaban  al  Cid 
Por  ver  si  lo  aceptaría, 

Y  el  de  Vivar  que  lo  entiende 
Desta  manera  decía : 

—  Caballeros  fijosdalgo, 
Ya  sabéis  que  nou  podía 
Armarme  contra  Zamora, 
Que  jurado  lo  tenia. 
Mas  yo  daré  un  caballero 


Que  combata  por  Castilla, 
Tal,  que  estando  él  en  el  campo 
No  sintáis  la  falta  mía. — 
Levantóse  Diego  Ordoñez, 
Que  a  los  piés  del  rey  yacía, 
La  flor  es  de  los  de  Lara 

Y  lo  mejor  de  Castilla, 
Con  voz  enojosa  y  ronca 
De  esta  manera  decía  : 

—  Pues  el  Cid  habia  jurado 
Lo  que  jurar  no  debía, 

No  es  menester  que  señale 
Quien  la  batalla  prosiga. 
Caballeros  hay  en  ella 
De  tanto  esfuerzo  y  valía 
Como  el  Cid,  aunque  es  muy  bueno 
Y'  yo  por  tal  lo  tenia ; 
Mas  si  queréis,  caballeros, 
Yo  lidiaré  la  conquista 
Aventurando  mi  cuerpo, 
Poniendo  á  riesgo  mi  vida, 
Pues  que  la  del  buen  vasallo 
Es  por  su  rey  ofrecida. 

III. 

Y'a  cabalga  Diego  Ordoñez, 
Del  real  se  habia  salido 
De  dobles  piezas  armado 
En  un  caballo  morcillo  : 
Va  á  reptar  los  zamoranos 
Por  la  muerte  de  su  primo 
Que  mató  Vellido  üolfos, 
Hijo  de  Dolfos  Vellido. 

—  Yo  os  repto,  los  zamoranos, 
Por  traidores  fementidos, 
Repto  á  todos  los  muertos 

Y  con  ellos  á  los  vivos, 
Repto  hombres  y  mugeres, 
Los  por  nascer  y  nascidos, 
Repto  á  todos  los  grandes, 
A  los  grandes  y  á  los  chicos, 
A  las  carnes  y  pescados, 

Y  á  las  aguas  de  los  rios. — 
Allí  habló  Arias  Gonzalo, 
Bien  oiréis  lo  que  hubo  dicho: 

—  ¿Qué  culpa  tienen  los  viejos? 
¿  Qué  culpa  tienen  los  niños? 

¿  Qué  merecen  las  mugeres, 

Y  los  que  no  son  nascidos  ? 

¿  Porqué  reptas  á  los  muertos, 
Los  ganados  y  los  rios? 
Bien  sabéis  vos,  Diego  Ordoñez, 
Muy  bien  lo  tenéis  sabido, 
Que  aquel  que  repta  concejo 
Debe  de  lidiar  con  cinco. — 
Ordoñez  le  respondió : 

—  Traidores  heis  todos  sido. — 
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IV. 

Después  que  retó  á  Zamora 
Don  Diego  Ordoñez  de  Lura, 
Vengador  noble  y  valiente 
Del  rey  Sancho,  que  Dios  haya, 
8u  consejo  tiene  junto 
En  palacio  doña  Urraca, 
Por  su  hermano  dolorida, 
Por  su  reto  lastimada  ; 
Y  como  la  vil  envidia 
Cuanto  no  merece  tacha, 
De  la  virtud  enetnign, 
Peligro  de  la  privanza, 
Murmuraba  maldiciente 
De  Arias  Gonzalo  que  falta, 
Sospechando  falsamente 
Que  es  por  mengua  su  tardanza. 
A  aquellos  que  lo  calumnian, 
Empuñando  la  su  espada, 
Denodado  les  responde 
Ñuño  Cubeza  de  Vaca: 


— Aquel  civil  que  presuma 
Temor,  bajeza  ó  fe  mala 
De  Arias  Gonzalo  mi  tio, 
Miente,  miente  por  la  barba  : 

Y  el  que  negare  el  respeto 
A  sus  venerables  canas, 

A  mi  «pie  las  reverencio 
Me  ponga  la  tal  demanda. — 
Estando  en  esto,  el  buen  viejo 
Entró  grave  por  la  sala, 
Arrastrando  grande  luto, 
Unciendo  sus  hijos  plaza. 

La  mano  á  la  lo/anta  pide. 

Mesura  fizo  á  la  infanta, 
Saludó  á  los  bornes  buenos, 

Y  desta  suerte  les  falda: 

—  Noble  infinita,  bul  consejo, 
Don  Diego  Ordoñcz  de  l.ara, 
Que  para  buen  caballero 
Este  apellido  le  basta, 
Fin  vez  del  Cid  don  Kodrigo 
Que  conjuró  aliunza, 
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Por  la  pro  de  bu  rey  muertu 
Con  infame  reto  09  carga. 
A  vuestro  cabildo  vengo 
Con  estos  cuatro  en  compaña 
Ciudadanos,  fijos  mios, 
De  Laiu  Calvo  sangre  honrada, 
'l  árdeme  un  poco  en  venir, 
Que  pláticas  no  me  agradan 
Cuando  los  negocios  piden 
Obras,  valor  y  venganza. — 
A  una  el  viejo  y  sus  fijos 
Los  largos  capuces  rasgan, 
Quedando  en  armas  lucidas. 
Lloró  de  nuevo  la  infanta, 
Los  viejos  graves  se  admiran, 
La  infanta  su  ser  alaba, 
Porque  todos  daban  voces 

Y  nadie  quien  lidie  daba. 
Arias  Gonzalo  prosigue 
Diciendo  :  —  Recibe,  Urraca, 
Mis  canas  para  consejo, 

Mis  fijos  para  batalla  ; 
Dales  tu  mano,  señora, 
Que  su  juventud  lozana 
Será  invencible,  si  fuere 
De  tu  mano  real  tocada. 
Honrar  á  la  gente  buena, 

Y  esotra  común  pagarla, 
Le  cumple  al  rey  que  desea 
Domeñar  fuerzas  contrarias, 

Y  con  sangre  de  don  Diego 
Que  se  quite  aquella  mancha 
Que  á  ti  y  á  tu  pueblo  reta 
Con  tan  insufrible  infamia: 

Y  si  esta  sangre,  que  es  buena 

Y  se  ha  de  vender  muy  cara, 
Faltare,  su  muerte  honrosa 
Viva  mantendrá  su  fama. 
Yo  seré  el  quinto  y  primero 
Que  volveré  por  la  causa, 
Aunque  mi  vejez  parezca 
Mocedad  noble  afrentada. 
Al  campo  me  voy,  señora, 
No  me  deis  por  esto  gracias, 
Que  el  buen  vasallo  al  buen  rey 
Debe  hacienda,  vida  y  fama. 

•- 
V. 

El  hijo  de  Arlas  Gonzalo, 
El  mancebito  Pedro  Arias, 
Para  responder  á  un  reto 
Velando  estaba  unas  anuos. 
Era  su  padre  el  padrino, 
La  madrina  doña  Urraca, 

Y  el  obispo  de  Zamora 
Tom.  I. 


Es  el  que  la  misa  cunta  : 
El  altar  tiene  compuesto, 

Y  el  sacristán  perfumaba 
A  san  Jorge  y  san  Román, 

Y  á  Santiago  el  de  España  : 
Estaban  snbre  la  mesa 

Las  nuevas  y  frescas  armas, 
Dando  espejos  á  los  ojos 

Y  esfuerzo  á  quien  las  miraba. 
Salió  el  oln'spo  vestido, 

Dijo  la  misa  cantada, 

Y  el  arnés  pieza  por  pieza 
Bendice,  y  arma  á  Pedro  Arias. 
Enlázale  el  rico  yelmo, 

Que  como  el  sol  relumbraba, 
Relevado  de  mil  flores. 
Cubierto  de  plumas  bluncas. 
Al  armarle  caballero 
Sacó  el  padrino  la  espada, 
Dándole  con  ella  un  golpe 
Le  dice  aquestas  palabras: 
—  Caballero  eres,  mi  hijo, 
Hidalgo  y  de  noble  casta, 
Criado  en  buenos  respetos 
Desde  los  pechos  del  ama : 
Hágate  Dios  tal  que  seas 
Como  yo  deseo  que  salgas, 
En  los  trabajos  sufrido, 
Esforzado  en  las  batallas, 
Espanto  de  tus  contrarios, 
Venturoso  con  la  espada, 
De  tus  amigos  y  gentes 
Muro,  esfuerzo  y  esperanza: 
No  te  agrades  de  traidores 
Ni  les  mires  A  la  cara, 
De  quien  de  tí  se  fiare 
No  le  engañes,  que  te  engañas : 
Perdona  al  vencido  triste 
Que  no  puede  tomar  lanza, 
No  des  lugar  que  tu  brazo 
Rompa  las  medrosas  armas  : 
Mas  en  tanto  que  durare 
En  tu  contrario  la  saña, 
No  dudes  el  golpe  fiero 
Ni  perdones  la  estocada: 
A  Zamora  te  encomiendo 
Contra  don  Diego  de  Lara, 
Que  nada  siente  de  honra 
Quien  no  defiende  su  casa. — 
En  el  libro  de  la  misa 
Le  toma  jura  y  palabra; 
Pedrarias  dice :  —  Si  otorgo 
Por  aquestas  letras  santas.  — 
El  padrino  le  dió  paz, 

Y  el  fuerte  escudo  le  embraza, 

Y  doña  Urraca  le  ciñe 

Al  lado  izquierdo  la  espada. 
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VI. 

Arias  Gonzalo  responde 
Diciendo  que  han  mal  hablado: 
Mandan  nsinar  varones 
Que  juzguen  en  este  caso. 
Doce  salen  de  Zamora 

Y  otros  doce  van  del  campo. 
Arias  Gonzalo  se  armaba 
Para  combatir  el  pacto, 
Consigo  lleva  cuatro  li íj os" 

Que  en  el  mundo  Dios  le  ha  dado  ; 

A  todos  los  de  Zamora 

Desta  manera  lia  hablado  : 

■ — Varones  de  gran  estima, 

Los  pequeños  y  d'estado, 

Si  hay  alguno  entre  vosotros 

Que  en  la  muerte  de  Don  Sancho 

Y  en  la  traición  de  Vellido 
Pueda  encontrarse  culpado, 
Digalo  muy  prestamente, 
De  decillo  no  haya  empacho, 
Que  mas  quiero  irme  en  destierro 

Y  en  Africa  desterrado, 

Que  no  en  campo  ser  vencido 
Por  alevoso  y  malvado. — 
Todos  dicen  prestamente 
Sin  alguno  estar  callado : 
—  Mal  fuego  nos  queme,  conde, 
Si  en  tal  muerte  hemos  estado : 
No  hay  en  Zamora  ninguno 
Que  tal  hubiese  mandado : 
El  traidor  Vellido  Dolfos 
Por  sí  solo  lo  ha  acordado, 
Bien  podéis  vos  ir  seguro, 
Id  con  Dios,  Arias  Gonzalo. 


DEL  TEATRO  CLASICO  FRANCES. 

Lopf.  de  Vega  dice  en  su  Arte  nuevo  de  hacer 
etniinliiis,  que  Italia  y  Francia  le  llamarían  ¡y- 
noraníe  porque  no  observaba  en  sus  dramas  las 
reglas  clásicas.  Esto  prueba  que  á  fines  del 
•iglo  xvi  ó  principios  del  xvn  eran  conocidos 
y  observados  los  preceptos  de  Aristóteles  en 
la  escena  francesa;  y  como  hasta  el  Cid  de 
Corneillc  no  apareció  en  ella  un  sido  drama 
tolerable,  podemos  inferir  con  razón  que  los 
franceses  tuvieron  reglas  antes  de  tener  teatro. 

Este  fenómeno  no  es  difícil  de  explicar.  La 
cuna  de  este  teatro  fué  la  corte  de  Francia  :  fué 
París,  modelo  en  todos  tiempos  y  en  todas  ma- 
terias de  las  demás  provincias  del  reino,  y  al 


misino  tiempo  centro  de  lo  que  se  sabia  en  las 
artes,  en  las  ciencias  y  en  la  literatura.  Por 
consiguiente  la  escena  no  fué  en  sus  principios 
una  diversión  popular,  sino  de  la  corte  y  de 
la  gente  instruida  de  la  capital,  familiarizada 
ya  en  aquella  época  con  los  dramas  gripgos  y 
latinos  y  con  las  obras  de  Aristóteles  y  de 
Horacio.  No  es  de  extrañar  pues  que  la  ca- 
pital, adoptando  las  furnias  del  drama  ateniense, 
las  designara  al  genio  como  una  condición  esen- 
cial. Lo  contrario  sucedió  en  España,  donde  la 
corte  no  tuvo  teatro  nacional  hasta  los  tiempo» 
de  Felipe  IV;  porque  el  emperador  Carlos  V 
solo  gustaba  de  las  óperas  italianas:  Felipe  II 
siguió  su  ejemplo,  y  ademas  ereia  indecoroso 
para  la  majestad  real  que  un  cómico  la  obtu- 
viese aun  en  representación;  y  Felipe  III,  en- 
tregado exclusivamente  á  la  devoción,  desterró 
ríe  palacio  las  diversiones  escénicas.  Asi  que, 
nuestro  teatro  tuvo  su  origen,  no  en  la  corte, 
sino  en  corrales,  como  se  han  llamad'»  casi  hasta 
nuestros  dias,  por  compañías  ambulantes,  por 
ingenios  que  careeian  en  la  mayor  parte  de  co- 
nocimientos de  erudición  y  por  espectadores  sin 
instrucción  ninguna,  y  que  no  creian  que  una 
comedia  pudiese  tener  otro  objeto  ni  otras  miras 
que  la  de  divertirlos.  No  es  extraña  pues  la 
completa  libertad  de  la  escena  española,  ni  la 
grande  sujeción  de  la  francesa. 

liemos  leiclo  algunas  composiciones  del  pri- 
mitivo teatro  francés:  hemos  examinado  con 
suma  atención  las  primeras  coinedias  y  traje- 
dias  de  Corneille  anteriores  al  Cid  y  al  Em- 
bustero, y  todas  nos  han  parecido  detestables, 
excepto  acaso  el  Venceslao  de  Rotron  que  tiene 
algunos  trozos  buenos,  imitados  quizá  del  Cuín 
de  Cataluña  de  nuestro  Rojas.  El  misino  carde- 
nal de  Richelieu,  ministro  y  tirano  de  Luis  XIII, 
escribió  una  trajedia  muy  arreglada,  que  sus 
aduladores  ensalzaron  hasta  las  nubes,  y  que 
no  por  eso  es  mejor  que  las  demás  de  aquel 
tiempo.  Es  muy  digno  de  observar  que  los 
primeros  dramas  del  gran  Corneille  son  los 
peores  de  la  época.  Sin  embargo,  nada  faltaba 
en  estas  composiciones.  Observábanse  rigorosa- 
mente las  unidades:  la  fábula  caminaba,  ó  por 
mejor  decir  se  arrastraba  de  acto  en  acto  y  do 
escena  en  escena,  sin  que  so  le  pudiese  poner 
mas  tacha  que  la  de  fastidiar  y  adormecer  á  los 
espectadores,  como  sucede  cu  el  diu  á  los  que 
se  propongan  leerlas. 

En  fin,  el  genio  fecundó  aquel  terreno  árido. 
Ya  hemos  visto  que  la  centella  eléctrica  salió 
del  teatro  español.  En  su  imitación  aprendió 
Corneille  el  secreto  de  su  capacidad  dramática. 
Dedicáronse  los  franceses  á  traducir  los  dramas 
castellanos,  pero  refundiéndolos  bajo  las  formas 
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clásicas  de  su  escena.  Aparecieron  sucesiva- 
mente en  la  brillante  corte  de  Luis  XIV  los 
Horarios,  Cinna,  la  muerte  de  Pompcyo,  Po- 
lieucte,  Rodogwia,  y  las  demás  sublimes  pro- 
ducciones de  aquel  gruir  poeta,  casi  al  mismo 
tiempo  que  Moliere  hacia  suceder  á  las  farsas 
insípidas  de  Scarron  sus  ^Mujeres  sabias,  su 
Misántropo  y  su  Tartufo.  Estos  dos  genios  in- 
signes tuvieron  sucesores:  Racine,  Crebillon, 
Voltaire  en  la  trajedia,  Regnard  y  Destouches 
en  la  comedia  llenaron  gloriosamente  el  inter- 
valo que  media  entre  los  dias  brillantes  de  Cor- 
neille  y  h^época  de  la  revolución. 

El  teatro  francés  fué  en  este  intervalo  un 
modelo  que  se  procuró  imitar  en  todas  partes, 
y  que  se  imitó  con  mas  ó  menos  felicidad.  Gol- 
doni  y  Metastasio  introdujeron  sus  formas  en 
Italia,  en  cuanto  se  lo  permitían  al  primero  los 
caracteres  obligados  de  Pantalón,  Lelio  y  Ar- 
lequín, y  al  segundo  las  exigencias  del  canto 
en  las  óperas  ¡  MaftVi  retrató  en  su  Merope  toda 
la  sencillez  y  el  candor  de  la  escena  griega;  y 
Alfieri,  casi  en  nuestros  dias,  sometió  á  las 
formas  del  teatro  parisiense  sus  vehementes 
diatribas  contra  el  trono  que  él  amaba,  y  sus 
declamaciones  en  favor  de  la  democracia  que 
aborrecía. 

Addison  hizo  lo  mUmo  en  su  Catón,  pero  sin 
éxito.  El  pueblo  inglés,  ó  por  patriotismo,  ó 
por  odio  á  los  franceses,  no  quiso  renunciar  al 
drama  de  su  Shakespeare.  Alemania  tampoco 
renunció  á  sus  formas  románticas.  Sin  em- 
bargo, las  clásicas  penetraron  hasta  Peters- 
burgo. 

En  España  empezaron  estas  á  ser  conocidas 
k  mediados  del  siglo  xvin,  y  produjeron  al- 
gunos dramas  de  mediano  mérito  entre  muchos 
muy  malos,  hasta  que  escribió  Moratin,  émulo 
de  Moliere,  superior  como  poeta  y  como  ha- 
blista, dotado  de  mucha  fuerza  cómica,  pero 
inferior  en  ella  y  en  la  filosofía  del  corazón 
humano,  al  autor  del  Tartufo.  Su  primer  en- 
sayo fué  El  Viejo  y  la  Niña,  que  agradó  por  el 
estilo  y  el  lenguaje,  á  pesar  de  la  falta  de 
acción :  defecto  que  el  autor  procuró  corregir 
en  el  corto  número  de  composiciones  que  si- 
guieron á  su  primer  comedia.  No  hablamos 
de  nuestra  trajedia  clásica,  porque  viven  to- 
davía los  autores  de  las  que  hay  buenas,  y  no 
queremos  que  se  atribuya  á  amistad  lo  que  solo 
seria  justicia.  La  Raquel  de  Huerta  que  tanta 
celebridad  tuvo  en  su  tiempo,  y  que  llegó  con 
la  misma  hasta  fines  del  siglo  pasado,  á  pesar 
de  sus  versos  sonoros,  es  una  rapsodia  horrible, 
y  que  solo  la  ignorancia  ha  podido  aplaudir. 

Contribuyó  en  gran  manera  á  acreditar  en 
toda  Europa  las  formas  clásicas  del  teatro  de 


Corneille,  Moliere  y  Hacine  el  arte  poética  de 
Boileau,  obra  escrita  en  versos,  y  en  buenos 
versos,  por  un  autor  que  fué  el  azote  de  los 
pedantes  en  el  siglo  de  Luis  XIV,  un  gran 
poder  en  la  república  de  las  letras,  y  un  ejemplo 
vivo  de  cuan  cercana  está  al  poder  la  injusticia. 
Este  critico,  al  mismo  tiempo  que  hace  grande 
elogio  del  Cid  de  Corneille,  guarda  un  alto 
silencio  (que  por  cierto  no  guardó  aquel  grande 
poeta)  acerca  de  la  fuente  de  donde  habia 
sacado  las  mejores  escenas  de  su  trajedia;  y 
cuando  habla  del  teatro  español,  es  solo  para 
calumniarlo  y  envilecerlo.  Llama  grosero  el 
teatro  para  el  cual  escribían  á  la  sazón  Cal- 
derón, Moreto  y  Rojas:  y  solo  recuerda  el 
abuso  de  encerrar  muchos  años  en  la  escena  de 
un  día:  abuso  que  no  es  tan  común  en  nuestros 
dramáticos  del  siglo  xvn,  principalmente  en  la 
comedía  urbana. 

Pero  no  es  esta  la  cuestión  del  día.  Bastante 
liemos  hablado  acerca  de  las  formas  dramáticas 
y  de  su  historia  en  los  pueblos  de  la  Europa 
moderna.  Ya  es  tiempo  de  averiguar  si  el 
teatro  elá-dco  francés,  el  mas  célebre  induda- 
blemente de  cuantos  han  existido  desde  la  res- 
tauración de  las  letras,  adoptó  las  formas  que 
le  caracterizan  por  preocupación  ó  complacencia 
á  las  opiniones  dominantes  entre  los  literatos  y 
en  la  corte  de  Luis  XIII  y  Luis  XIV,  ó  bien 
en  virtud  de  conocimiento  de  causa  y  de  exámen 
previo  acerca  de  los  sentimientos  y  exigencias 
de  la  sociedad  para  la  cual  se  formó.  Exami- 
naremos esta  cuestión. 

¿Bajo  cuál  punto  de  vista  se  consideraba  el 
hombre  en  el  siglo  de  Luis  XIV  y  en  la  nación 
francesa,  que  llegó  entonces  á  un  alto  grado 
de  civilización  cristiana  y  monárquica?  ¿Se  le 
miraba  únicamente  como  un  juguete  de  las 
pasiones,  como  una  víctima  de  los  sentidos? 
No.  Jamas  se  ha  escrito  ni  se  ha  hablado  mas 
acerca  de  los  deberes,  de  los  sentimientos  co- 
munes de  la  humanidad,  de  los  varios  y  mul- 
tiplicados movimientos  del  corazón  y  de  la  in- 
teligencia humana,  modificados  por  el  espirita 
social.  Aquel  fué  el  siglo  del  amor,  del  honor, 
de  la  valentía,  de  la  lealtad,  de  la  gloria,  de  la 
religión.  El  libro  de  la  Bruyere  que  nos  lo  ha 
descifrado,  no  se  limita  á  pintar  los  efectos 
fisiológicos,  producto  exclusivo  de  la  organi- 
zación. Pone  en  acción  todas  las  facultades  de 
la  inteligencia,  todas  las  propensiones  morales 
del  hombre.  Compárense  sus  caracteres  con 
los  de  Teofrasto,  y  se  conocerá  la  diferencia  entre 
la  antigua  civilización  de  Atenas  y  la  moderna 
de  Paris. 

Los  grandes  poetas  dramáticos  del  reinado  de 
Luis  XIV  hicieron  conocer  en  el  teatro  la  misma 
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diferencia.  Pus  figuras  representan  no  el  hom- 
bre de  Grecia  y  Rom»,  sino  tal  como  le  hnbiau 
formado  el  cristianismo  y  la  monarquía.  La 
Fedra  de  Racine,  la  Clitemnestra  de  Voltaire, 
el  Orestes  de  Crebillon  sienten  remordimientos, 
lid  continua  é  interior  entre  lo  que  sus  pasiones 
les  sugerían  y  lo  que  la  virtud  les  aconsejaba. 
Se  pintó  en  el  teatro  de  París,  lo  mismo  que 
en  el  de  Londres  y  en  el  de  España,  no  el  hom- 
bre arrastrado  invenciblemente  por  sus  afectos 
ó  por  el  destino,  sino  el  hombre  moral,  que 
resiste  al  mal,  que  conoce  y  desea  el  bien,  y 
que  lucha  contra  la  maldad  y  contra  la  for- 
tuna. Las  formas  no  eran  románticas,  pero  sí 
los  caracteres,  en  cuanto  podian  serlo  con  las 
formas  clásicas. 

Decimos  en  cnanto  ■podían  serlo,  porque  en 
nuestra  opinión,  es  imposible,  observando  las 
unidades  aristotélicas,  desenvolver  convenien- 
temente un  carácter  individual  y  colocarlo  en 
todos  los  aspectos  posibles  para  que  el  espec- 
tador lo  conozca  bien.  Puede,  bajo  las  reglas 
clásicas,  desplegarse  una  pasión  dominante ; 
pero  nada  mas.  Puede  pintarse  la  venganza, 
los  celos,  la  ambición,  el  amor;  pero  no  las 
modificaciones  particulares  que  estas  pasiones 
reciben  en  un  personaje  dado.  El  amante  de 
Jaira  es  celoso,  pero  como  lo  seria  cualquier 
hombre:  Otelo  siente  los  celos  y  los  venga  de 
una  manera  propia  y  exclusiva  del  moro  de 
Venecia. 

\t\  es  que  cuando  los  grandes  dramáticos 
franceses  han  querido  pintar  una  figura  indi- 
vidual, como  Corneille  en  el  Cid,  y  Racine  en 
la  Fedra,  no  han  hecho  trajedias,  sino  retratos, 
porque  no  admitía  mas  el  marco  en  el  que  se 
veian  obligados  á  encerrar  sus  composiciones. 
El  área  que  necesituban  para  describir  el  per- 
sonaje, se  le  quitaba  á  la  acción ;  y  en  vez 
de  obrar  no  se'  hacia  mas  que  hablar  en  lu  es- 
cena. 

Esta  reflexión  explica  el  fenómeno  que  ya 
hemoR  notado  de  no  haber  uparecido  el  genio 
dramático  en  el  teatro  francés  hasta  que  Cor- 
iii-illi-  empezó  ft  imitar  los  dramas  cspaholes. 
Este  poeta  asi  como  Rotron  y  los  demás  con- 
temporáneos suyos,  conocían  muy  bien  la  lite- 
ratura griega  y  lutina  ;  pero  si  se  creyeron  obli- 
gados á  someterse  á  sus  formas,  no  imitaron  ni 
podian  imitar  sus  caracteres,  porque  el  hombre 
descrito  en  los  dramas  antiguos,  no  es  el  que 
deseaba  y  necesitaba  ver  la  sociedad  moderna. 
Mas  no  pudieron  dar  con  el  verdadero  modo 
de  retratarlo  hasta  que  vieron  y  estudiaron  su 
modelo  en  el  teatro  de  una  nación  que  no  estre- 
chada por  preceptos  puramente  convencionales, 
daba  á  la  descripción  de  sus  per.onujes  la  con- 


veniente amplitud  pnrn  que  fuesen  bien  cono- 
cidos. El  Rodrigo  de  Guillen  de  Castro,  hijo 
del  genio  y  no  del  arte,  enseñó  ú  Corneille, 
enredado  en  las  fórmulas  del  arte,  á  dibujar  las 
grandes  figuras  de  Horacio,  Emilia  y  Augusto. 

Parecenos  pues  que  Boileau,  y  en  general 
todos  los  que  se  empeñaron  en  conservar  como 
dogmas  fundamentales  de  la  dramática  las  for- 
mas del  teatro  griego,  hicieron  un  verdadero 
daño  &  la  literatura ;  porque  dieron  motivo  á 
una  contradicción  manifiesta  entre  el  interés  y 
la  construcción  de  la  escena  moderna.  La  ac- 
ción no  podía  ser  tan  sencilla,  ni  los  caractéres 
tan  fisiológicos  como  en  el  drama  de  Atenas  : 
era  necesario  pintar  mas  y  obrar  mas;  y  no  se 
permitió  á  los  autores  terreno  suficiente  para 
ello.  ¿Qué  resultó?  Una  multitud  de  incon- 
venientes que  notamos  aun  en  los  mejores  poetas 
del  teatro  francés. 

Nadie  ignora  cuan  nidos  é  insufribles  son  los 
confidentes  de  la  trajedia  francesa.  Asi  el  lec- 
tor como  el  espectador  sabe  que  no  se  intro 
ducen  en  ella  como  verdaderas  figuras,  sino 
como  simples  medios  dramáticos  de  hacer  la 
exposición  de  la  fábula,  y  de  traerla  por  medio 
de  narraciones  al  punto  en  que  empieza  la  ac- 
ción. Asi  es  que  el  primer  acto  se  emplea 
casi  siempre  en  informes.  Aun  hay  mas:  cada 
nuevo  personaje  que  se  presenta  en  la  escena 
tiene  que  manifestar  la  impresión  que  los  su- 
cesos anteriores  han  causado  en  él.  ¿  Y  porqué 
toda  esta  pérdida  de  tiempo  y  de  movimiento? 
Solo  por  la  necesidad  de  encerraren  el  drama 
no  mas  que  la  acción  de  un  dia.  Nuestros  có- 
micos, que  tenían  mas  amplitud,  ponian  el  pró- 
logo en  acción,  -y  pasaban  inmediatamente  al 
nudo  de  la  pieza,  üs  verdad  que  Alfieri  des- 
terró los  confidentes  de  sus  trajedias,  y  no  per- 
mitió la  entrada  á  esos  personajes  parásitos  y 
ridiculos;  pero  también  lo  es  que  por  no  que- 
brantar la  unidad  de  tiempo  se  vió  obligado  á 
acortar  el  tamaño  material  del  drama,  y  ú  sim- 
plificar la  acción,  reduciéndola  casi  á  lo  que 
era  en  el  teatro  griego. 

En  la  trujedia  francesa  no  es  licito  mudar  el 
lugar  de  la  escena  ¡  y  usi  vemos  á  cada  paso 
celebrarse  en  un  mismo  sitio  un  consejo  de  mi- 
nistros y  una  junta  de  conjurados:  se  trama 
una  traición  donde  poco  antes  hablan  expre- 
sado dos  amantes  su  recíproco  afecto,  y  los 
furores  de  un  celoso  se  exhalan  en  el  mismo 
gabinete  donde  reside  el  poder  (pie  le  suplanta. 
I  V  porqué  todas  estas  inconsecuencias?  Por 
conservar  la  unidad  de  lugar.  Muchos  trágicos 
franceses  han  lomado  la  libertad  de  trasmutar 
la  escena,  con  tal  que  no  sea  ú  lugares  muy 
lejanos.    No  nos  parece  racional  esta  condición : 
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porque  si  el  teatro  representa  en  el  primer  acto 
la  pinza  de  San  Antonio,  por  ejemplo,  tan  con- 
trario á  la  verosimilitud  material,  se  quiere  que 
represente  en  el  segundo  la  puerta  de  Tierra 
como  el  harem  de  Constantinopla,  siempre  se 
verificará  que  dos  lugares  muy  diversos  se  han 
representado  en  un  mismo  sitio. 

Hay  muchas  trajedias,  como  el  Heraclío  de 
Comedie,  el  Aireo  de  Crebillon  y  Ui  Alcira  de 
Yol  tai  re,  cuya  acción  es  complicadu,  y  necesita 
para  desplegarse  debidamente,  de  un  grande 
número  de  incidentes  subalternos.  Pues  la  regla 
manda  que  todos  se  aglomeren  en  un  solo  día. 
¿  No  es  esto  mas  inverosímil  que  extender  la 
unidad  de  tiempo  ' 

Nosotros  no  podemos  creer  que  haya  ninguna 
unidad  esencial  al  drama  sino  la  de  interés. 
Mientras  este  no  descaezca,  viva  el  autor  se- 
guro de  su  obra  y  de  loa  espectadores.  Siempre 
nos  hemos  reido  de  los  críticos  que  han  repren- 
dido como  un  defecto  la  duplicidad  de  acción 
en  los  Horacios  de  Corneille.    ¿Qué  importa  á 


los  espectadores  que  triunfe  Alba  ó  Roma?  Lo 
que  tiene  agitados  los  ánimos  es  la  suerte  del 
feroz  patriota  Horacio,  de  la  amante  Camila, 
del  amable  y  valiente  Cimacio,  y  hubiera  sido 
muy  mal  poeta  dramático  el  que  hubiera  ter- 
minado la  pieza  sin  haber  satisfecho  el  interés 
que  habia  excitado  á  favor  de  grandes  y  nobles 
personajes. 

¿Desecháis  pues  las  unidades  aristotélicas?  se 
nos  preguntará.  Nuestra,  respuesta  es:  No. 
Las  apreciamos  no  solo  como  medios  de  verosi- 
militud material,  sino  también  como  obstáculos 
que  irritando  al  genio  aumentan  su  energía. 
Jamas  alabaremos  al  que  las  quebrante  sin  ne- 
cesidad ;  pero  si  al  que  se  tome  la  amplitud  que 
le  baste  para  desplegar  convenientemente  los 
caracteres  y  la  acción  ;  porque  creemos  que  la 
trajedia  moderna  necesita  muchas  veces  de  esta 
amplitud. 

Nuestra  opinión  en  esta  parte  es  desinte- 
resada :  jamas  hemos  compuesto  ni  aun  empren- 
dido obras  para  el  teatro.  —  A  L. 


VISTAS  DISOLVENTES. 


Aguadoras  de  la  ludia. 


Entre  la  multitud  de  pasatiempos  que  resultan  dificacion  de  las  representaciones  de  la  Linterna 

de  varías  aplicaciones  científicas,  acaso  no  hay  mágica  introducida  últimamente  con  el  nombre 

ninguna  que  proporcione  mayor  entretenimiento  de  Vistan  Disolventes.    En  el  tomo  vi,  de  "El 

y  que  produzca  mejor  efecto  óptico  que  la  mo-  Instructor,"  página  27,  se  hizo  una  minuciosa 
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descripción  de  la  linterna  mágica  y  de  varios 
efectos  producidos  por  medio  de  este  instru- 
mento óptico.  La  fantasmagoría,  por  ejemplo, 
ha  sido  ya  conocida  del  público  muchos  años, 
asi  como  la  exhibición  de  objetos  microscópicos 
en  el  disco  luminoso,  y  sin  embargo  el  senci- 
llísimo artificio  por  el  cual  se  obtienen  las  vis- 
tas disolventes  que  no  es  otra  cosa  que  el  uso 
simultáneo  de  dos  linternas,  no  ha  sido  puesto 
nn  práctica  hasta  hace  muy  poco;  pero  aun  hay 
mas;  ya  hace  algunos  años  que  se  han  em- 
pleado simultáneamente  dos  y  aun  mas  lin- 
ternas pura  introducir  figuras  y  otros  nuevos 
efectos  en  los  paisajes  exhibidos,  y  con  todo 
aunque  solo  faltaba  dar  un  paso  mas  para  ob- 
tener el  efecto  óptico  f|ue  vamos  á  explicar 
«hora,  este  paso  no  se  dio  con  éxito  completo 
hasta  el  año  último.  Muchos  descubrimientos 
importantes  de  que  blasona  el  siglo  actual  han 
tenido  la  misma  suerte:  citaremos  por  ejemplo 
el  maravilloso  arte  fotogénico  que  está  ahora 
poniendo  en  conmoción  al  inundo  artístico  y 
científico,  y  á  cuyos  umbrales  llegaron  repe- 
tidas veces  los  alquimistas  antiguos,  abando- 
nando los  experimentos  cuando  ya  solo  les  fal- 
taba dar  un  paso  mas  para  conseguir  los  asom- 
brosos resultados  que  solo  se  han  obtenido  de 
tres  uños  ú  esta  parte. 

La  mayor  parte  de  nuestros  lectores  habrán 
visto  los  efectos  producidos  por  la  linterna  má- 
gica :  dando  esto  por  supuesto,  figúrense  un 


bello  paisaje  por  ejemplo  como  el  que  repre- 
senta el  grabado  primero,  reflejado  en  el  disco 
luminoso  (con  colores  ahora  mucho  mas  vivos 
por  medio  del  intenso  resplandor  que  despide 
la  nueva  luz  hidro-oxígena) :  gradualmente  se 
ven  aparecer  en  la  pintura,  nuevas  líneas,  imá- 
genes nuevas  que  se  combinan  con  las  ya  ex- 
istentes, crecen  en  intensidad,  y  se  hacen  cada 
vez  mas  visibles,  al  paso  que  las  anteriores 
disminuyen  y  van  desapareciendo,  hasta  que 
sin  baber  separado  el  espectador  la  vista  del 
disco,  ni  notado  transición  alguna  repentina  que 
denote  el  cambio  que  va  á  verificarse,  se  en- 
cuentra con  otra  vista  enteramente  distinta  que 
apTirece  como  por  mágia  (leíante  de  sus  ojos. 

Kl  grabado  segundo  dá  una  idea  de  la  apa- 
riencia que  presenta  el  paisaje  durante  la  tran- 
sición ó  cambio,  y  el  tercero  la  del  nuevo  paisaje 
sustituido  al  anterior. 

Ahora  bien;  el  modo  de  producir  este  agra- 
dable i'feeto  óptico  es  sencillísimo.  Colócnnse 
ilos  linternas  una  al  lado  de  la  otra,  en  frente 
de  una  superficie  blanca  sobre  la  cual  se  reflejan 
las  imágenes  arrojadas  por  ellas.  Cada  una  de 
estas  linternas  está  cargada  con  un  pais.  En 
Ins  tubos  de  ambas  por  donde  es  transmitida  la 
i  mugen  al  disco  luminoso,  hay  dos  planchas 
delgadas  de  metal  que  interponiéndose  en  los 
tubos,  impiden  por  supuesto  el  paso  de  la  luz. 
Kstus  planchuelas  tienen  en  el  centro  una  aber- 
tura ó  agujero  que  por  medio  de  un  mecanismo 
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sencillo  se  ensancha  gradualmente  lo  que  basta 
para  dar  paso  á  los  rayos  de  luz  de  la  linterna, 
y  por  consiguiente  reflejar  la  imagen  en  el 
disco.  Supongamos,  pues,  que  la  planchuela 
de  una  de  estas  linternas  está  abierta  y  la  otra 
cerrada:  es  claro  que  solo  el  paisaje  de  la  pri- 
mera se  hallará  representado  en  el  disco;  des- 
pués de  algunos  instantes  se  vá  abriendo  gra- 
dualmente la  segunda  y  cerrando  al  mismo 
tiempo  y  en  igual  proporción  la  primera  :  desde 
luego  empieza  á  manifestarse  una  dúbü  imágen 
del  nuevo  paisaje,  que  vá  haciéndose  mas  distinta 
á  medida  que  se  desvanece  el  anterior  hasta 
que  por  último  queda  él  solo  en  posesión  del 
disco.  Acaso  podrá  ocurrir  á  alguno  de  nuestros 
lectores  la  duda  siguiente :  disminuyendo  el 
agujero  por  donde  pasa  la  luz,  y  siendo  la  in- 
tensidad de  esta  la  misma,  parece  natural  que 
disminuya  también  gradualmente  el  tamaño 
del  disco  luminoso  en  vez  de  oscurecerse.  Esto 
sucedería  sin  duda  si  el  agujero  ó  planchuela 
se  hallase  delante  del  lente  óptico,  pero  es  el 
caso  que  so  baila  Colocada  detrás  de  él,  y  pre- 
cisamente en  frente  de  su  foco,  de  modo  que 
el  cerrar  ó  abrir  el  agujero  no  produce  otro 
efecto  que  el  de  disminuir  ó  aumentar  la  can- 
tidad de  luz  que  recibe  el  lente  aumentando  ó 
disminuyendo  por  consiguiente  la  iluminación 
de  la  imágen,  sin  alterar  el  tamaño  del  objeto 
representado. 

No  es  fácil  en  una  mera  descripción  dar  una 
idea  exacta  del  extraordinario  efecto  producido 
por  este  sencillo  mecanismo.    La  transición  gra- 


dual é  imperceptible  de  un  paisaje  á  otro  pa- 
rece tener  cierta  analogía  con  el  procedimiento 
misterioso  de  la  mente  humana  en  el  enlace  y 
correlación  sucesiva  de  unas  ideas  con  otras. 
Aprovechándose  de  esta  aparente  similitud,  se 
ha  hecho  uso  de  estas  vistas  disolventes  para 
representar  en  una  serie  de  cuadros  sucesos  de 
vivo  interés  que  abrazan  un  período  de  tiempo 
mayor  ó  menor,  acompañando  la  descripción 
oral  á  las  representaciones  pictóricas,  lo  cual 
produce  un  efecto  extraordinario. 

El  grabado  siguiente  representa  la  capilla  de 
Santa  Rosalía  erigida  en  la  cumbre  del  monte 
Pellegrino  cerca  de  Palermo,  en  la  cueva  misma 
donde  fueron  descubiertos  sus  huesos,  cuatro  ó 
cinco  siglos  después  de  haber  desaparecido  esta 
doncella  de  la  corte  de  su  padre  Guillermo  el 
Hucno  rey  de  Sicilia.  Los  pormenores  histó- 
ricos ó  tradicionales  relativos  á  este  descubri- 
miento, y  la  descripción  de  las  funciones  que  en 
Palermo  se  celebran  anualmente  para  conme- 
morarlo, se  hallarán  en  el  tomo  vii,  de  "El 
Instructor,"  pág.  17U. 

Hay  sacerdotes  señolados  expresamente  para 
celebrar  el  servicio  divino  en  esta  capilla.  Con 
el  objeto  de  facilitar  el  acceso  á  ella,  los  pia- 
dosos y  agradecidos  habitantes  de  Palermo  han 
construido,  no  sin  trabajo  inmenso,  un  camino 
sobre  el  costado  de  la  montaña  que  es  casi  per- 
pendicular, y  aunque  esta  vía  es  bastante  peli- 
grosa no  por  eso  dejan  de  aventurarse  á  subir 
por  ella  centenares  de  individuos  en  busca  del 
amparo  y  protección  de  la  santa. 
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EL  PALACIO. 

Las  pAsiones  de  los  itnlinnos  se  parecen  á  ln 
Campiña  de  su  pais:  el  suelo  ya  estéril,  ya  de 
una  feracidad  asombrosa.  El  clima  compuesto 
de  rápidas  alternativas  en  las  cuales  á  una  tor- 
menta espantosa  que  parece  querer  sacar  de  su 
quicio  las  montañas  y  arrancar  de  raiz  las  ro- 
bustas encinas  de  la  selva,  sucede  una  serenidad 
que  no  interrumpe  acaso  por  semanas  enteras  la 
mas  ligera  nube.  El  aspecto  del  terreno  pre- 
senta igual  contraste,  pues  ya  ofrece  á  la  vista 
montañas  jigantescas  que  esconden  en  las  nubes 
sus  cimas  cubiertas  de  nieves  perpetuas,  ó  lla- 
nuras interminables  donde  la  vista  se  pierde 
en  una  extensión  de  muchas  leguas  que  no 
diversifica  la  menor  ondulación  en  el  nivel  de  la 
tierra.  Todo  son  alli  extremos  y  el  hombre  en 
su  carácter  es,  si  cabe,  mas  extremado  aun.  En 
ningún  pais  de  Europa  se  lian  concebido  ideas 
mas  nobles  ni  se  han  perpetrado  hechos  mns 
nefandos:  en  ninguno  ha  conseguido  triunfos 
tan  señalados  el  genio,  ni  se  ha  desperdiciado 
tanta  energía  mental  en  el  abandono  de  la  ha- 
bitual indolencia. 

Pero  la  pasión  en  que  el  italiano  manifiesta 
mas  que  en  ninguna  otra  sus  notables  contra- 
dicciones, os  en  aquella  que  rinde  el  corazón  á 
los  piés  de  la  belleza.  En  ella  se  presenta 
desde  luego  ardiente  como  los  volcanes  de  su 
pais,  y  rigido  como  su  lava:  llama  encendida 
en  el  momento  y  roca  endurecida  por  el  tras- 
curso de  mil  años.  Su  magnifico  y  caprichoso 
Mediterráneo  no  6e  embravece  con  furor  mas 
tumultuoso,  ni  pasa  luego  á  un  estado  de  calma 
mus  profunda.  En  esta  pasión  se  halla  con- 
centrada el  ulma  entera  del  italiano,  empleadas 
todas  sus  facultades  ;  y  ni  el  tiempo  ni  los  obs- 
táculos, el  temor  ni  el  artificio,  bastan  á  hacerle 
abandonar  su  objeto,  hasta  quedar  consumado 
obteniendo  la  felicidad  á  que  aspira  ó  una  ven- 
ganza solemne  y  terrible. 

1.1  palacio  de  Vimondi,  situado  á  orillas  del 
lugo  de  Morillo,  ha  figurado  durante  mus  de  un 
siglo  entre  las  estructuras  mas  nobles  de  la 
Italia.  La  familia  de  cate  nombre  que  original- 
mente vino  con  loa  invasores  normandos,  esta- 
bleciéndose en  el  Milauesado,  produjo  una  larga 
serie  de  guerreros  que  se  distinguieron  en  lus 
refiidafl  Incluís  do  la  edad  media,  y  que  He- 
nos de  honores,  títulos  y  estados,  habían  lle- 
gado á  ser  los  principales  buluurtes  de  lo  qua 
un  11  quedaba  de  independencia  á  su  pais.  Pero 
el  ro  y  el  hierro  del  Austria  corrompió  gra- 
dualmente el  corazón  y  encadenó  los  miembros 
del  estudo,  y  esta  fuiniliu  pnderota  y  terrible 


un  dia,  vino  á  quedar  en  el  rango  de  la  nobleza 
opulenta  y  suntuosa,  solicitando  honores  en  la 
corte  de  Viena,  y  dundo  asuntos  para  el  ver- 
dadero romance  italiano,  en  la  extraña  y  fre- 
cuentemente tumultuosa  vida  de  que  suele  pre- 
i  sentar  ejemplos  el  interior  de  los  castillos  de  la 
Italia. 

Era  ya  avanzado  el  Otoño  del  memorable 
uño  de  179G  cuando  el  duque  de  Vimondi  volvió 
de  Viena  donde  kabiu  residido  desde  la  época 
de  su  casamiento  efectuado  veinte  años  antes. 
Pocos  nobles  de  su  tiempo  habían  empezado  su 
carrera  con  una  perspectiva  tan  halagüeña  como 
él.  Su  fortuna  considerable,  y  la  amistad  y 
confianza  con  que  le  distinguía  el  emperador 
Francisco,  fueron  coronados  por  su  alianza  con 
los  Lichtensteins,  una  de  las  familias  mas  jlus- 
tres  de  Austria,  y  esta  unión  mas  que  coronada 
en  la  persona  de  su  única  hija,  la  joven  mas 
preciosa  que  se  había  presentado  por  muchos 
años  en  la  corte.  Pero  una  densa  nube  cubrió 
pronto  esta  brillante  perspectiva,  nube  que  si 
bien  distante  aun  oscureció  también  la  suerte 
de  todo  el  imperio. 

Acababa  de  declararse  la  guerra  contra  la 
Francia.  La  gran  República,  objeto  de  escarnio 
y  befa  al  principio,  y  de  odio  después,  bahía 
llegado  ya  &  serlo  de  terror  universal.  El 
manifiesto  furioso  por  el  cual  se  decluró  en 
guerra  con  el  mundo  entero,  la  violencia  con 
que  despedazó  la  sociedad  en  su  propio  pais 
para  esparcir  luego  6us  fragmentos  sobre  las 
demás  naciones,  y  el  peso  fatal  de  su  venganza 
cuando  quedaba  vencedora,  habían  fijado  la 
atención  universal  desde  los  puntos  mas  re- 
motos hácia  su  progreso  sobrenatural.  El  Aus- 
tria, la  mas  antigua,  y  mas  poderosa  de  las 
monarquías  continentales,  vió  acercarse  la  tor- 
menta hácia  6U  suelo,  y  se  preparó  á  hacerle 
frente  aunque  con  lu  lentitud  habitual  de  los 
consejos  alemanes.  Pero  la  mala  fortuna  que 
parecía  acompañar  durante  las  guerras  de  la 
República  á  todos  los  enemigos  de  lu  Francia 
hizo  que  acumulase  todas  sus  fuerzas  sobre  las 
orillas  del  Hiu.  Mientras  este  grande  imperio 
esperaba  con  calma  sobre  lus  urmus  á  que  lus 
ejércitos  reclutas  da  lu  Francia  se  entraran  in- 
cautos por  los  desfiladeros  y  bosques  de  la  casi  iu- 
accessiblu  frontera  occidental,  el  pi  ligroamcnnzó 
por  dundo  menos  so  esperubu.  Un  liurucuu  de 
hierro  y  fuego  se  aglomeraba  ya  sobre  los  Alpes. 
Lu  noticia  de  lu  invusion  do  Itulia  llegó  á  los 
atónitos  oídos  de  lu  Corte  como  el  estumpido 
del  trueno. 

Fui  despreciado  al  principio  calificándolo  de 
fábula  con  que  su  intentaba  divertir  &  los  hol- 
gazuuui  do  Viena,   y  reprobado  luego  como 
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señal  de  desafección  al  gobierno.  Pero  los 
correos  que  sucesivamente  iban  llegando  a  la 
capitnl,  disiparon  las  dudas  convirtiendo  el  es- 
cepticisimo  en  consternación.  Los  miembros 
de  la  nobleza  italiana  rodearon  inmediatamente 
el  trono,  y  como  materia  de  etiqueta,  solici- 
taron ser  enviados  con  los  refuerzos  desti- 
nados á  los  ejércitos  mas  allá  del  Tirol.  El 
duque  de  Vimondi,  vuleroso,  sincero,  y  siempre 
entre  los  mas  honrados,  se  presentó  voluntaria- 
mente, y  habiéndole  permitido  que  se  pusiera  á 
la  cabeza  de  su  regimiento  de  húsares,  le  fué 
encomendado  el  mando  de  una  provincia  en  la 
linea  directa  que  parecian  seguir  los  enemigos. 
Su  hija  quiso  absolutamente  acompañarle,  asi 
que  este  noble  italiano  se  lanzó  con  cuanto 
amaba  en  el  mundo  en  el  mar  proceloso  de  la 
guerra,  resuelto  á  repartir  la  suerte  del  aldeano 
y  del  soldado. 

Pero  en  inteligencia  y  energia  era  muy  su- 
perior á  sus  compatriotas.  Desde  luego  supo 
apreciar  el  verdadero  valor  de  aquella  crisis 
terrible.  Formó  partidas  de  tiradores  entre 
sus  guardabosques;  organizó  compañías  de  tropa 
ligera  compuesta  de  activos  y  ágiles  inontañc.-es, 
y  habiendo  obtenido  caballos  de  las  caballerizas 
imperiales,  instituyó  un  cuerpo  de  lanceros  vi- 
gorosos, diestros,  y  particularmente  adapta  los 
para  las  operaciones  de  campaña  en  un  pus 
qiiebTado  y  montañoso.  Su  palacio  ofrecía  una 
hospitalidad  poco  usual  entre  la  nobleza  de 
Italia,  pasándose  el  tiempo  en  una  sucesión 
constante  fie  juntas  y  consejos,  revistas  y  ban- 
quetes espléndidos,  lo  cual  le  duba  no  solo  la 
apariencia  sino  la  realidad  de  una  Corte  y  cuartel 
general  de  ejército. 

En  una  de  estas  noches  de  régia  festividad 
fueron  interrumpidos  sus  goces  por  la  llegada 
repentina  de  un  oficial  de  huíanos  con  despa- 
chos del  mariscal  Wurmser,  que  mandaba  á  la 
sazón  las  fuerzas  austríacas  hacia  la  parte  del 
Piamonte.  Abriéronse  los  despachos  cuyo  con- 
tenido resultó  ser  bastante  formidable.  Apa- 
recía por  ellos  (pie  las  tropas  del  imperio  habían 
sido  atacadas  por  una  fuerza  muy  superior, 
resistiendo  heroicamente,  pero  que  á  conse- 
cuencia de  lu  falta  de  provisiones  y  munición, 
habían  tomado  posición  mas  á  retaguardia,  donde 
permanecían  esperando  refuerzos;  concluía  la 
comunicación  con  una  órden  terminante  para 
que  el  duque  enviase  á  dicho  punto  sin  perder  un 
solo  instante  cuantas  tropas  de  infantería  y  ca- 
balleriu  tuviese  disponibles,  asi  como  todo  el  pan 
y  cartuchos  que  pudiera  reunir  en  su  provincia. 

Este  lenguaje  era  perfectamente  inteligible. 
No  cabia  duda  de  que  el  ejército  habia  sido 
severamente  batido  y  se  hallaba  en  completa 
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huida.  El  oficial  que  trajo  esta  comunicación 
alarmante  parecía  formado  expresamente  para 
ser -mensajero  de  malas  nuevas,  pues  acaso  no 
se  presento  jamás  en  salón  cortesano  una  cata- 
dura mas  desagradable  y  siniestra  que  la  suya. 
3u  espeso  vigote  y  barba  oscurecian  la  mayor 
parte  del  rostro,  y  lo  (pie  de  este  se  veía  presen- 
taba una  tez  de  un  color  acobrado.  Su  voz  era 
áspera,  sus  maneras  bruscas,  su  mirar  severo  y 
extraño.  Pero  las  circunstancias  de  la  época 
no  permitían  que  se  parase  mucho  la  atención 
en  las  formalidades  exteriores,  y  el  duque  mismo 
fué  el  primero  en  hacer  ámplias  concesiones 
respecto  de  un  valiente  soldado  que  acababa  de 
salir  del  calor  de  la  batalla.  El  diálogo  durante 
la  cena  fué  característico. 

"Temo  que  las  circunstancias  no  han  sido  fa- 
vorables al  mariscal,"  observó  ansiosoel  duque. 

11  Ha  sido  batido,  y  lo  merecia,"  dijo  el  bulano, 
con  infinita  sorpresa  de  todos  los  pre>cntes. 

"  Por  supuesto  el  enemigo  era  infinitamente 
superior  en  número?"  Dijo  el  duque  para  co- 
honestar la  expresión. 

"No;  pero  lo  era  en  actividad,  en  estrategia 
y  en  valor,"  murmuró  el  huhtno.  Los  italianos 
alzaron  los  hombros  y  arquearon  las  cejas  hasta 
la  mayor  elevación  posible. 

"  Yo  presumo,"  dijo  el  duque  en  un  tono  de 
voz  que  parecía  reclamar  una  respuesta  con- 
ciliatoria, "que  el  mariscal  se  vió  apremiado 
por  algún  punto  que  por  necesidad  habia  tenido 
que  dejar  expuesto." 

"  Si ;  los  expuso  todos,  fué  apremiado  por 
todos  y  batido  en  todos :  Wurmser  ha  sido 
derrotado  por  vanguardia,  retaguardia  y  flancos," 
replicó  el  bulano  tragando  un  vaso  de  vino. 

"¡Es  posible!  y  6Ín  embargo  disfruta  de 
gran  reputación,"  repuso  el  duque. 

"  Si,  entre  las  viejas  de  Viena,"  fué  la  res- 
puesta. 

Una  risa  comprimida  empezó  á  manifestarse 
entre  las  circunstantes. 

"¿Quien  manda  el  enemigo  ?  "  preguntó  Vi- 
mondi para  poner  fin  al  panegírico  del  mariscal. 

"  Un  general  que  manda  en  todas  partes," 
respondió  pronta  y  bruscamente  el  interrogado. 

"  Explicaos,  capitán,  vuestras  palabras  son 
enigmáticas." 

"No:  su  jefe  y  nuestro  conquistador  es  —  el 
génio." 

"  Pero,  ¿  cual  es  el  nombre  ? " 
"  Lucifer." 

No  fué  ya  posible  contener  la  risa  general ; 
pero  sin  embargo  continuó  el  interrogatorio. 

"Las  maniobras  de  S.  M.  infernal  son  cierta- 
mente muy  activas,"  dijo  el  duque,  "pero  dudo 
que  fuesen  suficientemente  palpables  para  ahu- 
3  B 
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ventar  del  cnmpn  do  batalla  la  infantería,  caba- 
llería y  artillería  austríaca." 

El  hulano  entonces  tomando  con  calor  la  pa- 
labra, "Nunca,"  dijo,  "presentó  el  arte  de  la 
guerra  un  espectáculo  mas  brillante,  movi- 
mientos mas  acertados,  ni  una  victoria  mas 
completa.  En  primer  lugar  los  franceses  ata- 
caron al  mariscal  precisamente  por  el  punto 
donde  todo  su  estado  mayor  babia  declarado 
serabsolutamente  imposible  el  ataque:  ademas  le 
acometieron  á  un  tiempo  en  que  él  aseguraba  que 
ningún  general  con  vislumbre  de  juicio  podia 
pensar  en  batirse,  y  por  último  lo  hicieron  pre- 
cisamente en  el  momento  en  que  el  mariscal  se 
ponia  el  gorro  de  dormir  y  fumaba  6u  último 
cigarro,  después  de  haber  escrito  un  despacho 
en  el  cual  había  aniquilado  á  todos  los  fran- 
ceses. Una  bala  de  cañón  derribó  la  bandera 
austríaca  que  ondeaba  sobre  su  tienda,  un  fuego 
mortífero  de  fusilería  esparció  el  terror  por 
nuestro  campamento,  y  un  torrente  de  bayonetas 
que  parecían  salir  de  las  rocas  hicieron  precipi- 
tarse nuestros  batallones  unos  sobre  otros  á  través 
de  las  montañas." 

"¿Y  por  qué  nombre  célebre  entre  los  fran- 
ceses ha  sido  efectuado  todo  esto?"  preguntó 
irritado  el  duque. 

"  Por  ninguno  j  por  un  muchacho,  un  foras- 
tero, un  salvaje,  un  corso  !  Wurmser  ha  sido  ven- 
cido, y  la  Italia  será  conquistada  por  un  general 
que  no  cuenta  aun  veinte  y  siete  años  de  edad." 

El  bulano  se  sonrió  por  primera  vez.  Los 
italianos  habían  cesado  de  reír,  y  era  tal  su  fé 
en  lu  valentía  de  los  austríacos  que  empezaron 
á  imaginur  que  su  inforuiunte  ó  insultaba  sus 
opiniones  ó  trataba  de  poner  á  la  prueba  su 
lealtad.  Para  manifestar  que  eran  incapaces 
de  simpatizar  con  los  republicanos  franceses,  se 
mostraron  altamente  indignados,  c  intimaron 
secretamente  al  duque  sus  deseos  de  que  fuese 
arrestado  el  hulano.  Kl  duque  quiso  antes  de 
dar  este  paso  extremado,  hacerle  otra  pregunta. 
"Capitán,"  le  dijo,  "hasta  donde  creéis  que 
el  ene  migo  intenta  llevar  su  movimiento?" 

La  respuesta  fué  instantánea,  "  Hasta  Viena." 

Un  clamor  general  de  indignación  siguió  á 
esta  réplica  atrevida,  pero  el  hulano  sin  hacer 
caso  se  puso  en  pié,  y  dirigiéndose  ú  Vimomli 
continuó,  "  Se  ñor  duque  he  cumplido  mi  comi- 
sión, entregando  ú  V.  E.  mis  despachos;  pero 
os  diré  mus;  yes  que  he  tenido  que  abrirme 
paso  con  ellos  entre  los  cazadores  franceses  :  y 
aun  mas  que  esto  os  diré  también;  y  es  que 
antes  de  veinte  y  cuatro  horas  si  V.  B.  no  pelea 

uu  jor  que  Wurmser  y  manda  mejora*  tropas 

que  austríacos,  V.  E.  misino  y  estus  nobles 
personas  que  os  rodeuu  serán  ó  prisioneros  ó 


fugitivos;  este  palacio  quedará  convertido  en 
cuartel  general  francés  ó  reducido  á  cenizas,  y 
esta  provincia  habrá  de  rescatarse  por  medio  de 
una  contribución  de  medio  millón  6  será  entre- 
gada al  saqueo  y  el  pillaje." 

(Se  continuará.) 


EL  TIGRE  Y  LA  CUBA. 

Una  aventura  cierta  ó  supuesta  que  acaeció  en 
la  India  á  dos  individuos  del  ejército  británico, 
ha  dado  origen  á  la  publicación  de  un  folleto 
que  por  el  chiste  con  que  está  escrito  y  la 
amenidad  del  relato  ha  obtenido  una  circu- 
lación muy  vasta.  Extractaremos  lo  mas  esen- 
cial de  la  narración  que  bajo  el  nombre  de 
Von  Dunk  hace  el  autor,  suponiéndose  acom- 
pañado de  un  antiguo  capitán  del  ejército  de 
Bengala,  hombre  alto  y  seco  pero  vigoroso  aun 
y  membrudo,  á  quien  apellida  Mac-Cleneheui. 
"  Después  de  un  viaje  bastante  tedioso,"  dice, 
"llegamos  á  la  embocadura  del  rio  Hoohly, 
y  por  no  sé  que  causa,  tuvimos  que  echar  el 
ancla.  Entumido  con  varios  meses  de  perma- 
nencia á  bordo,  se  me  alegró  el  corazón  al  ver 
la  costa,  y  me  dió  una  comezón  extraordinaria 
de  estirar  las  piernas  *obre  tierra  firme.  (Ojalá 
me  las  hubieran  estirado  algo  mas  cuando  niño, 
pues  acaso  no  se  limitarla  mi  estatura  actual 
á  cuatro  piés  y  ocho  pulgadas  escasas  que  cons- 
tituyen hoy  el  total  de  mi  longitud!)  No  era 
con  todo  mi  intención  el  saltar  a  tierra  sin 
llevar  compañía,  pero  no  tardé  en  encontrarla, 
pues  apenas  comuniqué  mi  designio  al  buen 
capitan\  cuando  se  ofreció  el  mismo  ú  acom- 
pañarme. La  costa  por  aquella  parte  no  tenia 
nada  de  pintoresco  ni  agradable  pues  se  reducía 
ú  una  llanura  arenosa  y  estéril,  sin  objeto  al- 
guno que  quebrara  su  monotonía  excepto  unas 
cuantas  palmeras  que  crecían  pareudas  como 
para  hacerse  compañía,  y  algunas  matas  de 
pocas  pulgadas  de  elevación.  Pero  la  tierra, 
como  quiera  que  sea,  ofrece  muchos  atractivos 
para  los  que,  como  yo,  tienen  poca  vocación  á 
lu  vida  marinera,  asi  es  que  metiéndonos  en 
el  bote  que  ibn  ú  la  costa  ú  hacer  agua,  y 
preparados  con  abundantes  provisiones  sólidas 
V  liquidas  para  una  opípara  merienda,  echamos 
en  debido  tiempo  pié  á  tierra.  Dió  la  casuali- 
dad que  la  tapa  de  una  de  las  cultas  ó  pipan 
para  el  agua  se  había  hundido,  de  modo  que 
habiendo  quedado  inutilizada  la  abandonaron 
en  In  playa  los  marineros  y  se  fueron  A  desem- 
pcfiur  su  comisión.  Entretanto  mi  amigo  y  yo, 
después  de  haber  dudo  un  lurgo  pasco,  volví- 
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mos,  y  tratamos  de  escojer  un  paraje  apropó- 
sito  para  saborear  nuestros  manjares.  No  ha- 
llando local  que  nos  agradara  resolvimos  ampa- 
rarnos detrás  de  la  cuba,  y  habiéndola  rodado 
á  un  punto  algo  retirado,  nos  sentamos  á  su 
sombra,  y  comenzamos  nuestras  operaciones  gas- 


tronómicas con  denuedo  y  resolución.  Ya  el 
pavo  Hambre,  y  el  jamón  cocido  habian  expe- 
rimentado asaltos  formidables,  y  ya  la  bot<  lia, 
ó  mas  bien  botellas,  habian  sufrido  sendas  san- 
grías empezando  el  trasiego  del  licor  á  ejercer 
su  influencia  en  nuestro  espíritu,  cuando  


pero  aqui  es  preciso  que  me  detenga  á  tomar 
aliento.  Santa  Hárbara  !  que  bramido  aquel  ! 
¿  Será  posible  que  pueda  olvidarlo  jamás  ?  Aun 
ahora  me  estremezco  solo  al  pensar  en  61 :  pa- 
recía como  si  diez  mil  diablos,  roncos  todos  y 
constipados,  estuvieran  gruñendo  en  coro  ú  tres 
varas  de  mi.  ¡  O  momento  terrible  !  En  vano 
intentaría  describirlo.  ¿Quién  habiéndolo  oido 
una  vez  puede  olvidarlo  nunca?  Y  el  que  no 
lo  ha  oido  como  podré  figurárselo?  Pero  vol- 
vamos á  mi  cuento. 

El  capitán  Mac-Clenchem,  montero  experi- 
mentado, observando  instantáneamente  que  aun 
la  presencia  de  los  diez  mil  diablos  seria  tortas  y 
pan  pintado  en  comparación  con  la  del  propie- 
tario de  este  bramido  infernal,  tuvo  solo  tiempo 
para  gritar  "Arriba,  camamila,  ojo  alerta!"  y 
dando  un  brinco  que  hubiera  hecho  honor  á  la 


mona  mas  ágil  de  los  bosques  de  Tetuan,  se 
puso  en  pié  detrás  de  la  cuba.  No  me  he  dis- 
tinguido yo  nunca  en  esta  clase  de  ejercicios 
gimnásticos,  y  gracias  á  que  no  hubo  entonces 
necesidad  de  tan  extraordinaria  presteza,  pues 
apenas  tuve  lugar  de  colocarme  detrás  de  mi 
amigo,  cuando  la  terrible  causa  de  nuestra  rá- 
pida, y  aun  puedo  añadir  diestra  maniobra,  60 
presentó  á  vara  media  (por  vida  miu,  solo  vara 
y  media)  de  nosotros  en  forma  de  un  enorme 
tigre  real.  El  lance  no  era  para  reir :  cátanos 
allí  lector  á  los  tres  cara  á  cara,  con  solo  una 
cuba  entre  el  tigre  y  nosotros  pecadores:  bien 
puede  decirse  que  ninguno  de  los  tres  se  vió 
jamás  en  tal  situación.  ¡CáscarasI  y  qué  apuro! 
Figúrate  lector  por  un  momento  que  eres  uno 
de  los  actores  en  este  drama,  y  desde  luego 
confesarás  que  la  broma  era  algo  pesada.  Cómo 
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diantres  piulo  el  animal  acercarse  tanto  á  noso- 
tros sin  que  notásemos  su  apropincuacion,  es 
cosa  que  ine  ha  causado  siempre  la  mayor  sor- 
presa, pues,  como  dije  antes,  no  liabia  por  alli 
un  solo  arbusto  ni  una  piedra  que  pudiese  servir 
de  refugio  a  un  ratón.  Pero  tal  era  el  caso  ; 
como  finiera  que  se  verificase,  el  hecho  es  que 
alli  estaba  el  tigre  y  alli  estábamos  nosotros 
huyéndole  el  cuerpo  y  dando  vueltas  á  la  cuba 
en  una  agonía  indescribible.  A  veces  alimen- 
tábamos la  esperanza  de  que  las  provisiones 
que  se  hallaban  esparcidas  por  el  suelo  tentarían 
el  apetito  del  monstruo  entreteniéndole  algunos 
instantes,  y  dándonos  entretanto  tiempo  para 
tomar  una  determinación:  pero  nada  de  eso; 
rl  maldito  bicho  parecia  resuelto  á  apoderarse 
de  nosotros,  aunque  tuviese  para  ello  que  es- 


perar  una  semana.  Dos  horas  y  mas  nos  tuvo 
dando  vueltas  á  la  cuba,  y  ya  nuestras  fuerzas 
empezaban  á  flaquear.  Aun  el  capitán  mismo 
me  confesó  después  que  nunca  se  habia  visto 
en  mayor  peligro;  imagina  pues  lector,  cual 
estaria  yo  ¡  pobre  de  mi  !  ... 

Afortunadamente  para  nosotros,  el  tigre  per- 
dió por  último  la  paciencia.  Su  carácter,  siem- 
pre irritable,  llegó  á  excitarse  á  un  grado  ex- 
traordinario, y  sus  miradas  y  ademanes  mani- 
festaban claramente  el  furor  y  rabia  de  que 
estaba  poseído.  Repetidas  veces  se  detuvo  por 
algunos  instantes  como  para  meditar  un  golpe 
de  mano  el  cual  sin  embargo  no  se  atrevía 
poner  en  práctica.  Por  fin  reuniendo  sus  fuer- 
zas y  energia,  dió  un  brinco  hácia  la  cuba 
resuelto  á  franquear  el  débil  obstáculo  que  nos 


/ 


separaba:  qnÍ90  nuestra  buena  suerte  que  la 
cuba  descamara  sobre  el  extremo  cerrado,  y 
como  la  tapa  del  otro  según  ya,  dige,  se  habia 
hundido,  resultó  que  el  tigre  al  esforzarse  a 
pusar  sobre  la  cuba  no  pudo  hacer  pié  y  la 
derribó  hácia  si ;  mí  compañero  entonces  con 
admirable  presencia  de  ánimo  (¡  Dios  se  la  ben- 
diga!) dió  al  tonel  el  pequeño  empuje  que  ne- 
cesitaba] y  enjauló  al  tigre  debajo  de  él  como 
naranja  en  cubilete.  Esto  lo  supe  luego,  pues 
en  el  momento  en  que  el  animal  dió  el  brinco, 
yo,  considerándome  ya  difunto,  caí  de  rodillas, 
pintándome  allá  íi  mí  modo  el  género  de  su- 
plicio que  me  esperaba,  pues  ni  aun  remota- 
mente imaginé  la  posibilidad  de  escapar  con 
■vida.  No  asi  mi  valeroso  compañero,  quien 
mostró  entonces  la  serenidad  y  valor  que  1c 
distinguen.  Kn  un  instante  se  puso  en  pié 
■ubre  la  cuba,  y  empezó  á  darme  voces  para 
que  hiciera  otro  tanto,  lo  cual,  por  vida  mía, 
no  tardé  mucho  en  ejecutar,  dando  mil  grucius 


al  cielo  por  haber  escapado  á  la  muerte  instan- 
tánea que  nos  amenazaba. 

Sin  embargo  luego  conocimos  que  las  ventajas 
conseguidas  por  este  feliz  movimiento  no  podian 
ser  de  larga  duración.  No  podíamos  desam- 
parar la  cuba,  y  por  consecuencia  carecíanlos 
de  medios  de  comunicación  con  nuestros  com- 
pañeros, y  ya  el  sol  se  iba  acercando  rápida- 
mente al  ocaso,  desvaneciéndose  por  momentos 
nuestras  esperanzas  de  recibir  socorro:  oiamus 
distintamente  á  nuestro  aprisionado  enemigo 
gruñir  debajo  de  nuestros  piés,  con  un  ruido 
semejante  al  de  un  terremoto  ó  volcan,  y  con- 
vencidos de  que  nuestra  seguridad  dependía 
enteramente  de  mantenerle  alli  encerrado,  ud- 
heriamos  ambos  á  nuestra  cuba  con  tanta  fuerza 
y  con  tan  poca  voluntud  como  el  Prometeo  de 
la  fábula  á  su  roca. 

DaapnMde  algún  tiempo  pasado  de  este  moihi 
en  la  mayor  ansiedad,  aumentándose  por  mo- 
mentos nuestra  peligrosa  situación,  observé  a 
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mi  compañero  que  apoyando  cautelosamente 
un  pié  sobre  el  borde  de  la  cuba,  é  inclinando 
el  cuerpo  adelante,  miraba  atentamente  á  la 


boca  ó  agujero  de  ella.  De  repente  le  tí  ba- 
jarse, y  estendiendo  el  brazo  con  un  movimiento 
súbito  hácia  el  agujero  sacó  por  él  la  cola  del 


tigre  tirándola  casi  basta  la  raiz,  para  cuya 
hazaña  tan  luego  como  eché  de  ver  su  intención 
pude  prestarle  algún  auxilio.  Era  claro  que 
mientras  lográsemos  mantener  la  cuba  entre 
nosotros  y  la  fiera  nada  temarnos  que  temer  de 
sus  ataques;  é  imaginando  ademas  que  con  el 
esfuerzo  reunido  de  amitos  podríamos  arrastrarla 
hasta  la  orilla  del  rio  donde  esperábamos  hallar 
nuestros   compañeros,  y  asi  llevarla  á  bordo 


muerta  ó  viva,  bajamos  de  la  cuba  cautelosa- 
mente. Mas  ay !  vana  y  absurda  esperanza! ... 
¡  Cuan  mal  calculamos  nuestras  fuerzas  respec- 
tivas !  aunque  el  tigre  no  podía  hacer  uso  de 
las  piernas  traseras  que  no  le  llegaban  al  suelo, 
apenas  pusimos  pié  en  tierra,  cuando  echó  él 
á  andar  hácia  lo  interior  arrastrándonos1  tras  de 
sí  á  pesar  de  nuestros  extraordinarios  esfuerzos 
para  detenerle.    Hétenos  aquí  lector  amado; 


contempla  nuestra  posición  y  juzga  cual  esta- 
ríamos al  vernos  arrastrar  por  el  monstruo  pro- 
bablemente hácia  su  cueva,  alejándonos  cada 
vez  mas  de  nuestros  compañeros  y  de  toda  es- 
peranza de  salvación,  el  sol  ya  en  el  ocaso,  con 
la  probabilidad  ademas  de  que  el  buque  diese 


á  la  vela  y  nos  dejase,  cual  nuevos  Robinsones, 
desamparados  en  aquel  desierto  y  con  tan  be- 
nignos y  afables  huéspedes,  esto  e9,  dado  caso 
que  por  una  remotísima  casualidad  escapásemos 
con  vida  de  esta  aventura.  ¿Soltar  la  cola? 
¡Dios  nos  libre!    Nuestra  débil  esperanza  de 
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salvar  la  pelleja  se  cifraba  en  poder  mante- 
nernos á  retaguardia  del  enemigo,  y  el  rabo, 
en  tan  crudo  trance,  era  nuestro  Paladión. 

Ibamos  acercándonos  á  un  bosque  ó  mas  bien 
mutorral  espeso  donde  las  matas  ofrecian  á 
cada  momento  obstáculos  al  paso  del  volumi- 
noso tonel,  deteniendo  por  consiguiente  la  mar- 
cha del  tigre  y  de  sus  azorados  caudatarios: 
mi  compañero  siempre  alerta  para  sacar  par- 
tido de  cualquier  circunstancia  favorable,  se 
aprovechó  de  estas  detenciones  A  tin  de  poner 
en  ejecución  una  idea  que  ya  hace  tiempo  la- 
boreaba en  la  oficina  de  su  entendimiento,  y  lu 
cual  era  nada  menos  que  la  de  atar  un  nudo 
en  la  cola  del  tigre  bastante  fuerte  y  volumi- 
noso para  no  pasar  por  la  boca  de  la  cuba 
al  soltarlo  1  ¡  Idea  grande,  luminosa,  y  que  hará 
célebre  á  su  autor  por  los  siglos  venideros ! 
Pero  no  bastaba  haberla  concebido,  era  preciso 
ejecutarla,  y  para  esto  faltaba  aun  el  rabo  por 
atar  sino  por  desollar.  Por  último,  espiando 
lu  ocasión  fuvorable,  conseguimos  efectuar  esta 


soberbia  maniobra  en  el  momento  en  que  el  sol 
se  escondía  debajo  del  horizonte.  lira  por  cierto 
un  momento  critico  y  solemne!  Si  el  nudo  se 
hubiera  desecho,  uno  de  nosotros  ó  mas  bien  am- 
bos, habríamos  infaliblemente  pagado  la  pena 
de  nuestra  torpeza  con  una  muerte  horrible  y 
prematura.  Examinárnoslo  una  y  otra  vez, 
hasta  que  ya  el  capitán  lo  declaró  seguro,  y 
chindo  la  señal,  empezamos  á  gritar  y  ahullar 
descompasadamente,  acompañando  la  gritería 
de  fuertes  golpes  sobre  la  cuba  á  fin  de  hacer 
el  mayor  ruido  que  nos  fuese  posibles  para 
alarmar  al  monstruo,  hasta  que  por  último  le 
dimos  suelta.  ¿Como  podré  hallar  voces  para 
expresar  ni  una  milésima  parte  de  mi  deliciosa 
éxtasis,  y  la  veneración  con  que  miré  á  mi 
amigo  al  ver  el  buen  resultado  de  su  magistral 
estratagema?  Con  un  prolongado  bramido  de 
rabia  y  de  temor  que  aumentaba  no  poco  el 
extraordinario  apéndice  de  la  cuba,  lmyó  el 
tigre  precipitadamente  hacia  el  bosque,  y  á 
muy  poco  lo  perdimos  de  vista.    Esta  hazaña 


ofrece  un  ejemplo  de  valor  y  presencia  de  ánimo 
que  en  mi  opinión  (y  también  en  la  de  mi  amigo) 
no  tiene  igual  en  los  fastos  de  la  historia.  El 
capitán  Mac-Clenchem  la  cita  siempre  como  su 
obra  maestra  de  estratégia,  aunque  no  se  logró 
coger  botín  en  esta  victoria. 

Ya  se  deja  conocer  que  no  perderíamos  tiempo 
en  regresar  al  punto  donde  habíamos  dejado  el 
bote.  El  temor  dió  alas  á  mis  pies  y  vigora 
mis  piernas,  pues  de  lo  contrario  no  hubiera 
podido  llegar  hasta  alli.  Los  marineros  que 
liuhian  hecho  inútiles  pesquisas  para  encon- 
trarnos, se  disponían  ya  á  pasar  á  bordo,  y 
perdido  toda  esperanza,  pues  habiendo  descu- 
bierto las  pisadas  de  un  tigre  en  el  punto  donde 
por  los  fragmentos  de  nuestra  merienda  cono- 
cieron que  habíamos  parado,  dieron  por  supuesta 


nuestra  muerte.  Vueltos  á  bordo,  relatamos 
nuestra  aventura  á  los  atónitos  marineros,  que 
apenas  querían  dar  crédito  al  relato  hasta  que 
observaron  ulgunos  pelos  del  tigre  pegados  á 
nuestras  manos  y  ropas;  convencidos  enton- 
ces, celebraron  con  entusiasmo  el  valor  y  pre- 
sencia de  ánimo  riel  capitán.  Por  mi  parte 
enfermé  peligrosamente,  atacándome  un  fuerte 
delirio,  durante  el  cual  el  único  medio  de  sose- 
garme era  atar  una  cuerda  gruesa  y  algo  gra- 
sicnta á  los  piés  de  lu  cama  poniendo  en  mis 
manos  el  otro  extremo  del  cual  continuaba 
tirando  por  muchas  horas  figurándoseme  el  rabo 
del  tigre!...  Recobré  al  liu  la  salud,  pero  muy 
despacio,  y  puedo  añadir  (pie  desde  entonces  no 
lia  »ido  el  pobre  Vou  Dunk  mas  que  la  sombra 
de  lo  que  era. 
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LA  CATEDRAL  DE  MILAN. 

Es  casi  imposible  entrar  en  una  grande  catedral 
gótica,  y  contemplar  sus  majestuosas  y  extensas 
naves  é  inmensas  columnas,  sin  experimentar 
una  devoción  profunda  y  uu  sentimiento  intenso 
de  la  insignificancia  de  la  vida,  y  de  la  majestad 
y  grandeza  de  la  eternidad.  Las  macizas  pero 
bellas  p¡  lastras  parecen  desafiar  á  la  vez  el 
poder  del  hombre  para  edificar  y  el  del  tiempo 
para  destruir,  representando  la  naturaleza  in- 
destructible de  la  religión  de  que  forma  el  san- 
tuario. El  espíritu  se  llena  de  admiración  y 
de  entusiasmo;  entusiasmo  tanto  mas  elevado, 
cuanto  que  está  combinado  cori  un  sentimiento 
religioso;  y  admiración  tanto  mas  intensa,  cuanto 
que  la  acompaña  la  idea  de  que  una  criatura  tan 
débil  como  el  hombro  logre  perpetuar  su  me- 
moria por  medio  de  tan  grandiosas  estructuras. 

La  catedral  de  Milán  puede  citarse  como  uno 
de  los  ejemplos  mus  nobles  de  esta  clase  de 
edificios:  tiene  extensión,  que  es  entre  todos 
los  atributos  de  la  arquitectura  gótica  el  mas 
imponente,  por  ser  uno  de  los  manantiales  de 
la  sublimidad.  Pero  á  este  atributo  une  otros 
que  suelen  hallarse  mas  comunmente  en  edifi- 
cios menores ;  á  saber,  una  profusión  y  per- 
fección de  adornos,  siendo  ademas  la  variedad 
de  sus  mármoles  y  la  multitud  de  magnificas 
estatuas  que  posee,  atributos  que  le  pertenecen 
casi  exclusivamente. 

Podrá  formarse  una  idea  de  la  labor,  el  es- 
mero y  el  dispendio  empleados  en  la  erección 
de  esta  magnifica  catedral,  por  el  hecho  de 
haber  ocupado  mas  de  cuatrocientos  años  desde 
el  principio  hasta  el  complemento  del  edificio. 
Lo  empezó  en  138fi  Galeazo  Viseonti,  duque  de 
Milán,  príncipe  celebrado  por  su  regia  magni- 
ficencia y  delicado  gusto.  El  obelisco  fué  con- 
cluido en  1703,  y  la  fachada  lo  fué  por  órden 
de  Napoleón  á  fines  del  siglo  anterior  ó  mas 
bien  principios  del  actual:  ¡Ojalá  que  el  gran 
genio  de  este  hombre  extraordinario  se  hubiera 
ocupado  siempre  en  objetos  igualmente  pacífi- 
cos !  Comenzó  la  erección  de  la  espléndida  ca- 
tedral de  Milán  en  una  época  acaso  la  mas  fa- 
vorable para  esta  clase  de  empresas :  esto  es, 
cuando  la  universal  influencia  y  poder  ilimi- 
tado de  la  Corte  de  Roma  hacían  á  la  religión 
el  sentimiento  casi  exclusivo  de  la  sociedad  ; 
principio  que  ha  contribuido  siempre  mas  que 
ningún  otro  á  desenvolver  y  ocupar  enteramente 
las  facultades  del  hombre,  produciendo  las  obras 
mas  perfectas  y  grandiosas  que  admiramos  en 
las  artes.  La  devoción  pura  y  santa  prestó  su 
auxilio  al  entusiasmo  de  la  fé,  y  aquellas  partes 


de  nuestra  oscurecida  tierra  que  hablan  sido 
hasta  entonces  guarida  de  lobos  y  de  zorras,  ó 
cuando  mas  residencia  de  bárbaros  medio  civi- 
lizados, se  vieron  como  por  encanto  cubiertas 
de  edificios  que  igualaban  en  magnificencia 
las  estructuras  de  la  colosal  Roma,  y  aven- 
tajaban en  efecto  cuanto  había  producido  de 
bello  la  clásica  Grecia.  El  edificio  todo  fué 
hecho  de  puro  mármol  desde  los  cimientos 
hasta  la  cúpula.  El  estilo  de  la  arquitectura  es 
el  gótico  primitivo,  si  bien  se  aproxima  algún 
tanto  al  punteado  del  renacimiento,  y  la  ex- 
tensión inmensa  del  edificio  produce  un  efecto 
inconcebiblemente  grande  y  magnifico.  Es- 
pacioso, vasto  y  oscuro,  el  interior  de  esta 
noble  catedral  podría  acaso  parecer  triste,  lú- 
gubre y  desierto,  al  espectador  acostumbrado 
á  una  luz  mas  brillante  y  escenas  mas  ani- 
madas; pero  reina  en  él  una  profunda  solem- 
nidad de  sagrado  reposo,  y  el  espíritu  es  insen- 
siblemente conducido  á  meditar  sobre  objetos 
mas  gratos  y  apetecióles  que  cuantos  puede 
ofrecer  la  morada  transitoria  del  hombre  sobre 
l.i  tierra.  Do  quiera  que  tiende  la  vista  per- 
cibe una  uniformidad  de  elevada  concepción 
mental,  pues  en  la  inmensidad  del  espacio  que 
encierra  aquel  recinto  no  son  perceptibles  las 
pequeñas  discrepancias  que  ¡ludieran  acaso  des- 
cubrirse, y  á  medida  que  la  vista  vaga  por  las 
interminables  naves,  el  corazón  participa  desde 
luego  de  un  sentimiento  natural  de  ilimitada 
admiración  y  de  respeto  sincero. 


SECCION  DOMESTICA. 


RECETAS  UTILES. 

PARA   HACER   LECHE   DE  ALMENDRAS. 

Tómese  onza  y  media  de  almendras  dulces 
mondadas:  tres  cuartos  de  onza  de  azúcar  re- 
finado doble  ;  y  dos  cuartillos  y  medio  de  agua 
distilada.  Muélanse  las  almendras  y  el  azúcar 
en  un  mortero  hasta  formar  una  especie  de 
pasta  y  añádase  luego  el  agua  gradualmente 
revolviéndolo  todo  con  una  cuchara:  después 
de  incorporado  se  colará  el  licor.  Esta  leche 
de  almendras  es  excelente  para  la  tos  y  también 
para  toda  clase  de  afecciones  diuréticas,  y  en 
todos  casos  puede  beberse  libremente  en  cual- 
quier cantidad. 

SUSTITUTO   PARA   LA   LECHE   DE  BURRA. 

Echese  una  onza  de  raspaduras  de  asta  de 
ciervo  en  dos  cuartillos  de  agua  de  cebada  hir- 
viendo :  hiérvase  basta  quedar  reducido  todo 
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á  ira  cuartillo,  y  añádanse  Jos  onzas  de  raiz  de 
cardo  corredor  almibarado  ó  confitado  y  un 
cuartillo  de  leche  fresca,  déjese  hervir  durante 
un  cuarto  de  hora  mas,  y  cuélese. 

Méiodo  italiano. 

Tómense  dos  cucharadas  grandes  de  raspa- 
duras de  asta  de  ciervo,  dos  onzas  de  cebada 
mondada,  una  onza  de  la  raiz  de  cardo,  la  misma 
cantidad  de  raiz  de  China,  otro  tanto  de  pre- 
serva de  gengibre,  y  diez  y  ocho  caracoles 
blancos  molidos  con  la  concha.  Hiérvase  todo 
en  seis  cuartillos  de  agua  hasta  quedar  redu- 
cido á  la  mitad.  Hágase  hervir  separadamente 
un  cuartillo  de  leche  fresca,  únase  al  resto  y 
échense  dos  onzas  de  balsamo  de  Tolú.  El 
brevaje  míe  resulta  es  igual  en  sus  efectos  á  la 
leche  de  burra. 

MOHO  DE  PKEPARAH  ANCHOVAS  ARTIFICIALES. 

Para  un  cuarto  de  fanega  de  clupea  ó  sardi- 
nilla,  tómense  dos  libras  de  sal  común,  tres  onzas 
de  sal  morena,  una  libra  de  salitre,  dos  onzas  de 
bruñóla  (especie  de  ciruela)  y  algunos  granos 
de  cochinilla;  muélanse  estos  ingredientes  en 
un  mortero  y  en  seguida  coloqúese  en  una  vasija 
de  vidriado,  primero  una  capa  de  sardinilla,  y 
luego  una  de  esta  composición  ;  y  asi  alterna- 
tivamente hasta  llenar  la  vasija:  comprímase 
después  fuertemente  todo  ello  con  la  tapa,  cu- 
briéndolo con  cuidado  para  evitar  la  entrada 
del  aire  atmosférico.  Al  cabo  de  seis  meses 
estarán  ya  las  anchovas  dispuestas  para  uso. 

MODO   DE   HACER  AOL' A   DE  BERGAMOTA. 

Tómense  nueve  cuartillos  de  espíritu  de  vino 
altamente  rectificado  y  añádanse  otros  nueve 
de  ugua  de  pió.  En  el  espirita  asi  diluido  se 
echará  media  onza  del  verdudero  aceite  romano 
de  Bergamota  dividiéndolo  previamente  por  me- 
dio de  una  esmerada  trituración  en  azúcar ;  para 
lo  cual  se  echará  en  un  mortero  de  cristal  la 
cantidad  de  azúcar  de  pilón  que  baste  pan  ab- 
sorver  el  aceite,  formando  con  ello  una  pasta 
por  medio  de  la  trituración. 

Distílese  luego  por  el  calor  del  agua  y  ex- 
tráiganse solo  doce  cuartillos.  Esta  operación 
produce  excelente  agua  de  bergomota  que  Be 
conserva  durante  veinte  años.  Por  supuesto  ee 
obtiene  el  mismo  resultado  en  cantidades  me- 
nores siempre  que  sean  exactamente  propor- 
cionales. 
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Esencia  de  Bergamota   3,  onzas. 

Neroli   1^  drai  nms. 

Cedrate  ó  cédria   2  ^  id. 

Limón    3  id. 

Aceite  de  tomillo   1  -VI. 

Espíritu  de  vino    12  linas. 

 de  tomillo   id. 


Agua  de  "  Melissede  Carmes"    2}  id. 

Mézclese :  distílese  en  baño  Maña  conservan- 
dolo  en  un  paraje  fresco  por  algún  tiempo.  El 
agua  de  "  Melisse  de  Carmes"  se  hace  del  modo 
siguiente  :  — 


Hojas  de  bálsamo  secas   4  onzas. 

Cáscara  de  limón  seca   2  id. 

Nuez  moscada,  y  raiz  de  cilantro  1  de  cada  una. 
Clavos,  canela  y  raiz  seca  de  an- 
gélica   4  dracmas. 

Espíritu  de  vino    2  libras. 

Aguardiente   2  id. 


Mézclese,  y  distílese  en  baño  Atavia:  vuél- 
vase á  distilar  y  guárdese  por  algún  tiempo  en 
paraje  fresco. 

RECETA    PARA   CONSERVAR   LA  LECHE. 

Se  llena  una  botella  de  leche  fresca,  se  tapa 
después  bien,  se  mete  en  agua  hirviendo  por  el 
espacio  de  un  cuarto  de  hura,  se  saca  pasado 
este,  y  sin  mas  operaciones,  puede  conservarse 
buena  por  muchos  años. 

MODO  DE  LIMPIAR  Y  ALMIDONAR  BLONDA 
DE  PONTO. 

La  blonda  deberá  en  primer  lugur  estirarse 
6obre  un  bastidor.  En  seguida  se  hará  espuma 
de  jabón  y  agua  caliente  y  so  restregará  con 
ella  la  blonda  por  medio  de  una  brocha  ó  pincel 
suave.  Después  de  limpio  por  un  ludo  se  efec- 
tuará la  misma  operación  en  el  opuesto.  Kn- 
tonces  se  aclarará  echando  sobre  ella  agua  con 
urr*poco  de  alumbre  en  solución ;  almidónese 
luego  por  el  revés  y  plánchese  abriendo  por  úl- 
timo el  punto  con  un  punzón. 

Si  la  blonda  no  estuviese  muy  sucia  podrá 
limpiaría1  sin  lavarla,  para  esto  su  lijara  como 
untes  en  un  bustidor  restregándola  suavemente 
con  miga  de  pan. 
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